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PREFACIO  DE  LA  SEGUNDA  EDICIÓN 


Agotada  la  primera  edición  de  este  libro,  i  ani- 
mado por  la  acojida  que  le  ha  dispensado  el  público, 
á  quien  se  destinó,  preséntele  de  nuevo  después  de 
haberle  consagrado  no  pequeña  labor. 

Juzgué  al  principio  que  hallándose  probablemente 
destinado  Méjico  i  la  América  Central  á  caer  dentro 
de  la  vorájine  absorbente  de  la  gran  República  del 
Norte,  no  importaba  mucho  á  sus  hermanos  del  Sur 
estudiar  aquellos  países  como  ramas  de  un  mismo 
tronco. 

Exacto  ó  no  ese  juicio,  paréceme  cierto  ahora 
que  esa  trasformacion  pide  mayor  tiempo  que  el 
computado,  cuando  no  se  conocía  bastante  bien  la 
política  del  partido  republicano  en  los  Estados  Uni- 
dos. Llenóse  entonces  el  vacío  anterior. 

i  siendo  ya  poco  esté  paso  para  completar  el  cua- 
dro político  de  toda  la  América  Latina,  entre  cuyas 
partes  hai  tanta  analojía,  no  me  he  limitado  á  inser- 
tar comentadas,  ó  por  lo  menos  historiadas,  las  cons- 
tituciones de  la  América  Hispana  al  Norte  del  istmo 


ir 


de  Panamá,  sino  que  doi  á  conocer  también  las  de 
la  isla  de  Santo  Domingo. 

£n  el  trascurso  de  ocho  años  han  ocurrido  cam- 
bios en  las  repúblicas  de  Sud-América,  i  no  era  po- 
sible pasarlos  por  alto.  Refíérolos,  pues,  dando  al 
mismo  tiempo  las  nuevas  constituciones,  discurriendo 
sobre  ellas,  i  aun  añadiendo  observaciones  sobre  las 
que  subsisleu.  £u  una  palabra,  nada  he  omitido  en 
la  parte  formal  de  la  obra,  que  pueda  hacerla  más 
aceptable  á  sus  lectores. 

Las  circunstancias  en  que  primeramente  se  impri 
mió  fueron  mui  adversas  á  su  parte  material,  i  de 
ubi  muchos  defectos  que  se  ha  procurado  subsanar 
en  la  reimpresión. 

Cualesquiera  que  sean  las  alteraciones  que  en  ade- 
lanto sufran  las  instituciones  aquí  estudiadas,  no  per- 
derá el  libro  la  utilidad  que  pueda  tener.  Apenas 
habrá  cuestión  constitucional  de  alguna  importancia 
que  no  se  haya  tratado,  i  aun  á  veces  con  repetición. 
Es  el  todo,  por  consiguiente,  un  curso  familiar  é  in- 
formal de  derecho  público  interno  comparado,  inde- 
pendiente de  los  textos  á  que  accidentalmente  me 
refiero.  Tal  vino  á  ser  mi  propósito,  á  medida  que 
avanzaba  el  trabajo;  el  público  juzgará  del  des- 
empeño. 

Uindrcs,  niarzü  lh78 


INTRODUCCIÓN 


Considerada  como  arte,  ó  sea,  el  cúmulo  de  reglas  pora  or- 
ganizar las  sociedades  i  dirijir  su  gobierno,  la  política  lia  sido 
ramo  de  estudio  i  de  enseñanza  en  todos  los  tiempos.  Dijérase 
que  había  nacido  antes  que  la  ciencia,  si  no  fuese  una  imposi- 
bilidad en  la  secuela  de  los  procedimientos  mentales.  Pero  es 
que  la  ciencia  yacia  en  embrión  i  casi  en  estado  latente,  cuando 
ya  basados  en  parte  sobre  ella,  i  más  que  todo  en  la  imajinacion 
de  los  filósofos  ú  hombres  públicos,  se  trazaban  planes  de  orga- 
nización politica  i  de  administración  gubernativa. 

No  hai  ciencia  donde  no  hai  esposicion  de  hechos.  I  como  los 
de  la  ciencia  política  son  muchos  i  complicados;  como  se  resis- 
ten á  unA  fácil  observación,  que  permita  en  seguida  clasificarlos 
i  esponerlos,  se  creyó  i  sostuvo  por  largo  tiempo  que  la  política 
no  era  ciencia,  sino  sólo  el  arte  de  gobernar  á  los  hombres.  Es 
la  edad  moderna  quien  ha  demostrado  que  todo  arte  nace  de 
una  ciencia,  i  que  no  podría  idearse  plan  alguno  de  lejislacion 
ni  de  administración  ejecutiva  ó  judicial  sin  el  conocimiento 
previo  de  la  naturaleza  de  la  sociedad,  de  la  manera  como  se 
crean  los  gobiernos,  de  sus  formas  i  especialidades  i  de  loa 
efectos  que  todas  estas  circunstancias  producen  en  la  suerte  del 
hombre  colectivo. 

Aun  pretendiendo  escribir  la  ciencia,  la  mayor  parte  délos 
publicistas  no  han  hecho  sino  tentativas  de  fiiar  el  arte,  oonsul- 
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tando  su  imajinacion  ó  sus  escosos  i  confusos  conocimientos 
sociales,  más  bien  que  lus  licrhos  sobre  que  debiemn  descansar 
:>us  deducciones  ó  rehilas.  A  esta  clase  pertenecen  todos  los  so- 
cialistas desde  Platón  hasta  Küuriei';  perú  liai  otra  menos  fan- 
tislica  en  que  Cloruran  Aristóteles,  Santo  Tomas  de  Aquino, 
tiodin,  Ilobbcs,  Locke  iMontesquicu.  quienes  no  han  desatendido 
los  hechos,  sino  que  los  han  examinado  á  inedias,  parcialmente, 
según  sus  inclinaciones  individuales,  su  época,  sus  relaciones, 
su  educación  ó  sus  intereses.  Ellos  han  prestado  grandes  servi- 
cios á  la  ciencia,  esclareciendo  separadamente  algunas  cuestiones, 
cuya  solución  aislada  iba  aquélla  apropiándose,  mientras  des- 
echaba muchos  eiTores  que  con  la  verdad  venían  envueltos. 

Son  pocos  i  recientes  los  escritores  que,  como  Tucqueville  i 
Ilildietli,  se  han  reducido  al  papel  <li>  sinq)lcs  cspositori's  de  los 
hechos,  cuyo  armonioso  conjunto  forma  la  ciencia  pulilíca  rigo- 
rosa. Sin  proponerse  apoyar  ú  defender  opiniuiics  preconcebidas 
sobre  el  orijen  de  los  gobiernos  ó  la  su]>cnorídad  de  unas  lumias 
sobre  otras,  han  espuesto  con  bmdabie  paciencia  lo.s  hechos 
relativos  á  la  naturaleza  i  olecluá  du  las  instituciones  políticas, 
i  del  hombre,  elemento  necesario  suyo,  tai  como  se  ofrecían  á  su 
penetrante  observación.  La  íiinuMisídaddcla  materia  no  ha  permiti- 
do á  tan  competcntcií  obreros  darno->  sino  una  parte  ó  una  sinopsis 
de  la  ciencia  ;  pero  han  abierto  el  camino  para  que  otros  sigan 
sus  pasos,  aplicando  ai  coiijunUí  el  seveio  análisis  empleado  en 
una  de  sus  |)orciones  principales  por  el  autor  de  la  Democracia 
en  la  América  del  Norte,  \  ampiilicaiido  suücicnicineiite  lo  que 
en  breves  pajinas  nos  ha  enseñado  el  de  la  Teoría  de  la 
Política. 

Mal  podría  llegar  á  la  perfección  el  ai'te  niiéniras  la  ciencia 
no  liubíese  pronunciado  su  última  palabra.  Pero  la  ciencia 
dista  mucho  todavía  du  hallarse  formada,  i  apenas  se  empiezan  á 
echar  sus  verdaderos  f'nndnnienlos.  Dü  ahí  es  que  Iss  naciones 
modernas  se  condenen  á  ínterinirtables  debates  cuando  han  me- 
nester constituirse  ó  allerai'  en  lo  menor  sus  leyes  cunslitucio- 
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nales.  De  olu  lambtcn  In  incesnntc  tarea  de  aquellas  que  romo 
Frúnein  de  8ü  i  las  icpüblicas  lúti(iJ]no*aniericaiias,  biiMCJiíi  en 
iros  ü  en  el  ejemplo  de  oirás  ilaciones  que  ya  gozan  de  cici-los 
ticlicJos  íitrihuidos  á  su  organización  gubernativa,  nociones 
|iulílicas  qüc  no  les  dan  los  resultados  opctecidos.  I  es  que  ulvi- 
n  ú  dcsconnccii  lo  poco  quü  de  la  ciencia  ha  llegado  ¡i  procln- 
,  i  se  estraviau  en  el  dédalo  de  la  polilicn  ideal  ó  imajina- 
quc  no  consulta  los  hecho:*  síno  la  inspiración. 
Error  mui  grave  i  principal  ha  sido  de  los  polilicos  senti- 
meiitaleí^  üazor  >U3  planes  de  org;inizacion  social  i  gubernativa 
sobre  nociones  impcrfecLas  de  la  naturaleza  huiiiatiu,  &obro  in- 
completos (oniH-innrMitui  liistúricos,  í  prescindiendo  de  la  ina- 
cra  de  ser  del  pueblo  para  quien  destinaban  sus  ensayos.  Es 
ücir.  que  no  consdllaban  la  ciencia,  porque  ella  consta  ó  nues- 
tro nio<lo  de  ver  de  aquellos  Ires  elementos. 

lo»  primeros  pasos  en  el  gobiei  nu  de  lüs  sociedades  han  de> 
ido  ser  puramente  instintivos,  i  obra  csclusiva  de  las  tendcn- 
s  nntiii-ales  dol  hombre.  Social  ¡wr  esccJcncía,  neccsitab.-) 
pro|K.'nsiúiies  conservadoras  de  la  sociedad  ;  i  siendo  desde  lue^o 
jiijuslo  por  ignorancia  ó  por  desequilibrio  de  Ins  racultades 
entales.  era  forzoso  el  eslablcrímient»  de  una  razón  i  de  una 
justicia  suprt?n):is  (|ue  prevuleciescu  sobre  los  malos  inslintus 
individuales.  Pai-a  llegará  las  conclusiones  de  sociedad  política 
i  de  tjohierno,  se  han  imajinado  contratos  priniitivus,  no  xúlu 
verosímiles  sino  inútiles,  puesto  que  todo  se  csplica  por  las 
'eycA  naturale<)  de  la  mentalidad  humana.  Que  el  hombre  no  pu- 
Jria  desarrollarle  ni  aun  vivir  sino  en  el  estado  social ;  que  la 
icdad  es  par»  él,  no  asunlo  do  cálculo,  sino  de  irresistible 
instinU),  como  lo  es  p:ira  luuchus  oíros  animales,  i  qtie  donde 
quiera  que  se  lion  encontrado  hombreí;,  por  salvajes  que  fuesen, 
vivian  en  Kocícdud,  son  verdades  huí  triviales,  aunque  en  ver- 
diü  no  lo  hayan  siempre  sido. 

Abura  btrn,  dittnln  quiera  que  ha  existido  un  gru[Hi  de  indivl- 
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cúiiiuo,  dcungobicrnu,  que  al  principio  ha  tomaJolafornia  en- 
bríonnria  del  pjitrinrcJidOf  i  que  tleüptics  &e  lin  tlivenillcado  i 
complioudo  á  medid»  qutr  la  sociedad  m?  eslciidia.  i  cun  clin  la« 
luces  i»  i'iqueza  i  los  iiilercs«>  de  luüu  linnji'.  "So  precfdu'i  coti- 
Iralo  olgUDo  al  gobierou  orijiíiario.  fundadu  en  leyes  unturales 
tan  fotVDKns  cuido  In.-tqUL*  dcterminnn  In  sociedad  niism.i.  Huí  en 
lanieiiU- hiiiitann  In  f.icultod  ú  di»|>i>&i<.'ion  ;i  duuiinar.  conio 
hoi  el  senlitiiienlo  h  l.i  disposición  it  ubcdccer,  i  estns  dos 
6>encill38  leycH  son  pI  principio  eleinenlal  de  lodo  goliierno. 
Correlaliva  de  nqiiélliis  dos  propensiones  hai  una  iPKcni, 
que  dispone  á  resistir  todü  douiinnoion  op^c^ivB.  i  es  el  principio 
de  la  liborlad,  como  las  otras  dos,  oísladis,  pi-oducírinn  el  des- 
potismo ner^snno  é  incnrnble. 

Todas  las  rornias  de  ^ohíeriin,  todas  la&  divisiones  de  ios  pi}> 
dercs  públicos,  toda  idtsi  de  equilibrio  político  i  unn  toda  rev»> 
lucioii  de  igual  nalurnleza.  son  otros  tantos  fenómenos  delemii* 
nados  por  aquellas  primitiva»  leve»  '>n  consorcio  con  el  ejercicio 
de  Ihs  demús  l'acuttade:^  mentales.  Creciendo  las  sociedudes 
viene  lii  desigualdad  de  las  riquezas,  que  es  un  medio  de  pre- 
dominio en  manos  de  los  favoritoH  do  la  roMum).  Va  pnra  en- 
tonces I»  guerra  liii  organizado  i  disciplinado  liislMiestenmllilarna, 
creado  el  caudillaje,  i  asegurado  su  preponderancia  al  vabtri  U 
fuerza.  Mui  pronto  tanibteii  la  veneración  i  la  nii<ravillo»tdad 
diemn  nucímienlo  á  In  ivlijiua,  con  su  cortejo  de  f.umtisnio, 
superstición,  saeerducio  i  pi-eptitcncia  de  los  oficiosos  ínleí*- 
mcdinriüs  entre  el  Creador  i  la  criatura. 

No  hai  á  la  verdad  instinto,  sentimiento  ó  facultad  de  la  nientc 
liumnna,  curo  ejercicio  no  sea  un»  leiinású  menos  activ:i¡ni:íx  6 
menos  influente  en  losfenómenoapolilicüs;  i  axi  noe«  posibledcpU' 
mrcsti  fílente  de  la  ciencia  para  bollaren  ella  con  abundancia, 
mientras  no  se  dt'pun*  la  primera,  perdicndn  In  que  lu'm  tiene 
do  oscnrÍd:id  i  de  euntroTerjiia  entre  lus  lilúüulus  qur  rullivnn 
eslc  ramo  du  los  conuelmicnlos  bunianes.  Pues  si  la  metitoiojía 
no  es  liüi  sino  una  aspiración  de  los  rt'enólo¡jú»  observodored 
contra  el   viejo  ('ogmatismo  del  yo  indiviso,    de  las  facutLidea 


nacidas  milfl^rro^nmciitcdc  un  órgnno  siSlo,  del  «llicdno  ¡ncroado 
que  Hc  i-i>bi>h  tMiitra  la  iia(ui-a|i.'Z3  i  lo  fatuliünd,  ;  podrá  existir 
la  cieiiriii  polilica,  t|Utí  unco  de  ella  como  loda»  las  demás  cien- 
cias lUH-inlea  ?  Nu,  no  es  niñs  fácil  teni^r  pulilicn  sin  conocer  sus 
primitivas  leytíS  cmnnnd.is  de  !a  iinpcratividn'i,  de  h  vciipra- 
cion  i  de  la  estimación  propia,  que  lo  seria  tener  mora!  sin 
dar»c  cuenta  de  los  sontimíontos  destinados  al  cultivo  do  Ims  re- 
laciones sociales,  sin  conocerá  fondo  lo  que  constiluvc  la  vo- 
¡untail  liumana,  i  sin  admitir  1.1  Índole  propin  i  la  edur.diiliilad 
dtí  todas  \a-i  facultades  niciilaÍP». 

Ikí  cüncíorto  con  las  leyes  meutolújicas,  moditicadas  si'gun  las 
razas,  cooperan  en  el  «•stubleciniiento  dolos  ¡jiditürnos  las  condi- 
clones  e;>pcciale»  de  cada  pueblo,  onlre  las  cuale.s  la  topografía 
i  ol  clima  del  suelo  <pie  liabit»  li^nnm  cuma  capitales.  Andando 
los  tiempos,  un.1  infinidad  de  circunstancias  determinan  cambios 
/j  imprimen  una  fisonoriiia  especial  i  nian-nda  al  pnisi  su  gobierno. 
Apart»  las  especialidades,  las  cvdlui-ioni'S  politices  van  sujetas 
á  leyes  que  lu  hisluria  deduce  i  el  publici&la  reojo  como  fuente  de 
la  rifuicia  que  cultiva.  Ya  en  la  época  de  Aristótcrles  pudiv  aco- 
piarse un  crecido  numero  de  constituciones.  (|uea(jucJ  IiliJsofn 
comparó,  i  le  sirvieron  para  sentar  los  principins  de  su  tamosa 
obra,  quti  aún  lioi  adtiiinimos.  I)e  allí  titm<'>  la  clasilicnrírm  (U> 
li>s  gobiernos,  la  división  de  \oé  pociores  i  otras  deducciones 
abstractas,  á  cuyo  lado  vtnnos  con  pesadumbre  campear  las 
prci)cu  pac  iones  de  su  tiempo,  In  esclavitud  í  el  mcnospreciu  de 
la  industria,  de  las  cuales  no  pudo  di-spreudcrsc. 

Una  (-juisa  de  atraso  en  el  andar  de  la  ciencia  política  es  la 
propunaimí  de  sus  servidores  a  mirir  los  fenómenos  al  través  do 
prismas  engañosos,  ronu)  son  sn  ntontalidad  individual  i  lat?  cir- 
cunstancias que  les  rtHlean.  SÍ  es  cierto  que  el  historiador  no 
deberia  trner  patria,  i*elijion  ni  oficio,  el  publicista  dcberia  ser  un 
hombre  dolado  de  eminentes  cualidades;  una  nienUdidaddesaiTo- 
llada  por  eti(i*i-o  i  sin  grandes  esrcsos  ó  deficiencias,  vida  pasada 
entro  divcrsot!  pueblos  i  ave/iidaacnslmnl'res  i  leyes  diversas,  una 
conciencia  libre  i  justiciera,  un  espintu,  en  lia.  ajeno ilu  preocupa- 


liio  áoiramf!nt«  á  la  Tpnlnd.  Cotnn  quiorn,  n  pr«- 
cm'cDfMiltar  lo  quir  biivim  |>ru4lucídM  lo»  LntnluT?)  ili'dii'ndns 
»l  eílodiu  de  1.1  política,  por  m»  que  4c  ordinario  r.trevi'^n  de 
lyd  coDJanlo  de  prentKii^  que  njidic  KP^rnnKiilc  \y.úmi  pit- 
wido.  I  et  la  liiíituhH  del  fiubiiiiio  eu  jem^ml,  Iciliids  c<)iiHÍde< 
ncioa  i  los  lii^rc»  i  ú  loa  tivniínw,  lo  i\ue  Imhri'nuttt  d« 
dcMriiIraiMr  dr  los  eíicríloa  que  pri'tendeD  IrAtur  la  rioiicia  de  la 
pidilírn  ei^terinipnUil,  .i  d¡rrri*iiri:i  ik-laA  dí-«ii:iirii»i(w  ¡ifíilíiiieii- 
lok's  cu  que  |i:tn«  nadn  sf  cuent:i  nin  ni  paniídn  i  ^unt>nst'ñ:ti)/iia. 
Después  de  Aristúleles  ¡  Ciccn>n  vn  h  anligiiedml  ^reco-lalínai 
ItitdJn  en  el  principio  de  la  piliid  modeinn,  Au^Mit^lo  Citnil 
GuÍ2ot,  Stuart  Mili,  Labouloyc  i  iiiucfios  olms  oit  iiuuüli-tw  díi 
hiin  tmídti  roptnsjts  i  vitlio»(»iriins  coutriliuriones  al  cnndnl  en- 
luuM  cji*  li)  cieniía  de  liis  ciencias. 

Kn  rl  }:r.in  Icnlro  del  mondo  polilien  el  Itomlire  csnclor  i  ns- 
pctiíidor.  Ciinio  :tclor,  i-jercp  ó  ri'sisle  la  di)niin;ii!uin,  participa 
en  fl  gobierna  ú  recibe  du  acción,  enfrona  ó  pnimucve  l:i8  revo- 
luciones. Ilimio  espectailor,  observa  lu»t  rcnómi'Uus  produoidos 
en  Id  iimrchn  do  las  socícdadcít  [wr  latt  rüculüideü  nientaUrs  quo 
deltíniíínitii  la  dirección  de  los  neguctos  públieott.  i  e^ludia  ini- 
psible  la  creación  de  los  gobiernos,  su  índole,  sus  jneUimor- 
rrwis  i  sus  efcclos  en  l¡i  prosperidad  o  derjidencia  de  aqiiéllns 
mismas  ¡M^ciedades  E^te  doble  canictor  díGrulla  1»  tarea  del 
pnblicisUi.  Si  st'do  hubiere  de  ulservar  i  e«|KUierlus  bcLliüsque 
la  historia  <iuministni  á  su  .ilcncion,  procedcna  cunio  el  sabio 
que  trata  una  i-iencia  flHirn  dc^cribiüiido  iniparciul  i  ajeno  dol 
asunto  los  fenómeno»  sujetos  á  m  «diservacion.  ^o  puede  é»le 
producir  íi  Tolniilad,  sino  en  nuii  reducida  escala,  i  á  Tecos  de 
nin^'un  nmdo  ni  en  iiiiigon  KViido,  los  herixis  que  examina.  Pero 
S(d>re  ludo  ejt  irreüpoiibable  aun  de  uquélluü  nÜMMoet  ijue  pudiera 
producir,  con  tal  que  no  caigan  dentro  de  I»  órbita  de  la  luoro* 
lidad.  No  aHi  el  político,  quien  al  cfipoiicr  las  lej'ci*de  su  inciini- 
bencia,  califica  sus  irsulladoft  jcncrab»,  ebyia  i'i  vitupera  la  cihi- 
duclu  humana   que  en  ellas  ^e   nie2cl.i,  iMi3^(d/,a  ó  deprimo  la 
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acción  de  gobernantes  i  gobernados,  i  ejerce  por  lo  mismo 
marcada  influencia  en  su  mudo  de  proceder.  Así  el  espectador 
de  que  bablábainos  es  influenciado  por  los  actores  que  trac  á  la 
escena,  é  influye  á  su  vez  sobre  los  actores  que  estudian  sus 
descripciones. 

Prescindiendo  de  los  escritos  fugaces  que  se  publican  en  épo  - 
cas  de  ajítacion,  i  que  encendiendo  las  pasiones  de  los  partidos, 
propenden  á  pei'sccuc iones  de  un  lado  i  á  revueltas  del  otro, 
libros  hai  escritos  para  todos  los  tiempos,  que  formando  lentas  i 
profundas  convicciones,  levanlan  la  pasión  política  basta  el 
grado,  ya  de  encrudecer  la  represión,  ya  de  mover  individuos  i 
masas  en  el  sentido  de  la  resistencia  i  de  la  rebelión  abierta. 
Asi  es  como  el  Contrato  Social  de  Rousseau  ba  desbordado  la 
democracia,  el  Leviatkan  de  Hobbes  ha  engreído  el  despotímo, 
i  el  Principe  de  Maclúavelo  ha  corrompido  al  hombre  de 
estado. 

Al  producir  estos  efectos  la  literatura  politica  no  ha  creado 
ciertamente  ningún  nuevo  instinto  ó  sentimiento  que  antes  no 
se  hallase  en  la  cabeza  humana,  i  que  no  fuese  apto  para  engen- 
drar por  sí  solo  análogos  efectos  en  circunstancias  dadas.  La 
imperatividad  puede  ir  muí  lejos  gravitando  sobre  la  paciente 
veneración,  é  irá  sin  duda  hasta  donde  lo  ciiit!<ienta  la  estima- 
ción propia,  que  puede  hallarse  adormecida  como  lo  está  en  las 
rejiones  asiáticas,  condenadas  al  parecer  á  una  interminable  no- 
che de  abatimiento  i  abyección.  Del  mismo  modo,  i  por  una 
reacción  tan  natural  en  las  leyes  políticas  como  en  las  físicas, 
donde  quieraque  el  hombre  siente  aún  el  aguijón  de  su  dignidad 
pei'sonal  ó  presiente  los  goces  de  la  libertad  perdida,  se  lanzará, 
cuando  oportuno  lo  creyere,  en  el  azaroso  camino  de  la  revolu- 
ción salvadora. 

Muí  difícil  problema  es  el  de  la  razón,  el  derecho,  la  oportu* 
nidad,  la  justificación  en  suma  de  una  revolución  política  vio- 
lenta. Xo  liai  ninguna  que  no  admita  acusación  i  defensa  según 
el  aspecto  bajo  el  cual  la  contemplemos.  Que  todas  cuestan 
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enormes  sacrificios,  la  historia  nos  lo  dice  á  grandes  Voces. 
Que  todas  dejan  un  residuo  de  libertad,  un  derecho  coiir|uislado, 
una  restricción  eliminada  ó  bien  un  abuso  suprimido,  no  es 
tampoco  cuestionable  si  con  ánimo  desprevenido  se  estudian  las 
situnciones  que  las  preceden  i  que  las  siguen.  Pero  ¿  hasta  qué 
punto  seria  justificable  avivar  los  sentimientos  naturales  que  las 
producen  ?  ¿Cómo  medir  de  antemano  i  comparar  certeramente 
ios  sncriiicias  i  las  adquisiciones,  el  costo  i  la  ganancia  de  un 
cataclismo  político  ?  La  verdad  es  que  cuando  ha  llegado  el  mo- 
mento de  una  de  esas  reacciones  que  siglos  de  opresión  han 
venido  preparando,  nada  podría  contenerlas,  asi  como  nada  puede 
asignarse  como  su  causa  inmediata.  Es  en  los  casos  comunes, 
en  el  manejo  de  la  política  cotidiana,  cuando  aumenta  la  dificul- 
tad de  la  cuestión.  Para  ellos  no  hai  prudencia  eslremada  ni  mo- 
deración cscesiva,  si  conjura  los  iioirorcs  de  una  lucha  fratri- 
cida, cuyos  beneficios,  en  fui  de  cuenta,  no  son  tanjiblcs  como 
las  utilidades  de  una  operación  mercantil.  La  pasión  política 
se  halla  siempre  inclinada  á  eiajei-ar  la  grandeza  de  la  adquisi- 
ción, i  puede  hacerlo  tanto  mejor  cuanto  menos  fácil  os  apre- 
ciar lo  que  se  halla  velado  por  el  porvenir.  .41  espectador  polí- 
tico toca  en  semejantes  casos  alumbrar  la  senda  del  ofuscado 
actor,  salvarlo  de  si  mismo  i  con  ói  la  sociedad  de  inútiles  ó 
estériles  dolores. 

Cuando  la  sociedad  lia  alcanzado  cierto  grado  de  civilización, 
mucho  pueden  para  adelantar  la  causa  de  los  pueblos  contra  el 
uso  perseverante  i  pacífico  de  los  medios  de  ilustracicm  que  ten- 
gan á  su  alcance,  la  exaltación  de  su  derecho  desconocido,  i  la 
oportuna  i  mesurada  dcmoslracioii  de  los  peligros  que  amena- 
zan á  las  situaciones  tirantes.  Tnl  es  la  armonía  de  los  intereses 
sociales,  que  no  hai  jamas  sacrifício  para  nadie  cuandu  se  hace 
justicia  á  todos;  i  es  esa  armonía  lo  que  habrá  con  frecuencia 
necesidad  de  poner  en  claro,  mostrando  su  error  i  su  ceguedad 
á  los  intereses  abusivos,  para  que  desciendan  al  nivel  de  los  in- 
terés justificados  i  universales.  Pero  nunca  debe  consentirse,  en 
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lo  alfsoluto  i  sin  esporaitza,  ul  sacrificio  del  dcrccliu  individual, 
condición  de  vid.i  ó  desaiTolln  pain  el  ente  humano.  .Wgurar 
CSC  derecho,  elevando  »l  rango  do  giíronlin  lo  que  no  era  sino 
una  indefensí  aspiración,  es  el  objeto  razon;dile  de  la  lei  que  && 
*dn  i  se  aptioa  por  el  gobierno.  La  política  todn  descansü  sobre  In 
necesidad  de  hacer  cfeclivo  el  dcroclio  que  como  condición 
esenci.'d  di*  nuestro  serba  conferido  In  naturalciui. 

Entre  las  revoluciones  notables  de  In  edad  moderna  cuénluse 
In  que  independió  de  España  i  Purtu^ül  ma  ini{türlan(e6  colo- 
nias en  el  continente  anicrirano.  PofMíidos  de  la  idea  del  dere- 
t'lio,  eülinLul.'(d4Ks  por  el  ejemplo  de  la  América  inglc^u,  i  jipro- 
vccbando  la  oportunidad  que  les  ofrcrió  la  situación  de  l:i 
peninHula  ií  prinriptns  del  í^iglo,  los  palrintis  hispano-amcri- 
ciinos  ciiipreudirron  una  osada  lucha,  que  en  quince  años  rom- 
pió los  lazos  que  lif^aban  á  un  pasado  oscuro,  dc:>pótico  i  esta- 
nonario  I»  suerte  de  niedio  mimdn.  Dueños  de  si  de^^pues  de  los 
esfuerzos  i  sacrificios  de  aquella  majj;na  guerra,  comenzaba  lu 
no  méno»  difícil  laroa  do  Ja  nueva  organii£:icion  política,  enco- 
mendada n  los  hijos  de  aquellos  miümos  españoles  que  no  ha- 
blan  concebido   nada  mejor   que  bu  sistema  colonial. 

Para  apreciar  debidamente  la  labor  que  una  nueva  situación 
demandaba,  conviene  fijar  el  punto  de  partida,  ó  sea  la  situación 
crcudd  en  América  por  la  conquista  de  España.  En  cuanlo  á  Por- 
tugal i  su  colonia,  pueden  aplicárseles  uiucha»  de  las  observa- 
ciones que  vamos  á  hacer. 

Apenas  tremolaba  sobre  la  Albarobra  el  estandarte  ibero, 
cuando  Culotí  llevaba  á  los  revés  catúlicos  signos  evidentes  de  la 
exisieneia  de  un  rico  pnis,  descubierto  por  su  jenio  on  beneficio 
de  una  gran  monurquhi  naciente. 

Un  enjambre  de  aventureros  ignorantes,  cmprcndedm-es,  oodi- 
-ciosos  i  l'análicos,  quc-didta  reducido  á  la  ociosidad,  de^^pucs  de  la 
ttonm  de  Gninad.i  i  coiujilcta  sujeción  del  moro  á  la  autoridad  es- 
Ipnñol».  ¿Que  ciisn  mas  natural  que  encaminar  sus  pasos  ü  las 
nuevas  rcjtoucs  del  uro  i  de  la  plata,  cu  donde  los  preciosos  me- 
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á  Fjuropfl.  Ver  olmpnrlo,  los  pviiiiisulni-i>s  ijue  pusabnn  ni  Nuevo 
Mundo  oniii  las  más  veces  linmlipes  ipnoranlea,  de  poco  valer  cn 
la  mclnipoli.  niicntrns  que  su  prole  jirn'Tirftnf»  rpriltia  nl^ninn 
ediiriiciou,  tanto  por  lii  (tMr<ieii(>i:)  naturitl  del  pm^retto.  cimillo 
jior  lf»s  mayores  recurras  de  tpie  nis  [uidreA  di«(Kinian. 

Todns  cfilns  raznsisits  (■oTtibin.iciotii'S,  que  antipalizalinn  rnlrp 
,  jicro  tcninn  miirhos  defcctoit  romuncs  eu.il  h  i(;iiuniiti-.i:i.  Iit 
supei'sliciou  i  el  poco  nnior  j  I:)  indiislría,  w  inslalarun  en  una 
iiimenüa  rejion  de  terriiorin,  hnjn  Iddus  los  iñudos  de  latitud  ha- 
bil^blcíi,  lionadn  por  cnudiilos'W  rio<.  cortutlo  por  ciiliipcndas 
ontañas,  cubiwlii  de  un»  fetundo  su|iírficii\  pivúnün  de  rici>a 
inórales,  i  dispuesto  á  convertirse  en  I»  morada  de  todos  lus  dcs- 
vnlidtts.  A  b  ctiriqiiistíi,  que  fué  rápida,  ¡«ríriiio  In  colniux,-)rion, 
cuyo  vicioso  oríjen  no  era  ¡qilo  par»  crc.nr  unu  sociedad  vei-dade- 
fjimunte  industriosa,  ni  un  espíritu  Ihitcriial,  ui  un  senliinienlu 
i$ticiero.  ni  aquella  elevación  de  alma  ó  dí^nidail  que  rechaza 
oprt'áioii  i  fl<ipírii  á  la  libertad  itxMvidu.d  i  política. 
V.ya  ronf<ij»uionte  (pie  Ins  culonia^f  dr  España  i  Portnf;al  sp  j(o- 
rnneen  conronnc  A  las  ideas  rcinnntos  cn  Ins  respeclíriis  mclró- 
polis,  que  eran  hnmojénfas,  i  sr  di<«tinf^iinn  por  la  i^dn^ja  oñrinl. 
la  prepolcnria  del  rlcm,  la  intolt-raiicín  relijiosa,  el  mIío  i  peri^r- 
cucinn  á  lodo  lo  ostra njei"0,  la  prcfcrencio  duda  á  las  empi-esas 
uleatorias  sobre  la  íiidtistrin  segura,  la  centralización  HdoiiuisU'n- 
tiva.  la  venalidad  de  los  empleos,  ct  gobierno  autoritario  !»¡ii  par- 
licipaciou  alguun  de  lo ■«  pueblo!),  I.i  jti<tt¡i'ia  lenlii^  costosa,  [itc- 
upada  i  llena  áf-  rAniiuIns  iimtjlc»,  In  üCveridad  i  aun  cruetdiid 
en  el  sistema  penal,  con  sui4  rihelett  dr  lorlura  i  di*  jxmioüos  cu- 
carcelamientos.  i  ni  tiu.  los  munopulios  i  rcslrí  ce  iones  industria* 
le-s,  base  de  Iributos  niimerosiw,  (l(»4Í^uali^  i  vejülorius. 
Al  trasladarse  á  xVmórica  el  sistema  político  de  Kapaña  i  Por- 
gHl,  debia  allerarsi)  un  tanto  al  l(*nor  de  l.ns  uiicv.iHciivimstaii- 
eias.  En  primer  lu^ar,  In  {Kiblaríoii  i]ue  iTcihia  el  Xiievo  Muudo, 
si  bien  i^nürimle,  irra  aadn/  i  emprendedora ;  si  bien  pobre,  nni 
el  estado  llano  con  poquísimas  escpciones.  De  este  mudo  se 
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ecliaban  en  gran  parte  los  GÍinientos  ili>  la  dcmocrntin,  qn^  no 
eran  sino  muí  |inr(:i¡ilnii>nlo  t-tiiilnt  pesa  Jos  |>ur  la  arittocrflciii  iti- 
(raüucidn  (le  ullraninr  :  nríslocraciii  diminuüi,  cvinü  liemos  indi- 
cado, i  ipití  flulVin  serias  inoditkacioiieít  en  un  mundu  dundo  la 
propícdiid  tcrriluriiil  si^iiifícnluí  puco,  i  donde  luireiirgos  públicos 
no  le  e^taban  uspecinluienle  adscrilos.  Kn  segundo  lugur,  \ii*  co- 
lonias uo  es|>criincnlnron  el  nzolc  de  los  grande»  ojilTCÍtofc  per- 
mancntcs  i  del  miliUrismo,  que  el  ponenir  les  rcservabii  |Ktni 
eu  época  de  emancipación. 

Pero  en  cambio,  mnclios  de  Ins  vicio»  de  la  adminislracionpo- 
ninsubir  se  ngrciviimn  en  el  Nuevo  Mundo,  \a  por  la  dí^tanria 
ü  por  la  iniuensidüd  del  tcrrituiiu,  <|uc  impodta  conocer 
lus  localidíidea  i  ku;*  cxijoncins,  ya  |)or  la  riqueza  de  las 
colooifis,  que  la  metrópoli  diñaba  aprovechar  sola,  ó  ya  por 
la  supue&t^  inTenuridud  de  ha  ra/as  que  romponian  el  ^nieso  de 
\a  población.  Ello  es  que  hi  Lrtjes  dr  India»  i  las  nunien)»iM 
cédulas,  ordennnzns,  resoluciones  i  reglamentos  dicbdos  para  el 
gobierno  de  iüihas  rolmiias,  Tersando  l.'is  más  vetes  sobre  objetoü 
propios  del  rnlen  municipal,  mostraban  con  frecuencia  la  más 
deplorible  i^nuiancia  del  modo  de  ser  Í  de  las  necesidades  de  las 
poblaciones.  K\  habría  |>odido  evitarse  el  desacierto,  sin  candiiar 
de  un  todo  la  or^taniziicion  política.  í  sin  descentralizar  el  go* 
lucruo  colonial,  que  en  su  parle  lejislaliva  residia  en  el  monara|^ 
i  sus  consejeros  inmediato». 

Veamos  otros  de  los  virios  que  tomaban  en  América  grande" 
incremento.  La  desigualdad  social,  que  en  la  inclrópoti  se  refería 
al  linaje  i  era  efecto  más  bícn  délas  leyes  que  de  las  costuinbnv, 
versaba  en  Indias  sobre  la  díroroncia  de  razas,  que  )->  poco  armo- 
niosas de  suyo,  eran  objeto  de  varia  estimación  rntre  tus  doniin»- 
dores.  No  falt^iban,  como  lo  hemos  dicho,  leyes  que  favoreciesen 
á  lo»  iudijenas  i  i\  los  hombres  de  color  libres;  pero  loseapaAalet 
i  portugueses  que  residían  é  imperaban  en  .\mérica  los  meo( 
preciaban,  i  hacian  para  ellos  poco  nitous  que  nugatoria  la  pi 
teccion  Ieg;il.  Lo  más  odioso,  Í  lu  quo  masiiilluyó  en  la  indepcu- 
dencia  de  las  colonias,  hihu|UO  nacia  del  misino  deseo  de  evitarla, 
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páblicos.  Esaesclusionnose  rtindabn  tiimpocoenleinlguna;  sino 
en  lií  parto  discreciünal  del  mando,  mucho  mnyor  un  una  inoaar- 
quia  scmi  absüIuU  que  en  olnis  formas  do  gobierno. 

Aún  m^is  defectuoso  que  en  la  metrópoli  craeUislent»  do  edu- 
cación i  enseñan!;!  pi'ihlir-ii».  Itusde  luego  estaba  atribuida  al  go- 
bierno la  inütrucciuii  superior,  que  se  concretaba  á  algunos  ramos 
de  sicolojla  antigua,  á  maU-rias  teolújicas  ó  canónicas,  i  al  dere- 
cho civil  romano  i  patrio.  Cisi  todas  las  ciencias,  i  en  especial  la 
economía  politice,  el  dorucbo  constitucional  i  eldcjcntcs,  inspi- 
raban serios  alarmas  á  los  domitiailores  del  mundo  ibero-ameri- 
cano, que  iniojiíinbnn  entorpiMíer  las  leyes  naluraleti  i  eternas  de 
la  iHilitica,   como  Josué  entorpeció  un  día  las  leyes  del  sistema 
planeUirio.  En  cuanto  á  la  instrucción  popular  i  primaria,  se  re- 
ducía á  las  primeras  letras,  enseñadas  en  unas  pocas  escuelas 
privadas,  que  co-^tcaban  para  sus  liijo^  los  padres  pudientes.  1  á 
pesar  de  lodo,  no  faltaron  amcHcano;*  (pie  educidos  en  Europa, 
ó  en  América  mií^nia  \enciendo  nu  pocas  diliculLides,  llegaren  á 
un  alto  forado  do  ilustración,  i  elevasen  su  espíritu  por  la  lectura 
de  libros  cuya  intruduccion  era  más  ó  menos  furtiva. 

Una  de  las  esferas  de  la  actividad  socialen  que  mayor  c«guedail 
mostraba  la  mctj-ópoli,  era  el  comercio  de  sus  colonias.  Prolii- 
bluijc  rigorosamente  que  se  hiciera  con  otros  países  que  la  ma- 
dre pati*ía,  i  aun  se  imponía  pena  cnptlal  al  eslrnnjero  que  siu 
permiso  arribara  á  h^  pijyas  ameriamas.  De  algunos  puertos 
peninsulares  se  despiíchalian  en  ciertas  épocjis  mercaderías,  que 
en  gran  parte  se  introducian  como  nacionales,  de  Inglaterra, 
t-nincia,  llalia  ó  Alemania,  i  á  muí  altos  precios  se  revendían  por 
los  mercaderes  autorizados  para  ol  comereio  de  las  India?.  En  ro- 
toruu  e.'iporl;ibansü  las  primeros  materias  de  fabricación,  que  no 
ent  permitida  cu  las  colonias.  Varios  artículos,  como  el  tabaco, 
la  sal,  el  aguju'dientc,  la  pólvura  i  los  naipes,  eran  de  ílfcito  cn- 
mcrcio  por  hallarse  reservado  al  gobierno,  que  hacia  del  mono- 
polio un  recurso  (iscal. 

Ademó»  de  este  jénero  de  impuestos,  se  conocían  las  alcabalw 
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Bobre  la  inliuduccíun  ile  incrcjiíiniis  i  cimtnitos  IrattlaUvo»  do 
dominio,  li>f«  Iriliutüs  fleindíjeniis,  el  papel  Hclhidn,  i  muclios  rjuí: 
con  dÍTer.vis  nombres  gnviUilian  8ul>re  la  produc/^ion,  cl  Iras- 
poite  ó  e\  cfln«uinn  dü  Ioü  poco»  olijt>U)í<  rrnutos  por  lu  íii'luslriu 
colonial  ó  inlrodticidoK  de  fuera  pi»r  cl  cunicicii»  privib-jiüdo.  To- 
dos ellos  emn  imlireclos  i  ^iolalarios  de  las  sanim  doctrinas  eco- 
nómicas, muí  pui'o  di^ulgn(bí4  enlóncKa  uun  en  n:icionea  nút 
iiTnnzjidas  que  F.<<pnn.i  Í  Purlugnl. 

Mucho»  de  :ii|tielkiK  :inier¡i;ano9i)ue,  sufiun  henio»  TÍinto,  llega- 
ron á  ilu&tmrsc.  no  obsUinlc  las  diliculUidcs  que  les  rodonban. 
comprendieron  de^de  v]  siglo  p.'is:ido  i|ue  n¡  l:i  América  podía  cs- 
t.ir  condenadfl  perpclunmeotc  al  absurdo  sistema  colouiul,  ni  Íia- 
biu  nad.1  que  esperar  <lc  tsiis  .'K!lualc5  dominadores.  Pero  la  eo^ 
presa  det^Jicudir  vi  }Ugo  i  soütiluirlo  por  un  (robierno  progresivo 
i  respetuoso  dt-1  derecho,  crü  una  cmjircíiu  titánica.  i|ue  algunos 
e&pirituü  impacientes  iniciabiHi  á  deiiticinpo,  i  retardaban  cun  giw 
pasos  prematuros  <'ilarin.iud).i  la  susceplibüidud  de  los  gober< 
nantes. 

Pero  be  ahí  que  los  sucesos  ocurridos  en  la  península  en  ol 
aüode  1808  i  siguientes,  dclet-miuaron  el  momento  do  la  eman- 
cipación di'CiTlada  miicbo  ñutos  porlarazcm  libtsótica.  Invadidtis 
los  reinos  de  Kspañi)  i  Purlu^al  por  las  huestes  de  Napule^m,  la 
corte  del  segundo  tuvti  ti  buen  Heulídn  de  Irasludarse  á  Auiérica, 
imlrátidose  de  huniíllaciones  í  coujurnndo  In  guerra  civil  en  sus 
propios  dominios.  Menos  avisad»  la  corte  de  Madrid,  i  desdeñando 
el  consejo  del  Principe  de  la  Paz,  es  victima  de  su  contínuza  en  el 
gran  conquistador  de  los  tiempos  modernos.  Cíe  prisioncn»  suyo 
sin  combatir,  deja  abandonadas  sus  vastas  posesiones,  i  da  opor- 
tunidad al  establecimiento  de  et<os  goliternos  promisorios  de  Es- 
paña,  que  imitados  en  sus  colonias  de  Amcriía,  pu>¡eron  cl  poder 
público  en  manos  de  los  colonos,  dundoics  l.t  conciencia  de 
aptitud  i  ofreciéudoles  el  nicdío  de  realizar  su  derecho. 

Aunque  ejercida  á  nombre  de  í'ornanilo,  los  españoles  no 
resignaban  á  ver  pasar  la  autoridad  ñ  losamericauos.  Inmediata- 
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mente  se  oponen  con  Kis  armas,  i  enipit'za  Í.i  ludia  entre  padres 
éliijns  ;'Min  ¡hitos  que  principíitsc  cnlre  colntioít  i  melropolilanius. 
Era  que  los  viejos  odios  se  cncúnihaii.  I  \n  orrogaiiría  dtd  opresor, 
n»  contando  por  nada  las  justáis  aspiraciuneH  ni  la  altivez  dul  opri- 
mido, presintiendo  la  tendencia  del  niovinñenlo  colonial,  i  fiel 
guardián  de  los  derechos  de  5U  señor,  no  aguardó  siquiera  la  au- 
torización del  reí  cautivo  para  hacer  la  guerra  al  colono  inno- 
vador. 

Restituido  h  su  Inin*)  el  reí  Kcrnaddo.  la  guerra  se  formaliió, 
i  los  colonos  carecieron  de  lazon  i  aun  díi  pretesto  para  ri-tardar 
In  :ihierla  mauifesUícion  do  sus  Íiil(!nli>s.  Quince  níius  du  lucha 
lena*  i'8iU)grÍc'nl;i  trajeron  la  independencia  de  Uispanu-Aincrica. 
Coi)  ella  vino  el  poder  público  ,i  manos  del  hijo  del  suelo.  Bn 
su  furor  tiabie  descuaja<lo  la  tierra  de  los  pocos  elementos  aris- 
locrálicos,  que  como  aliados  á  la  causa  de  la  metrópoli  liabian 
enlnido  en  la  lid.  La  ferocidad  real  liiibíaenjendrndu  el  odio  más 
profundo  á  la  monarquía,  que  ya  no  tuvo  r.ih  ni  asiento  eu  la 
América  es|Mñola.  Üe  este  modo  la  República  nacía  como  espon- 
láDeanicnte  de  la  nueva  situación.  La  democracia  había  visto  pe- 
recer sus  más  ¡Mtderosos  enemigos ;  pero  uno  nuevo  acababa  de 
brotar  entre  los  estruendos  del  combate,  que  iba  á  entorpecer  la 
organización  deünitiva  de  la  nueva  sociedad.  El  caudillaje  osó 
invocar  lu  liliertad  que  pretendí»  haber  conquistado.  Í  que  no  hacia 
sino  insultar  con  .su  mentida  protección.  Las  jtmhícioiips  bastardas 
ocuparon  el  higar  debido  á  las  Icjitimas  ambiciones.  Retardóse 
aún  el  advenimiento  de  la  repúldíca  democrática  í  el  reinado  del 
derecho.  Pero  comoquier.i  que  sea.  muchas  naciones  han  surjido 
de  la  colonia  ihero-americjina.  Ellas  intent.nron  constituirse  desde 
que  asumieron  su  individualidnd  política.  Aún  se  ajilan  en  ese 
palenque  abierto  á  las  influencias  i  las  opiniones,  i  no  es  fáeil 
predecir  cuándo  quedará  cerrado  p;ira  los  ensayos  abortivos. 

Muí  complicado  era  el  problema  de  organización  presentado  i 
losestadísU'is  hispano-nmericanos.  Dp  un  lado,  la  ciencia  abstracta 
de  la  |}olUíca  les  hubiera  ofrecido  la  naturaleza  raenlat  del  hom- 


bre  i  ha  enseñanzas  jenerales  de  la  hisloría  giibcrnamentil  como 
objt'lodtMiii  uí>lii(IÍo.  Uc  uiro  ladu,  lacivncí»  jiulilím  Je  npliiucioii 
ItíS  entregaba  una  acttialrd.i(l  nacida  del  coloaisjc  i  bañada  en  la 
sanare  de  1.1  rcvolurioii,  pard  (}ue  ñ  hu  Icuor  niodiliruM'iiliiítprin- 
cipios  dtrivaduí*  de  Ui  primera.  Perú  la  ciencia  iib^lrncU  no  está', 
furniadíi  de  manera  que  pueda  constilt:Ír&cla  coinu  la  ziiulojia, 
quiraic»  ü  la  botánica.  I  á  más,  la  aclirdidad  resume  en  si  tan  di- 
versos i  opue&loíi  elementos,  que  nadie  podría  jactarse  de  coat 
ccrlaú  fondo. 

No  debe  sorprendemos  por  lo  mismo  la  iastibilidad  de  I( 
principios  constitucionales  planteado»  en  la  América  cspaño-' 
la.  Quién  ha  seguido  puramente  las  doctritins  ab^tractrj 
de  escritores  que  á  meimdo  se  dej.iban  arrustrar  por 
imajinacion;  quién  imitaba  las  instituciones  de  otros  pucblí 
sin  punto  de  contacto  con  aquéllos  á  que  se  trasLidaban ; 
quién  discurn:i  si»tcmnü  urijiíiiiles  siijeridus  |Hir  ííu  propio  juta 
cío  sobre  la  perrectibilidad  política.  Pero  en  todos  estos  ensajl 
se  ha  tenido  mui  poco  presente  el  punto  do  partida,  la  actual!-^ 
dad  creada  por  &\xi  dos  potentes  jencradorcs.  el  coloniujc  i  la 
revolución.  Era  la  actualidad  una  Itase  i  un  obstáculo  a  un  mis- 
mo tiempo.  Como  base,  merecía  luda  la  atención  <)ue  demati- 
dm  las  fiituacioncs  hechas,  bi  manera  de  ser  forinulnJa  jiorbij^los 
de  una  lenta  i  eumplicaJu  elaboración.  Como  obstáculo,  debiu  t-er 
removida  á  impulso  del  progreso  ;  ¿pero  en  qué  medida  i  con 
qué  condiciones?  Muchos  pretendieron,  i  fué  »u  error,  di'>car- 
tarae  de  las  víejfls  m>titucioncs  i  Loslunibrcs  como  se  muda  de 
vestido.  1  aun  la  moda  ito  hace  sino  alteiar  los  accidentes  del 
vestido  MH  opc4'ar  un  cambio  radical,  que  sólo  vieno  á  cottsu* 
marse  con  el  trascurso  d»  los  siglos.  Cor  otra  parte,  la  revolu- 
ción liahia  dado  nuiorLi-  á  inslitncuMies  i|Ue  se  opusieron  á  so 
puso  ú  provocaron  su  ira.  Nada  máadilícil  que  conciliar  el  pa'<ado 
con  un:i  nueva  situación  ipie  .-itiun<-ii'  i  preparen  el  purvenír.  Lü'í 
imglo-.nmiiricaims  resolvieron  el  problema;  peiM  no  sucediú 
otro  tanto  con  loit  americano»  de  oríjen  español. 

No  basta  que  un  país  haya  recibido  un  instrumento  orgánico 


de  su  gobierno,  para  que  se  ro|)Utc  constituido.  A  pcsarde  sus  quin- 
ce constítuciuncsa(]opt.ntlasüc1 701  ú  1852,  la  Kraficia  no  li,i  lle- 
gado jamas  á  constituirse;  pues  aún  el  aclunl  sisloiiia,  no  oLi^slante 
BU  duración  dequinceaños,  semíra  casi  jeneralinenteconfo  tran- 
BÍti>rio(l).  Para  que  un  sit^tema  político  merezca  Ilam;irse  la  conn- 
titui-íoii  del  pafsá(|ue  se  aplica,  C5  indispensable  que  ari-ai^ne  en  los 
espíritus  i  en  las  coslundires ;  que  inspii-e  amor  á  los  ciudadanos  : 
que  se  defienda  por  éstos  como  bu  propiedad  i  su  amparo,  i  quR  en 
suma  llegue  á  idenlificitrse  con  la  idea  déla  patrin.  Ltis  reglamen- 
tos crimeros  que  rada  revolución  dicta  al  dia  í^iguiculcdc  üu  liiunlb 
en  l:i  América  hispana,  sólu  esprosim  el  desen  de  los  que  han 
venido  al  poder  quizás  vulnerando  todos  los  derechos  i  aliognndo 
en  Kungre  la  volundad  nacional.  Aunque  la  invocan,  no  son 
&  menudo  obra  de  la  sobcranín  popular,  sino  de  la  snberanin  de 
la  espada,  su  mortal  enemigo.  Por  lanto,  para  asegurarse  de  que 
üo  esbidose  halla  constituido,  es  necesario  exiimimir  si  sus  insti- 
tuciones políticas  reflejan  su  situación  social  si  se  manlicnen  por 
la  libre  voluntad  de  los  ciudadanos,  i  si,  salvas  las  mejoras  de 
que  toda  obra  humana  es  susceptible  en  el  andar  de  los  líempos, 
cuntiencn  Ins  principios  Tundamentalcs  aclamados,  prufesados  i 
nrdienlemente  defendidos  por  aquéllos  que  las  obedecen.  Vse 
sistema,  i  súlo  él,  forma  la  cunstitucion  política  de  un  estado. 

Pero  un  país  trabajado  por  fuertes  sacudimientos  durante  lar- 
gos anos  ¡  un  pHÍs  que  se  ha  retorcido  en  sangrientas  i  |>cnosas 
convulsiones  |>or  destruir,  si  no  todo  un  pasado,  á  lo  menos  sus 
primeras  básela  i  raz'Ui  de  ser,  puede  no  hallar  i  no  hallan'i  pro- 
bablemente la  fórmula  dclinitíva  de  su  organización  poljlicu, 
sino  después  de  numerosas  tentitivas.  entre  las  cuales  imperará 
la  que  se  dicte  am  mayor  sinceridad  i  con  mayor  ronoeímiento 
de  la  situación  compleja,  la  que  menos  bus<pie  los  medros  ú  la 
pre|Kin(lerancia  de  tos  partidos  triunfantes,  l;i  que  siéndola  nms 
jenuina  esprcsion  de  la  voluntad  popular,  consulte  mejor  por 
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consi^jcnte  los  intereses  de  los  pueblas,  Tol  e«  la  nftpimrion  ite 
Ins  homlircs  honnidt»»  oii  llispnno-AmL'rir.if  »i  liimí  nu  lia  ¡«icio 
siempre  la  suerte  de  los  estados  en  que  se  halla  dividida. 

En  todo  raso  BUS  inslituríones  políliras  son  materia  de  pro* 
verlioso  estudio.  Nosotros  lipmoH  rnnsngnido  .dgun  liem|W)  al  dfi 
los  diez  estJidos  que  se  rc|uirten  b  gnindiitnn  península  do  Sud- 
América  (i),  A  »aber,  Brasil  i  Paraguai,  UcpúLlira  Arjuntina  i 
Uru;L!uni,Chitci  Bolivia.  Perú  i  Ecuador,  Culomtiia  i  Vennzuela, 
reunít^ndo  con  no  pwo  (rebajo  sus  roiisliturioncs  vijentes,  que 
ofrecemos  aquí  comcnUdas  según  las  nociones  quo  hemos  pro- 
rurado  pedir  al  cstida  presente  de  la  ciencia.  Dus  objetos  noe 
lian  conducido  en  est)  obra,  que  emprendida  por  pasaltempo, 
nos  resolvemos  á  publicar  hoi.  £s  el  primero  ejercitar  el  rriterio 
político,  acopiando  preciosos  i  variados  materiales,  que  suminis- 
tran abundante  ocasión  dü  discutir  los  principios  todavía  contes- 
tados de  la  ciencia.  Es  el  segundo  com¡».ii'ar  todos  estos  ¡nstru- 
menlos,  parto  de  tan  diversas  opiniones  i  miras,  ¿  investigar 
hasta  dónde  se  justifica  su  discrepancia.  I»i  unión  á  que  parece 
destiiinda  la  America  dfl  Sur,  no  bajo  un  st^lo  gobierno,  ni  aun 
tal  vez  por  una  liga  ofensiva  i  defensiva,  sino  miis  bien  en  co- 
mercío,  en  literatura,  en  derecho  intemsdonal  i  en  doctrinas 
lejislativas.  pudiera  estcndcrsc  i\  lasintituciones  políticas  que  no 
afectasen  de  necesidad  la  especial  manera  de  ser  que  á  cad<i  es- 
lado  distingue.  Sicomohai  razón  para  temerlo,  deiittnofl  partí- 
cularps  se  aguardan  á  Mcjico  i  Centro-América,  cuyu  í<Ílu:i('Íon 
jeográfíca  los  separa  de  la  constelación  dt>  los  esladoí^  meridio- 
nales, ¿  por  qué.  Á  lo  menos,  ot  suelo  de  éstos  no  seria  una  pa- 
tria común  del  ciudadano  de  todas?  ¿I  por  qué  iiu  se  ocercarínn 
en  dogmas  pitlilic/>:^ tiles  como  la  iiacionstizaciuti  de  eslranjoros, 
las  garanlÍJi^  i<idividiiales,  las  liberlailt^ft  pñbttiuis  i  la  organiza- 
ción fundamental  de  los  poderes  gubernativos? 

Hoi  apenas  se  conocen  entre  sí  loa  estados  mismos  que  rom- 
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pen  límites  en  Sud-América ;  !a  corografía,  la  historia,  la  litera- 
tura i  las  instituciones  de  cada  uno  de  ellos  son  casi  ignoradas 
en  los  demás.  Procuremos  acercaflos  para  que  se  estudien,  se 
comprendan,  se  amen  i  se  unan  en  fraternal  abrazo,  protestando 
de  consuno  contra  los  enemigos  de  la  especie,  el  error  i  la 
iiqusticia. 

En  cuanto  al  plan  de  nuestro  trabajo,  hé  aquí  sus  principales 
condiciones.  Cada  constitución  va  acompañada  de  una  breve  his- 
toria gubernativa  del  respectivo  país  desde  su  independencia, 
como  medio  de  esplicarse  á  menudo  la  índole  particular  de  la 
constitución  vijente,  i  como  enseñanza  de  las  fases  por  que  ha 
pasado  el  pensamiento  político  en  cada  nación,  lo  que  hace  un 
material  no  despreciable  de  la  ciencia  aplicada.  Sígnenle  obser- 
Taciones  jenerales  i  particulares  sobre  la  respectiva  constilu- 
cion,  hechas  las  más  veces  con  ánimo  de  moHrar  los  defectos 
más  bien  que  las  perfecciones ;  i  aún  asi  no  hemos  creído  nece- 
sario aludir  sino  á  los  defectos  que  parecían  más  notables.  Aten- 
dida la  importancia  de  algunas  cuestiones,  no  hemos  esquivado 
tratarlas  en  dos  ó  mas  secciones  del  libro,  aunque  de  ordinario 
hayamos  procurado  evitar  esas  repeticiones.  Por  úllimo,  cada 
sección,  que  forma  un  estudio  separado,  se  ha  puesto  en  el  lugar 
que  parecía  convenirle,  siguiendo  un  orden  combinado  de  jeo- 
graña  i  de  cronolojia  política  :  denominación  que  damos  á  la 
sucesión  natural.de  los  sistemas  según  el  desarrollo  social  i  po- 
litico  de  las  sociedades.  De  ahí  es  que,  comenzando  por  la  mo- 
narquía brasilera  i  su  hermana  menor  la  oligarquía  chilena,  ter- 
minamos por  las  federaciones  colombiana  i  venezolana,  no  sin 
haber  hecho  algunas  interpolaciones  que  demandaban  las  razones 
jeográíicas  ó  históricas.  Por  lo  demás,  si  el  fondo  del  trabajo 
respondiere  á  alguno  de  los  objetos  que  nos  han  movido,  que- 
daríamos satisfechos  aun  cuando  no  hubiésemos  sido  felices 
en  el   método  adoptado. 
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del  imperio  del  brasil,  su  territorio,  gobierno, 
dinastía  i  RELIJION. 


Arl.  {."El  imperio  del  Urasil  es  la  asociación  política  de  lodos 
loi  i-¡udad»iio5  ItrasilfHís.  Kilos  rorman  uti:)  nación  libre  é  indí?- 
{iciidictitL-,  que  nu  aidiiíte con  utrus  lazo  alguno  de  unidad  ó  fede- 
ración quü  se  oponga  á  üu  iiidep»-ndi*nciii. 

Arl.  2.»  Sn  lerrilorio  se  di\ide  en  provincias,  i-n  la  forma  en  qui! 
aiitiidiiiLMile  SI*  Irdla;  piidieiido  ser  subdividídas  éstas  como  lu 
cxijit  el  bien  del  c&lado. 

Aii.  ^t."  Su  gobierno  es  inonárquico,  liereditarioiconstílucionnl  i 
represenlalivo. 

Arl.  4.*  La  diunsliainipenmle  es  la  del  señor  don  Pedro  I,  iiclutil 
cnipfmdori  dcfon^^or  pcr{>¿tuo  del  Ura»il. 

Art.  5."  La  rülijioii  calúlica.  aposli'ilioi  i  romana  conlinuard  sieiiilo 
la  rclijion  dul  ín)|iciio.  Tod^iíslas  dem.'ií  relíjiünt^s  ser.lii  iierniitidas, 
con  isti  ctillo  domüsiioo  o  pri\udo,  en  cusas  destiuada:^  ul  eícctuí  am 
forma  alguna  eslcrior  de  templo. 
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TITULO   II 


•  '\\*''       DE  LOS  CIUDADANOS  SRASlLEBOS, 


•.'.'Art.  6."  Son  ciudadanos  brasileros  : 

*  1 ."  Los  individuos  iiijenuos  ó  libertos  qiio  bubleren  nacido  en  el 
Brasil ;  aunque  el  padre  sea  estraiyero,  con  Ul  que  no  resida  eu 
servicia  de  su  nación : 

'i.''  Los  hijos  de  padre  bi-osilcro.  i  los  ileiUimos  de  madre  brasi- 
lera nacidos  onpais  estranjero  que  vengan  i  eslabk'cer  su  domi> 
cilio  en  el  imperio; 

5."  Los  bijús  de  pudre  brusílero  que  se  baile  en  utro  pots  al  sei'* 
viciu  del  iniporiu,  aunque  no  ven^iiu   a  duiniciliarse  en  el  Bi'it>^il ; 

4,"  Todos  los  niti'-itli)S  en  l'orlu^ul  i  .sus  p[>;^esioitcs<)ue.  icsitüiMidu 

Í'a  en  el  brasil  en  la  é|><)Lii  t*n  que  ao  pruclauíó  la  indeiietidenciu  en 
as  pruvinrias  donde  húbitabiiu,  údliirierún  Í¡  elb  cspresa  ó  lúiñla- 
ineute  por  la  coulinuaclon  de  su  n-sidmcia  ; 

5."  Lus  eslranjeros naluralizadoa,  cualquiera  quesea  surelijion. 
La  lei  dclcrniinará  las  cualidades  necesarias  paia  obtener  c^rta 
de  naturalización. 

Art.  7.0  Pierde  los  derechos  de  ciudadano  brasilero  : 
-     \.'  lül  que  se  naturalizare  en  país  OAtianjero  ; 

S."  Kl  que  sin  Uceada  del  emperador  ui'i*pt;trG  empleo,  pensión  ó 
condecoración  de  cualquier  gobierno  cslr.mjeru  ; 

3."  El  ijue  foere  desU'nado  por  sentencia. 

Art.  S."  Sus|]¿MHlese  el  ejenniúo  de  los  derechos  políticos  : 

1."  Por  incapacidad  física  ii  mural ; 

i."  Por  sentencia  condenatoria  i  prisión  ó  iaraniia,  mientras 
duren  sus  efeclus. 


TITUIX)  lU 

D£  LOS  PODERES  I  REPRESENTACIÓN  NACIONAL. 


AH.  9."  La  división  i  armonía  df»  loa  poderes  nolílicos  es  el  prin- 
cipio conservador  de  los  derecbos  de  los  ciudada'ius,  )  el  ni'>ilít> 
mas  sp^ru  de  hacer  cfecUvas  las  garonlías  que  la  cnnsliluuion 
oírece. 

Arl.  ItJ.  Los  poderes  puliticos  recouucidos  por  la  conotilulion  del 
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imucrtu  ¿til  Ura&il  üoii  cuatro  :  el  poder  Icjislotivo,  el  poder  luude- 
■'{laor,  el  poder  cjecutivu  i  el  poder  judicial. 

Art.  1 1 .  Los  representantes  de  la  nación  bi'asilcra  son  el  erape* 
radur  i  la  asamblea  jenural.  , 

Art.  V2.  Tudoü  estus  podere:^,  en  el  imperio  del  Brasil,  son  dele- 
gaciones de  la  nación. 


TITULO  IV 

DEL  PODER  LEJISLATIVO. 
!>•  iM  runo»  del  pod«r  tolWativo  1  mía  «trlbuQlonM 


Art.  15.  Rl  poder  lejislnlivo  es  delegado  á  la  asamblea  jeneral, 
meilíante  la  sancimí  del  uinpcnidor. 

Arl.  14.  La  asamblea  jeneral  ee  compone  do  dos  cámairat  :  cá- 
mam  de  diputados  i  c6maru  de  seiiudores  ú  ííeuadú. 

Art.  15.  Kb  de  la  atribución  de  la  asamblea  jeneraj  : 

1/  Tomar  Juntmento  al  emperador,  al  príncipe  imperial  i  al 
rejenleó  la  rejencia; 

2."  iillejir  la  rcjenciaóel  rejente,  iseíialar  los  limites  deau  aulo* 
rídaci ; 

ü."  Ileconocer  al  principe  imperibl  como  sucesor  del  trono,  en 
la  prímeiTi  reunión  después  di>  su  iiaciniicnlo  ; 

i."  Nombrar  liitnr  al  emperador  menor,  aiemprc  que  su  padre  no 
lo  baya  nombrado  en  tesUimentu  ; 

5."  Resolver  las  dudas  que  ocurrieren  sobre  la  sucesión  de  la 
corona ; 

6."  E/i  la  muerte  del  emp*?radür  ó  vac;)ncia  del  trono,  residen- 
ciar li  adminiairaciun  que  ba  lurminado  i  reformar  los  abusos  Ío- 
troducidüsen  ella ; 

7."  Escujer  nueva  dinastía,  caso  que  se  eslinga  la  iiuporante ; 

8.*  Hacer,  ínlerpretiir.  suspender  i  rcvuear  Lis  leyes; 

U.*  Vt'lar  en  I»  guarda  de  luconstilucíon,  i  promover  el  bien 
jeneral  de  la  nación ; 

10.  Fijar  anualmente  los  gastos  públicos,  i  repartir  la  contribu- 
ción dirertii ; 

11.  Fijnr  ;innahnen(c,  en  vi&ta  del  informe   del  gobierno,   ll 
fuerxaa  de  luai-  i  lieira  ordmarias  i  esliaor  din  arias  ; 
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H.  Conceder  ó  ne^r  la  entrada  tle  fücrtas  extranjeras  de  tierra 
i  mar  en  el  lerrilorio  del  imperio  ó  en  sus  ptierlos; 

t3.  Autorijuir  al  goliierno  pnr.'i  coiilraer  eirtpréslitos  ; 

14.  Eslablercr  medios  convetiienles  para  el  pago  de  la  deuda 
pitblica ; 

15  Regularirar  |:i  Hdrninisiracion  de  los  bienes  nacionales  i 
decretar  su  eniíjcnacion; 

16.  Crear  ó  suprimir  empleos  públicos,  i  establecer  sus  dota- 
ciones; 

i7.  Delrrminar  el  peso,  el  vaW.  el  sello,  el  tipo  i  la  denumína- 
cion  de  las  monedas,  asi  como  el  patrón  de  lus  pesos  i  medidas. 

Arl.  16.  Cada  una  de  las  cámaras  lendrA  el  tratamiento  de  su- 
iptgtoM  i  tlignifimos  neñorftrefirrsenlaiUcs  de  /«  narion. 

Arl.  17.  Cada  lejislatur»  duran'i  cuatro  tinos,  i  cada  reuuion 
anual  cuatro  meses. 

Arl.  IS.  1^  sesión  imperial  de  ^iperlura  se  lenHrá  todos  lósanos 
el  dia  lr<'s  de  iii;iy<i. 

Art  10.  También  será  imperial  la  sesión  do  clausura:  i  l»iito 
ésto  como  la  primera  se  tendrán  en  asamblea  jeneral  reunidas  las 
cámiiras, 

Art.  '20.  Su  ci^remonial  i  el  de  U  pai  ticipacion  al  emperador, , 
se  determinarán  pvr  el  regbmentointernn. 

Art.  21.  También  s.*  li.iWin  en  la  Tonna  pr>-scrita  por  los  regla- 
mentos la  elección  de  li»s  presidt>iiles.  «ce  pre-íiidüntes  i  secretarios 
de  las  rámaras,  la  verificación  de  los  noderes  de  sus  mtembros,  el 
juramento  que  deben  prestar,  i  la  policía  interior  de  cada  una  da 
aquéllas. 

Arl.  32.  Rn  In  reuninti  de  las  di>s  cámaras  dtríjirá  los  trabajos  el 
presiilenlo  d*.-!  s<'nado.  tos  diputados  i  sonndores  tomarán  lagar 
indistintamente. 

Art.  25.  Nn  podrá  celebrarse  sesionen  ninguna  de  las  cAmaras 
siu  que  se  bullo  reunida  la  mitad  mas  uno  de  sus  respectivos 
miembros. 

Art.  24.  Las  sesiones  de  cada  una  de  las  cAmarns  serán  públicas, 
con  cscepcioQ  de  los  casos  en  que  el  bien  del  estado  exija  que  sean 
secretas. 

Art.  25.  1.05  nef^ocios  se  resolverán  por  la  mayoría  absoluta  de 
los  votos  de  los  miembros  présenles. 

Arl.  213.  Los  njiemhros  ue  caila  una  de  la.s  cámaras  son  invio- 
lables por  los  opiniones  que  manife^ílaren  en  el  ejercicio  de  sus 
funcioiies. 

Alt.  27.  Ningim  senador  A  diputado  podrá,  durante  su  mandato, 
ser  pi  eso  por  iiutoridad  a'^'una,  bi  no  precedí'  TiMlcn  de  su  respec- 
tivo cámnra,  esceplo  el  cjso  d'-  Hagraiiie  delito  que  mercíoa  pena 
capital. 

Arl.  28.  Si  se  acusare  ¿  algún  wnador  ó  diputada,  el  juez,  sua- 
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pendiendo  lodo  iiltorior  procedírinicnliif  d»rá  cuenta  ásii  rotpfdivn 
cdninra,  l:i  ru;il  ilerídint  si  rli>bi'  roiilioiiiir  el  proceso,  í  sí  se  debe 
6  no  siigpeixler  del  nji>rcicin  de  sus  riiiicionf!»  al  ii)ieii:liro  acu5ado, 

Arl.  2'.*.  Püdi'ún  ublonet'  el  iiombrflmjfiilo  de  niinislro»  ó  de  roii< 
sej'-TOS  de  oslado  ios  senadores  i  los  dipiilíidos;  |*eio  en  lal  c-iyo 
h)»  senadores  conserva r.íii  su  asiento  en  el  senado,  míétilras  que  el 
diputado  deja  vacanle  el  suyo  en  la  cümara,  i  »e  proci-de  á  nueva 
elo'-cion,  en  la  cual  puede  ser  reelecto  i  acumular  entonces  las 
dosfuriciüiies. 

Arl.  50.  También  acumulan  Ambas  funciones,  kí  ya  ejci'cian 
cualquiera  de  los  mcnctunados  caraos  (niinislro  ó  cunsejcro),'* 
cuando  fueron  decios. 

Arl.  ól .  No  puede  srr  un  individuo  miembro  de  ambas  cámaras 
i  un  mismo  tiempo. 

Art.  52.  El  ejercicio  de  cualquier  empleo,  con  eaepcion  üe  lus 
de  uiini-slro  de  eM.ido  i  consejero  de  e.si»do,  tesa  lempornlmcnle 
nii¿nli-:is  duran  las  funcionrs  de  dipuladuú  destilador. 

Arí.  ^5.  tin  el  inlérvalü  de  I<is  sesionts  lui  podrá  el  emperador 
destinar  fuei'a  del  imperio  A  un  senador  ó  diputado ;  ni  aun  podrán 
los  que  se  liHllarcu  deslinadus    previamente  ir  á  desempeñar  sii;^ 
empleos,  cuando  eso  les  impida  cuncunir  6  la  asamblea  jcmral 
convocada  ordinaria  ó  eslraordinariamenlc. 

Art.  Si.  Si  en  algún  raso  inqirevísto  i  de  que  penda  la  seguri- 
dad uública  ú  el  bien  del  estado,  fuere  indispensable  que  algún 
senador  ü  diputado  salga  eii  desempei^o  de  otra  comisión,  la  res- 
pectiva ci'imara  podn'i  asi  deti-rminai-lo. 
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Da  la  cámara  da  loa  dlpatadoa. 

Art.  55.  La  c&roara  de  los  diputados  es  electiva  i  temporal. 

Art.  Tí{\.  Es  privativa  de  la  cámara  de  los  diputados  la  iniciativa  : 

1.*  Sobre  impuestos; 

3."  Sobre  reelutaiiiientos ; 

5.'  Sobre  designación  de  nueva  dinastía,  caso  de  estinguirse  la 
imperanle- 

Art.  37.  También  coqienzarán  en  la  cismara  de  los  dinulndon: 

1."  Lfl  residencia  de  la  pasada  adniinistniuion,  i  la  reforma  de  los 
abusoif  introduridos  en  ella ; 

2.**  1.a  discuí^ion  de  los  actos  propuestos  por  el  poder  ejecutiva. 

Arl.  ">S.  Es  atribución  eMilusiv»  de  la  miima  cAmara  decretar 
que  tenga  lu^ar  la  nnisacion  de  los  miuislrns  i  de  los  consejeros 
lie  estado. 


rePERIO  \m.  BHASIl 


Afl.  r>0.  léos  dipulndos  recibirán,  iliirnnle  h*  sfBÍnnes,  an  sub- 
sidia uecuiii:irio  que  se  liisari  al   iioncUiir  lu  áUtmn  &fSÍo(i  de  la 
firccedenlp  lejislnlurn.  Sp  Ips  ónrh  aderaAs  unn  indemníiucion  pnra 
oü  gustos  de  id.i  i  dp  vuelLi. 


C\PmiLO  111 
D«I   NDWle. 

Art.  40.  El  senado  se  compone  de  miemliroB  vitalicios,  i  se 
'orcnniuir:!  por  elección  prnviticinl. 

Art.  41.  liada  provinciji  {lar;'i  t nulos senadnree  cuíinlos  compongan 
la  mitad  de  sus  rpi<p>'ClÍMis  dipulndos;  pero  sí  el  nVimeio  ue  ¿>toa 
fuere  impar  en  una  provinciu,  el  de  siis  senadores  serA  ipua!  ¡\  lu 
milad  del  inimero  mmedialanienle  menor  :  de  suerte   ipip  -A  |n 

§nmnri.i  qne  diere  once  diputados  corresponderán  cinco    sena- 
ores. 

Art.  Ai.  No  obst.iiilfí  la  regln  eslnblerídn,  la  pi-ovincia  que  tu- 
viere un  solo  diputado  elejirn.  m\  embargo,  un  senador. 
^  Art.  43.  Las  elecciones  se  hitriin  del  mismo  modn  que  las  dü  los 
dipulndos;  pero  por  listas  triples,  en  \ista  de  Ins  cuates  el  empe- 
rador escojerA  el  tercio  sobre  la  totalidad  de  cada  lista  indislinla- 
mente. 

Art.  44.  las  plazas  do  senndores  que  Tncnren  se  llenarán,  en  la 
respectiva  pronncin,  por  el  mismo  procedimiento  de  U  primera 
elección. 

Arl.  45.  Par» sor  sonador  se  requiere  : 
i."  Ser  ciudadano  brasilero  i  oslar  en  el  goce  de  los  dcreclios 
políticos; 

2."  Tener  por  lo  menos  la  edad  de  cuarenta  unos; 
3."  Ser  pei-sona  de  s-iber,  capacidad  i  virtudes,  prenn'c'ndose 
los  que  hubieron  prestido  servicios  íi  In  patria  ; 

4."  TeniT  una  retita  anual  procedente  de  propiedades,  indus- 
tria, comercio  ú  empleos,  que  lief^e  h  ochocientos  milrvh  H). 

Art.  4tí.  l/»s  primipi's  de  la   casa  imperial  son  senndorcs  por 
derecbo,  i  londr/in   asiento  en  el  senado  tan  lu<!git  como  cumplan 
lo  edad  de  veinticinco  anos. 
Art.  47.  Ra  de  la  .ithbucion  esclusiva  del  senado  : 

i."  Ctmocer  de  los  detitos  indiwduales  coioclidos  por  los 
miembros  de  Iii  ramilía  im})eriat,  iriinistros  de  estado,  consejeros 
de  estado  i  si-nadnres ;  i  de  los  delitos  di>  tos  diputados  dnrQntt<  el 
períodu  de  la  lejistalura; 

•"^   1."  Conocer  en  los  casos  do  responsabilidad  de  los  secretarlos 
i  consejeros  de  estado ; 

(I'é  Ctl  mrV  rfi»  MlUiValp  t|irritlmÉ<llin<l>nt/'  i   Irra  fmnmm. 
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5.*  E$T>C(ltr  decretos  de  convocatoria  <lc  la  asamblen,  cuando 
no  lo  h.iva  heclio  el  ompemdor,  dtinmle  los  nirsps  ijiie  sifcuea  al 
tipmpo  (íplerminado  por  la  coiislitucion ;  para  lo  rdhI  se  reunir-^ 
el  senado  eslraordinarianietiie; 

4."  Convocar  la  asamblea,  á  la  muerte  del  empprador,  para 
elejir  la  rejenria  pirmanenle,  ruando  ella  tenga  lugar  i  la  rejencia 
provisional  no  hiríeri;  la  Rniivoraloria. 

Art.  48.  En  los  juicios  criminales  en  que  la  acusación  no  corres- 
pondí' ;i  1,1  cím.ini  dt'  diptitados,  actisarñ  el  procurador  de  la 
contna  i  df>  In  soliRranta  nacional. 

An.  iíl.  Las  sesiooes  del  senado  comonzarin  i  acabaWin  al  mismo 
tiempo qtie  las  de  la  cúinari  de  loa  diputados. 

Art.  fiO.  G^cepliii'indosi!  loií  r«sns  prescritos  por  la  roní-titucion, 
luda  reiiniüti  dt'l  s*>nadn,  fuera  del  tiempo  de  las  sesiones  tenidas 
por  la  ciimarn  de  los  diputados,  es  ilícita  i  nula. 

Arl.  51.  1:^1  siihsidio  pecnníarín  de  los  senadores  serA  iguil  6  U 
csnti<lad  que  reciben  los  diputados  aumentada  en  una  mitad. 


CAPITULO  rv 


X)«  la  propoclcloD,  dlvonalon,  «apcIoB  I  promnlgnoion  de  las  lars*. 


Art.  53.  l&  proposición,  i-echszo  i  aprobación  de  Io$  proyectos 
de  lei  corresponden  á  cada  una  de  Ins  cámaras. 

Art.  .'p3.  Kl  poder  ejecutivo  ejerce,  por  medio  de  cualquiera  de 
los  ministros  do  estado,  el  derecho  de  propuesta  que  le  correa- 
ponile  en  la  Tormariou  de  la»  leyt^.  Riamiuüda  que  sea  la  pro- 
pueslii  por  una  comisión  de  la  cúin»ra  de  los  diputados,  en  donde 
debe  iniciai-se.  podrá  ser  convertida  en  lei. 

Art.  Tti.  liOS  minisIroR  pueden  tomar  ¡Mirto  en  la  discusión  del 
projeclo.  dado  qne  ^ea  el  inlorme  de  la  comisión  ;  pero  no  podrán 
votar  ni  aun  eMar  presentes  á  la  votación.  A  menos  que  sean  sena- 
dores ii  diputados. 

Art.  lih.  Si  la  cámara  de  los  diputados  adoptare  el  proyecto,  lo 
romitírá  A  In  de  los  senadores  con  I<1  sicnienle  ^l^^nula  :  o  M  cá- 
mara de  los  diputados  eiiria  a  la  cántara  (le  los  senadores  el  proyecto 
adjunto  del  poder  ejecutivo  (con  rerormas  ó  sin  ellas),  i  opina  en 
8(1  favor,  n 

Art.  Ót».  Si  no  pudiere  adoptar  el  proyecto,  lo  jiri^^rá  al  empera* 
dur.  p«ir  uu:t  diiMit^iilun  de  suh  miembros,  del  modo  que  tii^ue  : 
H  1.1)  ráuiara  de  tos  dipuLidos  uiaiñlicxta  al  (Mnpei'udor  üu  reconoci- 
miento por  el  celo  que  jniiestiit  en  pro  du  Io>i  iuleroM^s  dot  imperio, 
i  le  fiuplica  re.spciuüsameutií  ne  iiigne  recousiderar  el  proyoclo 
prupuetilo  por  el  gobieiiio.  » 


ir 
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Aii.  57.  Eii  jciieral.  las  proi^isicionesque  la  cAmara  de  los  diputa- 
doB  ndmilierci  flpmh.irc,  S(>  retnilin^ná  la  rAruai'n  de  los  sciiauoreít 
con  la  stíTuionltí  fúntmlii ;  •  Ui  r.'iiriarn  de  lus  díputadüü  viivia  ni 
senado  la  «djuiila  propü^íriou,  i  opiua  se  nreple  i  »o  solícito  pam 
elb  la  snnriofi  dol  einpt'iadnr.   a 

Art.  5H.  IVro  ^i  la  ríiinnni  de  los  MnadoiTs  im  adoplnn*.  ínlií- 
graiiumlt!  t-l  proyi-ilo  de  In  de  los  dipiiUclus,  sim»  ipir  In  alto- 
rare  ü  adicioiiurc,  lo  devolver*  de  osle  mctdn  :  a  l'.l  senado  envía  ñ 


la  cámara  de  los  diputada-^  kii  pi-opu8Ít-ioii  (lid),  con  t  isadiiinlas 

na  i|iir  ruii   clUs  cidip.  |M>4lir  Jil 
rador  su  smicíuii  íiiiperíiil.  <> 


rerorniax  I)  adiciunes,   i  piruja  ipir  ruii   ellas  cahr.  |M>4lir  jiI  cnipc- 


Art.  h^.  Sí.  pnAia  delibenteion,  juxfp  el  senado  qiie  no  puede 
udniítir  la  proposición  ú  el  proywlo,  w  pspivsflrá  en  esti»s  lenni- 
minos  :  «  kl  senado  envía  de  nue\o  á  lu  cúinara  de  Ioh  diputados 
In  propúíiicion  (luí).  A  que  no  liii  podido  jiresliir  su  conseiiti- 
miento.  K 

Arl.  ño.  1.0  mtsrao  praclirará  la  cismara  de  los  diputados  para 
cuQ  la  del  senado,  cuando  en  iSle  hubierú  tenido  oiijen  el  pro- 
yecto. 

Art.  Gl.  Si  1.-1  remara  de  los  diputados  no  apitdinre  las  enniíen- 
da»  ó  adicionen  del  senndu.  ú  viceversa,  i  todavía  la  eáinnni  n*lui- 
saiile  jiiz^.ire  (pie  el  proyecto  es  veiilajuso,  pinlrA  iri\itíir  )Hir  una 
diptilat-ioii  di'  IrtLH  miendiro.s  S  renitíon  de  In.s  dosr^'ini.ii'as,  la  que 
teailríi  lo(jar  en  el  loral  del  si'uiido,  i  .st-<;un  el  resultado  de  lu  üis- 
cusiotí,  prevalecerá  lo  C|ueíuenf  aeurdado. 

Art.  6:!.  Si  cualquiera  de  las  dos  caniaras,  después  de  discutido, 
adoptare  integramente  el  proyecto  que  la  otra  le  hubiere  rcmi- 
lido.  lo  e.^tender^  en  fonna,  i  dexpues  de  leido  en  sesión,  lu  dirijírd 
ul  etnuenidor  en  dos  ejemplares  idénlicns.  firmados  ñor  el  presi- 
dente i  los  dos  primci-rts  secretarios,  pidiendo  la  sanción  ctpii  eslu 
rórnnila  :  •  Li  asamblea  jt^tieral  dirije  al  emperador  el  decreto 
incluso,  que  estima  veiitujuso  i  útil  al  imperio,  i  pideá  S.  U.  I.  m 
digne  prestarle  su  sanción.  ■ 

Art.  lir>.  Rsia  rennsioT)  se  harft  por  medio  de  una  diputación  de 
siete  miembros  del  seno  de  la  cámara  que  deliberó  en  ñílimo  lu^^ar. 
la  que  itl  mi>nio  licmpo  ¡nrorniaiíi  k  la  otra  cámora  en  donde  tuvo 
oríjen  el  provecto,  que  lia  .ndoptado  su  pntposicion  (tal)  i  que  la 
lio  enviado  af  emperador  solicitando  su  ^-ancion. 

Art.  64.  Si  el  emperador  rehusare  prestar  su  consentimiento, 
responderá  así :  •  El  emperador  quiere  meditar  sobre  el  pro)fclo 
de  leí.  para  responder  á  su  lifmpn.  i  A  loqiieroniestarri  U  cámara 
qur  :  •  Aplaude  ú  S.  M-  I.  el  interés  que  toma  por  la  nación.  * 

Art.  fiít.  &ta  drne'p'Hcioii  tiene  tan  solo  erecta  suspensivo;  i  por 
tanto,  siempre  que  las  dos  lejislaluras  >iguienl»>s  a  la  que  aprobi*! 
el  proy*H:to  vueUau  á  presentarlo  en  los  mismos  términos,  seen- 
leuder'á  que  el  emperador  le  ha  dado  su  sanción. 


i^Mt- 
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Art.  Cü.  El  i-mpvraüor  düiü  ó  Dt-vurú  $u  saiieiun,  en  cada  aclo 
lpji»lalivn,  dentro  de  un  mes  contad<i  ticFilo  que  se  le  presentó. 

Art.  07.  Si  nn  lo  liirier»;  di-nlro  del  mencionad')  plazo,  tendrá 
rl  miMiio  resultado  c]ue  si  e^pccsümenlc  iiefíEi^c  la  !>anctun,  para  t!l 
efecto  de  contarse  las  lejislaturas  en  qut- podrá  aún  lehusorsu  con- 
fín lint  i  en  to,  ú  lepntarsi'  el  arlo  obti^'iitorio  por  haber  ya  itegndo  la 
siinciun  en  las  doí>  lejislalnras  precedentes. 

Art.  t}8.  Si  el  eniperodor  adoptare  el  proyecto  de  la  asamblea 
jrnoral,  se  espresará  de  este  modo  :  «  Kl  emperador  consiente;  p 
ron  lo  cual  queda  8»nrionado,  i  en  lérminos  de  promulgarse  coran 
luí  del  imperio.  Uno  de  los  ejemplares  autógrafos,  después  de  ri> 
m&dcs  por  el  emperador,  scni  devuetlo  p3ra  el  archivo  de  la  cá< 
ninra  tpre  lo  envió,  i  el  njro  sei^irá  para  hacer  b  su  Icnor  la  pro- 
niulgaf:iuu  di^  la  leí  por  la  r&pecUva  secretaria  de  estado,  en  donde 
se  ^uardurá. 

Art.  69.  La  fórmula  de  la  promul^cion  de  la  lei  se  concebirá 
en  pslos  if'rminos  :  •  Uon  (N  ).  por  U  gracia  de  Dios  i  la  un.'injine 
oclamacion  do  los  pueblos,  empeíador  coublilucloiiDl  i  defensor 
perpetuo  del  Brasil,  hacemos  s,-iber  á  lodos  nurslros  si'ibditos  (1), 
que  la  asamblea  jeneral  ha  decretado  i  iiús  quereniiis  la  siguiente 
Ifi  (aqiii  el  texto  inlotiro  en  su  parle  diiipo>ÍI¡>a  solanienle) :  miin- 
datnos  por  tanto  Aludas  las  aulnrjdades  ó  qitíent^  ciirtts|)Ond.)  el 
conocimiento  i  la  ejeiucinn  de  b  referida  leí,  que  la  cumplan,  ha- 
^'sn  cumplir  í  ^'uanlar  tul  romo  en  ella  te  cuntiiiie.  El  secrelaiío 
tie  eaiado  en  oí  despacho  de  (aquí  cl  rñmo  i\  quepertaiczca)  la  harú 
imprimir,  publicar  i  circular.  ■ 

Art.  70.  Kirma  ta  la  lei  por  el  emperador,  refrendada  por  el 
secreturio  de  estado  correspondiente,  i  sellada  con  el  sello  uel  im- 
perio, se  custodiará  el  urijinal  on  el  archivo  público,  i  se  envisrán 
ejomplart-s  impresos  de  ella  &  todas  las  corporaciones  del  imperio, 
tribunales  i  demás  lugares  donde  convenga  el  que  sea  conocida. 


CiPITULO  V 

De  loi  oonoajoa  Jenarales  d«  prorüiolK  1  «oi  atiibaclones. 


Art.  71.  La  constitución  reconoce  i  f^arantiza  á  lodo  ciudadano 
el  derf'chr]  de  intenenir  m  los  negorios  do  su  piovineía  que  se 
refíeran  q  los  peculiares  intereses  do  ella. 

Arl .  72.  Este  derecho  se  ejercerá  por  los  cabildos  de  los  distritos, 
I  por  los  concejos  que,  con  el  nombre  do  concejo  jenertú  de  la  pro- 

[1;    Véase  la  lei  íI«  reformu  que  se  intertJ  después  de  esta  cocuütucion. 
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vhtcm.  dcbcii  c&tablecorsú  eu  cada  provincia  donde  no  astuvitre 
situada  la  cnjiital  dft]  imcKTÍo. 

Art.  7r>.  Cada  unu  de  ios  rancojon  jr>iit!ni)es  consIxrA  de  vrintíun 
niiüinbrus  L'i)  las  prü%incias  iiia^  popuiusas.  ciunu  aun  P:irú,  Marn- 
t)ait>  l^arii,  l'crnamhdco.  (latila,  Mion».  Orates,  San  Pablo  i  Rio- 
Grande  df>l  Sur;  i  df  Irtrt'  mÍPinbros  en  Ihí>  ntras. 

Arl.  74.  Su  otfi-cion  »v  harten  la  ini^tTiiu  épora  i  d<'.  iiriinl  modo 
qiicseliav'a  la  de  los  rcproseiUonlcs  déla  nación,  i  por  el  licm|>o 
di*  rada  Ifji-í'aiiira. 

Arl.  7->.  l><M|iiii-resfi,  fiara  ser  miembro  dfí  estos  rnnccjoa,  la  edad 
do  veiiilicincú  afios^,  probidnil  i  decíanle :<ubsi$toncÍii. 

Arl.  7<i.  Su  ri>iinioii  loiidnt  In^'.nr  en  la  i-.'i)i¡lal  di'  la  provincia.! 
en  la  primera  sesión  pn»  para  Inri  a  nombrjrán  pri'sidt'ntc.  vice  pre- 
RÍdenU?,  tiecretarío  i  siipbwite,  que  servirán  pur  lodo  el  tiempo  «Je  la 
sesión,  i  deben  examiuar  i  verificar  la  lejittmidad  de  In  elección 
desús  miembro.*;. 

Arl.  77.  Todos  los  años  habríi  sesiones  por  el  lórmino  de  dos 
mcsi^s,  pudiendo  proro^^arse  pur  un  mes  mas.  si  en  etlo  conviniere 
la  mayoría  del  concejo. 

Arl.  7K.  ('ara  que  pni'di  celebrarse  ín*BÍon.  deberA  hallarse  reu- 
nida mas  de  la  niilaii  di-l  nrimrro  áv  sn»  niit-nibrus. 

Arl.  79.  No  pucflen  sor  elnrlos  para  miembros  del  roncejo  jeno- 
ral  el  presidente  de  la  provinna,  el  seen'lario  ni  et  jefe  de  las 
armas. 

An.  KO.  El  presidente  de  la  provincia  nftisUrft  6  la  instalación 
del  concejil  jcnrral,  i\uo  se  efectuar 'i  pn  el  primer  dia  di'dicieriibrí', 
i  lendr/i  asicnlo  i<;ual  al  del  presidente  del  cuncojo,  lomi^ndolo  h  su 
derecha.  De  illi  dirijirA  ta  palabra  al  roncpjo  p1  presidente  de  la 
provincia,  instruyéndolo  del  estado  de  los  n(!^uciü<i  jiriblicos  i  de 
las  providencJas  que  sean  mas  necesarias  para  id  odelantamienlo 
dp  la  misma  provincia. 

Ail.  St.  IVndrún  estos  concejos  por  principal  objeto  proponer, 
discutir  i  dehb'Tar  «obrtí  los  nefiocios  mas  inleri-santes  i\  su  respec- 
tiva provincia,  formando  proyectos  ppculiart^s  i  acomodado»  h  sna 
especíales  clivunstancias. 

Art.  K^,  Los  negocios  qno  proci'dande  los  cabildos  se  remitirán 
ofícialmcnli'  al  íti^crrtario  d)>|  conrejo.  donde  sr  disnilirán.  & 
puerta  abierta,  como  los  que  tiivit^^r^'u  orljen  en  los  inistnus  con- 
cejos, tas  resoluciones  6v  lomarAn  A  pluralidad  absoluta  de  loa 
votos  prt'nenlcs, 

Arl.  K.',  ^o  ^odr.i  priipniítra.'  ni  diltlh-rarse  en  estos con04>Jo« : 
|."  Sobre  iiit''n.**'-sjrnÉ-ralt's  rio  la  n:iriori ; 
2."  Sobre  convenios  <Ií;  una  provincín  r.oit  otra; 
5.'*  Sobre  impuc^los,  cuya  niÍL-i.itÍva  «rsde  la  conipcieucia  pro- 
pia de  Ib  cámara  ái-  los  diputados  (rtrl.  TrO) ; 

i."  Sobre  ejecución  di-  las  leyes;  diibiendn,  sin  embargo,  dirijir 
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sobre  eslo  representaciones  motivadas  ¡t  lo  asamblos  jt:tieral  i  al 
podür  ejecutivo  siinnllíinpainHntt'. 

Art.  H^.  Las  rt^sohicionf^  Ui*  lus  concejos  jt^nerales  iti>  provincia 
sr  ri'niil'rAii  directanii-rUe  al  poder  ejectiiivo,  por  nu'dio  drj  pn^si- 
d<*ntit  de  la  provincia. 

Art.  H5.  Si  la  asamblea  jeneral  se  hallare  &  i;»-  tiempo  rcunidaí 
se  li'  ciiviaWm  inm<-diulamenle  por  la  respo^liva  teiTi-'lurÍA  de 
cslaiio,  para  que  soan  propuestas  como  próvidos  de  lei.  i  olttengnn 
ia  aprobación  de  la  asambltíd  medíanle  unn  sola  discusión  en  cada 
c&mara. 

Art.  86.  No  hallúmlosf  reunida  la  asamblon  !\  ose  l)emi>o.  el 
emperador  las  mandar.)  rji-cutítr  prnvisinti.ilnu'nlií,  si  juzgare  que 
mt'recfn  una  pronta  adop<:ii>n,  con^idcraila  ta  ulilidiid  jeneral  qne 
habríin  dei  producir  rn  la  provincia. 

Arl.  87.  l'i>ro  si  no  tuvieren  lugar  aquellas  rircunstancii^s^  el 
em|h*i"ador  declarar.^  que  ii  siispi-iidi'  su  juirio  respecto  de  aquel 
negocio ;  »  á  lo  qne  el  concrjo  rc^pondcrtí  que  a  recibe  mui  res- 
peluosantüiite  la  rc^spuesla  de  S.  M.  I.  n 

Arl.  88,  Tan  pronto  como  «•  reúna  la  asamblea  jeneral,  se  le 
envidran  lanto  las  resoluciones  sirspensas  como  las  que  se  hallan*n 
ejecutándose,  para  que  sean  discutidas  i  ¿cdi'-pun^u  de  ellos  en  la 
forma  pr(>scrila  por  el  art.  8.*i 

Art.  80.  Se;j;nn  reglamendt  dnilo  por  la  asamblea  jeneral,  se  de- 
tallará el  modo  de  proceder  en  sus  trabajits  tos  roncejus  jenernles 
de  provinoi».  así  curiio  :»u  policía  interna  i  esterna,  i  demás  puntos 
concernientes  A  sn  ivarcha. 


CAI'ITIIIX»  VT 


D«  tu  t1«oclonM. 


Art.  90.  La  defiíf^nacion  de  los  diputados  i  senadores  para  la 
asamblea  jeneral.  i  de  los  miembros  de  los  concejos  jencr  ales  de 
las  provincias,  se  liarán  por  elecciones  indirecla'í,  elijiendo  la  masa 
de  los  ciudadanos  activos  en  asiinibleas  pnrrnqninles  los  «Oectores 
de  provincia,  i  éstos  los  reprcsenionics  de  la  nación  ó  de  la  provín- 
ria  resperlivamenle. 
Art.  91.  Tienen  voto  en  estas  elecciones  primarias  : 

1."  Los  ciudadanos  brasileros  que  se  hallan  en  el  goce  de  los 
derechos  pollticus; 

2.*  Los  c!<(raMjeros  nnttiíali/ados. 
Art.  92.  Ilállanse  e:>cluidos  de  vutsr  en   las  asambleas  parro- 
quiales : 

1."  Los  menores  de  veinticinco  «ños,  en  loa  que  no  se  com- 


C<Pr, 


prenden  los  cnsodos  ni  los  ofiíiali's  millares  'lue  sp.m  mnyores  de 
veln!ínn  añas,  los  bnchillcira,  ni  los  cléi'i|{Os  ile  úrdt^ncs  mayores; 

"1."  Los  hijos  de  faniilía  (|ue  vivan  con  sus  padres,  &  m^nofl 
qu--  estén  sirviendo  algún  dcsiiiio  público ; 

3."  I,os  cri.'iiios  ó  sirvifíilps,  en  i:iiya  ríase  no  se  cnniproiidon 
los  tenedores  de  lítiros  ni  primeros  dt>  pendí  entes  de  las  eai^aa  dt> 
comercio,  los  servidores  de  la  ^a^.1  imperial  que  no  sean  de  ^alon 
blanco,  ni  los  a(lmitlí^l^tdore«  de  haciendas  niraleií  ó  de  f.^liricas; 

4."  I.DS  relijii*sos,  i  cuanlus  vivan  en  conitinidad  clanhtral  ¡ 

5.*' Los  qne  no  InviL-ren  una  renta  llquid.i  nnual  de  cit-n  inil 
reís,  procetleiile  dt;  bienes  rjires,  industria,  comercio  ó  empleos, 
Ai'l.  05.  Aquello!»  que  no  puedan  volar  en  las  asambleas  prima- 
rias de  parro'(i)ía,  tanqiuco  put-den  hacer  parle,  ni  volar  pora  la 
designación  <le  ninguna  aulotjdad  cle«:tiva  nacional  ú  local. 

Art.  94.  Pueden  st-r  electores,  i  volar  en  la  elección  de  los  dipu- 
lado»,  senadores  i  miembros  d^  los  ouncejos  de  provincia,  Imlos 
aqut'llosquf  pueden  volar  en  la  asamblea  parroquial  escepluando  : 

I ."  Los  qm-  no  tenpu  dosoienti^  mil  reisd--  reala  liquida  anual, 
proredenic  de  bienes  raices,  industrial,  comercio  6  empleo; 

t!."  Los  libertos; 

Tt.''  Los  reos  procesados  por  acusación  parlirulnr  ó  de  ofício. 
Arl.  95.  Snn  h.'d)ilr>9  para  ser  elejiílos  dipuludus  todas  aquellos 
individuos  que  pueden  ser  elfctorcü,  esceptuuiido  : 

1."  Los  que  no  tenp;on  cuatrucienlos  mil  msde  renta  liquida, 
en  la  forma  de  los  arls.  9*i  i  94  ; 

2."  Los  eílranjeroi  naliiraliza^los ; 

^,<*  Ixis  que  no  profesen  la  relijion  del  estado. 
Art.  96.  Los  ciudadanos  brasileros,  donde  quiera  que  existan, 
son  eir-jibles  en  cada  distrito  electoral  p:ira  diputado^  ó  senadores, 
.lunque  no  sean  nacidos,  residentes  ni  domiciliados  en  el  dislrilo. 
Arl.  97.  I'na  lei  or^.'^nica  M>glainentará  tas  elecciones,  i  deter- 
itdnarA  el  número  do  los  diputados  que  corresponflan  según  la 
población  del  imperio. 
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I>«l  podar  moderailor. 

Ar(.  9a.  Kl  poder  moderador  es  la  clave  de  toda  la  oi^nnizacion 
polilica,  i  üe  delega  privnlivaiiieiUe  al  emperador,  como  ¡efe  su- 
premo dcta  nación  i  au  primer  representante,  para  que  vele  sin 
cesar  sobre  la  conservación  de  la  in<le)>oiHU'ncJa,  el  equilibrio  i  la 
armonía  de  los  dem;W  poiinres  p'diticos. 

Arl.  Mtl.  La  persona  del  emperador  es  inviolable  í  sagrada  :elia 
no  está  sujeta  h  responsabilid  id  nin;¿UQi. 

Arl.  10'>  Sus  litiilos  son  emperador  constitucional  i  defensor  per- 
pétito  del  Brasil,  i  tiene  el  Iratamienlo  de  mnjaitail  imjierial. 
Art.  101.  Kl  emperador  pjtffce  el  poder  nioiierador  : 

\.'  Nombrando  lus  senadoi'os  en  1 1  forma  del  nrt.  45; 

2.»  Convocando  eslraordinariamente  la  a^amblea  jeneral,  en 
los  intervalos  de  las  reuniones  ordinarias,  cuando  asi  lo  exija  et 
bien  del  imperin; 

5.*  Sancionando  los  decretos  i  las  resoluciones  de  la  asamblea 
jeneral,  paia  que  (etigar)  fuerza  de  lei  (ait.  (i'2) ; 

•i.*  Aprobando  ú  suspendiendo  pruvisionalmenle  las  resolucio* 
nes  de  los  concejo  provinciales  (arls.  86  i  87); 

5,*  l'rorogando  ú  aplazando  la  asaiiililea  jeneral,  i  disolviendo 
la  cámara  de  losdi|iulados  en  lus  casos  en  que  lo  etija  la  snlvarion 
del  estado;  pero  convocando  inmcdiatameiile  otra  que  la  sosti* 
luya ; 

6,^  Nombrando  i  removiendo  libremente  á  los  ministros  de  es- 
tado; 

7."  Suspendiendo  k  tos  majislrados  en  los  casos  del  art.  154; 

8."  Remiliendu  ü  atenuando  la  pena  impuesta  por  sentencia  A 
los  reos  condenados; 

9.**  Concediendu  aninislia  en  casos  eslraordinarios  í  cuaildo 
asi  lo  aconsejen  la  buioanidad  i  el  bien  del  estado. 


UII>EHÍU  l)KI.  URAMI 
Ool  podar  ejecutivo, 


Arl.  iWi.  Kl  etiiperador  es  ul  jefe  dd  poder  ejecutivo,  i  lo  ejerce 
por  medio  Je  sus  minislroii  do  estado. 
Son  sus  principales  atrihiicionex: 

1."  l'.utiY(icar  \a  nueva  (i8ariiblt>&  jencral  oidmaria  d  día  3  de 
juiíio  dfl  lerc-er  ümo  ile  la  lejislatuia  LorrieiUe; 

2.^  Nombrar  obispos,  i  proveer  los  beiieJIcKis  ixlesiáitlicos ; 

!).**  Nombrar  iiidjiatrados; 

4.0  Proveer  tus  dciuií»  ejuplcu?)  i:Ívílc:>  i  poÜlícus  ; 

b."  Nonjbrar  los  cuiuiíndantes  de  I»  tuerza  de  tierra  i  ma,  i 
removerlos  ctiando  asi  lo  exija  el  Bervirlo  de  la  nación', 

6."  Nüiobiar  los  enibajadore»  í  demás  ijeales  diplom&licoi  i 
consulares ; 

7.'  bjrijir  las  negociaciones  diplomálicas  con  Us  naciones 
CdtritnjL'ias ; 

8."  Ilaecr  tratados  de  alianza  orensiva  i  dcrensiva,  de  subsiii  t» 
i  de  comercio,  dando  cuenta  con  ellos,  nnn  vñi  concluidos,  h  a 
asaniblea  jt>[iL<ral,  si  lo  |kf>rn)ilirreii  el  iiitfréü  i  la  se;iuridad  del 
estado.  Cuamlo  los  tratados  qut;  se  coiiclman  on  tiempo  da  paz 
envuelvan  ce^ion  ú  permuta  de  territorio  dfl  íinpeiiu,  ¿  de  uira» 
posesiones  ¿  que  el  imperio  tt'it^a  derecho,  no  si:  lotiricariiii  sin 
que  proceda  la  aprobación  ác  \a  asamblea  Ji-iicnd; 

9."  íferliirar  la  |;iirrm  i  bacer  la  paz,  dando  cue.nlfl  a  la  asam- 
blea con  los  documentos  que  píx'dnn  comuiiícúrsele  sin  perjuicio 
de  los  iiilercses  i  de  la  seguridad  del  csta<lu; 

10.  t^.oucedcr  cartas  de  naturalización  en  la  fornia  que  esta- 
blezca la  lei ; 

11.  Conceder  títulos,  honores,  órdtfnesiuilitarcfci  distioeíoaes. 
en  recompensa  de  senicios  hechos  al  eitarlo.  quedando  sujetas  ii 
la  aprobación  de  la  asamblea  las  nu^reedcs  ptxunarias,  sit-nipre 
que  no  oslen  de  untcnüino  creadas  i  lijadas  pur  la  lei : 

Í2.  Espedir  los  decreto»,  las  inhlruccjoncs  i  loa  reglamentos 
adecuados  ii  la  bufiia  oji^cucion  itr  las  leyes: 

tr>.  hecrctar  la  a|>licni'Íon  de  las  rentas  npropiadas  por  la 
asaniblí-.*)  á  los  varios  lainos  de  la  adniinistrauoii  pública  : 

H.  r.onc4>der  i'i  no  el  jnxe  ii  los  di'i'rclos  do  lo«  concihos,  bis 
leti'us  apo>tólicas  i  cualc$i|uicin  otras  ctumt'lncioue'f  ecleHÍ.'i-líi-:is 
que  nú  se  opongan  á  lu  conslituciun  dei  estado,  previa  aprobnriun 
do  la  asamblea,  si  contuvieren  alguna  disposición  de  cArüclír 
jcnerul ; 
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\l}.  IVoveej'  k  cuanto  tengu  relación  Cuii  la  segundad  intenib 
i  esterna  d(?)  .estado,  en  la  l'ornia  que  osiablezca  la  consfaucion- 

Ari.  103-  Aillos  de  ger  proclamado,  el  emperador  prestará  ou 
manus  del  pre:*idenle  del  ¡cenado,  i  k  presencia  dL>  ambas  cámaras 
reuuidas,  el  si^'uientc  juraiucnlo  :  >  Juro  sostcni>r  la  religión  cató- 
lica, apostólica  i  rumana,  lainte<;ridad  é-  indivisibilidad  delimperio, 
observiir  i  Iiíicít  observar  la  consliluciun  polillca  de  la  nación 
brasilera  i  JeraAs  leyes  del  imperio,  i  proveer  at  bien  jencral  del 
biasU  en  cuntilo  de  mi  dependa.  * 

Ar(.  mu  Kl  emperador  no  podrá  salir  del  imperio  del  Brasil  án 
el  consculimieiitu  déla  a^amldL>a  juneral;iiú  lo  hiciere  quedará 
entendido  que  ha  abdicado  la  corona. 


CM^ITULO  llt 


D«  !•  fanüUa  imperial  I  m  dotioloa. 


Art  105.  £1  heredero  presunlivu  del  imperio  tendrá  el  lUnlo  de 
principie  imperialt  i  bU  prifíiojénllo  el  de  princiin:  det  Oran  l'añi. 
Todos  los  dcinús  tendrán  el  de  y>ri"ri/«fs.  I".!  iraiamiento  del  herts- 
rieri)  (iresunlivu  será  el  <le  allezn  imiterial,  i  ese  mÍ!>ino  ser¿  el  del 
principe  del  Gran  l'ará  :  lus  utrü:i  pi  incipes  lendráii  el  tiataiuienlu 
de  atteiü. 

Arl.  106.  Al  cumplir  la  edad  de  catoree  años,  el  heredro  pre- 
suiíltM»  preslará  en  nriiios  del  pre^iileiite  del  heiiado,  i  .'t  pi-ei.encia 
áe  áinbiis  cámaras  reunidas,  el  siguiente  juramenlu  :  «  Juro  :3U5te* 
ner  la  relijion  cuti'dira,  apu^túlica  i  rumana,  ob^erviir  la  coniátilu- 
cíon  política  de  la  nación  brasilera,  i  ser  obediente  íi  lat»  leyes  i  al 
erapcradnr.  > 

Art.  1U7.  Luego  que  el  emperador  suceda  en  el  imperio,  la  asam- 
blea jeneral  asignara,  tanto  A  ¿I  como  ¿  la  emperatriz,  su  augusta 
esposa,  uua  dutauiou  coirespon diente  al  decoro  de  su  alta  digni- 
dad. 

Ar!.  108.  la  dotación  asijrnada  al  actual  emperndor  i  íi  su  au- 
gusta esposa  delierá  nuinenlar^e  en  lo  adelante,  ;dc>idiendo  ;'i  que 
las  pivscnles  circunslaneiíis  no  peiniilÉMi  (pie  «e  fije  di'itite  atiera 
una  suma  ¡idecuada  al  decoro  de  mi>  ¡in^usluit  personas  i  k  tu  dig- 
nidad dn  la  nación. 

Art.  109.  La  asiunldea  st-ñatanl  lambien  alimento*!  ul  prliieipu 
imperial  i  h  tos  demá^  principe.N  dfsde  ipie  nazcan.  Los  alimeulos 
S(>ñ:iliidu:«  á  his  príncipe^  au  Le»aián>íuueu  el  deuisu  que  ellos  isal- 
gan  fuLTi)  del  tMiperiiJ. 

ArU  1 1".  Lois  preceptores  de  los  principes  ser&n  oscojidus  i  nont- 


,  ^wii  vDja  entrega  cesarin 

Art.  113.  A  los  prínci|Mes  que  se  casen  i  i 
impeño,  se  enlr^ari  por  una  sola  vez  un 
asamblea,  con  lo  cual  tenninarán  los  aliniei 
Art.  114.  La  dotación,  los  alimenlos  i  h 
los  artículos  anleñores,  se  pagarán  por  el  le: 
dose  á  un  mayordomo  nombrado  por  el  oinpi' 
tratarse  todo  asunlo  va  activo,  ya  pasivu,  con 
ses  de  la  casa  impenal. 

Art.  115.  Los  palacios  i  lerrenos  nacionales 
por  el  señor  don  Pedro  1.  quedarán  pertem 
sucesores;  i  la  nación  cuidará  de  hacer  las 
trucrjones  oue  juzgue  convenientes  para  la 
del  emperador  i  de  su  familia. 


aPlTLLO  IV 

D*  U  Mocmtíúa  del  imparlo. 


Arl.  116.  El  señor  don  Pedro  U  actual  cmpe 
i  defensor  perpetuo,  imperará  siempre  en  el  B 

Art.  117.  Su  descendencia  lejitima  sucederá 
orden  regular  de  primojenittira  i  representacic 
pre  la  linea  anterior  á  las  posteriores ;  en  la  n: 
mas  próximo  al  mas  remoto;  cu  el  mismo  ^i 
lino  al  femenino,  i  en  el  mismo  sexo,  la  persoí 
de  edad. 

Arl.  118.  Una  vez  eslinguidas  las  lineas  c 
lejitimos  del  señor  don  Pedro  I  i" ' ' 

fll  Allioin  An^-'-  " 
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|)artc  eu  l-I  gubicrno,  i  aun  el  lituto  de  cm|>crBdor  uu  lo  llevará 
KÍiio  dc$puc3  que  tenga  descendencia  de  In  cmperatnz. 


CAHITIJW  V 

I  la  relanete  ea  la  minoridad  o  en  ouo  da  inp«dlaaiil«  del  esaparador. 


Art.  131.  El  emperador  es  menor  haxlu  I»  eMá  de  diez  i  odio 
años  cuniptidos. 

Art.  l!¿2.  Ouranlc  su  menor  edad  i*l  imperio  nerA  f^ohemado  por 
una  ri'jonria,  que  tociirá  ni  p»ricnU>  mas  cercanu  del  t-niporador 
fegun  el  urden  do  la  suee!>ion,  i  que  sea  mayor  de  vi^inticinco  años. 

Art.  12^.  Si  (-1  fíiiipiTadur  nu  tutiiirt-  ninjjun  pariente  q un  rt'iina 
i»ilaí<  cualidadi's,  }>e  ¿obernurá  i'l  iniíHjrio  pur  una  rejenctia  nenna- 
uente,  nombrada  por  la  asamblea  jeneral,  i  compuesta  oe  iroi 
miembros,  de  los  cuale^t  el  mayor  de  edad  será  el  prcsi(lt.'nle. 

Arl.  124.  Uiéntras  se  elijo  e<>la  rejericia,  ^bernará  el  imperio 
una  rpjencia  provisional,  compuesta  de  lus  mmislros  de  estado  del 
imperio  i  de  la  justicia,  i  de  los  dos  consejero*;  mas  antiguos  que 
hayan  eí>lado  en  ejerciciu.  Será  pivísidida  por  la  emperatriz  viudo, 
i  ú'  Talla  suya,  por  el  consejero  de  estado  mas  antiguo. 

Art.  1^5.  Un  caso  que  falleciere  la  emperatriz  gobernanle»  pre- 
sidirá su  esposo  la  r*-jenc>a  provisional. 

Arl.  120.  Si  por  causa  fínica  ó  moral,  rvidenle  á  juicio  de  la 
mayoría  de  cala  ana  de  las  cámaras  de  la  a^aiiiblea,  su  impusibí- 
litare  para  gobernar  el  empera<lor,  ífobern.irá  en  su  lugar  el  prin- 
cipe imperial  si  Tucre  mayor  de  diez  i  ocUo  ano.!;. 

AK.  vil.  Tanto  el  rejenle  como  la  rpj'Miria  pri'slaráit  el  jura- 
mento prescrito  en  el  art.  Ifló,  afiadiendo  la  cláusula  de  fidelidad 
al  emperador,  i  la  <le  entregarle  el  gobierno  luego  que  ntpiél  llegue 
i  lu  niavoridad  ú  cesare  el  iinpedinnnto  de  que  adutecia. 

Art.  lüH.  Los  actos  de  la  rejencia  i  dul  rejente  s<Tán  espedidos 
en  nombre  del  emperador,  i  mediante  la  fórmula  sisuienle  : 
<  Manda  la  rpjencia,  en  nombre  del  i!nip*'r¡idiir.  —  Mand-1  el  prín- 
cipe imperial  rt-jeiile,  eu  nombre  del  eitipctador.  » 

Arl.  129.  \\  la  rejcncia  ui  el  rejerilc  serán  responsables. 

Art.  150.  Durante  la  minoridad  del  sucesor  de  la  corona  será 
su  tutor  aquél  á  quien  su  padre  hubiere  nombrado  en  tt'sLamento; 
á  falla  suja,  la  einpt^rnlrii  madre,  miénlrai  permanezca  viuda,  i  en 
dercctu  stiro,  nómbrala  tutor  la  asamblea  jeneral  :  bien  eittendido 
que  noncu  podrá  ser  tutor  del  emperador  menor  aquel  individuo 
en  quien  por  falta  suyii  pueda  recaer  lo  sucesión  de  fj  conn't. 


I« 
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ai'iTUix)  VI 

XM    mlnlBUrlo. 

Krl.  131 .  Habrá  (lirrrcnles  «ecretarlas  do  ^tudo.  I^  leí  desigiinni 
su  .iilmiTO  i  loít  negocios  que  á  uidn  una  i:orrt:^|>iiiiduii:  UirabiL-n  1j±> 
n^uiiiríi  ú  !>eii.'irarA  í^e^iin  i-onv«iig:i, 

Arl.  ITiJ.  [.os  iiiinthli-ot*  de  t-sludu  i't'rrt'nditráii  ít  fírmarán  titdo» 
lüs  ticlo^  del  poder  cjcculi\t>,  süi  li>  cuul   nu  podrán  Uevüi-si-  i 
ejecución. 
Arl.  ir>5.  Los  riiini!<(n»s  du  esladu  ficrkn  resfKinSiiblus  : 
i ."  Vur  Iraicion ; 

S."  Pur  cohi'ctio,  Mtburao  6concufiii.iii ; 
5.'  Por  abuso  del  poder ; 
4.'  Por  innbftervunrio  ihi  la  leí ; 

5."  por  lii  (]ue  liiciurun  cuiitra  la  liborlad,  s«-gundad  ó  prupiu* 
d.id  de  los  ciudadiiiuis  ; 

a."  Pur  malvL'rüaciüTi  de  Id»  fondo»  pi'iblirtts. 
Arl.  154.  Uit»  leí  fiiiiileulnr  espoclfícarü  la  naluraleía  de  estos 
delitos,  i  la  nunei'a  d^  procinler  contra  <tllos. 

Art.  133.  iNü  salva  de  respuiisabílidad  á  los  niinislni«  hi  t>rdcn 
verbjí  ó  escrita  dtd  emperador. 

Arl-  150.  üo  pueden  ser  ministros  de  esUdo  loif  e«tntnjeros, 
aunque  se  hayan  naturalizado. 


CAPITULO  Vil 

Dol    ooBMlo   Ó»    Mtada. 

Art.  157.  Habrá  un  consejo  de  OüUdo,  coinpuuittü  de  cun&cjei-otf 
vitaliciit«  nombrados  por  A  empemdor. 

Arl.  15K,  Su  niimeni  no  t-M-edíínt  de  diez. 

Arl.  lóH.  No  &i>  comprenden  en  esli;  tinmem  los  inini»lru«  de  e»> 
lado;  pt-nt  tampoco  Kt-  n-pularán  ésios  consej«'n'S  di-  t!:stadu,  sin 
espiK'ial  nondjraiiiiento  di'l  ftnpi'radnr  para  esi;  r»i'gn. 

Arl.  lio.  Para  st-r  consejt-ro  dr  e.slado  u*  requieren  lu8  múmHs 
cu;ilidade-<t  que  deben  coneurrir  en  un  senador. 

Art.  141.  Antes  de  lomar  posesión,  los  coosneros  d<'  i-slad'» 
presUrñn  juramento,  en  m<inus  del  emperador,  de  mantener  I» 
relijioii  católica,  apostólica  i  romana  ;  observarla  eonsliluríon  i  Ins 
k>yes,  I  »er  Hele>  al  empci  ador,  ar^insej&ndole  hegun  e4i  ooaciulicia 
i  sin  otra  mira  que  d  bien  de  la  narion, 

Arl.  I  Vj.  I.i»}>  (:oiií*<>jeroK  aen^ii  oídos  en  luilub  Itiü  ne^oúus  jinveH 
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i  ini'diduH  junKraleh  de  la  adrninislracion  pública ;  piinci pálmenle 
M>bri-  la  (Irciuraciuu  do  guerra,  ajustes  de  paz,  iieguoiacioiieii  ctiii 
1ji>  naciones  e^tranjiTus,  asi  comu  en  Unios  lu»  casos  en  que  el 
emperador  si:  nroponga  ejercer  cualquiera  de  las  alrilHiciones 
prupias  del  potler  luuderadur  indicada»  en  el  ail.  iOI  t  uuu  e^cep- 
ciuti  de  la  del  incido  6." 

Arl.  1  i5.  Son  responsables  los  eonsfjeros  de  estado  por  loa  cun- 
¡M^jos  luanineí^himcfite  dolosos  que  dieien  cunlra  lus  leyes  ú  los 
intereses  del  estado. 

Arl.  144.  Luego  que  el  principe  imperial  cumpla  diec  i  ochu 
años  de  edad,  será  de  derecho  con.sejero  de  e.>ítado.  Para  que  lo» 
demás  príncipes  piicdtin  i-nlr:ir  al  i-masi-Ío  de  estado,  necesitan 
nombramiento  del  emperador.  Ni  6stus  ni  aquél  se  cuentan  en  el 
númeru  semdado  en  el  art.  i?8. 


CAPITIIU)  VIII 


Z>«    la    foana   miuur. 


Aii.  1 45.  Todos  los  bniaíleros  se  ludían  oblij^ado»  .i  lomar  liis 
iai-mas  pitra  ftoslener  la  indep*-tidenr.ia  i  U  integridad  del  impcriOt 
di<reud<^rl»  de  sus  euemigoí;  ehterno)^  ú  intemua. 

Arl.  Ú^.  Mientras  la  «Hamblea  jeneral  m*  designe  lii  Tuerza 
militar  pcmiani'nlt*  de  mar  i  tierra,  subsistirá  la  que  exitUere* 
basta  que  por  \i\  misma  ii&aniblea  »e  aurnent**  ó  disminuya. 

Art.  147.  Ln  Tuerza  militares  et^encialmerile  obediente  :  nunc4i 
podrá  reunirse  sin  que  si>  le  ordene  por  la  auluhdud  lejirinia. 

Art.  148.  CoiTespondeftBclusivaraento  al  poder  ejecutivo  emplear 
la  fuerza  armada  de  mar  i  tierra  como  lo  crea  mas  acertado 
para  la  Kc^turidad  i  defensa  del  imperio. 

Kri.  1411.  Los  oflci-ilea  del  cjt^rcilo  i  la  armada  no  pueden  perder 
sus  empleos  KÍno  por  sfulenciu  dictada  en  juicio  legal 

Art.  150.  lina  ordeminra  espi>cinl  organizir/i  el  ejército  i  la  nu- 
ttna  tie  guerra  del  ftra«il,  Iíib  pnMiiocion4''i  i  sueldos  de  su»  indivi- 
duos, la  disciplina  i  demAs  que  les  concierna. 


Arl.  IM.  Kt  poder  jtidir.ial  ps  independíenle,  i  se  compone  de 
jurrt>s  i  d(!  jurados,  que  (tíiidrñit  lu){ar  tanlo  en  lo  civil  como  m 
lo  crimiuuf»  en  los  cíisos  i  en  la  Torma  que  los  códigos  del«r- 
mindn. 

Art.  153.  Los  jnrados  pronunciarán  sobre  el  hecho,  i  los  jueces 
iiphcirán  lii  leí. 

Arl.  153,  Los  jilecos  de  dtrocho  seiin  perpetuos,  lu  que  no  i;^ 
cluye  qu<!  «t'.in  traslidados  de  unos  á  oíros  lugares,  por  el  Uempn 
I  en  I»  forma  que  la  leí  determine. 

Ar(-  15-i.  I:]l  emperador  podiA  suspenderlos  por  quejas  que  con* 
Ini  i'ílo^  »M!  dirijan,  preved íün do  información  necesaria,  audiencia 
df  li'K  mismos  jueces  i  dicl/imen  del  consejo  de  estado.  Lo»  anU 
redi-tites  se  reiuílirán  íi  la  chaiicilleria  del  respectivo  distrito,  para 
quÉr  Ke  preceda  rn  la  forma  le^^al. 

Art.  155.  >o  podrán  estos  jueces  perder  sus  plazas  sino  A  TÍrtud 
de  nenlencia. 

Arl.  156.  Todos  los  jueces  de  derecho  i  los  ofíciales  de  justicia 
son  rcspoMKaId'  s  por  los  abusos  de  poder  i  Iss  prevnric<iuicincs  que 
comean  en  el  ejercicio  de  su.s  emp  eos.  Esta  responsal>iltd:id  se 
hari'i  efectiva  sej^un  la  lei  orgánica  de  la  ni»li;ria. 

Art.  157.  Por  soborno,  cohecho,  prculido  i  concusión  habri 
contra  ellos  acción  popular,  que  i^odrA  ínlc^larse,  dentro  de  un 
año  i  ui)  día,  por  el  ufenüidu  ú  por  cualquiera  del  pueblo,  guar- 
üftndose  las  foiinas  proccdimenlale»  CNtablecidas  por  la  lci. 

Arl.  I5S.  Tara  juz},'ar  las  causas  en  t^egimUa  i  úllima  inslaacíat 
habrá  cu  las  provincias  dot  imperio  hs  chaucllerias  que  faerea 
^ece&ll^ill^  b  la  conuxiiitcid  de  lo:^  pueidds. 

Art.  ióti.  Ln  tas  oiusus  criminales  l<u  informaciones  de  lesligoa 
i  todos  lo6  demás  ¡icios  del  proceso  después  d<-  la  acusación,  Si-rún 
púbhcoE  en  adelante. 

Art.  IGO.  Eü  las  civiles,  i  en  tas  penales  que  se  intenten  civil- 
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mente,  fwdri^n  las  partes  nombrar  jtittces  árUlrog,  cuyas  senlen- 
rÍH»  6L'  eji'cutjirún  sin  recurso  ulterior^  ñ  en  ello  se  coavitiieivii 
las  mismas  parles. 

Art.  161.  No  comi'nsará  ningiin  proceso  sin  que  consli'  haberse 
inli'iitadd  el  iiie>lio  úa  la  conciliarioii. 

Arr.  1G2.  A  este  fln  hal)rA  jueces  de  paz,  que  se  elejirán  por  el 
liempo  i  del  modo  que  son  f>lejidos  los  vocales  de  los  cabildos.  La 
leí  delerminari)  sus  alriliur.iocies  í  distritos. 

Art.  16Ü.  Habrá  en  la  capital  di-l  imperio,  ademis  de  la  chan- 
cillerta  que  corresponde  omn  á  Ins  demás  provincias,  un  tribunal 
denoininn^Io  Au¡iremo  tribunal  de  juallcia,  que  se  compiitidrA  ile 
jueces  letrado»  sudados  del;is  oliattrilleri:)5  porelúrderi  de  su  anti- 
güedad, i  iiue  n->  ibiríin  su  lítul»  del  consejo.  Ysx  la  pnmer:i  orffa- 
MÍxacion  piKÍr.^11  destinarse^  este  tribunal  los  ministros  de  Kiiuéllus 
que  hubieren  de  abolirse. 

Art.  1<^(.  Compi'te  ú  este  tribunal  : 
1  .•  Conrcder  b  negar  revistas  en  las  causas  i  del  modu  que  las 
leí  dfílemiine ; 

2.' Conocer  de  Iss  causas  por  delilos  comunes  ú  oficiales  que 
enmelan  sus  ministros,  los  de  las  chancilliTias,  los  empleados  del 
cuer|)0  diplonidlico,  i  los  prrgidenles  de  las  provincias; 

3.*  Conocer  i  decidir  sobre  les  conlliclos  de  jurísdiciiun  1 1 
competencias  de  las  rhancillerías  provincÍ8le>. 


TITULO  Vil 

DE  LA   ADMINISTRACIÓN   I    ECONOMÍA  DE   LAS   PROVINCIAS. 
Dt  la    admiolotnielon. 


AK.  16r>.  Habr&  en  cada  provincia  un  presidente  nombrado  por 
el  emperador,  quien  podríi  removerle  ruando  entendiere  que  a>í 
conviene  á  los  intereses  del  estado. 

Arl.  106.  La  lei  designará  sus  ulribucioues,  eumpelencia  i  auto- 
ridad, i  dispondrá  cuanto  convenga  al  mejor  desempeño  de  esta 
admintsl  ración. 


n 
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CAPITULO  II 
X>«  le«    MbUdov- 

Art.  lüT-  Kn  lorlns  las  ciudadi»)  i  víIUh  qiie  exiüljin  ó  se  rrenreu 
en  sdeUnU,  hnbrA  rRliililos,  ^  cuyo  cargo  cslarA  el  gobierno  pto- 
nómíco  L  munici|)Bl  de  las  mismas  ciudades  i  villas. 

Arl.  168-  I-Oí:  cihililos  serán  <>l«!cliv(w,  í  conifttioslos  del  iiiimero 
de  toaiifji  <jii(í  la  leí  di>iiigni>.  I.os  pn-aidifá  «(¡uél  (jtie  obüivípre 
mayor  uúiiiero  de  votos. 

Arl.  I6*J.  tiia  lei  orgánica  estatuiré  todo  lo  relativo  al  ejercicio 
de  sii«  rtincionos  inuiiicip;iles,  forinaciou  de  sus  ordenati/jis  de  fn*- 
licia,  a|)licacion  de  sus  renta»  i  desempeño  de  cuale([iitern  iilrí- 
buciones  fjropias  de  los  cabildos. 


c\prnjLO  ni 


D«   la  hadsoda  naolcwal. 

Art.  170.  La  percepción  ^inversión  de  los  fondos  qoe  constí- 
Inyen  la  hacienda  nacional,  e^lan^  h  cargo  de  una  adininislrarion 
denominada  tesoro  nacional,  la  cual,  compartid:)  entre  diversa» ofici- 
nas organizadfis  por  la  leí,  entendiír»  en  la  adminislrariün,  recau- 
dación i  coiitaliilidnd,  míucliando  en  recíproca  correspondt'nria 
con  las  tesorerías  i  nuioridadcs  rie  las  provincias  del  iniptrio. 

Art.  171.  TüdiiB  la»  conlribuciune»  dirtn^tus,  exceptuando  lasque 
se  hallaren  oplíciidas  al  pa^o  de  los  censos  subre  cl  leiot-o  i  ii  la 
nmortizacion  de  la  deuda  pública,  se  establecerán  aiuialmenle  por 
la  uboiublea  jeneral ;  piTo  conlinuarAn  percibiéndose  li.isla  f{ue  se 
supriman  6  sostitnyan  por  ot<  as  debidamente. 

Art.  172.  Kl  ministro  de  estado  en  el  despacho  de  harionda,  des- 
pués (pie  reciba  dü  los  demás  niinií(|ro.<i  los  presupuestos  lifi  ^slns 
de  sus  respectivos  departamentos,  piesentnrú  annnlmontc  á  la  cá- 
mara de  los  dtpuladds,  luego  qtie  se  reunii,  el  b.'tlaiire  jfn>Tal  de 
las  entradas  i  siilidaiídel  lesuro  narion;il  en  el  año  nnlerior,  romo 
a&iuiismo  el  presupuestu  jenenil  de  lodtts  los  rendimíenlos  i  de 
lodos  los  gastos  pñblii'Oft  para  el  ai\o  inmediato. 


IMI>BriIO  DEI.  nilASII. 
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TITULO  VIH 

DE   LAS   DlSPOSrClONES   JENEBALES,    I    DE    LAS    GARANTÍAS   DE 
tos  DERECHOS  CIVILES  I  POLÍTICOS  DE  LOS  CIUDADANOS. 


Art.  175.  Al  iKimenzar  SUS  sesiones  la  asamblea  jerieral  exatni- 
nard  si  la  con&titucion  polilica  del  estado  ha  sido  (•xaclanii^nle 
observada,  para  proveer  en  consecucncin  lo  ijuc  estimare  justo. 

Arl.  17Í.  Si  Irarurridos  cuatro  añ'iü  desniíns  de  jurftda  la  con»* 
litucion  del  Drüsil,  ae  enU'ndiere  que  af^onüs  de  ms  arliculiis 
merecen  n-fonna,  se  hará  por  escrito  la  cunespoiidieiUe  proposi- 
nioit.  que  Ipndn'i  orijen  en  la  rámaru  de  \us  diputados,  i  deiterú  kt 
apoyada  por  lu  ten^tíi-u  parto  de  aus  niicnibi  os. 

Arl.  I7ü.  I,a  proposición  será  leída  por  tix's  veces  con  inliVvnIo 
de  seis  dias  entre  una  i  otra  lectura,  i  desprie.^  de  la  tercera  delibe- 
rará la  cámara  de  los  diputados  üi  podrá  ser  admitida  ;i  discusión, 
observándose  todo  lo  demás  que  debe  mediar  en  k  formación  de 
una  lei. 

Art.  176.  Admitida  que  sea  ft  discusión,  í  reconocida  la  nreest- 
dad  de  la  reíonna  del  articulo  conttlílurional,  se  espedirá  una  lei,  que 
será  sancionada  i  promulgada  por  el  emperador  en  la  forma  ordi- 
naria, i  en  li  cual  se  ordenará  á  los  electores  de  los  diputados  para 
la  6Ít;uíente  Irjislatura,  rrue  en  los  poderes  les  confieran  especial 
facnllad  pnra  la  pretendida  alteraciou  ú  reforma. 

Art.  177.  Kn  la  primera  sesión  de  la  ¡¡ivuient''  leji»lalura  st>  pro- 
pondrá i  discutirá  l\  materia,  i  .i(|uello  en  que  se  conviniere  pre- 
valerer^i  como  r-ambin  ó  ndicion  en  la  lei  fnnd.imentnl,  promiil- 
fiíndose  solemnenienle  después  de  agr>-í;arlo  é  la  conslíturion. 

Alt.  I7S.  Soto  se  estima  cunslltucional  lo  que  dice  relación  con 
los  limites  i  atribuciones  respectivas  de  lii.s  poderes  |>oIiticos,  i  con 
los  derechos  püljljcos  é  individuales  de  los  cuidadatios.  Todo  loque 
no  es  constitucional  puetle  alterarse,  por  l.is  lejislaturas  ordinarias 
sin  las  forniiilidades  especiales  unÍLMlichas. 

Art.  170.  La  inviolabilidad  de  los  derechos  civiles  i  puUiícos  de 
los  ciudadanos  hrasil'Tos,  d>Tet-lio»  que  tienen  por  busc  la  libertad, 
la  suj^uridiid  iiidividual  i  l.i  propieilad,  e^s  garantida  por  la  cons- 
tiluciun  dt'l  imperio  de  l:i  manera  stjul'Uite  : 

i."  Ninffun  ciudadano  puedf  ser  obligado  á  hacer  ú&  dejar  de 
liacer  cosa  al^na  sino  en  virtud  de  la  leí. 

2."  No  su  establecerá  lei  nigiina  sino  con  miras  de  utilidad  pú- 
blica. 
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3."  Sub  ilisposiciooes  no  tendrán  erarlo  rolroactivo. 

■I."  Todos  puiulrn  e^pn'sar  su*  fN'n.-íjmienlDs  (K*|)alubrii  ó  (lor 


iblirnrlus' 


1.- 


isiim 


pscrilo, 

liMulidn  i|iit'  halin'in  de  n;spondt-r  por  lus  llllU»o^  que  coineticreii 
en  el  ejercicio  de  este  derecho,  en  los  cosos  i  en  la  forma  delemii- 
nadus  por  In  lei. 

ti."  Nadie  puiile  ser  perscjo^ido  pnr  cnnsa  dr  relijion.  ncmprü 
quK  respule  la  del  estado  i  »o  ofendn  U  moral  pública. 

0.*  Todos  pueden  pt-rinanecer  en  el  imf  erio  ú  KAlir  de¿l  sogun 
les  ronveofia,  llevándose  sus  bienes,  sin  fidlnr  á  lo;^  reglameiilos 
de  policio  1  sin  perjnicio  de  tercero. 

7.'  La  rasa  do  lodo  cnnhid.ino  es  nn  asilo invioUble  No  podrA 
enlrarse  en  ella  de  noche,  sino  por  su  cortsM-nlimieiilo  O  p.ini  de- 
fenderla de  incendio  ó  inundación:  i  de  dt¡i  í^olo  ae  Crnnquearik  su 
enlradaen  Ioü  casos  i  on  \a  formo  que  In  lei  delermine. 

«."Nadie  podrú  s«'r  preso  sino  por  É>njuit  iamieiilo,  esceplo  en 
los  casos  determinailtis  por  la  lei ;  i  aun  enlúnces  deiilro  de  las 
veinlicualro  lluras  ile  la  enlrnda  i  la  prisión,  e4i  las  ciudadrs,  vi- 
llas ú  oiriis  publiirionos  prónirnaA  \  los  lugares  de  la  n-fidcnaa  del 
juez,  i  en  los  lugares  remotos,  deolro  de  un  plain  razonable  que 
deniori-nrá  la  lei  según  la  eslension  del  lerritorio.  el  juez,  en  una 
boleta  suscrita  por  l>I,  harA  saber  al  re»  el  motivo  de  la  prisión,  i 
los  nnnibri-s  del  acusador  i  de  los  (esticos  ^i  los  hubiere. 

9.*  Ni  íiun  por  enjuiciamiento  u^rá  nadie  conducido  á  prisión 
ú  con&er\ado  en  ella,  si  prestare  Danza  l>a&lnnte  en  los  rasos  en  que 
la  lei  In  admite;  i  en  jenerd,  podrá  sallarse  al  reo  en  los  dflilo*^ 
que  no  tienen  señalada  una  pena  iiiayur  que  fwi'is  meses  de  prisión 
ii  desiien'o  fuera  de  la  comarca. 

10.  Con  cscepcion  de  los  casos  deflagrante  deü'o,  no  podrá 
ejtiCUÍRi-so  la  prisión  sino  por  orden  escrita  de  la  autoridad  lejitinia. 
Si  i'lla  fuere  arbitraria,  el  juez  que  la  onlenó.  í  quien  i|uít>r:)  que 
la  baya  llevado  á  efecto,  seHin  castigados  con  las  penas  que  l,i  leí 
determine. 

1,0  que  va  dispuesto  .s(d)re  In  prisión  antes  de  enjniciamionlo  no 
comprende  los  caso<>  de  las  ordenanzas  militares  estableiidascomo 
necesarias!^  la  disciplina  i  á  la  formación  delcjúrcilo:  ni  los  casóte 
que  no  son  pnramenU*  criminales,  i  en  que,  sin  embargo,  la  leí  deli>r- 
niiiHi  la  prisión  de  una  persona  por  desobediencia  a  los  mandatos 
dt>  la  justicia,  ó  por  falla  de  cumptimieulo  de  unn  obligación  den- 
tro d<>  determinado  plazo. 

11.  Nadie  será  sentenciad»  sino  |H>r  la  anloridrulconipelenleí 
Í\  virtud  de  lei  anterior,  i  en  la  forma  ]tur  ella  prescrita. 

12.  Se  ura'ilendrMa  independencia  del  p^^^ider  judicial.  Ninguna 
autoridad  podrá  avocarse  las  causas  pendientes,  snspunderlas.  /i 
hacer  revivir  procesos  fenieidns. 

1Ó.  La  leí  será  íkuqI  para  lodos,  ya  set  que  prolejit  ó  que  cas* 
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ligue,  i  rfcompeiisnrá  vn  propürciun  de  los  merecimientos  de 
cada  uno. 

U.  Todo  dudadano  puede  ser  adniilido  h  los  i-argos  púbüros 
potí'icut;,  i'ivitf^s  ómililan;»,  sin  otra  díft-rencla  que  no  sen  la  de  bus 
lulctitits  i  virtudes. 

I.*!.  A  nüdiesc  oiimirá  de  contribuir  para  losgaslosdul  celado 
en  proporción  de  mf-  liahcres. 

in.  Qtiedan  abolidos  ludi)S  los  privilejíos  que  no  esluviercti 
esencial  i  abüolutnmcnle  ligados  ¿  los  cargos  por  utilidad  pública. 

17.  A  excepción  de  la»  causas  que  f>or  su  natinaleza  iHirtene- 
crn  á  juicios  p:irticnUres  spffun  la  It-yes,  no  habrá  fuero  pririle- 
jiudu,  ui  coiiitsiunes  especiales  en  los  causus  civiles  i¡  crimínales. 

IS.  Se  rorinati*n  ruanlo  ánles  códigos  i^vil  i  criminal,  funda- 
dos solire  las  sólidas  bases  de  Id  juisltcta  i  di>  la  equidad. 

19.  Quediin  abolidos  lo^i  azotes,  el  tormento,  la  marca  de 
hii>rm  candente  i  las  demás  pfnas  crueles. 

'ití.  Mn^'una  pena  pasará  de  U  ptTsona  del  deliiicuenle.  Por  lo 
mismo  no  habrá  en  ningún  caso  confi^rat  ion  de  bienes,  ni  la  ínfa- 
mía  del  reo  se  trasmitirá  »  los  parientes  en  cualquier  grado. 

21.  Lasci^rceler;  serán  seguran,  limpias  i  bien  arregladas»  con 
dtípnrtanientos  para  la  debid^i  se[  aracion  de  los  reos,  conforme  & 
sus  círcuiisliiiicias  i  á  la  naturaleza  de  ^us  delitos. 

'i'i.  Garantizase  el  dererho  de  propiedad  en  foda  su  plenitud. 
Si  el  bien  púhlirii  legalmente  juslilicaHo  exiiiere  el  uso  ó  empleo 
de  la  propiedad  del  ciudadano,  se  le  indemnizará  prüviaiiienlc  de 
su  valor.  La  lei  detennmará  los  casos  en  que  hava  de  tener  lu;;ar 
Cita  ünica  escepcion.  i  dará  las  rrglas  pnra  ñ;ar  la  indenmizacíon. 

23.  Se  garantiza  igualmente  la  deuda  pública. 

Si.  No  podrá  prohibirse  ningún  jenero  de  trabajo,  ocupación, 
índuslria  ó  coiiktcío  que  no  se  opongan  A  las  costumbres  públi- 
cas, la  seguridad  ó  la  salud  de  los  rtudadanos. 

35.  Quedan  abolidos  lo  gremios,  sus  jueces,  secretarios  i 
maestros. 

2(Í.  Los  inventores  tendrán  la  propiedad  de  sus  descubrimien- 
tos ü  sus  producciones.  La  leí  les  asegurará  un  privílejio  esclusivo 
temporal,  ó  les  indemnizará  por  la  pérdida  que  liaban  de  sufrir  con 
la  propagarion. 

27.  Es  inviolable  el  secreto  de  Ins  cartas.  |j  administración 
de  cori-eos  queda  rigorosamente  responsable  por  cualquiei-  infrac- 
rion  de  este  ailiculo. 

2S.  Se  ^aranliz;in  las  recompensas  dadas  por  los  ser\'icios 
liechus  al  estado,  va  sean  civiles,  ya  militares,  no  menos  que  el 
derecho  en  ellas  a4lquirÍdo  acguu  las  leyes. 

29.  t.oseniplea(lo^públÍL-os  son  i- si  riel  a  mente  responsables  jior 
losabusosiomisioneseuqui*  inclinan  en  el  ejfrc  eiode  sus  funciones, 
i  por  no  esijir  la  responsHlñlidad  en  que  sus  üuballeriios  incurran. 
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30.  Todo  ciudadano  pudti  preflonUr  por  esciilo  á  Íoa  podei 
lejíslativus  i  ejecutivo  rt'uluinaciúnt'it.  (|U(-'ia!<  ópolícíones.  i  deaun- 
ciar  cualquier  inrraccion  de  la  cousliliicioii,  pidirndú  ante  la  com> 
pelenlf.  autoridad  que  m  haga  efectiva  la  reapoosabilidad  ái^  Iok 
infractores. 

31.  También  garantiía  la  coostilncion  los  socorros  públicos. 

52.  Asimismo,  la  iii.stnicriün  primaria  i  gratuita  ¿  tmlori  ios 
ríudadanoK. 

53.  Por  úllimo.  colejios  i  uaiversidadcs,  donde  se  cnseúurán 
los  elementos  de  Ihs  ciencias,  bellas  letras  i  artes. 

54.  hos  poderes  cun»lilu<-iuna1es(in  pueden BUHpender  la  cons- 
titución en  lu  relativo  b  los  derechos  individuales,  si  no  es  en  los 
cfiaos  i  circun8tanri;ise3pec)licado&en  el  simiente  ihcÍm. 

35.  Kn  los  casos  de  rebelión  ü  do  invasión  de  enemigeos,  si  la 
segiirídad  del  estado  demandare  míe  por  líempn  delerminadn  sa 
omilün  niponas  de  la^  furinalidadrs  que  garaiili¿iin  lu  libertad 
individunl.  podrA  hacerse  usi  en  virtud  de  actu  espeiial  del  poder 
lejislnlivo.  I'cro.si  no  se  hallare  A  es?  tiempo  reunida  l.i  asanildea 
i  corriere  Ih  patria  inminente  peligro,  podrá  el  {jüliierno  tomar 
esta  misma  providenri.i  como  medida  provií.ioiial  é  indiispeusable. 
suspendiéndola  tan  pronto  como  cose  la  necesidad  urjente  que  la 
niotivú.  Rn  uno  i  en  otro  caso,  lue^ío  que  se  reúna  la  osHmblea, 
debe  remitírsele  una  cspusicion  motivada  sobre  las  prisiones  í 
demiVs  medidas  de  prevención  que  se  hubieren  tomailu,  siendo 
respuni>ablcs  cualesquiera  anlúri<lailes  que  las  hubieren  ordenado» 
por  los  abusos  que  á  este  respecto  hubieren  comotido. 

Rio  Jancifo.  M\  de  diciembre  de  Í8'i5.  Joño  Severtano  Maael] 
da  Co»ta.     -  hth  Jote  deCarvaUto  e  JáeUo,  —  Clemente  Ferrctrn 
Francia,  —  Mariano  Ja^té  Ptreira  da  Foiueca.  —  Joi'w  Gómez  fia 
Siiveira  Mendonca.  —  Francigvo  Vií(e¡  >  fíarboia.  —  Bariio  >'c  Santo 
Amaro.  ~  Antonio l-uii  ¡'ereiradn  Cuuhn. — ñianoeljacmlo No^fueir^^^ 
da  fiitma.  —  Jo»é  Joaquim  Cameiro  de  Caíanos. 

MandíiinoH.  por  Innio,  íi  loil  ib  liis  .-mloriaades  b  quienes  locare 
el  cunocimienl»  i  la  ejecución  de  osla  constitución,  que  In  juren  i 
la  ha}:anjnrar,  la  ciimulan  i  la  hagan  coniphr  i  guardar,  tal  conio 
en  ella  so  conliene.  bl  secivlarto  de  estaño  de  los  iiegitrius  del 
imperio  la  ban'i  imprimir,  publicar  i  eircular.  Ii.ida  en  la  cíud^id  de 
Rio  Janeiro,  h  veinticinco  de  marro  de  mil  ochocientos  veinti- 
cualro. 


El  Emi>erador. 
JoAo  Skvkhuiio  Macul  u*  costa. 


Carta  de  IeÍ  por  l:i  que  su  in.-tjc<l.nl  imperial  mníid.-i  rumidir  i 
guitrdiir  Inlcgnimrnle  lii  consiiluciiui  pulitícji  del  iiuf^erio  t\A  Hrw 
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sil)  que  sn  inajesliiíl  imperial  ha  jurado  Hccediondo  á  los    rcpn* 
sentaciuiies  de  los  pueblos. 

Por  m  majentad  imperiaí, 
Lün  JoAQUtn  DOS  SaNtoc  Mkiifioco^. 
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DE  LAS   REFORMAS   CONSTITUCIONALES 
TECnCTADA  IKfft  LA  cJImARA  DE  LOÜ  Dn'UTADOS  DEI.  IMPERIO    DEL  BRASn.. 


La  rejencia  permonenlc,  en  nombre  del  emperador  el  sei^or  don 
Pe(Ípo  11,  hace  saber  á  Indos  los  sñb^lilos  dfl  iniperio  :  quo  la  cá- 
mar:i  de  tus  diputadas,  compclfitlcmenltí  aulorizadií  piini  rcfor- 
nuir  lu  consliluciün  del  imperio,  soguii  el  acta  de  12  de  octubre 
de  1802,  tul  decretado  los  sigiiíentcsullcraciones  i  adiciones  &  dicha 
conslilucion: 

Alt.  1.*  Kl  den^cho  rec(mocÍdt>i  garantizado  por  el  arl.7t  de  la 
cdiislitucion  ^ríi  cjiTcidu  por  los  cabildos  de  los  disirítos.  i  por  las 
asambleas,  que,  on  soslilucion  délos  cnnceios  ji-neriiles,  seiíatabls- 
r-erán  on  todus  Lis  pnivliicias  con  el  titulo  uc  asamblcoi'  lejijtlalivax 
prut'ittcialeit* 

Ln  Jiuloríilad  do  In  iisambleu  jejíalativii  de  la  provincia  eti  donde 
esluviere  la  corle  no  comprenderá  á  la  misma  corte  uiüsu  munici- 
pio. 

Arl.  3.^  Cada  un  i)  de  las  asamble^ís  Eejislaliyas  jirovinciales  cous> 
Lirá  de  treinta  i  ícia  mit'mbn^s  en  las  provincias  ile  l'eniainbucn, 
Itahia,  Rio  Janeiro,  Minas  iSioi  Pablo  ;  de  veinlioiho  en  las  del  Pañi 
Marañon,  Ceurá,  Parahyba.  Alagoas,  i  llío  Grande  del  Sur;  i  de 
voinli;  en  (ollas  las  demás.  El  espresado  nümeni  es  alterable  por  lei 
jcnerul. 

Arl.  S.*  El  poder  lejíslalivu  joneral  podrá  decretar  la  organiza- 
ción de  una  iegiindn  rAmara  tejislativa  para  ctialquier  proviiiciB,  ;i 
pedíniento  de  su  asiimblca,  pudieiidu  esta  segunda  rainora  tenor 
mnynr  duración  qun  la  príinora. 


n  IVI'LltlU  DEL  OIUSIL 

Art.  4.'  La  elección  de  rslos  a!>ombleas  se  hsrá  de  la  misma  ma- 
nera i  por  los  mismos  eleclurcs  que  se  liji^u  h  ile  tl<^  dipuUidos  h 
la  a<^flmbleii  jenernl  lejisUliva;  peni  cnda  lejUlHlüm  pniviiicial  dii- 
nrd  snln  dos  uüos,  jmdieadu  lus  miembrus  de  una  »er  reelectos 
pira  las  siicesivas 

l.u>'goqiif*.Ht*  publique  esta  reforma,  se  procederá  en  cada  uiiu 
de  las  prúvinriati  á  la  elección  de  lus  miembros  de  sus  primeras 
asambleas  lejislativss  provinciales,  qut*  eiilmn'in  en  se(;utda  en 
ejercicin.  i  durarán  liarla  el  fín  del  ano  de  1^57. 

Art.  tí."  Su  primera  reunión  se  hará  en  las  rapilaiesde  bis  pro- 
vin<  ÍKS,  i  las  sioroienfes  en  los  lu^'nres  que  se  dcsigiii*ii  por  actos 
liji»lativos  provinciales ;  pero  el  ht^ar  H**  la  primera  reunión  fb*  \a 
asamblea  Icjislaltva  enrrespondicnle  á  ia  pntvincía  donde  nisidn 
lii  corloerá  designado  por  el  ^übiernu. 

Art  ti  Kl  nombnimienlo  de  los  respectivos  presidentes,  vloepn*- 
aiderilt's  i  secrelurios,  ta  veriíicaiion  de  los  ptulcres  de  sus  miem- 
bros, su  juramentii  i  la  pulicia  ó  ecMn»mla  íiUenia  de  la  asamblea, 
se  re>;larí^n  por  sus  eslulatos  i  de  un  modo  inlcnuo  tegua  el  regla- 
mento de  los  concejos  lenernles  de  provincia. 

L>s  eastos  provinciales  se  fijir&ii  sobre  presupuesto  del  presiden- 
dciite  do  la  pi'ovlnrin.  i  los  [nunici|uileM  sobre  presupuesto  de  los 
resitectivos  cabildos. 

Art.  7."  Todos  los  años  habrü  sesiones,  que  durarán  dos  nieges, 
pudiendo  ser  prúroj^adas  cuando  lo  juxgue  coiivenienle  el  presi- 
denti'  de  la  urovinria. 

Art.  8.*^  r1  presidente  de  la  provincia  concurrirá  &  la  instalación 
déla  asamblea  provincial,  que  tendrá  lugar,  esr-eptn  la  primera  vez, 
en  et  día  señalado  por  ella.  Tendi-á  asiento  igual  al  del  urestdenle 
de  la  usumblca  i  ii  su  derecha;  i  de  allí  dirijira  la  palabra  A  la 
coqioracion.  informándola  dfl  e.^tado  de  los  negocios  públicos,  asi 
como  dt;  las  pruvidencias  que  uias  urgeuli's  sean  para  el  jidelanla- 
miento  de  la  provincia. 

Art.   9.*   Corresponde  a   las  asambleas  leiislalivas  provinciales 

Stroponer,  discutir  i  deliberar  de  conforiuidu<i  con  los  art.  81,  85, 
<4.  H5,  841,  87  i  88  de  la  constitución. 
Arl.  10.  Corresponde  á  la  mismas  asambleas  lejíslar: 

I.  Sobre  la  división  civil,  judicial  i  erle.siástiai  ile  la  respec- 
tiva provincia,  asi  comotambien  sobi-e  el  cambio  de  su  capital  para 
el  luüitr  que  mas  cxinvenga; 

II.  Sobie  iiisiruccton  pública  i  los  establecimientos  adecuados 
para  promoverla,  no  comprendiendo  las  facultailes  de  medicina, 
ios  cursos  jufidioos,  las  academias  que  ahora  existan,  i  cuales- 
quirn  litros  eslablecimíeutos  de  í-struccíon  que  en  lo  fulun>  se 
crt-nn'in  por  lei  íeneral ; 

III.  Sobre  IOS  casos  i  el  mudo  en  que  pueda  efectuarse  la  es- 
propiacion  por  utilidad  mnniripat  ú  provincial : 
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IV.  Sobre  la  policía  i  pcunoniía  iiiiinici|ial,  cii  vista  de  lo»|ini' 
jeclns  prpst!nljiil<i<<  por  los  rnbildos; 

V.  Subr<-'  la  íijaciun  de  lus  {jautos  municipales  i  provincialcfi 
i  los  inipuostos  que  para  ellos  fueren  necesario»,  siempre  que  és- 
lütt  no  perjudiquen  á  Us  conlriliu(!ione3  jeiirrales  del  estado.  Pu- 
dran lus  t!Jibildos  proponer  los  medios  de  ocurrir  k  los  gastos  de 
sus  municipios', 

Vj.  Sobre  repartimento  de  1a  contribución  directa  por  los  luu- 
nir.Ípi(i8  áf.  la  provincia,  i  sobre  la  fiscalización  del  manejo  de  las 
rentas  públicas  pi-ovincialos  i  municipales,  lo  mismo  que  de  la^i 
cuentas  de  su  percepción  i  gMslü ; 

Vil.  Sobre  h  cre;icion,  supresión  i  nombramienlo  para  los  em- 
pleos municipales  i  provinciales,  i  el  establecimiento  de  sus  do- 
taciones. 

Son  empleos  municipales  i  provincia'es  todos  los  que  existan  en 
los  nmniripíos  i  proviuciiis,  con  escepciun  de  los  rclulivos  ú  h  re- 
caudación c  inversión  de  las  rentáis  jcní'riilcs,  i  á  la  ¡idminisira- 
cion  de  guerra  i  marina  ;  i  también  de  los  cargos  de  presiilenle  de 
la  provincia,  obispo,  miembro  de  lii>  chancilleriaii  i  tribunales  su- 
periores, i  empleados  de  lus  lacultades  de  medicina,  cursáis  jurídi- 
cos i  academias,  de  confomiidad  con  lo  dispuesto  en  el  inciso  i.'  de 
este  urticulo. 

VIU.  Sobre  obras  publicáis,  caminos  í  navegación  en  el  interior 
de  la  respectiva  provincia,  que  no  perleneican  A  la  admiitistracion 
jeneral  del  estado; 

IX.  Sobre  construcción  de  casas  de  prisión,  trabajo,  í  correc- 
ción i  réjímcQ  de  las  mismas ; 

X.  Sobre  causas  de  socorros  públicos,  conventos!  cualesquiera 
asociaciones  políticas  ó  re  ijiosas  ; 

XI.  Sobre  lus  casos  i  la  roiitia  en  que  podi áu  los  presidentes 
de  la»  provincias  nombiar,  suspender  i  aun  dcsüluir  á  tos  em- 
pleados provinciales. 

Art.  II.  Tnmbicn  corresponde  á  las  asambleas  lejislativas  pro- 
vinciales : 

I.  Dar  sus  reglamentos  internos  sobre  las  Itases  siguientes  r 
I  ■'  iNingun  proyectil  de  lei  6  tie  resolución  podri  discutirse  sin  que 
se  haya  puesto  á  la  orden  del  día ,  veinticuatro  horas  ánles  por  lo 
menos:  ¿.'Todo  proyecto  de  leí  ó  de  resolución  tendi-é  ¿  lo  menos 
tres  discusiones ;  Tu'  Entre  una  ¡  oira  discusión  deben  trascur- 
rir nu  menos  de  veinticuatro boras; 

II.  Fijar  la  Tuerza  de  policía  respectiva,  previo  inrorroe  del 
pi-esidenic  dp  l.i  provincia; 

III.  Autorizar  ix  los  cabiblos  municipales  i  al  gobierno  provin- 
cial para  contraer  empréstitos  con  que  puedtuí  ocurrir  á  sus  rcs- 
pí'cl  ivoK  gastos ; 

IV.  Ancglar  la  administración  de  lotí  bienes  provincialeií. 
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liM  \üi  jeuei'ui  dvlei'iuitiui'á  lo  quo  so  eiilicndu  |>ur  Ijíeiies  pi-o- 
vijiciulcs ; 

V.  Promover,  á  cnmpetpnfiiu  con  In  nuiíiililejí  i  el  goUiernM  ji>* 
iteraleB.  la  orgaiiizarion  di*  lu  cstíiüistiía  üc  la  pruvjiiciíi.  la  rcilitc- 
cion  j  civili2ii.ciun  de  U>s  íiidijeiuih,  i  el  csliiMeciiiiíento  de  colúní.-ifi ; 

VI.  [k'cidit',  ruHiido  fueie  enjuiciada  el  proBÍdenle  de  ht  pro- 
vincia ú  rjuit-i)  lia^a  hus  \ccc&,  si  ücIr'  cuiilÍDuar  id  prncean,  i  iiqní>l 
Mispendido  ñ  no  del  ejercicio  de  §u»  fiinctoncs.  en  los  canos  lmi 
que  i>or  1»  lei  debe  lii  liuspcnsion  t^ner  ln^«r  ; 

VIL  UecrtMar  la  suspenbiim  i  aun  la  dehlíUiriun  del  mnjislndo 
Cüulr-i  quioii  hulfiere  qucj.i  de  rei^poii^nbilidad,  oyéndosele  idándo- 
sele  oporluriidiul  par:i  Hti  defvnsa; 

VIII.  Kiercer  ncurnidntifaiiu'iite  con  el  gi)ltiei*n(i  jener-d  el  de- 
reclio  que  la  t:oiiblilni'ii)ii  It:  coii'ode,  en  los  iwám  i  pn  la  manen 
estijilecidos  en  los  li-cinlJi  i  cinco  p;^rraro!>delurl.  179  ; 

I\.  Velar  on  la  olisorvaiiria  de  la  ronMílncion  i  do  las  leyesen 
su  provincia,  i  representar  A  la  asainlile^i  i  al  goliiemo  jenerales 
contra  las  leyes  de  ulms  provincififi  que  ol'endon  taih  derechos. 

Arl.  IS.  üts  Jisnmbleas  provinciales  mi  pueden  tejiblur  sobre  de- 
rechos de  ímportarjon,  ni  Bubrti  objetos  no  comprendido»  en  los 
articulo»  precedente)». 
Ai'l.  lo.  Las  leves  i  resoluciones  de  las  ;i!>íimhleas  lejislativa» 


provinciales  fudire  los  objetos  especifieadoM  en  los  art.  10  i  II  serán 
responde  sancionarlas. 


enviadat!  direclanienle  al  presíüeute  de  la  provincia.  &  quien  car- 


E*-ceptñnn8e  las  leyes  i  resolncione»  que  versan  sobre  los  objetos 
comprendidos  en  el  art  10.  incisos  i.",  h.'  i  6."  i  en  (a  parte  qoe 
»e  retlerc  al  activo  i  pasivo  muniripales.  asi  como  el  inciso  7.*  en  la 
parle  rel.ilíva  .'i  loKenq)b-'o>  munírqiales;  i  en  el  art.  H,  incisos  I,*, 
tí.",  7.'  i  tt.*:  InsousK-s  »e  e>pedínin  por  las  miamos  asambleas,  sin 
sujetarse  a  la  sanción  del  pi-esidenU>. 

hn  14.  Si  el  presidente  tTi>yen!  que  ilebe  sancíonur  bi  Ici  ü  re- 
solución, lo  liarA  por  medio  de  esln  formula  üuicriU  por  ¿1 :  >  San* 


Clono:  publiqnese  como  lei.  > 

1.  \hr 

Lo  la  I 
lo  hará  con  esta  Rinmila  •,  t  Vuelva  A  la  a^rablea  lejisUtíva  pro\in-- 


Art.  15.  Si  el  presidente  jnxgure  que  debe  negar  la  sanción,  por 
cuanto  la  leí  6  n^solticioit  ni>  consulte  los  inleiettes  de  la  provincí 


cial ;  »  i  espondnt  bajo  su  firniti,  las  mzones  en  que  se  funde.  l-!ii 
este  raso  «.e  somcten'i  el  proveció  •■  nueva  discusión.  í  !>!  se  adop- 
tare I.'j1  coniü  Jantes  se  liallaha,  ó  se  modificare  en  el  sentido  de  las 
nuBoncs  uianifesladaspor  el  presidente,  con  losvoloBrie  los  dos  ter- 
cios de  los  miembros  de  la  nsuiid>li-a,  se  enriai-ú  de  nuevo  al  presi- 
denle  de  la  pnivinna,  quien  deberá  sancionarlo.  Si  no  ne  adoptare, 
no  podrá  aci  nuevanienle  fihqMift.lí»  en  la  misma  seston. 

Aii.  Ui.   I'cío  cuando  el  pre>id.'nle  negare  la  >iflneJon  (»or  creei 
;lo  conculca  los  derecho:!  de    ' 


« 
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los  catsod  espuC8t06  eti  ol  iticisn8.'*  denrt.  id,  ü  los  Iratadott  w- 
Irbrados  wii  imciunes  cslniíijeiHS,  i  la  asamblea  pi-Dviiicínl  Juzgara 
lu  cuiilrario  por  tos  dos  tercios  de  iué  votos,  corau  so  dico  vn  el 
arliculo  atilcríor.st?  el>n'an!kii.'it  conocíinienla  del  (gobierno  i  de  h 
aSHnihlta  juneralcs,  lanío  el  provL'clo  corno  las  i*82on<-s  iiianírüs- 
ladas  pur  el  (irestdt  uto  do  lu  provincia,  para  que  aquellos  poden>8 
decidan  en  dorinÍtÍv,-i  si  debe  ¿  no  prestarse  la  sanción. 

AH.  17.  No  bailándose  reunida  en  eseticmpola  asamblea  jeneral, 
i  juxgaudú  el  gobti-rnu  que  el  provecto  debe  hancioiíai'se,  podrA 
mandar  4)ue  te  ejecute  provisionalmente  hasta  la  deeisien  ullei-ioi' 
de  la  asamblea  jeneral. 

Art.  IH.  Sancíunada  quesea  la  lei  Ó  la  i-oíolucion,  mandará  el 
presidente  publicarla  por  mcdiu  de  e&la  fórmula,  t  N...  presidente 
de  la  pi-úvuicia  de...,  bngo  saber  á  lodos  sus  liabilantes,  que  la 
asamblea  lcjit^l:itiva  provintiut  ha  deri'>'Indü  i  yo  be  sanciunado  la 
leí  i)  lu  rosulucion  siguiente.  (Aquí  el  texto  Integro  de  solo  la  parte 
dispusitivade  la  lei). 

Mando,  por  tanto,  á  todas  las  autoridades  ü  quienes  corri>spoiida 
el  conocimiento  i  la  ejecución  de  la  rererida  lei,  que  la  cumplan  i 
la  b.i^.in  cumplir  tal  como  en  ella  se  contiene.  IDl  secretario  de  esta 
provincia  la  hará  imprimir,  publicar  i  circular.  > 

Suscrita  por  el  uresidente  de  la  piovincia  la  lei  ü  la  resolución,  i 
sellada  con  el  sello  del  miperio,  se  gu.irtlarj^  el  ut  ijiíial  en  el  archi- 
vo público,  i  se  en\iar.^n  ejeniplareH  de  ella  A  lodos  los  caliíldos  i 
tribuufdes,  í  A  los  denitis  lu^jarus  de  la  provincia  dou(it>  coiiven^'a 
soa  conocida. 

Arl.  19.  Ht  presidente  dará  ó  rehusará  la  sanción  denlru  del  plazo 
de  diez  dins;  i  sí  no  lo  hiciere,  queda  entendido  que  lah.i  pre^tado■ 

En  tal  caso,  i  en  a(|uél  en  que  aiétidnle  devnella  bi  tei,  como  se 
determina  en  el  ait.  li>,  t-ehu!>are  ^ncionarla,  la  asamblea  lejiüla- 
tivi  urovjiicial  mindorú  que  se  publique  en  esa  decUiacion,  lír- 
múndola  enlúnces  el  preíiidenle  di*  la  asaiublea 

Art.  30.  F,l  presidente  de  la  provincia  enviará  á  la  asamblea  i  al 
gobierno  jeneral  ronias  nulénticas  de  ludeb  los  actos  lejislulivos 
provinciales  que  hubieren  ^tdu  promulgados,  para  que  se  examine 
si  se  nponen  ala  constitución,  á  tus  impuestos  leneralea,  á  los  den:- 
cbos  de  oli-as  provtt)CÍ8B  ó  A  los  tratador,  únicos  caM»  en  <)ue  el 
poder  lejislalivo  jenetal  pndrA  revocarlos. 

Art.  31.  Los  miembros  de  las  asambleas  provinciales  sci-ún  in- 
TÍobiblea  por  la$  opiniünes  que  einilan  en  el  ejercicio  desús  fun- 
ciones. 

Art.  S^i.  tos  miembros  de  las  asambleas  provinciales  recibirán 
diariamente,  duríiute  el  tiempo  de  las  R<>síoni-H  ordinarias,  las  es- 
Iraordinari'ibó  liis  prAi-ogus,  un  Mibhidio  pecnniaríu  señalado  por 
In  «sambipa  provincial  rn  l^i  primer»  sesión  de  la  lejislalnra 
anlet  lor.  Cuando  residan  tiivra  dtd  lugar  de  lab  sesiones,  tcndrJil 
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tiinibkm  nni  indeniiiiziicioii  anual  para  los  gastos  du  ida  i  il(! 
ro^'ivso,  fijada  dol  mismo  modo  i  proporcionada  ¡\  li  distincia  qiiu 
se  recorra. 

Eii  la  prímcra  lejislalura  se  fijarán  por  el  presidíanle  de  la  pro- 
vincia, lanío  el  subsidio  como  la  mdemniíacion  de  quu  ku 
traía. 

Arl.  35.  tos  mienibroa  de  las  asainbleas  proTÍnciales  que  Hieren 
empleados  públicos,  no  podran  durante  las  sesiones,  ejercer  »i 
empleo  ni  Acumular  sueldos;  pt>ro  tienen  opción  á  escoj'T  entre  la 
asignación  del  empleo  i  el  üulisidio  que  les  corresponde  como 
miembros  de  dichas  aMiniblcas. 

Art.  24.  Además  de  las  atribuciones  que  por  la  Ict  tengan  lof. 
presidentes  de  las  provincias,  Inniliien  les  c<irrespondc ; 

I.  (Convocar  la  nueva  asamblea  pro>inrtiil,  de  modo  que  pueda 
rciMiirse  en  el  L*Tinino  áeñ»lado  para  suí^  ^esioni-s. 

Si  el  presidente  no  In  convocare  con  anticipación  de  seis  mese^, 
hará  la  cnntocaloria  el  cabildo  de  U  capílal  de  U  provincia. 

II.  Convocar  i'slraordinarianiertte  la  as^imblea  provincial,  pn»- 
rogarla  i  díA  lirla,  cuunJo  lo  exija  el  bien  de  la  provincia;  con  (al 
empeño  que  en  ningún  año  deje  dr.  hal>er  sesiones: 

III.  Su!>pender  Id  publicación  de  las  leyes  provinciab^,  en  Ioa 
casos  i  en  iu  forma  s>iViladosen  los  arts.  15  i  f6: 

lY.  C:«podir  órdenes,  in^^lrncciones  i  regl.imentos  adecuados  ñ 
la  buena  ejecución  dv  las  levfs  pio^inciales. 

Art.  25.  Compete  al  püoer  Icji^lulivo  jeneral  interpretar  bis 
dudas  que  ocurran  sobre  la  inlelijencia  de  algún  articulo  de  e&ta 
reforma. 

Art.  2ti.  Cuando  pI  emperador  no  ten^a  parit'ntf  algnnuquoieuna 
la»  cualidades  exíjídas  en  l>1  ui1.  122  ar.  la  consliliicinn,  se  gohor- 
nai'á  ti  imperio,  durante  %n  tninotida'l,  |  or  un  rejeiitL-  electivo  ü 
Icmporul.  cujo  carjío  duraiA  cuairo  años,  renováadose  para  este 
fin  la  elección  de  cuatro  en  cuairo  años. 

Art.  27.  Esla  elección  se  liará  por  los  electores  de  la  respectiva 
lejislnturo;  los  cuales,  D'unidos  en  sus  c-olejios,  votarán  por  escru- 
tinio secreto  en  fjvor  de  dos  ciudadanos  brasileros,  de  los  que  uno 
á  lómenos  serh  nacido  fuera  dt;  la  provincia  A  que  pertenttzcan  lo* 
cott-jios,  i  ninguno  de  ellos  será  ciudadono  por  natnraliucion. 
liados  l<-s  votos,  se  cslcndci  án  In-s  actas  de  un  mismo  tenor,  que 
conlen^'an  los  nombres  di-  todos  loa  candidalos,  i  el  niinii^ro  ctaclo 
de  volüü  qiiL-  cada  uno  bubicie  i'ecibido.  Firmadas  las  actas  por  los 
electores,  i  selladas  que  sean,  se  enviarán,  utia  al  cabildo  á  que 
perleiiezca  el  enlejío,  otra  al  gobienio  jeneral  por  medio  del  pr<^^ 
sidentá!  de  la  provincia,  i  la  lei*cera  directamente  al  presidente  del 
senado. 

Art.  28.  Recibida>  por  el  presidente  del  senado  his  actas  de  todo» 
lo&  oolHJius,  las  abrírá  en  asimiblea  jeneral  de  ambas  cámaras  ren- 
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iiidas.  Íl)iirúcoiiUji-)üs  votos:  el  tMiidadanoqneobluMun;  U iiinyorfn 
st'iú  rcJriiiL*.  Kt)  uiso  de*  i'iiipHlt*,  \»^v  liiib«T  ultdrniílo  if^iifil  niimi'i'o 
de  volus  di>s  ú  ina«  ciudud(iiii>s.  docidti-ú  oiilrc  vUos  lu  üiit-iii-. 

Art.  ^29.  VA  ^'ubiernu  Ji-nor.il  mm'i  ilaráuiiinismodia  caru  osln  (.'lec- 
ción L-M  lodilil^  la!;  |tl'OTÍllCH8   iU<\  Ílll|K>t'ÍO. 

Ail.  3U.  .MÍL'iiliiis  lüíiia  posirsioii  »'l  ri'ji:»lc,  i  (jur  *u  ful!:!  ú  ¡en- 
pt'diiiieiilo,  gübiTii.11  j  el  iiiiiii&lro  de  t-Hado  dol  imporío:  i  por  fulla 
ó  impediriitrnlo  de  é8le,  el  dt^jusltria. 

Art.  51.  I.u  flcluiíl  rejcnci»  golHTimrá  Imst»  f]ne  huya  údo  electo 
i  lomndo  posesión  el  njenle  ác  que  traía  el  iirl.  ^(i. 

Art.  5'i.  U'it'da  suprimido  e\  cons<'Jo  de  estado  de  qui'  Iraki  el 
título  !>.*  cap.  7.^  de  )a  con^itilucinn. 

Mundo  por  tanto,  ü  ludn^  las  aiiloridüdr's  a  quienes  convsponda 
el  C'Uioi'iinieiito  i  la  ejecución  de  la^>  leleridasalleracioncsi  ndii-ici- 
nes,  que  '»$  cumplan  i  hagan  cumplir  í  guardar,  tal  romo  on  ellas 
se  coiilieiic.  i^l  Ket'.i*elario  de  i>slad(i  de  lus  ncf^ociu»  del  iniperiu  hca 
hará  agregar  á  la  canslílnciun,  impi'tmír,  piiiiiiiil^ur  i  ciculai. 
palacio  dÉ>  lEio  Janeiro,  á  losl'i  dias  del  mes  de  agosto  de  1854,  dú- 
cinto  primero  déla  independencia  i  del  ímpurío. 


leí 

DE  12  DE   MAYO  DE   1840, 
QU£  DÍTERPHCTJk  AUil^lOS  AHTlCOLOS  OC  LA  ItEFOClMÁOE  LA  CO?Í$TrTCCH).N . 


El  rejente,  en  nomhre  del  emperador  el  señor  don  Pedro  II,  hact! 
Ibcr  ^1  lodo$  los  subditos  del  iiii|»ci-Ío  :  que  I»  usnmlden  jener.il 
lejislalLva  ha  dee^eladu  i  él  ha  sancionado  la  signienie  lei  : 

Art.  1.°  La  palnlira  municipal  del  articulo  ID,  g  1."  del  a>-to  adi- 
cional,  comprende  la>>  dos  anteriüre!*  ¡miicía  i  ecowmia,  i  á  ámlins 
timibien  ve  reiíerc  la  cláusula  final  del  mismo  ailiculo  i|ue  dice  : 
pr&riHcndo  propucsias  de  Lis  rámarat.  I.h  palabra  iHiüria  rom- 
prende  la  policía  municipal  i  athniuí.>)lraliva  sulamenle,  i  no  la 
policíu  judíciana. 

Alt  Ü.'  La  Hicultad  de  crear  í  suprimir  empleos  municipales  i 
provinrinle-.  conredidn  á  tas  a>ambleas  de  provincia  por  el  g  7." 
del  nrl  Itl  del  acio  adicional,  solo  se  refiere  al  numero  de  \(ts 
miamos   emple<->^  sui  alteración   de  su  uatura'eza  i  alríltnr'one^, 
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uuandu  lucren  eslabli-cidos  por  leyes  jenei-alcs  relativas  á  itbjtftns 
sobre  1"A  cti;il<'s  nn  prierlun  ipjislnr  Ins  rih-iicinnadaH  iisiniilil*  un. 

Arl.  Ty."  Kl  g  II  ilt-l  inisniu  arl.  lU  sulu  rtitiiprendi-  a<|iiellos  i'in- 
|)l>j)ilus  proviitcialctf  ciiya>  rut)ci<<iirs  son  relativas  d  oijft'S  (iotiro 
i[ue  piiodeii  Icjjflar  la<i  .'isanible.t^  lf*ji-<laii\iiA  de  províiivía,  í  de 
iiint,'un  muda  aquiHlo»  que  son  cn-udos  |kir  It'vo  jctiernlos  reltÜ* 
vas  a  úbjeiüs  de  la  coiiipelencia  del  pod  r  lejlslativo  jeiieral. 

Arl.  i."  Kii  la  palaOrj  nuijislrtuhde  íjiie  usa  el  art  1 1,  g  7."  del 
uclu  adicinnal.  no  bn  roniprenden  los  miembros  de  las  cliancillo- 
lius  i  tribuiiali-s  supcnon-s. 

Art,  í>.'-  Al  decretar  1.1  •luspetision  ódeüijliicion  de  losm;tjÍ«lrad(»s, 
proceden  la.s  as^inlileas  piovinri.il' s  rojiio  (riliiinal  de  justicia,  l'or 
coiihii:uionle.  sutu  pueden  itiipuuer  a-piella^  pi-iiub  cu  \írtud  de 
(|ueja  fundada  eii  algún  delilo  de  re»poiisaliilÍ<iHd  h  que  eslutiereii 
seúalaila.i  por  lfye>  L-rirninales  mileriDr'  s.  i  nb^-rvando  hts  Inrmidi- 
dadcá  de  proctdunienlo  eslableci<las  de  iiiiteinniio  parálales  rasus. 

Art.  6.*  Kl  derreUi  de  suspensión  «  diuiisiou  deberá  contener  : 
1."  la  relieiuii  d<-l  lieeliu:  '2."  la  cua  de  la  leí  en  que&c  halle  in- 
cur^o  el  inaji-trado;  3."  una  fiucinla  espusicion  de  los  fundamenloR 
eapilaleá  d"  la  decíifiotí  i|ue  »«;  tuina. 

Arl.  1."  El  811.  Itl  del  itcio  aniciimal  eotnpri-ndu  inipUciUiineiite 
el  caso  *ü  que  el  presidenle  de  la  pruvínria  nii'f^ue  la  sanciun  á  un 
proyecto  pur  entender  que  se  op*'ne  a  la  cuUEitiluclun  d*-!  ini|>erio. 

Al  I.  8.'  Las  leyes  provinciales  que  no  e^tuvierelL  de  acuerdo  con 
id  íiileiprel;icii<n  dada  en  lus  arlículoN  que  preceden,  no  stí  efllen* 
deri^n  llerogilda^  pnr  l:i  proninlKacion  de  la  pre^UllIe  miéotras  no 
lo  sean  de  un  nuido  espre>o  pnr  aelí»  del  ptidcr  Ieji>lalivo  jencral. 

)Juiida  por  lunlu  j't  lud.is  h>  iiuloi'tJade^  á  qut'  nes  coriv^ponda  el 
t:uniictiiiten(o  i  la  ej*-cuci'jn  de  I»  relerida  leí,  que  la  cumplan  I 
h.tgaii  rninplir  i  guardiir  tal  cuniij  en  ella  »t<  contiene.  Kl  aeereliiriu 
de  estado  de  los  negnctns  de  la  justicia,  •  ncai-gudu  inlcrmankente 
de  los  del  imperio,  la  hará  <:uin[dir,  publicar  i  ci)*enlur.  Dada  en  el 
palacio  de  Kio  de  Janeiro,  á  IS  de  mayo  de  !8IÜ,  10."  de  la  iudt- 
pendencia  i  del  iinjHirío. 


leí 

DE  33  DE  NOVIEMBRE  (1841). 
QCÍE    CACA    tt»    CONi^UO    tSB     eaTAUO. 


t><'ii  Pedro,  por  la  gracia  de  Dios  i  unánime  aclnmocion  de  los 
pueblos,  emperador  rrfiislitucinnal  i  Hct'ensor  perfielno  del  Brisil, 
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havemo»  stiter  ú  (udos  nuestros  siiiid>los  (jiie  1a  nsiiniblea  jencrnl 
leji^laliv•1  ha  fl>'cr4'1a<ln  í  iit*!»  aprobamos  \;\  sigiiicnlp  leí  : 

Art.  i."  Habrá  un  consi-jo  ffe  i-slailn,  conipU'stu  d»^  doce  miem- 
bros ordinarios,  odcmás  df  lu»  niiníálros  il<'  oslado,  <|ue  aunque  iiu 
lo  S'-an  (ondrári  on  t^l  hsípiiIu. 

El  con-i'jn  áfí  p'líidu  rjLTirerá  sus  funciones,  bien  sea  reunidos 
su^  iipít-mlrros  *rn  un  ctiert'O,  it  en  &tM'i.'íune»  scpaiadas. 

Kl  consejil  reunido  Bori  presidido  por  el  emperador,  i  las  sec- 
cio-ieüi  por  los  iniíiiíilrug  de  eHlüdo  a  que  |H*rleuczctiii  los  objetos  de 
las  cuiibullab. 

Art.  tí."  mi  consejero  de  estado  S'-ni  vil.ilicio ;  p  to  el  entpcradui' 
podrid  diápensíirle  ilo  sus  Her^irios  por  (ienipo  indt'liindo. 

Art.  3,"  Habrá  hasta  dore  i-onsejero»  ile  estado  esliiiordinarios,  i 
tanto  éstos  uoiuo  loa  ordinarios  serAu  nombrados  por  el  ein- 
perrxlor. 

Compela  h  los  const'jeros  esiraordinarios: 

1."  Servir  en  íuiüo  dú  impediiuenio  de  los  ordinarios,  para  lo 
cual  se  les  desifínará; 

'3  "  Tener  asíenlo  i  votu  en  vi  consejo  de  estado,  cuando  fue- 
ren llnin:idus  par»  al^unti  consulta. 

Art.  i."  Uift  coiisejerus  de  rslado  serán  responsables  porlo;!  con- 
sejos (pti-  iliereii  id  eitiperailor  en  los  asuntos  relativos  al  poder 
moilerad'ir,  iiriupre  que  esos  eonaejos  se;m  «MMieslos  j^  la  <o)tsti- 
lueion  (t  ít  los  interL-sea  det  estado.  Kn  tales  casos  serán  juz^'ados 
por  el  senado  en  la  foima  que  iluteiminu  la  lei  de  responsabilidad 
de  los  ministros  de  est.-ido. 

Para  ser  consejero  de  estado  se  requieren  las  mismas  cualidades 
que  ftc  esijen  para  »er  seiiahir. 

Art.  Tj.*  Los  consi*jeio<<,  antes  de  posesionarse,  prestarán  jura- 
mento en  manos  del  emperador  de  «mantener  la  iclijion  católica, 
apo^ótica,  ntmana,  ob^eivaí  la  (-onstitucion  i  las  leye'^,  ser  líeles 
al  iniperudor.  i  aciiusejiirte  según  sus  conciencias  atendiendo  solo 
al  bien  de  In  nación,  h 

Art.  fi."  liUego  i{ue  el  principe  imperial  haya  cumplido  diez  i 
ocho  años.  ser4  de  dero'ho  consejero  de  tr)il:)d«;  los  demás  prin- 
cipes de  la  cnsfi  imperial  no  pueden  entrar  »!  roti>ejo  í^in  que  pre- 
cedía uttMibr.tniienlo  del  eiiiper-itlor  Ni  el  uno  nt  lo->  n  ros  se  com- 
put»n  en  el  númeru  espre^ail'»  eti  el  arl.  I,  i  sulo  asistirán  al  con- 
sejo pleno  :  olio  tanto  >e  practíciirú  con  los  antiguos  consejeros 
<le  estndo  ruando  &*•  U-s  llame. 

Art-  1."  Toca  al  i*tii)-ejft  de  i-slado  dai'  su  dlrlj^iiien  en  lodos  los 
nií>;ocÍDs  v.n  que  el  eiirpeíador  tuviere  por  conveniente  oírlo  kalca 
de  resolver;  i  prineipidmenle  : 

I ."  En  todos  los  ci-os  en  que  el  emperador  haya  de  ejercer 
r.ualquiuní  do  his  alribucm-tes  del  podei'  moderailur  indicadas  eii 
el  art.  101  de  la  conslituciou ; 
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^.<'  Sobiü  deulaiauiuii  de  guerra,  ajustes  de  paz  i  ncgocia.;:oiie8 
con  las  naciones  estranjeras; 

Ó."  Sobre  cuestiones  de  presas  é  indemnizaciones; 

4.'*  Sobre  conHic^os  de  jurisdicción  entre  las  autoridades 
admini>lrativa9,  i  entre  éstas  i  las  judiciarias ; 

5.°  Sobre  abusos  de  las  autoridades  eclesiásljcas; 

6."  Sobre  decretos,  reglamentos  é  instrucciones  para  la  buena 
ejecución  de  las  leyes,  i  sobre  los  proyectos  que  el  poder  ejecu- 
tivo tenga  de  proponer  á  la  a>aniblea  jcneral. 

Art.  8."  El  gobierno  determinará  por  medio  de  reglamentos  el 
número  de  las  secciones  en  que  se  dividirá  el  consejo  de  estado,  el 
modo  i  tiempo  de  sus  trabajos,  los  honores  i  distinciones  que  al 
cuerpo  i  á  cada  uno  de  sus  miembros  correspondan,  i  en  fin,  todo 
lo  que  se  requiera  para  la  buena  ejecución  de  esta  leí.  Guando  los 
consejeros  dü  estado  se  bailen  en  ejercicio,  rccílñríin  una  asig- 
nación igual  al  tercio  de  lo  que  devenguen  los  ministros  secreta- 
rios de  estado. 

Art.  9."  U<iedan  derogadas  todas  las  leyes  que  se  opongan  á  la 
presente. 

Mandanins  por  tanto  á  todas  las  autoridades  á  quienes  tnque  el 
conocimiento  i  la  ejecución  d<*  la  refeiida  K-i,  que  la  cumplan  í 
liaban  cumplir  tiil  como  en  ella  se  contiene.  l-]l  secretario  de  es- 
tado de  los  negocioK  del  imperio  la  liará  imprimir,  publicar  i 
circular. 

Dada  en  el  palacio  de  Uio  Janeiro,  á  35  de  noviembre  de  1841, 
vijésimo  de  la  independencia  i  del  imperio. 


CONSTITUCIÓN  DEL  BRASIL. 


ANTKCEDKNTES. 


AtiDifue  til  iiinieiiiío  lornlmio  conucído  lioi  con  el  nombre  de 
Brasil  fui!'  desciiliierlo  en  «hito  úg  IüOO  por  el  espuiiol  Vicente 
Yáñez  riiizon,  que  aun  so  po»e8Íoiió  de  él  á  nombre  de  Castilla 
cikmkIo  Tolvii^  n  Europa  lo  encontró  dÍ»putJido  por  el  navegante 
porlii^ies  Pedro  Alv.nrez  Ciliral,  ijuien  por  su  pnrlo  lirtbia  rern- 
nocido  otra  porción  úe  la  costa  mas  al  sur,  i  tiHiin<lo  jiuü&siun  dv 
olla  ti  nombre  de  üu  gobierno,  b'.sln  cucjíIíoii  fué  rt^suella  por  la 
ramosa  bula  del  Papa  Alejandro  VI,  que  Inizó  la  línea  di*  diut^¡<iii 
entre  las  jiose.síone.'i  portuguesas  i  cspnñulas  liabida^í  por  las  es- 
ploraciones  de  aquellos  tiempos,  i  el  Bi-asil,  llamado  primero 
Vera  Ci-uz,  quedó  adjudicado  al  reino  de  Portu^'ul. 

No  es  ni  con  muchu  de  st-nlir  qno  aquellas  vaslas  rejiones  sb 
tiubiei^en  perdido  por  España,  como  tampoco  debe  causar  fov- 
pre^a  que  la  contienda  sobre  el  Brasil  hubiese  sido  ganada  por 
una  al  parecer  mucbo  mas  débil  n.iríon  que  .n(|uélla.  España  no 
tenia  nnn  la  pi-ejionderancia  ijuu  adquirió  puco  después  a  virtud 
do  esas  mismas  cülunias  que  apénss  enqiezaha  á  esplotar.  Aca- 
baba dt*  salir  iIp  hu  guerra  de  siglos  eunlra  el  poder  sarrarenn,  i 
acallaba  lainliit^n  dr  i-cunir  en  una,  las  múltiples  soberanías  (|uc 
fe  habían  dividido  el  territorio  híspano.  Belicosa  i  ranáliea  des- 
|tucs  de  su  hictiB,  era  pobre  y  cnrccia  de  In  vonsíderaeíou  qnc 
dan  el  comercio,  la  marina  i  las  colonias  ya  asimiladas. 

Oti-a  i'ra  la  situación  del  Portugal.  Aunque  de  reducida  exten- 
sión i  población  en  Europa,  )a  en  el  siglo  quince  poseía  grandes 
territorios  en  Asía  i  Al'rica.  Mnnlonia  con  olios  un  cstensisími)  co* 
moiTÍo,  i  sostenía  al  efecto  una  respetable  marina.  Supersticiosa 
i  fnnalica  como  casi  ludos  los  países  donde  imprn  sin  r\\s\  rl 
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roinniiismo,  lo  cni  menos  que  su  vecina,  por  no  haber  tfitiido  i|uc 
lucliiir  con  el  moro  de  la  misinn  suerte.  M;íh  con«agraiJo  ni  co- 
mercio que  á  higiiem,  It'iiiii  iHi  mnyor  grado  que  EsiMiñn  los 
dispüsicioties  |hicjlicn»  p  imluslrioitjis  que  |>rcviik'<yii  on  luslicin- 
pos  modernos,  I  :\  i\W-  se  debnn  bfl  mejores  conqui^Uia  de  la 
civíli¿acinn. 

EtíUiB  djíerenctns  se  hicieron  tieiilír  pronto  eti  In  colonización 
do  los  países  res|)cclÍTametilü  puseidn»  pur  Espurn  i  I^ortugnl.  No 
se  invüdió  el  Hrnsil  por  de  ¡Souiii  como  Mtgicu  pur  Cortés  ¡  e!  Peni 
por  Piz»rro.  Acaso  Uii'  parle  para  ello  la  misin.i  |H>lireza  do  loa 
naturales,  pue^  no  estamos  perMiadidoíi  de  que  el  ciniíier  portu- 
gués diticra  p»cnrialme.iiU>  del  espnñitl;  pero  es  el  hecho  que  In 
eolúuíxacinii  se  hi/nde  disliutu  modo;  4)ub  rau^aR  palinarins  Ha- 
hiaii  inlluido  en  divrrsi(iiar  la  índole  di^  los  dos  pníses,  i  que 
|a  suerte  do  las   rohinin»  debió  afectHrse  de  su  res|)erlÍTo  orejen. 

Después  de  vnrios  ensayos  adniinrslniti\iis  para  sus  poAesioneai 
Bmer¡c;iiins,  el  Porlufíal  snjctó  á  un  sido  espitan  jeneral  lodo  el 
territorio  del  Brasil  en  I57().  dándole  por  rt'-sideiicí.-i  la  riudnd  de 
Bahía;  pero  en  17f)5  la  eapitiit  8i>  tntslndó  á  San  Sebnütian  ó  Rio 
de  Janeiro,  y  allí  se  situó  el  gobierno  ilel  Virn  tic  Portu/jai, 
nombre  que  se  dió  al  gobernador  jeneral  tío  la  eolonia  brasilera. 
Yfl  en  1548  se  habían  expulsado  á  ella  muchos  judio»  perseguidos 
i  de8|>ojndos  en  la  mctnipoli  por  lo  Inquisición,  i  estj*  aclo  de 
intolerancia  por  non  p.irtc.  debía  ínlliiir  |>or  iilra  faT  ora  ble  mente 
en  la  mnn-ha  ¡wicílicii  ó  iinhislrin)  ilc  la  nuevji  ptria.  Del  mismo 
modo  se  introdujo  allí,  como  en  todas  las  colonias  anicricaiias,  la 
criminal  iiislitticioii  de  la  es^davilnd ;  pero  (.mdtien  en  el  Rrasil 
como  en  las  denias,  i  urasii  en  mas  ¡\Uo  grado,  la  nueva  raea,  una 
vex  1il>re,  seria  la  mejor  base  de  la  iMddarion  Irdiajiolura  cspuosln 
ó  los  rayos  do  un  sol  tropical. 

Por  lo  demás,   las  restricciones  económicas,  la  intolerancia 
relijiosa,  b»s  vicios  de  iHlmniístntc-ion.  la  deficiente  educación  pú- 
blica í  el  uspirilu  receloso  contra  loa  estranjeros,  campeaban  en 
(d  Brasil  no  miónos  que  en  las  colonias  esp:iriolNs.  Asi  rf  ipie  du 
ninte  luis  largos  híuk  di-  i*»  coloniaje  no  in/n  iusadelautíiutiüntu^ 
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(juc  su  posición  y  sus  iíinitíiisos  recursos  |iai-6«iñn  (ilnircr  ¡ti  i;f!- 
DÍo  de  la  libertad  i  de  l.'i  industria.  í'era  la  hora  do  su  eiiiiiiiripa- 
cioQ  i  progreso  debía  sonar  para  ¿I  como  para  lodos  los  oprimi- 
do», i  [tor  una  rai-n  coincidencia  sonó  al  mismo  tiempo  ijuc  para 
las  colonias  españolas.  Estaba  escrito,  sin  embargo,  que  si  dis- 
tinta fue  su  colonización,  dislinta  debia  ser  también  la  manera 
do  asumir  el  Brasil  una  vida  independiente. 

Obligado  por  Napoleón  !,  don  Juan,  príncipe  rejento  de  Por 
tugal,  declaró  la  gui-rra  al  gobierno  ingés  i  adhirió  al  sistema 
continental  en  el  año  de  1807.  Pero  la  escuadra  inglesa  bloquea 
rigorosamente  la  embocadura  del  Tajo,  i  el  ministro  de  S.  M.  lí 
no  dejó  h  don  Juan  otra  alternativa  ipic  rendirle  la  escuadra 
portugucKj)  ó  aprovechar  de  los  huipirs  británicos  para  traspor- 
tai'se  al  Brasil.  Por  otro  lado,  las  intenciones  de  Napoleón  eran 
evidenlí^mente  apnderarKe  de  toda  la  peninMila.  Ya  sus  lejiones 
habian  pcnt'tr.iiln  en  las  montañas  de  Il<-ira,  i  el  momento  era 
crílico.  Don  Juan  npló  por  la  huida,  i  lomando  con.<^igo  sus  ar- 
chivos, SUH  tesoros  i  cnanto  de  precioso  tuviera,  zarpó  con  su 
familia  i  varios  lielejí  amigos  el  20  de  no\¡embre.  En  ese  mísran 
dia  el  mariscal  Junot  rompió  sus  fuegos  sobre  Lisboa,  de  que  s« 
posesionó  el  30. 

Muí  enlusiafti  recepción  se  h'no  en  el  Brasil  á  la  familia  real, 
i  mui  fen.'iib'e  fué  el  beneficio  que  su  presencia  trajo  á  la  colo- 
nia, j^péna»  hubo  llegado,  abrió  don  Juan  sus  puertos  al  comer- 
cio de  todas  las  naciones,  que  ¡inles  era  caú  prohibido.  Muchas 
otras  mejoras  introdujo  sucesivamente :  con  lo  cual  demostró  que 
no  es  [lObible  vol>e)'nar  bien  á  la  di^toncin  un  vasto  pais  apenas 
conocido,  i  ptir  tanto  sujirió  naturalmente  la  iden  de  indepen- 
dencia en  el  ñnimo  de  sus  sóbtlitos  brasileros.  Entre  las  medidas 
pdtiticHs  mas  lathlables,  drhciiios  citar  el  decreto  espedido  en 
diciembre  de  1815.  por  el  cual  se  declaró  que  el  Brasil  no  sería 
en  adelante  una  colonia,  sino  parte  integrante  del  reino  unido  de 
Portugal,  el  Brasil  i  lo«  Al;;iirb"s. 

Poco  después  murió  la  reina  madre,  i  el  prínci|H?  rejente  fué 
aclimadit  ivi  bajo  el  nombro  de  don  Juan  VI :  pero  ({uisu  diferir 
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«u  corvnscion  ba^la  oí  5  de  febrero  de  1^18.  Entre  tdnio,  i  ape- 
gar *\e  que  ya  no  Irnia  dilícultad  paní  regre-ir  á  turu()a,  lo 
habiü  reliiisudii,  habla  c|iic  en  liS*>|  una  revolución  en  rortii)^! 
|>ri»  l;ifii»iidii  la  cüU&Utiiciuu  i  el  llanianiiento  de  las  corle*  le 
obligó  n  |uirllr. 

Aquel  lunviniienlD  revolui^ionarío  liabia  Unido  K'O  en  d  Bra- 
sil, conntovido  ya  desde  1817,  t*n  qne  un»  iiroyectnda  insurrec- 
ción cu  I'crnaitibuco  fue  obligada  :i  c.'-lalbr  inojorlunamenlt*,  Í 
batldo^  aas  íiulorvs  |ior  [ai  l^>|»a^d<■l  ^'ubivrno,  luedó  scntbrado 
el  deR'uiiU-ntu  en  el  pai».  Pero  para  mejor  apipciar  i-l  cütedu  de 
t08  áriimotí  en  aquel  tiempo  Í  dií^i-ernir  las  ciohii^  príui'i|>alos  é 
inoiediutiti  del  espíritu  «le  independencia,  conviene  tener  prc> 
beiilcü  alguna»  parliculimhide». 

Siempre  bubo  en  el  llra^il,  como  en  las  colonias  eíspañola<4, 

in  rivalidad  ctdre  los  crintlot  i  los  nacidos  en  la  metri'ipoli ; 
If  ro  e^a  rivalidad  creció  d<'.«poe»  que  la  familia  real  se  traslada 
á  América.  Porque  con  ella  vinieron  muchos  miles  de  aventure* 
roa  portognese!',  qnu  pretcítlaban  adhesión  i  amor  .i  cu  soberano, 
cuando  en  realidad  no  iban  sino  Ira?  de  una  fiicil  é  improvi^ad8 
fortuna.  Sea  por  gralilud  ó  por  h'isliina.  don  Juan  procuraba 
d.-irlea  la  subsi>tencia  por  modio  de  los  cargos  públicos,  ó  wa, 
por  medio  del  lesoro  ¡  [>ero  como  eeos  cargos  no  podian  mullipli- 
i.inicá  lo  inlinito,  sn  provisión  redundaba  en  perjuicio  de  los 
criollos  excluidos.  Aquéllos  que  bobian  preciado  «or\iciu:»  ú  U 
corte  cuinidit  llegó  ni  |ti-3<«tl,  recibieron  honores,  distinciones  i 
títulos  de  caxmlhpiro»  ó  comendaiinres.  orijen  de  la  nobleza  bra- 
silera. Esta  circunsUnicia,  la  corrupción  de  la  corle,  Í  el  nuevo 
horizonte  que  ya  se  abría  á  los  ojos  antes  cerrados  del  brasilero, 
hicieron  ipie  éstese  consideraiie  gobernado  por  una  estpecie  de 
corte  ««Iranjera,  i  que  aípirars^e  á  tenerla  prn\ña. 

Apmvfchando  de  la  revulncion  portngnesa  .s  que  antes  hcniuj) 
aludido,  los  híjn»  del  Hrattil  enipezamn  ii  ntoversv  en  1í)!2l,  i  á 
mostrar  i-lar:niiciile  los  ijocoí-  de  h.-icudir  lo  (¡uc  ellos  teniun  por 
un  yuf^o.  Kué  entonces  cuundo  tuvo  que  partir  don  Juan  VI, 
lleno  de  alarma,  i  dejando  á  5n  hijo  don  Ptdru,  joven  de  vcíriti- 
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nieese  que  iil  dará  (;i  vía  el  iincíuno  rei,  estrechó  ú  su  hijo 
cunini  su  pecho,  \wr  l.i  úlliinH  >ez,  i  le  habló  así :  «  IVdro^  temo 
que  el  fírosíl  se  sepre  pronto  del  Portugal ;  i  si  así  fuere,  pon 
la  corona  sobre  tu  cabezii,  antes  que  permitir  caiga  en  manos  de 
nlgunnventiirero.  » 

Eni  don  Pednt  liombre  de  grandes  cualidjides  i  niui  capaz  de 
realizar  la  enipiena  ncoui^jada  por  nu  ¡>adrc.  Iji  ocasión  no  se 
hizn  espvnir.  Siií<  niisni:is  dotes  per^mole^,  la  circunhlancia  de 
ser  casi  bnif^ilero  por  liuber  lle^.)t]n  ai  país  siendo  niño,  i  la 
ajilacton  del  Brasil  pur  aquel  tiempo,  drspertai-un  tus  celos  i 
fllarnmü  de  las  cortes  portuguesas,  que,  como  sucede  en  lasgran* 
dos  crisis,  empezaron  á  cometer  iniprudcncias  propias  para  fes- 
tmar  los  sucesos.  Dieron  pues  un  decreto  oideiiaudo  al  príncipe 
que  rc^resiise  á  Europn,  i  suprimiendo  al  mi&mo  tiempo  los  tri- 
bunales reales  en  Rio  Janeiro.  Por  el  niiiímu  tenor  fueron  olnis 
disposiciones,  todas  las  cuales  se  recibieron  con  hi  miiyor  indig- 
nación. 

Nada  era  mas  calculado  para  rodear  de  popularidad  al  prin- 
cipe rejente.  Los  criollos  prucuraron  persuadirle  á  que  perma* 
ueciera  entre  ello»,  lo  que  resolvió  hacer.  Kra  eso  nada  menos 
que  «  pasar  el  Uubicon  n  ;  pues  viéndose  importunado  por  repe- 
tidas jcsiiones  de  las  corles,  tuvo  que  acceder  á  la  idea  de  inde- 
|>cndencia^  que  el  país  [¡rachimabíi  con  empeño.  El  7  de  setiem- 
bre de  18'22,  cerca  de  San  Pablo,  a)  leer  las  últimas  ñolas  de 
LÍHbo»,  y  conqit'indíetulo  al  tin  su  posición,  escinmó  :  u  inde- 
pendencia ou  morle.  u 

Su  docii<ion  fué  recibida  con  el  may>r entusiasmo ;  i  Iraslarlado 
á  U  capilalf  la  municipalidad  espidió  una  proclama  el  21  de  sc- 
tiendire,  declarando  su  intención  de  llenar  los  deseos  nianilieslos 
del  pui-lilo.  i|ue  eran  de  proclamar  á  don  Pedro  »  cmpenidor 
conslitucionul  i  defeufior  perjíetuo  del  Bnisil.  u  \»i  se  bizu  el 
12  de  octubre  en  clcunqio  de  SanlJi  Ana,  con  gran  solemnidad  í 
un  inmeni>o  concurso.  Con  el  utrnibrc  de  don  Pedro  I,  el  empe- 
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ntlor  .ic^ptt'i  el  titulo  que  so  le  ofrecía,  i  nunqiio  nlgunit*  puntm 
tlol  |Niis  |}crmiinpcian  iicupdoü  ptir  tmps  (torttigiiouiit,  {ironlo  se 
sometieran tifttas  ú  fueron erabnn-iiiliifi.  L»  nr^istenciii  Itet-hn  por  I.i 
niclrúpuli  Á  .t'|liel  K"l|*^  '^*^  .indiici;)  fiif' eriUTiuneiili'  ni*miii:il.  V.* 
de  prrKUiDÍr  que  padre  i^  hijo  st!  t;iiteiiclirs<>ii  de^de  el  prinripio; 
puet  eti  lo  cierlo  que  nn  hubo  Incluí  :irranda,  y  que  tn»  años 
deüipnos  l:t  independencia  del  Hmsil  h;il)Ki  sÍ<lo  reconocidn  por 
la  corle  de  Lislnm. 

Falbib»  entónre-H  ]:i  «le^undii  p:irlede  liitirinije  olim  enci»meii> 
dad»  á  don  Pediit  :  ronsliiuir  el  pnis.  Al  eft-cto,  el  ciniierndor 
ronvont  deitde  el  principio  un»  niMtmlilt'a  pu|niliir,  que  m<  reunió 
en  \$'2'2t  i  «i  In  ru:il  dírijionninqiortaiiti'  nieusjqc  el  5  de  miijo, 
exponiendo  las  nim  libenilcs  idcns  como  l>:iseá  de  \n  pruyectida 
constitución.  Pii'o  lo  asiimblcii  no  coiTespondiú  á  »u  objeto* 
Dirijid»  pt>r  los  hermnnos  Andradas,  (pto  liubiendi»  sido  ánles 
ministroii  del  emperador,  $e  c<Hivirtieron  en  vioicnlw  opo«icio- 
niftlas,  la  nttnmble^t  üt  (ornó  en  facciosa ;  i  el  empera<lor,  d«'.'<pues 
de  inúliles  U'itUttiv.is  para  enramiarla»  se  creyó  en  la  necei^idad 
de  disolverla,  romo  lo  hÍ7o  a  us'inz.i  napoleóniui. 

Siguió,  coo  t(Hlo,  maniíeslando  las  mas  uiiutf  intencinneic. 
Saliültzn  al  pais,  nscfiurando  que  solo  quciia  evitar  la  iinnrquia, 
i  nouihn't  una  comisión  d*-  diez  individuos,  que  se  reunió  el 
2tí  de  noviembre  de  1825,  para  que  liajn  du  iuspecciou  furnut- 
Kcn  la  constitución  del  imperio.  Uno  ilo  los  miembros.  Cameiro 
de  Gimpoít,  tué  encargado  d*;  reilaclar  el  proyecto,  i  á  ello  ae 
deben,  scgnn  se-  dice,  nnicltas  de  btt  libendes  di<po^cÍonc»  del 
código  adoptado.  Juróse  |H)r  el  emperador  i  por  todas  las  nulo- 
ridadesdel  imperio  en  'ih  de  marzo  de  18*24,  i  tuvo  la  >.niTt«'  de 
.ser  bien  reribida  i  de  tranquilizar  Ioí^  ánimos,  á  tal  punto  qnc  ni 
aun  los  antiguos  opo¡<icioní«Uis  la  hicieron  ubjeltt  de  apasionados 
ataques. 

Pero  en  cu.into  á  la  (lersona  del  enqterador.  su  popularidad 
no  fué  de  íar^ía  duración.  Parece  que  no  supo  conciliarse  la 
buemí  voluntad  de  kus  goburnadoK.  á  quienes  irriUiha,  entre 
otras  cowaü.   la  creación  di-  un  gablnelc  »ccreto,  la  preferencia 
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i|u<í  diiba  el  m>uiiiici  ii  los  portugueses  en  la  promisión  He  los  em- 
pleos, i  el  niantcnimicnto  «le  Iropjis  eslnmjeriis.  Ello  es  que  In 
opinión  se  le  hizo  l.-m  adversa,  que  nxn  el  ejercito  mismo,  cri»> 
tuní  suya,  le  fué  hostil.  Rste  enlatlo  ile  rosa:*  Ite^fS  á  culminar  en 
nliierta  nslielion.  Kl  (i  de  ¡ibril  di'  1851  fl  |iUfl)lo  i  el  rjércilo, 
reunidos  en  el  rampn  de  Santa  Ana,  le  pidieron  con  tono  ame- 
naiadiir  nn  r-Hnihioile  gabinete  que  élreliuitaba  (-1);  i  lancríticaii 
llegiinin  a  ser  l.is  rirrunstancias,  quR  ri'soMií  abdiear,  como  lo 
hizo  el  7,  en  Tavor  <le  tin  hijo,  don  Palio  Alcántara,  por  no  ac- 
ceder ñ  la  exijencia  popular,  y  f^f  embiircó  para  Europa. 

Kra  enloncpí!  el  aureíior  un  niñ»  do  menos  de  seis  añi»s,  i  por 
ciMi!ii{jUÍentc  liubo  de  cslJiblccersc  una  rcjencjn,  que  se  encargó 
á  los  señores  Francisco  de  Lima,  Cosía  Carvallo  i  Joío  firaulio 
MonÍT,  biisla  !S3i,  en  que,  rl  virtud  ile  una  rerorma  cnnstihi- 
cíonal,  (¡uedi^  üolo  un  rejenle.  i  se  nombró  al  pre^bílero  Diego 
Antonio  Feijo,  Por  abdicaeion  de  éste  en  1857,  suredíóle  el 
señor  Pedro  Araujo  Lima,  que  clejidn  rornmlnh'nte  en  1K58,  per. 
nianerió  ha>4ta  1840.  en  que  tuvo  io^ar  una  reviducion  j>acifíra 
hiH;ha  nmlra  la  rejencia.  la  rual  se  abolió,  decliininduse  mayor 
de  edad  al  emperador  don  Pedro  II,  aunque  8o1o  lenia  entonces 
quince  años  escasos. 

Además  de  la  rejencia  unitaria,  conU-nia  la  i-eforuiii  de  IX5+lii 
i4UpresÍon  del  consi^jo  de  estado  i  un  «grande  ensiuiclie  dudo  al  po- 
der muiiieipal.  Pero  en  1841  se  restableció  el  consejo,  que  ha 
Kohsiülidu  piKs|priorm(>iil(!.  Rl  primer  neto  se  eapiíliñ  por  solo  In 
ct'nnaru  de  ios  dipul;idi».  que  hit  creyó  auloriza<la  para  cllu,  aun- 
que otra  cu  la  intelijencia  qtie  damos  al  nrticulu  1 76  de  la  cunsli- 
rion  brasilera.  Ilízosc  v\  restahlecimicnlo  del  coust'jo  de  estado 
por  una  simple  leí,  juzgándose  acaso  que  el  punto  uo  ci'a  eons- 
litucional  según  la  delinicioii  del  articulo  1 78.  Como  quiera  <|ue 
sea,  uno  i  otro  acto  fueron  neniados,  i  ninguna  oucsliou  surjió 
sobre  >!u  cspedtciou.  que  eomplenienló  las  instituciones  polilica» 
dtd  Itrasil. 

ít)    Vn  mlni>U>rio  |  opulnr  tinliiN  «ido  swMÜutJ»  en  iqurl  di*  A  nli-o  lite  <'l 
|iiirMd  ivcltnraliii  |iiil><>flHo  In  repoíkion  «JH  piimrro. 
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Para  mejor  apreciar  la  cüDstUucion  brasilera,  debe  comparar^ 
sela^  no  solo  con  las  republicanas  de  Américaf  sino  también  con 
las  de  otras  monarquías*  y  muy  particularmente  con  la  de  Portu* 
gal,  ubra  del  mismo- soberano  que  autortió  la  primera.  Huerto 
don  Juan  VI  en  1826,  su  hijo  don  Pedro,  emperador  del  Brasil, 
sucedió  en  la  corona  de  Portugal ;  pero  no  hallando  conveniente 
conservar  las  dos  coronas,  se  apresuró  á  dar  una  constitución 
píira  este  último  reino,  ofreciendo  alidicar  en  favor  de  su  hija 
doM»  María  de  (lioria  luego  que  se  acéptese  la  nueva  carte.  Pero 
don  Miguel,  su  hermano,  usurpó  el  trono ;  don  Pedro,  después  de 
abdicaren  1831  la  corona  del  Brasil,  se  trasladó á Europa,  en 
donde  tuvo  que  sostener  unalai^a  guerra  civil  con  los  partidarios 
de  su  hermano,  representante  di-l  absolutismo;  y  al  fin  prevaleció 
la  carte  que  don  Pedro  habia  dado,  consolidándose  durante  el 
reinado  de  su  hija  doña  María. 


OBSKllVACIONKS  J  IsNEUALl- S 


Soria  cliffcil  prülmfíiuc  pueblo  .-1t^(l^u  linyacscojídu  delibera- 
dnmcnle  h  furrna  inonár  fuiea  de  gubioriio.  En  el  caso  del  Urasil, 
comu  cti  algunos  (i||-u<,  hiá  luanitVsliiciuncs  becUas  ñ  ose  respecto, 
A  nn  hnn  sidn  jcncrales  ó  no  hun  sido  libres.  £1  «uLor  de  la  cons- 
titución brasiK'r.i,  l.i  cuid,  como  vimos,  no  fué  ohru  de  a(]ucl 
pueblo,  se  aprovechó  de  l.i  p roela ni»c ion  beclia  en  favor  del  rcji- 
iTien  monárquico  por  un  partido,  que  acaso  no  buscaba  síno  las 
Cacilidadcs  que  ese  camino  pitiporcionaba  para  consumar  la  inde- 
pendencia, tísLis  las  cs{>eriale8  circunstancias  en  que  ct  país  se 
liiillaba  colocado. 

Un  rez  establecido  el  sisleiua,  á  que  por  uLra  parte  se  bubiun 
acomodado  de  antemano  aquellos  moradores,  i  funcionando  al 
amparo  de  una  constitución  que  consulta  bastante  bien  los  Unes 
cardinales  de  un  gobierno,  nada  tiene  de  sorprendente  que  se 
aceptase  de  buena  i'é  [tor  la  jenenilidnd,  con  prererencia  á  tentn- 
tiva*  de  cambios  Tundamenlales,  cuyo  éxito  seria  siempre 
dudoso.  I  cfin  todn,  ni  liun  faltado  esas  tentativas,  ni  es  inipro* 
bable  que  »e.  repitan  bastí  obti-unr  instílucionfs  mas  conformes 
al  espíritu  de  las  sociedades  modernas,  i  sobre  todode  las  socie- 
dades aroericanas. 

Ya  la  misma  constitución  monárquica  del  Hrasil  se  tintura  de 
In  época  i  ilel  país  donde  so  dio.  lo  que  se  palpa  comparándola 
cun  la  de  Portufí.il,  que  aunque  ahi*a  del  mismo  aulor.  nni  ¡Mira 
otro  país,  i  se  reilattiha  algo  de-^piies,  cuando  loi  principios  abso- 
lutistas iban  rccubrando  su  inllujo. 


UvíhIc!  Iiiegu  Ihiniii  \a  ¡ilcntion  :  |."f)u*-'  |iiii';t  la  conMitiicion 
linisilom  se  huiicó  t<l  coiirunto^  á  Id  niúiios  .ipnnMiW.  ilo  itlüctitiai) 
perHunaíi  nulables  (]ue  pudieran  consiil^mrse  rumo  n'|ire!tptil:inlcs 
di!  la  nucion,  iníriilras  <[U0  l;i  ptirtii^iioH  se  iltó  «•xtii^^ivuiiionto 
pur  el  reí  duii  i'uilro  cmuu  uiiii  vurduderararfudc  lilmitad,  ri'sul- 
üido  de  su  bt^neplticílo;  tí."  queon  la  priiiiern  M'rticonore  (ácila- 
mcntc  i|uc  I»  snheraiiín  residr  urijirinríimirnte  en  lii  n.-iríuii, 
cüiiKi  hf.  \c  por  lús  artículos  12,  ló  i  9H.  ^'¡^un  los  cuntes  la> 
podares  públicos  son  dcIcgMctones  de  la  miiíni:!.  Aun  el  |K)der 
i-eiil,  que  aijiií  se  llaum  nioileíadur,  es  dclegitdu  >il  mniiiirca,  lo 
que  e>il<il>luce  un  nuevo  principio,  qve,  {Mr»  decirlu  de  piisti, 
niin:i  pcir  isn  hiíAt*  ludo  el  síslenin. 

1.11  monarquía  tiene  su  oríjen  en  la  violencia  ó  rn  la  venera- 
ción iurundidii.  por  un  ciiudillo  preslijioM».  ayudado  de  algunos 
jefes  uotablcá,  que  le  re»pctabun  i  á  quieitcü  lubia  también  que 
c^mtentar.  Luego  el  elemento  popular  \ino  á  pedir  su  pitriicifia- 
cion  en  el  poder,  listándose  tmnflitoríamenle  con  alguno  de  los 
otruH  dos  i  en  conlni  del  tercero.  La  arisloenicia  minina  ha  dado 
rudiis  ^olpe8  á  la  mniiar<iuia.  í  á  ellos  6C  deben  ln>t  <;aranlfas  ob- 
tenidas por  el  pueblo  inglés,  bajo  esc  sistema  de  coalraprínci- 
pios  que  se  llama  la  inouarquin  conslitucruiial  ó  moderada.  I'ci-o 
la  luentc  de  todo  no  cnt  sino  la  fuer/j.  la  conquista,  solapadas 
con  un  derecho  divino  qtie,  aunque  difícil  de  csplicar,  es  sin 
embargo,  i  acaso  por  lo  niisiuo.  el  úuico  lundamento  que  pued» 
alegarse  cu  favor  de  la  monarquía,  cuando  no  quiere  confesarse 
audazmente  que  sol'»  debe  su  existencia  al  poder  físico  de  las 
armas. 

Al  crearse  una  monarquía  en  América,  no  podía  invocarse  el 
dereeliii  divino,  i  menos  aun  cunrcsarse  que  solo  tenia  la  l'uerzu 
mnteríal  necesaria,  tluho  i|ue  echarle  en  brazos  da  Ig  sobei-iniia 
ixqiular,  á  resersa  de  negarle  lodo  su  alcance  el  día  en  (|ue  ella 
protestase  contia  la  pi r|(etnidad  del  poilcr  real,  moderador^  ó 
como  qiiivni  que  se  Ir  llame.  Pero  al  cabo,  íiierido  ella  el  derecho 
i  la  fucita  unidos  í  persondicados,  sen\  preciso  acatar  tiu  obra, 
sea  la  iiue  fuere,  cuando  se  halle  en  capacidad  de  ejoculjirtA.  Gn- 
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tro  liinb)  se  haqutíñdu  conciliar  lo  ¡n>?iiar¡lialile.  coiuo^e  ve  por 
I»  fórmul»  conlenidii  en  el  iirliciilu  til  i\v.  h  cnnstilucioa  brast- 
lerii  :  «  Don  N.  fwr  l;i  gi-ncia  tic  Üins,  i  iiiiíitiiiiK!  aclitmacton  ile 
\m  puultloi),  eiiiiwruUor  coiiüliluciniial  i  dcrcnsor  peiiieluo  dol 
Kraail,  » 

til  liií>lorí;i  dtJ  Ihh  coiistituciuncs  Iranccsua  de  Ul  en  Jideluntu 
irLiiiiliesUi  hi  ¡ni|io>tÍÍ)Ílitl;iil  <lu  (lct<:nrr.si!  cu  lii  püiidíeriti;,  iiiiü 
vez  lanz;idüs  un  i?ll:t,  l,¡i  üp)  ciUido  ano  e»  la  primeni  de  li»»  lieiniHt» 
niudenios  en  que  se  quiso  nctimodiir  la  imtliLuciiHi  iui>iián|iiicaal 
principio  de  I»  soberanin  pupuLir.  W.isIa  ciilúnccs  c\  pudcr  real 
habiii  exiislidn  pur  dei-t^clm  [iropio,  i  lus  Icnilivüü  t|ue  se  le  liubíiin 
iiiTnnn<(lii  pasiibiiii  piir  cttiiecsioiies  suyas.  In  rcstu  de  veiici'iiciuD 
por  I»  püle^tad  real  hizu  discurrir  In  liociün  Je  que  era  delegada 
por  la  solu-nuiia  narimiiil.  P<-ro  un;i  vez  puerto  vn  la  viu  del  nizo- 
niimicnti),  d  pueblo  francés  tenia  qu<>ile>cubrir  pronto  la  licciun. 

Ile5}{raciadarncnte  su  desengudo  le  llevó  basta  la  crueldadt  de- 
capitando á  un  pobre  houibre  llamado  roí,  quizás  para  decapiUu' 
wa  el  la  tnstituciooque  rcprescntib». 

Oblií^aUo  pur  las  circunstancias,  don  Pedro  I,  que  en  su  constitu- 
ción |>urtugues<i  de  iH'átí  fart.  71)  nos  introduce  el  reí  como  una 
üfpt'Cic  de  dio»  pr- exiál4!Ule  por  si  misino,  hace  á  su  cmpcradur 
di-l  Hra-^il  {art.  OK)  un»  rmao.-icituí  ilc  la  soberuiúa  nacional, 
pucAlu  que  supone  delegado  por  la  nación  el  poder  que  le  ulri- 
buye.  (Cuando  ti  pneblt)  linisilci-o  despierte  un  puco  mab,  ^ubru 
todo  si  llega  li  oprimirle  uit  nial  emperiidnr,  le  rec<'rdai'ii  su  orí- 
jen,  i  le  despedirá  sin  ccremunía,  arreglando  el  gobierno  de  su 
propia  casa  como  lo  crea  convcnicott:. 

Porprimen  vez,  en  la  constitución  brasilera,  sode^eavuelve  prác- 
ticamente la  teoría  del  ^istema  monárquico  constitucional,  resumida 
en  aquella  conocida  máxima  :  w  el  reí  {"eina.  |icro  no  gobierna.  » 
Si  aun  1.1  constitución  francesa  de  171M,  vcrdiidero  humenajc  do 
la  revolución  al  becbo  mas  con:ipíeuo  de  lus  tienqni^  que  pasal>an, 
consagró  neUmviite  bi  idea  de  un  pudei  niudorador  atribuido  al 
monarca,  i  distinto  de  Ioü  oíros  tres  poderes  CMiiocidiis.  Tal  e^ 
la  dcclriiia  de  la  constiluciun  brasilera,   urliculus  lU,  98  i  sih 
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concoixlantes.  Según  este  úllímo,  «  el  puilpr  moderador  es  li 
clave  (le  todn  la  organiíacion  política,  i  «e  delega  prívatÍTani(*nle 
al  emperador,  como  jefe  supremo  i!e  la  nación  i  su  primer  rc- 
presenlanle^  para  que  vele  sin  cesar  sobre  la  conservación  de  la 
independencia,  el  e(|U¡librin  i  la  armonía  de  los  demás  poderes 
políticos.  » 

Ya  el  art.  9,  habla  dicho  :  «  La  división  i  la  armonía  de  los 
poderes  políticos  es  el  principio  conservador  de  los  derechos  de 
los  ciudadanos,  i  el  mas  seguro  medio  de  hacer  efectivas  las  ga- 
rantías que  la  constiiucion  ofrece.  ■  A  pe-^ar  de  eso,  la  indepen- 
donciii  de  los  poderes  públicos  en  el  Brasil  es  poco  menos  que 
nominal.  El  poder  moderador,  cuyo  objeto  acabamos  de  ver,  no 
se  limita  sin  embargo  á  conservar  la  armonía  de  los  otros  poderes^ 
sino  que  es  en  gran  parte  su  fuente  misma.  Con  escepcion  de  la 
cámara  de  diputados,  que  no  es  sino  una  de  las  tres  ramas  del 
poder  lejislativo.  todos  los  poderes  nacen  del  moderador,  ó  le 
están  subordinados.  Así  es  que  nombra  senadores,  artículo  lOi, 
inciso  1  .'*  aunque  á  propuesta  de  los  electores  provinciales,  arti- 
culo 43.  Nombra  i  destituye  los  ministros  según  el  inciso  6."  lo 
que  solo  podría  admitirse  en  el  monarca  como  jefe  del  ejecutivo 
que  es  por  el  artículo  102;  ¿pero  no  hai  aquí  mismo  confusión 
de  poderes?  Pecan  también  contra  la  independencia  los  artícu- 
los 29  i  30,  que  permiten  la  acumulación  de  funciones  lejislali- 
vas  iejcctivas,  haciendo  á  los  ministros  elejibles  senadores  ó  di- 
putados, i  viceversa.  Por  último,  suspendiendo  á  los  majistrados, 
según  el  inciso  7."  i  perdonando  á  los  reos  sentenciados,   según 
el  8.°  del  artículo  101,  se  ataca  la  independencia  del  poder  judi- 
cial, garantizada  especialmente  por  el  articulo  151  i  el  inciso  12 
del  artículo  179. 

Una  novedad  importante  en  esta  constiiucion,  i  que  la  acerca 
mas  que  todo  al  sistema  republicano,  es  la  climinaciun  del  velo 
absoluto,  reemplazado  por  el  suspensivo  conforme  al  artículo  05. 
Pero  aun  disla  mucho  de  consultar  lu  independencia  del  poder  le- 
jislafivo  la  facultad  de  detener  por  muchos  años  el  eructo  de  sus 
mandamientos,  i  ezijir  que  se  insista  en  ellos  sin  alteración  por 
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(tos  lejislaturas  consecutivas,  para  que  sean  exequibles  conlra  U 
volunlaH  del  en)|>erit()or  (1). 

Kl  Señor  Piíilipiro  Kerrcira.  en  aiH  Ohxen*acinnes  é  la  Carta 
pOftufjucga  i  ala  Cnnstitudon  dvl  ¡irnsil^  ni  mismo  tienipn  <pic 
wí  iiKiPsIiM  fcltisii  (le  1.1  ¡luleptiiili  ncia  ile  lo-^  piulens  i  (ir  olms 
lilicrüiilea  ijuc  caniliiuriim  el  sistema  maiiárquiro  en  una  vertl*!- 
dcni  rcjiíililira  (roiilra  su  propósiln) ,  sostiene  ipiolus  iirtirulo!? 
27  V  '28  de  la  constitución  hrysilerít,  2t>  Í  27  de  la   porlui-nes:!, 
mn  inadinisililes  por  cuniito  rcslrinjeii  lii  »(>eiun  del  pniler  judi- 
cial, dejando  al  arbitrio  de  ha  n'tniarita  leji^l.itivas  el  juz^niienlo 
de  unode  sus  tniemiiro.i  arusado  df!  un  drliln  conuin.   Pnipnne 
tjue  se  coiu'iei'ttn   los  dos  podero»  S4)brc  el  modo  de  iisogiirur  la 
asisteneia  del  miembro  encausado  j  las  sesiones  de  su  rcspertiva 
c;)m:)ra,  i  w  dfKenliendp  ile  h  dÜIrollad  de  (»blener  ese  aeuenlo. 
(pn>,  aun    ron^egiiidu,  dcjah.i  siempre  ;il  senador  ñ  dipuUdn  d 
merred  del  acusador.  Ki%  annia,  da  nins  Íin|i<Mianria  ñ  un  juzgj- 
micnlo,  postcrgable  sin  peijnirin  niii^nnn,  ipio  ñ  la  libertad  de 
un  lejislador  comptümetidy  pir  una  arusacidii,   lal  \cz  injtisla  i 
fniguada  para  dcsUaeerscdo  él.  Huí  esprini-ipioíidmilido  en  todas 
tas  ronstíluciones,  que  los  miembros  de  la  leji»lalura  no  pueden 
ser  oblikiodos  li  roniparerer  ante  nín^nna  autoridad,  sín  i|uc  pre- 
ectlata^uspcQüion,  usen  el  permiso  do  la  cámara  a  que  pertenecen. 
También  lo  es,  como  lo  reconoce  Pinbeiro  l''errcira,  el  que 
establece  la  aÍ>solula  irresponsabilidad  de  los  miembros  de  la  Ic- 
jíílalura  por  las  opiniones  que  emitan  en  el  ejercicio  de  su  fun- 
ciones :  principio  que  consi;;na  el  url.   2G  de  la  consÜluciun 
brasilera,  ó  25  de  la  porlugncsa,  Í  C4tnlra  el  cual  se  pronuncia 
aquel  escritor.  Piensa  que  las  ideas  emitidas  en  pf^rjnicio  du  ter- 
cero, ya  sea  éslc  un  |>arlirular  ó  el  pi'iblico,  deben  hacer  respon- 
sable á  su  autor  ante  los  Iritiunales  ordinal  íits ;  sin  meditar  que  el 
len^'uaje  se  preslo  a  las  mas  variadas  i  caprictiosas  inlf  rprelacio- 


(I]  r.a>i«  kjiíiliiiHi-n  rlnni  rtiDlro  aflns  (ari.  17,1.  i  ^  iircr»¡u  H  umcurMí  dc 
Irr*  |pj(-<lat liras  (iKrufhr  una  Iri  ronlm  tn  volimlml  dH  iiii|iet ailor.  (Su-  taiüi), 
si  «■!  (irojifíio  ••■  ai-mliAie  rn  pI  nriiiici  «Ti"  <!<■  I»  jtriiiH-r»  Irjliliiliira.  in»  m'm"  en*- 
(|uiMr  ii>l»  de  nturc  ofloa  ,  i  li  «e  «[irobore  en  c)  ciurlo,  no  k>  mtA  Antn  de 
ctDCn  aAw. 
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lies,  y  que  apellas  liiibria  discurso  un  poco  vehemoile  del  cual 
iiü  pudierao  deducirse  cargos  contra  el  orador.  Bien  lejos  de 
aceptar  la  opinión  del  publicista  citado,  la  ciencia  marcha  boi  en 
un  sentido  o|)uestn«  demostrando  que  aun  los  discursos  de  la 
vida  cumun  no  pueden  hacerse  materia  de  delitos^  sin  incurríreii 
muchas  injusticias  i  arbitrariedades,  i  sin  menoscabar  la  eqiresioa 
de  la  verdad  útil. 

Otra  novedad  sustancial  de  la  constitución  brasilera  es  la  det- 
ceiitrntizaciun  de  su  gobierno,  principiada  en  el  cap.  5.*,  i 
adelantada  considerablemente  en  la  lei  de  reformas  espedida  en 
agosto  de  1834.  En  un  territorio  tan  vasto  como  el  de  aquel  im- 
pei'iu,  semejante  sistema  era  indispensable;  pero  de  todos  modos 
dice  mucho  en  favor  de  sus  autores,  que  han  dado  al  país  una 
orgiinizacion  sem  i -federativa,  aplicable  á  cualquiera  otro,  i  de 
que  no  se  puede  prescindir  cuando  no  se  quiera  gobernar  auto- 
crática  mente. 

La  escelencia  del  n'^imcn  municipal  estriba  :  1."  en  la  impor- 
tancia de  sus  atribuciones ;  2.**  en  la  elicacia  de  sus  actos ;  3.*  en 
su  or<>anizacion ;  i  i,"  en  sus  medios  de  gobierno.  Según  nuestro 
modo  de  ver,  todo  se  consulta  en  la  lei  de  informas  que  dejamos 
citada.  Los  objetos  comprendidos  en  los  arts.  10  y  11  son  de 
tal  magnitud  i  variedad,  que  solo  falta  la  lejislacion  civil  i  penal 
para  equipararlos  á  aquéllos  que  abrazan  la  esfera  de  acción  do 
un  estado  federal  en  cual<|uiera  de  las  Uniones  modernas.  Los 
actos  de  las  aüamblcas  Icjíslativas  provinciales  cu  el  Brasil  son  ver^ 
dadcras  leyes,  puesto  que  se  llevan  á  efecto  sin  necesidad  de  apro- 
bación superior,  i  solo  pueden  revocarse  cuando  entran  en  con- 
flicto con  las  grandes  atribuciones  del  gobierno  jcneral,  según  se 
especilica  en  el  art.  20.  Desempénansc  las  fu/iciones  munici- 
pales por  corporaciones  representativas  i  de  elección  popular,  de 
las  cuales  las  asamlileas  provinciales  son  verdaderas  lejislaluras, 
que  pueden  constar  de  dos  cámaras,  si  asi  lo  desean  (art.  5.°),  i 
cuyos  miembros  son  enteranieiite  libres  en  la  esprcsion  de  sug 
votos  (art.  21).  Por  último,  tienen  facultad  las  asambleas  para 
crear  empleos  municipales  (inciso  7."  del  art.  10).  i  para  pro- 
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poirionarse  rWMirsos  por  empréstitos  (S  c<intrítiuc¡oiies,  así  forao 
pía  (ijar  toJos  los  gastos  públicos  necesarios  .'i  la  ailniiaístraciuii 
municipal  (incisos  5.^  i  6.*,  arl.  10,  i  3.',  art.  i\). 

Por  miincrn  <|ue  el  gobierno  provinciü)  <lel  Rra»ÍI  .se  asemeja 
a)  tic  l;i<í  colonias  inifles;*»,  Unn  propio  paní  clesiiiTolhu' su  pro»* 
poriilad,  i  l»a  adücuailo  a  1.1  pre|Kir:ici<in  ilc  an$  íuLurotí  destinos, 
como  so  vio  Qii  el  naciinicnlo  i  progroso  de  cícrlJi  rejíon  on  b 
AmtTÍc;>  Sflcnlrional,  poblada  por  einif^rados  ingleses,  rcjid.i  por 
institucioites  fecundas  en  jórincn  de  libertad,  i  reparado  en  1770 
para  levantarse  con  el  vuelo  del  águila  á  esa  altura  en  que  hoi 
contemplamos  con  admiración  a  los  Estatlos  Unido». 

Si  algo  pudiera  objetarse  al  réjimotí  ó  guliierno  rspecifil  <le  las 
provinciuü,  »eria  el  baber  esUiblecido  (art.  2."  de  la  lei)  un  nú- 
mero Ojo  de  miembros  para  las  asambleas  leji^lalivas,  según  la 
catej^oría  de  las  secciones,  en  ver  de  dejar  ese  número  sujeto  á 
una  rigorosa  proporción  de  la  población  en  cada  una.  Pito  adi'- 
miUdela  clasilicacion  hecha  en  tres  serios  de  provincias,  ;'i  las 
cuales  da  la  lei  constitucional  una  representación  distinta  srgiin 
la  población,  piTuite (píela  bMcomiin  alten- i-Inúmf^ro  de  miem- 
briis.  ú  (in  d<>  ir  propoi  cionándolo  á  los  cjimbíos  ipie  en  la  pobla* 
don  de  tos  provincias  ocurriertm.  ObsciTi.'se  lambirn  que  la  ri- 
gorosa pro|H)rcÍon  entro  la  población  Í  sus  representantes  no  es 
(an  necesaria  tratándose  de  scccioiie<;  aisladas  como  lo  seria  si 
se  traíase  de  las  que  ban  do  ser  representadas  en  un  mismo 
cuerpo.  ECn  este  caso  babria  injusticia,  niítntras  que  en  el  otro  solo 
babria  capricho.  Liatu  más  escusable.  cuanto  no  bai  en  la  naiu' 
raleza  propurcíon  conocida  entre  los  mandantes  i  los  mandata- 
rios que  supone  el  sistema  representativo. 

Todo  Considerado,  la  coristíturion  bra:>Ílera  es  la  mas  liberal 
de  cuantas  cunstiluriDne-^  nionárqutc:i^  conoieinos  1 1),  inclusa 
por  vonturi  la  española  de  181*2.  Comparándola  ron  la  de  Por- 
tugal, á  que  áutcs  liemos  nludidu,  i  íun  todas  las  demá»  que  hot 
rijun  úu  l^urupa,  se  viene  en  ronocimieiito  de  que,  sin  traspasar 

(()  1.1  ÚB  Tiir<]iiu,  (lublituuln  cu  113  de  dKlcmtil-e  Ae  IXTII.  n  ul^ra  nctibu  Imi- 
«tlurrn,  (le  eípaciálbifowcircuiwlancH»,  íun  poco  euqiiíbk.  que  «ni  luxUa  In 
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los  Itmiles  do  la  iostilnriun  fiindamciilal,  v%\a  admite  gradua- 
ciones que  la  nreroíD,  ya  ñ  In  monarquín  absoluta,  ya  al  róji- 
raen  repuljlirano ,,  suaccptibto  asiuiiíuio  de  grandes  mudifíra- 
cinnea. 

tliimese  ó  no  liberal  (i  ercemas  que  lo  es|.  la  ronstiUicion  áe 
Cádiz  adulcre  de  muí  graves  defectos,  que  cODlríbuyvroii  nu 
pocoá  concitaríc  eDcnii^os.  á  producir  los  dit-luibius  de  1822, 
i  A  preparai-  su  mina  consumuda  en  c)  ano  siguirnlc. 

Además  de  su  coniplíritdo  ^istc^)a  electoral,  introdujo,  entra 
otros,  dos  principios  que  reputamos  funestos  para  la  monarquía 
parlamentaria,  sin  lavorecor  en  oailu  la  causa  de  la  libertad  : 
1 .'  la  creación  de  una  sota  iiiiniíra  lejÍ3latÍv,-i  de  orijen  imputar.  Í 
'la  consiguiente  Taita  de  repreíontarion  de  las  primeras  cApas  so- 
rialtís,  iipoyii  del  trono  anlc  el  pueldu  representado  en  U  cámara 
dcmocr;Ui(  a.  no  menos  que  mediadora  entre  c'sl.'i  i  el  rei  :  2.'  la 
protiibioion  de  nombrar  el  minÍ:»terio  de  entre  los  miembros  de 
las  corles,  único  medio  de  acatar  la  voluntad  nacional.  cs{>re»ada 
por  las  votaciones  del  parlamento,  que  cü  el  que  (on>tituye  lu 
esencia  do  esta  form.'i  de  gobierno.  Tales  dÍ5po5Ícione8  eran  incom- 
patibles con  la  potestad  real ;  Í  no  habiéndose  tenido  el  valor  ne- 
cesario para  suprimirla  ,  especialmente  ruando  se  vio  cuan  ad- 
verso era  á  la  cunt>tttuciiin  el  rui  Ki-mandu  VU.  no  debe  sorpren- 
der que  éste  suspendiese  el  mal  ronipajínado  instrumento  :  sin 
que  por  eso  digamos  que  no  lo  bubiera  bcclio  en  otro  ca^o. 

Mucho  mejor  encaminada  bÁcia  la  república  nos  parece  U  cona- 
tilucion  brasilera,  al  desarrollar  de  un  modo  jenuino,  aunque  no 
completo,  la  teoría  del  gobierno  parlamentario,  ncdncida  la  tarca 
del  sobeíano  ¡i  moderar  h  acción.  Iiiendcfmida  por  lo  dem^-is,  de 
los  poderes  electivos,  puede  concebirse  la  desaparición  del  mode- 
rador, que  no  os  sino  un  hup.<ip«'d  tolerailo  pero  no  necesario  en 
la  mansión  política,  sin  que  I»  cstniclura  suTr»  nada  en  su  cien- 
cia. ;.Cu:tl  es,  si  nó.  la  índole  déla  monarquía?  Nn  el  carácter 
hereditario  del  monarca,  puesto  que  las  ha  habido  clvctivast 
como  lo  fueron  l:i  polaca  liast^i  el  siglo  pasado,  ¡  la  ponlifícal 
hasta  1870.  Es  principalmente  el  carácter  unitario,  vitalicio  é 


))'or  sama  o 
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irTes|>ODsaliIc  lie  la  personalidad  ()uc  tiene  h 
mayor  apariencia  de  poder. 

llágase  temporal  esa  personalidad,  aun  i-uundo  de  lierho  i  |>or 
reelct-c tunes  dtirc  lo  que  la  vida  del  tilular ;  í  drjando  todo  lo  de- 
más intacto,  habrá  niirido  la  república.  Ponpic,  romo  lo  insi- 
nuamos antes,  tandiicn  la  república  se  presta  á  cambios  ea  sus 
accidentes,  i  puede  llei^ar  á  bis  límites  de  la  inonarquia  moderada, 
sin  traspasarlos,  con  tal  que  el  jefe  del  poder  ejcculivo  ejerza 
fuiicionc.1  temporales  ó  á  término  lijo.  Si  de  ello  se  quisiere  un 
ejemplo  en  un  país  untes  rejido  por  el  sistema  monárquico,  j  boi 
reconocida  ni  ente  sujeto  al  republicano,  citaremos  á  Francia  bajo 
sus  leyes  constilutivafl  de  1875.  Dos  cáuianis  lcjislatív:is,  de  dis- 
tinto aunque  no  apuesto  oríjen,  i  de  las  cuales  \a  popular  puede 
ser  disuclta  por  el  ejecutivo  con  acuerdo  de  la  otra  ;  un  presi- 
dente electo  por  áud>Hs.  para  dui-ar  siete  aiios,  i  responsable  úni- 
camente en  rarísimas  ocasiones ;  i  uu  ministerio  esencia  I  me  ule 
responsable,  tomado  principalmente  de  la  mayoría  de  la  c:iniara 
popular,  constituyen  a(|uella  rcpúlilica.  ¿En  qué  se  diferencia  de 
la  monurquia  brasilera?  En  que  el  emperador  ejerce  en  ésta 
funciones  vitalicias  t  bercditaríaí;.  que  pudieran  ser  solo  vi- 
luiicias.  Pero  esla  al  purecer  pequeña  diücrepaucia  es  lo  que 
ofrece  la  ñus  poderosa  objccioa  contra  lo  monarquía.  Ya  lo  es 
por  si  sola  una  duración  vitalicia,  aun  dado  que  el  jele  ifel  ejecu- 
tivo reciba  su  iurcstídura  de  la  elección  Í  no  del  nacimiento,  ffobre 
todo  si  es  irresponsable  como  lo  exijc  la  teoría  monárquica  . 
l'orqne  un  liombrc  audaz  Í  dominador,  que  nada  tiene  que  te- 
mer déla  lei.  por  muí  moderado  que  se  muestre  al  principio, 
acaba  por  supciliUr  la  voluntüil  délos  qim  le  rodean,  i  cubrirlos 
con  su  propui  iuniunidad,  á  mi-nus  que  se  trate  de  un  pai.s  escep- 
cional,  como  Inglaterra,  en  donde  el  pueblo  es  bastante  avisado 
celofo  de  sus  libertadoíi  pur.i  defenderlas.  Crece  el  mal  considera- 
blemente, 5Í  á  la  duración  é  irresponsabilidad  del  rei  se  añade  su 
eDMdÍci<ni  ht!reditiiría ;  porque  la  rorliicia  de  teui-r  un  sobLrano 
sensato  i  respetuoso  de  la  constitución  depende  enteramente  del 
acaso. 
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Iloi  puede  relicitarse  el  pueblo  brasilero  de  ballane  gobemade 
por  un  soberano  de  las  prendas  que  adornan  á  don  Pedro  11»  I 
seria  mui  poco  cuordü  buscar  en  aventuras  reTolucionañas  ó  re- 
foiTnas  intempestivas  (que  también  son  revoluciones)  adeUntoa 
políticus,  para  ios  cuales  seguramente  no  faltará  mas  tarde  mui 
buena  ocasión.  Bastará,  en  efecto,  que  ocupe  el  trono  un  príncipe 
de  opuesUis  cualidades  ala  sabiduría,  moderación  i  cordura  del 
actual,  oque  una  minoridad  prolongada  enseñe  la  posibilidad  de 
pasarse  convenientemente  sin  el  emperador,  para  suprimir  la 
plaza  con  entereza  en  el  primer  caso,  con  sabidable  i  oportuna 
previsión  en  el  segundo.  I  tal  parece  que  haya  sido  el  pensamiento 
anticipado  de  los  autores  de  )a  lei  de  las  reformas  eonttitueiona^ 
¡ex,  (|uc  en  sus  artículos  26  ú  50  ha  organizado  una  rejencia  de 
prrsonal  unitario,  cuyo  titular  es  clcjido  popularmente  para  durar 
cuntru  años,  en  términos  análogos  al  presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte-América. 

Hemos  enti'ado  en  las  precedentes  observaciones  para  mostrar 
con  toda  la  posible  claridad,  que  aun  las  dus  forma^t  de  gobierno 
al  parecer  mas  desemejantes,  i  que  son  hoi  las  que  en  el  fondo  se 
disputan  el  terreno  en  el  mundo  civilizado,  n  saber.  la  monarquía 
parlamentaria  i  la  repúl>lica.  pueden  acercarse  una  á  otra  hasta 
ronlundirsccasi.  Resulta  asimismo  que  la  gian  lei  del  desarrollo 
progresivo,  según  la  cual  tas  especies  hiolójicas  i  nun  minerales 
nacen  unas  de  otras  por  lentas  ó  insensibles  muLicioucs,  detor- 
niínadiiK  por  el  medio-amliiente,  i  tan  tenues  que  embarazan  á 
veces  al  naturalista  clasificador,  es  leí  universal,  aplicable  á  todas 
las  esteras  cicnlifícas,  i  por  tanto  á  la  sociolojía. 


OBSERVACIONES  PARTICULARES. 


EIeuhon.  —  Cuando  recordamos  que  los  pueblos  del  mediodía 
de  Europa  í  sus  dcfucon  di  entes  l)<in  sido  tanioí^os  por  su  fanatismo 
relijioso,  debemos  mirar  como  un  pa^o  cu  el  sentido  de  la  tole- 
rancia la  disposición  consitmada  en  el  art.  5"  de  la  cons- 
lilucioQ  brasilera.  Queda  allí  aubsislentc  el  Fatal  principio  de  una 
rclijion  del  estado,  con  su  prult^cciim  respectiva  í  sus  mutuas 
conci'Kiones,  premio  iln  mutuos  Hervicioít:  j)ero  se  permilo  á  lo 
miónos  el  culto  doméjitico  de  cualijuiera  otra  rclijion  que  la  cató- 
lica, aun  á  los  brasileros  mismos,  lo  que  no  acuerda  la  con^ftitu- 
cion  portuguesa  sino  á  los  estranjeros,  forzando  asi  á  m»  nacio- 
nales á  profesar  la  rclijion  del  gobierno. 

Pueden  mirarse  como  consecuencia  de  aquella  funesta  alma- 
gama  entre  la  relijion  i  la  política  las  disposicione-sdc  los  incisos 
2."  i  1-id^lurt.  10'2,  i  nuueijuranicfitü  prescrito  en  losarts.  103, 
106f  127  i  141 ;  pero  no  es  jusliücable  de  ningún  modo  la  pro- 
hibición de  ser  elcjido  dipnta<lo  un  brasilero  que  no  profese  la 
relijion  del  estado,  sc;iun  5C  ve  en  el  inciso  3."  del  art.  95  :  pro* 
liibicion  tanto  más  odiosa,  cuanto  es  peculiar  á  los  diputados  i 
no  se  estiende  (quizá  por  olvido)  á  los  senadores,  los  consejeros, 
los  ministros^  la  reji-ncia  ni  al  monarca  mismo. 

CiunvnANÍA.  En  el  art.  6.*' se  declara  quiénes  son  ciudadanos 
brasileros  en  sontido  del  derecho  internaciundl,  usando  d<- aquella 
IKilalira  ambigua  que.  también  ^e  :iplit-a,  cu  el  setitidii  político,  :i 
los  inilividuos  que  gozíin  de  los  derechos  polittcos.  Convendría 
emplear  la  palabra  c.iudivlano  en  la  última  acepción  únicamente, 
i  la  de  nacional  ú  otra  análoga  para  espresar  la  patria  de  un 
individuo. 
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La  clAsilicacion  de  brasileros,  hecha  en  f\  cilado  arUculo, 
baslnnlH  conipluln  ;  aunque  jiiKg;iiii<tfl  i]uc  dubcrin  haticrse  agr<*. 
gadosl  inciau  l."U  cundirínndo  rs<ilpUTersc  en  el  paÍA.  Si  un  hiji> 
duosiranjem  si^uc,  iiiñu  ai'ii),i'isii  ppdre  que  regP>iBsu  patria,  í 
pprmailcTe  en  ellfl,  no  es  brasilero  ^egun  el  dere<^ho  de  ]enl«s, 
aunque  haya  nacido  en  el  Dnsit.  E^lt;  principio  se  halla  rccunu- 
cido  en  el  inrÍMt  2."  para  lus  que  njzcan  rn  pais  eslranjpro  de 
padre  brasilero,  i  es  ineonsecuenle  no  eí>Lablecerlo  también  en 
el  otro  ca<io.  Ello  es  tanto  mas  nece^tano,  cu.int<>  ninguna  narion 
dejaría  de  n-clümar  como  ¡subdito  í-uyn  á  un  individuo^  que, 
aunque  nneido  liiera  de  ella,  de  padre  uaciunal,  viniese  en  su 
menor  edad  i  permaneciese  en  la  palría  do  »ií  padre. 

El  derecho  déjenles  que  pudiéramos  ll.imar  rthsfracto,  anio- 
ri/a,  en  voniad,  a  Inda  nación  p;ira  hjar  las  coniÜcioncs  ron  que 
admitirá  en  sn  Mno  á  loa  estraujt^ros,  t  una  de  ellas  pudiera  ser 
hi  di;  nacionalizar  ñ  su.s  hijo»,  aun  ciumdo  sal^iau  temprana  del 
país  donde  vieron  U  primera  luz.  I^ero  rse  principio  es  de  aquéllují 
en  que  la  práctica  de  la£  naciones  no  se  conforma  textualmente 
con  las  máximas  dolos  espositorcs.  Asi,  por  ejemplo,  si  unc$tad( 
declarase  naci(Uialos  suyoü.  mut  contra  su  voluntad,  I  con>o  con- 
dición de  su  udmision,  á  los  eslraiijcroa  que  viniesen  al  país, 
todn$  las  demás  naciones  prntest^irtan  contra  ücntejante  niedida,  i 
la  desconocerían  en  la  primera  oportunidad. 

Sóbrela  pérdida  de  los  derechos  de  nacional  brasilero,  :t  queM' 
contraed  arl.  7.".  notaremos:  1."  que  la  disposición  del  itici:$o  3.*, 
¡Hinque  muijfueralmentc  admitida  en  las  diversas  constituciones^ 
nü:j  paiece  injusta  en  el  mentido  talo  que  se  le  dn  ;  pues  no  biii 
falla  al<,'un;i  rn  admitir  un  empti'u  de  nación  arni^ra,  que  no 
tniycndo  consi^ru  la  naiuralizaciotí,  deja  siibsií^tentes  las  obliga- 
rinriesde  nuestra  priiniliva  nacionalidad;  tí."  que  hi  doctrina  del 
inclino  r»."  nos  p.-tn'cedeniu^Íadn  sevem,  al  dejar  «in  nacionalidad 
Bl(juna  al  desterrado  por  sentencia;  puesto  qnc  eu  destierro  no 
trae  por  necesidad  la  nnturaltz^rioQ  en  otro  país,  que  ul  indivi- 
duo puede  rcpu;:nnr.  i  ipie  n<i  debe  obligarHde  á  buscar  como 
mcdiú  de  tener  alguna  patria  i  alguna  protección. 
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A  juigar  por  la  redacción  de  algunos  artículos,  c)  autor  de  la 
constitución  htasilir.i  no  tenia  ideas  muí  prccieits  sobre  los  efec- 
Ins  lie  la  naturalización.  Dcspuos  de  liabcr  dechirado  ciuda- 
danos brasileros,  oslo  es*  nacionales»  á  los  eslraitjeros  naturali- 
zados, los  declara  sufragantes,  o  sea  ciudadanos  jtoliticos,  de  una 
iDíiuera  espre&a  en  el  incido  2."  del  arl.  9i .  K\  eslranjero  natura- 
lizado deja  de  ser  estranjero.  i  no  b.ii  para  qué  darle  esa  denu- 
niinacion.  Es  pues  viciosa  la  redacción  de  esc  artículo,  como  lo 

timbien  la  de  los  artirulo8  1)5,  1 19  i  156,   que,   escluyendo 

los  esiranjeros  naturalizado»  de  algunos  puestos  públicos,  se 
rcí'ientea  además  del  esjuritu  mezquino  i  hostil  á  las  oirás  na- 
cionalidades que  tanto  prevalece  en  los  pueblos  oriundos  de  la  pe- 
nínsula ibera. 

PüDEn  LUistATivo.  VaHas  cuestiones  nos  ocurren  sobre  esti 
parte  de  la  constitución. 

1 ."  Dualidad  de  ¡a  cámaraÉ.  \ms  piiblicislas  modernos  se  ha- 
llan divididos  >obre  esla  importante  cuestión.  Los  de  la  escuela 
Erancesa,  como  Pinlietro  Perreira,  llaman  rctrúgradra  la  ideado 
doscámaraslejislativas(l):  mientras  que  los  de  la  escuela  infílesa, 
como  buboulayo,  tienen  por  ruiiesla  i  Tantástica  la  unidad  de 
asamblea  ('2).  Sin  entrar  por  ahora  en  el  examen  de  la  cuestión, 
nos  limitaremos  á  esponer  que,  sin  desiiaturBlizar  la  institución 
monárquica  constitucional,  no  puede  exijirsc  que  en  semejante 
Mstema  so  dote  á  la  Icjisl.ilura  de  una  sota  cámara,  que  siendo 
popular,  espondriaamstaniomente  el  trono,  i  siendo  oligárquica, 
nm  I' na  zar  ¡a  las  libertades  publicáis.  Por  eso  la  constitución  brasí* 
lora,  no  solo  ha  establecido  la  dualidad  en  el  art.  11,  sino  tra- 
tado óv  organizar  Ci'imaras  Un  distintas  entre  $í  como  lo  per- 
mitia  una  soríedud  que  rarecía  propiamente  de  aristocracia,  i  es 
lo  que  se  ve  en  los  eapíliilus  II  i  111. 

Pero  la  idea  fmcasn.  siempre  que  no  se  consigne  de  un  modo 
absoluto,  i  tal  es  el  defecto  de  la  constitución  brasilera.  Su  >r- 

(1)  Comentario  «I  *r1.  S  d«  li  lei  de  nfoniUB  eoniiitudonalM. 
[i)    Rftudio  Mbrtr  U  eonilitun-on  dr  ]m  TMnAit^Ünidai. 
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tículo  01  ordona  la  reunión  del  senado  i  de  U  cámara  de  los 
diputidos,  para  que  fomien  una  sola  i  resuelvan,  toda  vez  que  las 
dos  separadas  se  hallen  en  discordancia,  sobre  los  términos  en  que 
liíihni  (le  concebirse  una  leí.  Si  se  tiene  presente  que  la  cámara  de 
los  (lipiiliidos  consta  de  un  número  doble  de  la  del  senado,  se  oon- 
rluiri  fácilmente  que  en  el  mayor  número  de  los  casos  la  opinión 
de  lii  primera  prevalecerá.  Es  además  mui  difícil  discernir  los 
ra!<()S  en  que  la  reunión  deba  ocurrir,  i  cuando  las  dos  cámaras 
lio  se  liallnii  de  acuerdo  en  ese  punto  cardinal,  no  hai  quien  lo 
deridií  coiistitiicionalmcnte. 

A.si  so  palpó  en  Nueva  Granada,  cuya  constitución  de  1853, 
soMiojantc  ;i  la  del  Brasil  en  mas  de  un  punto  notable»  introdujo 
la  niisnia  idea  (|nc  aquí  examinamos.  Los  inconvenientes  que  en 
la  práctica  iiiostrú  obligaron  á  abandonarla,  por  lo  que  nadie 
|)nns('i  nías  un  ella,  cuando  en  1858  se  sancionó  una  nueva  cons- 
titución. Kutcmloniu-s  (|nc  iguales  dilicultadcs  se  totan  en  el  Bra- 
sil ;  i  siempre  se  cúiiribe  mui  bien  que  la  reunión  de  dos  cima' 
ras  ¡Htm  Ifjislar  en  ciertos  casos  sacrifica  las  ventijas  de  los  dos 
•«iHlcinas.  el  de  la  unidad  i  el  do  la  dualidad,  i  tiene  par  lo  mis- 
mo el  l'nndamento  de  todas  las  transacciones,  la  duda,  como 
ticni^  lainbicn  sus  resultados,  el  sacrificio  de  las  dos  causas  pro- 
iriclidaK. 

'J."  Ht'f/uiítitos  (lela  senatura.  Son  tan  obvias  las  razones  con- 
lifi  lodo  requisito  legal  para  los  puestos  públicos,  que  apenas  me- 
ici-f'ii  lioi  espresarse;  [)or  lo  que  la  ¡dcji  de  abandonar entcramen- 
in  n\  criterio  de  los  electores  el  acierto  en  la  elección,  gana  cada 
din  Icrrerio  sobre  la  de  ligarlos  con  calificaciones  inútiles, 
pitinln  que  nada  prueban  en  si  mismas.  Sin  embargo,  caso  de 
i.«i|iur  nlgiinas  cualidades,  nunca  podría  ser  sino  deaqucllas 
ijm  einnloN  esternas  i  inapreciables,  indican  más  ó  menos  las 
lililí iMD  c  inapreciables.  Conira  este  principio  poca  el  inciso  5." 
.iiliitdti  i.S  de,  la  constitución  brasilera,  al  cxijiren  un  candidato 
ili^  oin.idin  tí  (pH!  sea  persona  de  saber,  rapacidad  i  virtudes,  con 
piiili  1(111  hi  hH  que  hubieren  hecho  servicios  á  la  patria.  »  Su 
> •1.1(1,  m\  luiilii  i  su  ciudadanía  pueden  comprobarse;  pero  !u 
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siil>er,  capacidad,  virtiidea  i  servicios  ¿cúmn  se  ncrcditan?  Eqai- 
v»je  pues  ñ  no  du'ir  nada.  6  loque  es  peor,  :i  »uscilar  cuestiones 
insolubles. 

5."  Funrionea  judiciales  del  ienado.  El  inrisol.'dnl  arl.  -17 
trae  unn  ide.i  que  no  solo  nos  parece  contmria  al  art.  "23.  sino 
violaioria  de  la  idea  de  separad-ion  de  los  poderes,  En  ese  incira 
M  itríl)uyc  al  seniido  el  juzgamiento,  por  delitos  roniunes.de 
varios  íuncionorius,  entre  ellos  lo^inÍRmoj;  senadores  i  los  dipu- 
tados, mientras  que  el  art.  28  supone  que  en  caso  de  acusaf:ion 
eontra  aquéllos,  el  /ues  debe  dar  cuenta  á  la  respectiva  cámara, 
para  que  decida  si  debe  ó  no  continuarse  el  proceso,  lo  que 
indica  qtie  el  juez  no  es  el  senado.  Sen  lo  que  lucre  del  conflicto 
entre  las  dos  disposiciones,  creemos  un  íenladero  contrapnncipio 
atribuir  funrinnes  judiciales  :i  una  enmara  Icjislativa,  n.ida  me- 
nos que  para  jti/gar  delitos  romunesde  kus  propios  iijieuibros. 
Alli  no  puede  enconlr»i*se  ninguno  de  l<is  cualidades  que  se  bus- 
can en  un  juez,  ya  se  rnnsidore  el  hecbo  ó  el  ilenn^lio,  pues  sokri' 
íimbos  parece  deHliuHdo  á  fallar  el  senailo  (xintra  el  tenor  de  los 
artículos  151  i  15t2. 

4."  Atribuciones  Ifjislalivas.  Las  que  se  espresan  en  el  art.  15 
son  poco  más  ó  menos  las  que  todas  las  constituciones  reconocen 
en  el  poder  lejísbtivo;  pero  si  bien  las  que  preceden  al  inrÍ5o8." 
no  tienen  forzíwamente  aquel  ran'irler,  las  que  le  siguen  son  todns 
de  aquéllas  que  no  pueden  ejercerse  sino  por  medio  de  una  leí. 
Por  tiuilo,  ni  derir  aqu'-l  inciso  que  rorrciiHinile  :'i  la  a.'ianililen 
jcncml  K  hacer  leyes,  interpreUirlas,  suspenderlas  i  derogarlas,  u 
voUii^  innereaaríüs  los  siguientes  que  en  él  se  resumen.  Mejor 
nos  parece  todavía  suprimir  el  inciso  por  inúlit,  cuando  no  peli- 
groso, i  e-4presar  Judos  los  ubjetos  sobre  los  cuales  puede  iiciramente 
Icjinlarse.  Ix>s  cuerpos  leji.-ilaltvüs  son  priqieiisos  ;i  considerarse 
omnipotentes,  i  conviene  que  li  conslituciun  trace  .i  este  {MiJer* 
como  li  losútrüs,  m  csrera  de  acción,  mas  allñ  de  I»  cual  empie- 
zan la  n^urpaciuit  i  el  dejtpolismo. 

Por  lo  dcmds,  creemos  algo  redantante  la  redacción  del  citado 
mcíso  ft.".  En  la  racnldad  de  dar  leyes  se  comprende  la  de  sus- 
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linderías  ó  derogarUs,  puoslo  ijiio  ^enejantes  operaciuncfi  m 
ejecuUo  por  medio  de  otras  leyís.  I  en  cuanto  á  inlerprelarlaa, 
00  es  atribución  del  |>udt-r  )rjií>lativu,  propiaincnle  liablando,  ai 
no  es  que  se  trate  dt^  la  conMilucloii.  La  interpretación  supone 
aplicación  de  un  acto  oscuro,  i  l>s  etidcnte  que  no  aplica  la  lei 
el  raiiinio  que  la  da.  Asi,  pues,  el  lejislador  común  puede  inter- 
piclar  Id  constitución,  i  aclarar  su  propria  leí.  El  juei  inter- 
preta uua  i  otra  de  un  modo  provisional,  i  soto  para  el  caso  que 
se  le  presenta,  mientras  ae  aclara  ó  lija  el  scalido  por  el  lejis- 
lador. 

Poder  uecotito.  Segua  losarts.  lOSá  132,  el  emperador  es  el 
jefe  del  poder  cjecuüvo,  i  lo  ejerce  por  medio  de  los  ministros 
de  estado,  cuya  autoritacion  e:^  Torzosa  para  que  sean  valederos 
los  actos  de  dicho  poder.  No  dice  otro  tanto  jobre  los  actos  del 
monarca  en  ejercicio  de  ios  poderes  lejlslolivo  i  moderador;  por 
lo  cual  es  dudoso  que  la  autorización  de  los  ministros  se  re- 
quiera para  tales  actos.  Mr.  Reybaud  {\)  dice  que  aunque  en  la 
practica  todos  tos  actos  del  emperador  se  susrribun  por  los  mi- 
nistros de  estado,  es  cosa  admitida  que  tnl  íonnalidad  no  es  ne- 
cesaria sino  para  los  actos  del  poder  ejecutivo,  como  lo  espresa 
la  constitución.  Obsérvese,  sin  ctnbai'|j;o,  que  lus  ministros  no 
suseribcu  de  ijjual  molo  ni  para  unos  mismos  lines  lodos  los  artos 
del  eitipetador.  Cuando  éste  ejerce  las  runciones  propias  í  es- 
elusivas  de  un  monarca  constitucional  i  cuyo  conjunto  forma  lo 
que  et  instrumento  brasilero  denomina  poder  modtrador,  los 
ministros  se  limitan  á  dar  fe  o  cerlifícar  que  la  providencia 
emana  del  principe;  lo  cual  es  tanto  más  necesario,  cuaalo 
nunca  susciiben  Ids  monarca.s,  sino  ge  liniiUin,  cuando  más.  i'i 
rubricar  sus  actos.  Otra  cosa  sucede  cuando  In  providencia  ema- 
na del  poder  ejecutivo,  cuyo  ejercicio  se  baila  eseucialmrnic  A 
cargo  del  uiinisterío.  ó  i»'n  de  tada  tiiinistro  ron  su  ruApcctivo 
departunienlo  :  entonces  la  firniii  de  este  funcionario  no  iiutori/n 
la  dul  niuiiaír;)^  sino   el  acto  mismo,  dictado  en  realidad  por 
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el  ministro,  aunque  licticiameiite  [á  nombre  del  eiii|iet'ador; 
i  esta  disUncion  nos  trae  flirrcUincnte  á  coi)8Ídcr.ir  la  verda- 
dera naturaleza  del  poder  reaJ  eit  una  nionarquia  Lemplada.  asi 
mtUQ  8U  po!t)cion  en  la  constitución.  Itigorusameale,  i  según 
la  teoría  espresada  ni  principio  de  csle  capitulo,  el  monarca  no 
ejerce  nÍn|i;nno  de  los  Ircs  pitderes  en  que  ordinariamente  se 
divide  el  gobierno,  i  si  solo  se  lialla  destinado  a  modertirlos  i 
armonizarlos,  inteniniendo  en  la  creación  del  personal  ejecu- 
tivo i  judicial  i  de  una  de  las  cámaras  leji^lativas,  asi  como  por 
oíros  actos  secundarios  ó  accesorios  en  la  marcha  del  gotiicmn. 
Vil  hemos  indicado  anteriormente,  que  la  constitución  brasilera 
deHno  mejor  que  todas  sus  semejantes  la  posición  del  monar- 
ca, i  asi  resulta  de  los  arts.  98  í  101 ;  pero  en  seguida  i  por 
el  1U2  pcrjudicA  •(  esa  delinicíoo,  considerando  al  emperador 
como  « jt-fe  del  poder  ejecutivo,  que  ejerce  por  medio  de  sus 
ministros  de  estado  ».  Fácil  es  ver  quu  el  monarca  nada  hace  ó 
tiene  que  hacer  como  jefe  del  ejecutivo.  Una  vez  nombrado  un 
ministerio,  ú  indicación  de  la  cámara  popular  del  parlamento, 
ese  ministerio  ejerce  por  entero  todas  las  funciones  del  poder 
.ejecutivo,  sin  consultar  al  monarca,  si  no  es  acoso  por  pura  fór- 
mula en  muí  raras  ocasiones.  Tan  completa  es  la  neutralidad 
del  jtersonaje  ú  cuyo  nombre  se  ejerce  aquel  poder,  que  ningún 
rei  constitucional,  de  aquellos  que  comprenden  su  posición  i  se 
rcputon  modelos  de  tales,  hace  la  menor  oposición  al  mioistcrio 
mientras  éste  posea  la  conlianza  del  parlamento. 

Oíros  liai  que  propenden  á  imponer  sus  ideas,  sin  preocu- 
parse nmcho  de  las  del  cuerpo  lejíslalivo  representante  de  la 
nación;  j  esos  monarcas,  mas  propius  jiura  pI  gobierno  absoluto 
que  pan  el  constitucional,  traen  siempre  más  ú  menos  ajítadoe 
los  ánimos  durante  su  época,  cuyo  lin  suele  ser  desastroso.  De 
ahí  el  dilema  á  t\ue  se  halla  sujelA  la  monar^tuia  constitucional. 
i  la  condena  irrcmístbienienUí  á  lo  menos  en  cuanto  dependa  de 
Una  argumentación  :  ó  el  rei  quiere  sobreponerse  al  ministerio 
parlamentario,  i  como  peligroso  delicria  »cr  escluido;  <■  »•  sú- 
mele bumildemenle.  i  como  inútil  debe  suprimirse.  Volviendo  á 
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iiucsli*o  oni|it*radür  del  Brnsil,  i  para  uUnr  Uu  diliculUtdos  qtiu 
pnKonU  el  dilema,  llegada  la  ocanon  taTORihlo,  banUriu  elimi- 
nar algunas  de  sus  atriliucioiiüs  como  pnilcr  tnodiTndor,  i  confe- 
rir otras  al  ininisUrio,  cuyo  [HT^mal  d(>>i^'nfiri:i  t^l  |>arlnin(!nto. 
para  liaber  convertido  v\  intperio  en  una  repúlilicii,  »unce|ililil« 
66  verdad  de  mayor  desarrollo  UacÁa  el  idc.1l  de  csti  rormn  di^  gu- 
bierno,  [lero  dui^ididnmeiilt!  fuera  y:i  di<  In  calegoria  niMnitri|(iira,. 
wgun  hoi  80  la  comprende. 

PoDBH  jumiiui..  Mucho  ín»Í!tU;  la  conslituriou  (artK.  151  i  17tK 
inciso  i^)  vn  detlatitr  ipie  ni  pinJür  judicial  rs  itidi-priuli<Mite, 
como  9'i  1.1  concienrtn  de  ^u  :iulor  no  eKLii\ii>se  l>a<^U)nle  saliere- 
cha  de  haber  establecido  esa  índep<'ndcnria.  Asi  hi  ob«en'«  el 
escritijr  que  arnbanius  de  cÍLir,  cuaiuio  dice  ni  roiiu>ntar  \o^ 
art.  1 18  i  1'20  de  la  rarUi  portuf^uesa  :  «  1^  decliiracioii  de  ijuu 
el  poder  judicial  e?,  iudependienle  no  piisa  de  una  nhercÍDu  pu- 
ramente dtdácticji,  pues  (pie  todos  lo' poderes  lnaou  entre  si;  por 
lo  cual  cntetirlcnuiü  que  dcbcrin  umilir^c.  Valdri:t  nía»  con^¡;|;nnr 
aquí  las  disposiciones  leji^lativas  de  donde  n'sulta  l.i  uide|)OU- 
deucia,  esto  es,  que  los  ajenies  del  poder  judicial  no  deben  «¡r 
nombrados,  ni  promovidos  ni  destituido»  por  lo$  ajenies  de  lo» 
olnts  dos  |H)deres.  lejiítlalivo  i  ejeculivo :  que  buií  sentencias  de- 
ben llevarse  á  efecto  por  el  poder  ejeculivo,  siempre  que  fuere 
precisa  su  intervención,  asi  como  Ínter\-iune  en  la  ejecución  de 
los  mandal4>s  del  poder  bfjislalivo.  sin  que  :'i  estos  pr>dfre<!  sea 
Itcilu  invalidaí*.  alterar  ■'*  estorbar  los  actos  lejitimus  practicadoír 
|>or  los  ajenies  del  poder  judicial  en  el  ejercicio  de  sus  atribu- 
ciones; i  que  cada  uno  (actor  á  reo|  debe  ser  ju/gadn  por  mis 
¡tare»,  o  lo  qne  es  lo  mismo,  por  jurados  de  su  conGanzn,  rseii- 
jidos  de  culie  los  que  hubieren  sido  dt'sí^iKidos  [hk»  ese  miuia- 
tcrio  por  la  na  de  las  elecciones  |iopulan;s.  n 

Ahora  pues,  como  lo  observa  un  s(>t;uid.'i  el  mií^mo  escritor, 
ninguna  de  esas  tre^í  condiciones  se  lia  cutisultadn  plennnietitt*  en 
la  oonstilncion  brasilera,  que  más  ó  menos  peca  contra  tudas 
cllns.  La  verdad  es  que  li  i>ide|>endeneia  del  |Kid*T  judicial  t* 
una  mera  plnbra  en  casi  todos  los  pniscs,  puü«  que  en  sus  eoii- 
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nietos  con  los  oü-os  dos  queda  siempre  reducido  .il  triste  reirurso 
de  protesUir.  Sin  el  respeto  i  ol  coucurso  de  aquéllüs,  (|ut*  tutu 
los  poderes  por  cscclcucia,  es  un  simple  podur  moral,  Uiilo  mC' 
uos  reverenciado  por  el  pueblo,  único  sostén  que  podrui  tener, 
cuanto  su  jnstici.i  no  es  sino  rara  vez  l.i  verdadera  juefiáa. 

G.uiakt1as  iM)ivn>L'ALE^.  La  revolución  íi-anccsa,  que  se  tiiito 
para  vindicar  los  derechos  del  hombre,  i  que  tan  poco  ix^spolo 
mostró  por  ellos  con  las  obras,  crejó  llenar  su  misión  estam- 
pundu  una  lisia  de  esos  derechos  al  frente  de  sus  ctmstitucioueá 
escritas.  Estas  fueron  imitadas  por  la  cunslílucion  bmsilera,  que 
ya  que  no  á  la  cabeza,  al  Gn  de  la  obra  proclama  las  garaiitJas 
individuales  de  que  nos  da  un  largo  catálogo.  ¿Qué  utilidad  piác- 
tica  resulla  de  estas  proclamaciones  en  la  ronstilucion  política? 
Debenum  ronfcsar  que  mit^  parece  dudosa.  Al  rabo  no  se  trata 
de  premunír  á  los  riudadanos  sino  contra  el  poder  lejislativo; 
pues  i|ue  los  dert'fhoH  no  llfg;ui  á  drlinirsi?  por  cutero,  ni  ú 
aÚuma^e,  »mu  en  Ioh  códigos  civil  i  penal.  Eiilrf;  lantu.  los  dere. 
cbos,  no  solo  quedan  sin  sanción,  sino  mal  bwquejados,  romo 
se  verá  examinando  (-unlipiiürn  do  esos  calalogos  ron  que  so 
ndonian  las  ruiislituríuueü  nu>df  rnas.  Tomvmoü  unos  pocos  ejem- 
plos en  la  del  imperio  del  lírastl. 

1."  En  jt'ueral  nmchos  de  los  incisos  del  arl.  179  se  refieren 
á  la  lei  pan  la  denníciori  di*l  den>rhi)  qius  pruiMamau.  dejaniht 
por  lu  mismo  á  meired  de  ella  el  dererho  iiníimo,  que  no  siem- 
pre saldni  incólume,  como  se  ve  en  las  leyes  de  proscripción, 
de  empréílilo»  fonusos.  t  otras  ron  que  se  persigurii  entre  si 
los  partidos  politíc-u^  eu  las  repúblírai;  ameriranas,  no  obstante 
lo»  derechos  prodainados. 

2."  El  inciso  2.'  que  declara  inviolable  la  cusa  de  un  eiuda- 
danii,  probibe  entrar  en  ella  de  noi-lic  sin  su  roiisenlíuiionlo,  á 
niéiius  qui-  se  Irale  de  delendcrla  de  incendio  ú  inundación.  Si 
estuviera  come  litándose  un  dcJilo  por  el  dueño,  i  la  victima  pi- 
diese auxiliu,  ¿dejaría  de  prc^tnrlu  la  autoridad  pública?  bsla- 
mos  ciertos  de  que  no  v:iciliinn,  i  de  quu  lus  lajea  brasileras,  uo 
solamente  lo  permiten,  sino  que  lu  ordenan.  El  inciso  es  por 
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tanto  delcrluoso  b.ijo  este  as|>colo.  i  vcrininos  que  lo  es  liajo  Jo 
otros  si  lo  nnaliiásemos  (íelenidameiitc. 

5/  L;)  ¡Q;ar8n(ia  contra  las  prisiones  injustas  que  ha  querido 
eatablecer  e\  inciso  10,  queda  anulnda  con  \a$  numerosas  esccp- 
ciones  [uiestnH  ñ  la  máxima  que  en  cal>cza  el  inciso;  pues  nt  el 
bárbaro  reclutamiento,  ni  Us  detenciones  arbitrarias  por  deg- 
obediencia  á  la  nuíüridad,  ni  la  odiosa  prisión  por  Jeutlas  quodun 
excluidas  de  aquella  cláusula  inútil. 

4/  El  derecho  ¿  ocupar  los  puestos  públicos,  que  da  á  todu 
ciud^idano  el  inciso  14,  sin  mas  diferencia  que  la  qmc  provenida 
de  los  talentos  i  virtudes,  e^  ilusorio ;  pues  que  otros  artículos  de 
la  constitución  Bxijcn  cierta  ednd,  cierta  renta  i  aun  la  rali- 
dad  de  nacido  en  el  pnis  para  el  desempeño  de  alguncs  des- 
tinos. 

5."  Al  declarar  el  inciso  27  invinbibhi  el:  secreto  de  la  ixirrcs- 
pondencia,  proba  blenicnte  iin  |)rcvió  los  casos  en  que  ella  sirve 
para  el  cscbírccimicntü  de  un  delito,  ó  para  lijar  la  situación  de 
un  cüDferciaiite  en  (piíobra  :  casos  en  que  no  dudamos  se  punen 
las  cart;]s  en  mano»  de  la  judicatura  brasilera,  á  pesar  de  los  tér- 
minos absolutos  en  que  se  halla  concebido  aquel  inciso.  Quizás 
seria  de  desear  que  asi  no  sucediera;  pues  si  hai  algún  principio 
que  pudiera  sentarse  con  rigor  Í  sin  escepcion  alguna,  es  ol  <fe 
la  inviolabilídiid  de  la  correspondencia  privada. 

I  ilcspues  de  toda  la  vaguedad  ó  délos  vatios  que  en  estas  de(i- 
nit^ioncs  se  advierten,  los  autores  de  las  constituciones,  temo- 
rusos  de  una  ptctora  de  libertid  en  sus  súbrlUos^  remjcii  vebks 
i  autorizan  la  suspensión  de  aquellos  derrclios  en  determinadas 
circunstancias,  que  por  dcs<i;racia  no  son  raras.  Así  lo  h.n*c  él 
incido  Ttt)  del  mismo  artículo  que  se  oÍlú  antes  en  la  constitución 
brasilera.  Él  perniilc  al  poder  leji^lativo,  i  en  'su  receso  al  ejecu- 
tivo, suspcniler  las  |2|arantias  individuales  en  caso  de  rebelión 
ó  de  invasión  esterior.  De  suerte  que  ya  nn  viene  ;í  ser  solo 
inútil  mencionar üquellosderechosdefecUHísoi,  sino  que  se  hace 
funesto,  ya  que  son  ocasión  de  privar  al  cÍuilad.ino  de  los  dero- 
chos  positivos  que  la  lei  común  le  confiere. 


J 
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tr  Gs  absurdo  (dice  Piíihcíro  Kerrcíra)  (1)  que  bajn  unu  fór* 
inulu  niisteriosa  queden  BU8[>cnsjis  his  g:iraiilias  íiidiviilualeíf,  i 
se  enlrogiic  la  vid;i  i  \i\  liúiira  ilu  ln.s  i-íudadaiios  á  lu!^  <'a|iri(;lii>s 
<lr.  loít  liitinlircs  del  [lodcr,  precísaiiirntc.  vu  el  Ínsl¡nilc  en  qiit> 
aquelbs  g!ir!inlía»san  mus  iii- cetarias.  Pcirquc  ú^ar  ipit;  (dl>issi)lo 
pueden  tener  lugar  en  tiempos  de  sosiego,  es  Lin  absurdo  couiu 
íi  se  dijosfi  que  los  diques  solo  deben  servir  en  ticm|to  de  tc- 
rano.  » 

IlcronMA.  Incurre  esta  constitucioo.  como  otras,  en  la  manía 
de  dificulUr  su  i*cronna^  In  que  no  es  sino  la  presunción  del  ur- 
gullo  bajo  una  de  su^  mñlliples  i  variadas  nmnircstacíunes.  Es 
que  se  jii7^a  poro  ménuí^  que  (lerft^cta  lii  obra,  i  se  quiere  pce- 
munirla  ronlra  la  tijereza  de  las  futuras  jeneraríoiies.  Pero  tam- 
bién en  el  présenle  raso,  romo  en  otros  i<;iialrf;,  ne  hii  saltado 
ttobre  Us  ri'irnmbs.  ruando  la  neresídud  de  la  reforma  se  ha 
berilo  sentir,  i  se  ba  visto  eu  ellas  un  obsl^ículo  odintin  ó  injus- 
tilirable.  La  reforma  de  1K5Í  se  hizo  sin  el  roiirurso  del  senado, 
violentando  el  sentido  del  arl.  170  de  l.i  ronslilurion,  como  lo 
demueittra  Pinheiro  Ferreini  en  el  preámbulo  de  sus  observa- 
ciones sobre  la  lei  reformatoria. 

I  aunque  el  mismo osnitor  ¡iilutité  »u  lüjlliinidud.  fmulándose 
en  el  lái-ito  ronsenlimieiilo.  que  es  lo  que  en  su  eonrepto  In 
constituye  siirmyve,  disentimos  de  una  opinión  que  crijn  en 
prinripio  un  btn-liu  negativo,  sujeto  á  nnirbas  ínterprrtacÍoneí<. 
i  que  juslifiraria  las  silmieioiics  más  abíiunlas,  inrliisifS  los 
gobiernos  despóticos  del  Asia  \ó,  el  sileuriu  no  piieile  lener<iC 
ooino  indicio  del  consentimiento*  ni  puede  ser  la  base  de  la  le- 
¡ilimidad,  ñ  menos  que  privemos  á  ésti  de  tod.i  su  im|K>rlan<'ia. 
dejuudola  sujeta  á  la  revisión  de  los  pueblos  oprimidos. 


'{i)  Comen urío del  incira  ff,  »ri.  II  de  U  lei  ite  refonnas  consliludoaalei- 


Eu  desempeño  de  la  coniisioa  que  nos  ha  conferi- 
do el  congreso  nacional,  certificamos  :  que,  con  ar- 
reglo á  las  reformas  efectuadas  hasta  la  fecha,  solo 
el  que  sigue  es,  conservando  la  numeración  primiti- 
va de  sus  arliculos,  el  texto  literal  vijente  de  la 
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DE   LA 


REPÚBLICA    DE     CHILE 


CAPITULO  PRIMERO 

DEL  TERRITORIO 


Art.  t.°  El  turritorio  de  Chile  se  eslieiide  desde  el  desierto  de 
Atacaua  hasta  el  cabo  de  Humos,  i  desde  las  cordilleras  de  los  An- 
des hasta  el  mar  Facinco,  comprendiendo  el  archipiélago  de  Chiloé» 
tudas  las  islas  adyacentes  i  las  islas  dé  Juan  Fernández. 


CAPITULO  U 

DE  LA  FORMA  DE  GOBIERNO. 


Art.  2.'*  El  gobierno  de  Chile  es  popular  representativo. 
Art.  3/  La  república  de  Chile  es  unaé  indivisible. 
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Art.  i.'  La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  nación,  quede- 
loga  su  ejercicio  en  las  autoridades  que  establece  esta  conslituciou. 


CAPITULO  111 

DE   LA   RELIJtON. 


Arl.  j."  La  relijiuii  de  la  república  de  Chile  es  la  católica,  a^ioft- 
túlicu,  rumana ;  cun  esclusion  del  ejercicio  público  de  cualquiera 
otra(l). 


CAPITULO  IV 

DE    LOS    CHILENOS. 


Art.  0."  Son  Chilenos: 

l.*>  Los  nacidos  en  el  terrilorío  de  Chile. 
2.'  Los  hijos  de  padre  ó  madre  chilenos  nacidos  en  territorio 
cstranjero,  por  el  solo  hecho  de  avecindarse  en  (iliile.  —  Los  hijos 
de  chilenos  nacidos  cti  territorio  extranjero,  hallándose  el  padre  en 
actual  servicio  de  la  república,  »uii  chilenos  aun  para  ios  electos  en 
que  las  leyes  fundanicntah's,  ó  cualesquiera  olías,  requieran  naci- 
miento en  el  tcrrilütío  chileno. 

5."  Los  estranjcros  que  habiendo  residido  un  año  en  la  repú- 
bliea,  declaren  ante  la  municipalidad  del  territorio  en  que  residen 
su  deseo  de  avecindarse  en  Chile  i  soliciten  carta  de  ciudadanía. 

\."  Los  que  obtengan  especial  gracia  de  naturalización  por  el 
congreso. 

Art.  7."  A  la  municipalidad  del  deparlanienlo  de  la  residencia  de 
los  individuos  que  no  hayan  nacido  en  Chile,  corresponde  declarar 
si  están  ó  no  en  el  caso  de  obtener  naturalización  con  arreglo  al 
inciso  3."  del  articulo  anterior.  Kn  vista  de  la  declaración  favorable 
de  la  nninicipaliilad  respectiva,  ei  presidente  de  la  república  espe- 
dirá la  correspondit-ntc  caria  de  naturaleza. 

Art.  8."  Son  ciudadanos  activos  cmi  derecho  de  sut'rajio  —  los 
chilenos  que  habiendo  cumplido  veinticinco  años,  si  son  solteros,  i 

(1)    I^i  de  87  de  julio  de  1865. 
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Veintiuno,  ii  son  cas^idoa,  i  sabiendo  leer  i  nscríbir,  tengan  alguno 
do  los  si^íiiienles  requisitos : 

1."  Ln:i  pr<t[iiod;id  iiimotilf',  n  un  capitul  invenirlo  en  ul;^'uii:i 
especie  de  jiro  ú  Íiuln>lri;i.  F.l  valur  tln  la  pmpií'd.id  ínmolile  ú  del 
cupilfll.  >c  lijnrá  para  cuda  pmwucia  de  diez  en  die2  años  pur  un» 
leí  espcciiiL 

'¿."  Kl  ejercicio  dp  una  iiidiislna  ñ  arlf,  ó  el  gnce  de  un  em- 
pico. roiiUi  ü  uí'Uirurtu.  cnto^  cniülunieiiLos  ó  prudutrlos  giüirdcn 
proporción  oiii  la  propiedad  inmoble,  ó  capital,  de  que  so  babla  en 
el  nüiuoro  anlerior. 

Arl.  9."  NndÍL-  podrid  ¡¡mav  del  dcrcrlio  de  sufrajío  sin  est:ir  ing- 
enio en  el  rcjislro  d»!  electores  dt;  U  municipalida-l  á  que  perte- 
itezca,  i  sin  Ifnercn  su  poitcr  el  boleto  de  calillcacion  tres  meses 
áiilea  lie  las  etecrione». 

Art.  10.  Se  su:>p:M)de  la  calidad  de  ciudadano  activo  con  derecho 
de  sulrajio : 

i."  Por  ineptitud  física  ú  moral  que  impida  obnir  ubre  i  re- 
nesivaiiieiitc. 

•2."  Vor  la  condición  de  sirviente  domésiico. 

5."  for  hallarse  procesado  como  reo  de  delito  que  merezca 
pena  .tlliclivH  ó  ntfamatile. 

Art,  1!.  Se  pierdo  l.i  ciudadafíiii : 

1."  I'ur  cunden;!  i)  peit.)  allicliva  ó  ínramante. 

2.°  Por  quieími  fritudulentii. 

S'"  l'or  riittnralizacion  en  país  estranjero. 

Jí."*  l'or  admitir  empleos,  Tunciones,  distinciones  ó  pensiones 
de  un  j^tbienio  extranjero  «ín  especial  nermÍHO  del  r.oiigreso. 

Lu5  que  pur  una  de  las  causas  mencionadas  en  este  artículo  hu- 
birrrn  perdido  la  calidad  de  ciudadanos.  podrAn  impetrar  rehahi- 
Ütaciun  del  llenado. 


CAPITULO  V 

DERECHO   PUBLICO  DE  CHILE. 


Art,  1S.  La  con^tilucion  asegura  á  todos  los  habitantes  de  la  re* 
pñblícn  : 

1  "  ijk  l^aldad  ante  la  leí.  Kn  Cliile  no  hai  clase  prívilejiada. 

S."  I,a  adriMítion  ú  todofi  Ins  empleos  í  fuiíciones  públicas,  sin 
otras  condici-nrs  que  Ins  que  inip(mg:ui  las  leyes. 

5'  I.JI  igual  r''p'irliciun  de  los  inipncíilos  i  runtribticioncs  ú 
propumiun  (le  los  lutbercs,  i  la  igual  repartición  do  las  deiti^^s  cnr- 
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gas  publicas.  Una  Ici  pailicular  determinará  el  método  de  reclutas 
i  reemplazos  para  las  fuerzas  de  mar  i  ticiTa. 

4."  La  libertad  de  pcnnaiieoT  en  cualquiera  punto  de  la  re> 
pública,  trasladarse  de  uno  á  oiro,  ú  salir  de  su  territorio,  guar- 
di^ndose  los  reglamentos  de  policía,  i  salvo  siempre  el  perjuicio  de 
ternero ;  sin  que  nadie  pueda  ser  preso,  dulenido  ú  desterrado,  sino 
en  1¡)  Torma  delcrniinada  por  las  leyes. 

5."  La  inviolabilidad  de  todas  las  propiedades,  sin  distinción  de 
las  que  perenezcanú  partii;ulares  ó  comunidades,  i  sin  que.nadie 
pueda  ser  privado  de  la  de  su  dominio,  ni  de  una  pailc  de  ella  por 
pequeña  que  sea,  ú  del  derecho  que  ¿  ella  tuviere,  sino  en  virtud 
de  sentencia  judicial ;  salvo  el  caso  en  que  la  utilidad  del  estado, 
calificada  por  una  ley,  exija  el  uso  ó  enajenación  de  alguna ;  lo  que 
tendn\  lugar  dándose  previamente  al  dueño  la  indemnización  que 
se  ajustare  con  él,  ñ  se  avaluare  ¿  juicio  de  hombres  buenos. 
6."  El  derecho  de  reunirse  sin  permiso  previo  i  sin  armas. 

Las  reuniones  que  se  tengan  en  las  pinzas,  calles  i  otros  lugares 
de  uso  publico,  serán  siempre  rejidas  por  las  disposiciones  de  po- 
licía. 

£1  derecho  de  asociarse  sin  permisu  previo. 

£1  derecho  de  presoniar  peticiones  á  la  autoridad  constituida  so- 
bre cualquier  asunto  de  intciéij  públicu  ü  privado,  no  tiene  otra  li- 
niitai^ion  que  la  de  proceder  en  su  ejercit-io  eu  términos  respetuo- 
sos i  i:onv<  nienles. 

La  libertad  de  enseñanza. 

7."  La  libertad  de  publicar  sus  opiniones  por  la  imprenta,  sin 
censura  previa,  i  el  derecho  de  no  poder  ser  condenado  pur  el  abuso 
de  esta  libertad,  sino  en  virtud  de  un  juíeiocn  qnc  se  calilique  pre- 
viamente el  abuso  por  jurados,  i  se  siga  i  sentencie  la  causa  con 
arreglo  á  la  ley. 


CAPITILO  VI 

DEL  CONGRESO  NACIONAL. 


Art.  I.".  El  poder  lejislativo  i-rside  en  el  congreso  nnc.íornd  com- 
puesto de  dos  cámaras,  una  de  diputados  i  otra  do  senadores. 

Art.  U.  Los  dipnlados  i  senaiiures  son  inviulabli'S  por  las  opi- 
niones que  manifiesten  i  votos  «{ue  omitan  en  el  desemfteño  ríe  sus 
rar¡ios. 

Art.  lo.  ISingoii  senador  ¿diputado,  desde  el  día  de  su  elección, 
[Hpdrá  sei-  arusado.  perseguido  ó  arreslnrlo,  salvo  eu  el  i-osu  de  de- 
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Uto  in  (i'OffaHti,  tri  la  cúoiura  ¿  i|ue  purteiurc  nu  Hiituriut  praviflineiile 
la  flC'U6<irioii  rlei'larando  haber  lugar  á  fo  runa  ir  ion  de  oau$.-i. 

Art.  Ifí.  Xiii^iiii  rlipulado  í*  seiiailor  íM>rá  at-iij^ndo  ik'sde  el  di» 
de  su  clocL-iun.  sino  «nlu  su  rea|i«i:tivji  ci'nnura,  ú  sute  la  comisión 
conservadora,  si  aquélla  estuviere  ci)  receso.  Si  s--  dcrlara  haber 
hipar  á  rorniai'ion  de  rauKS,  (|ueda  el  nciisado  stispfndidri  de  sus 
funciones  lejielativas  i  sujelo  »l  jiies  i'(iiri|>clente. 

Art.  17.  En  cn&o  de  ser  aiTeslado  algún  diputado  i*  senador  por 
delito  in  fraffanti,  serh  puesto  inniedíalaincnte  á  disposii-jiut  de 
lii  cámara  res|ii-Tlivu  ■'>  do  |;i  comisión  couAtTvadora,  con  l.i  iiifor- 
maeion  sumaria.  Lri  cámara,  ú  la  cumisiotí,  procederá  ciil6nccs 
ronrornie  i\  lo  dispuesto  en  la  8egund.i  pürte  del  .-iiticulo  prece- 
ileult*. 


D*  iM  cAmura  d«  iiputados. 


\rl-  18.  1^  cámard  de  diputados  se  i-oníipijue  de  miembros  eleji- 
dos  pur  los  deparlauíeulus,  tu  votación  direcla,  i  en  la  forma  que 
determinare  la  Iri  de  elecciones. 

Alt.  lU.  Se  elejirík  un  diputado  por  cada  veinte  mil  almas,  i  por 
una  fracción  que  no  baje  de  dtK-e  u>il. 

Tiniliieii  te  elejir&n  diputadas  suplenteg  en  el  núuiero  que  nj<^ 
la  leí. 

La  cámara  de  dipuLidoa  m  renovara  en  su  totalidad  cada  tres 
años. 

Art.  21.  Para  ser  eli^jidn  diputado  se  necesita  : 

1."  fXar  en  p4»sestuii  de  los  dcrcchus  de  ciudadano  elector. 
2."  lina  renta  de  quinientos  p'-sos,  á  lo  in^nos. 

Art   t^2.  I.OH  dipulailú»  son  re** lejtblea  indefiiüdaraenle. 

Art.  25.  Nu  puedeu  ser  elejtdos  diputados  los  siguieutes  indivi- 
duos: 

Los  eclesiústicus  regulares ; 

Los  párrocos  i  vice-pán  ocoa ; 

Los  jueces  letrados  de  primera  instancia; 

Los  intendentes  de  provincias  i  goltoriia dores  de  departamentos ; 

Los  chilciioü  á  que  se  refiere  el  iucisii  ó.",  del  arl.  tí.",  si  uu 
hubieren  i-»lado  en  pü!>csion  de  su  caria  de  naturalización  d  lo  roé- 
nus  cinco  Biio.>i  antes  de  su  elección. 

Pueden  «it  elojído>>,  pero  deben  nplar  entre  el  cargn  de  diputado 
i  6US  re&pcclivos  empleos : 

Los  empleados  con  rt>sidencla  ftiern  del  lugar  de  las  sesiones  del 
o^;nftr«iio. 

Todo  diputado  que.  desale  el  mumpido  dcsuelecridn,  accnle  em- 
pico retribuido  de  iiombraroieato  escluaivo  del  preaidetde  ao  li  re- 
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púbJica,  c«sar¿  en  su  repioseiitscion,  salvo  la  esíreprion  ronsigiiadi 
en  el  arl.  90  de  esta  cuiistiliitñon. 


Da  la  oAmara  de  senadorae. 

Art.  24.  El  senado  se  compone  de  miemltros  elpjídos  en  vota- 
cinn  diriTla  par  provini^ías,  rort-rsputidicndo  ú  ruda  una  i-lcjir  iitt 
seiiudor  pur  ctidu  Ircs  dijiutüdos  i  por  iiiid  fraiLion  de  dos  dipu- 
tados. 

Se  elcjiráen  la  misma  forma  un  senador  suplente  por  rada  pro- 
vim-ia  pan\  que  reemplace  á  los  propietaríus  que  &  ella  corres- 
pondiin. 

Arl.  í."t.  Tanto  los  scnatlorps  pnipií'tiH'iiis  cciínn  los  siiplííiilrs, 
pt'i'ini)tiei'er<')ii  (-n  el  ejcirii'iu  de  sus  funciones  por  tjeis  afiuií,  po- 
diendo siT  n-eJi'jJdos  iiulflinidamento. 

Arl.  ;!0.  Loa  sptiadores  propietarios  sü  renovarán  cada  Ires  añoB 
en  la  íunna  signioule: 

Las  provincias  que  elijan  un  número  par  de  Senadores  liarAn  ¡a 
renovarion  por  mil.Kl  i-n  la  leleccion  de  cada  li'ienio ; 

l.as  (pie  elij;iri  un  iiíiitiero  in>iinr  lo  Ibíiniii  en  rS  prinifrlritíniü, 
ili'jíintJo  para  el  Irimiio  siguientu  la  úui  ^cnioior  impar  t|uu  no  se 
rontuo  t-ri  el  anterior; 

Las  <|uc  idijaii  un  sido  senador,  lu  renovarán  rada  seis  años,  apli- 
i*<'irnlijbC  osla  uiisicia  rtmla  ¿i  los  .sonadoi'os  suplantes. 

Art.  il.  Cuando  rollcciprc  afgun  senador  ó  se  íniposibilirare,  por 
cualquier  niotivo,  para  debiniipeñar  sus  íiincioni>s,  la  provincia 
respectiva  idt  jin'i  ci;i  b  primera  runoviicioii  otrit  qme  le  snhroyue 
por  el  iieiiipo  que  le  f.dtarp.  para  llonuí'  su  periodo  constitucional. 

Ijju  il  prorvdtmifnlü  se  aduplará  sipinpn!  que  un  senador  se  cn- 
rueiitrp  cu  alguno  de  Uis  rasus  del  arl.  ^J5. 

.Vrl  o"¿.  i'íiia  sor  >en  'dor  se  necesita  ; 
i."  t^itnlad.uua  en  ejercicio; 
2."  Ti'eiuliJ  i  st-is  afios  cumplidos; 
5."  iNo  li.iher  sino  con<lcnauu  jamas  por  delito; 
4.'  una  renta  de  dos  mil  pesos  á  lo  menos, 

l^a  condición  es-clusiva  impuesta  á  los  diputados  en  el  art.  25 
comprende  también  á  los  senadores. 


Atribuoloaaa  del  ooDgrvco  1  espeoUilas  de  oado    cAmio^. 

ArL  5S.  Son  atribuciones  escluxivas  del  congreso  : 

1.'  Aprobar  o  reiirobar  aintalmenle  la  cuenla  dfi  la  inversión 
de  los  fondos  ileslinados  para  los  ¿Mslos  de  la  adminisU'auou  pú- 
blica, que  debe  presentar  el  gobierno. 
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i.*  Aprobar  ú  reprobar  la  decbracíon  de  guerra,  ¿  propueaU 
del  iiresidentf  de  la  repúldica. 

3.'  Uet:brdi-,  mando  (•!  presideiilfl  de  la  ropública  hace  dimi- 
sión de  Bti  car^'o.  si  los  motivos  t-ri  que  li  funda  le  impoüibilíiyn.  /i 
nUt  para  el  ejercicio,  í  tii  su  coiisis-ueiicia  admitirla  6  dosccliaría. 

A.'  Ueclarar,  uudiido  «ti  los  rasos  dt^  los  arls.  7i  i  7tj  liu- 
biert'  lugar  á  duda,  si  el  impcdimciilo  i|un  priva  al  presidente  riel 
ejercirio  de  üosTunoiones,  es  de  lid  riaUíraleza  que  debiiproredcrs? 
:t  nueva  pífccioii. 

C).*  Il«eer  v\  escrutinio,  i  rectificar  la  elección  de  presidente 
de  la  república*  conlorme  ú  los  arts.  (j7,  68.  69,  70,  71 ,  7:^ 
i  75. 

ti,'  Diciar  leyes  esneptionales  i  de  dumcíon  tratiüilorín  que  nu 
poiirñ  esct-der  de  un  año,  para  rc^lriiijir  la  tibertdd  p^rsonul  i  la 
IiitiTlad  de  )inpi*cn(3,  i  para  >uspe[iil'-i-  ñ  reslriiijir  itl  ejcrciiño  dt? 
la  lihei  lad  de  ivuniüii.  cuainlit  lo  reclaniare  la  neccsid'd  imperiusa 
de  la  derensa  licl  eaiado.  de  la  c.on»crracion  del  r¿jÍDieu  cuusli- 
Idcional  údc  la  pax  inlorior. 

Si  dichas  leves  señaluien  penas,  sn  aplicación  se  hará  siempre 
por  \o>  tribunales  oslablecidos. 

Fuera  de  loHca»o$  prescritos  en  este  inríso,  ninguna  leí  podrA 
dictarse  para  suspender  ó  i'eslringir  las  libertades  ú  derechos  que 
asegura  el  art.  13. 

Al  t-  57.  Solo  en  virtud  de  una  leí  se  puede: 

I."*  linpoiiiTcotitril>u<'innps>le  cualeí^quiera  clase  ú  naturaleza, 
suprimir  ha  exÍ!ilentG!>.  i  deteriinnar  en  casu  necesario  &u  reparti- 
iiiii^nlo  i-ntre  tas  provinrius  ó  dep.iilanienhis. 

"i.'  l-'ijar  Bimatmente  los  gastos  de  la  administración  pública. 

5  "  l'ijar  igualmente  en  rada  año  la.H  hierzíts  de  ni»r  i  tierra 
que  han  de  niaiittMierse  en  pie  en  ti<Mnpc>  di-  yui  ó  de  i^ui-rra. 

Ldii  coi>tribuc-ii.nit-<9  se  decretan  pur  solo  el  tiempo  de  dieciocho 
mese»,  i  las  tuerzas  de  mar  i  tierra  se  lijan  solo  por  iuu.d  término. 

■i."  Contraer  diuidaa,  reconocer  las  conlraiddS  hasta  el  dia  i 
designar  londospara  cubhrltis. 

ri."  Ci-ear  nuevas  provincias  6  departamentos  ;  arreglar  sus  li- 
mites ;  liahililar  puertos  mayores  i  establecer  aduanas. 

6."  Fijar  ct  peso,  lei.  valor,  tipo  i  denominación  de  las  mono- 
das ;  i  arreglar  el  sistema  de  pe^os  y  medidas. 

7."  iVrniitír  la  intnKluccion  de  tropas  estranjcras  en  el  terri- 
torio de  la  república,  dcteriiiiiiaudu  el  lienipo  de  su  pernianentía 
en  ¿1. 

8."  Permitir  que  residan  cuerpos  del  ejército  permanente  en 
ol  lugar  de  las  sesione»  del  congreso,  i  diez  lejanas  á  su  círcunfe- 
reni'ta. 

Vi."  Pt!rniitir  U  salida  de  tropas  nacionales  fuera  <lel  territorio 
de  la  república,  seúuUindu  ul  tiempo  de  su  regreso. 
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10.  Crear  ó  suprimir  empleoí  pi'iblicoa ;  determinar  ¿  modifi- 
car sus  atribuciones;  aumentar  ó  disminuir  bus  dotaoones;  dtr 
pensiones  i  decretar  honores  púlilicoa  á  los  grandes  tenricios. 

\  I .  Conceder  indultos  jenerales,  ó  amnistías. 

1^.  Señalar  el  lut;ar  en  que  debe  residir  la  representación  na- 
cional i  tener  sus  sesiones  el  coni^reso. 
Art.  r>9.  Sim  atribucione»  esclutivoi  de  la  cámara  de  diputadot : 

].■  Calificar  las  elecciones  de  sus  miembros,  conocer  sobra  los 
reclaiuus  de  nulidad  que  ocurran  acen-a  de  ellas,  i  admitir  su  di- 
niisiun,  si  los  motivos  en  (jue  In  fundaren,  fueren  de  tal  iiaturaleía 
que  los  iuiposibili taren  física  o  moralmente  para  el  ejercicio  de  sus 
ruricioiies-  —  IVira  calificar  los  motivos  deuejí  concurrir  las  tres 
ruaitas  partes  de  los  diputados  presentes. 

2.'  Acusar  ante  el  senado,  cuando  hallare  por  conveniente  ha- 
cer efectiva  la  responsabi Hilad  de  los  siguientes  funcionarios. 

A  los  ministros  del  despacho,  i  á  los  consejeros  de  estado  en  la 
form.),  i  por  los  crímenes  señalados  en  los  arts.  93,  05,  04»  95, 
1>Ü,  97,  i  107. 

A  los  jenerales  de  un  ejército  ó  armada  por  halter  comprometido 
gravcnicute  la  st>guridad  i  el  honor  <lc  la  nación ;  i  en  la  misma  for> 
m.-i  que  á  los  ministros  del  itcspacho  i  consejen)»  de  estado. 

A  los  micmbrus  <le  I»  dimisión  couftei-víxlora  por  grave  omisión 
en  el  cumplimientu  del  deber  que  lo  impone  la  parte  2.'  del  ai^- 
ticulo  bH. 

A  los  jutendentes  de  las  provincias  por  los  criinenes  <le  traición, 
sedición,  infracción  déla  constitución,  malversación  de  los  fondos 
püblicusy  concusión. 

A  los  majislrados  de  los  tribunales  superiores  de  justicia  por  no- 
table abandono  Af  sus  deberes. 

En  los  tres  últimos  casos  la  cámara  de  diputados  declara  prime- 
ranienic  si  ha  lu^^aró  no,  á  admitir  ta  proposición  de  acusación,  i 
después,  con  iutéi'valo  debéis  dias,  ba  lu|;ar  á  la  acusación,  oyendo 
previaineiite  el  informe  de  una  comisión  de  cinco  individuos  de  su 
seno  clcjida  á  la  suerte.  Si  resultare  la  aílrmativn.  nombrarA  dos 
dipuladns  que  la  formalicen  i  prosigan  ante  el  senado. 
Art.  r>0.  Son atribucione*  de  la  cámara  de  senadorei  : 

i.*  Calificar  las  elecciones  de  sus  miembros  ;  conocer  en  los 
reclamos  de  nulidad  que  se  interpusieren  acerca  de  ellas,  i  admitir 
■su  dimisión  si  los  motivos  en  que  la  fundaren,  fueren  de  tal  natu- 
ratcüa  que  los  imposibilitaren  fisicn  o  moralmente  para  el  desempeño 
de  estos  cargos. —  No  podrán  calificai-se  los  motivos  sin  que 
concurran  las  tres  cuartas  partes  de  li>9  senadores  pi-esentes. 

2."  Juzgar  álos  funcionarios  que  acusare  la  camarade  dipu- 
tado:; con  arreglo  ú  lo  prevenido  en  los  ai'ts.  58  i  98. 

3.'  Aprobar  las  personas  que  el  presidente  de  la  república 
presentáis  para  los  arzobispados  i  obispados. 


nEiTniícx  itE  emir. 


it. 


4>*  (^resl:trir  n4>;!»t  su  conoerttímioDlu  j  lus  i\c\m  dol  gobiermí 
Dii  loa  casi)»  Pii  qiia  I»  roiislilticion  lo  requiere. 


Dft  U  lormaeloD  de  las  l«Tts< 

Ai'l.  40.  tas  leyes  pucileii  Iciut  principio  en  A  hrtiiidu  ú  oii  la 
t%WiiJirn  <lp  Ins  (li[tul;iífns  á  proposícinn  (Íi^  imo  lie  sus  inipmbros,  n 
[t»)r  ini'iiMj(>  f|iio  <liiij;i  i'l  [tresiiirntc  lif  la  iviailiütii.  —  Ijir  leyes 
»iiL]X'  i-uitLi-iliUL-iuiic»  de  ciicilipiipt-  ]ia(iir;iU:z;i  (fut-  seuii,  i  iíoi>i'C 
i'Criolamieiiliis,  solo  puodeii  li'iicr  príiuiiitlo  en  la  C'^ninr^  itt'  di- 
puliidoü.  l.n*.  \c\í*s  ■f^uhto  ivlnidiiide  |.i  i-oii.stiliiriun  i  ít^ibie  umnitíti.-i 
9aln  piitíilcii  it-iior  |tritiej[ii(i  en  <•!  •tt-'iiiidu. 

\i1.  11.  \[jrütiado  inipíujiclu  de  leí  en  la  c^ninrii  de  su  orijen, 
TMMn)  inniedí.ila[iir>n(c  .\  l.i  nira  c^UnniTi  pnrn  su  discusión  i  upro- 
ujician  en  el  periodo  de  aquella  t^esíon. 

Art.  i'I.  \i,i  pruverlo  de  lci  quo  fuei-e  desechado  en  la  cómnra  de 
ni  oríjen,  no  [Midrá  piopnnerte  en  ella  haata  U  seftion  del  año  bÍ- 
Kuti-ütf. 

Ail.  45.  Apioh^do  tin  proyecto  de  lci  por  ambas  cAni;iras.  ser;'i 
rpmilidnal  firL'.t'dontedelí  te|tt'ibiii>i,(tuii'n.  siLiimbienloaprueLn, 
dispondrá  su  pnimnlfrarionVotno  lci. 

\rt.  14.  Si  L'\  pn^sidL'iite  de  la  repiiblica  desaprueba  el  proyeolu 
de  lei,  b>  dovulyí-r.i  .\  la  ciiiuuní  do  ^u  oi  i;:i>i),  bariendn  las  UDSer- 
vaciones  cnnvtmirutes  lU  ntro  ili'l  trniiino  df  ipiítice  días. 

Arl.  4r».  Si  el  pp'sidcnli!  de  la  nrpública  devolviere  el  pro>ectu 
de  li-i  timfcIr.'iii'Uilo  en  tA  Iodo.  !>e  U'iidr;i  pur  no  prupue>>lu,  ni  se 
podni  proponer  en  la  sesión  di-  ;if|ii<'l  uño. 

AH.  4ii.  Si  el  riri^sideuie  dt>  la  rc|ii'iblica  dcvoIvi«>i-e  el  proyoctn 
de  Im.  corrtJM'iinloln  ó  miiditlr^tifloli),  se  consideran^  en  una  i  oír:! 
(\^mara.  í  si  por  iuiibas  iTsulhire  aprobado,  según  lia  sido  remilido 
por  pl  presidente  do  la  república,  tendía  lutr-za  di-  lei,  i  te  devol- 
verá para  su  proinul-rarion. 

Si  no  lucren  aprol»idn'«  en  ambas  címiaraii  las  modincacioncs  i 
ciirrecciuneti,  ^e  tendía  romo  no  propuesto,  ni  se podrík  pi'0[K)ner 
en  Is  se^lun  de  uquel  ano. 

Arl.  47.  Si  en  olpma  d^<  las  sesionen  de  los  dos  años  íi^uíenles 
üe  propusiere  nnevamenle,  i  aprobaie por  Ambas Ciunonis el  niisinu 
pivyei-lo  de  leí,  t  plisado  ni  presidente  de  la  repülilir.a,  lo  devul- 
vieie  di'Srrlianilolo  en  el  lodo,  las  cámaras  volveri'iii  a  tomarlo  an 
rnntiidenicion,  i  tcu-IrA  rui*r/n  de  lei,  si  cada  una  ilc  ellas  lo 
aprobare  por  ilna  niayortii  de  l<is  dos  terceras  pintes  de  losniiernliros 
pre>Ltilos.  Lo  minni»  suceder»  si  el  presidonte  lo  devotvicre  niodi* 
licjiíidoiü  ó  rorri;¿i<^iiil'>l'>.  i  si  c.ida  cámara  lo  aprobare  sin  esta» 
inoditiciicíinn's  ó  cürrecciiini^  pur  las  niltniaa  dos  (i«rceraH  parlPs 
de  sus  iníenibros  píxisetiteíi. 
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Art.  48.  Sí  el  proyecto  de  leí,  una  vez  devuelto  por  el  presidente 
de  la  república,  no*  se  propusiere  i  aprobare  por  las  cámaras  en 
los  dos  años  inmediatos  si{;uientes,  cuando  quiera  que  se  proponga 
después,  se  tendrá  como  nuevo  proyecto  en  cuanto  á  los  electos 
del  ai'líciilo  anterior. 

Art.  41).  Si  el  presidente  de  la  república  no  dcvolviere  el  pro- 
yecto de  leí  dentro  df  quince  dias  contados  desde  la  fecha  de  su 
rcmisiün,  se  entenderá  que  lo  aprueba  i  se  promul^^ará  como  leí. 
Si  las  cámaras  cerraren  sus  sesiones  antes  de  cumplirse  los  quince 
dias  en  que  ha  de  verificarse  la  devolución,  el  presidente  de  la  re- 
pública lo  hará  dentro  de  los  seis  primeros  dias  de  la  sesión  ordi- 
naria del  año  sig:uiente. 

Ai-t.  50.  £1  pi'oyccto  de  lei  que  aprobado  por  una  cámara  fuere 
dcsechaiio  en  su  'totalidad  por  la  otra,  volverá  á  la  de  su  orijen, 
úoiiúo.  üf  liiniará  nuevamente  en  consideración,  i  si  fuere  en  ella 
aprobado  por  una  mayoría  de  las  dos  terceras  partes  de  sus  miem- 
bros presentes,  pasará  sesuda  vez  á  la  cámara  que  lo  desechó,  i 
no  se  ciilendorú  que  ésta  lo  reprueba,  si  no  concurre  para  ello  el 
voto  d<>  ]<is  dos  Icrccras  parles  de  sus  miembros  presentes. 

Art.  51*  Kl  proyecto  de  lei  que  fuere  adicionado  ó  correjido  por 
la  cámara  revisofa,  volverá  á  la  de  su  orijen;  i  si  en  ésta  fueren 
aprobadas  las  adiciones  ó  correcciones  poi'  la  mayoría  absoluta 
de  sus  miembros  presentes,  pasará  al  presidente  de  la  re- 
púldíca. 

l'cro  si  las  adiciones  ú  correcciones  fueren  reprobadas,  volverá 
el  proyetUo  segunda  vez  á  la  cámara  i'evisoi'n ;  donde  si  fueren 
nuevamente  aprobadas  las  adiciones óci'rrecciunes  poruña  mayoria 
do  las  dos  teicei-as  partes  de  sus  niiembios  presentes,  volverá  el 
proyectil  á  la  otra  cámara,  i  no  se  entenderá  que  ésta  re^irueba  las 
adiciones  ú  correcciones  si  no  concuiTC  para  ello  el  voto  de  las 
dos  tei'ceras  partes  de  los  miembros  presentes. 


De  lu  Beslonoa  d«l  congreso. 

Art.  52.  Kl  congi'cso  abi'írá  sus  sesiones  oitlinarias  el  dia  l.^de 
junio  de  cada  año,  i  Jas  cerrará  el  i."  de  setiembre. 

Ail.  55.  Convocado  cslraordinariamente  el  congreso,  se  ocu- 
pará en  los  negocios  que  hubieren  motivado  la  convocatoria  con 
esclusion  de  todo  otro. 

Art.  54.  La  cámara  de  sonadores  no  podrá  entrar  en  sesión  ni 
conlinuar  en  ella  sin  la  concurrencia  de  la  tercera  patle  de  sus 
miembros,  ni  la  cámara  de  diputados  sin  la  cuarta  parle  de  los 
suyos. 

Arl.  55.  Si  el  dia  señalado  por  la  constitución  para  abrirlas 
sesiones  ordinai'ias,  se  hallare  el  congreso  en  sesiones  estraordi- 
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luirías,  cesnrán  éstas,  i  i'.(inliiiiiarú  tratando  en  xpsioiies  ordiaarÍAS 
<lc  lüs  no^ociuí<  pflr<t  que  hubia  sido  coiivociidü. 

Art.  5l).  El  senado  í  la  r;iniar.i  de  diputados  abrirun  i  ctM-ranuí 
sus  Hi'siones  ot'il¡tiaii».s  i  eslmordíriarias  á  un  inisuiu  tiempo.  1:11 
sotiado,  sin  rinhar^'O,  puedo  n^uiiirbe  sin  la  prcsoncin  d<!  h  cú- 
niaríi  de  diputados  para  el  Pjcrrino  de  las  funnones  judiiñalc^  i|iie 
dÍ!<|ioiien  los  arts.  29,  óO  i  51,  i  la  parle  '2.*  del  ariiculo 
39(1). 

|j  Ci'tmnra  do  diputados  conlínuarú  sus  sesiones  sin  prcsL*ncia 
del  senado,  kí  conchiiilu  t>l  periodo  ordinario  htdfieren  i|ut>dado 
pendieolcsal^-unas  8ciii»ariones  VAnúra  lus  rnncinnarios  (]ue  designa 
la  parte  "i.'  del  articulo  58.  con  el  cáclusivo  ubjelu  de  dccUrar  si 
liu  lugar,  ó  no,  á  lii  acusación. 


Da  Im  oomialon  oonaarv adora. 

Art.  i>7.  Antes  de  cerrar  el  conf^reso  sus  sesiones  ordinarius, 
idejirá  todos  los  años  rada  cámara  siele  de  ¡"us  inieinbrus  que 
compongan  la  comisión  conservadora,  la  nnal  forniani  un  solo 
cuerpo  i  cuyas  funciones  espiran  de  hecho  el  día  51  de  mayo  íii- 
guientc. 

\r1.  58.  La  comisión  coneerradora,  en  representación  del 
congroo,  ejerce  la  snpervijílanria  que  h  éste  pertenece,  sobre 
ludos  los  ramoí»  de  la  adinírii^tracioi)  [Miblica. 

Le  corresponde  en  consecuencia  : 

1."  Vol«r  por  la  observancia  de  la  constilucion  i  de  las  leyes, 
i  prentar  pruleccion  ti  las  garantías  individuales; 

"i."  Dirijir  al  presidente  de  la  rcpúlilici  las  representaci<)iit'S 
condurenl«*s  i'i  los  objetos  indicadas,  i  reiterarlas  por  segunda  vez, 
si  no  tuibieren  baírtado  las  primaras. 

Cuando  tus  repre-íentaciones  tuvieren  por  Tundamentu  abusos  ú 
atentados  cninelidos  por  autoridades  que  dependan  del  presidente 
de  la  república,  i  éste  no  tomare  las  ntedidas  que  estén  en  sus  fa- 
cultades para  poner  técininu  al  abuso  i  nnra  el  castigo  del  funcio- 
itariu  culpable,  so  entenderá  que  el  preMdc-iit**  de  la  rt*pi'iblica  i  el 
niini»lro  del  ramo  res[N'Ctivo,  aceptan  la  responsabilidad  de  los 
actos  do  la  autoridad  subalierna,  como  si  se  hubiesen  ejecutado 
por  su  orden  ó  C'>n  su  conseniimieot') : 

5."  |Ve»t!ir  A  rehusar  su  consenlimienlo  A  los  actos  del  presi- 
dente de  la  república  á  que,  te^^un  lo  prevenido  en  esta  coustítu- 
ciun.  debú  proceder  de  ucuerdo  cuit  lacomibion  conservadora; 


tnfiriaúáM  ImiiU.  30,  30  j  SI,  debo  tvpuUcu  suprimidí  de  liecliK  la 
ji  (¡na  i  bUm  te  luuie  m  el  M. 
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A."  Pedir  al  presidente  de  U  república  que  convoqae  eslrqor- 
dinariaint'iitc  al  conf^ro  cuando.  &  su  juicio,  lo  exijieren  cirmín^ 
tanci.13  e.<traurdinarias  i  escepcionales. 

5."  Dar  cuenta  el  congreso,  en  su  primera  reunión,  de  Im 
medidas  ({ue  hubiere  tomado  en  desempeño  de  su  cargo. 

La  comisión  es  responsable  al  con^^rvso  de  su  omisÍMi  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  que  los  incisos  precedentes  le  inn 
ponen. 


CAPITULO  VU 

DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 


Un  ciududanu  coit  el  titulo  de  presidente  de  la  repubiica  de 
(;/i(7(;admii)islra  el  estado,  i  es  el  jefe  supremo  de  ta  lucion. 

Ai-t.  tío  Para  ser  presidente  de  la  república  se  fequiere : 
i. o  Haber  nacido  en  el  territoiio  de  Chile; 
"■I."  Tfner  las  calidades   necesariits  para  ser  miembro  de  la 
Ciimara  de  diputados ; 

5,"  Treinta  años  de  edad,  á  lo  menos 

Art.  01.  hl  presidente  de  la  república  diir!<rá  en  el  ejercicio  de 
¡sus  íunctimes  por  v\  término  de  cinco  años;  i  no  podrá  ser  reele- 
jidü  para  el  periodo  siguiente. 

Art.  t)2.  l'at'a  poder  ser  clcjído  segunda  ó  mas  veces  deberá 
siempre  mediar  entre  cudií  elecciori  el  fspacio  de  un  período. 

Arl.  65.  El  presidenic  de  la  repúbli<:n  será  elcjido  por  electores 
(jue  los  pueblos  nombrarán  en  votación  directa.  Su  número  será 
triplo  del  total  de  diputado.s  que  corresponda  ñ  cada  deparla- 
iticnto. 

Arl.  Gt.  Kl  nombramiento  de  electores  se  h.irá  por  deparlanientos 
el  dia  llh  de  junio  del  año  en  que  espire  la  presidencia.  Las  cali- 
dades de  los  eiedorcs  son  las  mismas  que  se  i-eqtiieren  para  »er 
diputudo. 

Art.  6,").  Los  eleifores  reunidos  el  dia  "¿b  de  julio  del  año  en 
que  espire  la  pre.sidcneiü,  pi-ocederán  á  la  elección  de  presidente, 
coníbimeá  la  leí  jencnil  de  elecciones. 

Arl.  60.  Las  mesas  eleiioralos  formarán  dos  lisias  de  todos  los 
individuos  que  resultaren  clcjidos,  i  después  de  firmadas  por 
todos  lus  electores,  las  i'eniitii'án  rcrradüs  i  selladas,  una  al 
cabildo  de  la  capital  de  la  provincia,  en  cuyo  archivo  quedará 
depositada  i  cerrada,  i  la  otra  al  signado  que  la  mantendrá  del 
mismo  modo  hasta  el  dia  50  de  agosto. 


htruitLicA  itfi  mu. 
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Art  üT.  Uegiiilo  etW  di»,  se  abriWm  i  levnin  úu^ita  lisias  mi 
cesión  Dúbtíra  di'  las  dos  üAiiians  rfonidfls  tit  la  «ala  del  ücnado, 
haciéiíao  de  [iresid(>nle  pI  qiit>  lu  &ea  di-  cslu  t-uei'pu,  i  at  pruiiederü 
el  i'siu-utinio,  i  oíi  rflsu  UL-ci-sork»  A  n.*i'IÍHi*ar  lu  elerrÍMn  |Í ). 

Ail.  08.  El  que  htibieiv  reunido  TilajDrla  absolutn  de  íoIüs  fen't 
ppoclainndo  pivsidpiUp  de  \a  r-efuildira. 

Art.  O'J.  Eu  gI  cano  de  que  por  dividirse  la  volurioii  tío  hubiere 
mayorlii  absoluta,  eljirá  el  congi-CNO  enli-e  las  dos  personas  que 
hubieren  obtenido  niA\nr  nñtiK'io  de  HiiIVnjios. 

Arl.  7Ü.  Si  la  primara  majuiia  que  le&uUare  liubíei'e  eabído  ¿ 
m5a  de  dos  personas,  elejirá  r!  cotifrreso  entre  todas  éstas. 

Alt.  71.  Si  Ih  niiincrM  inajoiia  dy  votos  luibiei'fl  (ftbidu  á  una 
sola  persona,  i  la  hegunda  ü  dos  ó  iims,  clejirA  el  con^-eso  entre 
lodfls  las  per&un<is  que  hayan  obtenido  la  prímci-fl  i  segunda  nia- 
yorifl. 

Art.  79.  Ksld  eleecion  se  har/t  á  pltiralidnd  absoluta  de  sufi-ajids, 
i  por  votaitou  secreta.  Si  vcríntada  la  primera  votación  no  resul- 
lape  m.tyrtria  absoluta,  se  IiarA  segtinda  vez,  ronlr.iyéndose  Iíi 
vutavion  n  lus  doK  personas  que  ^i  la  primera  hubieren  obtenido 
mayor  número  de  surrjji')5.  Kn  i.iso  de  empale,  se  repetirá  la 
votaejon,  i  sí  resultare  nuevo  empale,  lieeidir.^  el  ])re5Ídente  del 
senado. 

Art.  73.  Xo  poilrA  liseerse  v\  irsin-utinfu,  ni  la  n;eli(iraeion  de 
fslas  eli'iTioncs.  sin  que  estín  piesentus  las  Ires  cuartas  partes  del 
total  de  los  nitcmliros  de  c.-id:i  una  iK-  bis  cismaras. 

Alt.  7 i.  Tonudo  A  píx'sidi-iilc  di-  la  n-púbü'-:!  iiianilurr  pi'i-sunnl- 
lUi-ati*  1.1  íiioi'Tii  JiriuiuLi  ó  cuando  |Kir  i-nrcnti^Mbid,  au^iriiciu  del 
territorio  de  la  rci'úblira  ú  otro  grave  motivo  no  pudiere  cjeivitar 
su  cargo,  je  sHlirofiai-.n  el  ministro  ib-l  despacho  del  inlerior  con  d 
Ululo  de  vicejiíeniílatte  de  la  rvfmbliiv.  SÍ  4-1  Íinpediiiii-Qlo  del 
iin*sidenle  rucre  temporal,  i-ontinuara  subru^iiuditlL*  el  ministro 
liast;)  que  el  pn-sídentc  si*  balb'  in  estado  de  de-empeñar  sus  l'un- 
eioiics.tn  los  caí'us  dr  muerte,  dedaraciun  de  haber  lugar  A  su  re- 
nuncia, úotr-i  clase  di- imposibilidad  absoluta,  ú  que  no  pudiere  ce- 
sar ¡'uitcs  de  euuipllnii*  vi  tÍ<tnpo  qne  Talla  A  los  cin<'0  año!«  ile  su 
duracioiicoii>lilucioii<')l,rl  ministro  vireprcsidcnlc  en  bis  prinirnis 
diez  días  de  f-u  (•obicnio.  >'*pidlríi  las  óidi'ues  eonveníenlcs  p;irii 
que  se  prueeda  a  niii'va  cien  ion  de  presidente  en  la  l'orma  preve- 
nida por  lii  runstilueiun. 

Arl.  7'>.  A  falta  del  ministro  del  despacho  para  el  interior  snb- 
rogarA  al  ure^^idente  el  mini-ti-o  del  dí»5pachü  mas  iiiili-üO.  i  á  tal- 
la de  liw  ninjslros  del  despiirhu,  el  cüris«->jero  de  i'slado  mas  anti- 
guo, que  im  fuen-  ecle^iAsiicn. 

Art.  76.  El  preBÍdcnlc  de  la  i*¿pública  no  puede  salir  del  tern- 

(l|    1^1  >lr  :»  «le  a^oMu  •!«  18bl. 
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lorio  del  estado  durante  el  tiempo  de  sti  gobierno,  o  un  año  des- 
pués df  haber  concluido,  sin  acuerdo  dfl  congreso. 

Art.  77.  El  presidente  de  la  república  cesará  el  mismo  día  oi 
que  se  contp)«-lfn  los  cinco  años  que  debe  durar  en  el  ejercicio  de 
sus  funriones,  i  le  sucederá  el  nuevamente  electo. 

Alt.  78.  Si  éste  í^e  hallare  impedido  para  (om.ir  posesión  de  U 
piesidcricia,  le  subrogará  mientras  tanto  el  consejero  de  estado 
mas  antiguo;  pero  si  A  impfdimcnlo  del  presidente  oléelo  fuere 
absolulo  ú  debiere  durar  indefinidamente,  ú  por  mas  tiempo  del 
señalailo  al  ejercicio  de  la  presidencia,  se  hará  nueva  elección  en 
la  furma  conslilucional  subrogándole  mientras  tanto  el  mismo  con- 
sejero de  editado  mas  antiguo  que  no  sea  óclesiáslico. 

Art.  79.  Cuando  en  los  casos  de  los  arts.  74  i  78  hubiere  de 
pruccilerse  á  la  elección  de  presidente  de  la  república  fuera  de  la 
época  constitucional;  dada  la  urden  para  que  se  elijan  los  electores 
en  un  mismo  dia,  se  guardará  entre  la  elección  de  éstos,  la  del 
pri-sidcriio  i  el  escrutinio,  ú  rectificación  que  deben  verificarlas 
ci'iniaras.  el  mismo  intervalo  de  días  i  las  mismas  formas  que  dis- 
püiieii  los  arts.  65  i  siguientes  hasta  el  75  inclusive. 

Art.  80.  El  presidente  electo,  al  tomar  posesión  del  cargo,  pres- 
tara 011  manos  del  pri-sidcnle  di'l  senado,  n-unidas  ambas  cámaras 
en  la  sala  del  senado,  el  juramento  siguiente: 

ii  Yo  N.  N.  juro  por  Dios  nuestro  Señor  i  estos  santos  evanjeliüs, 
que  desempeñaré  liflincnte  el  cargo  de  presidente  de  la  república  ; 
que  obsérvale  i  prolejeré  la  relijion  calóliea,  apostólica,  romana; 
que  conservaré  la  integridad  é  in<lependenc¡a  de  la  república,  i  que 
guardaré  i  haié  guardar  la  constiiucion  i  las  leyes.  Asi  Dios  me 
ayude,  i  .sea  en  mi  deleiisa,  i  si  no,  me  lo  demande.  i> 

Ail.  81.  Al  presidente  di!  la  república  e>tá  confiada  la  adminis- 
Iracioi)  i  gobirrno  del  estado;  i  í>u  autoridad  se  esliende  á  todo 
cuanto  tiene  por  ül)jolo  la  ioiiversacioii  del  orden  público  en  el  in- 
terior, i  l;i  seguridad  esterior  de  la  república,  guardando  i  haciendo 
guanlar  la  cunstilucion  i  his  leyes. 

Art.  82.  Sítn  atribuciones  especiales  del  presidente  : 

I."  (Concurrir  a  la  ronnacion  de  las  leyes  con  arreglo  á  la  cons- 
titución; sancionarlas  i  promulgarlas. 

2."  l,s|jedir  los  decretos,  reglarin-ntos  é  instiucciones  que  crea 
convenieiiles  para  la  ejecución  de  las  leyes. 

5."  Velar  pnr  la  conducta  niinislcriál  de  los  jueces  Í  demás  eni- 
pleadf'S  del  ónfen  judicial,  podiendo,  al  efecto,  reí|iier¡r  iil  ministe- 
rio púbÍK^o  p;ira  que  reclame  mediilas  discifilinarias  d<'l  tribunal 
comieiente,  ó  para  que,  si  hubiere  mérito  bastante,  entable  la  cur- 
respondiinie  acusación. 

'i.'  Prorogar  las  sesiones  ordinarias  del  congreso  hasta  cin- 
cuenta dias. 
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5.' Convocarlo  á  sesiones  cstraordinanas,  con  acuerdo  del  con- 
sejo de  estado. 

b.'  Nombrar  i  remover  A  su  voluntad  á  los  miaÍKtroN  del  des- 
partió i  oficiaips  de  sus  si-cpororias.  á  los  consi-jeros  de  estado  de 
su  ulfccion,  »  los  ininÍ5trf>!i  diplomáli<x»s,  it  los  c<'>nftiiles  i  deniá» 
ajenies  e&leriores,  á  tus  intundenles  de  provincia  i  á  loa  goberna- 
dores de  plaza. 

7.'  Nombrar  los  niaji^rados  de  los  tribunales  superiores  de 
justicia,  í  los  jueces  li'Uiido;^  de  pri^nera  iiistannis  á  pn)puesta  del 
cons'-jode  estado,  ronforme  Í\  la  parle  2.'  del  arl.  104. 

8.*  Hrt-sentar  para  los  arzobispados,  obispados,  di^idades  i 
prebendas  de  bi»  it>les¡íis  rnledrales,  á  propuesta  en  lerna  del  con- 
sejo de  estado,  —  La  pei-sona  en  quien  n-cayere.  la  eU-ccioii  del  pre- 
sidente para  arzobispo  ú  obispo,  debe  adcniiis  obtener  la  aproba- 
ción del  Renado. 

9.*  Proveer  los  d'-más  empleos  civiles  i  militares,  prorediendo 
con  aciienlo  di-l  cenado,  i  en  el  receso  de  éste,  con  el  de  la  comi- 
sión conservadora,  par;i  conft'rir  los  enipleos  ó  grados  de  coroneles, 
capilaneii  de  navin.  i  deinús  odci^des  superior  s  del  ejercito  i  ar- 
mada. —  )í,n  v\  campo  de  batalla  podri'i  conlerir  estos  empleos 
militares  superiores  por  sí  bolo. 

10.  Üe^tiluir  ú  los  ejupleados  por  ineptitud,  ú  otro  motivo 
(|ue  haga  inútil  Ti  pcijudicial  sti  servicio;  pero  con  acuerdo  del 
xniiidOf  i  en  su  rece>o  c»n  el  de  la  comisión  conservadora,  si  son 
jefei  de  ofícinas  ó  empleados  superiores;  i  con  iiifonne  del  res- 
pectivo jefe,  si  son  empleados  subalternos. 

11.  (^nrcdor  iuliilacionc»,  retiros,  licencias  i  goce  de  monle- 
piu  con  arreglo  ;i  las  leyes. 

a.  Cuidar  de  la  recandacion  de  las  rentas  públicas,  i  decre- 
tar su  inversión  con  arreglo  ú  la  lei. 

15.  Ejercer  las  alribueiones  itel  palronalo  respeclo  de  las 
iglesias,  beneficios  i  personan  prlesi/isticas,  con  arri'glo  a  Iss  leyes. 

li.  Ctnicrder  el  pase,  ó  rekiier  l-s  drcrelus  conciliares,  bulas 
ponlilieias,  breves  i  rescriptos  con  acuerda  del  consejo  de  e^lado : 
pero  si  contuvieren  dispusicione-s  jeneraks  solo  podrá  concederse 
el  pase  ó  retenerse  por  medio  de  una  b'í. 

15.  Conceder  indultos  particulares  con  acuerdo  del  consejo 
de  estado.  —  l^is  ministros,  consijeros  de  estado,  miembros  de 
la  comisión  conservadora,  jenersle:>  en  jefe,  e  ínlendcnies  de  pro- 
vincia, urusüdos  por  la  dimara  de  diputados,  i  juzgados  por  el  se- 
nado, no  pued*-n  ser  iudollados  sino  por  el  congreso. 

If).  Uisponer  de  la  lucrza  de  mar  i  tierra,  organizaría  i  dis- 
tribuirla, si'gun  lo  bailare  por  convenienlc. 

17.  Man>l;ir  personalmeule  las  Tuerzas  de  mar  i  tierra,  con 
■cuerdo  del  senado,  i  en  su  receso  con  el  de  la  cirmisiou  c-naer- 
Tadora.  La  esle  caao,  el  prcaideiite  de  la  república  poih'á  residir 
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eu  cualquietü  parte  del  lerriUiriu  iicu^uido  por  las  nrmim  chilenji;.. 
18.  Dei^larur  I»  guerra  con  provia  aprubauou  del  cmgreso,  i 
cunceder  puli'iiles  de  corso  i  lflr.is  de  rc>prcsali;i. 

tu.  Miin(L-tii*r  Iss  relurioii('!<  polilicais  con  l;i$  po|enci.is  i>x(rQU* 
jeruü,  recibir  btiü  iiiinUlrü!!.  admitir  su<ü  LÚtiouli'S.  eundiicír  Ion 
negúL-iuciüiics,  hacer  las  oslipulaciunp^  prcliniin.irfs.  concluir  i 
íirniar  todo»  los  Iralidos  de  paz,  du  ulian/ti,  de  Iregn»,  de  tmulra* 
lid.td,  de  cun)t>rciu.  concuidjtus  I  otras  cüim-iiciiini'b.  --  l.o>»ln- 
lud'"b,  úntfs  de  su  rnlHicM»ianv  s**  pres*nl.uítn  .i  In  aprobaoon  del 
congreso.  I.as  diíiciicií«nps  i  dcliberairiiiiie*  íoUre  csios  objetos 
Bflr.^ii  gQcreliis.  si  lui  lo  exijc  el  prebideiite  de  lu  republíca. 

^0.  DccLirar  cti  e»lado  de  sitio  uno  •'<  varios  puntos  de  la  rc- 
pidtlíca  011  caso  de  »ta([ii<í  exterior,  con  aojcrdo  dv\  conaeju  do 
ittadoi  i  por  un  dtfierniinadu  tiempo. 

En  rabo  de  Loiimocion  inti>nor,  la  dth:laiicÍon  de  hallarse  tiuo  6 
varios  puntos  en  oslado  de  sitio,  corn>spDiid(>  al  coti^re&o;  pero  »i 
éste  no  se  lisllare  reunido,  piiwle  el  presideiilp  liacortn  con  anierdo 
del  cunüejo  de  i-stailo,  por  un  delcnninadu  tirnipo.  Si  a  la  reunión 
del  cou^'rc«4>  no  huliícrc  espiíndu  el  lémiino  sei^alado,  la  declara- 
ríon  que  ha  hecho  el  presidente  de  la  república  he  tendi'j^  por  uiiii 
¡froposicion  líe  tei. 

'i\.  Todo«  los  objetos  de  policía  i  todos  los  (%lablcciniientütf 
píiblicuüi  ei-láti  biijo  la  ^npretna  inspección  del  prc>ídetile  de  la 
república  confunn'-  •'■  [h^  pitrliciiluresurdciiaiuas  ipie  Idk  hj:in. 

Arl.  85.  El  presidente  de  ta  rL-piibUcu  puede  ser  ucuüadu  ítolo  eti 
el  año  inmoiliatu  dcítpues  de  concluido  ei  término  de  su  presiden- 
ciflt  por  lodos  lof'  actos  de  su  adraínittlricion.  en  que  hava  ci/uipro- 
uielido  gi-a\eiuente  el  honor  ó  la  segurid.-id  del  estado,  f*  infrinjido 
nbiertanieitle  la  coustituciou.  -—  Las  lúi  ululas  para  la  acusai-iou 
del  presidcule  de  In  reptiblica  serán  las  de  los  articubrs  Itó  hasta  el 
lüO  inclusive. 


Da  los  iniaistixw  dol  despacito. 


Art.  84.  bl  ui'unero  de  los  niinúti'os  i  sus  respectivos  dcpaiU- 
incntos  será»  deteraiiiiados  pitr  ta  lei.  " 

Arl.  Sü,  l'ara  ser  ministro  se  requiere: 

1."  Haber  nacido  en  el  tt-iritorio  de  la  república. 
'i."  Tener  las  calidades  que  se  exijoii  pura  ser  miembro  de 
cámara  de  diputados. 

Art.  8ti.  Tudas  las  fVrdones  del  presidente  de  la  ivpública  del 
rán  firmarse  por  el  niiiiistru  del  departaint-iilo  respectivo;  i  no  po- 
dWin  ser  obedecidas  ^íu  ente  cseuciut  requisito. 

Art.  87.  liada   minialro   es    responsable   pcraouuhiiente  de  l0)i 
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uclui)  (jul-  Ui'iiiai-e,  ú  ík  sótidum  dú  lo  que  susaibieie  6  acordure  con 
los  otros  miiiislros. 

Arl.  88.  tut>go  que  el  congreso  abra  sus  sesiones,  deberán  los 
minislros  del  despacho  darle  cuenta  del  eshidn  déla  nación,  on  lo 
relativo  á  los  n<-g»cios  del  departamento  de  cada  uno. 

Art.  89.  Deb<<rH>i  i};u;ilinenie  presentarle  el  presupuesto  anual  de 
los  gastos  que  deban  hacerse  en  i-us  retipecUvi>&  dep:irlanicntus ;  i 
dar  cuenta  de  la  inver^iun  d^  las  sumas  decretadas  (tara  Ib'nHr  los 
gastos  del  aña  anltrior. 

Arl.  90.  No  süii  iucximpaiibles  las  runcioncs  de  ministro  del  des- 
pacho con  las  d ■  Sfnador  6  dipútalo. 

Art.  *.)l.  Los  niiniKíros.  aun  citando  no  fpan  miembros  del  senado 
ú  áe  la  ciimara  de  iliputados,  pueden  coni^urrir  ú  sus  sesiones,  i 
tomar  ptrU'  en  sus  debatís;  pero  no  volar  en  ellas. 

Arl.  92.  Los  niiiiistri>s  del  de^nncbo  pueden  ser  acusados  por  la 
Gi'iuiara  de  diputados  por  los  delitos  de  traición,  concusiou,  mal- 
verbuciun  de  los  fondos  públicos,  soborno,  infracción  de  la  consti- 
tución ,  por  atrope II amiento  de  las  leyes,  por  haber  dejado  éstns  sin 
ejecución  i  por  haber  conipromtlido  gravemente  la  seguridad  ó  el 
honor  rte  la  nación. 

Art.  t>5.  Presentada  ts  proposición  de  acusación,  se  señalará  uno 
de  loa  ocho  (li.is  siguientes  pnra  que  A  mixistro  contra  quien  se 
diríje  dé  ejipliciicioiies  .sobre  los  ticclioü  que  se  le  iui|>utaii,  i  para 
deliberar  sobre  si  la  proposición  de  acusación  se  admite  ü  nó  ú 
exúmcn. 

Art.  Di.  Admitida  á  e\ámtMi  la  pro|ii)HÍcion  de  acusación,  se  nom- 
brar!] a  I»  suer>e,  enlic  los  i)í|'U(ados  pre8eiiti'.s,  una  comisinii  de 
nuevo  individuos,  paní  que  deniro  do  los  cini  o  días  siguientes, 
dictamine  sobre  si  hai  ó  nú  míriio  b.isiante  para  acu-nr. 

Art.  95-  Pn>í'enlado  el  inrorme  do  la  comisión,  la  cámara  proce- 
dcii'i  á  discutirlo  oyendo  ¿  los  miembros  de  la  comisión,  al  autor  ó 
autor<>s  de  la  proposieion  de  acitsacion  i  al  ministro  ó  ministros  i 
dem;'is  (lipiilndos  que  quisieran  tornar  parte  en  Ih  discusión. 

Arl.  9l}.  Tonuiuada  la  discusiou,  si  la  cáinant  resolvieie  admitir 
la  proposición  de  acusación,  nombrir.-i  tres  individuos  de  su  seno 
para  que  en  su  representación  la  Tormalicen  i  prosigan  ante  el 
senado. 

Art.  97.  Desde  el  momento  en  que  la  c/imara  acuerde  entablar  U 
acusación  ante  el  senado,  ó  ileclar:ir  que  ha  lugar  ¡t  formación  de 
cansí,  quedar;')  suspendido  de  sus  funciones  el  ministro  Hcusado. 

La  susputisiiui  crsarii  si  el  sentdo  no  hubi<'re  pronunciado  su 
fallo  d<-niro  d'-  los  seis  mi-^es  si^uíente^  á  la  fecha  rn  que  la  cá- 
inaní  d^  dipuladoü  hiibi<  re  acordado  entablar  la  acusación. 

Arl.  9H.  Kl  senado  juzijará  al  nnntslro.  procedieu'lo  como  jurado 
i  se  limitará  A  declarar  si  e«  ó  nú  culpable  del  delito  ú  abuso  de 
poder  que  se  le  imputa. 
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l.ii  declarflcjon  de  culpabilidail  debería  sor  pronunciada  por  los 
dos  Ipitíos  del  m'intpro  lii*  senadores  prcaenles  ¡i  la  sesinn.  |*or  la 
declarjciun  de  culpabilidad,  queda  el  ministro  dcslUuído  de  su 
cargo. 

El  ministro  declarado  culpable  por  el  senado.  seWi  juzgado  con 
arre;^h  a  las  leyes  por  el  trlliuiiaí  ordinario  compeleiile,  taiilu  pura 
la  aplicación  de  la  pi-na  señalada  al  di^lito  coiiierirlo,  cuaiilo  pnra 
hacer  eíecliva  la  i>c&ponsaI>ilÍdad  civil,  por  los  daños  i  perjuicio» 
causadtts  al  estado  ú  ;i  parlicuI;irL's. 

Lo  dispuost»  en  loi  arCiciilns  £15,  'JO,  97  i  en  pI  présenle,  se  oL> 
servarii  laiubien  rcs|!Cclo  de  \lm  Jcinús  acusacÍoric:i  que  la  cámara 
de  diputados  entablare  en  coiirnrniídad  á  lo  dispuesto  en  el  in- 
ciso 'i."  arl.  TiS  de  esta  constitución. 

Art.  09.  Los  mitiíslroü  [lUeden  ser  acusados  por  cuulquii^r  indi- 
viduo particular,  por  razón  de  los  perjuicios  que  éste  pueda  babcr 
suFrido  iiijust;)nienle  poralfiuri  acto  del  ministerio  ;  la  queja  debe 
dirijirse  ai  senado,  i  é^lK  decide  si  ha  lugar,  ü  nú,  ú  su  admisión. 

Att.  iüCI.  Si  el  scjiado  declara  liabct*  lu^ar  á.i-Ha,  ?!  reclamante 
demandará  ni  ministro  ante  el  Iribunal  de  juslicia  competente. 

Art.  101.  Lh  cámara  df  diputados  puedi;  acusar  i  un  ministro 
mientras  funciuiie.  i  en  lus  seis  mi:scs  siguientes  it  su  separación 
del  cargo.  Duraide  estos  seis  meses,  no  podrá  ou>entarsL'  de  la  re* 
pública  sin  permiso  did  congreso,  6  e[i  rt-ceso  de  éste,  de  la  co- 
misión cunservadtira. 


Dal  vonMjo  de  estado. 

Art.  lO'J.  Habrá  un  consejo  de  estadu  cumpuestu  de  la  nianern. 

siguíi'tile  : 

llt;  tn;s  cunsejiL'rus  elejidus  por  el  senado  i  tres  pwr  la  (támara 
de  diputados  en  la  primera  sesi<m  ordinaria  de  Ciida  renuvaciuii 
di'l  cungícao,  pudinndo  ser  reelejidíis  loa  mismos  consejeros  ce- 
siuUes.  En  caso  de  nmerle  ú  ímpediineulu  de  alguno  de  eJNis.  pro- 
coderA  la  cámara  respectiva  á  nombrar  el  ([ue  deba  subrogurle 
liasln  la  próxima  renovación; 

De  un  miembro  de  tus  cortes  superiores  de  jnslicia,  residente 
en  Santiago ; 

De  un  eclesiásticu  constituido  en  dignidad ; 

De  unjeneral  de  ejército  ü  armadii; 

De  un  jefe  de  jil^juna  oficina  de  hacienda  ; 

De  un  individuo  que  haya  de.8em[ienadD  los  cargos  de  ministro 
di-  estiulo,  ájente  diptnniiUico,  intendoiile,  gobernador  ó  nmni- 
cipal. 

Kstus  cinco  últimos  consejeros  serán  nombrados  por  el  presi- 
dente de  la  rept'iblica. 
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El  consejo  serh  presidido  por  el  presidente  de  l.i  república,  i 
pura  reemtiliiuir  á  éste.  ni»M)l)riir:t  de  su  seno  un  vi  ce- presidente 
quB  se  eU^jirA  linios  lf»8  afios,  pudiendi»  sit  reelejido. 

£1  V  i  cep  residen  le  del  consejo  se  considerará  como  consejero 
mas  anliguo  parn  los  credos  de  los  arts.  75  i  78  de  esta  cons- 
titución. 

Los  ministros  del  despaclio  tendrán  solo  voz  en  el  consejo,  i  si 
algún  consejero  fuere  nombrado  ministro,  dejan^  vacante  ¡iquel 
puesto. 

Art.  105.  Para  S4T  conscjen>  de  «oslado  se  requienm  las  niisnius 
calidades  que  para  ser  senador. 

Arl.  \Q\.  ¡S^m  atribuciones  del  consejo  de  estado  : 

I.*  Dar  su  dirtámm  al  presidente  de  la  república  eji  lodos 
li>s  casos  que  lo  consulUtre. 

tí.*  pK-sentur  al  pn-sidente  de  la  república  en  las  vacantesde 
jueei-s  letrados  de  primera  instancia,  i  miembros  de  Instribunal<*s 
superiores  de  justicia,  los  individui^s  que  jiitgiie  mas  idáneos, 
previas  las  propuestas  del  tribunal  superior  que  designe  la  leí,  i 
en  la  fiprinaipie  ella  oidene. 

5.*  Pnipuner  en  terna  pura  los  arzobispados .  obÍS|>adu8.  dig- 
nidades i  prebendas  de  las  igU^ias  catedrales  de  hi  repúblico. 

4.*  (>nocer  en  (ndas  las  m.-iterins  de  patronato  i  protección 
que  se  redujeren  A  contenciosas,  oyendo  el  dicli'iinen  del  Iríbiuinl 
superior  de  justicia  que  señale  la  lei. 

5.*  I'onocer  igualmente  en  las  competencias  entre  hs  aolorida- 
des  adminislralivas,  i  eji  las  que  ocurrieren  entre  ¿st;is  i  los  Uibti- 
nales  de  jiisiicia. 

tí."  Declarar  si  lia  lugar,  ú  nít.  a  la  rormacion  de  causa  en  ma- 
teria cnminal  comra  tos  intendentes,  gobernadores  de  plaza  i  de 
deparlanienlo.  Eseeplúase  el  caso  en  que  la  ucusacíim  contra  los 
íllú'ndrntes  se  inletttai'e  por  la  cámara  de  diputados. 

7.*  Prcslar  su  acuerdo  para  ib^clarar  en  estado  de  asambicu 
una  ú  mas  provincias  invadidas  ó  amenazadas  en  cuso  de  guerra 
extninjeni. 

8.»  El  consejo  de  estado  tiene  derecho  tic  moción  para  la  des- 
lilurion  de  los  minitti-os  del  despacho,  inlentlenles.  gobei-nidores  i 
otros  empleados  delincuentes,  ineptos  ú  iieglijentes. 

Arl.  líí5,  Kl  pn'sidente  de  la  república  propondrá  á  h  delib<>- 
mcion  ilel  ronsejn  de  estado  : 

I ."  Todos  los  pn»yt>ctos  de  lei  que  juzgare  conveniente  pasar 
al  congiTso. 

3.'*  Todos  tos  proyectos  de  lei  que,  aprobados  por  el  senado  i 
leinara  de  diputados,  pasaren  al  pre>)idente  de  la  república  para 
Mni  aprobación. 

Tt."  Todos  los  negocios  en  que  la  constitución  exija  señalada- 
mente que  se  oiga  al  consejo  de  estado. 
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4."  Los  preíttipue8U>5  anualM  <1«  gaslM  qafi  haad*  pisarse  al 

rungri-íH). 

5.'  Todos  los  negorios  en  que  el  presidrnU-  juzgui!  conve- 
nieiiti*  oir  i'l  diriáinen  df!  consejo. 

Art.  lilO.  El  dír.tAini>[)  del  conspjo  de  («Indo  iispuranii'nti*  cnn* 
sultivu,  sjiUu  en  lus  fsperinles  casDs  en  que  la  consliluciiiii  re- 
quiere que i'l  pn'sidenle  de  l.i   rcpiiUlicu  priMcila  con  bu  acutfnln. 

Arl.  Iü7.  I,(is  con-ííjt-rns  dt-  i-sludo  «wtn  i-pspnnsAliles  do  Ins  dic- 
lümuDus  i|ue  pa*$t(.-iial  presidt-nb'  di'  Li  repúidita  conlr^rios  á  las 
leyes.  í  inaniíit'slfiinente  m.il  iiitencinnados;  i  podrAo  ser  arusa- 
dos  i  juzgados  t>n  la  forma  que  previenen  los  jiiIb.  95  hnsta  9S  in- 
cluáive. 


CAPITULO  vm 

DE  LA   ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA. 


Art.  108.  La  fariiUad  de  juzgar  las  causas  civiles  i  iTiminalrs 

Serlenere  esclusivarnentí'  ñ  lus  Irihiiitiíjca  «istiiblecidos  por  la  leí. 
i  el  confri-eso.  ni  el  piesidoiile  df  la  n-púhticfi  pui-den  en  niii- 
gun  caso  ejercer  tiincioni'S  judiciidi'S.  A  »vnrai'Ee  r.iusas  pendien- 
tes, ú  ha<'er  revivir  procesos  fenecidos. 

Art.  IÜ9.  Sido  t-n  virtud  de  una  lei  podn'i  harcrso  innovarion  co 
las  »tribuciuntís  de  los  tribunales,  ó  en  el  ai'imcro  de  sus  indívi* 
dúos. 

Arl.  lio.  Los  mnjislrndos  de  los  tribnnaltís  siipenoi-es  i  los  jue- 
ces li'lrailon  (If  primera  iiisl.incia  peí in.iriecenni  dmanle  su  buena 
comporlJK'ion.  Los  jueci's  ilo  i'oinrrcin.  los  ¡dcidili-s  i>i'din.irÍos  i 
Otrrta  jneros  inferinres  di'^i'mpeñiirán  su  i'e8|*ertí^a  judiraluní  por 
el  lienipo  que  ib^leritiinim  las  levt'S.  Los  jueces  no  podi-iii  s^m-  de- 
puestos de  Kiis  dt'stínus,  seiui  temporales  o  ^«erpetuos.  sino  por  cau- 
sa l>>j.Mlmi'nte  íii>nlenci.ida. 

Ati.  III.  Los  jueces  síin  person.ilmenle  responsables  por  los 
rriiiieiies  de  coticcbo.  f<dla  de  observancia  de  los  b-yes  i|ue  arn^ 
glnn  fl  proceso,  i  en  jeneral  por  lodo  prevziricJíc.ion.  »  torcida  nd- 
miftislracion  d*-  justicia.  —  La  lei  d<-tcrminnrn  I  oí)  casos  i  el  modo 
do  hacer  eft-clivA  Psla  responsabilidad. 

Art.  112.  La  lei  determinará  las  calidíidcs  que  resp^ctivamenU 
deban  tener  bm  juwes.  i  los  .iñi>sque  deban  Iwdier  ejen'ído  I»  pro- 
r''SÍon  de  nliugadu  lus  que  fueren  notnbr-idoti  ninjislrailds  do  los  tri- 
liilii;i)cs  stiperii>res  i*»  jueces  telradüs- 

Arl.  lió.  llabrA  en  la  república  una  niajifUrolur»  ;j  cuyu  iwgu 
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est6  la  supeiiiilendeDci»  direcliva,  correccional  y  económica  sobre 
tiulttK  los  Iribiinale^i  y  jiizt;.i()os  iIp  la  nación,  con  arreglo  k  la  lei 
que  ileteniiiiiti  su  üi-}|;Aiiizar.ÍDii  y  ülributúones. 

Art.  MI.  t'n.t  leí  esperinl  flt:ti'rminar^  la  organización  í  atribu- 
cioiieít  (le  todoK  los  Iriliunalcsijnzgailos  que  fueren  nenesario»  para 
la  pmiila  i  cumplida  adiuinislracíon  He  jusücín  en  todo  el  terñto- 
rio  de  la  república. 


CATiniLO  IX 

DEL   GOBIERNO  I    ADMINISTRACIÓN   INTERIOR. 


Art.  115.  El  terrilorio  de  la  república  se  divide  cu  provincias, 
las  pMvinctas  en  departa  ni  polos,  los  depailameutOR  en  sulxlelef^- 
eione^  i  las  subdulefi^dciontís  en  dii^lrílos. 


D«  toa  inteodoates. 

Art.  1 16.  El  gobierno  &upt>nor  de  cada  provincia  en  todos  los  ra- 
mos de  la  a  dm  i  ni  miración  i'esidir.'^  en  un  intemU'nU'.  quien  lo  ejer- 
rerA  ron  aireglo  A  las  ley«^s  i  ¡t  la»  ordenen  é  liiülrucí  loneii  del  pnv 
sidcnte  de  la  rt*públicu,  de  quien  o^  ajenie  nnluraí  é  inmediato.  Su 
duración  es  poi-  wxa  años  ;  pero  puede  rept-tu'ae  >u  nonibramientu 
indcfínidamenle. 


D«  los  aobaraAilor««, 

Arl.  117.  El  gobierno  de  cada  departamento  i-eside  en  un  ^oher- 
nmiúr  subordinado  al  intendente  de  la  provincia.  Su  duración  es 
por  Ireíi  años. 

Art.  \iH.  Los  gobel-Qado^e^  son  nombrados  por  el  presidente  de 
la  república,  a  propuesta  del  respectivo  inicndente,  i  pueden  ser 
removidos  por  éste,  con  aprobación  <l>'l  presidente  de  la  república. 

Arl.  H9.  El  inlendeide  de  la  provint^i.-í  es  tjimbien  gobernador 
del  departnmenlo  rnruya  capital  resida. 


D*  loK  «abd«l*Qado«. 


Art.  HO.    \as  subdelegacíones  son  rejidas  por  un  tubdtlegaáa 
suburdimdo  at  gobernador  del  depurtauteulo,  i  nombrado  por  61. 
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Los  siihdelG^dos  dorarán  en  esre  cargo  por  dos  fiño«;  pero  pQpdea 
ser  remuvíilos  por  el  •jobfrfUKtor.  dundo  cufiit.i  mntiirada  al  inlen- 
dcnlc  :  puc<lt?n  también  kvi-  nonibridos  indcfinidninpnle. 


!>•  Iga  lBPp«cloT«a. 


Art.  i91.  Uts  distritos  son  rejídns  por  un  initftertor,  bnjo  Iab  ór- 
denes del  sti Ule If gado,  que  i-ste  uonibra  i  n-inuevc  danilu  cuenta  a| 
goberniidor. 


Da  Isa  moBlelpaUdftdaa. 

Arl.  132-  Haihrh  una  mun'wifiaHilad  en  todas  las  rapilalesde  iIp- 
partanif  nlo,  i  on  las  dt-inús  pobUcione»  i-n  que  el  pre>idt>nlij  i\e  la 
república,  oyendo  a  sn  ronsejo  dfl  fslailo,  Iuvípiv  por  convenient? 
eslíibtecerla. 

Arl.  125.  Las  municipalidades  se  Fompondrñn  del  número  d(>(i/- 
caldes  i  rrjulore*  que  dclermint*  Xa  lei  ron  airt'-.  lo  A  la  población 
del  dep*r(tini'iiiu,  ó  del  (fiTÍlorío  soñülado  a  cada  una. 

Arl.  It!t.  U  elerciuM  de  lus  rcjittores  se  haivi  por  los  ciudada- 
nos en  volacion  riii*erl»,  i  en  ta  forma  que  presenta  la  Ici  de  elec* 
cione».  La  duración  de  est<iíi  d«^>t>uos  es  por  trntañott. 

Arl.  125.  La  lei  dcterminari)  la  forma  de  la  elección  de  los  al 
caldt's,  i  el  (i(>mpodeiiu  duración. 

Arl.  latí.  I'nra  ser  alcalde  ó  rejídor,  se  i-equiere  : 
\,*  Ciudadanía  en  rjercicío. 

^i."  Cinco  añus,  á  lo  núnoa,  de  vecindad  en  el  territorio  de 
rntuiicipulidad. 

Art.  rj7.  Kl  irobernador  es  jefe  superior  de  las  nninlcipalidadefl' 
del  d<-parlamenlu.  í  presidmte  de  la  que  existe  en  la  capital.  El 
suthlelí  gado  i-s  presidente  de  ta  municipalidad  de  su  respecüra 
üubdelegaciun. 
Art.  Í2H.  Corresponde  n  Isn  municipslidade»  en  sus  lerritoríos  : 
1."  Cuidar  de  la  pulicia  de  -salubridad,  couiodidad,  órnalo  i 
recreo.  • 

2."  Promover  la  educación,  la  agricultura,  la  industria  i  el  co- 
mercio. 

3."  Cuidar  de  las  escuelas  primarias  i  demá»  e:<labli*cimienIos 
de  educación  que  se  p,igui>n  de  Tondos  municipak*». 

•i.**  Cuidar  de  los  htispilates.  bo^piíioíi,  casas  de  eapdsítos, 
cárceles,  casas  de  corrección,  i  dennos  e»lati  lee  i  míenlos  de  bcnefl- 
cencía,  bnjo  las  r* (¡las  qur  se  pr<srribiiii. 

6."  Cuidar  de  tu  cunstruccíoit  i  reparación  de  los  caminos,  unl- 
zadas,  pufutes  i  de  toda»  las  ubr-is  públii'^tB  de  necesidad,  uiiíidid 
t  ornato  que  se  costeen  con  fondo»  municipales. 
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C."  Arlminiatrar  r  invei-lir  los  caudales  de  propios  i  siijitríos, 
conrormc  h  bs  n^las  que  diclare  la  lci. 

7."  Hacer  el  rt'parlimicnlit  de  las  cívntribiiciones.  reclutas  i 
n'pmplnzos  que  hubieren  rábido  al  tt>iTÍloriü  de  la  muui(ü[)slidad, 
en  los  casos  en  que  la  Iñ  no  lo  haya  comeüda  A  olra  auloridad  ú 
porsoius. 

S."  Dirijir.ll  congreso  on  cada  año,  pnrel  conduelo  del  inlen- 
ilenle  i  del  prfRÍdenlp  de  la  ri'prtb[ii;a.  las  petirinnt's  que  tuvieren 
por  Cútivcnit>nle,  ya  st;a  sobre  objelus  relativos  al  bii-n  jeneral  del 
estado,  ú  ni  paiiicular  del  departamento,  espccialuienle  p.'ira  esta- 
blecer propios,  i  ocurrir  A  los  gastos  estraordinarios  que  eiíjieren 
las  obras  nuevas  de  utilidad  común  del  deparlameutú,  o  la  repara- 
cinti  de  tas  antiguas. 

9."  Propon>-ral  gobierno  supremo,  ó  a)  superior  de  la  provin- 
cia. ^1  il  del  dt'pnrtiinieutu,  Ihs  medidas  atbuinislraliva.s  conducen- 
tes (il  bien  j>>iiernl  del  mismo  depar  tamcnlo. 

10.  Formar  bis  nnl>  naneas  itinnicipales  sobre  estos  objetos,  i 
pi-i'<enlarhi>i  p<ir  el  conducto  dr|  intt-ndeiile  al  preütdt-nlc  de  la  re- 
públicii  pAra  su  aprtibacion  con  audifuciadrl  cunst-Jo  de  estado. 

Art.  I'itl.  Nin^'un  acuerdo  ó  rcsolurion  de  la  municipalid.id  que 
no  üt-a  obsi'rvBiic.ia  di>  tas  reglas  fbtablecid:it«.  pmliii  llevarse  a  el'er 
lo.  sin  puiiersL'  i-n  noticia  del  ^oberuudur.  ó  del  subduli-^iadn  en  su 
caso,  (piien  podía  suspender  su  ejecución,  si  iMicontrare  que  ella 
perjudica  n\  (Vdeii  público. 

Art.  li^O.  Todos  Icis  empleos  muniripaics  son  rargas  concejiles, 
de  que  nadie  podrA  escusarse  sin  tener  causa  reñalada  por  ta  leí. 

Ar(.  151.  una  leí  especial  arregbtr;^  el  gobierno  imerior,  sr  ña- 
Uindo  U^  airibnciones  de  todos  los enr^irgarios  déla  admini-straoion 
provincia),  i  el  modo  de  ejercer  sus  funcioues. 


CAPITULO  X 

DE   LAS  garantías  DE  LA  SEGURIDAD  I    PROPIEDAD 


Art.  t^^.  En  Chile  no  hai  oselavos.  i  el  que  pise  su  territorio, 
queda  libre.  No  puede  hacerse  este  IrAlico  por  chilenos.  El  estranje* 
ru  (|iie  lo  hiciere,  no  puede  habitar  en  Chile.  Di  naturalizarse  en  la 
república. 

Art.  133.  Ninguno  puede  ser  condenado,  m  no  es  juigado  legal- 
ineiite,  i  en  virtud  de  una  leí  promulgada  antes  del  hecho  «obre  que 
recae  el  juicio. 

Art.  134.  Ninguno  paede  ser  juzgado  por  comisiones  especiales. 
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sino  |H)r  el  tribunal  que  le  s«fiale  la  leí,  i  que  se  lialle  i'sUblecíclú 
con  anterioridad  por  ésta. 

Art.  |Á.*>.  Pura  que  una  óntfn  úe  arresto  piwU  cjirtilarM,  hc  re- 
qoieri'  que  riiiane  de  una  autoridad  nim  Icn^a  rirullad  de  arrestar, 
i  que  ic  iiitinic  al  iirrc>tado  al  livuipo  de  la  a[>relienMon. 

Art,  153.  Todo  delincuente  in  fraijanli  puede  bit  srreslaHo  sin 
decreto,  i  por  cualquieía  p'Títuna,  para  el  iinii^  otijelo  de  condu- 
cirle ante  el  juez  conipetHiite. 

Art.  I~>7.  Nin^'iuio  puede  s^r  preso  ó  detenido,  sino  en  su  CJiSAt 
6  en  los  lu^rr^s  pñblii'ua  d'-slinados  :<  este  objeta. 

Art.  158.  I>u&  encargados  de  las  puMuiics  no  pueden  recibir  en 
ellas  á  nadie  en  uiÜdad  de  [ireso,  sin  copiar  en  iii  rejistro  U  orden 
ÚQ  arresto,  emanada  de  autoridad  que  tenga  farultad  dt-  arrestar. 
Pueden,  sin  embargo,  recibir  en  el  recinto  dría  prtMon,  en  clase  de 
delenidof ,  i'i  lo»  que  Tueren  conducidos  c«n  el  objeto  de  ser  presen- 
tados al  juez  conipt'lente;  pero  con  la  obligación  de  dar  cuenta  A 
^ate  dentro  de  veinticuatro  lloras. 

Art.  150.  Si  en  algunas  cii-cunBtancias  la  autoridad  púldica  bí- 
rierp  arrestar  A  al^iñ  liabilaiite  de  la  lepüblica,  el  funcionario  que 
bubiere  decretado  el  arresto.  del>er:\  dentro  de  las  catrentn  i  ocho 
horns  sítíuieutcs  dar  aviso  al  juez  competente  poniendo  fi  su  dispo- 
sición al  arresla'lo. 

Art.  I  tO.  iNiuguna  incnrnunícacion  puede  impedir  que  el  uiajís- 
Irado  encardado  de  la  cusa  de  detención  en  que  se  baile  el  presa,  le 
visite. 

Art.  141.  E.ste  majiMrado  es  nblÍj.'ado,  siempre  que  el  preso 
requiera,  ;'i  Irasniitir  al  juez  conipelente  la  copia  del  d'-cieto  de 
prisión  que  se  bubiere  dado  al  reo :  ■•  :'<  rerlaiiidr  para  que  se  le  dé 
diclin  cüpia  :  ó  á  dar  ¿d  mismo  un  cerliHcido  de  hallarle  preso  aquel 
individuo,  si  al  tiempo  de  su  arresto  se  hubiere  omitido  este  requí- 
silo. 

Art.  Ii3.  Afianzada  suficientemente  la  persona  6  el  saneamiento 
de  la  acción,  en  ta  fonna  que  según  la  naturaleza  de  tos  rusos  de- 
termine la  leí,  no  debe  ser  preso,  ni  embargado,  el  que  no  es  i'ea- 
punsable  A  pena  añictiva  ó  inrdinante. 

Art.  I  i5.  Todo  individuo  que  se  balliire  preso  ó  detenido  ileviiU 
niente  por  haberse  faltado  A  lo  dispuesto  eo  los  arts.  IÓ5.  lol, 
158  i  159,  podríi  recurrir  porsi.  ó  rn:tlqiiíeraá  su  nombre,  á  In  ma- 
jistratura  que  señale  la  leí,  rcclumandu  que  se  unar<len  las  Tormas 
IpjL'a'es.  Esta  ni-tjistratura  decrelai;t  qnc  el  reo  S'-a  traillo  ú  su  pre- 
seinia,  i  su  decreto  serA  precisamente  obedecido  por  lodos  los en- 
caríjados  de  las  c¿rc.d(S.  ó  lugares  de  detención.  Instniida  de  los 
antecedentes,  hnrá  que  se  reparen  los  defectos  legales,  i  pondrá  al 
reo  ii  d  spoaicion  d'  [  \wi  competente,  procediendo  en  tfnin  bn-ve  i 
sum  iriamente.  ciu-rijiendo  p>)r  üÍ,  ó  dando  c.uenUí  't  quien  luirrea- 
ponda  correjir  los  abuso:t. 
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Art.  m.  En  las  musas  crimínnics  no  »c  podi-á  oblignr  :il  reo  á 
que  doclnie  h.ijn  jtirnmonlo  snlin>  hecho  pnipio,  asi  corao  tampoco 
A  suK  c1eíiri>n(lii>iilfs,  mai'iilti  ú  inujtT,  i  |>nnt>nlpi<  hfl.iia  el  torcer 
gmilii  <Il>  cuiisiui^iiinidad.  i  segundo  do  afinidad  ínclusivtf. 

Ai'l.  145.  No  piidrA  .')[ilicin-st>  toinicnto,  ni  imponei'sc  en  cuso 
ntgUDO  l¡i  pena  de  conlií<c;i('inn  iU:  hírnfs.  Ningún»  p4<nu  infamante 
pfliuirá  jiiniA»  i\v  h  persuna  di>l  condenadu. 

Arl.  1-V6.  Ln  c.is<i  i\c  toda  persona  auc  Imbüe  el  U'Tntoiio  chile- 
no, es  un  Ksiht  inviolabh!,  i  íídIo  pneile  ser  .nlbniída  por  un  motivo 
i>«p4>cial  d«'li'nnin¡ido  por  hi  leí;  i  en  virtud  du  arden  <le  iiuLoridnil 
compéleme. 

Arl.  147.  La  correspondencia  epistolar  es  invlnlAble.  No  podrán 
.-ibrirse,  ni  inlrrceptursi;,  ni  rejliilnirse  los  papelea)  A  efectos,  sino 
Rii  los  casos  )íXpr<'snniento  fWMliiladüs  por  la  ley. 

Arl.  Í48.  Solo  el  eongreso  puede  imponer  eontribuctant's  dii'er- 
taK  ó  índircclas,  i  sin  í>u  fspecí.d  aulorizacion,  es  pnthibido  ;i  fod» 
ítütoridad  del  e.sLido  i  á  IihIo  individuo  impuuerins,  aunque  sea 
hujo  prete>to  precario,  voluntario,  ó  de  cualquiera  olra  clase. 

Alt.  I  i9.  No  puede  exigirse  ninguna  e-specit>  de  servicio  perso- 
lint  ú  de  itonlríbucion.  sino  en  virtud  de  un  decreto  de  uutoridiiil 
competente,  dr-durido  de  la  tei  que  autoriza  aquella  exacción,  i  ina- 
n  i  Test. ''índole  el  decreto  al  contribuyente  en  el  acto  de  imponerle  el 
gruvAnien. 

Art.  150.  Nin^n  cuerpi>  arma<lo  puede  hacer  nquisiciones,  ni 
rtijii-  cliise  al^'uiia  de  :iu\iliüs,  sino  por  medio  lie  his  ;iutorídad«-s 
rivdes,  i  Con  de-'n-to  tie  éstas. 

Art.  IM.  Ninguna  cIhsi>  do  trabajo  A  industria  puede  ser  prohi- 
bida, á  niéoos  que  $e  oponga  á  hs  buenas  costumbres,  &  la  s^tgu- 
ritbid,  ó  á  lii  s.thibridad  pi'iblicn,  ü  que  lo  exija  el  iniereif  nncioual, 
i  una  lei  lo  derlan>  así. 

Arl.  1^2.  Todo  autor  ó  inventor  tendrá  la  propiedad  esclusivn  de 
BU  flescubrimienlíi,  ó  produccinn,  p<n*  el  liempo  que  le  cnncediere 
la  lei :  i  <>t  ésta  rxijiere  su  publicación,  se  d.irá  :\\  inventor  l;i  in- 
demníznrion  competente. 


CU'ITULO  XI 

DISPOSICIONES  JENERALES 


Art,  153.  La  edur.irion  pñbüra  es  una  atención  preferente  del 
gobierno.  Fl  coníjreso  ronnaWt  un  plan  jen/*i*al  de  pducacíon  nitoio- 
nal ;  i  el  niinisln»  ilcl  des|i!icb<i  lespeclivo  le  dari  cuenta  anual- 
mente del  esiudu  de  ella  en  toda  lu  república. 
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Art.  154.  Uthrii  tinn  superintendencia  He  nltirscím)  pública.  A 
cuyn  cargn  cftlnrii  1.1  in^fiprrídn  <li>  l.i  «tscñanzo  nacjonnl,  i  xu  di- 
leci-inii  lifijf)  Ift  inilnridiui  ilol  jfi'biemo. 

Alt.  1.'i5-  Nín^oin  pagn  f^e  admiiír-^  i'O  riK>ntii  A  Iuh  t)'!<i  <  -1 

^liiüo.  si  no  ftp  tiii'ifrí'-  á  virltnl  ile  un  declivio  <>ii  ifuf  ítf  •  <         .     .i 
Ici.  ó  h\  p:irtf  dfl  preMipucsIo  nprobndu  por  la»  canmms  en  qut* 
aiiliit'iía  nqiifl  gnslo. 

Art.  I.SB.  TíhIíh  los  diilonoít  en  Cíttiidct  di>  cargar  nrmiis  dt'bon 
bullirse  inscriploi*  en  los  rejislros  de  las  uilieias,  si  nu  t*s\{in  es- 
perialnK^nlr  esccpluadüs  por  la  leí. 

Art.  157.  1^  lut'i'za  püidica  fs  esencialmenle  obediente.  Ningnn 
cuerpo  iirmadu  put'di;  deliberar. 

Arl.  I5K.  Tuda  resnlucion  i|ue  .icni*dare  el  prí»íi(lciiti*  déla  rtv 
pikbtica,  el  senidn,  A  h  c^^ranra  de  dipuladns  &  presencia  ó  r»|ui- 
sicinn  di>  un  rj^trilf),  de  un  jancral  i'i  b  fnMiIe  do  riipr?;i  .inunda,  o 
denlgnuii  nniniotí  <le  pUL-bb).  que,  \i\  sea  con  nrnias  ú  i^in  ellas 
liestiliedrrieic /i  las  nulundiules.  es'nuln  de  derechn.  i  nn  pufde 
prndueir  ck'vttt  alguno. 

\i\.  159.  Ninguuíi  perMuia  ú  reunión  úv  perdonas  pueile  lomar 
el  lllulii  ó  reiMi-sonlHcion  ilel  puelilo,  iÉiTu¡r8i*se  sus  derei-btix,  uÍ 
liiicer  pelirioneit  A  ¡ni  nombre.  f.a  infracción  de  ente  arllralo  iw  se- 
ibo ion. 

Arl.  ICO.  Nin$,aina  nia^istrutui-a,  ninguna  persona,  ni  reunión 
de  pei'son.is  pueilcn  atribuirse,  ni  non  ;í  priHesto  de  clrcunslnnriss 
eilr.iunlíniín.'is,  oira  aulurídad  ódererhus  queloH  que  enpri-^^.-iuienli* 
se  les  li(iy;i  conferido  por  las  lejes.  Todo  acto  en  contravención  li 
este  ariicíijo  es  nulo. 

Art.  161,  Cuando  uno  ó  varios  puntos  de  h  república  Fueren  de- 
clarados en  estado  de  siltu,  en  conroi-míd:id  ü  lo  iiispue'ito  en  In 
parle  90."  del  ,iil  82,  por  ««'int-jinile  declaración  si>lo  .«sn  con- 
ccleii   al  pre<«idt?nte  de  U  repiiblii»  las  siguientes  lacultades  : 

1.'  La  <te  arrestar  .'i  l;is  personas  en  sus  propia»  c-isas  ó  en 
lugan's  que  no  Rfan  nárccles  ni  otros  que  esltm  de^lJiiadox  A  la  de- 
(eui-ion  6  pri.sion  de  reos  comunes  ; 

3.*  U  de  trasladar  .i  las  personas  de  un  departamento  a  otro 
di' la  ropúblir.T  dentro  del  conliiietite  y  en  un  Arca  i-omprendida 
entre  oí  pucitu  de  Ciddera  al  norte  i  la  provincia  de  Uaui[uiliue 
al  sur. 

Lus  medirlas  que  tome  el  préndenle  de  la  república  en  virtud 
dol  sitio,  no  tendi-an  mas  duración  que  la  de  éste,  sin  que  por 
(litis  se  puedan  violar  las  garantios  constitucionales  conct^didas  h 
los  seiiudores  i  diputados. 

Art.  16'Í.  Lis  vinoulacioni's  d»  cualquiera  clase  que  sean,  tanto 
las  esliiblecidas  basla  aquí,  como  la*  que  en  adelante  se  establecie- 
ren, no  impiden  la  lil>re  enajenación  de  las  proiiifHades  sobre  que 
de.sc;)usant  a&cgur.'^ndose  á  tos  sucesores  Itmnauüs  por  U  respecti- 
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va  inKÜtiicion  e\  valor  de  las  quH  sb  eiujenaren.  Una  leí  particular 
arn^lank  til  modo  da  hacer  eructivu  esla  disposición. 


capítol    XII 

DE  LA   OBSERVANCIA  I  REFORMA   DE  LA   CONSTITUCIÓN. 


Arl.  163.  Todo  runrionario  público  debe,  al  lomnr  pusesion  de 
su  destino.  prt.>:íUir  juraiueiito  de  i:u[inlar  ta  cuiislílUL-ion. 

Arl.  iÜf.  áolu  el  coitgr«->o,  conrurint!  ü  \n  dÍ>pue!>lo  en  los  ar- 
lirtilos  40  i  si;;iiie[)k>s  [lodr^  ri'ííolver  las  dudas  que  ocunaii  sobre 
Ib  iiiU-ligcnria  de  algu'ius  de  sus  arti<:uloM. 

Art.  |l>5.  Ninguna  moción  para  relorma  de  uno  ó  roasaritculos 
d(>  Cutí  constitución,  pndrft  admitir!**'  sin  que  sea  apoyada,  A  lo 
nK^uo:^,  por  la  cu  <rla  parte  de  los  inierubroa  presentes  de  la  cáma- 
ra en  que  se  proponga. 

Arl.  166.  Adiriilid;!  la  moríon  á  discusión,  d«'lit)prarf'i  la  cf^marn 
síetiji'u,  ó  no,  refurmael  arllculo  ó  nrliculos  encuesliun. 

Art.  167.  Si  ámbns  cámaras  resolvierea,  por  las  dos  icrcía»  par- 
tís de  sufragios  en  rada  una,  que  el  articulo  ú  arlinilos  propues- 
tos eiijen  reforma,  pasar.'^  esta  re^iütut-.ion  al  prehident**  de  la  re- 
pública puru  los  efi-clos  de  los  arli>:ulus  45,  4^,  45,  46  i  47. 

Arl.  tos.  Establecida  pur  la  leí  la  ncee^dad  de  la  nlorma,  se 
aguardará  la  pró\im<i  i-cnovacion  de  la  ciimara  de  d)putii<lo<i ;  i  cu 
la  priiiiera  sesión  que  tenga  el  congreso,  )ies|nies  de  esta  renova- 
ción, se  disLUliiá  i  dellberuni  sobre  la  rcfoi-nia  fjue  luya  de  ha- 
cer*o.  debiendo  tener  urijen  la  lei  en  el  senado  coiilorme  á  lo  pre- 
venido en  el  art.  iÜ;  i  procediéndose  según  lo  dispouc  la  coas- 
lilucion  para  la  furmacion  de  las  demás  leyoa. 


&nUgaaa  dLs|>oslolone«  traiuiltorlaa. 

Art.  S.**  Para  hacer  efectiva  esta  cunslituciou,  se  dictarán  con 
preferencia  las  leye^ siguientes: 

1."  La  ley  jeñeral  de  elecciones. 

i.'  La  de  arreglo  ilei  r^jimen  interior. 

5.'  La  de  orgaaizai-ion  de  tribunales  i  administración  de  jus- 
ticia. 

4.*  1.a  del  tiempo  que  los  ciudadanos  deben  servir  en  las  nii- 
liciju  i  en  el  ejército,  i  la  de  reempUzos. 

5."  La  del  plan  jeneral  de  uduciciun  pública. 


M 


itEriim.ir:A  de  ciiii.e 


ArL  S'"  lnt«ría  no  se  dicte  ta  li^i  de  oríaniz  icion  de  Iribunali^ 
i  juzgados,  üuJjsiatin'i  el  actual  únlen  de  Brlmintf«lrai*ÍoD  de  jusl 

MurrM  dlcposlotonei  tranvItorUs 

At't.  1."  Kn  la  proxirrKi  renütjuton  ilt^l  lOiij^n'Bo,  di'íipues  de 
pn>niulga(la  la  presente  rt^romiti.  eltjtrá  cada  proviocio  bia-  henadn- 
res  propietarios  í  suplojiies  conforme  al  art.  !24,  cesando  loa  actua- 
les ca  <-|  cj<*r<-i<-.Íodi>euiü  fiuiriüiies 

A  la  lenniíiarion  del  prími^  periudo,  seráu  H«:»Í({Uiiüü&  a  la  suci- 
te  lo»  sL'iiatlor-os  que  delien  cesar  t-n  el  ejeixicio  de  sus  funciones,  á 
lin  deque  sellan*  '^  renuv.icinn  conrormeal  arl.  'i'A. 

Art.  á."  £1  número  de  diputadus  se  aj^islarú  k  In  base  fijada  cji 
L'l  art.  ti),  cuiindfi  >e  forme  el  piijiiiuú  ct-nMi  jcnerai  de  la  re- 
pública. 

Sala  de  la  comisión,  dieiemlire  1."  de  1874. 


CLAUSULAS 

De  la  oonstituoion  de  1833,    reformadaB  por  supreeioa, 
adición,  BosUtuoion  ú  alteraoioD,  según   el  aoto  de  1.* 
díoietnbre  de  1874. 


Aii.  6.*.  inciso  3.**  (aiterado).  Lts  eslranjerois  que.  prufesandual 
gunu  ciencia,  orle  o  industria,  ñ  poseyendti  iil|^uiia  propiedad  raíz  & 
capital  en  jiro,  declaren  ante  la  n)uniri[ialiiiad  del  ternlorin  en 

ane  residan  su  intención  deavccind;)rseen  CJiile,  i  hayan  cuiiiplidí» 
iez  añus  de  residencia  en  el  terrdoríu  di^  la  república.  —  BastarJn 
seis  i>nM$  de  residí  noa,  si  son  easadus  i  tienen  familia  en  Clide;  i 
tros  HÍins  s)  son  cacadas  con  chilena. 

Ail.  7."  (id.)  Al  senado  corresponde  declarar,  respecto  de  los 
que  no  hayan  na<  ido  en  el  territorio  chileno,  *i  etilán  o  nú  en  el 
catrQ  dt!  ohtiuier  naturalización  ron  arreglo  al  aillculo  anterior,  i  el 
pre<<tdeiite  de  la  ripúhlica  espcdirA  ¿  CMitseeutncis  li  cunespoü- 
diente  carta  do  itüturuleza. 

Art.  10.  inciso  5."  {Ku¡irÍmiiÍo),  Por  la  calidad  de  deudor  al  físco 
constituido  en  mora. 
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Arl.  II.  íticiiio  5/' (tiJ.)  iVr  haber  roHÍdnlu  t;ii  pata  cstrarijero 
iiiasilf  diez  8ñ<fü,  itin  puriiiíüú  di>l  mvsidenli'  ilu  la  fv|iitl}licu. 

Arl.  12.  íikím»  (i."  (sosdruií/oK  fcl  derechu  di'  presonUir  pelírin- 
iivs  á  todas  la»  autondüdi'-s  coi  tb  I  i  tu  idas,  va  aea  pitr  niutivos  du  in- 
(«:rea  ji^tii^ral  dul  L-a(adit  ú  de  iultres  individual,  procediendo  legal  i 
respelui.iSHmcate. 

Ai>l.  U)  {iillerado  i  adicionado).  Se  tfU'Jirúi  im  diputado  por  cada 
MiluW  mil  aliim».  i  pui-  una  rintrcion  quenu  liiijc  di-  ditu  mil  uliiius. 

Alt.  35  (i//.)  Nu  pueden  ser  di|.utadi>9  los  eclcMá  líeos  regulares; 
ni  los  ech-siáüíticas  secolarf»  que  tengan  cura  di*  alinoíi ;  ni  lo.i  jue- 
ces lelrudui  de  pniriera  insluacia;  iri  los  itileiideutea  i  (jobtTiíado- 
ri'S  por  la  provincia  o  departainenlo  que  mandirii;  ni  jos  individuos 
que  íio  hayan  nacido  en  Chile,  si  no  han  estado  en  posesión  de  su 
caria  de  naluralfza,  ñ  lo  nii>iios  seis  año!)  úiite?  de  mi  elección. 

Arl.  'i^  {sotíiluitlOi-  bil  senado  su  conipoue  de  veinte  sejiadures. 

Art.  35  {til.)  Los  senadores  son  elejidos  por  eleclore.s  especiales, 
que  80  nond>ran  pm'  departamentos  en  iiñriiero  triple  de  (lipuludos 
al  congreso  que  corresponde  á  cada  uno,  i  en  ta  forma  que  preven- 
drá Itilei  de  elecciones. 

Arl.  ¿6  {id.)  Los  electores  deberán  lencr  las  calidades  que  su  re- 
quieren para  ser  diputados  al  congreso. 

Art.  27  [i/i.)  El  día  señalado  por  la  leí  se  reunirán  los  eluclores 
en  la  capital  de  su  respectiva  provincia,  i  sufragará  cada  uno  por 
laníos  individuos  cuantas  senadores  cori-e»púnda  nonibrur  en  aquul 
periodo. 

Arl.  2í*  {suprimido).  Acto  continuo  se  prarlicará  el  escrulinio,  i  se 
ealenderán  dos  actas  de  su  resulladn,  suscritas  por  los  eleciorea, 
tas  euales  se  i-einilirán  cerradas  i  sellada:),  una  al  cabildo  de  ta  ca- 
pital de  la  mi?ma  provincia  para  que  la  deposite  en  su  archivo,  i 
Dlra  á  la  comisión  conservadora. 

Art.  St)  (id. )  La  comisión  conservadora  pasará  opurtunainento  to- 
das las  actas  al  senado,  para  que  ol  lo  de  mayo  inmediatn,  untes 
de  la  primera  reunión  ordinaria  de  las  cámaras,  verifíqne  el  escru- 
tinio jeneral.  ó  haga  la  elección  en  caso  necesario,  i  la  eomuiiique 
á  los  electoTi. 

Art.  54)  {i'i.)  Los  individuos  que  por  el  resultado  de  la  votación 
jentral obtuvieren  mayoría  absoluta,  sctán proclamados  senadores. 

Alt,  51  {id.}  No  resnllíindo  majotia  tdtsojut.i,  el  seiindo  rectifi- 
cará la  elección,  guindando  las  reglas  establecidas  en  los  artículos 
tW.  (W,  70.  71.  VI  i  75. 

Art.  55  (8w/<rimírf(í).  El  senado  se  renovará  por  tercias  partes,  eli- 
jiéndust'  en  lo»  dos  primeros  trienios  siete  senadores,  i  seis  en  el 
tercero. 

Art.  ói  {id.)  Los  senadores  pennaneoerán  en  el  ejercicio  de  sus 
funcione»  por  nueve  años,  i  podrán  ser  reelectos  inderinidanienle. 

Arl.  55  [fíutUaidu  i?orel*lt  nuevo).  Cuando  íallecicrc  algún  sti- 
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iiador  ü  M  impo^ibitiUirc  por  cualquípr  nioli\o  para  dcs^mpi-Hur 
ütis  runcioneü,  se  elejtráeii  ta  primara  n-novaí  ion  oiro  que  le  ítib- 
roguti  por  «1  ticmpu  que  le  faltare  para  llenar  6U  periodo  coublitu- 
cioiíal. 

Art.  STt,  inciso  ft."  {tüitituitio).  Autorizar  al  presidente  de  la  re> 
públicn  para  que  use  de  Tarullaüf»  i-&(iaürdin&nas.  debiendo  sifm- 
pie  señimrs^  csprcMíniíMile  las  facultades  que  si?  le  conu?den,  i  fijar 
un  tii-mpo  ilelt'T  minado  á  la  duraiion  d<>  e^la  lei. 

Art.  U\  {aUerailu).  NÍu}:una  de  las  i:jmara$  puede  entrar  en  so- 
siou  ^ill  1»  concurrL-ncíB  de  la  mayoría  absoluta  de  lo&  micmbroa  d« 
que  debe  componente. 

Art.  hl  {id.)  Kl  din  áules  de  cerrar  id  eonf;reMf  sus  si>sicpn{<»  or- 
dinariab  elejirü  el  senado  bicte  senadores,  que  basta  la  ^^iguiento 
reunión  ordinutia  del  congreso  compongan  la  comUim  amifrra- 
dora. 

Ai't.  5S  (alterado  i  cuticionado).  Son  deberes  de  I»  coniisíon  con- 
servadora : 

1."  Velar  sobre  la  observancia  de  la  consUtucion  i  de  la» 
leyes 

tí."  Dirijir  al  presidente  de  lo  rei-úblíra  las  represenlaciunea 
roiivenitnti  s  A  e$t.-  efecto;  I  no  bastandu  tas  primeras,  l»s  reilcra- 
T»  se^'utida  vez,  de  cuya  omísiim  sern  responsable  ni  congTei><i. 

5.'  Prestar  ó  rehusar  su  ruubpaliniienlo  >'•  ludo»  lus  aclos  en 
que  el  presidente  de  la  república  lu  pidieix',  so^n  lo  prevenido  en 
esta  e4ms|ilurion. 

Arl.  til  {a/lerado).  Las  funciones  del  presidente  de  la  repiiblica 
durarán  por  cinco  años,  í  podra  Aer  rtjclcjido  para  el  periodo  al- 
gui<!n(e. 

Arl.  fí2  {id.)  Para  ser  elejido  tercera  vez,  deberú  mediar  enlrc 
osla  i  la  .«efunda  elercion  ni  e^pnciu  de  rincu  añus. 

Art.  8*i,  inciso  ó."  {id.)  Velar  M>bre  la  pronta  i  cuiuplida  adnii- 
nislrocion  de  justicia,  i  f-obre  la  conduela  núnisterial  de  li>s  ]uecc8. 

Arl.  9?i  (sostiluido).  La  cámara  de  diputados,  antes  de  acordar  ki 
acusiicíon  de  un  ministro,  di  be  declarar  ^i  ha  lugar  ¿examinar  la 
proposición  de  acusación  que  se  baya  hecho. 

Arl,  'Jf  (úi.)  Esta  declardcion  no  puede  votarse  sino  después  di: 
haber  oído  el  dicL-imen  de  una  romisiou  de  la  niitma  rátimra,  i-om- 
pucsta  de  nuL've  ir»li\Íduos  elejiílus  por  S'oieo.  La  comisión  no  pui"- 
ile  presentar  su  informe,  sino  después  de  ocho  días  de  m  nonibra- 
niienlu. 

Arl.  95  {id.)  Si  la  cAmara  declara  que  ha  lupar  á  exAminar  la 
proposiriou  de  acusación,  le  caiuam  oini  nuevamenlo  el  dÍLlümeii 
de  una  cnmiiion  de  once  imiiudiios  clejidos  por  sorteo,  sobre  ti 
debe  ú  nó,  hacerse  la  acu>ariun.  fütta  ctimision  no  podrá  infonuar, 
sino  pasados  orho  dias  de  su  iionibrainienio. 

Art.  94  {id.)  Declarándose  haber  lugar  á  adimlir  a  examen  la  pro- 
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pusidim  (i»'  acusación,  Im  ciiiiiarii  fiinii  lirafViiinenli-  el  ilicláii>t!'i  ilu 
itii.1  r.DinUiun de u-tc*.'  iii'IÍvjiluo& rU*jí'lo>  por  snrl'O.  sulir.'  »i  (k-bc 
ü  ih't  luiccrs*'  hi  ai-.ii!üi.-.ioii.  Ksln  «-«tniisioii  no  potlWi  inrontiui'  sinu 
IKisa<los  nclio  ilins  de  su  numhraniifiilu. 

Ari.  "J7  (((/.)  i>clio  dtas  ilespu^s  ik*  niilft  oí  mroimc  il>*  c^la  (Xinii- 
(■ioii,  resulvorá  ia  c;^ui:im  «i  )iá  ó  dú.  Iii:.'ari^  )u  ncus.'it-(Oii  del  ini- 
ní»tru;  i  si  irsutta  In  anrm.tlívd,  nunihiarii  Ire^  iddÍMdii'is  de  m 
set'O  para  seguir  ta  acusación  Q'Mc  el  senado, 

Arl.  98  {itt.)  El  senndojuzgarn.lI  fninÍ6lro.'ir,ii5!ido,  ejerfiondnun 
pDiler  discri'cinnal,  yii  sea  para  cararli^riztr  f)  dptilo,  tu  para  dio- 
lar  la  pena.  Ik-  la  sentencia  que  pronunciase  el  senadu  nu  Itabrú 
apelación  n)  n<cu^^o  íiIl'Uiio. 

Arl.  101  {alterado),  Git  ininislru  no  puede  ausenlRise  lias) a  seis 
nieiies  dopucs  de  srpnnido  del  niiiiisleiiu. 

Art.  102  {iti.)  Habrá  un  coiibcjo  de  eAtiicto  presidido  por  el  drcsi* 
dente  de  ta  república.  Se  compondrá  : 
De  liiü  miniítt'ds  del  de»pacho, 
De  dü^  uiieinbrosde  las  curUs  superinres  de  ju&ticia, 
Dennc<;le8Íá.stiroco[isliluído  en  dignitlad, 
[>(!  un  ji-neral  del  ejército  ó  arniuda, 
Ucunjelc  dealguuj  oficina  de  hacii>nda. 
De  dos  indÍYiduoM[Uf  bayaii  servido  los  de^línos  de  jnií.istr.  s 
del  despacho,  ó  iiiÍnÍ!^lrosdipttiin¿ticos, 

Üe  dos  individuos  que  huyan  de&erapcnado  los  cargos  de  hilen- 
denles,  gobernadores,  6  miembros  de  las  inuiiicipiilidiides. 

Arl.  lili,  inciso  I."  (aottiluitlo).  Kesolver  tas  disputas  inic  se  siis- 
cilen  sobre  contralua  ó  nt-gociaciunes  c<:>lehrad(is  por  el  }^>oliieniu 
supremo  i  bUs  ajenies. 

Art.  I(íl  (aUna/ío  i  adicionado).  Dectnrado  atgini  punto  de  In  re- 
pública en  estad<i  de  sitio,  se  snapeiide  el  imperio  de  ]a  constitu- 
ción en  ti  territorio  c^iinprendido  en  la  decbíracion;  pero  lUiranti: 
esta  su  pensión,  i  en  el  ca.so  en  que  u-^are  el  pn-sidriiie  de  la  repú- 
bliea  de  rucultadi's  extraordinarias  esju^ciales  concfdidas  por  el  con- 
gi%:ío.  lio  podit'i  la  autoridad  públicii  rondeiiar  por  si,  ni  aplicar 
penas.  Las  medidas  que  lomare  en  e^lo»  casos  contra  lus  perdonas 
no  puede  I  esceder  de  un  arresto,  ó  traslación  a  cualqtiierpunlu  de 
la  república. 
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PARTE   JUDICIAL 

De  la  eonstltiioion  poUtioa   d»  8  da  agosto  de  1828 
qua  aa  raputa  -riianta. 


CAPITULO  IX 

Del  poder  Jndlotal. 

Art.  95.  El  poder  judicial  reside  en  la  corte  suprema,  cortes  de 
apciuciontís,  i  ju/gados  de  primera  instancia. 

Arl.  9'i.  La  corte  suprema  se  compondrá  de  cinco  ministros  i  un 
fiscal.  El  congreso  aumentará  este  número  según  lo  exijan  las  cir- 
cunstancias. 

Art.  95.  Para  sermínistro  de  la  corte  suprema  se  requiere  :  cíu- 
(liidania  natural  ó  legal,  treinta  años  ¿  lo  menos  de  edad,  i  haber 
ejercido  por  seis  años  la  profesión  de  abogado. 


De  la»  ntribnolonee  de  la  oorte  mpramá. 

Art.  96.  Son  atribuciones  de  b  corte  suprema  : 

1."  Conocer  i  juzgar  «le  l^s  competencias  entre  ios  tribunales ; 

2."  be  los  juicios  contenciosos  entre  las  provincias ; 

5."  Délos  que  resulten  de  contratos  celebrados  por  el  gobier- 
tin  ú  por  los  ajenies  de  éste  en  su  nombre; 

i."  l)e  las  causas  civiles  del  presidente  i  vicepresidente  de  la 
república,  ministros  del  despacho  i  miembros  de  ambas  cámaras ; 

5."  De  las  civiles  i  criminales  de  los  empleados  diplomáticos, 
cónsules  é  intendentes  de  provincia ; 

0."  De  las  de  ahniranlazgo,  presas  de  mar  í  tierra  i  actos  en 
alta  mar ; 

7."  Do  las  de  infracción  de  conslitucion ; 

8."  Üe  las  causas  sobre  suspensión  ú  pérdida  del  derecho  de 
ciudadanía,  según  lo  dispuesto  en  esta  constitución ; 

9."  De  los  demás  recursos  de  que  actualmenle  conoce,  en  el 
riil  leíanlo  se  reforma  el  sistema  de  administración  de  justicia; 

H).  Ejercer  la   superintendencia  directiva,  correccional,  con-. 
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suUiVii  i  ecAnómira  solirtí  lodos  los  lrÍ)niiiaU>«  i  jiu^^ados  de  la  nn- 
ciúfi; 

II.  Proponer  en  terna  al  poder  (üjooutiro  los  nombraniimilns 
de  las  rorlt's  de  .ipelacinn. 

Art-  97.  Se  cttticedi'  pI  rururso  úf  suplirá  pn  lodns  las  rniians  ili* 
que  lialtj.in  las  pur'es  2,  Ó,  4,  5,  fí,  7  i  S  del  articulo  iiiileríur.  [.a 
cortfsijprcina,  para  r^nw^r.  se  nompondrú  cnlónrríi  de  los  miem- 
bros natos  i  suplentes  respectivos. 


0«  loa  corúa  d«  iptUcloa. 

Arl.  98.  Las  cortes  de  apelación  se  compondrán  del  ni'iniero  de 
jaeces  que  designe  una  leí  especial.  '^aIb  desigirar.-^  I»tiiliien  lats 
provincias  que  ní-lie  cumprendiT  cadn  una  de  ella^.  i  el  modo,  for- 
ma, grado  i  Arden  en  que  deliañ  ejercer  sus  atriliUL*ioiit.>8- 

Art.  90.  Para  ti^er  miembro  de  \nn  eurle-s  de  apelaciones  se  nece- 
sita la  ciudadanía  natural  i  legal,  i  haliei  ejercido  cujilro  años  lii 
proresion  de  abogado. 


Oe  los  tmemdOB  de  pas  I  d«  primera  InatauMla. 

Arl.  1(10.  Habrá  juzgados  de  paz, pura  conclliur  tos  pleitos,  vn  I» 
íonua  que  designe  una  lei  especial  (\). 

Arl.  lili.  Kn  cada  provincia  habrá  uno  ñ  mas  jueres  de  primera 
Instancia,  paia  conocer  de  las  causas  civiles  i  crimiiiíilesque  en  elhi 
se  susciten,  cuyo  niinisli-iiu  será  ejcrtidn  por  letrado,^,  según  el 
modo  que  designe  una  lei  parlimlnr. 

Arl.  lüt!.  I'.irs  ser  juez  li'lrado  de  primera  instancia,  se  neccMlo 
ciudadanía  niitunil  c'i  b-gal.  i  buber  ejercidu  por  dos  unos  la  pnife* 
siou  de  «Logado. 

Art-  UiTt.  Ix>s  empleos  de  miembros  de  la  corte  suprema,  cortes 
de  apelación  i  jorres  lelrailo<t    de  primera  insinncin  serán  por  rl 
tiempo  iinc  dure  la  buena  cumporLueioii  i  servii-ios.  Los  que  tos  des- 
empeñfn  no  podrAn  aer  privados  de  ellos,  sino  por  sentencia  de  ti> 
buiíal  conipetcnle. 


Healricctonea  del  poder  ladlclal 

Arl.  lUi.  Todu  juez,  ouluridud  ó  tribunal  que  á  i-uulquicra  hubi- 
binte  prrso  (!■  di'd'nido  conforme  al  art.  15  del  ciip-  5."  no  le 
bace  saber  la  rausa  de  su  prisión  ó  detención  en  el  preciso  lérininu 

i\)    EaU  arlkuln  no  m  Inlla  «i  tíitot. 
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ik' veinLícuatro  luras,  úk  iiie^a  ú  eslurha  loa  iiiediciiidti  ik-feniüLlo 
^al  de  quü  quierj  ha^er  uso,  es  culpadlo  deat<*nlado  ú  la  ^eguridiid 
pei^in»!.  Produce,  pur  tanto,  acción  popiilur;  el  hecho  j-e  jii^lili- 
catii  üii  sumario  por  la  ¡lulinrídad  cOmpekMi(«^  i  el  reo.  oído  dr| 
niLimo  inodü,  será  casiig-d»  con  la  pena  de  la  loi. 

Arl.  ]m5.  Se  prohibe  A  lodos  los  jtieces,  iiiiloridadtis  i  Iríljunalos 
imponer  ]a  puna  de  coiifi  >cacion  de  bienes,  i  la  aplicaciocí  de  (oda 
vlaso  di:  loruieiitu^.  La  pi_^na  di^  inlmiild  no  pasará  jama^  de  l-j  per- 
sona del  st'nienciado. 

Arl.  1ü6.  Proliibe^je  igualmente  ordenar  i  rjecular  el  rejislru  dt- 
raíias,  papfk's,  libros  ú  dedos  de  cualquier  liiibilanle  de  la  ropiV 
hlica,  aiao  en  los  cüisüs  e>preaHiiienlL<  declarados  por  la  leí,  í  en  la 
forrnu  que  ésla  dclermina. 

Art.  iOT,  A  iiii]gi4ii  reo  se  podrñ  exijir  Juniincidu  sobre  liecbo 
propio  en  causas  crimínales. 


mmm,  reformas  o  declaraciones 


QuQ  corren  indlatintamecte^ooma  iiit«!rpretaoion  d«  alifpiDoa 
artioulofl  í^onsUiuoioaalea- 


Domaiiilaa  Oontra  los  ajentaa  dlpliMoAtlm*. 


Santiago,  setiembre  3  de  ÍM^, 

Articulo  único.  En  las(lcniandsBdei:ua1<)UÍer.inaUtraleza,  que  aií 
inlcnriireí)  contra  eslranjeros  revfsviidos  de  un  carártt-r  rrpresputati- 
Vü  df'  su  nación»  en  calidad  de  fio!  aj adores,  niiiiislro!:,  enviados  ú 
njc-iiles  dipluiuáLieo'^,  se  arreglarán  los.  tribunales  i  juzgados  de  hi 
ri'fjúbiica  á  los  principios  del  diT<  ■  lio  de  jentfs;  sin  embargo  de 
ciiidquter  resolución  ^ue  se  hubiere  prouiulgadu  hasta  esta  lecha. 


nEPUBUCA  DE  CHILE 


101 


n 


CaoMw  da  los  oonmlw  nudoBalM  1  Mtranjercw. 


Santiago,  agosto  14  de  1845. 

Articulo  único.  Se  declara  que  entre  los  cónsules  que  menciona 
la  piírte  5."  del  art.  96  de  la  constitución  de  1828,  se  comprenden 
tanto  los  de  Cliile  en  países  extranjeros,  como  los  acreditados  en 
Chile  por  otros  gobiernos. 


m 


Deolanudon  sobre  el  art.  67  de  la  GonsUtoolon. 


Santiago,  agosto  28  de  1851. 

Articulo  único.  El  día  50  de  agosto,  designado  por  el  art.  67  de 
la  constilurion  para  hacer  el  escrutinio  ó  rectificación  de  la  elección 
de  presidente  de  la  república,  no  rs  señalado  como  téntiino  fatal. 
Si  no  pudiere  practicarseen  este  dio,  porque  circunstancias  impre- 
viülas  lo  impidieren,  6  porque  no  se  hubiere  reunido  el  número 
necesario  de  miembros  de  cada  una  de  las  remaras,  se  practicará 
en  otro  dia,  tan  pronlo  como  se  allane  la  dificultad  ó  impedimento 
que  ha  precisado  á  postergar  el  acto. 

El  presidente  de  la  república  prorogará  para  este  objeto  las  se- 
siones del  congreso,  ó  lo  convocará  estraordinaría mente. 


IV 


Z^l  InUrpretatlrs  del  srt.  5.*  ds  bi  oonstltaolon. 


Santiago,  julio  27  de  1865. 

Articalo  1.^  Se  declara,  que  por  el  art.  5."  de  la  constitución  se 
permite  á  los  que  no  profesan  la  relijion  católica,   aposlólici. 


1*1* 


CONSTITUCIÓN    DE    CHILE 


ANTECEDENTES 


Era  Chite  bnjo  el  píuliienio  español  una  rapitaiiia  jcneral. 
dependiüiite  del  vireiii.ilü  de)  Pi-n'i  oii  aquellos  pocos  i  estraor- 
driiarios  rasos  en  que  por  las  leyes  de  ludias  los  funrionarios  que 
golicniabait  la^roloiiiiis  de  segundo /u-dcii  se  tmllulian  lífíados  por 
1.1  otieiliuacia  ti  lo«  jefes  de  tas  de  piimcru.  Su  ron<|UÍsta ruL'difiril, 
sobre  ludo  ci)  la  parle  del  sur,  por  la  indómita  re$Í!>tenc¡a  de  los 
arauranos,  raza  enérjioa  i  valerosa,  |>ero  no  incapaz  de  civiliza- 
ción cuando  se  la  IraU  ron  justicia  i  dulzura.  De  los  índijenas 
i'hilenus.  que  en  grado  mayor  ó  menor  participaban  de  aquellas 
cualidadu:'.  mezclados  á  un  pequeño  numero  de  españoles,  se 
compulso  la  población  durante  el  coloniaje. 

1:^1  año  de  1810  Inc  para  Chile,  cnmo  para  casi  todos  losdem^ks 
estados  que  surjieron  de  las  colonias  españolas  en  el  nuevo 
luuiiJo,  el  primero  que  vii'>  interrumpir  la  paz  sepiilrral  quo 
reinaba  eu  U»do  el  cüiilinentc.  Aquí,  como  en  Ruenoíi  Aires, 
Venezuela  i  Nueva  Granada,  ae  inslalñ  una  junUí  de  ^'obíerno 
provisional  cuyo  núcleo  eiii  el  cabildo  de  la  capital,  cuyo  pre- 
teslu  era  l.i  situación  miormal  de  la  peiiinsula  ocupada  por  los 
rmncjtdeíi  i  despojnda  de  sus  anlii^'uns  -otti-ranos.  Í  cnyii  tenden- 
cia, quizá  invulunlaria  ó  improvista,  era  Li  independencia  de- 
finitiva del  pnis. 

Como  en  el  fonilo  IikIos  estos  umvirnicntoR  eran  efeclo  i  csprc- 
sioD  de  la  soberanía  popular  que  se  de:ípertaba,  üu  primer  |>atíu 
era  constituir  mal  ó  bien,  parciol  A  totalmente,  la  autorídftd 
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pública  de  nueva  estirpe,  qiiese  juzgaba  necesario  eaftblecer  en 
reemplazo  de  la  autoridad  peninsular,  herida  de  muerte.  Los 
ciiliil'los,  única  rama  del  poder  antiguo  que  semejaba  asambleas 
pO|>iilares,  i  en  que  los  criollos  tenían  participación,  se  encarga- 
í)an  naturalmente  de  La  nueva  tarea;  i  el  de  Santiago,  ea  18  de 
S'liimbre  de  i^lO,  declaró  el  advenimiento  de  un  nuevo  óiden 
de  cosas,  i  organizó  un  nuevo  gobierno  colonial  mientras  durase 
la  prisión  de  Fernando  VIL 

Caminandu  la  revolución  por  el  inevitable  sendero  en  q[ue 
habia  entrado,  sé  convocó  á  un  congreso  representante  de  las 
provincias  (1),  que  llegó  á  reunirse  en  181i,  i  que  en  14  de 
agosto  dictó  un  «  Reglamento  para  el  arreglo  de  la  uitondad 
ejecutiv<i  provisoria  de  Cbile,  »  cuyos  diez  i  nueve  artículos  eran 
una  mezcla  informe  de  disposiciones  sobre  todos  los  ramos  del 
goliiurno,  malfsimaiiiente  deliiiidos  :  efecto  natural  de  la  inespe- 
rencia  política,  que  hacía  sus  primeros  ensayos. 

Dependían  mucho  éstos  del  curso  que  llevaba  la  guerra  sobre 
ol  suelo  rspañol,  invatlido  por  Napoleón ;  i  no  habiendo  aclarado 
Tiiiirho  el  horizonte  al  cumplir  su  primer  aniversario  la  revolu* 
ñon  chilena,  el  congreso  se  limiló  á  dar  aquel  estatuto  provisional, 
iaiiii  suspendió  mas  tarde  sus  sesiones  para  continuarlas  cuando 
oportuno  fuese.  Gn  el  año  de  1812  las  provincias  de  Santiago  i 
Concepción  tuvieron  una  desavenencia  que  terminó  feliimente 
por  lina  convención  celebrada  cu  12  de  enero,  i  á  su  nombre, por 
dcle^'ados  de  tus  juntas  de  gobierno  de  una  i  otra  provincia.  Este 
pacto,  que  solo  la  de  Concepción  ratíGcó  cüpresamente,  contenía 
t^iucliosi  buenos  principios  de  gobierno  á  que  se  intentaba  ajustar 
dc.'dc  luego  el  de  las  provincias,  i  mas  tarde  el  jeneral  del  estado 
de  Chile. 

Creyéndose  autorizada  para  ello  la  junta  de  Santiago,  dio  en 
27  deoctubre  un  o  Reglamento  constitucional  provisorio,  >cons- 
Utntc  de  veintisiete  artículos,  que  partiendo  del  principio  de  la 
auluiK mía  popular,    organizaba   brevemente   un  gobierno   de 

(I)    Santiago,  l'-oticepcion  i  Coquímlio  obrauban  enlAnres  todo  el  territorio. 


r»ti(to,  i  reoonucícndü  á  Feniaiido  Vil  por  reí,  le  obligaba  a  acep- 
Lir  U  cDiiittilucioii  chílcnu  dol  iiiisiiio  iiiixio  ijue  I»  di;  la  peiiiir 
siila  farl.o.").  Bu  itialidatiynnailicinntiltadc  buena  fnrun  Fernán- 
ilti  ni  I  iMi  auturiduilL-spanulaiiiuKUiia ;  pfriise  creia  pnidcnU;  .ir.i- 
tar  la  del  reí  preso,  (juc  por  ulru  lado  iiiii^uii  daño  pudia  hacer. 
Su  puslorior  ferocidad  prueba  que.  ú  no  creyó  ó  no  agrndeció 
la  aparent'  sumisión  de  los  americanas.  Murba  f^ritn  causú  la 
supresión  di*  la  pabibra  romana  como  calificativo  de  la  relgion 
católica  i  apostólica,  reconocida  en  el  art.  1  ."como  la  rclijion  de 
Cbilc.  Pero  la  constitución  se  llcfó  á  efecto,  á  pesar  de  observa- 
ciones i  pnitestas.  Sin  embar^^o,  nnteí^  de  un  año  se  derogó  por 
una  junta  denominaila  de  Corporaciones ^  fundándose  en  que  no 
babia  sido  areptada  librenienle  jMir  loa  pueblos,  pero  dejando 
vijenle  la  organización  por  ella  establecida  hasla  que  se  reunieni 
un  nut'vo  congreso. 

Pasando  por  alto  un  proyecto  de  constitución  trabajado  de 
orden  del  congreso  de  181  i  por  el  señor  don  Juan  Egaña.  t  que 
se  publicó  en  1813  sin  llegar  á  adoptarse,  venimos  al  año  de 
lH14.en  que  un  laiili>  disgustados  los  ánimos  por  el  aspecto  polí- 
tico del  país,  se  acojió  la  idea  de  un  cambio  en  el  gobierno, 
reemplazando  por  un  director  supremo  la  juuUi  gubernativa, 
ó  sea,  creando  un  ejeculivo  unipersonal  en  ve?,  del  colejiado  que 
basta  enU'inces  rejia.  til  director  despailiaba  con  el  ausiliu  de  un 
senado  consultivo,  i  tenia  las  amplísimas  tacullsdci^que  se  dteitm 
»  la  primera  junUí  de  lí<|0.  ['1  nuevo  eflalulo  se  aeurdó  por  una 
romision  que  nombraron  las  corporaciones  reunidas  al  afecto,  i 
solo  duró  unos  tres  meses. 

Dcapues  del  intcrrt-gno  causado  por  la  reconquista  española,  el 
gobierno  patriota  que  so  creó  á  consecuencia  del  triunfo  de  Maipú 
ique  ejercía  el  jcneralO'llÍg<;ins,  convocó  eu  18  de  mayo  de  1818 
á  un  rongrcso  conslituycnte,  i  nombró  entre  tanto  una  comisión 
de  siete  eíiidadaiios  que  preparase  un  proyecto  de  ronstiturinn 
pro%¡soiia.  L'ua  vexconrluído,  se  publicó  en  1Ü  de  agosto,  i  en 
^3  de  octubre  se  aprobó  unáninif^monle  por  un  plebisrito  [Mipu- 
lar,  iirmando  tus  sufragantes  en  librosdestinados  al  intento.  Con- 
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ñrii^ft  el  poder  lejíijlalivo  á  un  senado  compuesto  de  cinco 
inüividuoa,  el  ejecutivo  á  un  supremo  director,  i  el  jiidiml  á 
un  tribunal  .suprenití,  una  eámarzi  de  apelaciones  i  jiiei-eü  inte-' 
riurcs  de  primera  in>!tmu-Ía.  Era  una  olira  ya  muí  superior  á  sus 
predercsoras,  i  rijió  durante  cuatro  año». 

Puro  al  fin  era  una  ronslilurion  provisoria,  Tcis  amtf;ftsde  la 
liljt'rtail  se  quejaban,  i  el  direiior  O'tltggins,  siempre  patrióla, 
i'onvuní  á  mí»  convención  jireparaloria,  compucNta  de  losrepre- 
scntanles  de  tudos  los  puehlos  de  la  repülilit-a,  (jue  se  convirtió 
en  coiivciu-iou  dolitiitEva,  i  .su  reunió  el  1."  de  junio.  A  los  tres 
mc^es  i  medio,  ó  sea  ei  25  de  octubre,  terminó  la  nueva  cons- 
titUi'ion,  <{ue  se  mandó  observar  por  el  ^^obierno  en  i>U  del 
mismo. 

Era  este  ródigo  mucho  más  romplelo  i  mejor  redactado  quo 
el  anterior;  perú  complir-ado  iartifícioHo,  raña  inclinado  á  imitar 
\n^  EE)stitu(-¡()iLe.s  de  Fa  antii;(ia  Roma  (|ue  l.is  de  los  l¡cm[ios  mo- 
dernos. Es  iiülaiile  :  I ."  pnr  &\\  senado,  que  con  la  cíiniarn  de  los 
diputadus  ujcrcia  el  poder  lejislaLívo,  i  (¡ire  se  L-om[iunia  de  mu- 
chos íuneiouarios  hcterojéneos  ;  *i.'*  por  una  corporai-ion  llimiada 
corte  de  representantes,  tjue  \\  la  vex  era  [larte  del  senado,  i  en 
su  receso  especie  de  comisión  lejií^lativa  pcrnianenlc;  3."  por  la 
duración  de!  director,  jete  del  ejecutivo,  que  e3*a  de  seis  afros, 
prorügables  pur  cuatro  mas ;  4."  por  la  manera  como  se  le  reem- 
plazaba, i\  Uí^anza  ruaE,  i  que  cunsi^tia  en  una  dc»Ígnaeiotie>crita 
ct)  cierto  pliego  misterioso  (art.  K(i);5."por  la  inviolabilidad 
de  la  persona  del  director,  declarada  en  el  art.  12"»;  iü."  por  el 
esmero  con  que  se  determinaron  en  el  cap.  -í."  del  til-  7."  las 
garantías  individuales^  cuya  (.numerncíon  i  definición  Tomian 
nn  escelenle  caüítogo  de  tox  deredxQS  delhrtmhre. 

M«i  poco  ilum  la  observancia  de  aíjuel  eiJdifíu,  á  cuvft  muerte 
contribuyeron,  más  que  sus  dclfctoü.  las  circunstancias  políticas 
del  país.  O'Hirrgins  8uscit:iba  def^conlianzas,  que  una  niEinitKi 
populnr  en  Santiago  no  trepidó  eii  manifestarle.  Con  una  sensatex 
de  que  liai  pocos  ejemplos  en  la  bistoria,  se  desprendió  del  eriaiido, 
que  abdiu»  eu  un  triunvirato,  y  encargó  ;t  una  comisión  de  otros 
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tres  individuos  la  rorniarion  de  un  reglamento  que  dHcrminase 
las  Hicull^iJe^  del  nuevo  guhifrno.  Esto  pa8ab.i  en  28  de  enero  de 
1825,  día  en  (|ue  f^e  iniciabíi  una  nueva  érn  política  por  la  des- 
Ujini'ic'ion  de  uno  de  los  personajes  in»s  conspicuos  úp-  I.i  revolu- 
ción, pero  ijueal  tin  era  jefe  de  un  partido,  ii  ipiien  representaba 
para  bien  i  |>aranial. 

No  liabiendo  aprobado  laá provincias  los  nombramientos  hechos 
en  bi  capital,  propusieron,  i  aíüí  se  hi/.o,  que  ploni[H)tenciaros  de 
tullas  ellas  re-iolvifran  sobre  la  siltiacion.  Los  tres,  reunidos  el 
30  do  marzo  de  1825.  dictaron  un  Heglamento  orgánico  i  acia 
tie  reunión  del pufftlo  de  Chile,  que  eiii  una  especie  de  estatuto 
provisional  semejante  ii  la  constitueion  de  IK18,  la  cual  por  otra 
parte  se  declaraba  vijeate  en  cuanto  no  se  opusiera  a  la  nueva 
situación.  £1  siguiente  día  31  l'ué  elejido  provisorianieDte  direc- 
tor supremo  el  mariscal  D.  Itamon  Freiré,  quien  se  dedicó  de 
preferencia  ¡i  prepararla  reunión  de  un  nuevo  congreso  que  cons- 
tituyera pcrntanenlemcnle  el  pais. 

Reunido  en  agosto  de  1825, |encomcndó  al  señor  don  Juan  G^'a- 
na,  auti»r  del  fatuoso  proyecto  de  181 1,  la  formación  del  que 
aboru  debiera  discultrsi'.  Presentado  que  fué,  i  después  de  mu- 
chos cambios  i  contraproyectos,  las  numerosa!;  discusiones,  ya 
públicas,  ya  privadas,  dieron  por  resultado  la  constitución  sancio- 
nada en  29  de  diciembre  de  1H25-  Hablando  de  ella,  dice  el 
señor  don  Ramón  Briaeño(l).  «Este  c'rdigo  es  celebre  en  los  ana- 
les áv  iiui^stfo derecho  público consliluciotial,  oni  por  .serla  fucú, 
le  de  lit  carta  que  hoi  día  nos  rije,  ora  porque  ninguna  lia  sido  re- 
cibida por  el  pueblo  con  una  aceptación  mas  fiívnrable  i  je- 
neral,  i  también  por  ser  ella  quien  nos  hn  merecido  respetuosos 
e  imparcialcs  aplausos  de  algunos  sabios  de  Europa  i  America.  » 

No  era,  sin  embargo,  trazada,  ni  sobre  las  tradiciones  de 
la  América  hispana,  ni  sobre  la  índole  de  las  constituciones 
modernas.  El  p*Kler  lejislativo  rcsiJía  en  un  senado  de  nueve 
niifiiilints.  fpie  bu«':tlia   ¡I  veres   el  eom'urso  de  una  rámara 


(I)    ISpMNirii  liiMórlco-crHim  il<>l  ilereclu)  público  i-blleno,  |ut.  113. 
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mns  numcr(>.<ij,  reunida  Je  uii  muelo  ociisinnal  por  sorteo 
ciilre  tiiuctiu&  individuos  á  mudo  de  jurado.  Kl  ejecutivo  se  ha- 
ll»l>:i  firg;iinzadu  poco  más  ó  inéiiii»  como  nlior»,  flim(|uc  losüus 
periodos  de  elerrioii  i  reelección  no  eon  rii.iíii[uedtí  cuatro  años. 
El  jiidit'iat  no  discrepaba  mucho  de  I»  manera  como  se  había 
aMuebiilo  en  la  nntericirconsliluciün. 

Pero  descolblin  por  su  extmtimitacion,  por  el  espirilu  de  sis- 
tema que  Kan  priipioera  de  la  raliPKa  cJe  Egaña  (í)  \  por  Ih  inser- 
ción ÚQ  ;i(piell^ii  tiin-ioncs  soIíh;  morntidnd  nacional  (asunto  del 
tilulti  XXII)  i  oiréis  nn,áFof(a»,  que  Utn  jijerta»  fion  aun  de  las  le^es 
t^etundflrins,  cuánto  mns  del  código  rimdamentiil. 

Esc  instrumento,  que  según  cierto  decreto  conmemoratorio  de 
la  misma  Techa,  v.  era  un  legado  de  ia  jencracion  pro^ntc  á  su 
posleridad,  o  no  subsistió  sino  algunos  meses.  Convencido  Freiré 
á  medifldos  de  julio  de  1824  de  que  el  pueblo  resistia  la  convlitu 
cron,  i  fundado  en  que  no  podia  gobernar  con  ella  por  su  falta 
de  prcstijio,  dimitió  la  presidencia  ante  el  senado  conservador. 
Pen>  una  pueblada  de  Santiago  le  invistió  de  la  dictatura,  i  un 
aruíírdo  del  mismo  senado,  en  21  del  espresado  mes,  la  ratificó 
en  cierto  modo,  dando  al  presidente  por  el  término  de  tres  meses 
amplias  autorizaciones,  inclusa  i.i  de  convocar  ¡.i  nueva  convención 
ronstiluyente,siá  su  juieiofuesf^  necesario.  Así  hi  hizo,  1  la  repre- 
sentación nacional,  por  leí  de  10  de  enero del825,  declaró  insub- 
sistente la  constitución  de  25. 

a  Durante  et  espacio  de  tres  arlos  i  mwlio  (desde  1ÍÍ25  hasta 
mediados  de  1828)  no  hubo  constitución  alguna  escrita  querljiora 
los  destinos  de  Chile,  {iobernábase  por  ciertas  prácticaR  tradicio- 
nales, por  algunas  instituciones  preexistentes,  pero  esparcidas  en 
diversas  cartas  antcrlornieiite  promulgadas,  i  en  gian  parte  por 
las  prescri pelones  ya  planteadas  de  la  que  acababa  de  sucumbir, 
á  las  cutiles  se  fueron  agregando  poco  á  poco  algunas  leyes  suel- 


(1]  Su  retral»  muestra  gi'atideiían-olLo  de  bsfacultideüretlexiv»,  mucha  ben*> 
voleiicia  i:  imajitiaciuii;  pern  dencicnt'ia  tn  \t»  ticiiHadp^  de  tibíiemctan  i  apli- 
cal'Uiii  fiiáLiica. 
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Uis.  9  (1)  El  eiipirítu  liberal  liabiu  ciiiiilíilu  luucliu  un  iH|iiel 
limiipo;  é  ínciimendn,  como  de  urdínariu  sucede  li  los  polit-Lus 
tcói'icús,  en  el  eiTot-  de  ijue  lus  inítitucioites  se  decrHau  ,i  volun- 
tad, Tuc  hasUi  iniajinar  i  resolver  el  estoblccimienlo  de  h  fcdcia- 
cion  para  Chile.  Asi  lo  liizo  la  legislatura  de  18*^6  por  un  acto 
concebido  en  estos  términos,  ñ  14  de  julio  :  w  La  repi'ililíca  de 
Chile  se  constituye  por  el  sistema  federal,  cuya  constitución  Sfi 
presentara  a  los  pueblos  para  su  aceptación.  » 

Pero  nunca  llegó  ñ  sancionar?c  la  tul  conftilui-Jon  fedcriil, 
que  no  pasó  de  proyecto,  presentado  en  I."  de  diciembre  por  la 
comisión  de  lejislacion.  Fué  rechatido  por  la  mtiyoria  do 
los  hombres  mas  influentes  como  inadecuado  para  el  país,  i  fra- 
cas4^.  Its  un  proyecto  mui  bien  redactado,  claro,  metódico  i 
coaciso.  Pero  el  sistema  que  pretendía  eslablecer  no  asomaba 
sino  con  timidez ;  las  funciones  de  los  dos  gobiernos  nacional  í 
provincial  no  estaban  bien  deslindadas.  í  hubiera  dado  márjcn  á 
dudas,  cuando  no  á  usurpaciones,  en  la  practica,  liaste  decir 
que  no  consignó  en  parte  alguna  el  principio,  que  es  como  la 
Itase  de  un  réjimen  federativo,  á  saber  :  ■  que  todo  poder  no 
conferido  esprcíamentc  al  gobierno  jeneral,  queda  por  el  mismo 
hecho  reservado  a  las pruviucias  ó  estados.»  Lejos  de  eso,  i 
auntpie  no  se  daba  tampoco  esprcsamcntc  al  congreso  nacional  hi 
alnbucion  de  espedir  los  códigos  civil  i  penal  del  arl.  i44.  últi- 
mo del  proyecto,  se  inliere  que  no  liabia  querido  neg:ini«Ia. 
u  Se  creará  (dice)  desde  ahora  una  comisión  que  presente  á 
la  lejislatura  nacional  un  proyecto  de  b>jislacion  civil  i  criminal.  » 

A.^1  entendido  el  espíritu  del  proyecto,  no  autorizaba  los  te* 
mores  que  infundió  á  los  adversarios  del  si^tcma  fedeíal.  No  era 
aproximadamente  sino  la  organización  que  se  dio  la  Nueva  Gra- 
nada por  su  conslilurion  de  1855.  que  aunque  ens-mchab:! 
>írandemcnte  los  poderes  del  gobierno  provincial,  nunca  se  tuvo 
por  orgánica  del  rcjinicii  ftíderativo.  Muchas  veces  la  palabra 
asusta  más  que  la  cosa  misma  por  ella  espresada,  i  el  proyecto 


(1)     KrÍMAo,  iAií%  ciUrlD,  ptj   ITt. 


que  nos  oru|>a  habría  quizá  pasado  Jcsapcrcihido.  $ii|iríniii!iHÍi) 
el  c^iliÜcaÜTo  t|ue  al  fjolijerno  ilaUi  el  arl.  JO,  i  hariciidü  algunai: 
ili'rlnnrioiif's  favitriihies  al  pod<^r  central,  que  m  ri^da  hal>rían 
attiTado  8U  roiilr\U».  Por  lu  ilviim.'^,  niiH'li.is  de  siisilJKposti'ioiio 
habrían  podido  adoptarse  aún  trnLindusfMli!  un  sistema  unita- 
rio. Por  priiiirm  i  única  vcx  se  estaliluría  allí,  aiinqui^  Iñi-ila- 
mente,  el  fecundo  principio  de  la  liherUid  relijiosa ;  se  nr^'aiiizatia 
neta  i  sencillamente  el  poder  lejislnLivo  ¡i  us^iiza  nioilema,  i  se 
reducia,  quúá  demasiado,  la  duración  del  presidente. 

Güijcrnando  ta  repúlilica  donFronoíscoA.  Piulo,  idi^vaiiprída» 
casi  las  ideas  que  un  niúnirnto  liahian  aparecido  en  el  arileriur 
congreso,  reunióse  otro  constituyente  ea  25  de  febrero  de  18*28, 
couvocatlo  por  una  tei  de  *2I  de  junio  de  18*27.  que  ademas  de- 
IcrniinalMi  la  <lisolucion  del  outónces  reunido,  i  pn^venia  se  ovpst; 
el  voló  de  tas  provincia^t  por  medio  de  8us  asambleas  K(>/irp/fi 
forma  de  gobierno  porque  ilebia  conntituirse  la  república.  De 
acuerdo  con  ese  foto  se  pretientó  un  proyecto  de  consll(u<-ioii  en 
20  de  mayo,  i  se  sanciom»  en  8  de  asíoslo,  bajo  los  niiitt  lisonje- 
ras esperanzas,  i  la  convicción  Jenei-al  de  que  era  el  acto  consti- 
tutivo mas  adecuado  :i  las  circunstancias  Í  á  las  necesidades  del 
país. 

A  pesar  de  eso,  atribuyéronse  »  la  constitución  desordenes  que 
presenció  Chile  en  IS^O  i  1850,  nociendo  en  realidad  sino  efec- 
tos de  causas  precedeiiteaque  habían  i>lo  prolongándose  á  \a  par 
con  los  ensa^oi!'  inrruc(ui>í;o.s  de  orpanizacíon  politÍc-i.  Kso  e.->  Uin 
derlo,  que  nunca  se  deteruiinarou  por  los  enemigos  do  aquel 
código  las  graves  ini[>crreeeÍones  (|uc  de  un  modo  vago  se  lo 
atrihuian.  Y  para  corroborar  nuestra  opinión  citaremos  Ih  del  se- 
ñor Hrispñu,  grande  admirador  de  la  refornni,  í  pur  tanto,  nada 
sospechoso  al  insinuar  las  verdaderas  causaa  del  esttido  poUlico 
que  sif^iiiñ  fi  1S28.  «  T;inUts  defeclti»  (dn:o)  (1 )  acbar^idns  .i  la 
constiluriun  de  *2S,  le  f|uitan  b  vida  :i  los  cuatro  añus,  nueve 
mcsea  i  diex  i  siete  días  de  existencia.  Verdad  es  que  :i  li  ícclia 


(1}  OtHt  cilaOn.  pij.  !35. 
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de  su  promulgación  el  pais  había  temtinado  y»  l.i  gut^rra  de  la 
independemia;  pero  no  por(.sU)  liubían  cesado  las  ludias  iutes- 
Linas,  tan  naliiralp.s/inn.'i  sociedad  nHcienleijiie  pasa  de  un  >allo 
de  un  iTJimun  despótico  ñ  otro  ontcratnente  libcml  para  el  cual 
no  esUba  preparada.  Con  erecto,  á  pesar  de  laníos  ensayos ooiisti- 
tucionak-s  c«iiio  los  que  habían  precedido,  aún  no  estaban  ton- 
solidadiis  nuestras  iii:>Uluciúncs,  ui  arraigados  catre  nosotros  los 
hábitos  de  obcüicDoia  i  respeto  á  la  autoridad.  » 

Para  eohar  sus  raices  Tallaba,  m.is  que  una  rcrorma  oontttitu* 
rional,  de  eficacia  siempre  dudi>5a^  un  triunfo  matitríal  üm'Ísívü 
de  uno  de  los  partidos  con  tendientes ;  i  c&o  l'ue  loque  ¿*!  obtuvo 
con  la  jornada  de  Sircai  á  17  de  abril  de  i830,on  que  el  partido 
pflucon  ó  conservador,  iinpacienli-  por  rocobrarcl  [iodor))in'  liid)in 
|K'rdido,  nn  vaciló  en  esralarlo  por  medio  de  las  armas.  l**>r  i'sn 
lii  paz  vino  á  ruulinuarion,  como  la butianza sigue  ala  tempi'sUd  : 
ptTo  la  paz  del  Tenciniiento  i  del  temor  bajo  cuyos  auspicios  m 
rcformóuna  constitución  cihinmiada,  que  si  hubiera  sido  lac:nisa 
del  ili<S4'ird<ín,  habría  Sf>gnÍdo  produciéndolo  hast^i  el  niiuiicntd 
de  su  abrogación.  Una  vez  en  v\  poder,  el  partid»  vencedor  necc- 
sitd>ri,  por  un  lado  justílu-ar  su  insuneccion,  i  por  otro  :iumen- 
lar  6U  pujanza  en  el  sentido  de  sus  doctrinas  anli  libera  les.  De 
ahí  lu  reforma  de  la  r<mstitucion  de  1828,  nombre  capcioso  con 
que  preteudia  disimulársela  iiniquilarion  de  aquel  código. 

Sus  principales  diferencias  re.«>|H^clo  del  que  vino  :i  fi>8tÍtuir[o 
i  hju  á  Chile  li:islii  huí,  son  eskis  :  t .'  no  rcqueria  la  calidad  de 
saber  leer  i  oscribir  para  dar  lu  ciudadanía  activa  (aii.  7.**) ;  2.' 
compuniael  seninloenn  micmbr(»s«>lectu8  :i  raxonde  df>s  [>or  ciida 
provincia  (art.  50);  5  'para  convcrlii  en  leí  un  proyecto  del  con- 
gresi),  bastaba  que  ámlfas  cámaras  insistiesen  en  él  por  su  mayn- 
ría  ordinaria  devotos  (art,  55);  4.' el  congreso  $«>prorogabaporsi 
mismo  (art.  58) :  5.'  había  un  vic4^presídenli<,  i  Uinti»  él  cuino 
el  preüidcntc  duntban  cineo  ¡íüns^  sin  reelección  inmedia- 
ta (art.  d!2);  6.*  uno  i  (»lro  podían  ser  acusados  durante  el  lícnipo 
de  su  gobierno  i  un  añudespue-i<(;irt.íil);  7.'  crciiba  provinci.dc», 
remedo  lie  li'jishiluras,  que  atendían  Uts  iulereses  de  las  provín- 
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til»  (iirl.  108  i  8Íg.) ;  i  8.*  lus  ind-ndimlcH  traii  iioiiiltmdtw  ¡i 
propuesta  en  iern:i  de  dichas  aíuiniblcit».  Lii  n'ilai*riitii,  en  jciir- 
nil,  ííin  metndica  i  roiirií(.i,  i  iJiiln  cu  su  Turma  nmín  un  mi 
esencia  scri;]  tioí  prul)iilili>mt'rilr,  ti  au  tumo  i  con  muí  piM'.is 
.literal' iones,  la  mejor  reforma  rjne  pudiera  hacerse  tlv  la  actual 
conslilucion. 

Se^un  su  arl.  155,  dcbia  ronvocar'e  por  el  congreso  en  el 
ano  de  I85t}  ñ  una  gran  cunvcncion,  con  d  único  Í  eselusívo  ob- 
jeto  de  reformar  ó  aiJicioníir  el  mismo  código,  b  cu»\  debia  di- 
solversü  luego  que  hubiera  desempeñiido  esa  lares.  Una  lei 
«special  debia  lijar  el  número  de  los  cunTcneionatcJ«,  ku  modo 
do  proceder,  i  las  demiis  circunstancias  rci)uerídas  para  ejecu- 
tar la  reforma. 

El  congreso  de  1851,  iiiunido  bajo  la  influenci»  del  partido 
revolucionario,  Í  que  Hnjia  cumplir  la  constitución  uneutraü 
la  violaba  manilieAt^mentc,  anticipó  el  termino  lijado  por 
el  arl.  155  otado,  i  din  la  Ici  de  t."iie  octubre  del  mismo  año, 
sobre  convocatoria  de  la  (^an  convención  que  debia  prniticur 
la  reforma. 

Siguiendo  sus  i-rincipios  adversos  á  la  Süberanin  popular,  el 
|MirtÍdo  pelucon  desnaturalizó  la  n;^an)blea,  dispuniemln  en  la 
citada  lüi  :  {."que  la  convención con»tarÍa  de  treinla  i  8ei«  miem- 
bros, á  aaber,  diez  i  f>e\»  de  tos  diputados  electos  ya  p:ira  la  i"i- 
ninra  de  diputados  cxistenle,  i  vciulc  ciiidHdnnoH  d*' conocida 
probidad  i-  ilustración.  toscu,tle«debian  tener  las  cualidades  nece- 
sarias para  ser  di|>ulado;  "2."  que  i-l  congreso  nacional,  en  re- 
unión de  ambas  cámuras  con  no  menos  de  dos  ti-reios  de  sus 
respectiios  micnibro!«,  elejirla  á  plondiditd  absoluta  de  sutra- 
jios  los  indiriduos  que  debían  compimer  la  convención ;  i  5.* 
que  hecha  la  elección,  se  coniunic:iria  al  supremo  {{nbirrno, 
á  fin  de  que  convocase  á  los  electos  para  el  dia  que  el  congreso 
fijara. 

Durante  las  sesiones  de  la  convención  |MKlria  reunirse  el  con- 
greso eslraordinariiinieiile,  en  toi^  i-aMi»  qu<?  preveo¡:i  l.i  enii>IÍ- 
lucion  ;  i  además  debia    reuniíse    también  parn  juiar  bi  mi 
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vancia  dol  mísmu  código,  unu  vez  raiHÜonailo,  i  p»ra  recibir  el 
jiiramciilo  del  presidente  de  la  república. 

lnslat.tJu  la  ^nm  cii  ti  vene  ion,  en  virtud  de  la  Ici  prorcdento 
uombró  lina  cumision  para  que  presentase  un  proyecU>du  rerorma 
cunstiluciunal.  Ll  proyecto,  aunque  apartándose  algo  déla  voln 
pürliculur  w  de  uno  de  sus  miembros,  don  Mariano  Egaiia,  fué 
bas:)dn  sobre  sus  ideas  cardinales,  í  $c  presentó  en  25  de  agosto 
dtl  ciludd  año. 

Por  últiiiiu,  en  22  de  mayo  de  i8*5  quedó  formada  la  mieva 
conslilucirmpür  losmÍembro!>  de  la  asambleu.  i  en  25  del  mismo 
se  mandó  4!jecul;ir  |K)r  el  pru^ideiile,  jcncral  donJüai|uin  Pnelu, 
djefe  que  babia  encabexailo  la  reacción  del  partido  rcpre:>ita 
coDlra  las  insliluciuDes  libei-alesde  1828.  Prieto  había  onlrado 
en  la  presidencia  desde  1851,  i  comenziidu  cs:i  serte  de  dera- 
das presidenciales  que  formaron  en  sustancia  el  gobierno  de 
Cbile  hasta  1871. 

La  nueva  constitución  ahogó  la  vitalidad  política  que  se  des- 
pertaba en  el  país,  i  cuyos  naturales  é  inevitables  desbordes, 
durante  el  aprendizaje  del  gobierno  propio,  se  tomaron  por 
catáslrores  dignas  de  una  pronta  i  severa  represión.  Coincidió 
con  las  nuevas  instituciones  el  descubrí  mi  unto  i  la  csploLtcíoii  de 
grandes  ritpiezas  iiiineralcj),  el  consiguiente  desarrollo  de  la  in- 
dustria en  jeneral,  i  )a  quietud  <|ue  es  su  inseparable  compa- 
iícra.  I  asi  como  la  consliluciün  de  28  cargó  con  responsabilida- 
des que  00  eran  suyas,  la  de  33,  mas  afortunada.  ^íinó  para  si  la 
fama  de  una  situación  que  ella  no  liabia  esencialmenlc  creado. 
No  son  éstos,  sin  embargo,  los  únicosejcmplos  que  la  filosofía  po- 
lítica ofrece  de  oslrañas  decepciones  operadas  por  el  sofisma  do 
non  foum  pro  rauna  ;  sofisma  que,  como  todos,  cslravia  los 
espíritusi  ocasiona  el  atraso  de  h  ciencia. 

Pero  por  mas  riegos  que  fnc^'en  bis  admiradores  de  aquella 
cun!^tituci<llt,  i  por  grande  que  sea  la  eficacia  que  le  atribuyeran 
en  la  conservación  del  fin/m  (|t,  n»  [H>dr.-in  desconocer  que 

(1)  Esproiuii  i|u«  pan  tudo>>  Iüb  ffobipnios  sipiitica  obedícncú  (lasira  a  sus 
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durantu  au  iiiijieriu  Iia  .litlo  varins  veres  iniíiKlado  en  sangro 
el  suelo  de  Chile,  á  ciuwi  ju$tament«  de  In  misma  tirantez  quo 
cIIh  h:il)ia  prodiiridn.  Tres  gr.nn(le«  rebeliones  tinii  sacudiJü  iiquol 
país,  dcsuyo  alctargadu  en  el  .senlidi>  puliliro,  i  ellas  hnn  orurrido 
siempre  al  eje(nitars<Min«im¿rm  pre^iidcnctal.  Cambio,  decimos, 
que  DO  elección ;  pues  solo  hahia  de  ella  un  apáralo  con  que  se 
barnizaba  ta  desi^micion  de  Hin'esor,  i  es  eso  lo  qneexallando 
el  eípiritu  de  rcsislenria.  lalcnle  en  lo  lo  pueblo  que  no  se 
llalla  degradado,  ha  conmovido  al  Qemálico  oitileno.  i  ararreadn 
sus  sangrientas  aunque  rortas  luchas  en  1857,  1851  i  lítjíl. 
Sintiéndose  los  d^Feclos  de  la  conitiluoion,  i  bailando  que  los 
monopolistas  del  poder  rehusaban  la  reforma,  ella  se  demanda 
por  la  revolución  annadn.  que.  aunque  vencida,  no  por  oso  era 
conjurada,  toda  vez  (¡no  so  dejaba  en  pií*  la  verdadera  rausi. 

Poruña  Inmcitlablo  i'at  didad.  lus  gobiernos,  ro'lcadns  de  una 
atmiHtreru  que  lea  es  propia,  buscan  la  musa  de  los  Iraslnmos  en 
cierto  c^tpiritu  caprirliuso  i  adverso  íi  la  aiiinridad.  fpif>  no  es  de 
ningún  modo  natural  en  el  organismodel  bondire  colectivo.  Si  se 
esceptúan  condiciones  es^u-pcionalca.  áquc  ha  llegada  un  pueblo 
después  de  haber  sido  sometido  á  muclias  inHuencias  rorrtiptn- 
ras,  la  resistencia  del  gobernado  supone  siempre  la  opresión  del 
goberiianle.  Pero  no  es  ese  el  punió  do  vittia  que  éste  loma, 
sobre  lodo  cuando  siente  quo  su  poder  no  desraiisa  en  la  volun- 
tad nacional.  Su  mala  cuncieucia  Ir  hace  ver  resistencias  autiri- 
padas;  su  desconfianza  le  amia  i  le  dispone  á  la  iTpresiou  ;  el 
descontento  público  reacciona  á  su  vez;  la  autoridad  se  consi- 
dera amenazada  ú  ofendida,  i  asume  va  toilns  las  formas  de  la 
opresión.  ¿  Uñé  mucho  entonces  que  el  desúnien  tome  tand)iun 
lai  suyia  i  se  trabe  el  combate? 

En  fatalidad  de  que  liabl;íbamos  se  palpó  en  Chile,  muí  espe- 
cinlmcutc  de.«puc!)  de  inaugurada  In  administración  de  18til,  re- 
novada en  1860.  Furniando  parte  ile  ella  b(»nd)resqu<^  en  1859 
habian  prccüiiizado  la  necesidad  de  la  rcfurnia  constitucional  i 
aun  pcdidola  con  las  armas  en  la  mano,  llegadosal  poder,  bu  vista 
ac  turbó,  i  su  espíritu  fué  engañado.  Vinieron  ú  su  tumo  á  sosle- 
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níit  institui'iones  caducas  i  desacrcililadas.  Negaron  la  lujonri:] 
de  la  reforma,  liraitoroii  mutUisiino  los  puiitus  qiK*  \n  dvmnii- 
dasen.  ¡  á  duras  penas  coDsiDticron  en  forraular  un  proveció  qua 
se  aprulió  por  Lia  cJmaras  en  el  aiio  de  1 8(i7. 

Siguiendo  sü  cuiiM),  lenlo  seguu  los  trámites  de  la  misma 
conslíluoion.  i  hecho  ai'm  mas  por  la  oposición  de  los  idlraeonscr- 
vfldorcs,  terminó  en  una  reforma  consumada  en  l.'dc  dieiem* 
bre  de  1874  ,  que  aunque  deja  bastante  que  desear,  ha  avanzado 
mas  de  lo  que  al  principio  se  atrevieron  ¡i  esperar  sus  mas  cxi- 
Jenles  partidarios.  Tal  es  ct  poder  de  la  opinión  i  de  la  perse- 
vemncií!,  guiads  por  un  espíritu  pacifico  i  honrado. 

El  primer  fmto  suyo  se  recojiñ  en  la  elección  presidencial  del 
siguiente  año.  En  prciiidente  á  la  sazón  el  señor  don  Federico 
Errizuriz,  antiguo  lilieml  acomodado,  con  el  consenatismo  de 
don  .ln:iquíti  Pérez  ,  de  quien  era  ministro  en  los  ramos  de 
Guerra  i  Marina  cuiindo  se  lii¿o  la  elección  de  IK71,  í  iiuc  de* 
bió  proba  lilemente  untcho  :i  su  empleo  ,  {leru  mas  aún  quizás  á 
Ja  protección  ministerial  en  masa  ,    el  haber  sucedido  a  Pérez. 

Volviendo  en  gran  parte  á  sus  primeros  principios .  una  ve- 
en  el  poder  (lo  que  es  Uin  raro  como  honroso)  Ernizurii,  favo- 
reció* mas  bien  que  hostilizó ,  la  rufurma  constitucional  en  cur- 
80 :  i  como  uno  desús  puntos  cnpiLiles  era  la  prohibición  ilr 
reelejir  al  presidente  paní  el  iiniirdialo  período,  hubo  de  sure- 
derle  otra  candidato.  Fué  electo  en  1875  don  José  Pinto ,  libe- 
ral; quien  asoció  ¡i  su  administración  un  ministerio  análogo:  i 
bajo  los  auspicios  de  la  rcíormat  i  de  un  gobierno  inui  diferente 
de  lodos  los  que  habian  existido  desde  1851  liasla  1871 .  ó  M.-a 
durante  cuarenta  años ,  Chile  marcha  lioi  lleno  de  vida,  icón 
mayores  prohabilidades  de  cimentar  In  libertad  sobre  el  orden, 
que  ninguna  otra  de  tas  repúblicas  suá  hermanas. 

Para  que  pueda  fácilmente  conocerse  el  tenor,  i  apreciarse  me- 
jor  la  import:incÍa  de  la  reforma,  hemos  insertado  á  continua- 
ción del  instrumento  primitivo  i  de  sus  complementos,  aclara- 
ciones é  iulerprctnriones,  los  artículos  ó  parte  suya  raodilicados 
por  íhIícíoii  ,  supresión  ,  allencion  ü  sosUlucion  ñ  virtud  de  la 
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refonna :  precaución  que  hubiera  sido  innecesaria  si ,  mantenido 
el  texto  de  la  constitución  de  1835,  se  hnbiera  simplemente 
acordado  un  acto  reformatorio^  constante  de  sólo  las  modifica* 
ciones  intentadas,  en  Tez  de  embutirlas,  digámoslo  así ,  en  el 
texto  jeneral,  consultando,  más  que  la  armonía ,  la  unidad  de 
ejislacion. 


OBSERVACIONES   JENKRALES 


Ihiítla  1828  el  goliiemo  de  Chile  liabia  sido  mas  á  menos  olÍ- 
garru  i  repreí^ÍTo.  Lu&  honibreíien  cuyas  manos  ^e  enfontrA  na- 
turalmente el  poder  durante  \:\  guerra  de  indoptindenría  prufosa- 
li;ni,  de  nmi  liunna  fe  sin  dudii.  prinripius  aiiiidemoorálicos. 
Juxgabín  que  los  pueblos  eran  inroiupetenles  para  pBiiicipar  rn 
e\  gobierno ;  que  éste  üebia  tener  la  mayor  suma  posible  de 
poder,  i  que  al  efecto  debía  eatabiccerse  la  mas  rigorosa  ccuti-a- 
lizarion. 

Puro  por  mili  suTrido  que  sea  un  pueblo,  puele  mostrar  de 
vez  en  cuando  que  es  indispensable  contar  ron  él.  La  raida  de 
O'IIiggins  reveló  la  existencia  de  un  partido  dcaim-rala  nadd  des- 
preciablo,  que  desde  enttVnres  :ic  liizo  escuchar,  que  tumú  pre- 
ponderancia l>ajo  la  prolecriuu  Je  Kreiro  basta  dar  las  institu- 
ciones de  iH28,  i  que  aunque  vencido  con  las  armas  por  el 
antiguo  partido  dueño  del  país,  no  había  dejado  de  cxíi^tir  ente- 
ramente. 

b«  constitución  de  1855  fué  el  resultado  de  una  reacción  con- 
tra las  ide'j.s  liberales,  que  npéuas  habían  asomado  pocos  años 
antes;  |iero  no  era  ya  la  de  IS'ío.  ni  menos  aún  la  de  1822.  La 
idea  reprt^iva  estaba  rcslauruda.  peni  luibia  perdido  terreno, 
romo  lo  lia  perdida  aún  mas  después  de  reformada,  aunque 
|»arciahuente,  la  actual  constitución  chilena.  La  omnipotencia 
de  luü  gobienios  tolo  se  sostiene  ú  virtud  de  la'  iguoranria  ó  la 
iudulf'nciii  de  lo»  puelilos,  i  Chile  avanuí  lo  bastante  en  civilí- 
zaciou  paru  regateur  al  poder  público  sus  naturnles  |treteusÍoncs. 
¿Pfifocs  6u  indisputable  ailelantamicnlo  resultado  desús 
actuales  instituciones  políticas?  Subenios  quo  no  lodo  es  obra 
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del  goliiemo  Pii  e\  udeluiiLiinicnlo  de  md  paii^,  i  que  ;'i  medida 
i]UL'  l>:^le  »r  ilustra  i  murijcra,  se  i>n!iaiirlia  la  iiilluL'nna  indivi* 
dual,  como  decrece  la  inllueiiciii  i^tilicriialiva.  Kra  csla  [HidvroHa 
i  necesaria  duruntt;  la  ¡nfíuiriq  del  |nii.'lilit  rhílcn».  Miirlio  tenia 
que  hacer  i  inuchu  lia  IiccIid  i>I  i^ulnuriiu  rrcadii  por  v-\  nidigo 
de  18tí3;  pero  no  podria  deniuslrai^e  que  era  el  mus  adecuudu 
para  bacer  la  educación  polÍlii-a  de  las  masas,  ni  múiios  que 
hubiera  podido  imponerse  l.ir({o  ticm|>o  rtiÁ^  á  un  puehlu  que 
as|úraba  á  mayor  gnido  de  libertad. 

Celoso  de  8u  autoridad  el  partido  cuyas  idea»  retrataba  aquel 
cmIÍ^o,  |ieru  obliginln  .1  b.-isitr  rl  edilirio  [lolitico  M>bre  rt  surrajíu 
popular,  lo  reslrinjin  t.-(tn><ideriibl(>uienlc:  defecto  quu  U  rcfur* 
ma  no  ha  subsanado.  Véase,  sí  no,  que  cxije  muchas  condicione 
|Nira  ad*|uirir  i  conservar  la  rindadania  arlira  ó  derecho  de  su 
frajio, reduciendo  considerablemente  el  circulo  de  los  electores 
lo  que  por  una  parle  aleja  su  interés  del  ínteres  j^neral,  i  iior 
Otra  loK  pone  mu»  al  nirance  do  Us  ínUuenriaH  comiptoris  ejer- 
cidas por  la  aitlüriduil. 

Sobre  Cita  ba^  estrecha,  que  no  es  ní  |mode  lr»«lucír  la 
luntad  nacional,  se  establece  un  poder  público  que,  yu  directa 
menle,  ya  por  rodeos,  be  coucentra  en  un  majií>trado  de  lar 
duracioQi  í  hace  dependientes  en  inucbu  de  so  carácter  pcn^onal 
las  gai'iuitias  individuales,  la  incdniplcla  libertad  acordada  por 
In  constilucion,  i  por  tanto  la  puz  i  la  li-ani[UÍIÍd¡id  públicas. 

Obsecvx'se  cómo  están  constituidas  las  rumas  en  «pie  natuml- 
nicule  se  divide  el  poder  jencral.  La  constitución  nuoiiüce,  á  lu 
menos  implícitamente,  la  división  uuiversalniente  admitida  e 
Ij'cs  poderes,  it  ^iiber.  lejislalívo.  ejecutivo  i  judicial;  pero  ad 
más  de  l.is  atribuciones  que,  como  propias  del  segundo,  conlir 
al   presidente  de  la  república,  hace  á  los  ulros  dos  eunverje-r 
hacia  el  mismo  puulo,  según  la  manera  como  orgamza  su  pe 
:i4)nal  ó  su.^t  procediniientüs. 

Kl  poder  Icjifitalivo  reside  en  el  congreso  nacioniil  compuesl 
de  dos  cAmams,  una  de  diputados  i  otra  de  senadoreii  (art.  11 
La  cámara  de  diputailoa  so  compone  de  miembros  elejidus  por 
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departamentos  en  voUicÍuii  directa  i  en  la  Tormn  que  determi- 
nare la  leí  átí  eltíccinnes  jart,  IX). 

Pero  Iase!>clii!ii(ine8  que  hace  et  art.  23  no  aseguran  la  indc- 
|i(>ndenria  di>  a()nc)la  ránmra.  Tienen  entrada  en  ella  lus  minii» 
Iros  de  e^tadu  (art.  UO)  i  muchos  empleadus  ejecutivos  i  judi- 
ciales. Los  ministros,  por  medio  de  sus  numerosos  ajenies,  á 
quienes  nomlfran  i  remueven,  se  hacen  clejir,  i  dan  tamhien  la 
elercioii  al  mayor  uúmcro  de  empleados  posible.  Por  manera  que 
la  rámara  de  diputado»  consta  n  menudo,  si  no  es  siempre,  de 
una  mayoria  do  individuos  cuyos  votos  se  hallan  casi  á  disposi- 
ción del  (jobierno,  como  pur  aiitonomasiu  se  llama  al  ejcoutivu. 

bespucs  de  la  reforma,  las  observaciones  precedentes  com- 
prenden al  senado,  electo  hoy  del  mismo  modo  i  con  iguales  con- 
diriones  que  la  enmara  de  diputados,  pero  con  menor  número 
de  miembros.  Ya  veremos  que,  aunque  sujeto  á  aquellas  obje- 
rioncs,  hn  ganado  mucho  en  independencia  i  en  capacidad  de 
representar  el  país,  comparado  con  lo  que  era  seguo  la  constitu- 
ción de  {^ZiTt. 

Son  alribucioncs  del  confieso,  según  los  arts.  36  i  57,  los 
mi>tmi)s  que  se  dan  siempre  al  poder  lejislativo  en  todos  las  cons- 
tituciones modernas;  pero  el  veto  do  que  puede  usar  el  presi- 
dente de  la  república,  sef^n  los  art.  4-1  i  si^^uíentes.  le  permite 
suspender  casi  en  lo  absoluto  el  curso  de  un  proyecto  d«  leí  que 
haya  emanado  de  las  cániaraít. 

Paní  üvttur  semejante  rühullado  que  redundaría  en  pura  pér- 
dida de  lÍem[>o,  los  miembros  del  congreso  usan  ron  nmrha  par- 
simonia do  la  facultad  que  ticiieu  para  proponer  proyectos  de 
leí.  Prefieren  que  la  ejerza  el  presidente,  á  quien  la  da  igual- 
mente la  constitución;  de  suerte  que  este  runcionarío  propone 
i  el  congreso  aprueba  la  leí,  quedando  por  lo  mismo  compar- 
tido entre  ellos  el  poder  lijislativo.  no  obstante  lo  dipucsto  en 
el  art.  15. 

1  aun  es  mayor  la  piirtiripaciuu  del  goitiettio  que  la  del  con- 
gix'so  cola  lurmacion  do  his  leyes  ;  pues  en  virtud  de  la  inOueo- 
ria  que  tiene  en  las  elecciones  i  pur  lo  mismo  en  las  cámaras. 
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puede  ronlar  ron  la  aprobnt-ion  t]e  »iit<  proy*-'rfDg ;  ttiit^nlras 
las  riiinuras  no  purlrian,  aun  ruando  \o  i|uisici'an.  Iiareríp  san< 
rionar  un  proyecto  emanado  de  ellas,  ei  no  es  piisailo  murli( 
tiempo. 

Estiéndrse  lod.iv{.i  pI  poder  (-oiisliUioioiial   rlt«l  ¡¡nvsiileitle  ^ 
p'je-i  &e  halla  riK-ullado  por  b  alriluicion  120,  del  art.  8'J  para  de 
i-larar  en  i-slado  de  sitio  uno  o  mas  punUks  de   la  répúlilira.  du- 
rante el  receso  titd  ronf^refio.  i  porcferloile  ('.«a  rierinratoría.  pal 
pniccder  eontr»  Ih8  personas  fn  los  tt-riiiinüs  del  art.  tOI.  IV'i 
prerisadas  romo  han  sido  se^un  la  reforma  Ias  ftirultailcs  ipu 
aquel  estado  estra ordinario  de  rosas  supone,  lian  perdido  niurlio 
<le  su  fmvednd,  i  por  rnuitiguiente  dismiuuídúcl  peligro  de  Us 
arbilraritfdadcs  á  (¡ue  se  prestaba.  En  realidad  las  fa>'ultadeá  es 
trourdi liarías  del  presidente  de  Chile  aun  muebfsimo  niunoreí 
que  las  que  tiene  el  niisuiu  funcionario  pu  oirás   refiúblicas  de' 
idcntifo  oiijen,  aun  considerado  i  eolondidu  reclámenle  ul  texto, 
ronstilucional.  Kn  las  que  inlerprelindolo  á  medida  del  deseo  ü 
»egun  las  supuetslas  exijcncias  <le  la  ^tuacíon,  se  lia  ido  casij 
liastala  dictadura,  la  moderación  con  que  eislá  poncebÍd:i  lioÍ  laj 
roDSlítucion  cbilcna  debe  servir  de  ejemplo  i  de  lección,  si  et 
que  DO  se  ha  renunciado  á  todo  lo  que  no  sea  el  rapricho  i  Uj 
pasión  pollLica. 

Otro  punto  en  que  la  rcronna  lia  síilo  Telíz  es  el  de  la  nwpoi 
sabilidad  mtnisicrial,  embrollada  i  diltcultada  por  la  conslitu-] 
cion  de  1855  hasta  el  punto  de  hacerla  casi  imposible,  como 
vo  per  los  arts.  93  ¡i  98.  sustiluidos  en  U  reforma  por  los  qui 
llcviiudo  igual  numenicioii  hacen  mas  «vimple,  razonable  Í  seguro-] 
el  prucediniiputo.  Tanto  mas  net-c^ario  eiii  facilitarlo  hasla  hac«( 
realiiable  aquella  rcsponsiibilidad.  cuanto  la  del  presidente 
80  baila  deliuida  (art.  Si))  en  liimiinos  \:i|403;  i  si  8  et<<>  se  añade 
su  grandísima  influenría.  puede  sin  enajrracinn  decirse  que  bu 
respondí bilidud  es  enleranicnÍL-  itusuría. 

De  este  modo  la  estructura  constilucional  toma  á  lo  ménoa' 
un  carácter  análogo  á  bi  monarquía  pnrlamcnliina.  perdiendo  lu' 
que  tenia  de  dictadura  di>iniuiad8    I  á  la  verdad,  bajo  este  rea- 
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pccto,  asi  como  por  la  nom|ialíbilidíid  de  las  fuucioaes  de  minis- 
tro del  dcspnchn  i  ciiipltindo  ejceiitÍTO  ú  judicial  con  las  dedipu- 
Uido  ó  senndur.  I<1  constilucion  cliilenn  se  acerca  mas  que  oU-as 
republicana»  á  la  índuto  de  la  monarquía  moderada,  de  que  to- 
das más  ó  menos  paiiicrpan.  escepluando  solo  quizás  la  de  Suiza. 
Pero  en  cambio  dtfíere,  aun  de  la  República  francesa  que  es  la 
mas  monárquica,  en  que  carece  el  ejecutivo  de  la  l'acidtad  de  di- 
solver la  cámara  popular  i  de  prorogar  un»  i  otra,  ó  sea,  sus- 
pender temporalmente  sus  íie.'>Íoni-a.  Diliere  lamliinn,  i  boi  mas 
que  antes,  en  que  la  cámara  alta,  á  que  se  asimila  el  senado, 
no  consta  de  diverso»  elementns  ni  represt^nta  diülintos  intereses 
du  los  de  la  otra  cámara:  circunstancia  que  puede  traducirse  en 
una  concesión  á  la  democracia  ,  |iero  que  acaso  perjudique  á  los 
objetos  de  la  dualidad  l«ji^lativai 

Los  arts.  lUK,  109  i  1 10  pretenden  asegurar  la  independencia 
del  poder  judicial,  atribuyendo  ejtclusivamente  sus  funciones  á 
los  tribunales  establecidos  por  la  lei,  declarando  que  solo  ella 
puede  alterar  sus  atribuciones  ó  [icrsonal.  i  haciendo  inamovi* 
bles  á  los  niajislr<)dus.  iVro  el  8*2,  atribución  7.',  da  al  presi- 
dente la  facultad  de  nombrar  dichos  majiíttrados;  Í  aunque  debe 
sujetarse  en  parte  á  las  propuestas  que  le  ha^a  el  consejo  de  es- 
lado,  siendo  tus  consejeros  de  su  libre  nombramiento,  no  es  aven- 
turado su|)uncr  que  cuidarán  de  proponer  los  candidatos  que 
sean  aceptables. 

l'ua  vez  nombrado  un  juez,  i  hiendo  inamovible,  parece  que 
no  tendría  necesidad  de  complacer  al  gobierno ;  pero  la  promo- 
ción, á  que  naturalmente  aspira,  queda  siempre  en  a<|uellas  ma- 
nos; i  asi  no  debe  razonablemente  esperat-so  una  independencia 
completa,  salvos  los  casos  de  al^^unos  caracteres  especíales,  sino 
eu  los  niajislnidos  de  la  corle  suprema. 

Es,  pues,  el  gobierno  nacional  de  Chile  una  mezcla  de  olí^r- 
qiiia  i  nionurquia  (1)  moderadla  solo  |Hir  ingreso  de  algunos  di- 
putados I  senadores  indcprndii'ntes  en  la  respectiva  cámara  i  [>or 

(1)    Baja  oíros  reipecto*  lo  en  Uiiiliieii  de  hurarrnrin  (K<>1iien)ti  á»  tal  oScínM], 
i  phitfícraeim  {goiñenioát  lo*  rfenn). 
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lii  renovación  iioriódica  Jfl  pre^íiduiilv,  Kl  !(Uim^«i>i-  lt:i  sidii  Us 
maa  veifs.  i  fHiedüscrluariii,  licrhiira  del  qur  c^U  ca  u\  yodcr; 
|)i;ro  una  vez  iiislnlado*  cc?a  »u  ÍiiLci*et(  i'ii  coiiiplacerle.  i  linlcs 
bien  lu  liciiu  iiiuí  cliiiu  de  CfiniÍiiar|it)r  si  sulo. 

Si  el  gdliicrno  iiaciun.-il  »e  roi^unir  ^•.n  el  pre^íidenle  de  ta  re- 
piihlicQ.  ul  ^obi<!^llu  de  las  secciones  se  resume  a  au  turno  en  el 
supremo  uaciuual.  Iliii.  es  fcrdad.  muntcipaltdndGS  con  impor- 
tantes atribuciones  (art.  i*2S|.  Cero  además  de  ijue  sus  actos  no 
Süii  eie(|iiibles  sin  la  previa  aprobación  del  presidente  de  lu  r^ 
pública  (atribución  10),  i  de  que  pueden  suspenderse  por  el  go- 
lH?ntudur  o  el  tiulidolegadn  (art.  I'ÍOi,  carecen  de  medios  para 
realizar  ^U!<  propósito:),  mientras  uo  provea  de  ellos  la  lejislalura 
nacional.  Esto  da  ó  sus  actos,  mas  bien  el  caríictür  de  solicitu- 
des ó  proyectos,  que  de  ordenanzas  ó  resoluciones  propiamente 
dichas. 

Rn  vista  de  esta  impotencia,  el  palriotisino  loca),  que  es  prin- 
cipio i  base  del  patriotismo  n^iciünal.  se  desalienta,  i  abdica  on 
manos  del  gobierno  supremo,  que  es  el  fjobienio  por  escelencia, 
i  que  nada  sabe  do  lo  que  interesa  a  las  secciones,  ni  ttene 
tiempo  ni  incentivo  para  promover  su  prosperidad.  Las  pobla* 
t-iones  lan^juideren,  la  política  se  convierte  en  asunto  de  unos 
cuantos  prívilujiadoseu  la  c^ipital  de  la  repúblii'a,  i  la  demucra- 
cia  queda  privada  de  su  mejor  escuela,  que  es  la  actividad  del 
municipio. 

Si  ii  lo  iiicnus  cslii  cüii>lilnriuti  franquease  su  reforma,  i  la 
biciesc  posible  cu  el  momento  deseado,  sus  utros  di^li-ctus  serian 
disimulables.  Pero  la  presunción  ó  bonliomia  de  sus  autores  Fue 
liasta  supuiurla  perfecta,  i  declarar  implícitamente  que  ctlos 
solos  habían  encontrado  la  verdad,  i  ellos  !>olos  tenían  el  derecho 
de  mostrarla.  Eso  se  inllerc  de  las  grandes  dificultades  que  aglo- 
meraron para  efectuar  la  refurma ;  dílieultadcs  que  casi  rayan  ea 
inqiosibílidad,  como  lo  ha  demostrado  la  historia  de  la  que  se 
lia  obti'iiíilu  en  1874. 

Verdad  es  que,  correjidos  los  mas  sustanciales  defectos  del  eó- 
digu  de  l^áS.  no  se  pensar:Í  fácilmente  en  ncomeler  nuevas  re- 
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toriiiJiít.  Perú  una,  si  ñola  prinripnl,  i-ama  t\c  r.nn  sobnetiail  será 
la  iliii«:ullat]  niieni.-i  tic  ejcrulurlaíi.  No  iicgarenius  que  lu  esbln* 
lidad  i  hasta  la  vejez  de  una  constitución  tienden  á  gi*anjearie 
rcsprlo;  ni  i|üe  conviene  |iresun)ii-  estos  inslrumentos,  parliru- 
lannentc  en  llispanü-Aincrica.  cüiilr.i  el  espíritu  do  lijcreza  Í  ver- 
$.ililtdnd  que  distingue  á  esos  países.  Con  todo,  la  mejor  garan- 
tía de  larga  duración  en  una  Ici  constitutiva  es  su  corre^pon- 
deneia  con  la  situación  ¡  las  necesidades  del  pueblo  á  que  se 
destina;  i  aunque  el  código  político  chileno  e^  ya  cosa  diversa 
du  lu  que  era  untes  de  1874,  aún  no  responde  á  los  adelanta* 
miontos  qnc  ha  licrhu  aqiK'lla  República  íi  viilud  de  la  paz  i  el 
desarridlo  de  su  industria  de  nietlÍD  si(;l»  a  esta  parte. 

Entra  esH  rircunspeciou  exagerada  i  la  frivola  prectpitaciun  de 
otras  ht^nnana;;  que,  prelündit-ndo  de-^^conlnr  el  tiempo,  descono- 
cen &tíi  fueros  hasta  usnq)ar  los  derechos  do  ¿pocas  remotns  eii 
lo  porvenir,  do  vaL-ilanios  en  preferir  la  lentitud  chilena.  A  inii- 
tacion  de  los  pueblos  nuji;lo-sa jones,  deja  nindurar  las  ideas  de 
reforma  hasta  el  gruido  en  que  nadie  ó  puquisiiuos  desconozcan 
su  necesidad  i  &u  oportunidad.  Pur  esos  lérniinos  cada  pasu  se 
da  en  terreno  íirnie,  cada  innovación  es  uu  henho  consumado  é 
inmutable;  j  aun  cuando  suban  al  pudcr  los  parlidus  que  habiau 
hecho  fuerte  oposición  ú  las  reformas  introducidas,  no  sienten 
ni  aun  la  lentaciun  de  abrogarlas,  volviendo  á  un  punto  de  par- 
tida que  ya  no  tiene  ínteres  ni  siguilieoriun  sino  para  la  historia. 
Bien  al  contrario,  los  que  iiicousideradumeute  propenden  á  re- 
formas aujcridaí)  por  la  iniajioocion  ó  jKir  la  tnq>acienc>a  de  ver 
en  su  tiempo  formuladas  las  instituciones  que  corresponden  á 
íu  posteridad,  se  hallan  condenados  á  los  mas  crueles  desen- 
gaños, presenciando  tos  estragos  que  el  vendabal  revolucionario 
hace  en  aquella»  plantías  exóticas,  arrancadas  al  fin  para  preparar 
i  resembrar  la  tierra  que  no  le  era  propicia. 


•^  ■■■^'i?r: 


OBSERVACIONES   PAUTICULARES 


«  Eslá  visto  r|uc  los  autores  de  la  consUluoton  que  examinamos 
i1ís|iu>irniii  lix1»s  sus  |>arU\<i  ili^  uti  modo  cúnsoiio  ni  fin  jfiif r») 
ijii'.'  fe  |iro|)Usi(-rDii  :  urbanizar  una  c^^pccic  de  iiionarqiija  electiva 
i  leiiiporal  ii^Ktviidn  cu  unas  cuantas  cúr))orAi;iunca  olí|;»rquÍ< 
contni  la  deiiioci-acia  latente  del  país.  De  aquí  vs  que  las  observa- 
nuiíus  purliculares  en  que  vamos  ii  entrar  no  tJunden  tjitilo  ñ 
censurar  esa  Torma  de  gobierno  iiiadcruada  para  un  pueblo  quo 
aspira  á  mucho  más.  según  lo  hemos  hcvho  ántos.  como  i  de- 
mostrar aun  má^  clamm^ntc  la  índole  de  la  ronstituoion  i  A 
señalar  defectos  de  olro  orden.  » 

Asi  nos  espresábaoios,  al  comenzar  este  cajtilulo  en  nuestra 
primera  edición.  Después  de  la  reforma  ejecutada  eu  1874  na 
podríamos  repetir  ese  juicio,  sino  re.Hpecto  de  la  cniístitudon 
primitiva.  Ucsgiiu-ia  lamente,  siuembarf{a,aunipievl  itistnnnm- 
to  L-)l  cual  hoi  exiütc  no  merece  aquella  apreciación,  tam|ioco  es 
una  nuev.i  constitución,  propiamente  hablando.  De  olro  modo  : 
las  luoditicacioncs  introducida»  no  guardan  suGcIcnlu  armonía 
con  el  resto  del  antiguo  documento,  sobre  todo,  en  punto  i  ro- 
dacciitii,  como  lo  haremos  notar  en  algunos  lugares,  i  por  via  de 
ejemplo,  llegado  que  sea  el  caso.  Procede  este  defecto  de  la 
timidez  i  aun  respeto  supersticioso  al  antiguo  texto,  ron  que  «o 
ha  procedido  en  la  reforma.  La  propiedad  en  la  artictiindún» 
i  aun  la  claridad  en  el  sentido  de  la>  clausula»,  se  han  sarrifl' 
cado  por  conservar  la  anliuga  conlcxtura  ba^ta  donde  era  posible. 
Pero  en  eso  juzgamos  que  ha  habido  poco  discernimiento  ;  pues 
en  nada  habría  pcrjuilirado  una  nueva  redacción  jencral.  en 
cuanto  lo  demandasen  lo^  cambios  introducidos  i  sin  Irospasai'^ 
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los  nhsülulaineiilc.  Aileiiiiiit  üe  la  belleza  lile;ariii  (fiiyos  Uiom 
no  deben  »icrílicarse  sin  ncccsidiidf  se  habrían  ahorrada  irruyti- 
liiridades  ú  oscuridüdes,  á  que  lluniarernos  I»  atcnciuii, 

Liiniíea  del  país.  La  designaciüii  hecha  purel  art.  1.",  i  quee^ 
i'omun  áotraj  constituciones,  tiene  porprincipnl  objeto  declarar 
que  se  está  dispuesto  á  sostener  el  dominio  sobre  el  territorio 
descrito,  contra  toda  pretcnsión  de  los  vecinos  6  contra  toda 
idea  de  colonización.  Pero  como  nuestros  asertos  en  materia 
de  derecho  no  perjudican  nunca  al  buen  derecho  ajeno,  la  desig- 
nación de  t|uc  se  triitíi  C!<  cuando  mcnns  inútil.  Aun  suele  tam* 
bien  dañar  al  que  la  bacc.  sumínistranduarí^uiaeiilos  contra  pre- 
tensiones justas  que  se  han  omitido  antes  por  ignorancia. 

Enencia  del  gobierno.  Al  fin  no  hai  mas  que  dos  hapes  para 
un  gobierno  :  la  gracia  de  Dios,  que  invocan,  sin  esplicar,  los 
monarcas  abstdutos,  i  la  voluntad  de  los  pueblos,  á  que  seacojen 
hoi  aun  bs  munarcns  improvisados.  Kn  Chile  no  era  posible  acla- 
mar otro  principio  que  el  ¡«egundu,  i  de  ahí  los  arts.  2,"  i  4.*  de  la 
constitución.  La  idea  esprcsa<la  por  el  3.*'  no  lu  ha  sido  con 
esactilud,  i  hubiera  quedado  bien  concebida  agregando  ct  calili* 
catiro  de  unitario  á  los  de  popular  i  representativo,  que  algo- 
bienio  do  el  citado  art.  2.^ 

¿  f'cro  responde  la  organización  constitucional  á  los  famosos 
priucipios  allí  consignados  i  Que  la  soberanía  resida  esencial- 
mente en  la  nación,  puede  casi  siempre  declararse  sin  riesgo  ; 
porque  la  íd&t  es  abstracta,  i  el  modo  de  hacer  la  delegación  de 
su  ejercicio  en  las  autoridades  constituidas,  que  es  el  punto  de 
la  dificultad,  queda  sujeto  al  criterio  i  á  la  probidad  de  los  coiisti* 
tuyenles.  Por  eso.  iá  pesar  de  las  espresiones  usadas  en  el  art.  2.', 
el  gobierno  de  Chile  dista  mucho  de  ser  popular  i  representativo, 
en  el  hecho,  atendida  la  rcslríccion  del  sufrajio,  i,  lo  que  es  roas, 
!a  impura  miuicni  de  rccojcrlo.  Verdad  es  que  los  fraudes  i  las 
violencias  usadas  para  mantener  el  poder  en  el  |>eqiierfto  cÍkuIo 
que  le  aproveclia.  no  revelan  inmediatamente  sino  la  falla  de 
hourade/.  política  en  los  funcionarios  que  cometen  tamaños  abu- 
sos; pero  una  ituiuslilucion  que  fucilila  el  abuso,  i  favorece  su 
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impunidfld,  es  en  último  anñlísiü  la  vcrdadiTa  oiuüa  dol  mal, 
Porque  8ií  como  no  liat  bucnu»  iiislilmioncs  en  nimios  de  h»tn- 
bres  dcslenles.  no  düiii*  razonablcmenle  n^URrdanip  pnthídadde 
hombres  <¡ue  adiuinistran  instituciones  corru|i(ara8.  Para  cllu  se 
rci|UiTÍrii  una  iluslmcion  i  una  severidad  de  opinión  piiblin  que 
aún  nii  han  alcanzado  las  socicdBddh^Mna-anienfMnas. 

Por  el  arl.  .">.'.  qne  completa  k  descripción  del  gobierno  de^ 
ularando  ñ  la  república  de  Chile  una  é  indivisible,  se  ha  qiirríH» 
iDosIrar  que  el  fií«ten)a  adoptado  es  el  unílario,  por  rontraposirion 
al  federativo.  Pero  la  nHturale/.a  üe  nn  gobierno  n>«iilla  mus  do 
U  organización  queíeleilrporelconlexlodpUidoelcndigopoIiiifo, 
quede  losnombres  empleados  para  desitinarle.  De  resto,  ni  In  uni- 
dad ni  la  Tederacion  dependen  de  minis  drclnrariones  constitucio- 
nales :  ellas  preceden  á  U  i:oiulilurt»n.  (pie  no  pudría  establecer- 
las aunquequisiesc.  U  naturaleza  del  lernloiio,  la  bomojonetdad 
ó  helerojeneidad  desús  parten  i  de  bus  pobladores,  los  antecedftti- 
tcs  históricos,  i  las  necesidadc.s  i  aspiraciones  délas  provincias. 
icen  de  éstas,  óautiinniiiíiis  «px*  solofonsienlcn  en  libarse  pam 

tener  un  gobierno  que  atienda  sus  intereses  Jeneraleff,  ó  sim- 
ples dÍTigioncs  atlniiniíitrativas  de  nn  indo,  sujeto  ii  un  solo  j?o- 
bienio  i  á  una  sola  Ici.  Chile,  por  la  naturaleza  de  su  suelo,  pur 
la  buniDJeneidad  i  escns^ez  de  su  población,  por  la  facilidad  desús 
comunícfieioiies,  í  m  que  todo  por  sus  antecedentes  Í  habiUiB 
ad»|uiritli>!t.  no  podni  ser  en  muchos  años  sino  on  solo  estado. 

Helijion.  El  Mi.  5."  declara  :  que  la  república  de  Chile  llene 
una  relijion ;  qne  esn  rolijion  os  la  cad'ilica,  apnstnlicji,  romaon,  i 
que  se  cscluye  el  ejercicio  público  de  cualquiera  otra.  Li  n»píi- 
bliea  de  que  aqiH  se  habla  t>s  el  gobiemo;  pues  si  fue^  el  con- 
junto de  los  chilenos,  se  espresaria  una  idea  inútil,  i  que  bd  vez 
no  es  exacta.  I  Inilitndose  del  gobierno.  ¿  qn¿  srgnifrca  la  decía- 
rnloriaí  Es  el  fund.imento  para  Hostcncr  i  prolrjerel  eatiili<Í?mo. 
Ks  tiinbien  el  pnnlo  de  partiibi.  aunque  kóIü  con  la  Injica  del 
sentimiento,  para  escJuír  el  culto  púhlic<i  de  cualquiem  otra  re- 
l^iou.  Es,  en  suma,  la  c.<pre>iun  itcla  de  b  intolerancia,  que 
predominaba  en  Chile  por  los  años  de  18Ó3. 
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Uü  cntóuccs  acá  las  ideas  han  tenido  un  ^ninrainbfn.  Ya  mi 
se  mira  como  enemigo  al  quequieU  i  p:iríflcaniente  rinde  ciillu 
á  til  Divinidad  de  un  modo  distinto  de  nosulron.  1  n^'rcf.'.tdo  ñ 
eso  el  no  pe^iueilo  influjo  de  lo&  pnitesl^nle!^  e.slnliK'cidos  cu 
Chile,  CUfo  número  aumenta  considera hiemen te,  i  entre  los 
•  cuales  liai  ya  rliilenos  de  nncimienlo,  la  lejií^lalura  h»  tirnidn 
!quc  ceder  en  |>.irte  á  l.ns  exijencinti  de  los  poliladorcH  difidentes. 
i  ii  las  nu  menos  imperiosas  de  la  lilusorin  moderna.  De  aqni  lii 
lei  dictada  en  27  de  julio  de  1805.  i|ue,  aparentando  interpre- 
tar la  conMltucion.  ha  uulurixado  lo  que  ya  era  un  hedió,  el 
culto  de  otras  rt^lijiones  en  ediliciu  de  propiedad  partiinlar,  ó 
sea  en  tcmplns  costeados  por  Ion  respectivos  ycctaríos. 

Queda  en  pie  laproteccion  eü[>ecÍHl  dada  al  cat^dici^mo,  i  a  que 
oldi^  de  una  manera  espres^i  el  arl.  SU  en  la  fórmula  de  jum- 
inenlo  que  impone  al  presidente  de  I»  república.  Esa  prolccríon 
consiste  en  el  sostenimiento  del  alto  clero  por  el  tesoro  nacional, 
en  el  fomento  de  los  estiulios  teolójícos,  Í  en  U  observancia  de 
loü  preceptos  n>IÍjÍosos  por  los  individuos  ilcl  gobierno,  según 
se  deduce  del  mismo  iirtirulu. 

Ya  es  tiempo  de  que  Chile  piense  on  de-ílindar  rompioUmenle 
los  asunto»  civiles  de  los  relijiosos.  prescindiendo  de  csii  confu- 
sión en  que  liastji  ahtira  liiin  |iermanecido,  con  mengua  del  Estado 
no  menos  <|ue  de  la  If^Iesia.  Furqne  i^i  ésta  es,  como  lo  sn|)one* 
mos.  todo  lo  bueno  i  todo  h»  Muito  que  ile  ella  se  ha  dicho;  si 
«  las  puertas  del  inlicmo  no  prevalecerán  contra  ella,  »  ¿  qué 
necesidad  tiene  de  la  pobre  protección <le  un  gobierno  humano? 
¿Cuál  de  prohibir  rollos,  que  si  son  erróneos,  llevarán  en  su  error 
el  mejor  castigo?  1  llnalmente,¿  paraqm^  fímiprar  sus  prívilejios 
i'i  costa  de  su  libertad,  perdida  con  el  patronato  ? 

En  cuanto  al  cstido,  debe  reasumir  |K>r  cnlero  sn  soberanía 
SHi-rihrada  en  Favor  de  la  Iglesia,  liimsiido  en  sus  propia^  mniiofi 
el  manejo  dt;  aqucllM<  asuntos  que  hoi  le  tiene  cedidos  sin  pi-o- 
vecho  para  nadie,  i  renunciando  por  su  paKe  auna  injerencia  im. 
propia  en  los  asuntos  relijiosos.  que  no  son  sino  de  pura  con- 
ciencia. 
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Cui4a0tnnia.  El  rap.  4.*,  arti.  6  á  II,  Irata  deUscU- 
Irrifrt  ó  riiHfawiimM  de  U  república.  Unto  en  el  icaüd»  dd 
derecho  ínlenMcioiwl ,  eoaw  eo  el  sentido  del  Jcrech»  p»- 
lílicf).  A  hXm  llaroa  cindadaDOi  activos,  en  cnanto  lienea  dñe- 
ebod«aufraji(i,  i  serán  paaivoe, en  cnanto  pneden  recibirntos. 

Una  de  la»  partes  mas  defectuosas  de  la  constitución  de  1835, 
era  la  reiatira  á  natnralizaeion  de  ealranjeros,  qne  difienbó 
eflcenivamente,  como  li  se  tratara  de  un  gran  pñrilejio  mn^o 
mas  benéfico  para  el  agraciado  que  para  el  país  que  le  aei^. 
Con  harto  placer  Temos,  qne  el  inciso  3.*,  art.  6.*,  tal  como  apa- 
rece  f:n  la  reforma  de  1874,  se  halla  concebido  en  un  e^iiñtn 
cniineritemente  liberal,  i  que  en  vea  de  la  amarga  censura  qne 
nos  arr<incó  antes,  nos  permita  hoi  tributarle  nuestro  mas  ain- 
ccro  clüjio. 

I'or  puntí)  jencral  la  naciunalizaciun  aprovecha  menos  al  es- 
trtinjcro  que  al  paiti  que  le  adopta.  Raro  es  el  estranjeroquepor 
el  IkxIio  mismo  dn  cniigrar  á  un  país  distante  i  de  incurrir  para 
ello  en  ciertos  ga.Htos,  no  valga  mas  que  muchos  de  los  proleta- 
rios Ilativos.  Laríuilíidimia  de  aquél  es,  pues,  un  beneficio  para  la 
nación,  que  no  ih'>1o  adquiere  uii  miembro  i  un  servidor,  un  hom- 
bre sujeto  á  todas  las  cargas  sin  compcns<icion,  sino  que  se  evita 
las  rorlamncioncít  i  las  najcradas  pretensiones  con  que  tan  á  me- 
nudo 1»  huiuillan  estranjcnis  ingratos. 

Ksns  dcHvciittgns  que  sobrevienen  á  la  nacitmalízacion  son  lo 
quu  lii  lince  liui  rara  i  lo  que  prueba  con  evidencia  que 
el  OMtraiijiTO  (|Uti  la  solícita  ama  rcalnicnlc  al  país  de  que  quiere 
lincrr  Hii  pntria.  ¿  A  qué  conduce,  pues,  diiicultar  la  nacionaliza- 
rioii  ?  A  lo  que  conducen  todas  las  dificultades  cuando  lo  que  se 
busca  no  om  muí  apetecible.  Creemos,  pues,  que  la  rcrorma  li- 
IxTíil  ojrculada  aumentará  los  casos  de  nacionalización,  al  paso 
quoi'ol  (ica  ¡i  Chile  en  la  linca  de  los  pueltlos  civilizado!),  que 
no  viMi  en  el  nacimiento  sino  un  puiH)  accidente,  ni  en  los  hom- 
bres  tiHlos  sino  hermanos,  á  r|ui<Mies  »e  debe  recibir  siempre  con 
lo!t  braios  abiertos,  para  sentirlos  en  nuestro  hogar  al  feslin 
de   la  libertad,  de  la  igualdad  i  de  la  industria. 
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Müntiéricse  el  ri^nr  im  la  t'nncesitm  ile  la  ciudndaníit  activa  ú 
dererlio  de  ^urrajio.  Desde  luego  reconocemos  que  la  ciudadit- 
Ula,  como  derecho  polilicn,  disUn  mucho  en  importincjo  de  los 
derechos  civiles,  i  (|uc,  ni  contiiu'io  de  éíilos,  ne  dn  menos  en 
lietienoio  |>enwn:d  i  directo  del  individuo  que  cu  bcut'licio  de  In 
comunidad.  Por  eso  puedn  restrinjirse  i  aun  negarse  á  muchos 
sin  gnive  ¡nconvoníenle ;  inténtra«  que  el  derecho  civil  no  admite 
liinilacion  niescepcion.  Rt>tees,iiuiiquel¡gunidamenle.underecho 
imturnl  :  el  otro  es  nacido  enteramente  de  l:i  leí  puliticji.  que 
c^msullii  solo  el  buen  uso  que  de  él  puedií  hacerse. 

Cdii  toilo,  ludio  puale  arrogarse  hi  TacuUad  de  ralilicar  anto* 
jadiinnionle  h  aptitud  para  ejercer  los  derechos  politlcoü. 
Hunde  quiera  que  hai  el  deseo,  la  pretcnsión  de  ejercerlo,  junio 
eoncl  dcfarrolUt  físico  é  intelectual  sullcicntc  pam  dar  al  indivi* 
dúo  conciencia  de  lo  que  hace,  allí  debe  declarar  la  leí  el  dere- 
cho político,  sopona  de  luchar  desvcnlajosamente  con  el  empuje 
drinocr'ilico,  que  se  despierta  en  el  mundo  i  que  acH-ibaní  pur 
dominarle. 

Según  eso,  las  dispúsic iones  de  los  arla.  8.*  ;\  \\  son  defec- 
tuosus.  I.w  requisitos  para  ta  ciudadanía  son  cscesivos,  i  llena- 
rían  complet:imenle  su  objeto  si  se  redujeran  á  la  edad  de  vein- 
tiun  años  i  ü  la  condición  de  saber  leer  i  escribir.  Las  causas  de 
suspensión  I  de  pérdida  del  derecho  stm  en  su  mayor  parle  injus- 
tifícables.  Si  aquél  se  da  en  beneficio  común  i  no  individual:, 
¿ptir  qué  quitarlo  como  pena  ?  ¿qué  tiene  que  ver  con  la  inocencia 
»'i  la  criminalidad  del  individuo  ?SijIo  si-  busca  su  aptitud  de  su- 
Tragar  arertadamenle  ;  i  todo  lo  que  no  le  prive  real  é  induila* 
lilemente  de  esa  apliiiid,  todo  lo  i|ue  nn  sea  sino  conjetura  de 
dependencia  i|ue  todos  |o.s  hnnd>res  tienen  en  una  A  en  olra 
Torma,  es  inconducente  i  alenUilnrio. 

GAiíAATÍAStNDiviuuALf-K.  Son  materia  de  los  rii]is.  5.*  i  10. ^ 
en  que  se  detdlan,  sin  método  i  sin  nomenrlaluní  adecuada, 
algunos  derechos  r)ue  »e  relieren  á  la  liberad  civil,  de  loi-omiv 
cion,  de  petición,  de  ímprcuti,  de  reunión,  de  nso<>Íacion,  i  de 
«naedanza ;  á  la  propiedad,  I»  igunldad  legal  i  la  seguridad  de 
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la  personu.  Estas  garantías  cunstitucionales  son  de  puro  lujo, 
tudií  v«z  que  no  se  definen  ni  acaso  pueden  ser  definidas  con  pro- 
piedad, i  toda  vez  que  en  último  resultado  sólo  son  efectivas  en 
virtud  de  la  sanción  penal,  que  corresponde  á  otra  parte  de  la 

lejislacion. 

En  cuanto  á  lu  primero,  hé  aquí  algunos  ejemplos :  I  .*  £a 
igualdad  ante  ¡a  lei,  que  ha  querido  consagrarse  en  los  tres 
primeros  incisos  del  art.  12.  ¿  Qué  significa  eso  en  la  práctica  ? 
De  un  modo  ó  Je  otro,  es  cierto  que  la  clase  proletaria  lleva  peor 
condición  social  que  la  educada  i  rica.  Si  se  trata  de  un  recla- 
tamícnlo  forzoso  para  el  ejército  ó  la  armada,  no  se  tomará  para 
soldiido  ó  marinero  ú  un  homhrc  de  esta  última  clase  sino  de 
aquélhi.  Si  un  roto  comete  un  hurto,  será  azotado  ( Í  acaso  para 
que  runfiese,  cunlni  el  tenor  del  art.  145) ;  pero  si  un  hombre 
acaudalado  hace  una  t|uiclira  fraudulenta,  no  ini  siquiera  á  la 
penitenciaria. 

t!."  Derecho  de  reunión.  Halláliase  omitido  en  la  constitución 
de  1855,  i  ahora  se  ha  colocado  en  el  inciso  6.**  del  art.  13, 
junto  con  el  de  pi-tlciou  ((|uc  era  su  única  materia)  i  los  de  aso- 
ciación i  libertad  de  enseñanza.  Los  cuatro  asuntos  forman  un 
solo  inciso,  redactado  de  una  manera  viciosa,  por  no  alterar  el 
número  de  incisos  que  anterioniiente  llcvaha  el  articulo ;  siendo 
asi  que  hubiera  b.istadu.  i  era  lo  mas  propio,  agregar  tres  inci- 
sos (8.",  U."  i  10.")  S4>brc  las  tres  materias  nuevamente  introdu- 
cidas. Por  lo  demás,  el  derecho  de  reunión  se  ha  definido  tan 
bien  como  es  posible  en  una  cláusula  constitucional. 

5."  Libertad  de  enseñanza,  Encstas pocas  palabras  se  ha  con- 
cebido un  derecho  precioso,  (jue  puede  ser  ncgaturio  por  falta 
de  sulicienteesplicacion.  Si  esta  libertad  fuera  absoluta,  habría 
deliido  espresarse  asi.  No  siéndolo,  como  lo  presumimos,  que- 
dará sujeta  á  tod.is  las  restricciones  (jue  la  Ici  ipiicra  imponerle, 
hasta  reducirla  ala  condición  de  la  libertad  dcínifircnta  en  cierto 
país,  según  la  sarcástica  observación  de  Ucaumarchais. 

La  lil)ertad  no  restrinjida  de  enseñanza  conq)rendc  la  de  toda» 
las  nociones  cientiíicas,  lilosóficas,  criticas  é  históricas,  i|ue  con- 
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Iruvicrton  la  creación  janésica,  ul  onjen  del  hombre,  la  relijioo 
revelada,  la  divinidad  de  Jtsús,  el  lilira  ¡ilbcdrio,  la  vid;i  después 
de  In  muorte  i  aun  l:i  univer^alidaí)  áv  la  moral.  ¿  Puede  ense- 
ñarse en  Cliile  lodn  lo  que  fiührt!  vatnsi  materíiis  L'Sjuaen  liliSso- 
í'o»  riiudenins  anuo  Hntickel,  Üfichiier,  Slrauss,  Darwiii,  Draper, 
Car|ientcr,  Spencer,  Mili,  Uain,  Lowus,  Uuxicy,  Fyndall,  Renán, 
Litlié,  UíIhiI   i  bHlas  las  escuetas  de  los  llamados  deístas,  niatc- 
rialistiis,  panleisUis,  positivistas,  que  cada  dia  asnltan  abierta  ó 
encubiertamente  las  antiguas  Tortalezas  de  Iok  |irÍiicipios  nietiifí- 
tticos  i  de  los  credos  relijiosos?  Divertido  pieria  ver  que  se  erijie- 
sen  en  Chile  cátedras  públicas  donde  so  enseñasen  a(|ucllas  doc- 
trinas ;-  jmro  no  tanto  el  verlas  arrasadas  ó  quemadas  en  el 
mismo  dia,  »    virtud  de  una  esclamacion  del  arzobispo  de  Snn- 
liagr).  UubiorasidOf  pues,  muí  preferible,  que  la  misina  cunstilu- 
eion  r/(*/trtü'KL' la  libertad  de  enseñanza,  ya  que  no  habrá  en  Cliilu 
la  disposición  á  permitir  que  se  enseñe,  como  puede  hacerse  en 
Colombia,  toda  doctrina,  pur  estraña  ó  innovadora  que  parezca. 
4."  Liiterlad  de  imprenta,  denuda  sírvela  declaración  del  in- 
ciso 7.",  iirt.  1*2,  si  la  Ici  eucargorda  de  reglamentar  el  enjuicia- 
miento  i    castigo    de   los   abusos,   lo  hace   de   modo   que    se 
anule  la  supucsti  libertad  de  publicar  las  opiniones  por  la  im- 
piiMita.  Asi  sucederin,  si  su  aplicase  ion  puntualidad  la   lei  de 
Iti  de   setiembre  du  18{6  sobre  juicios  i  penas  en  materia  de  * 
abusos  de  la  IÍ)»erlad   conslítucional   que  examinamos;  pero  el 
^obícrooiel  ptihlicu  liiui  tenido   el   buen   sentido  de  darle  de 
mano,  i  hacer  de  esa  libertad  un  hecho  que  por  lo  mismo  se 
debe  más  á  la  opinión  que  ú  lii  lei  fundameuLil.  Kste  ejemplo 
ilemuostra    (juclas  libertades piibltcas  de  lodo  jcnero  son  v:)nas, 
si  uo  se  hallan  sostenidas  por  la  opinión  ;  i  son  eticaces,  ú  posiir 
de  todas  los  trabas  legales,  cuando  la  opinión  las  piolcje. 

5."  Seguridad  Ijítritoiíal.  Los  arts.  155  á  1415  coutieneu  mu- 
chas disposiciones  destinadas  á  protejerla  ;  pero  aún  cumplidas 
rigorosamente,  no  se  habria  prevenido  el  principal  peligro  que 
bai  enmulcriade  prisiones  arbitrarías.  En  efecto,  el  celo  ile  la 
coiuliluciun  se  díríje  más  que  lodo  a  impedir  que  aquéllas») 
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cl't'ctúcii  |for  t|uÍL'ii  lio  tiene  autornJaJ  ;  pent  no  a  pruuivnr  conl 
lus  aliuso»  de  la  auturidad  tiiisina.  que  nprUionnec  aiitojndixa- 
me-ntc,  por  venganza,  jtor  siispicaci»,  por  o^lenlarioii  do  pudur. 
La  coit>lÍlU('iüii.  qnc  tan  cukludosti  se  niuMn)  du  tasfori:i!ilidj 
do^i-on  (|uc  delie  procedcrse  ñ  la  prisión,  no  ilic»  inm  palahm 
«ubre  \a«  aauisn  i\ue  \»  justifiquen.  I  e^ns  cnusas  no  ^oii  en  bueiM 
(ilosori;!  sino  el  dcüto.  Pero  ¿  qiit'  «nloridad  ctnUuia  w  Hutii<>leria 
a  t:Mi  inuíit:ida  reitlnci-inii  par»  i'\\i\y  á  la»  Í(i;nidiL.i  liltcrlud 
para  «1  individuo  ? 

l'mEB  I.EJIIÍUT1V0.  Es  la  nialerin  dol  cap.  6.'.  i  sujiere  varia» 
cu(>8líoin*s: 

1."  IHvmon  en  Jos  cámaras.  La»  ntzonuH  que  snelcn  idogarac 
un  fiívor  ^t  1*1)  cuiitrn  de  la  díviitiun,  ó  ijea  de  la  dualidtid  o  uni- 
diidrli;)  |Hidi-.r  lrjÍ8liitÍvo,  Run  (Icmiií'iadocotiocidaí;  i  á  ejemplo  d*^ 
loqUL-  sucede  en  ulras  ruestionca  de  lauieiiLiapulilica.Mjn  niíonea 
iibstrnctas  i  sutiles.  Sea  imiticíon.tica  sujesiiun  dolacsperionciji^ 
lii  rierto  es  que  en  todos  ú  cjist  (oilo»  los  países  rcpieMintilivíN^  S45 
h:ilhi  hi)i  constiUiiilo  en  dos  (.Mni;ir»:>  et  poiler  leji^^lalivu.  1  titi 
sucede  ui^l  ^olaniente  en  las  nionanpiías  muilcmda»,  ipiu  nerc- 
siUní  equilihmr  entre  ¡ti  la  innueiicía  arislocrálica  y  la  deini»' 
cnitira  ;  pues  t;nnhicn  ,m)  ve  la  división  en  t:is  repúMiras.  I  no 
ÜHi  sólo  en  las  ijuc  se  rijcn  por  ul  fi<teni¡i  ledend,  que  )sU|K»ieii 
iinlíspensalde  rcprertentir  en  las  eiiiunras,  de  un  lailo  lusset:i:iu- 
Itcs  ú  eiiUidub  auloiióinieus,  i  de  olro  htdo  hun.-isn  jenenildti  Iti 
jiublacion  en  ellos  dispcrsi ;  si  que  tiinibien  en  l;i^  repi'iblíciis  ct*n- 
trates,  romo  lo  son  bi  mayor  parte  de  las  lii^panu-aiucricunus. 
por  íillimo»  los  mismos  cstndos  re4lci-nlcs  de  la  Union  Norte» 
Anicrícann  han  adoptado  \a  división;  i  uñn  iil^uno>  que,  como 
l'eii-«¡lviiuia,  hiibiun  organizado  al  principia  nnilm'iiimenlc  su  1h- 
jislatura,  refornutron  mas  larde  su  consUtuoton.  i  volvieron  ñ 
la  dualidad,  conque  est»b:ni  fiimiliarizados  desde  el  colu- 
iitajc. 

(Cti  muí  prubiible  que  todo  esto  iioüen  sino  iwilncinn  del  p;<rbi' 
nienln  británico,  modelo  de  la&asaniliiciislejislalivasiuüdernai 
pcru  tampoco  son  despreciables  las  considera  ciónos  de  indef 
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ciencia  i  mesura  cn  las  cámaras  duales  com|karadas  con  la»  uní- 
larias.  La  dualidad  lejíslaliva  es,  pues,  un  hecho  consaj^rado  yn 
por  la  ciencia  constitucional,  i  ella  es  sobre  todo  necesaria  dondú 
la  lejislatura  se  halla,  como  en  Chile,  delante  de  uu  Tunrionario 
que  tiene  de  |tur  ^i  grandísimo  poder,  i  que  aspirara  natural- 
mente á  anonadar  h  lejislatura. 

i2.*  Formncion  de  ¡ns  aimaras.  Pero  para  que  la  divi.vion 
llene  sn  nlijelo,  jiarccenos  indibpensjhlc  que  las  ciimaras  nn  ac 
organicen  ándiJtsdc  una  mismamanera.  [tajoestf^nspecto  hallamos 
jnstilii^able  que  si  la  cámara  de  diputados  de  Chile  tiene  &u  orí- 
jen  en  el  Hufr^^jiu  popular  directo  (art.  18),  la  de  los  senadores 
lo  JMiscára  cu  la  elección  indirecta,  bien  üe  electores  de.>ig- 
nados  al  eroeto,  como  lo  había  establecido  la  eunslitucion 
lie  1853  (art.  25),  bien  de  las  corporaciones  provincialeic, 
rnniú  lo  hixo  la  de  1828. 

Como  se  vé,  do  aproliamoa  la  reforma  del  senado  hecha  en 
1874.  cn  cuanto  leda  el  mismo  orljca  que  ¿i  la  cjmara  de  dipu- 
lados:  pero  h  cn  cuimlo  le  3s¡;;oa  un  número  mayor  de  miem- 
bros que  áules,  i  obliga  ¡t  elfjirlos  por  provincias  se^un  eirrüi 
baae,  que  en  delinitiva  es  la  de  la  población.  Según  se  hallaba 
cunsliluido  rl  senado,  a  i^aher,  con  un  núinoro  tÍjo  de  veintp  se- 
n:idtires,  i  porulea-ioii  simultanea,  cuyoesiTutiniolmcí»  el  senado 
misam,  con  derecho  h  porreccionarla  (arls.  39  i  51),  esa  elec- 
ción ({uedaha  sujeta  ¡i  la  voluntad  del  ejecutivo  ó  Je!  cuerpo 
escrutador,  que  eran  en  realidad  una  sola,  puédanos,  pues, 
poco  que  desear  en  la  or^aniziciun  del  poder  lejislativo,  si 
no  es  que  exijiósemos  todas  las  condiciones  ¡i  que  atribuimos 
cierta  im|>ortancía. 

Quemamos  para  los  diputados  )a  elección  por  distritos  ó  cir* 
rulos  electorales,  de  jwhlarion  aprosimad.-inicnte  ifjuiil,  i  que 
diesen  i-:idauno  un  $olodÍpu(ado.  Querríamos  que  los  st>nadores 
se  elijifseu  por  a^anddeas  provinciales,  i  tomando  cierta  base  de 
población  mayor  que  U  do  los  prinieru:; ;  Je  suerte  que  su  nú* 
mero  total,  sin  ser  lijo,  fuese  menor  que  el  de  los  diputados, 
pero  proporcional  siempre  con   la  población  del  eatado  i  el  de 
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cada  proTÍncia  propordoul  con  aa  pobbdon  raapeetin.  TaiBhMB 
pudiera  ser  igual  el  número  de  senadores  en  coda  praiiiidn, 
como  lo  estableció  b  eonslilocion  de  1828,  sobre  lodo  ai  aedá 
á  las  provincias  una  eiialoicia  propia,  si  se  laseríje  en  entidn- 
fles  políticas,  como  habrá  de  suceder  algon  dia. 

Por  último,  juzgamos  indtspensaUe  hacer  de  modoqne  laa  cá- 
maras representen,  no  sólo  las  ideas  »  partidos  en  mayoría,  sino 
Limbien  los  que  estén  en  minoría,  á  6n  de  que  se  escuche  in 
voz  de  todos,  i  se  consulten  todos  los  intereses  cuando  do  se  hallen 
en  conflicto.  Eso  depende  de  la  lei  electoral,  cuyas  bases  debe 
cf>n»ignar  la  constitución  si  no  quiere  correr  el  riesgo  de  ser 
anulada  por  aquélla. 

Para  lograr  ese  fín  se  han  imajinado  varios  sistemas,  algvnon 
de  los  cuales  han  sido  ensayados  con  buen  éxito.  Sea  el  primero, 
adiiptar  simplemente  par.i  la  elección  el  principio  de  mayoría 
relativa,  lo  que  puede   dar  cierto  número  de  diputados  á  Ins 
minorías  absoluUis.  Sea  v\  segundo,  el  establecido  en  el  Reino- 
tenido  <le  Iü  Gran  Rrclaña  é  Irlanda  en  Í8(Í8,  el  cual  consiste 
rn  sufragar  por  un  número  de  candidatos  algo  menor  que  el  de 
diputados    correspondientes   al    respectivo    distrito    ó    cuerpo 
electoral  {cojistiliienctj),  dcclaríndose  timbicn  electos  los  que 
obtienen  mayoría  relativa.  Cuando  se  vota  por  el  número  total  de 
diputados,  es  posible  que  el  partido  en  mayoría  se  acuerde  sobre 
lodos  los  C'Mididatos,  en  cuyo  caso  los  elejiria  integramente. 
Según  el  sistema  inglés,  siempre  resultará  electo  algún  candi- 
dato de  la  minoría,  i  por  consiguiente,  es  preferible.  SiiTn  de 
ilustración  un  ejemplo.  Corresponden  á  un  distrito  cinco  diputa- 
dos, i  se  sufniga  por  cuatro.  Como  la  mayoría  absoluta,  aun 
compactada,  no  puede  votar  sino  por  este  último  número,  ten- 
drá cuatro  representantes  i  no  más.   Kl    quinto  resultaní  electo 
por  los  suí'rajios  de  la  minoría  absoluta,  si  no  se  lia  dividido,  ó  de 
la  más  minicroRa  de  las  fracciones  en  minoría  retaliva.  Kste  sis- 
tema, como  Iliense  comprenderá,  nu  exije  mayoría  absoluta  para 
cada  represenUinte,  como  In  exije  el  sistema  francés  lioi  en  vigor.  Ks 
el  sistema  do  mayorías  relativas,  con  una  especialidad  destinada 
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li  culturar  el  peligro  de  la  compacUtcion  de  la  mayoría  ahüoluUi. 

3."  Condiciones  de  ekjibUidad.  La  consütucioo  ha  scüulado 
cierta  edad  i  cierta  rent.i  conin  rD<|u¡:>¡tos  de  clcjibilidad.  lo  <]iie 
•i^rogadu  ;i  la  faltA  du  rciituneraciun  en  los  lejisladorcs,  dismi- 
nuye conaídei'ablcinente  el  iiúmeru  de  lo«  caiididatits  piisibleA, 
crea  una  venladera  arislocraci»  de  los  hombres  ncomndados  que 
viven  en  la  capital,  i  cede  en  perjuicio  de  li>s  inlereses  locales  de 
1.18  provincias.  baHLintt!  coiiiproinelid<is  ya  con  el  rigoroso  een- 
tralUniu  de  las  fnnciones  gulicniativas. 

kn  vi-7.  de  aquellas  coniticioiics  inconducentes  que  espresAu 
los  arta.  21  i  52,  dtibic'i  aumentarse  la  lista  de  la»  esclusioncí  pre- 
vistas en  el  »rU  Í25,  si  es  que  las  cámara»  tejíslattvns  deben  tener 
siquient  una  mcdiniiii  iudependencia,  que  es  imposible  cu  el  estado 
actual  de  cusas.  Kn  ninguna  república^  que  nierezoa  ese  nombre, 
soD  elcjibles  pai.!  la  Icjislatura  loi  ministros  del  dcspachu,  los 
consejeros  de  oslado,  los  maji&trados  judiciales,  ni  los  cmpleadn-i 
en  bis  olicinas  do  la  adminíslmcion  jpnernl,  lodos  lr»s  cuales  o 
pueden  ser  removidos  por  el  presidente,  ó  pueden  recibir  de  él 
una  promoción,  d  á  lo  menos  le  están  a^jradecidoM  por  el  puesto 
liiinohfico  i  provechoso  que  tienen  lucnide  l.'is  niniams.  Tanqiuco 
pueden  obtener  destinos  del  ejecutivo  luAUíienibrus  úe  la  lijiída- 
turii,  que  por  lo  demás  se  hallan  luantcnidos  por  el  tesoro  pñ- 

Atgo  han  adclankido  en  la  reforma  las  csclusiones  contenidas 
en  el  art.  25,  puro  uúii  dtijun  mucho  que  desdar.  Según  elhi, 
pueden  ser  ahora  clcjidos  los  empleados  con  residencia  luera  del 
bigardo  las  sesíoties,  o|>tando  entre  el  antiguo  empleo  i  el  cargi> 
de  diputado.  Asimismo  picnle  su  plaza  en  la  cámara  el  dipu- 
bulo  i|ue  acepte  del  presidente  de  la  república  un  empleo  re- 
tribuido, esceptoel  de  ministro  del  despacho.  Sobre  lo  primero 
pudiera  dudarse,  atendida  la  redacción,  si  la  elejibili<l.-id  secon- 
rttíUk  ¡i  los  empleados  que  residen  fuera  de  la  capítil,  quedando 
lüM  otros  Bsclüidos.  Más  esoini  la  intención,  á  saber,  que  los  resi- 
lientes en  t:i  capital,  no  kóIo  puedan  ser  elejidos  diput^idits,  sino 
Cüuscnar  su  antiguo  empleo.  1  como  ellos  aon  muí  numerosos. 
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qoeda  subsistente  eee  abondante  rartido  donde  profeerae  ti_ 

hiemo  de  diputados  sumisos. 

Sobre  U  «egUDÜa  adición  A  p»rt«  fintl  d«l  .irt.  35,  esU* 
bien  (|ue  se  tu^  abandonar  la  cvnil  al  dipulailo  quf  rtñbc 
ejcrtJlifo  un  empleo  renranerado ;  pero  «erinntqftr  que  se 
bierj  nombrársele,  esoeplu  parn  el  mininterío,  ñ  á  U  sumo 
las  legnciones,  dejando  Tacante  su  pueMn.  Mui  al  conlrario. 
mlte^  al  diputado  uombr.ui*>  miiiístru  que  consene 
destinos,  i  iiubni.  en  iiue^tm  opinión,  idea  más  anlircpublicanaT 
Sí  el  minintr»,  prefíriciido  atender  tas  ucu|iacÍoiies  odminit^li 
vas,  se  alistícne  dfconrumr  á  lacámam.  pnraáéstadeunraif 
bro.  Si  concurre,  no  solamente  perjudica  al  servicio  públiro,  cl^ 
ruidado  en  el  niimsterín,  sino  que  voUri  const^inlrmeDle  se| 
las  ideas  ilel  ejecutivo.  I  uqui  no  hai  ya  previricacittn.  í>iiiu  del 
pue«  seria  insensato  que  un  ministro  contrariase  irn  la  ranii 
ctmio  diputado  lo  que  npoytV  A  habrá  de  apoyar  como  raínisirn 
ante  el  prcsiilcnto  de  la   república. 

Por  babor  quedmlo  jntiicUi  el  nrt.  52  sobre  requisitos  pai 
idejido  senador,  retiulLi  inadecuada  en  parte  la  refereneÍA 
su  últíniíi  pái-rafo  hace  al  :irt.  25. En  efectn,  la  expresión  condicii 
tMciugivn,  ton  que  desj-juan  las  prohibiciones  de  este  artíi 
.'qiénas  pudiera  aplítuirsi-  á  sus  anli)(u<is  csclusiones  ó  sean 
tenor  piimitivo  :  no  á  las  adiciones  introducidas  |K)r  la  refor 
(•speriiilini'iile  la  que  consiste  en  permitir  la  elección  tUr  ci< 
eni|>lea<lo$  cm  tal  iiue  dejen  su  puesto  en  la  cáinara.  Nadai 
hubiera  perdido  redactando  el  final  del  arl.  Tt'i  fie  ci^la  mam 
olra  semejante  : 

«  Son  e3«tenKÍv:i.s  ¡i  la  elección  de  los  seuadon»  las  restríccioi 
que  ií  lude  los  dipuladoít  impone  el  art.  "IZ.  »  En  resumen,  ta| 
restricciones,  aún  computadas  las  de  moderna  data,  no  dái 
necesariii  i  míe  pendencia  al  cuerpo  leji-slalivo, 

Al  dcplunilile  sistema  ebtiblecidü  en  Chile,  i  que   tan  limíl 
damcntc  ha  sido  modilicadn,  se  debe  esa  comedia  electoral, 
Uera  il  congreso  á  íodüg  los  ministros  del  despacho,  n  miijislra^ 
dos  de  loa  Uibunalcs  superiores,  á  empleados  de  todos  los 
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tienes  (I),  dcpendícptcs  dol  íJcl-uIívo,  que  viven  de  sueldos  dis- 
tribuidos por  él,  i  sacados  del  tesoro  público,  que  es  \a  liuha  dt> 
los  contcibtiycntes;  i  en  lin,  A  ricos  propietarios,  qun  busmn  U 
inilueni'ía  í  tí  lionor  dol  pm^lo  más  que  la  orasion  de  eniplear 
8US  luces,  no  ^icmpru  |.roporcÍonadus  á  hs  forltinas,  i  que  de- 
ben Büe  honor  í  esa  influeiiria  al  gabinete  ron  quien  marchan 
neresariaiucutc  de  acuerdo. 

4.*"  Ouracion  en  el  purnto.  Los  diputados  permanecen  tres 
años  en  sus  deí>linos  (arl.  *20),  i  los  senadores  seis  (arl.  Ü5),  re- 
uoviindoi'c  por  nillad  o  próximamente  cada  trienio  (art.  2f)). 
UuúS  i  ulrus  6on  reelijible»  indettnidamente.  Aunque  la  duración 
ordinaria  de  los  micniliros  de  la  cámara  popular  es  de  dos  añoí) 
pn  las  coitslilucíones  republicanas  modernas,  la  de  Ires  ai^os  no 
e»  muí  larga;  poro  lo  es  bastante  la  de  ^els  para  los  senadores. 

M  Según  el  proyectody  la  comisión  Mice  el  Sr.  Carrasco  Alba- 
no)  los  cenadores  debían  durar  ocho  años,  i  se  renovaban  pormi- 
lai)cadacundricnio(^2).  Se  hicieron  indicación  es  rn  la  rotivenciou 
pura  que  hubiera  senadores  natos,  para  que  la  duración  <1»  los 
elejiduK  fufse  de  doco  años  i  que  fueran  reclejibles  indeliiiida- 
nwnle,  todo  lo  cual  nos  dá  á  conocer  el  espíritu  de  la  gi*an  coiv 
vención.  Las  dos  prinioras  TuiTon  de^ihadas  i  Apniliadn  la  nl- 
litna.  El  articulo  de  la  comisiün  fué  modtticado  en  la  forma  qui- 
se halla  actualmente. 

En  la  rv>nvencion  que  formulñ  la  conslilurion  que  rije  notual- 
mente  en  los  Esladoa  Unidos  se  propuso  dar  el  mismo  Icr- 
mino  de  nueve  años  de  duración  ú  las  funciones  de  senador.  La 
indicación  fué  rechazada  por  una  ^ran  mayoría,  i  se  6jó  en  seÍ8 
añD8  el  término  cíe  ese  servicio.  Los  republicanos  norte-ameri- 
canos no  olvidaban  que  en  una  democracia  los  cargos  deben  ser 
de  corta  duración,  para  impedir  que  loa  mandatarios  »e  creen 
intereses  apue>!lns  á  los  del  pueblo  que  los  nombra.  í  pon|Uc  In 
respoQfiabitidad  do  aquéllos  cst'i  en  relación  dircela  con  la  de- 


(1)    InclDK»  loR  ]u«ees  tetrudo»  de   primera  irulancii,  no  obRtautfi  la  fvpresii 
jiroliilticioii  dd  art.  ^. 
{i\    Coin«nUirtOs  >ol>ro  U  rwnstituciou  |Mtílic«  <te  18.^,  p«j   UU. 
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pendencia  en  que  «e  «ncneiilran  luiría  los  mandanlra.  Nuexlros 
ronvenrioiíales  tenían  á  este  reaperUi  dinlinUs  opiniones;  lijaron 
en  iiiiüvc  .'iñü-H  In  duración  de  los  senador»»,  i  tus  hicieron  rocíe- ^ 
jibles  inddinidaincnlo.  »  ^ 

.*)."  RemiincfatúoH.  Par<i  ublonor  lia$ta  donde  es  posible  la  . 
independencia  Ifjislativa,  i  acabar  con  las  dictaduras  con.4titucio.fl 
rmlcSf  tiu  súto  se  debe  cscluir  del  congreso  ú  todu  empicado  del^ 
ejecutivo,  Í  prohibir  quo  sus  miembros  Hccplen  de  él  puesl o  al- 
guno ilurantcsu  li^rmino  con^fre^^id,  ^'uw  adenitis  proporcíonarieR 
un;i  suficiente  remuneración  que  al  mismo  tiempo  les  dé  una 
subsistencia  libre  1  permití  es<-ojer  los  i-iiudidalitó  en  rualtpiier 
punto  del  territorio  (1). 

«  En  esto  (dice  el  Sr.  Carrasco  Albano)  como  ea  laa  de- 
m:iK  pr'iiHiras  ilel  sistema  rp[iresenlativo.  no  tentamos  miU  que 
imiUir  esc  sentido  pnielíro  <lel  pueblo  norle^anierirano,  <|ue  vn 
uno  de  los  artículos  de  su  ronsUtucion  cstjiblere  que  los  sena-  ¡ 
rlores  i  reprcseiilantes  deben  recíliir  tma  compensar.) un  por  mw 
servicios,  que  serÁ  determinada  pur  una  leí,  i  pagadn  por  el  te- 
Miro  de  losEslados  L'uidos  f2). 

Es  verUad  que  la  práctica  de  Inglaterra  es  no  iwgar  &  lot 
miembros  del  parlamento ;  pero  es  bien  sabido  que  en  esa  na- 
ciiiii  ]>i  aunara  de  lo^  pares  80  i-onipone  i\v.  los  individuos  de  la  1 
nobleza  i  la  cámara  de  los  romuncs  de  los  grandes  propietarios  i  fl 
conien^ianles  ("ii,  i  que  ni  unos  ni  utrus  bau  menesler  mezquí-  ^ 
nm  snlariüs  Pero  en  Chile,  rcpublicanoe;  como  somos,  nu  debe- 
mos imitar  los  usos  de  esa  monarquía,  en  que  impera  la  arislo'^ 
cracia  de  la  sangre  i  de  la  riqueim.  Si  queremos  llevar  á  la  TÍda. 
pública  los  mejores  talentos  i  no  las  mayores  luttunas  do  la  na- 
ción ;  si  queramos  que  los  intereses  locales  tcnniín  su  represen- 
tación en  el  congreso  nacional  i  alejar  los  temores  de  las  ilejiti- 


{I)    L*  lei  lU  tioi  (4lo  uiui  divbi  <le  tlú^  pmm  divios.  iotr»  tanto  por  iefn*. 
\m  senAdoi'Cs  ú  dipniodos  ifue  iritreHidt-ii  en  b  ca|>H«l, 
(3)    Obra  citada.  pAj.  89. 
(3)    b>  que  consliluTc  p)  mal. 


mas  iiiQucDcias  i  las  tnasistenoms  periódicas,  rccompen sernos 
competentemente  n  nuestros  lcjís>taitorcs.  v 

6."  Quorum.  ExJjcse  pnra  la  instalación  ¡  continuación  de  las 
HCítioneij  del  senado  b  tercera  parte  de  sus  niienibros,  i  para  la 
de  la  rimara  de  diputados  la  cuarta  parle  |art.  Tif).  Ks  una  de 
:  las  f^h'nisulas  reronnatlaic  en  IS74,  i  juxganios  que  no  ha  Iialiidí» 
[tiMii  buen  eritffria  en  la  aU«racÍ4>n.  Según  el  articulo  correspnn- 
'díenlc  de  la  riintítituríiiM  primitiva,  dcinandálhiüe  la  mayoría  uli- 
M»laUi,  i  es  ñ  nuestro  modo  de  ver  el  miniíDO  que  puede  convc- 
nienlemente  requerirá:  :  algun.iá  constituciones  lian  cxijíilo  las 
dos  terceras  parles  para  la  instalación.  Como  en  las  votaciones 
urdinarias  de  cada  cuerpo  decide  la  mayoría  absoluta  de  los 
miembros  presentes,  debería  en  rigor  pedii'sc  la  unanimidad  en 
cada  sesión»  para  qoe  la  mnyoria  de  surrnjios  emiltdos  por  los 
inandatarios  cnrrespoiidíesc  con  la  de  los  ciutlndatios  n  maiidaii- 
!ea.  Pero  como  esta  rijídcz  luiría  casi  imposibles  las  sesiones  de 
la  ti'jíütntiira,  se  ha  relajado,  i  nopoco,  requiriendo  mayoría  ¡d>so- 
lulii  pura  la  ínst^dncion  i  para  las  subsecuentes  sesiones.  Aun  asi 
l;i  mayoría  de  cada  volaríori  no  representi  sino  una  minoría  de 
Indos  Ioí;  miembros  ó  vicarios  del  cuerpo  social,  cquivalcnie  al 
treinta  i  seis  por  ciento.  Según  la  nueva  conslitucion  chilena,  l:t 
fracción  puede  llegar  á  ser  de  7;56  ñ  algo  mi^.inis  de  20  OyO 
para  el  senado,  i  de  7/4S  ñ  menos  de  l.'i  U/O  para  la  cámara  de 
tlípiíLidoü.  No  halbíridnse  snlicierilemenlc  retribuidos  los  nñem- 
bios  de  lucra  ile  la  capital,  crece  en  la  misma  pro|iorcioM  el  pe- 
ligro de  su  falla  deeoncun'enria.  De  ah¡  quizás  la  reforma  ;  pero 
el  remedio  no  eslaba  en  mutilar  la  rcprcsentarion,  siiiu  en  asc- 
^nratbi,  ya  por  la  recompensa  (magnifíco  estimulo),  ya  por  la 
roaccion  ftrislc  pero  único  recurso,  .i  fnlta  de  la  rerumpcnsa). 

7.*  IV/o  del  premíenle .  Aprobado  un  proyecto  de  leí  por  cl 
conj^eKi),  debo  someterse  á  In  aprobación  ulterior  del  presidente 
de  In  república,  quien  puede  paralizarlo  del  lodo  según  el  prm-e. 
dimiento  que  detallan  los  arts.  44  á  49.  Sólo  prevalece  la  cpinion 
del  congreso  cuando,  objelailo  nn  pniyecto  por  el  presidente, 
aquél  insiste  en  adoptar  el  mismo  proyecto  en  alj^rnna  do  las  se- 
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mmtá  de  Im  doi  uño»  simientes,  i  objetado  á&  nuevo,  las  rima- 
nt  fudffn  «  iprohnrlo  por  la»  dox  ton'erad  parlrs  cl«  «u»  miriu- 
bros.  El  rplo.  l.il  canw  *e  ha  i-ititre^lido  por  osla  cnnsUturinn, 
habido  iniilailo  tic  U  tUA  Brat^il,  que  para  niniiarquta  es  bástanle 
iilteral,  [t^ro  que  no  puede  a¡il¡rar^e  a  una  n'púlilira.  I  rn  üfKcto, 
nu  fiabenios  de  niii)|runa  otra  rii  que  ac  liara  dudo  iil  cJcí'uIíto  un 
poder  tan  grande  para  detentar  In  arrioii  lejisloliva.  I,o  onlinarío 
e«  darle  la  farult-M)  de  ubjetar  un  proyerlo,  que  se  coiivicrto  en 
leí  si  las  cámaras  tiifiislen  en  el  cuando  á  tiivn  lu  tengan,  i  me- 
diante, a  lo  niiU.  el  voto  ile  una  mayoría  de  dos  tereios. 

n  E«las  dÍ!4[>i>ainone$  fdifc  el  Sr.  Laslarhai  (1).  tan  rumpli- 
cadasi  tan  extrañas  á  la  organización  de  un  estado  repulilictunif 
pueden  dar  luf^r  a  conllicloü  serios,  que  aforlunadiinkcnlc  mi 
han  ocurrido  tod^ivin,  i  son  los  que,  como  liemos  indicado  antea» 
annlnn  la  ;ieci<in  de  los  cuerpos  lejisladorcs  hasLi  el  cslremo  de 
acumular  en  el  ejecutivo  el  [K>di;r  leji«ta(ÍTO,  ou  soliimente  en  la 
Forma,  (tino  tamliii>n  en  la  esencia  de  su  ejercicio.  »  Por  e$n  mínna 
ra/j)n  Ids  ronllrcli»»  que  teme  el  pulilicisln  clnleno  8«m  cnsi  iin- 
po»ililes.  ElloH  serian  ínovikibles,  si  fueae  una  verdad  el  contcstn 
del  art.  13,  i  saber,  i|ue  el  poder  lejislalivo  reitide  en  el  rt»n> 
greso  nacional,  lo  que  supone  una  orgjinizíicion  iidecuada  para 
rcali/ar  .nquel  pensiimienln  ciirdimit  de  In  conslitucíon. 

8.*  Divírjenáa  entre  ¡as  cámara».  Cuando  la  cámara  retí- 
•ova  de  un  proyecta  do  lei  lo  desecha  ó  lo  modifica,  i  la  de  itu 
orijen  insiste  en  loi^  tvrminns  primitivos  por  los  dos  tercio:*  tle 
aus  nticndtnis  presentes,  prevalece  la  opinión  de  ésta,  á  ni^ncM 
que  la  olrii  cáni;ira  reilei'c  üinibíon  su  nc(r;iliv;i  ó  sus  nlteracio- 
lies  i.-on  igual  niayorí.t  de  dos  tercios.  Tales  dís|NiHÍcionos  de  los 
artit'ulos.  50  i  51  fueron  probablemente  adoptadas  en  visLidc  laq 
análogas  que  trae  la  constitución  mejicana  de  1824,  arta.  58 
á  63-  Si  sólo  se  hubieni  establecido  el  prineÍ|)io  respecto  de  Im 
múditicaciones  introducidas  en  un  proyecto,  cuniu  U   lu 


(1)    t.ii  conMilucHMi  potHiai  (kls  n'ptUilio  de  Ciiúc  coroenloda. t«fninda  Allctna. 
pkJ.MS. 
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ülin  U  cimstitucinn  arjentimí  en  su  .trt.  71,  .icií^o  du  hiibrinmnH 
Ospni^adu  üiiK'iitiiiiieuto.  Apliciidu  iil  caso  úa  iiug:iliva  :ibsolutn 
fie  un  |iriiycclu  |ior  Iíi  cjiniiirii  icvisuní,  en  üI  cmil  insiste  l.i  cnniíni 
de  su  oríjeii,  es  mucho  iim:t  f^nive,  i  no  tiene  iiue:iLra  ¡ipnihiicidn. 
K^juivale  ú  sancionar  la  )ci  por  unii  ¡iula  cuniítni,  con  tal  ipie  In 
orijlnaria  de)  profccl»  te  dé  dus  tercios  de  sus  vulos,  í  la  utru 
no  pueda  reunir  paní  descrh.irlo  sino  m;iyoríi(  nh^liita.  ¿Por  qué 
finjir  que  se  aprueba  por  b  cáuinra  revútura  cuitodü  su  inayori» 
absoluta  lo  desecha?  ¡Si  ú  lo  ménoj  se  diese  en  Uiles  circunstan- 
ci.is  mayor  importancia  M  velo  ejecutivo! 

Pero  lu  consecuenci.i  lnjic;i,  nnturnl,  vs  que  ul  curso  del  pru- 
yecti»  se  &Uüpend:i  por  t'arecer  du  la  aproliiiclon  de  ambas  uima- 
fít»;  I  el  conlraprincipiu  adoptjidu  en  Chile  aparecerá  aún  mÁ» 
nvidnnte,  si  fe^upunr,  por  vía  de  iluítlnirion,  que  la  ráinara  pri- 
mitiva es  el  senado,  cuyos  dos  tcn-Íos  j^ictnpre  ^eraii  uu  número 
inforior  ul  de  lu  mayoría  absoluta  de  In  cámara  de  diputidos.  Kn 
uleclo>  siendo  aproximadamente  el  número  de  fuñadores  un  ter- 
cio ilcl  lie  diputados,  i  suponiendo  que  éstos  sean  sesenta,  ta  ma- 
yoría absoluta  de  esta  cámara,  ó  sea  treinta  i  uno,  esecde  á  lo^ 
dos  tercios  de  la  otni  (que  supimdrcmos  calort-e)  en  diez  i  siele, 
número  muí  cerra  del  loLid  de  senadores.  Cierto  es  que,  rutiipu- 
tjidos  siumlláneaniente  Ioü  votos  tic  ambas  ciimaras,  habría  43 
Tuvorablcs  (14  +  29)  i  08  adversos  í51  +  7),  6  sea  unu  mayoria 
doUnitiva  de  cinco.  Pero  tinto  valdria  rruuirlos  para  hi  vuLicion, 
ciimu  en  el  lírasil  i  el  Uruguai,  lo  (|ue  destruy  el  benericio  tlela 
dualidad  Irjitlativa,  Í  por  lo  mismo  no  se  lia  establecido  rii  Chile. 

!).'  Sesiones  egti^ordinariag.  Pero  lejos  de  eso,  ((nIo  tiende 
ii  la  ilepeiidoncia  del  ciui^reso,  que  carece  aún  do  la  faculbd  de 
reunirse  estraordinariamenlo  por  si,  atribuida  esrlusivuniente 
ni  ejecutivo,  junto  con  la  de  prorogar  las  sesiones  ordinarias 
(anieulo  H'i,  incisos  4."  i  ¿.").  En  otras  constituciones  verdude- 
ramentp  republicanas  el  congreso  puede  proroyar  sus  sesionen*  por 
cierto  número  de  dias,  i  aún  indelinidamenle,  conloen  1»  délos 
Kstados  L'nido»  del  Norte.  Puede  lambii'n  reunirse  estraordiiLi- 
riunu'iite  por  convocatorio  propia  hecha  antes  de  clausurar  sus 
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sciiunes,  i  sin  perjuicio  *\e  la  mi&ma  facultad  en  el  ojucutivn. 
i|tic  nciisA  siciiU  h  neccsídnil  de  reforinns  lejisliitivus  en  »lguii 
depurtiimtíntn  iIü  I.i  ndministntcioiK  á  (ieiiipo  que  el  rungresii  nn 
«e  liny:i  .nperriliiilo  por  si  hoId  de  tal  necesidnd. 

Comisión  cof iseri'mhra.  EsUi  cur|>i)r:icion .  erejtda  [wr  el  «r- 
Ucuto  57.  86  cumponia  sej^un  el  texto  de  1855  de  fticte  scn;idi>- 
rvn:  i  Icnin  itorntriluiriuncSf  rtinr»rme  al  58,  velar  »(ibrc  la  a\t~ 
survanriii  de  lu  ruustituciun  i  de  las   leyes,  dirijicndo  al  erct-tái 
rfiircNCuLicinnes  al  presidente  de  la  república,  i  prcaüit-  ú  reliusor 
su  ronacnt  i  miento  .í  rierlos  acttis  del  mismo  funciíjiiaríü.  Luí 
iirticulos  correspondientes  de  la  reforma  duplican  i-u  [>crsonal 
agrejj'ándole  sícle  iliiMiladus,  í  numenluii  sus  eiM^i^as  ali  íliucionc» 
cun  las  de  prestar  protección  á  las  gsraolias  individuales,  i  |>edir 
ai  presidente  <lc  la  repúlilíca  que  convoque  estraoitlinii  ría  mente 
al  congre.so.  Era  c3hí    nul:i  :nite8  de  1^74,   i  :ipéiia!(  se  uoliba 
su  exislcncin.  No  le  prunouti ramos  mayor  vit^ilidad  en  iii  suco- 
aivo;  porque  riertjimeute  es  poco  i  v.ign  lo  que  tiene  tpie  hacer: 
el  cargí»  de  sus  miembros  es  onrrosn;  tt'iifini  como  todas  l.is  cor- 
|)oriiciui)e!«  auálügiis  niui  poca  dispttsicton  :i  i:hocir  con  el  ejecu- 
tivo; í  cuando  so  aventure  á  hacerle  observiiciones,  rocojerñ  lo- 
lamente  lo  que  de  ordinario  se  olitlcno  en  eso»  casos  :  mucbíi 
papel  borroneado.  Subsistiendo  uii  consejo  de  <'slado,  aquella 
curpontcion  e»  super(>rogiituri¡i;  pues  ins  funciones  de  una  i  otro 
pudienin  dcseni|)eñarse  (Ktr  c»te  como  cnBolivia,  haci¿nd<de conf- 
iar de  miembros  elojidos  lodos  por  el  congi-cso,  ou  el  numero 
que  le  dá  el  tii-t.  102,  ó  acaso  más  bien  uno  menor.  Para  quu 
fuese  real  i  perceptible  su  existencia»  deberían  los  const-jerus  ser 
reniuneradns,  i  tenor  In  atribución  de  preparar  ciorlns  pn>Yeclo^ 
de  k'i  que  demandan  tiempo  i  me&tira,  contó  lo^  códigos  i  las 
leyes  orgiínicas.  Aun  wi  no  damos  gran  impurtaucia  á  la  insti- 
tución, poro  la  preferimos  decididamente  á  los  dos  cuerpos  chile- 
nos que  acaban  de  ocupamtts. 

Pontit  Kn:crTivo.  Dospucs  de  la«  observaciones  que  incidental 
nu-nto  llevamos  hechas  sobre  el  presidente  de  U  repi'dilica  qi 
lo  ejürriere,  sólo  nos  ucuituji  aquí  unaií  pocas. 
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I ."  Su  eleceion.  Tiene  lugar  j  dos  grados,  «j  sea   por  rloclurcs 
que  desigual)  los  ciud^idanos  activos  (art.  65).  l>iiiariiint  ¡iñoii 
i  no  puede  ser  reelecto  para  un   segundo  periodo    iutiicdiatu 
(articulo  61 1:  cuando  nin^n  candidato  obtiene  mayoría  .ibsoluta 
de  votos,  el  senado  escojo  entre  los  que  han  tenido  las  mayorías 

itelativas  |art.  09).  Nada  tenernos  (|ue  observar  Kobrc  el  modo 
de  elección,  pues  aunque  algunos  escritores  prefieren  la  elección 
directa  para  el  primer  runcíütiario  i  repreKeu'anlc  de  la  nación, 
vemos  que  hai  ejemplos  respetables  de  lo  contrario,  como  lo  es 
el  que  suministra  la  constitución  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  Sin  que  poi  eso  signifiquemos  (]ue  los  rc^ullndos  sean 
satiafaetorios ;  pues  nu  lo  son  en  país  alguno  donde  el  pueblo 
elije  presidente,  cualquiera  que  sea  el  sistema  adoptado. 

Tampoco  rechazamos  la  redificacion  encomendada  al  senado, 
fií  bien  bai  fuertes  objeciones  contra  eslc  piocedimíento.  En 
electo,  puede  suceder  que  el  senadi>  escoja  un  candidato  que  ha 
tenido  menos  Tutos  que  otro  desechado,  lo  que  infiere  positivo 
agravio  al  sufrajio  popular.  Para  íaipctlirl»  seri;í  necesario  obli- 
garle á  declarar  siempre  la  elercioii  en  Favor  del  candidato  que 
ha  tenido  más  rotos;  pero  eso  equivale  á  adoptar  el  sistema  de 
mayorías  relativas,  lo  que  ;i  primera  vitita  repugna  :'i  la  dcmocni- 
cia,  pero  en  último  rebultado  parece  inevitable.  El  espíritu  no  .se 
conforma  con  una  elección  p4ir  mayoría  relativa,   i  quiere  tenerla 

[tfasolula  ii  todo  trance.  Búscala  en  una  segunda  elección;  pei'o 
siendo  ésta  forzada,  no  sólo  deja  de  ser  absoluta  en  realidad,  síuo 
que  puedo  ser  contraria  á  la  opinión  más  popular.  Por  consi- 
guiente, no  hai  sino  dos  medios  de  evitar  estos  confliclos  :  ó 
encomendar  entíTamenU;  la  elección  ¡il  ntmgreso  n  echarse  en 
brazos  de  lii  mayoría  relativa.  Este  segundo  partido  se  tomó  en 
la:»  dos  ültrmas  constituciones  de  Suet-a  Grana/ia,  después  de 
hDlKrsc  palpado  la  falacin  de  la  perfe&ion,  como  se  llamaba 
allí  la  intervención  cluccion;irÍa  del  congreso. 

Nuetlrae  íde^s  son  mucho  miis  fijas  en  punto  á  reelección,  que 
condenamos  decididamente  i  que  vemos  ahora  con  gusto  prohi- 
bida en  Chile.  Si  hai  raxones  para  que  el  presidente  de  la  repi'i- 
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bitcn  Mtlo  dure  vuwm  anos  1  i  ya  vn  un  Ifíniíiiin  M>tiMdfírable), 
dche  ppniíiliri'c  la  lüelcct-ion,  t|uc  le  liurín  diir.-)r  dic/.  KHa  |t 
uira  |iaii(!  no  tth  jamás  lilire,  «ino  el  resultado  de  los  grandes  ¡ 
BÜcHt-rs  iiitdioü  de  iiinueniici  ijur  Ueiie  d  actual  encargado  d|k 
goliii'inu  L-uaiidu  se  liula  de  la  ek-u-ion  prcsidenciul.  Ca&Í  sd  cofl 
vierte  la  reelección  en  un  punto  de  honor  para  el  que  manda,  i 
de  abi  la  corrupción  cmplcadn  durante  un  período  para  asef 
rarse  el  que  sigue.  \  la  vcrdiid  In  reelección  viene  ;i  ser  el  «huí 
prccnitnnntc  de  la  adnrlnislrnciou  ejeculiva  durante  la  seguí 
mitad  del  primer  período;  i  los  otros  asuntos,  los  verdiidt 
objetos  del  gobierno,  se  descuid.in  por  ascguiursc  el  presidí 
i  sus  iiiinislros  la  eontinuncion  en  el  poder. 

La  idea  mas  jeiiüralmente  admitida  lioi  en  América  en 
el  presidente  üóIu  ilure  cuatro  años,  xin  qui*  pueda  ser  rccb 
Aún  los  puliticüs  nurtc-nniericnnits  se  inclinan  de  prereroucil 
iiccptarla,  mirando  como  un  dcfectu  de  In  constiluciun  de  íu 
el  que  permití  la  rcelecciou.  Est^imus  pcrauadidos  de  qoe; 
pnstrán  muchos  anos  sin  que  se  Introduzca  la  reftirraa,  como 
ínLroJujernn  lus  curd'edendo»  del  sur  en  su  ellmeni   constitu^ 
CÍOU. 

2.*  Su  ivemplazo.  Cuestión  hit  sido  csIji  muí  discutida  en 
congresos  sud-aniericanos.  La  e!<-^L-cion  de  un  v  i  cep  residen  le 
hoc  ha  lein'dn  sus  dereiisores  como  sus  adversan i.>s.  £stos 
nen  que  aquel  Tunciüiiariu  es  inútil  durante  la  mayor  |»arte 
tiempo,  i  que  por  tanto  vale  miis  de.sígnar  citmo  S4)slÍtntH:<  ciert 
runcionarias  preexistentes,  á  los  cuales  dii  la  constitución 
pico  cotidiano,  como  un  ministru,  un  cunuejero.  un  nuijisl 
de  la  corle  suprema,  utc.  Los  otros  dicen  que,  aún  cuandt 
Lcrij^u  junciones  ordinarias  el  vieup  residen  le,  es  á  lo  ménua 
ciudadamt  electo  popuhirmenle,  i  mucho  más  digno  que 
quiera  otro  do  ocupar  la  presidencia,  llegado  el  caso,  pudicndn 
eiilrelaiilo  tener  alguna  ocupación  importante,  como  la  presi- 
dencia del  yenado. 

La  couslilui-iun  de  Chile  atribuy  al  ministro  del  inlerior    (fll*> 
tículo  74)  la  sosUtueion  del  presidente  si  falta  despuce  de 
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siouüHft,  i  al  consejero  du  estndo  más  antiguo  (art.  78),  si  la  falta 
ocurre  antes  du  tomar  posesión.  No  síondo  ni  uno  ni  otro  8Ín<i 
hechunis  del  presidente,  vienen  .i  n^-sullar  sucntvurcít  nombrado» 
por  él,  lo  que  es  contrario  al  gobierno  popular  rcprcKcnUitivo, 
Ique  la  eunstitucion  pretende  Fundar  (art.  2.^).  Prt:rerÍriamot>, 
pueá,  llamar  á  la  sustitución  del  presidente  al  que  lo  es  de  lu 
corle  suprema,  siempre  que  este  funcionario  sea  electo,  ú  lu 
menos  por  el  congreso,  como  debieran  serlo  en  todo  caso  los 
miembro»  de  aquel  tribunal. 

5."  Su$  atribuciones.  Súlo  tenemos  aquí  que  discurrir  sobre 
las  7.",  9.'  i  10.'  del  url.  82.  Según  la  primera  citadi,  nombra 
tos  majislrados  de  los  tribunales  superiores  de  juslicia  i  tos  jue- 
ces do  primera  inslancia,  medíanle  un  pequeño  rodeo  de  pro- 
puesta luM-ba  por  el  tribunal  Mipenor  rettpcriivo,  Í  ])reAenlac¡iin 
ullfrior  dül  cunscju  de  estado,  (|ue  no  sabemi>s  lo.  que  Kignifiea. 
w  Katas  dís|Nisiciones,  dice  vi  Sr.  Lastarría  (1),  ponen  en  ma- 
nos del  previdcule  de  \a  ii-públiea  todo  el  personal  de  la  admi- 
^i^tr.1cion  de  justicia,  dando  ul  poder  judicial  un  oriji-n  que  de 
ningún  modo  i-s  di'mocrático,  i  qui'  es  idéntico  al  (|ue  por  una 
verdadera  transacción  entre  el  principio  democrático  i  el  munár- 
qui<-i>  llene  esc  poder  en  Iiis  monarquijs  con^liluciünalc^.  Más 
de  una  vi>z  :>e  lian  sul'rídn  y»  las  consecuencias  du  cae  peligro  á 
que  esUi  espuesla  la  indiqieiidciicia  judicial,  cuando  los  que  ad- 
ministran la  justicia  deben  su  puesto,  lionores  i  ascensos  al  eje- 
cutivo ;  i  esa  experiencia  que  todavía  puede  ser  mas  lamentable, 
aconsija  una  reforma  pronUí  i  adecuada.  » 

Sobre  la  atribución  9.'  diré  el  mismo  escritor,  páj.  353  : 
n  La  autorización  qi>e  est<^  párrafo  dá  al  [tresidente  está  concc- 
bda  en  términos  tan  jenerales,  que  en  ta  piáclica  se  atribuye  el 
ejecutivo,  no  sólo  el  nuiul<riiniienlu  de  sus  ajenies  i  funcionario?, 
sino  también  el  de  loilos  los  empleado»  subalternos  del  congreso, 
de  los  tribunales  i  juzgados,  de  las  municipalidades,  i  basta  los 
de  la  policía  de  las  ciudades... 
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»  Kii  materia  de  uumbnmieoto  de  funcionuios  del  gobienio 
jeiiuriil,  haí  uu  |iríucipio  seguro  i  jtnlo,  cual  eá  el  de  cooferír  !■ 
fucultud  de  hacerlo  á  aquellas  aotorídadeft  ante  Us  cualeí  ellos 
sü  hallan  iniím.liataniente  empleados  ó  cuya  responsabilidad 
cujiiparten  :  a>í  debe  corresponder  al  jefe  del  ejecutÍTo  el  de 
luiluá  los  ajantes  de  su  administrjcion,  como  i  los  tríbuoales  el 
ilu  aun  secretarios  ó  ajenies  especiales,  para  cuya  elección  no 
liutiüi!  Kcr  conipttente  el  presidente  de  la  república;  i  de  eslc 
motlo  on  tiKlas  las  demás  esferas  del  gobierno  i  admioistracioa 
jüiiiral  i  municipal. 

»  Ctuiorido  es  que  la  ctmstitucion  ba  desatendido  este  princi- 
|iiu  para  aumentar  el  poder  del  presidente  i  e^tender  su  acción, 
pura  liaccrlo'iiiHs  n'spctable ;  pero  al  constituirlo  en  dispensador 
de  tiHluK  liisi-mplcds  |)i'iblici»s,  ha  mulliplíca<lu  sus  negociados, 
i  l(!  Iiu  ofrüfidn  mas  oras  oncs  i  mas  peligros  de  abuso.  »  Scmv- 
jiiiile  puilcr  erocc  loiliivia  con  la  atribución  10.',  que  por  lo  dc- 
Niiís  no  es  siiui  currulativa  con  l:i  anlerioi-,  pues  el  que  nombra 
(li'lic  tener  la  facultad  derumuvcr  (por  causal  espresada),  escoplo 
i'<  los  funcionarios  judiciales,  militares  i  celosía >tieos,  que  no 
están  sujetos  propiamente  á  remoción,  sino  á  juicio  i  destitución 
jior  sentencia. 

i."  Su  trsjumsahU'uUid.  «  Kl  presidente  de  la  república  puede 
NT  iieusado  s<'ilo  en  el  ano  inmediato  (lespucs  de  concluidu  el 
lénniíio  de  su  presid(Hic¡a,  por  todos  ios  aolos  de  su  adminístra- 
rioii  en  <pie  haya  comprometido  gravenirntc  el  honor  ó  la  se- 
puridad  del  estado,  ó  infrinjidn  abierlamcnle  la  cunstitucioii 
(arlieuloSri).  Wtra  lacílitarsin  duda  el  juzgamiento,  dispone  el  70, 
(pie  el  prt'sideute  no  pueda  salir  del  lerritorio  del  estado  duiantc 
el  tiempo  de  su  gobierno,  ó  un  año  después  de  haber  coneluidu, 
sin  permiso  del  congreso.  » 

No  le  faltaria  ese  permiso  si  lu  quisiese.  Pero  probablemente 
no  lo  necesitará  para  eludir  juicio  i  castigo,  atribuidos  al  sena- 
do, cu\a  inde[ieiuleuci,i  aún  hoi  no  es  mucha.  Por  olru  parle,  la 
grande  importancia  de  los  juicios  políticos  no  cimsísle  Lnitu  en 
inqmner  un  castigo  tardío,  que  pudiera  parecer  mera  venganza. 
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i  que  por  esa  mou  iiiidie  prorunirii,  cuino  cii  deshacerse  Hr  un 
ruQcíuiiariu  inüt;!  qiw  iio  correii|)oiiile  á  la  cimG.iiizii  un  él  de- 
(losittidu,  i  cuiiiprumelb  gravetiienle  los  iulcrescs  del  país.  Uu 
homlffc  sciiicjanle  puede  luui  liieii  ocupar  la  prc^^idcnciü,  aún 
en  las  rrpiíblicds  dundc  ella  m  i-unOcre  pur  el  suftajio  popular, 
pero  tudavia  más  en  una  donde  vírlualuicnte  es  designado  el  ;;o- 
berniii)(ti  pur  su  prodeci-sor. 

Bl  sislenia  i)uc  mis  ocupa,  í  r|ue  también  ha  tejido  en  el  Perú, 
ha  dado  a  la  »diniiiístracion  (ie  ¡ínibas  rfpúblii'as  un  aspecto 
tívidcnt^'incuUunoniirquico.  Sii^ndu  itiñlil  iicuwir  i  ai'in  censurar 
al  pre:iidi-iile,  todo  ataque  contra  la  admíiii!»lracii)n  ejeculiva  se 
dirije  á  \tm  ministros,  que  Kiiiliénibrse  ^oslenídos  por  el  presi- 
denlt!  cuy»  contíanza  tienen,  i  habiendo  cuidado  de  llevar  á  las 
cámaras  j  sus  amigos  políticos  ó  personales  ^e  burlan  de  tales 
ataques,  i  siguen  serenos  en  lepolítii:»  mas  desji»trosa  i  roas  im- 
popular. 

Consejo  de  eitado.  Hablando  de  esta  inslttucion,  i  defpucs 
de  halwrla  caplicado^  el  Sr.  Cnrrasc«>  Albano  (I)  coacluyc  de 
este  modo  ;  a  Tal  es  la  orejan  iza  cien  de  esv  cuerpo,  que  leórica 
i  jeneralmcnte  hablando  es  condenado  por  el  derecho  público 
omio  una  iiisliluciim  posliza  c  innecesaria,  trasladada  sin  f;ran 
necesidad  de  las  constituciones  monárquicas  li  una  republicana, 
cuyas  funciones  privativas  debieran  devoUcrse  á  los  poderes» 
cuyü  conipelcncia  se  han  ain-biilado,  i  cuyas  atiibucionrs  con- 
isultivas  pudrían  bien  ser  reemplazadas  por  los  secretarios  de  es- 
tado ó  las  personas  es|)eciales  cuyo  voló  podría  escuchar  priva- 
llámente  el  preítidcnle.  Sin  embarco,  como  he  dicho  mas  arriba, 
nada  mas  lójico  que  su  existencia  en  la  organización  i  atril)Ucio- 
nt>s  que  la  a>nstÍlucion  otorga  al  jele  del  ejecutivo,  bis  mismas 
raxuues  que  la  hacen  conveniente  ó  necesaria  en  las  instituciones 
muiuirquic;!»,  la  justifican  entre  nosottos.  » 

Cu  etcclu,  el  consejo  de  esladu,  institución  desci>iu>cida  en  la 
república  norte-americana  i  en  casi  todas  lus  ulras  modernas,  ei 
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du  nrijt^n  ninininjuicii,  i   IJeiie  por  prtiici|iJil  ubji^tu.  iiu  hus 
ijictiiiii'iies  iiidL-|>eii(ÍíenU:ft,  que  tuM  puetlnii  ci:ir  lioiiitin;.'^ 
cudob  p4tr  v\  iitisiiio  (iresiilente  vii  un  puesto  ile  honor  que  qi 
rt'ti  L'(iris>'rvar,  siitu  tener  apüMi  respetable  en  las  niedidaii  que  s? 
tuniun  i  cuya  re^poussljílíclad  coiivicnv  dividir.  ¿Qué  acto  gul> 
iialivu.  pui'  injUKliItcable  que  soa.  no  cnconti'nria  eco  en  v\  Cf 
M-jo  de  eüludn  tW  un  niüii;ircii  al)«(diit<)?  I*uc#  lúen,  la  razón  ed 
liitsnia,  i  nace  del  rarácler  de  In  institución. 

PiMier  Judicial.  llálla.«H'  tnicoinciidiida  ficlui^iNanK^ute  la 
miniiilraciüu  de  justicia  á  los  trihunates  eslaltlecídos  por  la 
(;trlfc<il<>  IOS),  pero   riiyti  pi-r^onal  v»  de  iioniiirnitiiento  hcc 
por  el  presidente  tie  \n  irpúldica,  cotno  hemos  vi^to. 

No  estaban  de  acuerdo  con  dicho  articulo  las  dMpü&icíouei 
loiíarlieulos  5H,  atribución  tí.';  59,  nIribucionÜ!.*;  85  i  03  á  l^ 
soln-ti  juicios  del  prestiJentc  í  de  los  minisirus.  Tales  juicios  ai 
elscuadoi  puc  acusación  Je  la  cánnm  de  dipulaJus,  en  casofl{ 
delitos  oliciales  cometidos  por  aquellos  Iuncion»rio5,  no  lon| 
jior  iinico  oljeln  l;i  !<iU.s|itioisÍon  ó  i*  lo  ni:is  lii  de;»tituciitn,  col 
Sucede  ordiiiarianienle  en  lúa  juirioH  putiticos,  sino  la  ínqtosicy 
de  pena  arbitraria,  después  de  caliíicndo  el  delito  arliilrariainei 
lambic-n  (art.  t)8;.  Convertíase,  pues,  el  senado  en  venliul<'ru  tri- 
bunal, lo  que  ya  es  un  contrsprincipio;  pero  en  un  tribunal 
(•dioso,  <|ue  lejislaba  fz  ¡wsl  fado  al  carácter  ixar  el  delito  i  apli-. 
car  la  pena  do  uu  modo  discrecional.  ¡Según  ebUi  ahora  eunc«|fl 
do  el  e.iladü  nil.  'Jtf,  el  ^enado  no  jiiz|ía  [iropiamente  hablando  r 
puesto  que  su  dcciaraloria  de  culpabrtiilatl  no  tiene  otro  efccj 
que  la  suspensión  ipso  fufe  del  funcionario  acuitado.  Y.a  el 
hunal  ordinario  competente  quien  juzga,  (luiarnigb  ú  las  ley^ 
liinto  para  la  imposición  de  la  pena,  cuanto  para  hacer  ufectij 
lu  responsabilidad  civil,  ^us  complacenios  en  lecuiiocer  que 
esUi  parto  la  refonna  liu  sido  cunqdeta  i  en  el  mejor  sentido, 
resliltivendo  sus  fueros  al  poder  judíeíal,  cuyas  runeiunes 
ci'tmoras  legislativas  uo  pucilen  jamás  dcsenipeú'ir  bien. 

fít'jimen  Interior.  La  división  territorial  que  tiae  el  art.  Ij 
e»  para  objetos  enteramente  admtnislralivos.  A  la  cabeza  de  ai 
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proviriria,  departnnieiito^  fluixliilcgarion  i  dÍAtriUi  hai  un  riinrío- 
iiariu  que  dcpciidc  in.Í8  ú  múiios  iiimediatiroeiile  del  presídettle 
de  la  ri'iiñhlit'a,  i  en  riiyo  finttd>raniieiitu  no  lieiicii  parle  aljjruiiíi 
lasrcspcrtivns  scceíoiies,  coiiio  la  Icnian  por  la  ronstilurion  de 
18'28 ,  aunque  son  jefes,  no  sólo  do  la  administrarion  política  ó 
joncral,  .fino  tainhicn  de  la  municipal  ó  propia  dn  la  sección. 
Por  e»ltí  medio  el  ^oliiorrio  de  Chile  como  el  de  Kniricia,  cuya 
administración  se  lia  tnisplantido  ;'i  dicha  república,  ilii  í  liarr' 
cumplir  fácitmcnte  todas  sus  órdenes.  El  }{ohienio  es  cíeiUimenlc 
espi'dilivo;  peni  la  liherlnd  de  los  ritiüadano»,  entregada  á  esa 
red  inmt'níia  í  podérosla  de  enqdeado»,  rctosos  de  contplact'f  al 
supremo  poder  que  irradian,  más  que  ¡i  los  gobernados  sobre 
quienes  pesa  su  autoridad,  sufre  menoscabos  incesantes,  hitóla 
quedar  mutilada  en  proporción  n  las  estrechas  miras  de  un  poder 
siempre  ambiciono  I  sít-mpri!  suspicaz.  Al  Tin,  toda  se  amolda  á 
esas  lendcncinsdel  gobierno.  El  pueblo  c,i||a.  trabaja  í  acaso  se 
divirrle.  Hiii  paz  romo  en  Rusia  ó  en  la  Cliifia  ;  pero  bal  también, 
como  en  aipicllos  imperios,  degradación  i  esclavitud.  Tul  seria  la 
suerte  do  Chile,  si  su  creciente  civilización  i  la  hucna  índole  de 
sus  ffobernantfis  no  militasen  el  rigor  de  sus  inslítiicioTies. 

Hace  paite  del  rrjimen  interior,  según  ellas,  el  municipal  de 
las  secciones,  que  bien  merecia  •'npilulo  aparte,  i  cierta  inde- 
iwtideiicia  necesaria  para  su  buena  marcha,  los  objetos  ulribui- 
tíos  á  I.1S  municipalidades  por  el  arl.  i28  son  poro  más  ó  menos 
los  que  deben  ser;  pero  Kiít  farultades  que  acerca  de  ellos  tienen 
en  realidad  aquellas  rorporarionK<<  son  nulas,  toda  voz  que  sus 
ordenanzas  necesitan  de  la  ulterior  aprobación  del  gobierno  su- 
premo para  que  sean  eicquibles,  i  toda  vez  que  no  pueden  pedir 
!)1  pueblo  la  mas  pequeniíconlribucíon,  ni  gastar  la  más  iiisígni- 
fícante  suma  de  sus  fondos,  sin  previa  anuencia  del  mismo  go- 
hicrnn. 

■<  La  repúlt)ir.i  establecida  |>or  la  c4>nslÍtucÍon  de  35,  dice  el 
señor  Carrasco  AUmno  {i),  es  en  cierto  modo  una  república  á 
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mcdÍA».  Kstablfció  la  demomcia.  p1  Kflf-govemmrnt  para  lí 
poderes  naciuiinlfs;  la  inun:irqiii;i,  la  iiulorniri.'i  p,irfl  lo.^  podcrf» 
locales.  Tn  sislpma  inverso  habria  aiüo  Ui|,vt>z  más  naliinil.  SAlo 
sabiendo  gol>eriiiir  (d  niiiniripio  put-den  Ioh  rindndanos  aprender 
:i  gobcniír  la  nacioti.  Si  cllu^  nti  ^oii  rotiüidcrailoit  rapares  para 
dirijir  »iis  ne^ncius  más  íiiniedi-jtos,  tiiáü  pnlpuldpü,  el  raniiiin 
que  trariraii,  oí  puciUt^  que  alravii'san,  el  rio  qtie  inunda  sus 
propÍodad(*$.  la  csntcla  para  sus  hijos,  oi  hospital  par.i  el  pfibre 
que  implora  su  i^iridad,  la  iglesia  de  su  parroquia,  no  lo  serian 
por  ricrlo  pRia  dirijir  los  negocios  nacionales. 

No  hai  duda  eti  que  la  constitución  chilena  es  aparentemente 
más  autocnitica  en  lo  relativo  al  municipio  que  en  lo  lorante  h 
la  nación,  Pero  no  pensamos,  como  el  rilado  escríUtr,  que  haya 
establecido  la  democracia  para  los  poderes  nacionales.  Otra  com 
re»ullii  de  sus  miüniott  cnnienlario>4,  de  \os  del  Sr.  I,;i«tl:irr¡a  i 
de  olro.s  traluijns  dt^slinados  á  drucnlniíKir  los  principios  en  qnr 
los  constituyentes  fundaron  su  obra.  Llamaron  popidar  i  repre- 
Kntalivo  el  gobierno  de  la  ropúblita;  pero  le  dieron  una  orp«- 
nizacinn  ¿\  la  manera  de  las  repñb'iras  antif^ai*  ñ  de  la  cdnd  me- 
dia, que  lodo  fncfon,  menos  democracias. 

Reforma  de  la  con$li(ucwn.  Pralicase  por  medio  de  dos  loye* 
dadas  en  diversas  épocas  i  rnn  bis  rin'unstanciiis  )>Ígu¡enles.  La 
'prinieri),  que  lieiie  por  objeto  declarar  la  necesidad  dula  refor- 
ma, pui'dc  proponerse  en  cualquiera  í\c  las  cimanis;  pero  no  Se 
inicia  sino  niediuiile  pro|KisÍi:iun  apoyada  por  los  dos  lereios  ile 
los  miimbrns  presentes  Una  ve/  sannonada,  deberá  aguardante 
In  próxima  renovación  do  la  cámara  de  diputadn^  áiilcs  que  pueda 
iniciarse  la  segunda  lei.  que  debeni  pntponerse  en  el  senado  Ao- 
ranle  la  primera  sesión  del  rlIn)^r<'^o  tenida  ilcfipiies  do  la  Pf*ní>- 
vacion.  Esla  lei,  que  ^olo  requíen-  In  niny'"'-'  "idiniirl.i.  n-*  lit 
que  contiene  la  reforma  di*fmiliv¡i, 

Obscrvi^ndosc  levtualnienlc  bit%  nrt.  165  á  MU,  de  donde  r»- 
Irnclamob  la  anterior  doctrina,  es  ca^i  impo^íblr  llegar  á  unn 
reforma  cnalquirnt,  hi  el  pre»iduntedu  la  república  no  lii  Tüvo- 
rece  decididamente,  lo  que  in>  debo  nuonnbl emente  iiguardiime 
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lie  un  riinrionRrin  riiyn  pmlcr  lin  sido  Inn  tiien  rmisulUidn  en  el 
in^lrtimcnln  cünstituriünul,  i  que  lo  vcriti  comprumclido,  si  no 
espresüiiieiilc  esrntimndn,  en  una  rcformn.  lini  poco«  hombrea 
rapaces  du  scmcjiíul :  sm-rifirio,  si  un  es  ni  espírnr  su  Icrmioo  dv 
ninndo,  i  aun  enlóiiccs  raro  sen'i  el  que  renuiirie  á  usnr  de  los 
ntcdíus  que  tiene  i*  su  disposición  par»  elejir  al  sucesor. 

En  cfcrlo,  siendo  como  es  iniíiiínesüi  la  participiírion  que  el 
presidente  tiene  cu  la  elección  de  congresnlcs,  Mpénns  es  posible 
que  hnya  alguna  vex  dos  tercios  en  un»  cáiuiíni  biistante  inde- 
|>endienles  par»  aproliitr  un  proyecto  que  declárela  neceí-idad  ilc 
\íi  rerorniii,  si  el  presidente  la  rechaza;  i  aún  entonces  comiMiwi- 
rian  solo  las  diricull;ide«,  pues  i-e  rcquieit:  que  la  IbÍ,  dettapni* 
bndn  por  aquél,  obtenga  la  aprobación  de  los  dos  tercios  de  liiii* 
b,-)s  c:irnai-as  en  uno  de  los  dos  años  siguienles,  í  que  la  segunda 
lei,  Icxtn  de  la  returma,  i  propuesta  euimdo  se  renueve  la  rámiuvi 
de  diputados,  pase  por  las  raisraus  dilaciones  i  obtenga  iguales 
niayorlAS.  Uabiendu  en  las  Ci^niaias  una  voluiittd  lirme  de  ejecu- 
tar \n  reforma  (¡•upOí^ieiou  gratuita,  como  se  comprcnde|  el  tér- 
mino más  corto  para  consumarla  seria  el  de  tres  años ^  si  se  ini- 
ciase el  primer  proyecto  dos  años  antes  de  la  proiiniii  renovación 
de  la  cámara  de  dipulndus  :  si  se  ínivía  antes  ó  después,  el  ii'-r- 
mino  es  mucho  mas  largo. 

No  hai  constitución,  por  buena  que  se  la  suponga,  i  por  muí 
ademada  que  en  electo  sea  n  las  con<lícÍones  de  un  país,  que 
lindando  el  tiempo  no  exija  cambios  para  seguir  los  tpie  la  civili- 
zación misniu  del  estado  trae  siempre  con}i>Ígo.  Si  á  esto  s<!  agrega 
que  la  ciencia  política  se  halla  en  su  infancia,  i  que  cada  dia 
puede  dar  nueva  luz  sobre  los  principios  de  urganiziiciun  ci>n¿ti- 
tucional,  se  concluin't  que  las  reformas  de  este  jcncro,  si  bien 
nu  deben  dejarse  espuestas  á  súbitas  i  caprichosas  alteraciones 
que  dificulten  la  marcha  ordenada  del^jobierno.  tampoco  deben 
imposibilitarse  con  iinn  presunción  que  raya  en  demencia,  i  que 
puedo,  apwandu  la  paciencia  de  las  rutnrasjcneracioncs,  causar 
la  destrucción  in><tiutáncA  i  \)olenta  de  la  misma  obra  destinada 
ú  durar  siglos.  Como  al  Qti  ocurren  á  menudo  reformas  indispen- 
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üables«  se  lu  dá  reTestidas  con  el  carácter  de  interpreUciones, 
lo  que  es  sin  duda  mocho  más  irrespetuoso  hacia  la  venerada 
rooslitucion,  que  una  reforma  franca  cuya  neceñdad  se  ha  pal- 
pado. 


CONSTITUCIÓN 


DR    LA 


NACIÓN  ARJENTINA 


Nos,  los  representantes  del  pueblo  de  la  Nación  Arjrntina, 
reunidos  en  congreso  jcneral  comtitu  vente  por  voluntad  i  elec- 
ción df  las  provincias  que  U  componen,  en  cumiilimiento  de  pac- 
tos preexisleiitt-s;  con  el  olijelo  de  constituir  la  unión  nacional, 
afianzar  la  justicia,  consolidar  la  paz  interior,  proveer  á  la  defensa 
común,  promover  el  bienestar  ji'nei  al.  i  asfgnrar  los  beneOcios  de 
la  libertad  p^ra  nosotros,  pnra  nuestra  posteridad,  i  para  todos  los 
hombres  del  mundo  que  quieran  habitar  el  t-ueio  arji  ntino  :  invo- 
cando la  protección  de  Dios»  fuente  de  toda  razón  i  justicia  *.  orde- 
namos, decretamos  i  establecemos  esta  constitution  para  fa  Nación 
Arjentiná. 


PRIBIERA  PARTE 


CAPITULO  ÚNICO 
Dsolaraolonaa,  derecho*  1  oarantiaa 


ArU  l.*>  La  Nación  Aijentina  adopta  para  su  gobiei-no  la  forma 
representativa,  republicana  federal,  según  la  establece  la  presente 
constitución. 
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Art.  *2."  El  ^'flbierno  federal  sosli^neel  cnlla  cjitólico.  apos- 
lúlicn,   roRiaiio. 

Art.  o."  Los  auioridades  que  rjcrrt>n  el  golii^mo  Tcderal  rcsí- 
don  pn  la  ciud.id  i|iie  se  decUrc  <';)[iil.-il  tic  U  reimliUi'a  por  uní 
lei  eí^pecinl  dfl  roiign>íio,  pn-^ín  i:f8Íi>ri  hprha  por  una  ú  mas  leji^ 
lalura^  piüviiiciulei»  <Il>I  tcrrilorío  que  liava  de  ledt^i alizirsc* 

Art.  4."  VA  gobierno  fcdeml  piotee  A  los  gastos  de  la  luicion 
con  los  fondo^i  del  Icsürn  iin<-ionaI .  foiiriüda  d^l  |»roduct(i 
de  dereclius  dtr  ¡inporl»cÍDn,  i  esputioriuii  hnSlA  loBfi  con 
arreglo  á  lo  c^laiuido  en  et  inciso  1."  dt'l  art.  G7,  del  di;  la  veulJi 
ü  locación  de  lierniií  de  propiedad  narional,  de  la  r^nta  di!  cor- 
reos, de  las  üeii*a8  cunliibucionei  qur  cqtiítalr^'a  i  prupori^íuoal- 
mente  á  la  poblicioii  intp<itif;a  el  congreso  jcneral,  i  de  los  eni- 
préstilos  i  operaciones  de  créiliiu  que  decrele  el  nií.<mo  fOiiKre*n 
para  urji'tiriaíi  dt>  In  nanion  ó  p-ira  empresas  d>'  utilidad  nacional. 

An.  h."  Cada  provincia  diclaiá  para  ni  una  4'on!>lilucion  bajo  el 
^islem'1  ri'pr'-seniativo  republicano,  de  aciUTÜo  cun  \oa  principios» 
declitrai  iones  i  garanllasde  la  con&litntíon  nacional ;  i  que  as«-gare 
su  adniíiiislrucion  du  justicia,  su  réjini'^n  muoiiipiít,  i  la  educa- 
ción primaria.  Hajo  eslas  coiidíi  iones  el  gobirrnu  federal  garanlizu 
A  raiia  ^irovinria  el  j,'oce  i  ejercicio  de  sus.  instituciones. 

Arl.  b."  El  gobierno  IVderal  intcrvieno  fii  el  (errilnrio  de  Iflft 
provincias,  para  garantir  la  íuiina  republicana  de*  gobierno  A  rv- 
pc l<T  invasiuntü  estcriores ;  i  it  re(|ui-^icion  de  sus  aitlondailes 
fon»liluídas,  para  bo^lenerlns  it  ^e^lablece-^Ias,  sí  hubi<sen  %iáo 
depue^la^  por  la  sedición  ó  por  invasidn  de  otra  provincia. 

An  7."  L<»s  BLius  públi<!0b  i  prucüdímienlos  judiciales  dejuna 
provincia  gozan  de  entera  Te  tn  las  d*-rnás;  i  i:l  ron}:nso  puede 
por  byps  leneralcs  deliTiniírar  cuál  perii  la  loima  probiilorin  de 
eslos  acliis  i  prucediiniuiiluií  i  los  efectoH  legalt»  que  piotlnciran. 

Arl.  8.*  Los  c>ud  tdaiios  de  cíida  provincia  gozan  de  todos  los 
dere<;l)os,  privil-jios  ó  inmunidades  intieri'iiles  al  titulo  de  cind»- 
daño  en  las  deniits.  La  e»lmdici*.<n  de  lus  criminales  es  de  ublíga- 
cion  rni  iproca  enlie  lodas  la  provincias. 

Art.  9."  l-ji  lodo  el  l>Triloiio  d"  la  n:icion  na  balir^  más  aduanas 
que  las  narioimles.  en  las  cuales  rejin'ui  las  lariras  que  sancione 
el  con^rr-so. 

Att.  Itt.  En  el  interior  de  la  república  es  libre  di>  derechos  U 
circulacíuii  de  !•■&  efeclo^  de  pnhluücion  ú  fabricactotí  narioiinl.  sal 
ronici  la  de  los  jón>'ro8  i  inercancLis  de  lodas  cla.>.es  dc-spadiadds 
en  las  aduanan  esleriorcs. 

Arl.  II.  Los  artículos  de  producción  A  fahriracion  nacional  6 
estranjera,  a>Í  como  Ins  gatindns  de  toda  espct-íf,  que  piihen  DOr 
lerriltirio  d»-  un-i  provincia  i  otra,  strAn  librí*»  de  l-i^  d^■lv^■ho^  lla- 
mnáa-,  de  (ránsilu.  ^iendulo  lambten  In^t  carruajCH,  buques  ú  b-S* 
tías  en  que  se  trasponen;  i  ningún  ulni  dereclio  podrá  inponérüeltw 
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en  ad"lnn(e,  ciial<|>iiei-ii  que  sen  su  (teiiuininacion,  |)or  el  hecho 
(le  trariíilar  el  l^rritorio. 

Arl.  l'i.  L«s  liiiqui'S  d^inatloBde  una  provincia  á  otm  noser&n 
oblijjadog  A  entrar,  snriar  i  pagar  ijr'rerlios  por  cansa  de  IrAnsito: 
sin  que  en  ningún  vasa  pudiin  ronrcdcrse  prüri'renrias  h  un 
put  rto  rfBpecCo  á  otro,  poi  medio  i!e  leyes  ú  reglaim-nlos  de 
(comercio. 

Ail.  15.  Podrán  admitirse  nueviie  provincias  en  la  nación,  pero 
no  podr.'i  crijirso  una  provincia  en  el  lerrilorio  de  olta  íi  oirás,  ni 
lie  variu»  fonnarsp  una  8ola,  sin  v\  rorisenliiiiirnlo  tic  \a  Ifjisliilum 
de  la»  pruvinciusinteiesada"  i  dt-l  coiign>s<i. 

Arl.  U.  Tudos  los  Iiiibi1n'>les  de  la  nuclon  gnun  de  los 
siguienies  di-reclios  (^mfoinie  .i  las  loyes  que  regliuni'iUfn  6U  ejer- 
cicio ;  :i  sübcr  :  tío.  Inibig.H  i  ejercer  \m\:\  indusniü  licitii ;  de  na- 
vegar i  lOniL'iciar,  t\e  pelulonnr  á  las  anlorÍdade.> ;  de  eiUrar,  pfr- 
manecer,  lraii>ilat  i  salir  del  territorio  aiii-nlino;  de  piiblicir  sus 
ideas  poi-  la  prensa  >)n  cen-^ura  prevui :  ile  tisjir  i  diaponer 
de  su  propiedad ;  de  a^otims*.'  con  fínes  tildes;  de  prúfe&ar  Ubre- 
mentó  811  culto;  de  enseñar  i  aprender. 

Art  15.  En  Id  nación  arji-ntina  no  liaí  esclavos;  los  poros  que 
hoi  eiislen  (|uedaii  libres  desde  la  jura  de  esta  ctingiiiurion ;  i 
una  li-i  especial  reglaría  las  indi^mnizaciones  ¡í  que  de  lugar  esla 
dfclanH-ioii.  Tmlo  con(r:UO  de  compra  i  venta  ile  personas  es  un 
crimen,  de  que  H'-rku  responsabb s  los  (pie  lo  ceblinn-eti  i  el  escri- 
bano ft  rim<  iúiiarío  que  loaul»rti:e,  i  lo^  esclavos  quede  cualquier 
modo  se  iiitroduzcui  quedan  librea  por  «I  solo  beclio  de  pibar  el 
lerritorio  ile  ta  n-públÉca. 

Ar(.  16.  La  NacÍ4iu  \rjenlina  no  admite  pi-crogutivas  desangre 
ni  de  nncimienlü  :  no  liai  en  ella  fnerns  pl•^^onalt•s.  ni  tilulos  di' 
nobleza.  Todos  su5  haliilariles  son  iguales  aule  la  lei.  i  admisibles 
en  loa  empleos,  sin  olra  conNÍilei ación  que  I»  idoneidad.  La  igiial- 
■Ind  es  la  liase  del  Írri)>ues(u  i  de  las  cargas  públicas. 

Arl.  17.  La  propieilail  os  inviolalde,  i  nlngiin  liabiinnie  de  la 
nnciou  putvie  ser  privailude  elh,  sino  cu  virtud  de  sentencia  fnn- 
diidn  en  t«-i.  La  esfimpiaeinn  poi  cnu^a  de  utilidad  púldica  debe  ser 
calilicjida  por  leí.  i  previamenle  indemnizada.  Solo  el  congrego  im- 
pone las  conlribociones  que  se  espresan  eti  el  arl.  4".  Nín^iin 
Sel  vicio  personal  es  esijible,  sino  en  virtod  de  leí  ó  de  senlencí.n 
fundadji  en  lei.  Tod<^  autor  ó  inventores  propií'lnrio  i-sclu^ivo  de  su 
obra,  invenlo  ó  de>cnliriini>'nlo.  por  el  termino  que  le  acnenle  la 
lei.  La  coiilisracion  ile  bien<*s  queda  borradn  para  siempre  del 
código  penal  «irienlmo  .\inguii  cnerpo  arn  adofiiede  hacer  requi* 
sicion- s.  ni  ettjÍra'tHÍlio>  de  ninguna  especie. 

Arl.  18.  Ningún  bubilanle  de  Iq  nu<i<in  puede  ser  penado,  sin 
juicio  previo  rund.ido  en  le)  anterior  al  h<^elio  del  prone^o,  m  jiiz- 
gado  por  coniisiunes  Chpeciales  ó  sacado  de  lus  jueces  designados 
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por  la  Iri  Antes  (IpI  hecho  de  \a  cauí>a.  Nadio  puede  ser  úblignHn 
k  declarar  coiitrn  si  niÍMuo ;  ni  arreslmlo  fino  en  virtud  de  nrden 
es4:ril.'i  de  ntitondiidronipeleiile.  Ka  itiriot'ihte  1»  deítMisn  en  jiiioio 
t\t!  1.1  pfntoiía  i  dr>  his  di-rf-rhoa.  Rl  tUiiniC)lia  fts  iiitinhihlt',  rorno 
tanibieii  lacorro.spoiid'-nrii  epistolar  i  los  pnprles  ptiviiilDs;  i  uiin 
leí  detcmiinnró  en  (|iié  c-if^o  i  con  qué  jiisulii-alivos^iüdr^  priio«- 
deritt^  á  su  allrin:iniiento  i  «cuparion.  Oneduti  alndíduu  jiiim  situii- 
pre.  la  pi'iia  de  iiinorte  por  cansas  políliniís.  toda  ispecii^  de  lor- 
menlo  i  los  azo'cs.  L.ts  cárceles  de  I»  iiJicion  B«*rAn  sana»  i  limpias. 
para  ^Rgiiridad  i  no  para  cjtsligo  df-  lo»  reos  delrnidos  en  ellas;  i 
toila  riK-dida  qrie  ¿prett-slo  do  piücaueion  ciindiiz«ut  á  mortínrnrjos 
mas  allü  de  lo  que  aquélla  exija,  liañ  respoititatde  al  juez  que  Id 
aiilorice- 

Arl.  19.  Las  acciones  privadas  de  lo5  hombres  que  de  ningún 
modo  ofendan  al  ónlen  i  á  la  moral  pública  ni  peijudiijuen  ¿  un 
tercero,  estAn  solo  reservadas  á  Dios,  i  exentas  de  la  auiorulail  de 
los  raajístrados.  Nin^nin  hahil;inti'  de  la  nacíoit  serA  (>t)l¡f^da  h 
hacer  lo  que  no  mnnda  la  lei,  ni  privado  de  lo  que  elta  no  pi-ahibe. 

Arl.  3ü.  Los  cslranjeros  goun  en  el  lenilttrio  de  la  nanton  de 
lodos  lus  dererhos  civiles  del  L-iudadano;  puedi-n  ejercer  sn  in- 
dustria, comercio  i  profesión,  poseer  bien'-s  taires,  coitqirarlus  i 
enajenarlos,  navejtar  los  rio»  i  costas,  i"jprc<T  libremente  su  culto» 
testar  i  rasarle  coufornie  á  |;is  leves  >o  est/ui  olilit:ados  ft  admilir 
In  riu  ladaiiia.  ni  i\  pafíir  roiit'Íliueinn.*s  f'irxnsas  ehlraorJinarin*. 
Oblieni-n  nacionalizaejotí  residiendo  di>s  años  rontiiiui>&  en  la  ili- 
ción, pero  la  autoridad  puede  acortar  este  lémiino  .i  favor  del  qup 
loitoliclle  alegando  i  probando  s>Tvicios  á  In  repúbic». 

Art.  SI.  Todo  ciudadano  arjenlino  eslá  obli^^ado  á  armarse  en 
defensa  de  la  patria  i  de  t«la  consLilucion,  confürino  'i  las  leyes 
que  al  efecto  dicte  ■■!  congreso  i  á  los  decretos  del  ejertitivo  na- 
cio'tal.  los  ciudadanos  por  nalurniizocion  si>n  libres  de  preslnr  ó 
n6  este  sorvicii»,  por  el  termino  de  díezafuis,  coitlados  desde  H  din 
en  que  oblenuan  su  carta  de  ciudadanía. 

Arl.  22.  El  pueblo  no  d-  lilicra  ni  ^oti¡>Tna,  sino  por  metilo  de 
sus    represenianles  i  aolondad'-s  crendas  por  esta   con^lilucioi 
Toda  fuerza  armada  ó  ri'tmion  d»'  personas  que  se  airibnuí  tos  üi  ^ 
rechos  del  pueblo  i  peticione  á  nombre  de  este,  comete  delito  de-* 
sedición. 

Arl.  2Ó.  En  caso  de  conmoción  interior  ó  de  atnrpie  esloHor, 
que  ponga  en  peligro  el  ejenirio  d-'  esta  rflnstiturii.n  i  de  las  an- 
loriaadi-3  cn-.'iiladas  por  ella,  se  declara  en  olailo  d-t  si'io  ta  pi-o- 
vincia  ó  leintorio  t-n  itonde  exisla  la  perturbación  del  orden,  que- 
dando suspensas  alli  las  garantían  con'tiluciQnalps.  Pem  durante 
esta  suspensión  nopudiA  el  presidente  de  la  repúlihca  condenar 
por  si  iii  aplicar  penas.  Su  poder  se  limitará  en  tal  caso,  res- 
pecto de  las  personas,  i  arrestarlas  ó  trasladarlas  de  un  punto  i 
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oiro  rie  la  nación,  si  ellas  no  prelirieicn  salir  fuera  del  territorio 
jirjeiitino. 

Arl.  Ü4.  El  congreso  promoverá  la  reromia  du  la  aclual  lejisla- 
cion  en  lodos  sus  ramos,  i  el  establecí  mí  en  lo  del  juicio  por 
jurados. 

Aii.  2.*).  VA  g4ibtenio  redera!  fomentará  la  Íiiiiiij;raciun  europea : 
i  no  poilrii  rc&triiijir.  Iimílir,  ni  -íraiar  i:ui)  iiupne»t<'  alginiu  la 
enlr-ida  en  el  t-rrilurio  arjenli  -o  de  los  e-^lrajeros  que  trincan  por 
uhji'tu  lalirar  la  tietru,  mejorar  lus  indualrias,  é  ínlroJucír  i  eii- 
MÜJir  la  cieiicia<i  i  las  artes. 

Ari.  2t>.  La  navegación  de  los  ríos  interiores  He  la  nurioups  li- 
bre paiM  ludiis  las  bjuderas.  cnn  ^ujei-ion  iniícamenle  :i  lus  rogla- 
uiL-uios  que  dii'te  la  auloii'lad  nacional. 

Arr.  'il.  El  gobierno  füdoraí  csli  «iblijiado  á  afianzar  sus 
rebr.inni'K  de  paz  i  coriierrío  cun  las  puU-ncias  eütraiijcra't,  por 
metliu  dt!  Iratadits  qu<!  eslén  en  coiiri>i'mÍ<lad  con  los  principios 
dt*  ili'rcclio  público  <  stahliclilu^  en  e^la  con»liii)i-itin. 

Arl  'Ü8.  Los  princi|iiu^,  };iirarilius  i  diTclius  iec<iiiocÍdo&  en  los 
interiori's  ariícnlos  no  pudran  ser  alterados  por  las  luyeos  que  rc- 
gliiiiienl-n  su  ejercicio. 

Arl.  ^9.  Kl  llungruüo  no  puede  conceller  al  •'jcculivu  nneionul, 
ni  las  lejislaturas  proviiiciulfs  ú  lus  ;;obernH<lurfs  de  provincia, 
lacnltade»  eslraordinaii.is  ni  la  suma  di-l  poder  público,  ni  olor- 
^Ji'les  sun)Ísi<mes  ú  supit-macins  por  li»  que  la  vida,  el  honor  ú  las 
íorlunas  de  los  arjeulinos  queden  ¡i  mt-rred  de  guhicriiOs  6  persona 
iil^uiia.  Actos  de  esta  ualnieleza  llevan  con&igo  una  nulidad  insa- 
naiilit,  i  sujetarán  á  los  que  lus  lunimlen,  coiisiciilan  ó  timen  á  la 
ri$)iuiisaliilidiid  i  pena  de  lo^í  infames  traidores  j   la  pitliia. 

Art.  50.  La  lunslituriüii  puede  relurniar:>(- en  el  todoó  en  cuul- 
qní- ni  ilt:  bUs  pules.  La  ii>Tcesiilad  de  leforina  debe  s>*r  dfi-la- 
rada  por  el  roiigre^o  ron  el  yo!o  d<!  dos  tercer js  parles,  al  menos, 
de  sns  miembro» ;  poro  no  se  elecluaré  siuo  por  una  convención 
coiivocadn  al  efecto, 

Ar(.  51 .  Ksla  ronstiiurjon,  las  leyes  dt>  la  narioii  que  en  su  con- 
üecuencia  se  dirteii  por  el  c«tigresu  i  los  tialadus  i:on  las  potencias 
i'stranicras,  son  \a  leí  supu^m.i  de  la  naconp  las  autorid  idesdc 
cada  piovmcia  eslán  obligudns  ¡i  niiifrinnarse  á  ella,  no  alh-tanle 
eualquieiM  di>>poMi-io  i  en  ronlrarin(jUi>  conlenj^aii  las  \f\c¿  ó  consli* 
Inriimc»  provinciales.  S-tlvn  para  U  provincia  du  Dueños  Aires,  los 
Iraiadu!'  i atilli:ailos  despiicí  del  prieto  de  II  de  novicmbie  de   1859. 

Arl.  Tt'^l.  Kl  riingrv&u  feder'd  no  dicari  lp\es  que  reslríiij»n  \>t  ti* 
bcrt'id  de  imprenla.  ó  olabi'zcan  subte  ella  la  jurisdicción  lederal. 

Arl.  53.  Lis  dc«'lara(-ion<-^.  derechos  i  >:araiilias  que  enumera  lu 
cuiislitMcion,  no  srrán  cnlciidiilus  como  ne^iiciun  de  utros  ilcreclios  i 
garantías,  no  i'iniinera<tos.  pero  que  ntictN  del  primipio  de  la  sobe- 
ranía del  pueblo  i  de  la  forma  republí<-ajia  de  gobiei-no. 
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Art.  34.  Los  jueces  de  las  corles  federales  no  podrán  serio  al  mÍK 
ino  tiempo  de  los  tribunales  de  provincia ;  ni  el  Bervício  federal, 
tanto  en  lo  civil  i>oTno  en  lo  mililar.  dar  residencia  en  la  profineia 
en  que  se  ejerza .  i  que  no  sea  la  del  dom*ciUu  habitual  del  empleado,. 
entendiéndose  esto  para  los  efectos  de  optar  &  empleos  en  la  proTÍn- 
uía  en  que  ai't'identiilmenle  se  encuentre. 

Art.  55.  Las  denominaciones  adoptadas  sucesivamente  desde  1810, 
hasta  el  presente,  á  saber,  Provincias  Uirídas  del  Rio  de  U  P1»U« 
liepúhlica  Arjentina.  Confeder<)cion  Aneniina,  serán  en  adelante 
nombres  oficiales  iridistintaraenle  piróla  designación  del  gobierno 
i  terrilorío  de  las  provincias,  (>uipleáiidos>!  las  palabras  Nadon  Ar- 
jentina en  la  fonnacion  i  sanción  de  las  leyes. 
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AUTORIDADES  DE  LA    NACIÓN 

TITULO  I 
GOBIERNO    FEDERAL 

SECCIÓN  I 

DEL  PODER   LEJISLATIVO 

Art.  3tf.  Un  congreso  conipue^ito  de  dos  cámaras,  una  de  dipu- 
tados de  la  nación,  i  otra  de  senadores  de  las  provincias  i  de  la 
capital,  será  investido  del  poder  Icjislativo  de  la  nación, 

CAPÍTULO  I. 
I>«  la  oámars  da  diputado*. 

Art.  37.  La  cámara  dediputados  se  compondrá  de  represenlaates 
elejidos  directamente  por  el  pueblo  de  tas  provincias  i  ae  la  capital» 
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t\tie  ie  iHinsiileran  &  esle  Un  comn  ilislrjioA  eleeloraleí.  de  un  solo 
tüdailn,  i  j  stni|ile  |iliiralicliiil  <lp  sufrajíos,  en  ratnn  de  uno  por  raila 
ví'ÍdIi'  mil  lubitaiik-s,  ú  de  una  fiucruin  que  no  baje  del  núnit-TU  <tc 
diez  mil. 

Ar'.  58-  Lns  dipiilail*»s  para  la  primera  lejíslaliira  se  nonihra- 
i-^n  en  la  proiHHTÍiin  siguienic  :  por  la  pruvmcia  ile  Buenos  Aíreü, 
ilnc»*;  por  la  de  l^i^rdoba,  seis;  por  la  dfl  r,;iiaiiiarca,  tres ;  por  la 
lie  Coriifiilcs.  runlio  ;  por  la  Ae  Knire  Rins,  dos  ;  |Kir  la  dn  Jiijnf, 
do$;  (>ur  la  di;  Muu  lotu,  Ires;  pur  la  de  hi  níojn,  dos;  pur  la  df  Sul- 
In,  lies;  por  la  Je  Saniiago,  ruatro  ;  por  la  do  San  Juan,  dos;  por  la 
de  Santn  Ff,  dos;  por  I»  d*í  Sm  Luis,  iIojí;  por  la  de  Turiiman,  trest. 

Arl.  5U.  Para  la  st-ffuiida  It-jislalura  dub<T¿  rtaliiarse  el  utriKO 
juiícral,  i  arreglaise  á  él  el  ninneio  de  diputados ;  pero  esle  t^en«o 
solo  podi'/i  ivniivar$«  i-^da  diez  anos. 

Art.  40.  Para  ser  diputado  ee  requiere  haber  cumplido  la  odnd 
de  vciii[icinL-u  (iñüs,  tener  ruatJ'O  años  de  iMtid^dania  un  ejercicio, 
i  st'T  natural  de  la  proviiiria  que  lo  elija,  ó  con  duü  años  de  resi* 
ileucia  innu'díata  en  ella. 

Ail.  H.  Í*or  csia  vez  las  lejislaluras  de  las  provimias  reglainuí 
liis  mi'din&  de  liat-er  efef^liTa  U  eleiriou  <IÍrei*ta  de  lo;^  dipuUdo^  de 
In  nación  :  para  lu  sucesivo  el  (^ingreso  e.spedirá   una  lei  jpneíat. 

Art.  4'i.  Los  dipulados  durarán  en  su  reprcsenlaeíoii  pitr  cunlro 
años  i  son  reelejíbles :  pero  la  sala  se  i'enovará  por  mitad  cada 
bienio;  á  cuyo  eferlo  1«)>  nunibmitos  para  la  primera  lejislatiira, 
e|u^o  que  se  reúnan,  sorleanín  los  que  deban  .salír  en  el  primer 
pilludo. 

Arl.  43.  ÜDcaso  de  vacante,  el  gobierno  de  provincia  ú  de  lu  ca- 
pital hace  procudiT  i  la  ileivion  legal  de  un   nuevo  niiemliro. 

Arl.  ii.  A  la  cámara  de  diputados  corix><-poiide  eM'lusivaniente 
la  iiiícialiva  de  las  leyes  sobre  conlribucioncs  i  recluiamicnlo  de 
Iropas. 

Art.  45.  Solo  ella  ejenv  el  derpi-)io  dr  acusar  anie  el  Manado  al 
|i>'*'&ide»lc,  vici-presidente.  ^u<^  uiiniüliusi  á  los  mivmbios  de  Ib 
coKe  ¡iupnma  i  deiiiiU  tnbunale<t  inroriorts  do  la  nación,  en  las 
•-ausas  de  lespousídi  ili<liid  que  se  intenlim  contra  elliw,  por  mal 
di-senipeño  ú  piír  delilu  en  rl  t'jeiek'in  de  sus  riini'ionfs  ñ  pur  cii- 
niene»  comunes,  después  de  haber  ctKiM'ido  de  ellos  i  declarado 
haber  lugar  á  rorinacuMi  de  cansa  por  mayoría  de  dos  terceras  par- 
les de  sus  niieuibrus  presentéis. 


let 
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CAPITULO  U. 


Dai  ■•lUdo. 


Art.  4é.  El  menudo  SO  cúmponflrá  úv  dos  wnudoro:»  de  cada 
pi-i>vipriii.  cli.>ji<)i>«  fK>r  sus  lt'jisl:i(iir.is  .í  plmnliilai)  ili-  surrnjius; 
I  dos  de  l'i  4MpiKil,  t'Ifji'ios  en  l<i  fi>riii.i  pn>»4'rita  yurn  Va  i'icíX'inti 
del  prc'íidL'nlc  dt*  la  nación.  Cida  cenador  t>*ndni  un  ««otu. 

Art.  47.  Son  K'ijuÍíÍIos  putu  ser  elejido  ^cllU(lor  Icnor  ta  edad  de 
Ircinla  añiis,  habL>r  &Jdo  si.'i*4  añoü  (!ÍiiiLiilano  de  l.i  nncjun,  di^fru- 
tur  de  utia  re>ita  anual  de  dus  mil  pesus  rutülex  ó  ilo  una  entrada 
eiiuivulciile.  .i  »er  natural  de  la  proviiK-ia  que  lo  elija,  A  ouu  dos 
año!»  lie  Tendencia  inmedialn  en  ella. 

Kn.  48.  Los  senadores  dunn  nuoví-  oimis  un  id  ejerririo  de  su 
mándalo,  i  nm  rrelejible^  itideliiiidunieule  ;  piTo  vi  senadu  ke  reno- 
vará por  tenrnis  pailes  cada  tres  años.  deridtéjidosi:>  por  la  sueile, 
luego  ipir  tfvius  se  reúnan,  quiénes  dtrben  salir  en  el  primero  t  su- 
gundn  trienio. 

Art.  -19.  El  vife]nTSÍilenle  de  I»  nariun  seiá  presiijijilf  dtfl 
benndo;  pero  no  lendra  voto  sino  en  el  caso  qne  Imja  empale  en 
la  volaeiuii. 

Art.  .^4t.  El  senado  nomlinird  un  prusidenle  provi*oríu,  quü  lo 

fíre>id¡(  en  easo  de  ausone  a  del  viwpiebidenle,  ó  cuando  ¿«le  ejerce 
as  Tuneione»  de  presidente  de  Ix  iiüciun. 

An.  M.  Al  senado  coneü(H)nde  juzgar  en  juleio  pñblie»  ¿  \w> 
aeij&ados  p4»rla  cámara  de  di|iii)iido».  debiendo  sus  niteinlfroit  pre»- 
lar  jurairo-nlo  pflm  este  acto.  Cuando  el  neii.sndn  sea  el  presidente 
de  1.1  nación,  el  «lenado  $eri  prcsidiito  por  el  pi-e^idenle  de  la  coilü 
8Uprúitia.NÍn¡;uiiu  será  decl-irado  culpable  ¡liuu  i  ni:i\oriade  los  dos 
tercios  de  los  miembros  pre»Píiit*s. 

Art.  52.  Su  íallo  no  teiidrániás  erecto  qne  desl>tuir  ni  nrusaiki 
i  aún  declararle  inopaz  de  «.copar  iiíniíun  eni|diH>  de  linnor,  d« 
tmnña  xa  ü  i  streld»  en  la  nn  ion.  IVio  la  parle  condenada  q-ndarí 
no  obí-t>nte  tinjela  &  ¡leosariun,  juicio  i  castigo  conronnu  á  Iflslejt'S 
aiile  los  ti'¡lHii).tl"s  i)rtliii;ino>t. 

Art.  571.  Cor r<'£|K>iiile  lairibten  :il  senado  anlnrizar  :d  prr>iiidentti 
de  la  nación  para  qu'*  iliiJíire  en  esludo  de  üiliu  niu)  ó  Viinu^  pun- 
(i>s  lie  t.<  n-púltliea  en  e.iso  ilfíatii-iut^  es'criiii'. 

Art.  b{.  ('.liando  vacire  al^cuiia  plaza  de  senador  por  muerto, 
renuncia  ú  olra  eau^a.  el  gobici no  i  que  cori'cspoiide  Ib  vai'iinli* 
hace  proceder  imncdiataiiiente  &  la  elección  de  un  nuevo  miembro. 
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CAPITULO  III 
Dlsposidone*  oomunaa  t  ámba*  oftcaarmí 

Art.  55.  Ambas  cJniaras  se  reuniráa  e>n  sesiones  orditiaihis 
lodos  los  :iños  desde  ol  !."  de  mayo  hasta  el  30  de  selit-inbre.  Pueden 
también  sit  roiivoradas  eslrnordinHríamt-nle  por  el  presidnite  de  la 
nación,  6  prorogudus  sus  sesiones. 

Arl.  56.  dda  cámara  es  juez  de  Intelecciones,  derecbos  í  titu* 
los  do  sus  miembros ,  en  cuaiilo  á  su  validez,  Nin^ima  de  ellas  en- 
Irari  en  seüiuti  sin  la  mayoría  absoluta  de  sus  inienibrus  ;  pero  un 
número  menor  podrá  (compeler  i  los  miembros  ausentes  á  que 
eoncurran  A  las  scsionos  en  los  términos  i  bajo  las  penas  que  cada 
cámara  eslable<*4frá. 

Art.  57.  Ambas    cámaras    empiezan  1  concluyen  su   sesiones 
IsimnitáneamcMile.  Ninguna  tli<  ellas,  mientras  se  bailen  rt'unidas, 
'podrá  suspender  sus  sesiones  más  de  tres  dias  sin  elcimsentimienlo 
de  la  otra. 

Arl.  58.  Hada  cámai-a  hará  su  redámenlo,  ipodn'i  con  dos  ler- 
L-ids  de  votos  correjir  á  rtiabpiiera  (ii>  sos  miembros  por  desorden 
lio  conducía  en  el  i-jcicicío  de  sus  funciones,  ili  removei'lo  por  inha- 
bilidad risica  ú  moral  sobrevinivnle  ¡i  bu  incorporación,  i  hasta  cs- 
cluirte  de  su  seno ;  pero  bastará  la  mayoi  ía  úe  uno  sobre  la  milad 
de  lo.í  présenles  para  decidir  en  las  renuncias  que  voluntariamente 
hicieren  de  sus  cargos. 

*  Art.  59.  Los  senadores  i  diputados  prestarán  en  el  acto  de  su 
incorporación  juramento  de  ilescmprñar  liebidamente  el  cargo,  í 
de  obrsr  en  todo  en  conformidatl  á  lo  que  prescribe  eslu  cousti- 
Incion. 

Art.  CO.  Níneuno  de  los  miembros  del  congreso  puede  ser  acu- 
sado, interrogado  judicialmente,  ni  molestado  por  las  oplnioni>»  ó 
tliscur&üs  que  emita  di^^empefiaiido  isu  iiMiidato  de  leji^ilador. 

Arl.  01.  Ningún  senitdor  ó  diputado,  ilesite  el  dia  de  su  elección 
hasla  el  dia  de  su  cese,  puede  ser  arreglado,  esrepto  el  caso  de 
ser  sorprendido  in/raijanli,  en  la  ejecución  de  aixun  crimen  que 
merezca  pena  de  muerte,  infainantc  ü  otra  altictiva,  de  lo  que  se 
dará  cuenla  á  bi  ciimara  respectiva  con  la  información  sumaria  del 
hecho. 

Arl.  63.  Cuando  se  furme  querella  por  escrito  ante  lasju>licias 
ordinarias  contra  cualquier  seiiailor  ó  diputado,  examinado  el  mé> 
riloilel  üuninrio  en  juicio  público,  podrá  cada  cámnrj  con  dos  ter- 
cios de  votos  suspender  en  sus  funciones  al  acusado,  i  ponerle  k 
disposición  del  juez  competente  para  su  juzgamiento ■ 
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Art.  63.  Cñda  una  de  lis  c&inaris  puede  hacer  venir  á  su  sala 
á  los  intnislros  del  poder  L'jecutivo  pard  recibir  las  esplicaciones  i 
iDfoimes  (jue  esliiiie  coiiveiiientw. 

Arl.  64.  Niiigiin  iiiÍi>nibro  del  Cüngreuu  pudra  r(.-cibii- eniplcu  ó 
comisión  dct  poder  cjeculivo.  sin  preúo  cúiisentimienlü  de  la  cá- 
mara respectiva,  «sceplo  lo»  empleos  de  escala. 

Arl.  65.  Los  uclcsiáslicos  rilares  no  pueden  ser  miembro» 
dfl  congreso,  ni  los  gobernadores  de  provincia»  por  las  de  m 
mando. 

Arl.  66.  Los  servicios  de  los  senadores  i  diputados  son  remu- 
nerados por  el  tesoro  de  la  nación  con  una  dotación  que  seña- 
lará la  leí. 


CAPITULO  IV 

AirlbuoionM  dal  congreao. 


Art.  6".  Corc-vj-ponde al  congreso: 

1 ."  Le]i»lur  sobre  las  udunnas  csteriores  i  cst^ibleccr  loi  üe- 
i*echos  de  itnporliicio  u  los  cuales  a«i  como  las  avaluaciones  sobre 
i|ue  recaigan  seiíii:  uniforintís  en  lo'la  la  nación;  bien  enlendido, 
que  esta.  a»\  como  l.is  deiu<i>  conü-ibueiun"B  niicionales.  pudran 
ser  satisfLCltas  en  la  moneda  que  fuere  curriente  en  las  provincitts 
.respeclivas,  pnr  su  jnsln  equivali'tilo.  Ks(¡d)lecer  i¡i;naJ  mente  los 
"■derechos  de  esporlacion  bji>ta  !8t¡6,  t-n  cuya  fecha  cesantn  comu 
impuesto  iKicíona),  no  piiiliendo  serln  provincial ; 

2."  Imponer  conlriljucioiics  dirocliiít  por  tiempo  determinado 
i  pro|>orci>ini)lniei)le  igu:il>>s  en  tudu  el  territorio  <lc  la  nación, 
siempre  que  l;i  d<Tciisa,  seguridad  cumun  i  bien  jeneral  del  estado 
lo  exijan ; 

5."  Contraer  empréstitos  de  dinero  sobie  el  cK-dllo  du  la 
nación ; 

i."  Disponer  del  uso  i  de  la  enajenación  de  las  tierras  de  pro- 
piedad nocional ; 

t}.-  |-;sl:ililt'cer  i  reglameiilar  un  bitico  nacions)  en  In  capital 
i  sus  sucui-sales  cti  ba  provincias,  con  farullad  de  omitir  billetes; 

6."  Arreglar  el  pago  de  la  deuda  ínteTÍor  i  esterior  de  la 
n  II  clon ; 

7."  Kijar  anualmente  el  pivsupui'Sto  de  gusto»  de  admiitislra- 
cion  de  la  rtacíon.  i  aprobar  ú  desechar  hi  cuenta  di-  inversión; 

8."  Acui'dar  subsidios  del  lesuro    iiíicIimiuI  .^i    Iüs  provincias 
cuyas  rantas  mi  alcaneen,  segun  sus  prci>npuesto>,  á  cubrir  «ua 
gastos  ordinarios; 
U.*  Heglunienl'ir  la  libre  navegación  de  toa  rius  interiores,  hubU 
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litar  los  puertos  que  considere  convenientOf  i  crear  i  suprimir 
aduanas,  sin  que  puedan  supriinime  Itis  aduanas  esteríorcs,  que 
cxiftlian  en  cada  provincia  al  tiempo  de  su  incorporación; 

10.  Hacer  sellar  moneda,  lijar  su  valor  i  el  de  las  e$tranj>?ra3; 
i  adoptar  un  sistema  nniforroe  de  pesos  i  medidas  para  toda  la  nación; 

11.  Diciar  los  c¿di;;03  civil,  comercial,  penal  i  de  minería, 
sin  que  tales  códigos  altere»  las  jurisdicciones  locales,  correspon- 
diendo su  aplicación  á  lus  tribunales  federales  ú  provinciales,  &epin 
que  las  cosas  ó  las  personas  cayeren  bajo  sus  respectivas  jurisdic- 
ciones; i  especialmente  leyes  jenerales  pura  toda  la  nación  sobre 
naturalización  i  ciudadaiii.i  con  !>uj>>cion  al  principio  de  la  ciuda- 
danianatiiral;  ayi  como  ^obn-  banc^in'olas,  íobre  falsiOcacion  de 
la  moneda  corriente  i  documentos  públicos  dol  estado,  i  los  que 
requiera  el  establecínúcnlo  del  juicio  por  jurados; 

Ti.  [tediar  el  comercio  marítimo  i  terrt^stre  con  las  naciones 
eslranjeras  i  de  his  provincias  entre  si ; 

13.  Arreglar  i  establecer  las  postas  i  correos  jenerales  de  la 
nación ; 

l'i.  Arreglar  dcfinilivamente  los  límites  del  lerritorio  de  la 
nación,  íij^ir  los  de  las  provincias,  croar  otras  nuevas,  i  determinar 
por  una  lejisbcíon  especial  la  organización,  administración  i  go< 
bienio  que  deben  tener  los  terriloríos  nacionales  que  queden  fuera 
de  los  limites  que  se  asignen  á  las  provincias: 

15.  Proveer  á  la  seguridad  de  las  fi  ontera'^ ;  conservar  el  trato 

fiacifíco  con  los  indios,  í  promover  Ui  conversión  de  ellos  al  cato- 
icismo ; 

10.  Proveer  lo  conducente  á  )a  prosperidad  del  pais,  al  ade- 
lanto i  bienestar  de  todas  las  pro\inclas ;  i  al  progr>?so  de  la  ilu^t^a- 
cion.  dictando  planes  de  instrucción  jeiu>ral  i  universitaria,  i  pro- 
moviendo bi  industria,  la  inniij:racion,  la  construcción  de  ferro- 
carriles i  canales  na  vega  liles,  ta  colonización  delierros  de  propiedad 
nacion.il,  la  introducción  i  e.stablrciniionlo  <le  nueva.s  industrias, 
la  importación  de  capitales  eslranjeros  i  la  esploracion  ilu  los  ríos 
interiores,  por  leyes  protectoras  de  estos  finos  i  por  concesiones 
temporales  de  prtvilejios  i  recompensas  de  estimulo; 

17.  Establecer  tribunales  inferiores  á  la  suprema  corle  de 
justicia,  crear  Í  suprimir  ''mplroff,  fijar  sus  atribuciones,  dar  pen- 
siones, decretar  honores  i  conceder  amnisi  tas  jenerales; 

18.  Admitir  ó  d<'sechir  los  motivos  de  diniisinn  del  presidente 
ú  vicepresidente  de  la  república,  i  declarar  el  raso  de  proncder  á 
nueva  elección  :  liacer  el  rscrntinio  i  rectificación  de  olla  ; 

19.  Aprobar  ü  descebar  los  Lralndo.-i  concluidos  con  las  demás 
naciones,  i  los  concordatos  con  la  silla  apostólica,  Í  arreglar  el 
ejercicio  del  patronato  en  toda  la  nación ; 

2t).  Aduiitir  en  el  teri'itorio  de  la  nación  otras  órdenes  relijio-^ 
aas  á  más  de  las  ekislentes  : 


31.  Aulorixar  ni  pofler  (•jtxriljvo  para  dcdarar  la  (pierr«  6 
liact^r  la  paz; 

22.  CoacedLT  patentes  de  corso  i  de  represalias,  i  csUbIccer 
roglnmenlos  pnrn  las  presas; 

25  Fijar  la  fuerza  de  linea  de  li^rro^í  ilr  mar  en  licrnpo  de  paz 
i  guerra;  i  formor  reglamentos  i  ordenanzas  para  el  gobierno  de 
dichos  ejércitos ; 

2i.  Autorizar  la  reunión  de  las  milicias  de  toda»  Ta»  provincias 
ú  parte  de  ellas,  cuando  lo  csíji  In  ejecución  d>'  la»  li*yes  de  la  na- 
ción i  sea  ncc*p«rio  contener  las  insurrecciones  ó  rppoliT  las  inva- 
siones. Disponer  la  orK»iiii<icion,  urmumenlo  i  diüriplina  de  dichas 
miliciaSf  i  la  adnitnÍ!>t~racion  i  gobierou  de  la  paile  de  ella^i  que  es- 
tuviere empleada  en  ser\icio  do  la  nación,  dejando  h  I ns  provin- 
cias el  norobramienlo  de  sus  cnrrcspc/ndienles  jefes  i  oñclales,  i  el 
GDidadu  de  csLiblecer  en  su  respectiva  milicia  la  disciplina  pres- 
crilii  por  el  congrego  ; 

95.  Permitir  la  inlrtMluecion  de  tropas  eslranjeras  en  el  terri- 
lorío  de  la  nación,  i  la  salida  de  las  fuerzas  nacionales  fuera 
de¿l; 

20.  Declarnr  en  eslado  de  silio  uno  ó  varios  puntos  de  l«  nación 
fU  caso  df  conmoción  interior,  i  aprolmr  i*!  suspender  el  eslado  df 
sitio  (lecliirado,  durante  :;u  receso,  por  el  poder  i-jeculivu  ; 

27.  Ejercer  una  lejislacion  e&clusiva  en  lodo  el  Icrrilorio  de  h 
capital  de  la  nación,  i  solire  los  demias  lugares  adquirido»  por 
compra  ó  cesión  en  cualquiera  de  las  pruviricías  para  e:!tablec4T 
fortalezas,  arsenales,  almacene:»  ü  oíros  eslablecimientos  de  utili- 
diul  nacional ; 

38.  Hacer  todas  las  leyes  i  reglamentos  que  sean  convenientes 
para  poner  en  ejercicio  los  po<leres  antecedentes  i  todos  los  otros 
concedidos  por  la  presente  constitución  ul  gobierno  ile  la  naciun 
arjcntina. 


CAPITULO  V 
Da  la  lormatloD  1    Mnoion  de  la*  loyat. 


.rtrj 


Arl.  08.  Las  leyes  punden  tener  principio  en  cualquiera  de  las 
uimaras  del  congreso,  por  proyectos  presenladus  por  sus  miem- 
bros ü  por  el  poder  ejecutivo;  escepto  las  relativas  ¿  los  objetos 
de  que  trata  el  arl.  4i. 

Arl.  ft'J.  Aprobado  un  proyecto  ite  lei  por  la  remara  de  su  orijen, 
posa  para  su  discusión  á  la  otra  cámara.  Aprobado  por  ambas,  pasn 
al  poder  rjecuti\o  de  la  nación  para  su  examen,  i  si  también  ob- 
tiene su  aprobación,  lo  promulga  como  lei. 
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Art.  70-  Se  repula  aprohadd  pur  rl  poder  pjeculÍTo,  todo  pro- 
yecto no  devuelta  en  el  lórmiao  de  diez  días  útiles. 

Art.  71.  Mnguti  proyecto  de  leí  desechado  totalmcnle  por  una 
de  las  cámaras  podrá  repetirse  en  las  sesiones  de  aquel  oQo. 
l'ero  si  sólo  fuere  adicionado  ú  correjido  por  la  cámara  rcrisora, 
volverá  ¡t  la  de  su  orijen  ;  i  si  en  ésta  se  aprobaren  las  adiciones 
ó  correcciones  por  una  maj-oria  absitliila,  pasará  al  potler  ejecu* 
livu  de  la  nación.  Si  las  adiciones  ó  correcciones  fueren  desecha- 
das, volverá  fcgfunda  vez  el  proyecto  á  la  cámara  revisora,  i  si 
aqtii  fueren  nuevamente  sancionadas  por  una  mayoría  de  las  dos 
terceras  partes  de  sus  miembros,  pasará  el  proyecto  ú  la  otra  cá' 
mará,  i  no  se  entenderá  que  ésta  repnioba  dichas'  adiciones  o  cor- 
recciones si  no  concurre  para  ello  el  voló  üe  las  dos  terceras  parles 
Hp  sus  miembros  presentes. 

Arl.  72.  Desechado  en  el  todo  ú  en  parte  un  proyecto  por  el  jH)der 
ejecutivo,  vuelve  con  sus  objeciones  á  la  rámara  de  su  oríjen  : 
^sla  lo  iliscule  de  nuevo.  I  &\  lu  confirma  por  mayoría  de  dos  ter- 
cios de  votos,  pu>a  otra  vez  á  hi  cámara  de  revisión.  SÍ  ambas  cá- 
maras lo  sancionan  por  igual  mayoría,  el  proyecto  es  leí  i  pasa  al 
podej'  ejecutivo  para  su  pronml^^'acion.  Las  votaciones  de  ámbaa 
cámara-i  serán  en  este  ca->o  nominales,  por  «í  ó  por  nú;  t  tanto  jos 
nombres  i  fundamentos  de  los  sufragantes,  como  las  objeciones  del 

fioder  ejecutivo,  se  publicarán  inmediatamente  por  la  prensa.  Sí 
as  cámaras  difieren  sobre  las  objeciones,  el   proyecto  no  podrá 
repetí)  s<^  en  las  sesiones  de  aquel  año. 

Art.  75.  Kn  la  ¡«ancíon  de  las  leyes  se  usará  de  esta  fórmula  :  El 
i^senado  i  calmara  de  diputados  de  la  Nación  Arjeiitina,  reunidos  en 
congreso,  etc..  decretan  ú  sancionan  con  fuerza  de  lei. 


sECCiox  n. 

DEL    PODER    EJECUTIVO. 

CAPITULO  I 
Dé  m  oatorailaca  i  duración, 


Art.  74.  El  poder  ejecutivo  de  la  nación  será  desempeñado  por 
un  ciudadano  con  el  titulo  de  ■  Presidente  de  la  Nación  Arjen- 
llna.  B 

Art.  75.  En  caso  de  enfermedad,  ausencia  de  la  capital,  muerte, 


renuncia,  ^  destitución  drl  presidente,  el  poder  ejecutivo  será  ejcr* 
<:¡du  por  el  «ice  {iresidenle  de  la  riacion,  Encaso  de  d^sMtucion, 
muerte,  dimisión  ó  inhnbilidnd  del  pr^idente  i  vicepresideni*  de 
la  nación,  el  coii<;reso  dclt'rminarfi  qué  fnitcionHriu  público  tu  de 
deaimpeñar  h  prehidi-ncio.  ho^la  que  huya  cebado  lu  cau^i  de  la 
inhabilidad.  A  un  nuevo  presidente  sva  eli-cto. 

Art.  7*1.  I'iira  ser  elejido  presidente  ú  vi  re  presidente  de  la  na- 
ción, se  requiere  haber  nacido  en  el  territorio  arjenlino,  6  ser  hijo 
de  ciudadano  nativo,  habiendo  naeido  en  país  psIranjiTu;  perte- 
necer &  la  comunión  católica,  apost/ilira,  romana,  i  las  demíis  calí- 
dades  exijida.4  para  ser  elejido  senador. 

An.  77.  El  presidente  i  vicepresidente  duran  en  sus  pnipleox  el 
término  de  seis  años;  i  no  pneden  ser  reelijidos  sino  coa  intcmlo 
de  un  periodo. 

Art.  78.  El  piesiilente  de  la  unción  cesa  en  el  poder  el  din  mismo 
en  que  e:>pira  su  periodo  de  seis  .mos;  &\n  que  evento  alguno,  que 
lo  liaya  interrumpido,  pueda  ser  motivo  ae  que  se  le  complete 
mita  larde. 

Art.  7Ü.  El  presidente  i  vicepresidente  disrrutarün  de  un  sueldo 
pagado  por  el  tesoro  de  la  nación,  que  no  podra  ser  alterado  en  el 
periodo  de  sus  nombramientos.  Durante  el  misnio  periodo  no  po- 
drán ejercer  otro  empleo,  ni  recibir  ningún  otro  emolumento  de  la 
nación  ni  de  provincia  alguna. 

Art.  80.  Ai  tomar  posesión  de  su  cargo  el  presidente  i  vicepns 
sidente,  prestarán  juramento  en  manos  del  presidente  del  senado 
(la  primera  vez,  del  presidente  del  congreso  conslituyenl*'),  estando 
reunido  el  congreso,  en  los  términos  siffuienics.  «Yo  N.  N.,  juro 
por  Itios  Nuestro  Señor  i  estos  Santos  tivanjelios,  desemiieñar  ron 
lealtad  i  patriuti^>ma  el  cargo  de  presidt-ntc  (ó  vicepresitlente)  de 
la  n:icion,  i  observar  i  hacer  observar  Hctmente  la  constitución  de 
la  Nación  Arjenlina.  Si  asi  no  lo  hiciere,  Dios  i  la  nación  me  lo  de- 
manden. » 


CAPITULO  11 

De  U  (oraui  1  tl«CQt>o  do  ta  »t«coion  d«l  prMidMiM  i  vio«prMld*nM 

d«  Ib  naoion. 


Art.  81.  La  elección  del  presidente  i  vicepresidente  de  la  nación 
se  hará  del  modo  siguiente  :  —  Ln  capital  í  cada  una  de  las  pro- 
vincias noinbrfln'tn  por  votación  directa  una  junta  de  elucturos. 
igual  al  duplo  del  total  de  diputados  i  senadoiea  que  envían  al 
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congreso,  con  las  miisjiiai)  calidades  i  bajo  las  iiiismas  formas  pre^ 
crilus  para  lü  elección  de  diputados. 

yo  puE^den  ser  electos  los  diputados,  los  senadores  ni  los  emplea- 
dos ii  siip.lilo  ilcl  tiol)Í(írnu  ft>deral. 

Reunidos  los  electores  en  la  capílal  de  la  narion,  i  en  la  de  sus 
provincias  respeclivas,  cuatro  meses  antes  que  concluya  el  término 
del  presidente  cesante,  procederAn  á  clejir  presidente  i  vicepresi- 
dente de  la  nación  por  cédulas  firmadas,  expresando  en  una  la  p^ 
•ona  por  quien  votan  para  presidente  i  en  olra  distinta  la  que  eliji-n 
para  vicepresidente. 

Se  harán  doii  lisias  de  lodos  los  individuos  electos  para  presi- 
dente, i  otras  dos  de  lo^  nombrados  para  vicepresidenle.  con  el 
número  de  votos  que  cada  uno  de  ellos  hubiere  obtenido.  Estas  liS' 
tas  ser-in  liimadas  por  los  electores,  i  se  remilir/ni  cerrada'^  i  sella- 
dsü  dus  (le  eltHS  luna  de  rada  clase),  al  presidente  de  la  lejishitura 
^^^ provincial,  i  en  la  capital  al  presidente  de  la  munitipelidad,  en 
^^Bcuyos  rejistros  permarei^erán  depositadas  i  carradas;  i  las  otras  dos 
^^B  al  presidente  del  6i-nado,  (Is  primera  vez,  al  presidente  del  congreso 
W       constituyente). 

K  Art.  Kt.  El  presidente  deJ  senado  (la  primera  vez  el  del  conj^rcso 

I  ronslituyenle),  reunidas  tudas  las  listas,  las  abrirá  á  presencia  du 
I       Ambas  cántaras;  asociados  á  los  secretarios  cuatro  nuemliro»  del 

■  cün>:reso  sacados  i  la  suorlc,  procederán  inmediatamente  ¿  hacer 

■  el  escrutinio  i  aiiunciur  el  niimero  de  sufrajios  que  resulte  en  favor 

■  de  c;ida  candldalu  para  la  presidencia  i  viceprcsidencia  de  la  ua- 
I  ciun.  Los  que  it-unan  en  jambos  caso»  Id  mayoría  absoluta  de  todos 
I  los  votu^,  serán  proclamados  inmediatamente  presidente  i  více- 
r        presidente. 

Art.  85.  Kn  el  caso  de  que  por  dividirse  la  votación  no  hubiere 
mayoría  abitulula,  ctijlrá  el  eongre^  entre  las  dos  personas  que 
hubieren  obtenido  mayoi'  numero  de  sufrajios.  Si  la  primera  mayo- 
ría hubiere  cabido  á  más  de  dos  periconas,  elejirá  el  congreso  entre 
ludas  estas.  SÍ  la  primera  mayoría  hubiere  cabido  á  una  sola  per- 
sona, i  la  segunda  á  dos  í>  más.  elojirá  ct  congreso  entre  todas  las 
personas  que  hayan  oliteritdo  lu  primera  i  .tegunda  mayoría. 

Art.  Si.  Ksta  elección  se  hará  á  pluralidad  absulula  de  sufrajios, 
i  por  rotación  nominal.  Si  verilicada  la  primera  votación  iiu  resul- 
tare mayorÍ:i  absolula,  se  hará  segunda  vez,  coiili*» yéndose  la  vota- 
ción a  las  persiinas  que  en  la  primen)  hubieren  obtenido  mayor 
ni'iMiero  de  sufrajios.  Kn  caso  de  empale  se  repetirá  I»  vola'  ion,  i  si 
resultare  nuevo  tinpate  decidirá  el  presidortle  del  senado  (la  pri- 
mera vez  el  del  congreso  cuiistituvenle).  Nu  podrá  hacerse  el  escru- 
tinio mí  la  recliíiracion  de  estas  elecciones,  sin  que  eirléii  presentes 
ltt-1  In'S  cnaf  tas  parles  del  total  de  los  miembros  del  congreso. 

Art.  8o.  La  elección  del  presidente  i  vicepresidente  de  la  naciou 
debe  quedar  concluida  en  tuu  sola  seaiou  del  congreso,  pubU- 
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cándoM  en  seguida  el  resultado  de  ésta  i  las  acla«  olcctorales  por 
la  prensa. 


CAriTULO  III 
AtrUnioionM  dol  poder  JodlclaJ. 


Art  86.  Et  presidente  de  la  oAcioa  tiene  las  aiguieiites  atribu- 
ciones : 

1 ."  Cs  el  jefe  euproino  de  la  nación,  i  tiene  á  su  cargo  la  od- 
miniílrncion  ifneral  drl  país. 

Ü."  Ks|'ide  las  imriucí  iones  i  rt-glamenlos  quesean  neresjirios 
p^tra  1.1  i'jerucion  de  lus  leyes  de  la  nación,  cuiddudú  de  no  ullitnir 
suciipinlu  con  cscepciones  re;¿lanienl.ii-ifl!^. 

5.*  t:»  et  jere  ii>mediulu  i  local  df  la  rapilal  de  la  nación. 

\/'  I'urliripa  de  la  formación  de  las  leyes  con  arre.glo  A  li 
conslitucioii,  las  sanciona  i  promulga. 

5.**  Nombra  los  niajislnidus  de  la  rorle  suprema  i  de  los  de> 
más  iríbuiiales  foderales  Mireiíotes.  ron  ar.uerdü  del  senado. 

6."  l'uede  indiillar  ó  conmutar  las  penas  por  delilos  sujetos  á 
la  jurisdicción  federal,  previo  informe  «leí  ti-ibunnl  correspon- 
diente, esceplo  en  los  casos  de  acusación  por  la  ci^mura  de  di- 
putados. 

7."  (^ncedc  jubilaciones,  retiros,  licencias  i  goce  de  monte- 
píos, conforme  á  las  leyes  de  I»  nación. 

8."  Kjcrce  los  dereclios  del  patronato  nacional  en  la  presenta- 
cion  de  obispos  para  las  ij,'lesia&  catedi'ales,  á  propuesta  en  terna 
d(d  senado. 

Ü.'"  Concede  el  pase  ó  relitíue  lo.s  HecreJos  di-  los  concilios,  las 
bulas,  l)revesi  rosí-riptos  del  Sumo  f'oiililice  de  (loma,  con  acuerdo 
de  la  Supi-ema  corle;  requirií-ndose  una  leí,  cuando  conlienen  dis- 
posiciones jenendes  i  permanentes. 

10.  Nombra  i  remueve  á  los  ministrus  plenipotenciarios,  i  en- 
cargados de  negocios,  con  acuerdo  del  senado ;  i  por  si  solo  nom- 
bro i  remueve  los  ministros  del  despacho,  los  oficiales  de  sus  se- 
cretarias; losajentes  consulares,  i  demás  empleadogde  la  adminis- 
tración cuyo  nombramiento  no  cstíi  reglado  de  otra  manera  por 
esta  constitución. 

i  I .  Hace  aimalmenle  la  apertura  de  I  'S  sesiones  del  congreso, 
reunidas  al  efecto  ambas  cúmaraí^  en  la  sal»  del  sen-idn ,  dando 
cuenti  en  esta  ocasión  at  conpreso  del  estado  de  la  n;iciiin,  de  las 
reformas  promfiidas  por  la  rons|itiirio:i,  I  reromendando  A  su  con- 
sideración las  niedidflf  que  juzgue  aecesañas  i  cuiivenientes. 
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1*2.  Vraro^n  las  .scsíniíes  (inlinaríus  ücJ  condeso,  ó  lo  convaca 
h  sesiones  estraordinariaü,  cuando  un  grave  interés  de  lirdea  6  de 
projtn'so  io  requiero. 

15.  lince  reriiiidiir  bK  renln.s  ih-  \a  noción,  i  «Iccrela  su  inver- 
sión con  .irrcgto  á  la  lei  ú  |iresupu«:ílo  de  fíastus  nncíonales. 

Í4.  (lonclnyc  i  tirma  Irntaiios  de  pa?,  áe  comerr.io.  ile  nave- 
{^acion,  dií  alianza,  de  limites  i  de  neutralidad,  concor4l!ili)s  i  oíros 
negociaciones  requeridas  para  el  manlenimiealo  ile  tiuenas  rela- 
ciones con  la»  potencias  cstranjcras,  recibe  sus  ministros  i  admite 
sus  cónsules. 

15.  Bs  comandante  en  jefe  de  todas  las  fuerzas  de  mar  I  tierra 
de  la  noción. 

16.  I'rovee  lo.4  empleos  militares  de  la  nación  :  con  acuerdo 
del  senado,  en  h  conr^sion  de  los  empleos,  ó  grados  de  olicíales 
superíurea  del  ejército  i  armada ;  i  por  si  solo,  en  el  campo  de 
batitlti. 

17.  hi^pone  He  las  fuerzas  militan  s,  marítimas  i  terrestres,  i 
corre  con  su  organización  i  dlslnbuitiim  según  las  necei^idadcs  de 
ia  nación. 

IK.  rK'cInra  la  guerra  i  concede  patentes  de  corso  i  cartas  ile 
represalias,  con  autorización  i  aprobaeion  del  congreso. 

II)  l*eclara  en  e>lado  de  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  nación, 
en  cnsii  de  ataque  esterior  i  por  un  li'i*mÍ(io  limitado  con  acuerdo 
del  senado.  En  caso  de  conmoción  interior,  .«iMo  tiene  eslu  facultad 
ruandr)  el  congreso  eslA  en  receso,  porque  es  atribución  que  cor- 
responde á  este  cuerpo.  El  presidente  la  ejerce  «on  las  limitaciones 
prescritas  en  el  arl.  371. 

2(1  l'iieile  pt  dir  h  los  jefes  de  todos  los  ramos  i  departamen- 
tos de  In  (idnnnistrdcion,  i  por  sit  conducto  a  los  d'>mi)s  eniple.ados, 
los  informes  que  crea  convenienles,  i  ellos  son  obt^gailos  á  dorios. 

"ii.  No  [uiede  ausentarse  del  territorio  de  la  capital,  :>i()0  con 

riermi.so  del  L-ongreso.  F,n  el  receso  de  í'ste.  sólu  poaiá  Iiüc^tIo  sin 
icencl.i  p<»r  graves  objetos  de  servicio  jiiiblico. 

¿*i.  rl  presidente  leitdn'i  f;i<'ut{ad  p^tra  llenar  ):i>i  v.icantes  de 
los  etnplens  que  requiciiin  el  acuerdo  del  senado  i  que  ui-urriin 
durante  su  receso,  por  medio  de  nombramientos  en  comisión,  que 
espirarán  al  On  de  lo  prüvima  lejislatura. 


CAPITULO  IV 
Da  lo*  mUUatro*  d«l  poder  «Jecntivo. 


Arl.  87.  Cinco  ministros  secretarios,  á  salíer  :  del   interior — de 
laciunes  estcriort'S  —  de  liacienda —de  justicia,  culto  e  instruc* 


no 
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cion  pública  i  ile  gutura  i  marina,  lendrAa  &  su  cargo  el  dfápaitho 
de  los  noífocios  úc  lu  lUicion,  i  rcrrendarán  í  legatu.irán  los  actos 
del  nresidenle,  fK>r  mediu  de  6U  Onn.!,  ain  cu\o  reqiiisilo  nireccn 
di!  tMicacia.  I  Jia  luí  deslindará  loa  ramos  del  ruRjtecUvo  duspacbo  de 
lo$  miiiislros. 

Arl  Hit.  Cada  minisiro  es  rt%puii8al)l><  de  tos  actos  que  logolixa; 
i  Kolidaríamenln  de  lod  (pieauudrda  cun  sus  t-olcg^iis. 

Art.  89.  Los  ministros  no  puedi-n  por  si  solos,  en  uinguu  caso, 
tuniiir  resoluciones,  á  escí-priün  dy  lo  conceriiienic  at  réjinien  eco- 
nómico i  adininibtialivo  dt'  &us  ri'speclivo^  depaiiainenlos.    ■ 

Art.  90.  Luei,'o  que  el  congrL'&o  abra  sus  sesiones.  deberÚD  lo» 
ministros  del  despacho  presentarle  una  nn-müría  delallada  del  es- 
lado  de  la  iiaríon  en  lo  relativo  A  los  negocios  dtí  sus  ri-.sptictivos 
deparlaineiilns. 

Art.  91  No  pueden  ner  senadores  ni  diputados,  sin  hacer  dimisión 
de  sus  empleos  de  ministros. 

Arl.  92.  Pueden  \u^  ministros  concurrir  ii  las  Hesiones  del  con- 
gieMj  i  luniiir  parle  en  sus  debutes,  peio  no  volar. 

Arl.  9I>.  CiiizarAn  por  .sus  servicios  de  un  sueldo  establecido  por 
la  leí.  que  no  podr;)  ser  aumentado  ni  disminuido  en  Tavur  ú  per- 
juiciode  los  que  se  hallen  en  ejercicio. 


SECaON  III. 

DEL  PODER  JUDICIAL. 

CAPITULO  I 
Db  bu  luturalata  i  doraolon. 


Art.  94.  Kl  poiler  judicial  de  la  nación  será  ejercido  por  una 
corte  suprema  de  juslicia,  i  por  los  demás  tribunales  inrerioresque 
el  congre*iu  e^stablwiere  en  el  lerritoriu  de  lu  nación. 

Art.  9.^.  En  ningún  cnüo  el  pn-^Ídenle  de  la  nación  puede  ejer- 
cer runciunes  judiciules,  arrugarse  el  cunocimientu  de  cansas  pen- 
diente:», o  restablecer  las  fenocidas. 

Art.  9C.  Los  jueces  de  la  corte  suprema  i  de  los  tríbunalejii  infi»- 
riores  ile  la  nación  conservarán  sus  empleo:^  mientras  dure  su  bue- 
na íonducta.  i  recibiidn  por  sus  servicios  una  compriisacion  quo 
detenniuar/i  ta  lei,  i  (|ue  no  podrá  ser  disminuida  en  muñera  algu- 
na mientras  permanecieren  eu  sus  Tunciones. 
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Art.  97.  Ninguno  podrA  ser  miembro  de  la  corte  suprema  de 
juslicia,  !4Ín  nt  abogado  út:  la  nuriuti  con  ocho  añus  de  ujerricio  i 
tener  las  cualidades  rctucridas  para  ser  senador. 

Arl.  98.  Kn  la  primera  mstakicion  de  la  corle  suprema,  los  in- 
dividuos nombrados  prestarán  juranifíiito  en  manos  del  presidente 
de  la  niicioii  de  desempeñar  sus  oblij^aciuncs,  admitiisttando  justi- 
cia bien  i  legalmento,  i  en  conformidad  ¡i  loque  prp.scrilie  la  con»- 
tilucion.  En  lo  sucejiivo.  lo  prestarAii  ante  el  presidente  de  la  mis- 
ma corte. 

Art.  99.  La  corlo  suprema  dictará  su  reglamento  interior  i  eco- 
nómico, f  nombrara  lodos  kds  empleadoif  .subalternos. 


CAPITUI^  II 

AtrUiaolouM  d»!    pod«r  «iMutlvo 


Art.  \(iQ.  Corresponde  A  la  corle  suprema  i  á  los  Iribunales  ¡nfe- 
riores  de  la  nación,  el  conocimleulu  i  decisión  de  I04las  tus  caucas 
uue  vej*sen  sobre  punios  rejidos  por  la  constitución,  üor  las  leyes 
lie  la  nación  con  la  reserva  hecha  en  el  inciso  II  del  art.  I!7,  i 
por  los  tratados  con  las  naciones  i'slranjeras;  de  las  causas  concer- 
nientes á  embajadores,  mínislros  púlilicus  i  LÓn>ules  eslr.injeros ; 
(le  las  causas  del  alinirautazgo  i  jurisdicción  mariLima;  di-  los  a.süu- 
tos  en  que  la  nación  sea  parle ;  de  las  causas  que  se  susciten  entre 
ituii  ó  más  provincias ;  entre  una  provincia  i  los  vecinos  de  otra ;  en- 
tre los  vecinos  de  diferentes  provincias:  entre  una  provincia  i)  sus 
vecinos  contra  un  estado  ó  ciudadano  estranjcro. 

Art.  101.  En  estos  casos,  la  corte  suprema  ejercerá  su  jurisdic- 
ción pur  apelación,  según  las  reglas  i  escepciones  que  preMriba  el 
congreso;  pero  en  lodos  los  asuntos  concernientes  h  embajadores, 
ministros  i  cónsules  eslranjeros,  i  en  los  ijue  alguna  provincia  fue- 
re parte,  la  ejercerá  orijinaria  i  esclusivnmetile. 

kri.  )02.  Todos  los  juicios  criminales  ordinarios  que  no  se  deri- 
Ten  di'l  derecho  de  acusación  conrediilo  i'i  la  Cismara  de  diputados, 
se  lenninarán  por  jurailus  luego  que  se  e^^lablezca  en  la  repiiblic^i 
esta  itislilucion.  La  acUincion  di-  i'stos  juicios  se  harA  en  la  niisniíi 
pnivincia  donde  se  hubiere  cometido  el  delito ;  pero  cuando  éste 
se  cometa  fuera  de  los  liniiles  de  la  nación  contra  el  derecho  de 
jenles,  el  congreso  determinará  por  una  lei  especial  el  lugar  eu 
que  baya  de  seguirse  el  juicio. 

Art.  10?.  La  Iraírion  contra  la  nación  consíülirá  únicamente  en 
lomar  las  armas  contra  ella,  ó  en  unine  &  sus  enemigo»  prestán- 
doles ayuda  i  socorro.  £1  congreso  fijará  por  una  lei  especial  la  pe- 
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nn  de  este  delito;  pero  elli  no  pason^  de  la  per»onn  delincuente,  ni 
la  infafnii  del  reo  se  traítmílirA  d  íüü  parientes  de  coalquier  groilo. 


TITULO  U 


GOBIERNOS    DE    PROVINCIA 


Art.  IU4.  Lhh  provincia.H  conservan  todo  el  pnder  no  delegado  piir 
(^sla  consriluoion  al  gobierno  Todoral,  i  i*l  que  esfirosameiite  se  ha- 
yan restTViido  por  paolos  tíjipecialtfs  al  tiempo  ili?  su  iiiror[K»r.ií'lon. 

Ar(.  íll.S.  St'  dí'iri  üiis  propia;!  instituriones  locales  i  se  rijen  por 
i'llas.  Klijen  sus  gobi- madores,  sus  lejisliidores  i  di-niiH  funcionarios 
lie  provincia,  sin  intervención  del  gobierno  federal. 

Art.  lOG.  Cada  prtiviiicia  dicta  su  propia  constitución,  i-onfarme 
ú  lü  dispuesto  en  el  art.  5.' 

Arí.  107.  Lts  provincias  pueden  celebrar  tratados  parcJAles  para 
Anee  de  admini^lraciün  de  ju^licin.  de  intereses  ecoiiútiiiros  i  Im- 
bajosde  utilidnd  cuinun.  con  conocimiento  del  congrego  federal;  i 
promover  bu  indiisirin,  la  inmigración,  la  construcción  <Se  ferro- 
cirriles  i  lanüles  nnve^ables,  la  coloDÍzacioii  líe  tierras  de  propie- 
dad provincial,  la  introducción  i  e*>(ableeÍniien(os  de  nuevas  iiidti^ 
tias,  la  iiiiporlacionde  capitales  eí^tranjeros i  la  nsplorarion  desü>. 
rios,  por  leyes  prolcoloraH  de  estos  fines  i  con  sus  nvuntos  propios. 

Art.  1118.  1..1S  provincias  no  pjercen  el  poder  delegado  á  la  na- 
ción. No  pueilen  celebrar  tratados  parcíjle!;  de  carái:tcr  polilicu  : 
ni  e.-ipt'dir  leyes  sobre  comeicio,  ó  navcfracion  interior  ó  eí^lerior; 
ni  eittablerer  aduana»  provinciales;  ni  acuñar  moneda;  ni  estable- 
cer bancos  con  facultad  de  emitir  billetes,  sin  autorización  del  i:on- 
p-eso  federal ;  ni  ilictar  los  códigos  civil,  comercial,  penal  i  de  mi- 
neiiíi,  después  qne  el  congreso  los  haya  sancionado;  ni  dictar  espe- 
cialmente leves  sobre  ciudadanía  i  naturalización,  baucarnlas,  fal- 
sifícacion  de  moneda  ó  documentos  del  estado;  ni  establecer  dere- 
chos de  tonelaje;  ni  armar  buques  de  guerra  o  levantar  ejercita*» 
salvo  el  caso  de  invasión  estcrior  ó  de  un  peligro  Ion  inrninctiteque 
un  Oflmila  dilación,  dando  luego  cuenta  ni  gobierno  federal ;  ni 
nombrar  ó  recilni'  ajenies  estranjeros,  ni  admitir  nuevas  órdenes 
relijiosas. 

Art.  109.  Ninguna  provincia  puede  declarar  ni  hacer  la  guerra  á 
ulra  provincia,  Sus  queja-^  deb<^n  ser  sometidas  á  la  corle  suprema 
de  justicia  i  diriraidaü  por  ella.  Sus  boslitidades  de  heclio  tton  actos 
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de  guerra  civil,  caliQcados  de  sedición  ó  asonada,  que  el  gobierno 
federal  debe  sofocar  i  reprimir  conforme  á  la  leí. 

Art.  liO.  Los  gobernadores  de  provincia  son  ajenies  naturales  del 
gobierno  federal  para  hacer  cumplir  la  constitución  i  las  leyes  de 
la  nación. 

Concordada  con  las  reformas  sancionadas  por  la  convención 
uactonal.  Comuniqúese,  ú  los  efectos  del  art.  9.<*  del  convenio  de  6  de 
junio  del  presente  año.  Cúmplase  en  todo  el  territorio  de  la  nación 
i  publiquese. 

Sala  de  Sesiones  de  la  convención  nacional,  en  la  ciudad  de  San- 
ta Fe,  á  los  veinte  i  cinco  diasjdel  mes  de  setiembre  del  año  de  mil 
ochocientos  sesenta. 


CONSTITUCIÓN  DE  LA  NACIÓN  ARJENTLNA 


ANTECEDENTES 


Súbese  que  el  terrilorio  ocupado  hoi  por  lus  repúblicas  Arjen- 
tin;i,  del  Uruguai,  de  Doliviü  i  del  Pariiguai,  perteneció  al  vireí- 
iiato  det  Perú  por  lurgo  tiempo,  aunque,  esceplunndo  la  parte 
que  hoi  es  Boliria,  no  Icnia  con  el  Perú  ningunu  analogía.  Las  re- 
jiones  bañadas  por  el  Par.'iná,  el  Pnraguai,  i  su  gran  receptáculo 
el  Plata,  se  hallaban  escasamente  pobladas  por  tiibus  nómades 
sera  isa  I  vajea,  pertenecí  en  tes  en  su  mayor  piirle  á  \m  aucas,  raza 
de  cráneo  chalo,  difícil  de  domar.  El  Alio  i  el  Bajo  Perú  por  cl 
uonlrario  estaban  poblados  por  In  raza  quichua,  de  cráneo  Icvao- 
bido,  obediente  i  sumisa,  que  ya  habia  recibido  cl  yugo  de  un 
gobierno  roniplelimente  or^^anizado. 

La  colonización  de  las  rejiones  fluviales  que  nos  ocupan  fué, 
por  lo  mismo,  mui  diferente  de  la  de  las  peruanas.  Kn  éstas  se 
redujo  á  sostituir  el  gobierno  de  los  Incas  por  el  de  tos  españoles, 
á  nombre  de  su  rei.  bien  que  con  violencia,  pcrüdia  í  cruel 
rapruidad,  que  los  indijenas  sufrían  las  más  veces  con  mucha 
pacrcncia.  En  las  otras  se  formabnu  pequeños  grupos  de  aventu- 
reros, esparcidos  sobre  un  inmenso  espacio,  i  susleniendo  fre- 
cuentes luchas  con  lus  naturales,  á  quienes  con  trabajo  ro- 
ducian. 

Kl  jéiiero  de  industria  á  que  el  país  arjentino  se  presLnba  inái 
i  quo  prevaleció  por  consiguiente,  la  ganadería,  contribuyó 
tumbicn  graodcroeule  al  aislamiento  de  las  ciudiidvi,  entre  lus 
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cuales  se  inlerponiau  pampas  llenas  de  niiiiiantes,  i  senibr<i(l<i5 
de  escnsisinius  grupos  de  hombres  destinados  á  cuiíUrlus.  EsUi 
pobliiciuii,  viviendo  en  el  desierto,  i  habituada  á  un  jénero  de 
vida  duru  i  dcslructor,  era  U  deslÍDad»  en  grandísima  parle  á 
formnr  Tuturos  est;idos  independientes  con  gobierno  propio. 

Agregúese  por  último  h  vecindad  del  Driisil,  i  la  temprana 
disposición  de  los  ¡wiiugueses  á  invadir  la  Dimda  Oricnt;)!  del 
l'ruguai,  que  \oa  españoles  tenian  que  defender  con  las  armas,  i 
se  Lendnin  antecedentes  que  no  deben  echarse  en  olvido  al  exa- 
minar la  historia  politice)  de  estos  importantes  países. 

No  no!>  admiren,  pues,  los  largos  i  sangrientos  desórdenes  de 
que  ha  sído  teatro  la  tierra  arjentina,  ni  su  tenaz  disposición  a 
mantener  la  autonomía  provincial;  i  esperemos  sólo  del  tiemiH) 
i  de  una  nueva  civilización  la  paz  pñblica  i  la  consolidación  do 
los  inslituciones,  boi  basUinle  bien  encaminadas  á  aquel  tleside' 
xfatum. 

La  necesidad  de  defender  esLis  rejioncs  codiciadas  por  el  Por- 
tugal,que  ambicionó  constantcmentednr  á  sus  posesiones  por  ter- 
mino austral  la  embocadura  del  IMala.  determinó  la  erección  del 
Tireiniilo  de  Buenos  Ains,  que  incluyó  al  principio,  en  177tÍ, 
aún  lainlendenria(JcPuno,Í  que  luego  en  177U^cIimUó  al  norte 
por  el  lago  de  Titicaca  ;  el  rio  ücsagundcro,  restituyendo  al  I'erú 
una  parte  de  dicha  intendencia.  Así  se  hallaba  deslindado, 
cuando  en  1810  comenzó  In  revolución  orijinada  por  la  invasión 
francesa  en  IJspaña,  i  que  habiu  de  traer  la  independencia  de 
Hisptmo-América. 

En  1h  de  mayo  se  or^ani/ó  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  \a 
primera  junta  rcvolucionariii,  couijniesti  entonces  de  pocos  in- 
tlividuos.  Pcroá  principios  de  1811,  con  motivo  de  haberse  con- 
vocado á  un  congreso  Ci^nstítuyente,  algunos  d¡pnl;idos  de  las  pro- 
vincias, que  llegaron  á  Buenos  Aires  i  nunca  tuvieron  quorum 
para  el  congrt'so,  quisieron  entrar  en  la  junta  de  gobierno,  li 
Mujeslion  de  uno  de  ellos,  Funes,  Saavcdra,  émulo  de  Moreno, 
presidente  de  la  junLi,  favorfció  a<|uella  jtrelensiun  ;  i  in  junta, 
<:oiiHÍderiiblenicnte  aumentada,  diú  un  üecrelo  en  10  de  febrero* 
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que  nutoiiiió  I»  cr&'icion  en  h  c;ipiUiI  de  cada  intendcnri». 
uniijunt)  de  ciuco  individuos  que  fíjcnTicseq  U  :iut4)rid.'id  su- 
prem.i.  Con  el  nombro  dr  Kaavedriíitas  í  morenislan  cnqu^aron 
los  pHrtidu»  iiiLenios,  i|uc  más  ttrde  liabiuii  de  convcrlirse  en  fe- 
derales i  unitario»^  \  cuyo  jénnen  qucdiibu  scinbriid». 

1*15.-1  junta  ¡idministriilirii  numcroita  fué  de  cort.i  durRctun.  Se 
separú  á  los  dipiiUidns,  i  se  creó  un  tn«rivir.tto.  Poro  lus  ilipu- 
lados  dieron  entonces  n  1 12  de  octubre  de  1811  umi  especie  de 
constitución  b:iAlante  sucinti,  i  con  el  nunibrc  de  a  Uegliimentu 
de  l:i  junta  conservadora  de  la  autoridad  del  Sr.  D.  Feman- 
do Vil  »  en  que  se  alribuian  el  cjcrdcío  del  podur  lejislutivo.  El 
triunvirato  lo  improbó,  í  aun  disolvió  la  juntii,  .quednndo  sin 
eFeclo  ;  pero  espidió  él  niísniü  otro  acto  constitucional,  en  23  de 
noviembre,  con  el  nombre  de  «  K»tatuto  provisional  del  gobieniu 
de  la»  provincias  llnidas  del  ttio  de  la  Plata,  v 

Reunido  al  Gn  el  congreso  en  enero  de  1814.  decidió  que  los 
triunviros  fuesen  reemplazados  por  un  Dircctur  Supremo  de  las 
Provincias  Unidas,  i  1).  Jervasío  Posadas  fué  nombrado  por  el 
mismo  congreso.  En  dicho  año  se  creó  una  Sunla  de  Observa- 
eton,  que,  con  el  nombre  dea  Estatuto  provisional,  »  dio  en  181 5 
una  verdadera  eonslilucion,  niui  abundante  en  materias  eslrafias 
al  código  potitii^o,  i  en  la  cual  prevalecian  laii  ídeas  federal< 
muí  propagadas  enU'taccs. 

Otro  congreso,  reunido  en  Tucuman  en  marzo  de  1816,  pro~ 
clamó  en  9  de  julio  la  independencia  del  país  de  la  nionarquia 
española  ;  aunque  ya  era  independiente  de  bocho  hncia  sebaoos. 
i  babia  terminado  defdc  1814  la  guerra  con  los  españoles,  quo 
desde  el  principio  hahian  comprendido  la  tendencia  de  los  movi- 
itiie.iituü  de  los  criollos  i  resistidolos  con  Us  armas.  E)  mÍMiiu 
con^Teso,  trasladado  á  Buenos  Aires,  dio  en  1817  otro  «Uegla- 
mento  Provisorio  »  en  el  sentido  del  rcjiíncn  unitario.  ;tunque 
muí  seniejanle  al  anterior  en  la  forma.  Por  último,  espidió  una 
constitución  en  1819,  que  no  satisfizo  á  nadie  ;  porque,  en  elec- 
to, no  desenvolvía  netamente  ninguno  de  los  sistemas  que  trnian 
divididos  los  ánimos,  ni  aun  docia  cosa  alguna  sobre  el  gobierno 
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local  de  las  itruvincias.  Tuvo  pur  lo  miÍíiiiio  una  existenciii  corfu 
i  precaria. 

De  I8'20  á  18'J5  las  provínctas  nn  luvÍi>ron  ningún  gohiiTno 
común.  Goliemiilianüc  de  hecho  por  si  9o]as,  auncpic  pretendiendo 
la  oi^stiizacion  de  un  ffübiemo  jcneral.  Las  rílicn-ñas  ccli-brarun 
pactos  ó  tratados,  que  en  18*20  parecían  tener  por  principal  oh- 
jelu  la  retinion  de  un  mtcvo  congreso,  ¡  que  ya  en  18*^2  eran  máa 
liicii  de  liga  ó  (umun  dcrcnsn,  aplazando  indcfinldainentü  la  es- 
prcíiada  reunión.  Fué  una  época  de  barbarie^  por  el  despotismo 
dir  los  jefes  provinciales;  gauclios  aud.ices,  imprnvt^dos  de  es- 
tadistas. Solo  en  Buenos  Aires  liiibo  de  1821  .i  18'27  un  gobierno 
ilustrado  i  honorable,  infltienciado  por  Rivadnvin.  Al  niismn 
ti<-in|Ki  descmpeñ.il>a  las  in»s  indispensables  lunciones  del  go- 
bierno nm-inna!,  para  lo  rual  babia  recibido  cierta  autorización 
por  lus  tratados  de  i|ue  se  ha  hecho  mérito. 

Ni  descuidó  la  reunión  del  congreso  constituyente,  que  logró 
en  diciembre  de  1824.  Kste  cuerpo  dió  en  enero  de  1825  una 
leí  fundamental,  que  fué  por  largo  tiempo  después  la  verdadera 
i  única  base  legal  de  un  gobierno  jencral  arjentino,  doscropcs 
ñando también  provisionalmonteporcl  déla  provincia  de  Bueno- 
Aires.  A>(inismo  nombió  presidente  i\  Rivadavia  en  fi-brern 
de  182t),  i  en  Jícienibre  del  mismo  año  sancionó  la  deseada  cons- 
UUicion,  que  se  concibió,  scgvn  el  sistema  unitario  favorecido 
|H)r  Rivadavia. 

Üc  acuerdo  ron  ella  i  con  la  lei  fundamental,  la  constilucioit 
debia  sometcnte  á  la  aprobación  de  las  provincias,  las  cuales,  en 
su  mayor  parte,  ¡  usandd  de  su  derecho,  la  rechazaron,  i  pidiu- 
ron  una  organización  federal,  <<  que  mantuviese  cnire  los  pro- 
vincias una  bliertad,  una  independencia  i  una  igualdad  perfec- 
tas. »  Disgustado  Rivadavia,  renunció  el  mando  en  1827,  a 
tiem|io  que  el  congreso  declaraba  terminada  la  unión  de  las 
I  rovincias. 

Apiovechando  la  guerra  con  el  Brasil,  que  había  detentado  por 
largo  tiempo  los  principales  puntos  de  la  Bau'ja  Oriental,  Durre- 
go,  succMr  de  Rivadavia,  logró  que  se  estableciese  alguna  tntc- 
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lijencia  entrólas  provincias.  Varias  celebraron  micros  pactos,  en 
que  aJen):ÍH  de  la  unión  pnra  la  guerra,  ic  |iruvoia  »i)hrc  organi- 
zación dol  >!obÍomo  jencral,  qno  cn(re  tanto  qnedaba  ftttfuipre 
en  n)ano.H  de  h  de  Ibipnos  Aires.  Pt'ro  de  aipií  no  fe  pasó.  l)or- 
rego,  (tdtTol,  8C  npojú  en  los  jefes  de  las  provincias  y  favüreció 
á  D.  Juan  Manuel  Itusaa,  qne  por  entonces  era  comandante  de 
las  milicias,  i  pasaba  por  boinbre  tfe  urden. 

Terminada  la  ^lu-rra  con  el  Brasil,  i  de  vuelta  dit  la  campaña, 
el  jL-neral  Lavullc  depone  á  Oorro^o,  que  loin.mdo  las  armas,  es 
derrotado  y  fustladu.  Esto  siici>diá  en  beuelicio  de  llosas,  que  vino 
n  quedar  de  jefe  de  los  federales.  I'na  cuestión  con  Fioncia 
en  li^'J'JliizúcaerñLavalle,  quien  se  retiró,  dando  tugará  la  elec- 
ción de  llosas  para  gobernador  de  Ihienos  Aires  en  diciembre  de 
aquel  año.  Su  jeníal  disimulo  lo  había  permitido  encubrir  la  fe- 
rocidad de  su  carácter,  i  T.ilidole  cierta  reputación  de  hombro 
adecuado  para  la  situiiciun  del  pais. 

Muí  pooiú  nada  se  hi/o  durante  su  gobierno  para  el  eslnbleci- 
micntd  deunon.icional.  F!n  IK51  se  ajtistóun  nuevo Initado entre 
las  provincia!)  lilondi'ssohre  lí;^a  ofensiv»  í  defensiva,  el  cual  dejó 
para  una  época  indulinída  el  promover  la  reunión  de  un  congreso 
que  organizaseel  país  según  el  sistema  federativo.  Uosas,  sin  em- 
bargo, tomo  de  aquii  déla  lei  fundiinicnlal  de  lS';!J,piépj)ra  ejer- 
cer el  gohicruiicomo;e/tf  supremo  de  la  Cvnfedo'adon  ArjvtUina,. 
Concluido  su  primer  periodo  en  diciembre  de  183*2.  la  sala 
de  representantes  de  Huenos  Aires  quiso  reclejirle;  pero  lío^s 
rehusó  admitir,  i  protestó  una  espcdicion  contra  los  indios  sal- 
vajes, áfm  de  aumentar  sn  popularidad,  i  llegar  al  poder  abso- 
luto, q<if!  era  el  objeto  de  su  ainbicíoD.En  ella  empleó  dos  años, 
i  aunque  h  esppdicion  no  L'ra  necesaria,  hizo  al^nn  bien,  i  trajo 
al  futuro  dietadur  la  realización  de  sus  vastas  miras.  Va  por  en- 
b)nces  cjirgaba  courierla  odiosidad  |H>r  algunas  ejecuciones  arbi- 
trarias,  i  \Htr  la  lendoncÍH  duuitnadür.r  que  algunos  le  deseu- 
briun.  Aun  varios  jtifus  de  las  provincias  fuder.ilcs  como  ól,  i  ri- 
vales nal(»s,  le  liaciau  upusicion ;  pero  supo  de^hacerüe  do  \o*  niA» 
tumiblcs  i  ganarse  á  lus  deniia. 
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Dui-anle  su  misrncia,  en  diciembre  ilc  1855,  Iralñ  la  lejisla- 
tun  de  liuenos  Aires  desanciünar  una  cunslilueioii,  cuyo  |iro- 
yeelo  We^it  i\  rcdíictarse,  i  prescribía  que  la  provincia  no  se  rcii- 
niri»  .i  \a^  demás,  sin<i  biiju  el  réjímcii  federal ;  pero  también 
pmhibia  dar  at  ejecuüvo  provincial  «  facultades  extraordinarias  i 
la  suma  del  poder  publico.  »  Kslo  puso  en  ercrvcsccncin  á  los 
apostólicos  (ójcnuinos  federales)  amigos  de  Hosas,  que  lucieron 
fracasar  la  constitución. 

Do  vuelta  de  su  espcdicion,  el  jeneral  fué  clejido  de  nuevo 
para  gobernador,  i  rc-bus/)  varias  vcci-s  admitir  el  nombramiento 
con  pretestos  i  vajíuedades  que  dejaban  ver  bien  la  verdadera 
razón,  i  era  que  describa  el  poder  sin  bmitncion  alguna.  Por  úl- 
timo, en  7  de  manco,  In  asamblea  dio  una  lei  en  que  «usando 
de  su  soberanía  ordinaria  i  e»traorditiarÍa,  nombraba  d  Rosas 
por  cinro  ailos  j^obernador  i  capitán  jeneral,  con  toda  ¡a  suma 
del  ¡mdn'  público,  b 

Kc-huiió  todavía  aceptar,  ú  no  se  sometia  la  Ici  á  la  aprobación 
del  pueblo,  como  en  efecto  se  hizo,  dando  por  rcsultudu  la  nianí- 
fcslaeion  del  sufr^tjio  univci-sal,  en  solo  la  ciudad  de  líuenos 
Aires,  9,316  votos  favorables  í  4  adversos.  D^  ahí  en  adchintc,  cada 
cinco  años,  serc[H!tia  una  farsa  de  elección,  de  renuncia  í  de  in* 
sistcncia  por  la  lejislatura,  que  F-e  arrastraba  í\  to.^  pirs  del  dictador 
después  de  haber  Mcparadn  de  ella  todo  eleaienlo  hostil,  esto  es, 
todo  voto  independiente.  A.sf  gobernó  lia»ta  IH5t!,  engañando  pri- 
mero, i  aterrando  luego  con  esa  tiranía  cuya  fama  se  hizo  universal. 

Después  de  varias  tentativas  infructuosas  para  dcrribaí'  al  ti- 
rano, los  unitarios  se  valieron  de  don  Ju-toUrquiíca,  gobernador 
dr  Entre  Ríos  i  federal,  pcru  rival  de  Itosas,  para  combatirle.  En- 
traron ailcmiis  en  la  liga  el  Vniguai,  el  Bra^l  i  la  provincia  do 
t'.orrÍcnte*,  cuyo  gobernador  era  amigo  de  LVijuiia.  E!  resultjtdo 
de  la  campaña  fué  itfo»/(!-Ca$fl*o.f,  batalla  insignifícanle  bajo  el 
punto  de  vista  nitlit:ir  ;  pero  de  inmensas  consecuencias  políticas 
para  el  Pinta,  ^u  tirano  cayó  ul  5  de  febrero  de  I85'2,  i  prtd'ugo, 
sin  combatir,  se  embarcó  el  dia  siguiente  en  un  buque  ingleJi 
que  Ic  condujo  ii  Europa. 


Urquiza  quedñ  asi  de  hecho  «  director  iiipremo  proTiaorío  de 
la  Confeileracion  Arjentína,  »  como  él  se  llamaba  ;  pero  no  ha- 
bía ninguna  afinidad  entre  él  í  los  unitarios,  i  como  sucede  siem- 
pre después  de  rcncíilo  un  enemigo  común  por  amigos  improvi- 
sados, el  bando  vencedor  se  disolvió  en  sus  elementos  constilu- 
tivoSf  que  eran  antagonistas.  Los  unitarios  hubieran  deseado  la 
convocatoria  inmediata  de  un  congreso  nacional  constituyente  i 
clejido  bajo  su  influencia.  Ur(|uiza  tomó  otro  camino,  que  aun- 
que Ec  le  ha  censurado  como  favorable  á  sus  miras  de  ambi- 
ción personal,  era  el  más  adecuado  ú  las  circunstancias  del  país, 
i  ha  sido  justificado  por  el  éxito.  Heunió  en  San  Nicolás  de  los 
Arroyos  una  junta  de  ios  gobernadores  de  las  provincias,  que  se 
hallaban  por  entonces  en  el  pleno  goce  de  su  autonomía,  i  á  quie- 
nes era  por  consíguirntc  necesario  consultar  sobre  el  modo  de 
Hogar  ú  lii  celebración  de  un  congrí  so  jeneral  arjcntino.  Conví- 
nose allí  pur  un  acuerdo,  en  que  se  tendría  un  congre.su  en  c)  mes 
de  agosto  siguiente,  que  se  reuniría  en  Santa  Fe  i  daría  una  cons- 
titución ú  la  república.  Knlre  tanto,  l'rquiza  quedaría  encarga- 
do de  las  atribuciones  ejecutivas  propias  de  un  gobierno  jeneral, 
asistido  por  un  consejo  de  estado. 

Los  unitarios  de  Buenos  Aires,  que  se  habían  apoderado  de 
aquella  importinte  provincia,  y  que  desconliaban  profundamen- 
te (le  Urquiza,  recibieron  muí  mal  el  «acuerdo  de  San  Micolas.  » 
La  sala  <lc  rcprcscntintes  rehusó  ejecutarlo  en  aquel  territo- 
rio, alegando  que  nn  se  liabia  sometido  á  su  aprobación,  i  los 
antiguos  odios  de  partido  ci^lallaron  por  todas  partes.  Urqtiiza  dí- 
sulvió  la  g,i|,-)  de  representantes,  que  habla  nombrado  un  nuevo 
gobernador  niás  aceptable  á  los  unitarios,  i  acalló  la  prensa,  si- 
tuándose en  la  capital  rodeado  solo  de  verdaderos  federales. 

Tuvo  que  partir  á  Santa  Fe  en  el  mes  de  setiembre  á  instalar 
el  congreso,  i  los  unitarios  se  aprovecharon  de  su  ausencia  para 
efectuar  un  cambitt  político,  que  lograron  en  la  noche  del  10 
al  11,  sublevando  la  guarnición  dos  junerales  que  habían  parti- 
cipado en  el  movimiento  revolucionario.  Organizóse  un  gobierno 
provmcial  unitario,  y  la   provincia  se  separó  de  toda  manco- 
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munidad  en  In  march.i  política  de  las  otras.  Aunque  desempo- 
nnndo  toda\in  en  ¡iparíencia  un  papel  secundario,  el  euronelrion 
Bnrloloinó  Mitre  Tué  ni  aliii.i  de  esta  evulncion. 

Kl  congreso  de  Sania  Vcy  relardadu  por  aquellos  sucesos,  se 
reiiníA  el  '20  de  novienilirc.  Urqulza  tuvo  el  liueu  sentido  de  no 
:ilHcar  por  üntúnccs  á  los  disidentes  de  Buenos  Aires,  i  de  dejar 
ni  congrestt  en  enleni  libertad,  lii  que  no  se  expendía  ú  lo  menos 
por  los  unitarios,  que  m  eso  Tundulian  su  renuncia.  Quixás  por 
esto  mismo  Unjuiza  fué  más  circunspecto.  ¡  Feliz  inapinicton  In 
de  liacer  ndhir  !a  pififecia  de  nuestros  enemigos^ 

Con  tüdü,  i  niiétilr.'is  el  con^'reüo  tltililieralja  en  SanUí  Fe,  la 
guerra  civil  hrot^hu  en  la  misma  provincia  de  Itnenos  Aires,  cuya 
campaña  stildevulia  IVquiza.  Kn  enero  de  1853  el  congreso  auto- 
riz(')  al  director  para  procurar  la  cesación  de  ta  guerra  i  la  acep- 
liiciiin  por  la  provincia  de  Rueños  Aires  del  acuerdo  de  San  Nico- 
lás de  los  arroyos.  Terminóse  un  arreglo  en  1)  de  marzo,  según  el 
euil  Ituenos  Aires  ee  haría  representaren  el  congreso,  reservitn- 
do>cel  derecho  decximiinar  después  la  constitución  que  se  diera. 
Pero  el  director  creyó  que  no  tenia  faculL-id  para  hacer  aquellas 
concesiones,  y  se  negó  á  ratiltcar  el  conveniu  hecho  por  su  ajiinte. 
Siguió  por  algiMi  tiempo  la  guerra,  ya  :dpiert'(  de  una  i  otra 
parte,  hnst-i  que  cansados  y  desniorali/jidos  ¡iinUis  lietijeranleB) 
la  snsf>endieron  de  hecho.  Urquiza  dejó  en  paz  á  Rueños  Aires, 
por  »lgun  tiempo,  contentándose  con  ejercer  su  autoridad  sobre 
el  resto  del  país. 

En  1.'  de  mayo  ilc  1855  el  congreso  sancionó  la  constitución 
de  la  Cunfedoracion  Arjcntiii».  La  tregua  dió  lugar  :Í  mediacio- 
neii  de  iilgunos  niiiiislnis  estranjeros,  queencjillaronal  principio, 
i  continuó  la  guerra  hasta  encontrarse  los  rjércitos  en  Cepeda 
n  25  de  iH-tubre  de  1859.  .\unque  las  rucnas  de  Hiicnos  Aíres 
sufriemn  mi  descalidiro.  Mitre  jiudo  poruña  esrelonte  oper.irion 
saUar  un»  buena  parte,  i  se  fortificó  en  Rueños  Aires,  cuyo  sitio 
se  había  visto  Urquiza  obligado  á  ahandumir  seis  años  antes.  Des- 
alentado, se  retira,  dando  lugar  á  anudarse  las  negociaciones, 
que  terminaron  en  un  arreglo  liecho  el  1 1  de  ooTÍembre.  Buc- 
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nos  Aires  «nlrahs  en  I»  Coiirederacion.  Dentro  de  20  dias  se  reu- 
nirifl  uiiA  MiiiTtincion  provincin).  para  que  eliminase  la  codsIí- 
lucion  de  Santn  Ke.  Si  tenia  quo  Imccrle  ol»servacÍones.  las  pro- 
{)omln.i  ;í1  con(;rc»o  fedund,  i  éste  coiivocaria  una  convcuciou  je- 
ncral  ad  hoc^  en  que  I»  provincín  disidente  seri»  r^presenlndn,  i 
pasaria  por  lo  que  alli  se  dotidicsc  Coiicluyúse  í-sle  .'irrojL:!'»  por 
1.1  meíliacion  del  iiiini>lro  del  Panifrujii,  duu Fraiirisco  Snhmo  Ló- 
pez, i  todu  hace  creer  que  Ituenc»»  Aires  no  se  propniíia  sino  ga- 
nar tiempo. 

Vencido  el  perimlo  constitucional  de  lTquÍ7..i,  deja  Inpmiden- 
cia,  i  lesuc-ciledoiiSanlíaj^o  [lenpii.  I'alto  ja  i*l  gran  pretesto  de 
los  unitarioH bonaerenses;  peroctlosbuscjironulros para  entorpecer 
Iti  ejecución  del  pacto  de  1 1  de  noN-irndin*.  Siguiendo  ese  plnn, 
la  conTcncion  rcuitidn  en  Puenoa  Aires  p¡ira  cxaiiiinnr  la  conHi- 
Incion  fedc^ral  propuso  numero!>a8  reformas,  lo  que  contíiderado 
por  el  gütiíerno  del  Pai-nná  como  una  lui^ldídüd  mam(ie^taf  en- 
torpeció jtor  entonces  el  cui'sodc  U  negociación. 

Perohéiiqui  que  viene  líítiü.  i  que  Mitri-  es  nombrado  goberna- 
dor de  Ituenos  Aires.  Este  solo  liccbo  albuió  el  camino  de  lo 
buena  Íntclijcnc¡a.  Mitie  dejó  de  ser  hostil  ii  la  Confodcnicion,  i 
se  propuso  huna  ¡ule  lt;rniiriar  todas  las  ciioiátionett.  For  un  nue- 
vo pacto  de  G  de  junio  se  ciinipletó  el  anterior,  yse  Iratú  de  lleTar 
á  efecto  locünYeni<lo.  Lasrefonnas  propuestas  por  Buenos  Aires 
se  someterían  al  congi-cso  ;  Li  couvcncion  aú  huc  se  rcutiJria  en 
Sania  Fe,  i  Icrminnria  In  obra  dcnli*»  de  30  dias.  Kl  resultado  «e 
coniunicnria  á  los  {gobiernos,  i  el  de  Ihicoos  Aires  promulgaría 
di-ntro  de  15  la  miem  constitución  resultante. 

Del  20  al  '¿5  de  setiendire  la  convención  ejecuti'i  su  obra,  que 
se  firmó  el  25  aceptando  ca^i  todas  bis  rclornins  solicilidas  por 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  cuyos  representantes  babían  tenido 
en  bi  asandilea  una  j;rnn  preponderancia.  Kl  21  de  octubre  la 
oonslítuciiin  reformada  ^^e  prutnolgú  solemnemente  eu  la:»  dos  ca- 
pitales ;  pero  aún  no  baliiau  calmado  su  fíe  I  en  temen  te  los  ánimos. 
Denpii  en  la  Coufederiteion,  i  Mitre  en  tiu  pruvincin.  que  qutrian 
llegar  á  una  \crdiidt:ra  reconcíliuciou»  eran  rcftpcctivamenlü  objeto 
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(le  til  (IcscMiifíiilua  ilcbus  {larlidario».  Las  antiguos  Itaiidos  se  en- 
Cdiahan  pur  todas  píirtcs,  i  liiclLilian  nii  algunas  provincias  del 
interior  en  1801. 

Dcrqui  tuvo  la  ínula  inapiracinn  de  interrunir  con  \a  fuerza 
niicional  en  cuestiones  loc:ilcs  de  San  Juan  i  Córdulm,  í  sus  ene- 
migos de  Dueños  Airease  pronunciaron  contra  el  gobierno  de  lu 
Confederación.  Volvía  la  guerra.  KI  congreso  fodcral  se  avanzó 
hasta  anular  los  tratados  de  59  i  tiO^  i  quiso  tratar  a  Impórtenos 
cornn  relteldes.  Vinieron  por  tcrcerí»  vez  á  liis  manos  los  viejos 
pai-lidüSf  acaudillados  por  Urquizi<  i  Mitre,  i  otra  batalla  en  Pa- 
vón el  17  de  setiembre  de  IStíl  din  resultados  análogos  á  losnn- 
lerinre»:  todus  habían  ponlido.  militarmente  babl.indu.  Pero  c! 
triunfo  moral  quedó  por  Buenns  Aires  i  Mitre.  Pronto  se  revolu- 
cionó todo  el  paU  en  favor  suyo;  Irquiza  mismo, disgustado  ¿e 
luchas  eslérileSj  aceptó  la  idea  de  un  nuevo  gobierno,  con  tal  que 
se  le  dejai-e  tranquilo  en  su  feudo  de  Entre  Kios.Derqui  renunció 
el  mando. 

Ueve&tido  de  federes  estraordinarios  por  los  pueblos  de  la 
Confederación,  el  jencral  Mitre  convocó  ¡i  un  congreso  nacional, 
que  se  reunió  el  *i5  de  mayo  de  1862,  y  qiití  le  elíjió  presidente 
por  el  lériTiinoordinaríuconsLituciimal.F.i  código  político  de  {81)0. 
planlcíido  por  entero,  subsiste  sin  otra  reforma  que  una  lijera 
beclia  un  I8G(>  á  hiú  arts.  4."  i  67,  inciso  1.^,  que  consiste  en 
pron>¿ar  el  cobro  de  los  .Jercchos  de  cs[)orliicion  destinados  á  ca- 
ducar en  aquel  año. 

Entre  tanto ,  las  provincias  se  habian  organizado  también, 
saacionundu  sus  constituciones  de  1855  á  lK56  ,  las  cuales  fue- 
ron revisadas  por  el  congreso  federal,  escepto  la  de  Buenos 
Aires,  que  espedida  en  iÜbi  lo  fué  a.«nmíendo  la  provincia  la 
plenitud  de  su  Mibi>rania,  mientras  no  delegase  una  parte  ú  la 
nación,  en  que  no  cntraria  (art.  171 ),  sino  bajo  el  sistema  de 
gobierno  federal.  Una  de  las  reformas  aceptadas  en  {860  con- 
sistía en  cscluir  esa  revisión. 
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Después  de  una  larga  sorie  de  desaülres,  la  nación  arjentina 
tuvo  al  lin  un.'i  conslitocion,  que  en  1855  llevaba  stetc  años  do 
existencia,  i  que  rernrmad»  en  1860  ii  cunleutninienlo  de  todas 
|)or  el  ingreco  de  Buenos  Aires,  lia  sobrellevado  ya  &u  tiempo 
de  pruc))a.  Klla  lia  prrniilido  plantear,  por  la  primera  vez,  un 
gobierno  nacional  fundndo  en  el  voto  del  put'blo  arjeiiLiim,  ch- 
presadi)  por  \os  más  i  según  las  fórmulas  í^alvaduras  del  dere- 
cbü  púlilico  escrito.  Ella  lia  garanti^adu  los  derechos  civiles, 
entn-gados  antes  al  capricbo  de  un  cituililto  provincial  sin  freno 
ni  en  las  leyes  ni  en  la  opinión;  Í  por  tanto,  ella  promete  con- 
servar larga  vida ,  coní;olidando  cada  vez  mas  la  nacionalidad 
arjentina,  reducida  antes,  como  se  dijo  alguna  vez  de  Italia  ,  á 
una  mera  espresion  jeográlica. 

No  deja  de  sor  salisfaclurio  que  al  fin ,  i  después  de  tanta 
snngre  derramada  con  ocasión  de  las  querellas  entre  unitarios  y 
federiiles,  hayan  venido  ü  ampararse  los  pnrliJos  bajo  tma  misma 
liBudcra  ,  aceptando  una  constitución  federativa  según  las  ideas 
i  las  aspiraciones  que  allí  haliian  tomado  esc  rumbo,  i  no  rigo- 
rosamente según  fórnmlas  hechas  pnra  otros  |.aises  y  otras  cír- 
cunptancias,  como  lo  haremos  notar  mas  adelante.  Poi*  ahora 
uopiemos  dos  frngmentos  de  otros  tantos  escritos  autori¿a<ios, 
para  mostrar  la  necesidad  imperiosa  en  que  se  hallaba  la  nación 
arjentina  de  darse  una  constitución  como  la  que  se  dió  en  \if>^w. 
Esofl  escritos  ^  que  nos  ocuparán  imnn  de  una  vez ,  son  los  «  Co- 
mentarios de  la  constitución  de  la  Confoderacion  Arjentina.  »  pa- 
bliciido»  por  el  señor  don  Domingo  F.  Sarmiento  en  \ahZ,  y  el 
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¡iiforme,  redacUilo  por  el  señor  jeiieral  don  Rarli>)umé  Mitre,  de 
U  comisión  i|i]e  en  la  con\encion  provim-íjd  de  Biienus  Aires, 
leiiida  en  IStíO,  tiebia  pi-oponer  hs  reTcirnias  que  dirha  pro- 
Yiiiei.1  (kscalta  intitHliicir  en  l.i  cí(<iil.i  comlituciou:  llaiiiós^e 
«  Infomie  de  la  coniisinn  exnminadara,  m  Í  fué  suscrílii  por 
cinco  niientitros.  enlre  ellos  el  niismu  sefior  Sarmiento,  como 
tino  de  Ins  mas  distinguidos  convencionales. 

«  La  América  española  (dice  este  último)  (1 )  husca,  desde  su 
independencia ,  cu  la  repübiica ,  su  forma  de  gobierno ,  y  la 
Rt^púMica  Arjentina  lia  adoplndo  \a  forma  republicana  represen- 
tativa, federal,  con  ta  cun!»titucion  misma  del  pueblo  que  hoi 
es  el  modelo  de  esta  institución.  La  forma  republicana  le  viene 
de  la  carencia  de  dina-itias  que  [>ited»n  pretender,  cumo  un  de- 
recho adquirido  ú  heredado,  el  dirijír  los  nej^ocios  públicos;  la 
fui-nia  re|>reseiitiliva  ,  de  la  condición  de  las  repúblicas  moder- 
nas i  de  bi  dilatada  esleiiHinn  territorial;  la  forma  federal ,  en 
lin  .  de  sus  rey  rías  inlerna»,  que  trajeron  la  lüsulurion  del  go- 
bierno jencial  duninle  el  vireiiiato,  de  su  aí^tadiicnlo  en  pro- 
vincias, i  de  la  necesidad  de  uyudan>t>  rerjpnHtamenle  pura  la 
commi  felicidad ,  sin  ifuc  hciyan  dejado  de  influir  en  esto  la  vio- 
lencia i  la  tiranía  misma.  Pero  lu-s  hombreíi  de  ciencia  i  previ- 
sión han  aceptado  psUi  forma  de  gobierno  bajo  sus  tres  uioüili- 
cacíones  componentes,  ya  como  un  hecho  consumado,  que  serin 
peligroso  conlniriar ,  ya  corno  vulgar  preocupación  que  uo  debe 
t)Cr  nienosjtreciada  ,  ya  contó  forma  rodeada  de  prest  ijios  de  buen 
éiito,  ya  en  ña  y  porque  siendo  la  fornm  federal  ó  unitaria  sim- 
ple cuestión  lulminÍNtrntiva  y  ni  la  conciencia  ni  la  dignidad  per- 
soiihI  están  interesadas  en  el  ti'iunfo  de  una  ú  de  otra,  u 

Uigtimos  aliura  á  la  comisión  |<i-esidida  por  el  señor.Mitre  (2): 
w  [la»(a  el  presente  el  único  paclu  social  de  la  Nación  Arjentina 
era  el  acta  de  su  independencia.  I'esile  IHIti  hasta  huí  la  Na- 
ción Arjentina  ha  liecÍKi  varios  cnsayoii  cooslituciunalesi  sin  que 
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en  ningún  (¡cnipo  haya  conseguido  fijtir  rus  destinos  por  medio 
de  sus  instilucioncs.  .\jitada  por  la  revolución  i  oprimida  ¡Mr  la 
violencia,  la  naciunalitlad  :irjoíUina  ha  sido  un  hecho  que  ha  so- 
brevivido,  aunque  pciiliendo  alf^unos  desús  uiierobros.  A  Us 
Kucrras  intestinas ,  á  l:i  tiranía  i  al  aolagonismo  de  los  intereses 
creados  jior  la  desiininn  i  el  aí^tlamiento;  hnüLt  que  al  Gn,  de  ese 
liechd  h;]  nacido  un  <leieciiü,  que  ha  ctiiiNtgnido  las  soberanías 
pitiviiicinh-s  cuino  base  do  toda  organización  pulilica.  t-ilos  dos 
principios,  represi>ntndox  por  dos  hechos,  tuvieron  su  manires* 
laeion  en  la  curisIJluciou  fedend  de  ISIiá  i  en  la  revolución  hc- 
cbii  por  Buenos  Aires  el  11  de  setiembre  de  1K.VJ.  Fucrlcs  am- 
bos, dolados  de  esa  vitalidad  que  caracteriza  á  los  principios 
coníicrradores  de  las  sociedades  humanas,  su  amalgama  es  lo 
úniro  que  pnedi>  dar  estabilidad  á  la  constilucion.  o 

i  esa  anjjilgania,  (at  como  la  concidiia  la  comisión  examina- 
dora  i  con  ella  después  la  convencinn  provincial  de  Buenos 
Aires,  os  la  ron^^litucion  do  IHfiO  ,  objeto  del  pr<'seutc  estudio. 
Complementóse  la  obra  de  1853  por  las  rerurmas  introducidas  á 
solicitud  de  la  pnmncia  de  Bueno»  Aii'es:  refuruins  que.  en 
honor  de  la  justicia,  hai  que  reconocer  fueron  dictados  por  b 
buena  fe  i  el  sincero  deseo  de  una  unión  estable ,  como  se  ve 
por  el  reducido  númcm  de  las  que  entre  ellas  pueden  eslimarse 
sustanciales,  i  |>or  la  indubitable  tendencia  de  todas  á  mejorar  el 
texto  de  la  leí  que  iba  á  ser  en  adelante  suprema  i  jeneral  para 
totlos  los  arjcntinos. 

Dominó  en  la  comisión  examinadora  (d  principio  de  ajustar 
en  cuanto  fuese  (wsible  la  nueva  constitución  al  espíritu  y  aun 
x\  la  letra  de  la  constitución  de  tos  Estados  Unidos  del  .Norte 
Américi ,  como  el  mejor  modelo  de  una  orgiMii¿aciou  política 
republicana  i  federativa.  También  prevaleció  en  los  Comentaúos 
del  señor  Sarmiento .  (piien  adtüuás  observa .  que  por  el  preám- 
bulo de  la  constitución  de  55,  por  el  tenor  de  sus  principales 
disposiciomis,  i  por  el  dicho  de  uno  de  los  rctlactorcs  de  atpiella 
constitución,  el  mismo  espíritu  aninióá  los  constituyentes  deSanta 
Fe aU'S|H!direl  código  fundamental  de  la  ConfcdcracionArjcnlins. 
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Conviene  consignar  aquí  algunas  pabbras  del  informe {\)  * 
]  los  Comentarios ;  porque  ser/in  el  punlu  de  partid.i  de 
observaciones  que  atañen  al  fondo  de  la  conülilucion  deliiiilíva 
que  venimos  examinando.  Dc^purs  de  Irazar  rápidanicnle  l:i  Itis* 
loria  de  la  constitución  nortc-amerícnna  ,  dice  pI  señor  Sarsfield 
(pajina  121  ácXDiaño):  «  Entonces  comienza  la  época  de  la!>  so- 
ciedades modernas,  i  de  ese  nuevo  derecho  coastiluciunal  que 
no  estiba  escrilu  en  parte  alguna.  La  constitución  ha  heclio  en 
70  aiios  la  felicidad  de  un  inmenso  continente.  Los  lejiüladorcs 
arjentinos  la  tomaron  por  modelo,  i  ítobrc  ella  construyeron  ];i 
(.'onslilucion  que  examinamos;  pero  no  respetaron  ese  textn  sa- 
grado, i  una  mano  ignorante  hizo  en  ella  supresiones  h  altera- 
Clones  d<*  grande  importnncia,  prcleniliendo  mejorarla.  Li  co- 
misión no  ha  hi'cho  sino  restituir  el  derecho  conslílucional  de 
los  Eslad<»s  Unidos  en  l.i  parle  que  se  veia  allenido.  Los  &u(<iros 
de  esa  constitución  ( la  arjcnlina)  no  tenian  ni  los  conocimien- 
tos ni  la  esperiencia  política  de  los  que  formaron  el  modelo  que 
truncaron.  Descunfiyd,  señures,  en  esta  maltria  di;  los  conoci- 
mientos de  los  írbo<<adoa  (2).  Kn  nuestro  país  la  jurisprudencia 
es  una  ciencia  mercantil,  ioiluslrial.  OL-uriieron  ianilitt^it  |los 
constituyentes  de  Santa  Fe  )  á  doctrina-s  europeas.  ¿Pero  íjuí;  sa- 
ben los  europeos  de  derecho  federal?  ¿en  qué  libro  europeo  pue- 
den los  hombres  de  América  aprender  algún  derecho  coaililu- 
cional?  » 

Reproduciendo  el  señor  Sarmiento  las  ideas  de  otro  escrito,  que 
no  conocemos  {ArjiropáUs)  dice  (páj.  *i7  de  los  Comentarios): 
K  En  cuanto  al  mecanismo  federal,  no  hai  otra  regla  que  seguir 
por  ahora  que  la  constitución  de  los  Estados  Unidos.  ¿Queremos 
ser  federales?  Seárnoslo  al  menos  como  lo  son  los  únicos  pue- 
blos que  tienen  csld  forma  de  gobierno.  ¿Querríamos  acaso  in- 
ventar otra  forma  federal  desconocida  hasta  hoi  en  la  tierra?  En- 


(|1  o  mus  Men  á^  un  ramplemento  oral,  dado  f>or  uno  de  los  príiicijnkft 
tnloiitbros  (le  la  coiniíioii  cxnmiiuulora.  el  I)'  Vúlcx  Saniidii 

¡3}  El  M-ftir  SéXnft  Sarsiirlil  ts  mto  de  lo»  primen»  nbojjsdúc  da  lluenot  Aíru,  i 
atiogido  también  n  c|uieii  aquí  (eclti. 
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tiernos  un  un  rcjiíncn  i:uaU|uicrfl  que  salga  de  lo  provisorio,  lo 
arliílrario,  i  el  tiempo.  t.i  tranijuiliJud  y  la  espcriencia  irán  se- 
ñalando los  escullos  i  apuntalado  el  rcroodio.  » 

Nadie  tend(-;'i  mayor  veneración  que  no&otroa  por  el  célebre 
instrumento  que  en  1787  Fundó  el  goliierno  de  la  Union  norle- 
imericana  después  cjue  loa  estados  habían  marchadu  sin  gobier- 
no común,  pn)pi.'unent<!  dicho,  por  nueve  añoH,  bajo  las  cláusu- 
las del  pacto  lbm;idu  «  Artículos  de  Conredcracion .  i>  que  se 
ajusló  en  1778.  Pero  cti.indo  se  trata  de  aplicar  á  atrus  paisfi»  li 
coDíititucion  de  los  Kslado;.  Unidos,  respetamos  mucho  mn<  que 
su  letra  el  espíritu  (pie  la  diclü.  Dien  so  sube  que  los  r5tadi>tasn 
cuyi)  bneu  juicio  se  cucomendú  la  obra  de  Cün^lllui^  un  go- 
bierno en  circunstancias  esccpcioniiles ,  consultaron  de  prelcren- 
c'iA  la  situación  del  país,  sus  necesidades  actuales,  su  historia  y 
las  indicaciotics  de  la  esperiencia.  >o  se  echaron  .-i  discurrir  sis- 
lemas  filosófícos  ni  a  imitar  servilmente  gobiernos  de  otras  na- 
ciones, aunque  no  hubieran  faltado  algunos  como  los  de  Sui&i 
i  lluhinda  que  te^i  suministrasen  orijinalusparo  tma  ci>pia. 

Es  esc  e^píritu  lo  que  conviene  imitar,  i  lo  que  debiñ  preva- 
lecer en  Ib  coMslitucion  arjentina;  porque  no  es  dable  supnner 
que  la  situación  i  lus  antceedenles  de  las  provincias  desligadas 
despucü  de  la  fninosi  declaración  hecha  por  el  congreso  consti- 
tuyente en  aguslu  de  1827  .  Tuescn  tan  exaclamenle  ijjuales  á  la 
de  los  GslodoA  coufcderados  por  tos  Artículos  de  1778  ,  que  pu- 
diern  acomodárseles  ^in  variación  nl;'tma  el  liwto  sagrado  do  la 
constitución  norlo-anipricana.  Los  lejisliidorcs  arjcntinos  ptoce- 
dieron  por  lo  mismo  con  prudencia ,  no  tomándola  por  modelo^ 
sofifun  la  esprcsion  del  señor  V.  Sarstield  (1 ) ;  sino  adapUiítdola  á 
'a  federación  propia  de  las  provincias ,  stgun  las  pidabrasque  el 
señor  Sarniienlo  l2}  pone  en  boca  de  uno  desús  rcdnctores.  Si 
se  hicienin  aljamias  suprcüíoneít  ó  alteraciones,  no  nos  parece 
que  sea  imputable  á  ignorancia  de  la  mano  que  las  practic^'^ra,  ni 

(i)    Rii  el  fnrnrmfi  «crílo  porel  «rtorHitre  ipAJ-  9"»  i  W)  »b  tmn  ccmepln* 
MnitjaaK», 

l^    Comenfari'oi,  |i^,  8, 
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i^i  pretensión  de  mejorar  el  tt^xLo  que  sí  ronsultalin  ;  sino  a\  con- 
venrimicnln  deque,  rumo  lo  reoünucc  el  iiiisiiin  inrornie  (|>ii- 
jina  9*2}  «  c;id:i  (nii'tilu  Licite  üii  moilo  de  j«er  peculiíir,  sur  prin- 
cipios furidaiiienlaleji  de  gobicrnu  encarniídos  en  sits  cosluiiibrett, 
üus  antecedentes  liislói'icuH,  !>us  instilucione»  de  hecliu  tjue  nit 
están  escritas  y  que  tienen  toda  b  tuerza  de  la  lei  aceptada.  i> 

No  era,  pues,  ni  poUia  ser,  la  tarea  üc  la  convención  de  Bue- 
nos Aires,  ó  sea  de  la  comisión  ciamiuadora  de  las  rerurnia!. 
que  ic  deseaba  introducir  en  la  constitución  de  55,  «  proponer 
como  la  rúnnula  jener.il  de  una  reforma  el  restablecimiento  del 
texlu  de  la  constitución  nortc-amorícana,  v  según  el  inrornie  de 
aquélla  (1),  ó  n  restituir  el  derecho  constitucional  de  lus  lista- 
dos Unidos  en  la  parle  que  se  vein  alterado,  »  según  palabras  ya 
citadas  del  complemento  oral.  Sin  negar  que  varías  de  las  re- 
fiirnias  propuestas  ttinian  ajuel  objeto,  obsennnios  que  no  eran 
esas  las  mas  graves  (2),  ni  eran  todas  de  ese  carácler,  ni  menos 
»u  propuso  cuanto  bubiera  8¡do  necesario  |>ara  restaurar  el  texto 
que  SH  de^seaba  cons*y-var  intacto. 

Para  probar  esUi  última  aserción,  pondremos  algimos  ejem- 
plos, sin  otro  fín  ulterior  que  hacer  milar  las  diferencias  sustan- 
ciales cutre  la  actual  constitución  arjentina  i  la  de  los  Ksladus 
Luidos  del  Norte. 

1 ."  Los  sabios  autores  de  é^ta  resolvieron  la  sempiterna  cues- 
tión relijiosa  de  un  modo  mui  senrillo,  á  saber,  rehusando  con- 
vertir lii  relijiou  vn  materia  de  lei ;  dejándola  enlerainenlc  á  la 
conciencia  indiviíJnal,  i^ase^urando  á  tudus  los  individuos  el  li- 
bru  ejercicio  de  su  culto,  sin  adoptar  una  religión  especial  pora 
el  estido,  Jii  conceder  preeminencias  á  una  secta  detciminadaf 
ni  ubirgar  li  lus  ciudtdanits  á  pagar  un  culto  que  no  es  el  suyo. 
No  es  asi  como  se  resolvió  tan  grave  cuestión  en  la  Nación  Ar- 
jentina por  L'l  art.  '1."  de  su  constiliicion.  ÍA  declara  que  «  ct  j<o- 
bicrno  federal  sostiene  el  culto  católico,  apostólico,  romano;  » 


(1}     l'Hj.  Of>  del  l>utru>. 

^ifi)    i'«n  una  »rt|ji  imc/^iod  <|ue  ciUrcinos  imfui»- 


i  jonijiu  eso  no  esclnyc  el  rjtrmcio  de  lot  doné»,  Hlpooc  a  to* 
no  cjtúIícM  (qoe  ■bmuLia  en  Bueoof  Aires)  la  oUifackMi  <le  con- 
(ribuir  para  loa  gastos  qne  aqoél  demanda  i  que  coates  d 
biermi.  ¿Por  qoé  tal  íajuitieta?  Btoi  ojmprroileBOB  que 
iluAlrado»  niiernbrtfs  de  U  combioo  examinadora  de  rebnnaa 
habrían  querido  en  é»te,  mii  que  en  WBgili  olfv  punto,  reslau^ 
roT  el  lextu  de  la  miKÜlticiua  nnrte-aKnana;  i  que  si  nn  |n 
propusieron,  fué  ponpie  ya  m  había  hcch*^  en  h  arjenlina  de  53 
bulo  lo  que  las  círcututancitu  de)  paí«  pcnnilían.  Esto  s«  |alpa 
a)  let!r,  en  la  minati  de  la  uí^ion  dpi  II  de  mayo  de  18(30,  la 
propusicíon  i  el  discurso  del  señor  Fría^í,  qnelendian  un  poco 
hdaa  el  pasado,  laa  esplicacíones  indnslriosas  del  Dr.  Vélez  para 
aflirnr  siquiera  U  «iluacíon,  i  el  (lelij^rosisioin  espediente  de  dar 
CHcliiaiva  incumbencia  :'i  las  pn>TÍnciaa  eo  nna  msleña  que  do 
coKiumbre  debiera  \eilarHe  al  gobiernu  de  aquéllas  i  al  de  la 
naciun. 

'2."  Sílbese  bíen  que  ta  ronHlitucion  de  los  Estados  Unidos  re- 
«en'a  á  b>»  estados  el  derecho  de  dar  las  leyes  cÍTÍles  i  crimina- 
les, tanto  sustantivas  como  adjetivas,  i  que  el  congreso  áa  la 
l'nioii  $n\»  espide  leyes  judiciales  i  penales  sobre  Ins  asuntos 
que  han  stdn  delegados  al  gobierno  jeneral.  ¿Es  ése  por  vcnlura 
el  principio  que  reina  en  la  amslilucinn  arjentina?  No  lo  es» 
romo  puede  verse  en  el  arl.  67,  inciso  11.  se^un  el  cual  es  nlH- 
buriori  del  rtingre,-M>  leiloral  «  diciar  los  códigos  civil,  comercial, 
penal  i  de  minería.  »  cuja  aplicación  corresponde  á  los  Iribuna- 
le»  feílcrales  ó  pn>vinciales,  según  sea  la  naturaleza  del  asunto. 
Ui  leí  sustantiva  os,  pues,  de  la  incumbencia  esclu^iva  del  con- 
greso, ;i  lo  méno9  desde  que  resuelva  hacer  uso  de  aquella  alrí- 
buciou  (arl.  108),  i  )<<dti  la  jurisdicción  i  la  lei  adjetiva  ó  proce- 
ilinieuLilíic  dividen  entre  los  dos  fueros,  el  nacional  i  el  pruvin- 
cÍhI.  Kütii  Ke^juiiila  parle  fut'  una  rnejom  introducid:!  por  la 
('omÍNÍiin  esiiiniíi.ulnra.  t]uicri  en  su  infonnc  (piij.  lUD)  hÍ£o 
uoLn-  lu  latitud  que  ¡nJiiiitiu  la  inteiijencia  del  arl.  04,  inciso  1 1 , 
de  la  ci>nslílu(:ioiidi!ri5,Cünq>arado  om  el  art.  07*  á  sabor  :  que 
lo«  tribunales  Fcderalus  fuesen  los  únicos  competentes  para  apli- 
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car  tos  códigos.  Pero  se  conlenrtV  con  es».  «  Rucmioció  cl  bueti 
espirilu  de  la  suicion  que  alriliuin  hI  citngreM»  dícUr  ai|iiélln8, 
|inr  cu.'inln  elhi  tícnilc  ñ  la  tiriirorinidad  de  In  |pj):*l:i('iiui;  »  ¡  lle- 
vada de  tísie  lialngo,  sacrilicó  c\  [n-'xtKiylo  mas  csondul  i  msis  '\n~ 
Iransíjenle  del  sislpina  federalivu,  cual  es  ta  íinborania  |dena  de 
los  esLidiiH  ó  provinrias,  en  ludo  lo  que  \p»  roiicicrna,  i  que  no 
t^eu  indispcnsahlc  para  coiiiítitiiir  la  nacionalidad  X  su  luriui  el 
señor  Sarmiento,  que  en  sus  Comentarios  so  ocupó  tan  uiiiiucío- 
saniontc  en  las  principales  cuc^lioiies,  i  que  se  encuentra  cun 
ésta  cara  acara  en  la  p:ij.  175,  no  diremos  la  pasa  pur  alto,  síno 
da  cninn  cosa  llana  c  incontrovcrliblc  I»  que  liabia  dicho  la 
constitución  de  la  confederación,  es  decir,  que  se  quedó  aun  mas 
atrás  que  la  comisión  examinadora,  o  Las  constilucioncs  de  las 
pravincias  (dice),  como  las  Icjlslnluras  ordinarias,  nada  tienen 
que  hacer  á  este  respecto,  pues  sus  mismos  representantes  en  el 
congreso  federal  lejíslan  en  común  sobre  todos  estos  puntos  i 
para  todas  las  provincias.  » 

La  csplícaciun  de  su  concepto  puede  encontrarse  ca  aquel 
fragmento  del  mismo  escriU)  (p;ij.  45)  que  dice  :  a  Formada  la 
federación  nrjenlina  de  l:is  provincias  de  tina  colonia,  alranadi- 
simas  las  unas,  despobladas  muchas,  apartadas  entre  si  tudas, 
las  tradiciones  í  el  personal  del  foro  están  reci meen tra dos  en 
Buenos  Aires  i  Córdoba.  Provincias  hai  que  no  cuentan  morando 
en  ellas  cuatro  personas  que  hayan  cursado  Ohludios  legales,  i  en 
no  pcnras  la  judicatura  está  por  necesidad  libraJa  al  buen  senlíilo, 
á  las  inspiraciones  de  la  conciencia,  i  á  veces  al  favor  i  á  los  pla- 
nes políticos.  Pei'o  todas  csUis  provincias  tienen  or}pititKadn»,  por 
la  forma  al  menos,  todos  hm  tribunales,  drsde  d  ju/.(fad()  de  paz 
hasta  liks  jueces  supremos.  La  reducida  esfera  en  ipie  obran  aque- 
llas imitaciones  de  lo  (|ue  debiera  sor  una  adniinisli*acion  de 
justicia,  la  rsLrecliez  dt-l  cireuhi  en  ipic  st!  nnioven  los  individuos 
encardados  de  ella,  cl  núincrcí  limitado  de  los  idóneos,  la  faltJi 
de  ahogados,  i  las  inlluencias  tanto  bicales  que  de  ello  rcstilUin, 
como  las  políticas  que  pesian  sobre  todo,  establecen  un  ráos  quo 
se  resuelve  por  el  más  espantoso  desorden  é  ítiscgurídaJ.  L'n 


^"ifer-.-iwr- 


in 


UPDBUCi  AAIEMBA 


cuerpo  nacional  de  jueces  llcv^nn  la  luz  »  esUis  rincofic»  os<  uros 
en  qno  bs  nocinncs  de  la  justicia  u  pcn-iert^n.  i  donde  prcvii> 
locc  U  violrncia  ñ  el  poder  de  la  fnrtuna.  Ina  ur^anizai  ion  de 
tiiliun.itcfi  nucinnnleíi  esUililercn»  adefiiH.t  rn  sus  f^idiiaftunrti 
ascendentes  vinruins  de  uninn  i  de  dcpendpncia  rntre  cierln» 
porciiuies  del  terrtloriit,  <pi(;  hoi  nn  ciIíjUmi.  ret^Mircntrnda  cnda 
provincia  en  ln  que  lliimarianiDü  »u  indrpfn<li:n>-ifl  í  «ultrrania, 
M  unu  rniU  es|>ericncia  tm  hubiera  mustradu  que  no  e»  im*  que 
su  deKümparu,  su  ní^tamiento  i  íilinDdiinn  á  ^u  pmpin  suerte.  ■ 

hii  un»Ut  que  el  señor  SarTuieniMflccpla  la  unidad  judicial  por 
razones  dv  circumtaurtag.  njiart^uido^e  asi  de  su  iiiudcliP,  In 
ronstitucion  norle-araericnua,  que  svlu  repula  de  incumbencia 
Irdi^ral  los  Iriliunnlrs  que  entienden  en  los  liuiítiidii<<  n»unlo8 
¡iro¡tio8  de  la  Uniím.  ¿I  nu  scr;iii  tíiriibien  la&  cÍrcun»LoncÍas  lo 
que  liizo  á  la  cümision  exaniinadui-a  de  refomias  oplar,  mediante 
el  mi^mo  sacriGciu,  («ir  la  unidad  de  leji^lacion  civil  i  penal; 
ir  Exisliendo  ya  e^ta  unidad  eu  las  provineia»  arjenttnií'i,  ^Lpur 
qué  conqtronicU-rla,  enlrrgándoies  la  atribución,  p<>r  otra  parte 
delicada,  de  dar  códigos,  que  puede  preparar  mejor  el  congreso 
lie  In  nación?  Los  Fí=lado<(-r nidos  nn  pudieron  pretender  la  uni- 
dad, ptirijuc  ya  no  existia  a  lo  época  de  su  lina)  consliiuiiun,  i 
los  estados  no  habrían  renunciado  derecho  en  cuya  pose»Íun 
eslaban.  n 

Aní  c¡i  como  se  razona  en  la  presente  cuestión.  I  dando  por 
exacto  el  rarjina miento,  corruhororia  nuestro  asertn  de  ipie  nu 
eit  pof-ible  en  1»  nación  arjentina,  ni  en  ninguna  oira  parte» 
iiiloplar  jtlena  y  tolalnicnU:  la  con^ítitucion  ile  I09  Estados  l'nídoit, 
¡luuque  imibos  pai>es  pretendan  ser  repúblicas  federativas.  Peni 
iidcniás  nos  parece  que  la  situación  de  las  pntviricíax  del  Mata, 
en  1855,  era  poro  más  ó  menos  en  punió  á  lejíslacíon,  la  misnm 
que  la  de  los  estados  norte-an:ericunos  eo  1787.  Kllns  habían 
peniifinecido  casi  piivadasdc  un  gobiernu  ronoin,  rijiéntlitM'  in- 
dependicnlcmeotu,  i  en  posesión  del  derecho  de  allerar  curan 
quigieüHo  su  Icjislacion,  ni  más  ni  menos  que  \o>  estados  que 
fueron  colonias  inglesas.  Nu  habian  aquéllas  en  verdad  usado  de 
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»cinejaiite  flerci:ho;  pero  n|>óna$  habían  usadn  de  él  estos  otros, 
que,  cnmo  He  nil>e,  muiitMvien.>u  largo  licmpo,  i  aún  inantíencn 
liiii  rii  gr:m  parltN  la  lojisbcion  i-nnuin  tii|>|(-s:i  lantu  en  In  ri\il 
L'üiiiitcn  1(1  tTÍniiiuil,  ¿be  ilófxte  nace,  piiF»,  qiif,  lanto  los  fctlc* 
rales  de  la  vísper:!  cumo  lits  del  dja  erguiente,  han  atrihuidii  con 
Tnrilidad,  í  ensi  sin  pensarlo,  |.i  TaiMdtad  de  espedir  códigos  jene- 
r-ides  al  ron^Tt'Mi  nacionnl,  di-spojando  t\  tus  piM\iiirÍa!Ddc  lo  tpiti 
era  sti  priipin  derecho?  ¿Por  (|ué  han  sido  los  ñltinios,  esh»  o. 
los  anlíjíuos  unilatios,  rpiienes  más  bien  han  reviodicado  en 

r(e,  ya  ipic  no  la  soberanía,  la  jurisdicción  de  las  provincias 

sí  derogada  |Kir  la  cunsliluciun  de  1855?  Coii>isU:  en  que.  a 
iiutiítro  modo  de  vei\  no  se  han  Icniílo  por  los  unos  ¡deas  claras 
de  lo  que  constituye  el  sislenia  federativo,  ni  habian  de  llevni- 
bts  otros  tan  lejos  su  abnegación  ó  su  conversión,  que  entregasen 
a  sus  antiguos  adversarios  aun  las  ¡irmas  que  no  les  exijian. 

líe  los  anliguos 'federales,  aquéllos  que  sin  duda  leninn  no- 
ciones exactas  sobre  c)  sistema  de  gobierno  que  delcndian,  go* 
labnn  ile  nioy  poca  innuencía,  comparada  con  la  de  los  ciindillos 
que  dominaban  las  prfmnrias  :  los  Artigas,  l<ts  López,  Iok  Ramt- 
rez,  los  QuÍnigji»<,  Ion  Rosas,  léslus  no  se  cuidaban  de  a^eriguur 
si  las  lejislaluras  provinciales  lenian  ñ  no  de  derecho  la  facnltail 
escliisiva  de  espedir  sus  códigos  para  lo  civil  i  penal.  Ím  inde- 
pendencia de  su  gobierno  para  disponer  á  su  arbitrio  de  vidas  i 
li'irictid¡is  ora  todo  lo  que  les  preocupaba,  i  lo  que  constituía  la 
soberanía  provincial,  (^ouio  quiera  qnc  inmca  m:  Irali»  decodili- 
car,  bajo  la  iiilliicfU'ia  de  un  doble  gobierno,  nacional  í  provin- 
cial, ese  bido  de  lu  cuestión  fctieraüiino  hiibia  quedado  intacto 
i  ¡iütí  invisible.  1.»  Tuenía  de  las  pasiones  políticas  se  concreliVá 
di>putar  la  niavor  ó  un^nor  independencia  qne  debería  acordarse 
n  Iu9  gobiernos  provinciales,  llamando  así  el  ejercicio  de  las  fon- 
ci<ines  cjccultvus  ó  dielatorialüs  de  los  jefes  de  provincia. 

.\l  sancionarse  la  cmislitucioii  de  1^53,  no  quedaban  lain|ioco 
de  los  aittigtios  |Miriido«  sino  las  personas  I  los  sentiiuiento«  :  laa 
ideas  casi  no  ligorabnn  en  la  dirtcnsion,  i  tanto  menos  cuanto 
la  tiranía  de  Uosas  había  despreatijiadu  la  palabra  íuderaciou,  lu 
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quu  (ira  ya  cdusíii*  un  gran  iUiio  á  I»  roKa  miHma.  Iaís  confude- 
radas.,  que  espidieron  «qucUa  coiislihiciuii,  tcninn  vivísimo 
dti>vi*  t\v.  :itratM>e  :i  1.1  |irovliie¡!i  üt!  lim!n(i!>  Airch,  i|uc  uo  linhia 
enviaüo  sus  diptilado^  li  Saúl»  Fu,  i  <|ue  so  mantenía  separada 
de  in  Conrcdcrucinn,  hajo  el  picduiniutit  de  los  atiliguu»  unila- 
ríiis  que  habían  sobrevivido  ú  la  ferociJad  del  tigre  tie  Itu  pam~ 
pax.  No  se  esuicrarüii  por  tu  iiásiuu  síiiu  cu  eoii&ügrar  lus  prin- 
cipios ijUL'  citnsidcralian  ooncialc^  ni  i>i^tcma  federativo,  según 
estaban  acustumbradns  á  mirarlo ;  á  saber  :  i."  que  el  gobierno 
provincial,  en  sn  esfera  de  acción,  es  i  nde  pon  di  ente  del  {gobierno 
jcneral;  i  1."  que  éste  no  deriva  >us  poderos  sino  de  lus  delega- 
ciones que  le  hacen  las  provincias.  Pero  como  no  daban  iuipor- 
tancia  ol  derecho  esclusivo  de  diciar  sus  códigos  propios.  í  acaso 
se  hulliiliitn  también  preucupadi  s  con  ta  idea  de  la  unílnmiidaj 
de  Icjíshcion,  trazaron  en  realidad  un.i  esfera  muí  reducidií ;« 
In  acción  provinciulf  i  delegaron  at  gobierno  jcneral  un  poder 
inmenso  ó  innecesario. 

Rntre  tanto,  la  provincia  de  Buenos  Aires  i  sus  Halíf^iios  uni- 
tarios gdzaUín  de  Inü  dnUunis  del  f^bicmu  propio.  Ou)'^<^'''on 
conservar  todo  el  poder  que  les  fuese  dable  al  infjn^far  en  ta 
unión  arjentina,  i  de  ahí  es  que  convertidos  al  federalismo,  lo  co- 
D4K:íeron  i  lo  ilcfcndicnm  mejor  que  1l»s  profcores  de  marras. 
Esto  csplica  la  mejora  comparativa  que  introdujeron  en  el  im'isti 
11  del  nrt.  67  de  I.t  constitución  rcrnriniid:!,  «obre  el  cual  vol- 
veremos á  discurrirniiis  tarde. 

5."  Bu  olni  punto  capital  üiñcren  lax  eonstíluciuncs  arjentinu 
i  norte  americana,  como  va  á  esplicárnoslu  el  señor  Sannicn- 
tú  (I)  :  a  la  constiluciúii  arjcnlíiiii  decljr.'i  á  los  ^udieniadonis 
de  provincia  ajenies  naturales  del  poder  ejecutivo  jeneml,  ciiu- 
GAndolus  las  atribuciones  que  la  coustitucioa  nurte-aiuerícana 
pone  en  manos  del  mariscal  \marshal)  de  les  distritos  judiciales, 
i  en  este  punto,  como  se  ve,  ambas  constiLucioneií  íc  separan  pru- 
fundamenle.   El  sistem»  norte -americano  uianlicne  ct\  hts  pi-o 
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viiicúisá  esUiilus  iiiiJi  niUariduil  íiHleral,  (jue  por  su  posicioa  mtá 
ritem  ili*  las  iiilhifíncias  localcí^,  i  t]iie  ni  el  iiniipliraicnlo  Hr  ru 
(Itíbcre.^  iniiai  í  i'uii.tlaiilenieiilc  el  ejeciiUirdu  Ih>  lujiis  IV'dcralCii. 
ti  goliernatlor  de  una  provincia,  eUclo  por  ella,  i  í^ubordiiiadi)  ;i 
U  lejí&latura,  puede  á  cada  mouienUi  hallarse  complicaJo  en  d. 
dcseriipeño  de  ubligaciones  emaiiatlas  de  Fuentes  laii  díatinlas. 
Las  deiMíiíoiK'^ de  lus  liibutialcs  rcdenitcs  pueden  ^cr  coulm  el  ú 
cunlra  la  provincia  de  su  mando,  i  por  lanío  embarazarlas... 

«  En,  por  otra  p.)rtc.  contra  lo-;  principios  fundunien tales  de 
gobierno  conüar  la  ejecución  de  las  leyes  i  la  jcstion  de  los  inlC' 
rescs  de  un  poder,  á  auturidudes  i  ajenies  que  no  dependen  in- 
medialanienle  de  él.  £ii  los  gobiernos  unitarios,  como  el  de  Chite, 
la  ejecución  de  hi  Icje^  i  dccroloü  esli  conRada  ¡i  los  inteiiden* 
tes,  cuya  nomÍDaciou  i  remoción  es  faculud  del  prebidenlc  de  la 
república;  pero  en  estados  federales  los  gobernadores  de  las 
proviniMas  ni  son  electos  nt  removidos  por  cl  presidente,  do 
donde  reMillar.i,  ó  que  se  iiitniduciria  subrepticiamente  la  in- 
flueiicia  del  }>oliicrno  federal  en  los  negocios  provinrialos,  ó  quo 
quedarían  sus  disposiciones  á  racnxd  de  la  buena  voluntad  de. 
ajenies  ttobrc  (juiencs  no  ejerce  autoridad  jdguna  i  pueden  cuii- 
trariario.  —  .Nu  es  dilicil  desde  aliora  pres-ijiar  la  st'rie  de  con- 
nictüs  i  de  desórdenes  que  puede  traer  este  sistema  bastardo, 
que  dá  al  gobernador  de  ufla  provincia  dos  naturalezas  distinta», 
dos  uríjeties  :'i  su  autoridad,  dos  respaldos  upuii^tus  i  dos  iiispi- 
raciuiu's  diversas.  » 

Sigue  cl  diblíuguido  escritor  diiicurñenda  largamente  i  con 
mili  buen  criterio  sobre  este  puuto,  cuya  importancia  no  necesi- 
tamos encarecer.  ¿I  qué  dijo  ú  propuso  la  cumi:^íon  examinadora 
de  reformas,  cu  la  convención  de  Uticnos  Aires,  para  «  restituir 
el  derecho  constilucionat  de  lus  Lslitdos  Unidos  en  esta  parte, 
que  se  veía  iilleradu?  Guardó  profundo  silencio,  como  si  sa, 
hallase  cnler.inicntt*  de  acuerdo  con  la  alteración,  Í  lo  gUHrd^ 
tunthien  allí  et  Sr.  Suruiiento,  cual  ai  se  hubiese  convertido  af 
sistema  li;istardo  de  las  dos  naturalezas,  por  el  trascurso  de  siele 
años,  lo  que  no   tcudria  nuda  do  cstraño  ni  de  vituperable. 
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En  i  855  no  era  fácil  prevor  los  efectos  que  la  nueva  constitu- 
ciün  produciriu,  ni  las  reformas  que  en  definiÜTa  demandase  in- 
troducir en  ella  el  inicrés  de  los  partidos,  como  pudo  verlo  ya 
en  1800  la  citada  comisión  cuando  dijo  (1)  :  «  Cualquiera  que 
•sea  su  orljen  i  la  irregularidad  con  que  ha  sido  ajiücada,  siete 
anos  de  ensayo  de  las  instituciones  libres  han  proba<io  que  exis- 
lia  en  esa  constitución  un  principio  esencialmente  conservador, 
asi  como  la  espcricticia  adquirida  durante  ese  periodo  ha  venido 
á  indicar  la  necesidad  i  la  conveniencia  de  perfeccionarla,  siendo 
la  ocasión  de  esto  la  reunión  de  la  antigua  i  gloriosa  república 
arjcntina  bajo  los  auspicios  de  una  Ici  común,  libremente  discu- 
tida i  aceptada  por  todas  las  provincias,  i  de  común  acuerdo  re- 
formada  cu  presencia  de  las  lecciones  del  tiempo  i  de  las  necesi- 
dades de  una  época  i  de  una  nueva  situación.  » 

4."  Ultimo  ejemplo,  a  En  la  Nación  Arjenlina  no  hai  esclavos,  » 
según  et  art.  15  de  su  constitución,  lo  que  no  es  la  nici^  decla- 
ratoria de  un  hecho,  sino  itboÜcion  de  la  esclavatura,  pues  se 
hacen  libres  por  la  cláusula  citada  los  ¡>ocos  infelices  que  aún 
entonces  reconocían  á  otro  hombre  por  dueño.  ¿Se  iniiló  en  esto 
á  la  constitución  de  los  Estados  Unidos?  No  por  cierto;  que  ella 
reconocía  la  inicua  institución,  aunque  con  nombres  neutros  i 
sin  atreverse  á  mencionarla  por  el  suyo  propio:  doble  debilidad 
que  ya  le  han  echado  en  cara  algunos  publicistas.  Si  hoi  se  ve 
libre  la  Union  de  afjnella  i>la^a,  no  es  sino  á  cambio  de  grandes 
dilicullades  orijiíiadas  por  el  trascurso  del  tiempo,  que  liabia 
elevado  á  cuatro  millones  el  número  de  los  hombres-cosas,  i  des- 
pués también  de  una  de  las  guerras  más  crudas  que  rclierc  la 
hinuria.  A  no  ser  por  la  rebelión  del  sur  tn  I8C0,  hoi  veríamos 
aún  empañadas  trece  ó  catorce  do  las  hermosas  estrellas  que 
forman  la  grandiosa  constelación  nortc-am  ricana,  destinadas, 
sin  embargo,  todavía  por  algún  tiempo  á  expiar  su  delito  de  lesa 
humanidad,  en  que  tuvieron  por  cómplices,  primero  al  filán- 
tropo gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  i  después  á  los  severos  puri- 
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Unos  iJc  l;i  Nui'va  loglaleriJ.  Eslos  ultimóte  pudieron  cohonestar 
su  delincuencia  conslitucional  con  el  principio  del  federalÍRmo, 
iMSlürilcttlñsticii,  ¡«intMilhürgo,  cuando ci>nv¡unR.  I'ero  los  .irjenti- 
noB,  ulvidündo  nrtljlenieiilu  lo  que  su  uiihIcIh  liabia  hecho  en 
muleria  do  eí^clavitud,  la  horran  de  un  golpe  i  con  mano  firme 
del  nilúlo(,'o  de  sus  iii^'titncionüs. 

['rescindiendo  ahora  drl  principio  Tederativo,  que  no  es  esencial 
:\  I»  vepiihUat,  piidiitm  decirse  ijuc  la  arjentina  avanza,  se^un  su 
actual  coniíliUicion  un  paso  más  que  la  chilena  de  1833,  conni 
ésta  su  npartaha  yu  ifual  íi  distancia  de  In  francesa  or({iinÍzada  en 
IHOo.  Aunque  hablante  niejurada  la  segunda  en  IS74.  conserva 
rasgos  monárquicos  que  no  se  hallan  en  la  príniera;  y  de  consi- 
guiente I»  proporciun  que  liemos  enunciado  apenas  se  modifíca. 

Ilecordemos  lo  que  es  la  constitución  francesa.  Acordada  por 
una  asamblea  que  no  era  republicana,  cediendo  a  la  ni'ccíi- 
dnd  i  convencida  de  que  la  inonarqnia  era  iniposihio,  á  lo  me- 
nos enlñncex,  fahrícó  á  dunis  penas  un  produi-lo  misto.  Ks  rc|iú- 
hlica,  porque  su  ejecutivo  se  ejerce  electiva  i  leniporalmentc.  Es 
monarquía,  porque  aquél  se  halla  facultado  para  prorogar  porsi, 
la  cámara  |H>pular,  t  aún  disolverla  mediando  el  conücnti miento 
de  la  otra,  i  porfjue  la  responsabilidad  legal  remide  esencialmente 
en  el  miinülcrio.  Hesultailo  de  la  combinación  es  una  |iolilica 
H  liaren  temen  te  conti-adíc  loria  eo  el  jefe  del  estado,  <|uicn  unas  ve- 
res lia  aceptado  miiiisleríos  de  hombres  republicanos  (que  él  no 
liubria  numbiado  voluntariauíenLe),  porque  se  bailaban  iudica- 
dos  por  las  relncioues  parlamentaria.^.  Otras  ha  despedido  tui  mi- 
nisterio republicano  ,  apu}ado  por  la  lejislalui'a.  reemplazán- 
dole con  otro  muiiarquísti  i  ha  resuello  disolver  la  cámara  de 
diputados  para  buscar  cu  imevas  elecciones  una  asamblea  más 
conservndura. 

Cumio  presidente  de  una  república,  el  mariscal  Mac-Mahon  de- 
hia  aceptar  rcsigoadu  las  derisioiu's  del  cuerpo  bjislativo  i  la 
cooperación  de  un  minislcriu  ci^nsono  con  ese  euer|)0,  ¿  renun- 
citir  á  In  prcsidcneia  si  no  partiripa  de  sus  ideas.  Como  reí 
eonbtitucionat  no  debería  cambiar  su  mmislcrío,  sino  cuando  per- 
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diese  la  confltinza  de)  parlamento,  nt  recurrir  a\  delicado  nrfíilrin 
de  un.i  disolución,  siuo  cunndo  quisiese  retener  un  miniíitrrío 
derrotado,  i  esperase  que  la  nucvii  cámarn  le  devolviera  la  per- 
dida i'onfíanza.  Dedúcese  que  aquel  funcionario  no  ha  procedido 
en  rigor  ni  conm  [ircsidente  ni  como  rei  con.slitucional;  í  aunque 
esta  política  estraña  provenga  nuicliu  di*  I»  idea  de  personalidad, 
on  el  gobierno  ejecutivo,  predominante  en  Francia,  nace  también 
en  inueliii  parte  de  la  ¡uderisa  or^'ani/acion  pidítica  que  lia  rc- 
ciltidn  .itpirl  paiü;  orgnnizncion  que  k*  csponc  á  raiv^nes,  pero 
que  probable  mente  le  facilitará  on  delinitiva  la  adopción  |>acil[ca 
i  esUiblu  de  la  repúldira  ni*ta. 

Nu  lian  pa&adu  asi  las  cosas  cu  Chile.  Aun  antes  de  la  reforma 
su  presidente  distaba  algo  mas  que  el  francés  del  carácter  vitali- 
cio que  es  el  rasgo  más  distintivo  de  la  monarquía.  I  en  cuanto 
k  lus  otros  piintüs  de  cunlaclo  cun  la  rcpúbtioa  /^ralirniia ,  no  hai 
propiaiucnlc  sino  e^los  tres:  T  rosponsidtiliibid  absoluta  snlu 
en  el  ministerio;  2.*  compatibilidad  de  las  funciones  de  minis- 
tro con  los  de  senador  ó  diputado;  5."  gran  poder  en  el  presi- 
dente para  detener  la  acción  lejislaliva. 

Ninffuno  d<!  estos  rasgue  se  encuentra  en  la  constitución  ar- 
jcntina.  Hoi  dilierc  de  la  reforma  chilena  en  puntos  graves  que 
ceden  en  favur  de  lu  última;  pero  ellos  no  aft^'lan  la  forma  de 
gobierno.  Así  vemos  ijuc  el  presidente  dura  cinco  años  cu  Chile 
i  seis  en  la  República  Arjcntina;  los  Binadores  ms  en  el  primero 
i  nueve  en  la  segunda:  saw  en  aquél  más  numerosas  que  en  t^sto 
las  exclusiones  de  empleados  rjeiutivos  í  judiciales  en  la  elección 
para  la  Ifjíslatura;  d  estad»  de  sitio  con!<erva  éntrelo!  arjcnli- 
nos  la  peligrosa  eslension  que  ha  perdido  entre  los  chilenos. 
Tiene,  por  con.<4Ígtiiimte,  menos  de  dictatorial  que  ánies  la  consti- 
tución de  Chilf,  n):is  en  siis  ^tfinidiidis  con  la  monarquía  parla* 
mi'ntaria  i  cun  la  híbrida  organización  de  Francia,  conserva  casi 
tuda  su  índole  ptíniíliva.  Es,  pue^,  como  lo  ifisinuomos  al  prin* 
cipio,  la  constitiieion  arjentiua  un  tercer  paso  en  el  camino  de 
las  iustiluciont'S  republicanas,  cuyo  principio  coooccmos,  pero 
cuyo  uno  desarrollo  es  el  secreto  de  lo  porvenir. 
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Dedaracionefi,  derechos  i  garantia». 
i,*  La  forma  de  gobierno  es  rcprcRcntntiva.  r4>pubHcana  Te- 
deral,  xetjtin  In  rstablece  fn  pj'gíieute  constitución  (arl.  I."».  De 
suerte  que  á  pe^ar  de  la  pretendida  iniitaciou  ñcopia  de  la  cuna- 
litucion  nortc-aincricana,  se  ha  reconocido  que  el  federalismo 
adoptado  no  so  modela  sino  sobre  í>i  propio,  esto  es,  sobre  el 
desarrollo  consUtucionnl.  1  esta  declaratoria  es  sabia,    porque 
el  federalismo,  como  lodos  \cm  detiias  accidentes  del  gobierno, 
varía  mucho  aún  entre  los  países  que  lo  han  adoptado,  sea  por 
imílacion,  üca  por  ncccsiilad.  Kudcral  es  el  f>c)Íitnrnii  t\e  Suiza,  el 
de  Alemania,  h1  i|e  Uts  [v>t:idi>^  Unidos  del  Norte-América,  el  úa 
Méjico,  el  de  Colombia,  el  de  Venezuela,  i  por  último  el  do  la  Na- 
ción Arjenlina:  sin  que  pueda  hallar  nadie  ¡^cnií-janza  absoluta, 
no  diremos  en  la  organización  de  los  poderes  ¡)úblicos,  sino  en 
la  esfera  misma  de  acción  reservada  á  los  estados,  cantoni  s  <) 
provincias  que  se  han  Ugado.  ¿  l'In  qué  consiste,  pues,  esencial- 
mente ct  federalismo?  i,Cui\\  es  el  eleiitcnto  común  i  todos  los 
gobiernos  federales,  su  distintivo  preciso,  sn  condición  indispon- 
go ?  Ya  lo  hemos  indicado  antes:  i. ^  Que  las  entidades  unidas 
hayan  tenido  vida  propia  anterior,  i  que  conservándola,  deleguen 
¡i  tm  gobierno  jeneral  Í  común  tas  funciones  que  sean  necesarias 
para  constituir  la  nacionalidad;  2."  que  el  gobierno  seccional  se 
mantenga  indepeudiente  del  nacional  ú  común,  tanto  en  su  for- 
mación como  en  su  marcha. 

¿  Hesponde  el  gobierno  de  la  Nación  Arjcotina  á  aquellas  de. 
fínicioncfi?  Pudiera  dudiirse,  desde  que  ha  conferido  la  coaslilu- 
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oion  al  eoogreí^o  jciicrul  la  atríbiicíun  de  «  dictar  loa  lujiligos 
civil,  roninrcjal,  pcnnl  y  de  minería,  »  objclus  que  súIú  en  una 
rodiK'idí.xitna  parU-  pueden  interesar  ú  la  nacionalidad  aijciilina, 
i  <|ii4'  un  CHii  parlo  delieríiin  wv  de  la  íncuniLcnci.')  del  U-jiblndor 
arjenlinn  dejiiudu  Iíis  otros  á  la  lihrc  acción  de  lus  Icjí^ladores 
pruvmrí.de.s.  I'or  razones  que  hemus  cspucslo,  la  constitución 
de  1855  liíibia  ndu  inús  pródiga  aún  que  la  de  1800  en  la  eonce- 
sion  de  f*cultailes  sobro  ;idniinÍilracion  de  justicia  al  gobit-mu 
nacional.  No  sólo  atribuyó  al  con);reso  la  de  dictar  todos  lus  có- 
digo» inditstinlamcutc,  ^ino  que  confiriendo  ¡i  lo»  tribunales  fc- 
deíaleB,  como  rs  nalurnl.  b  Tuncion  de  aplic^ir  las  leyes  naciona- 
Ic»,  entro  InH  ctialen  se  onruenlmu  lo*  eódigo»,  nnulaba  ctniple- 
tamenlo  I»  jurisdicción  provinrial,  á  qiio  n.idíe  liuliíera  querido 
eiorUmenle  rt'iiuncí.ir.  Para  obviar  el  incoiivcnientt',  la  conven* 
vinirinn  de  ItneiiiM  Aires  prupiiso,  i  la  convención  ati  hoc  de  ^anta 
Ke  ncepló,  la  modificación  que  con8Í>>tia  en  agregar;  a  sin  que 
tolea  códigos  alteren  las  jurisdiccioneí;  lócale'^.  e(iri*espondieiida 
au  iplicaciun  á  los  tribunales  Tederalcs  ó  pruvincialcs,  seguu  que 
las  cosas  ó  las  personas  cayeren  bajo  sus  respectivas  Jurisdic- 
ciones. B 

Esln  manera  vagn  de  dislribuir  entre  do»  JorísdiccionGs  la  apli- 
cación de  la  loi  sustantiva,  hubiera  bastido  en  un  tratadista  de 
derecho  público  interno;  pero  no  en  la  constitución  de  un  pali. 
Prevemos  que  de  allí  brotarán  no  pocas  competencias;  porque 
no  es  fácil  discernir  sieitipre  cuales  son  las  personas  i  las  cosas 
propias  de  cada  jurisdicción.  Aíí,  [wr  ejemplo,  ¿cuiij  de  ellas 
couocerii  de  un  delito  coiiiun  couictíilu  por  ó  contra  un  fnitciu- 
iiario  nacional?  Falta  una  regla  lija  i  segura,  que  no  e$  materia 
de  iei  sino  de  constitución,  puesto  que  se  trata  de  deslind<ir  la« 
funciones  públiras,  i  diítribuirtas  entre  las  dos  entidades,  na- 
cional i  provincial. 

Dejando  al  consreso  la  facultad  de  diciar  ios  código»,  se  ha 
buscadü  to  uniformidad  en  la  b'ji^lacian.  Vero  nu  comprendemos 
por  qué  se  hn  prescindido  de  ^sa  ventaja  traUiíidose  de  lu«  pro* 
cedimieatos.   que  hon  Is  salvaguardia  del  iiiudadauu.  Itc  nada 


sirve  un  cscflenle  cúdigo  rivJI  nacional,  aí  las  leye»  |iracedinien- 
Ules  no  üon  prüpia.-^  en  nlgunaa  provineías  [isru  a|iltcurlu  segtm 
juslicia;  k'\  ai|ui  alfirvian  drnia'^íadu  i  alli'i  ulcrnizan  tos  plc-ilos; 
t)i  cu  una  i):iii  al  jniv.  f'jcnllBile.s  uinníniudas,  i  eu  ulraü  lo  atia 
suspicaz  I  lien  Iv  la^  inanü-i,  I  lue^o.  \a&  ventajas  de  ta  unifurmldad 
lejUlaliv»  nú  son  ubbululaü.  Son  t;r<:clíva.s  ú  bC  Iratn  de  unn  bue- 
na leji^lacion;  pero  riillan  si  ósti  no  <^u  cncuetitia  al  nivel  de  la 
tílo>utía  social  ú  de  Us  nfcesidades  actuales.  Miénlras  mayor  es, 
además,  la  eslension  jcoj^nilica  rjuc  comprende  un  sistenin  de 
lejjslacion,  m.ís  U^ito  es  su  |>ntjj;reáii:  pi>ri|ue  turne  (pie  conMillir 
intererirs  niús  jeneíales  i  voto:i  mas  numerosos.  L'nu  pcipieún  so- 
ciedad de  esas  caloren;  que  componen  U  Nación  Arjcntina  (Cor- 
dübn.  Rintno.s  Aires,  Corriunles)  puede  discurrir,  accplitr  refor- 
mas iniporlanles^  que  acaso  enc:tllanan  en  las  ulms  ¿,  I  porqué 
se  la  iialitiH  de  primar  di!  dar  un  p:iso  f-n  t-l  camino  del  pm<;reso, 
atindoscle  al  carro  de  las  sociedades  más  atrasadas  o  rulin^rt;i.s, 
cnvu>  diputados  sanrioiiini  el  código  nncionalt  Asi  se  viú  en  los 
talados  Unidos  de  Üolomlpia  (pie,  iiiiciilrus  los  unos  rcdacluban 
en  forma  de  arliculos  las  deteslablosniúximas  de  Ujtskciun  penal 
que  nos  le^('t  la  k)spañade  los  l't'lipes  í  de  \ús  Fernandos,  otros 
rostituian  sus  fueros  á  la  vida  del  liunibre^  mitigiiban  tus  rigores 
de  ppnaH  vcng.ilivas,  é  inauguiaban  la  grande  é|HK'a  de  la  sostilu- 
cíon  del  cmtiijo  por  la  curación  mentid.  Utro  tanto  es  aplicable 
¡i  la  Icjislacion  civil.  Mientras  un  estado  i-ünser\arii  las  rancias 
ideas  sobro  contrato  niiiirimonial,  pnpil'ijc  déla  mujer,  censo»  y 
enfitéusis,  oiro  puede  calcar  «u  código  civil  sobre  la  libertad, 
la  i;nialdad  i  los  mejoren  principios  económicos. 

Si  bai  unífonnidad  apelecible  en  materia  de  lejislacion,  no  es 
aquella  qne  se  impone  por  lojisladores  de  grandes  nacionalidades, 
sino  la  que  el  licuipo  trae  consigo  por  la  tmitin-ion  de  las  buenas 
leyes  cuando  la  oxpmenria  las  ba  justificado.  Hsa  unirotniidad 
vii-ne  siempre  de  por  si,  i  es  líi  que  debe  procurarse,  pn-cisa- 
menle  dejando  amplitud  á  los  ensayos  on  multiplicidad  de  bibo- 
nttorio:*  lejislatívos.  Véase,  si  nó,  \n  que  pa<-a  artualnirntc  lOn  el 
código  uivil  de  Cliile,  que  ;i  peaar  de  sus  defectos  es  inmensamente 
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superior  :\  la  lejislacion  espaúuU  qtie  reemplazó.  Muchos  estados 
lo  han  tomado  |K>r  base  de  su  nueva  lejislacion  ciWI,  i  es  niiis 
(|iio  probahle  que  las  huenas  reformas  introducidas  por  ellos 
sean  ni:is  Uirdi^  í)  ui.is  Inmprano  ndopUtdns  por  otro:*,  8Íd  escop> 
tuar  ii  tliilo  niistnu. 

2/  Por  el  art.  '>2  de  la  constitución  que  oxaniinamos  cel  con* 
greso  federal  no  díctiir:'t  leyps  que  restrinjan  la  lÜM-rlad  de  im- 
prenta ó  estal>le7£an  sobre  ella  la  jurisdicción  federal.  »  Lo  (pie 
importa  una  csccprion  al  principio  de  unifurraidad  en  la  lejisla- 
cion pcnnl,  que  á  la  verdad  no  acertamos  á  explicarnos.  Digamos 
las  razones  de  la  «  comiitiún  cxaminadofa  u  cu  la  conven^on  de_ 
Ituenos  Aire»  (1): 

«  Siendo  la  palabra  escrita  ñ  bnblada  uno  de  los  derechos  na- 
tur.dcs  de  los  hombres  que  derivan  dt>  la  libertad  de  pensar,  t'*l 
se  llalla  comprendido  onlrc  lits  diTifchos  intrasmisibles  d<*  (juvsc 
ha  hablado.  La  sociedad  puc<lero|'lamrnlar  i  aún  reprimir  id  abu- 
so; pero  psa  reglamentación  i  esa  repro^iones  privativa  de  I.-im)- 
bcranfa  |trDvinria|,  es  decir,  e»  privativa  de  la  suciedad  en  que  el 
abuso  he  cómele,  i  :\  la  cual  puede  ilaiVir  inniediatanienle,  ya  »ea 
ii  luda  ella  en  su  conjunto,  ya  á  tos  individuosaisladamcntc.  Aún 
considerando  los  abusos  do  la  palabra  escrita  como  verdiiiluros 
delitos  (que  en  realidad  no  sim  sino  actos  dañosos  a  la  sociedad)* 
ellos  no  podrían  caer  bajo  la  jurisdicción  nacional,  como  no  caen 
los  delitos  comunes,  i  sería  un  contrasenlido  que  fuene  tiibunal 
nacional  un  jurado  de  imjironla,  i  no  lo  fuese  un  juz^jado  civU  ú 
criminal.  » 

La  conclnsinn  cu  perfecta  ni  eu  le  lójica  e»  cuanto  á  la  aplicación 
de  la  ley  sustantiva  (pie  n  reprima  el  ;ibuso  »  por  medio  de  una 
sanción  penal  (lo  i)ue  no  es  otra  cosa  que  crear  un  delito).  LVro 
fil  arttculo  que  nos  ocupa  tiene  mayor  alcance :  pues  aliandona 
evidentemente  á  lus  provincias  la  noción  misma  de  la  lei  penal,  6 
sea  de  la'  «  lci  que  restrinja  la  lihcrtad  de  iniprent.i.  a  Lo  mejor 
hubiera  .sido  estender  la  prohibición  ¡i  la»  lejislaturas  provinciales. 


{1)    DiariQ  de  la$  leiionc*.  pdj.  VI. 
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en  los  mismos  términos  que  se  impuso  ul  «congreso  feílcral.  La  11- 
berlaii  absoluta  de  ta  imprenta  es  U  mejor  suliiríon  que  puede 
darse  á  los  [irohleinas  rRhuMonaHo»  con  el  abuso  de  la  preciosa 
facullad  dn  pulditrar  rnieslms  püiifainicntos.  Asi  lo  acredita  la  es* 
períenria  de  veinticinco  años  en  Nueva  (irannda  (hoÍ  Estados  Uni- 
dos de  Colouibia),  dondo  la  lilif'rlad  lia  hecho  más  por  la  mo- 
raliiUirion  i  decencia  de  la  pn'ii!>aque  las  leyuít  inüliles  ü  vejatorias 
á  que  CítUuü  sujeta  «cuarenta  años  atnis. 

3/  liemos  vislu  (|uc  «el  gobierno  federal  sostiene  el  culto  ca- 
tólico, apostólico,  romano,»  es  dt^cir.  que  haioit  la  Nacnuí  Arjen- 
tina  una  rclijion  del  oslado  ó  protejida  por  él.  Quizás  no  pudo  irse 
más  adelante;  pero  es  difícil  creer  que  habiendo  sido  e^a  repú- 
blica! la  primera  en  Stid-Ainérica  qnc  h»  establecido  la  toleran- 
cia rcligins».  como  lo  liizo  üiienos  Aires  desde  l!2  de  octubre  de 
18^5  pnr  lei  de  su  sala  de  represor i tantea  (I),  no  haya  podíilu 
en  18i>0  cortar  del  lodolassinioiiiacasihurnillant>fs  lidiadoras  con 
que  se  h:ui  alado  el  sacerdocio  i  el  íuqierio.  Aún  mantiene  coir 
ahinco  el  patronato  cclesiáslico,  i  aún  trata  ile  coiirordnlos  con 
la  Sede  Romana,  se>^in  se  ve  [mr  el  inciso!)/,  art.  07  de  In  cons- 
titución. Deseárnosle  para  su  bii'ii  t  el  de  la  relijiou  misma  que 
ponga  término  al  consorcio  de  las  ríos  pnfe»Utdrx,  i  las  liliertc 
dejándoUs  marchar  sidas  por  sus  respectivos  caminos. 

El  pscelenlearticulo  Cm/ionmiio  del  füelionnaire  general  He 
la  polÍtit¡ue,  susmto  por  A.  Nelllrer,  lennina  con  estas  observa- 
ciones, ^ue  nos  pirert*n  oportuna!^:  u  Sólo  una  palabra  direnn>s 
aqui  de  los  deberes  del  estado  hacia  la  relijion.  Según  la  opinión 
de  las  más  altas  capacídiides,  tnnto  reüjiosas  como  polllicas,  esos 
deberes  son  escncialnienle  negativos.  Síemlo  la  relijion  asunto 
de  ci>nciencia,  el  estado  gravita  »obrp  ésta  desde  que  trata  de  re- 
ligión.Su  protección, su  celo,  aún  con  la  intención  más  pura,  son 
otras  tantas  usurpaciones.  No  hay  sino  un  medio  de  mostrar 
respeto  á  la  relijion,  i  es  prescindir  completamente  de  ella.  El 


(1 )    Ya  cu  5  de  julio  de  tS'iS  lubiB  íliiuiíndu  et  fucni  |)eríarul  do  KlolAlIkOs 
InlUtarM. 
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fstadti  rn»s  crisliatiu  no  {••<  ■.v\uv\  [jiip  rfícoiioct^  \tA)í»  ú  «igim  lorf 
rílci<4Üc  iiiiii  ú  111»^  (Iti  las  ri»rina<^  histórtra^  qiii!  tía  Uniiiido  el  crix- 
tiatii^tuu:  es  el  que  laa  olviila  (ihIih,  >^  iiiniiLlmiñ  dentro  dtt  9U5 
pro|iio!^  IJniiUis,  i  ilrj.i  .i  tiiüaH  las  rnncienciii»!  diicna»i  di*  siik  inn" 
iiírc!>-laciunüs.  Sólucl  respeto  ¡litstiIuUi  á  lascoiicimcKi*  *c  CíMifür- 
nia  Cüii  d  esjtirilu  i  la  Ictrn  del  ñvaiijolío,  con  lani]ivíiit»i)tic  or- 
dena reservar  á  [lias  loque  cüdo  Diut^.EI  ideal  del  o^t.')dü  cri<:tÍuno 
pH  vftt  que  se  li<i  Ihnnadn.  mn  exactitud  en  la  idea,  pero  con  im- 
propiedad en  la  esprci«ioM,  el  oslado  ali.i), 

4.°  La  más  iin|Htrt;intc  reforma  entre  laft  pnipuf^^tas  por  la 
convención  de  [tnenitii  Aire^i  i\  la  conslitiicion  arjentina  de  18^3, 
i  :i  qne  almliuios  en  la«!  olucrvaciones  jenenileg,  sprelíerr  id  prín> 
ripÍ4t  de  iniccvencion  del  frobiemo  lederal  en  la  marclia  gidierna- 
Üvn  de  lu»  estados,  i  su  rejislra  en  el  art.  6."  de  la  conslíluciun 
que  enmenlanios.  Scguit  la  príniera.  csii  intervúnrion  podía  efi-e- 
Uiaiso,  aún  >iii  requisición  de  la><  luilnridndes  constilnidüs  de  lo^t 
c>Uidus,  en  luscaüos  que  el  citado  artículo  prevé;  Í  es  fúcil  cum- 
prender  el  cúmulo  de  ¡(liu^ios  Ti  qui-  tautn  Inrguiz.i  se  jir^Mnba. 
lloi  no  puede  intervenirse,  ní  aún  pura  re:^tablecer  en  su  puesto 
i\  tas  autoriilades  constituidas  di*» pojad :is,  sino  á  virtud  de  ruqui- 
sicion  hecha  por  éslas,  que  es  el  principio  fótjiblecido  en  la  cons- 
titución de  los  Kstados  (Tnido*^  drl  Norte. 

('omparandrí  el  :irl.  (i."  con  el  que  b*  precede,  i  que  ofrece  la 
garaiitiu  del  gobierno  federal  en  el  goce  i  ejcmípio  de  las  institu- 
ciones provinciales,  ocurre  todavía  una  cuestión  que  nit  hemos 
podido  resolver  por  el  texto  cniísiilucional.  La  f<arnnlí.i  du  que  se 
trata  queda  sujeta  á  cioilas  cnmlicionei^  inipuc^^L-is  á  los  ti^rniinos 
de  la  constitución  i|ue  debe  darse  cailn  provincia.  Suponiendo  que 
so  hayan  cnniplido,  ¿de  rpu>  modo  se  prestaría  la  garantió  ofrecida? 
lina  rolteliou  eíei-tuada  [uir  la  andiicion  de  aspirantes  podemsos 
vuelca  el  Rubicrnu  cunslituciunal  de  una  provincia,  i  los  autori- 
dades constituidas  no  bnn  podido  o  no  han  querido  solicitar  la 
intervención  del  guliienio  f<rdcriil :  ¿dfberan  ó  no  ser  restituidas 
dt:  oGcio,  combatiéndose  al  f;obtorno  provincial  usurpador?  SÍ  asi 
se  hiciere,  la  restricción  del  art.  G."  «en'i  iiigatoriu;  si  no  se  pro* 
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cetlti  hkí,  la  ^araiitia  ufrecidii  quedn  siii  lugur,  especia  Imcntu 
aiaiiilo  t^l  nuevo  gnbtonuí  se  organiza  sin  njustarsc  á  una  ó  iiihs 
i\f.  \an  ci)iii)ictiiiie<^  cxiji(I;is  en  lii  primen  jiaitc  ilcl  urt.  5.** 

Sh:i  i-oiihi  quiera,  l:i  cue^líun  de  intervención  nnciunnl  eu  los 
gobiernos  pnivincialcs  es  qiitz;i  \o  ui.is  difícil  de  lodas  las  que  su- 
jiere  la  forma  de  jíobienit»  federal .  PiiilÉÍliÍrl;i  del  todn,  á  par  que 
inúlil,  es  condenar  ;i  las  provincias  ¡i  perpéluaü  revoluciouet  in- 
lernos  cauüíadas  por  anibicioites  lu^areiVis,  sin  freno  bastante  eu 
una  sociedad  pequeña  i  alras.-idit,  donde  l;i  cipiíiiou  pública  no 
liene  nutralidad  ni  encrjia.  Autorizarla  en  ciertos  ca>o<<  es  peli- 
groso, yn  sea  que  se  d"je  al  ^íobíerno  ¡uh>rvi>ntor  discernir  la 
(oportunidad,  yn  que  se  exija  la  requisición  del  gobierno  pro- 
vincial. 

Podrin  el  primero  abusar  de  su  autorización  discreciou.il  ¡  !»■• 
dria  tinubicn,  si  no  la  tiene,  volei-se  de  insidias  para  derrocar  los 
gobiernos  provinciales  que  no  secundasen  sus  miras.  En  cuanto 
á  los  sv{>uudos,  si  se  ropiicrc  su  invocación  de  ayuda,  ti^Hiiivjn  que- 
dará al  gobierno  ínterrcntur  ancbo  márjcn  pura  ejercitar  su  juicio 
propio,  i  conc>-der  ú  rehusar  la  protección  pedida.  Al  bacer  ealas 
suposiciones  no  nos  «liverlinios  iuiajiínmdo  diticnll^ides  que  ncaso 
lio  oi'ui  nn  nuncíi.  tjuizás  no  l)¡ii  una  sul.i  d(>aqnt>|la$que  no  tiayü 
acontecido  eu  las  federaciones  americanas,  sin  escopluar  la  del 
Norte.  \a  verdad  es  que,  si  por  la  Índole  constitucional,  la  fucrzu 
«o  halla  toda  ó  caú  toda  de  parte  del  gobierno  nacional,  mis  ten- 
dencias prevalecerán,  Í  los  gobiernos  provinciales  lendnin  que 
amoldarse  a  ellaa,  en  cuautu  no  sean  ya  refiiiclarias  del  misino 
síátcnin  adoptado.  Si  por  el  contrario,  se  deja  á  los  estados  ó  pro- 
vincias fucila  baetarilepara  resistir  bi^  prelen-^ioiios  del  g<diieruo 
jencrul ,  i  para  orenderse  reciproeamcnte,  la  p;i¿  pública  es  poco 
menos  que  im[io>ihle.  No  vacilamos  eu  adlinii-  al  primero  de  loa 
supuestos,  á  trucqur  de  liner  orden  con»ítíuchnai. 

5."  Juzg:»mos  inútil  el  principio  asentado  en  ct  art.  28,  como 
eieenios inútil  ó  peligroso  el  del  art.  55.  Si  en  violación  del  pri- 
Hiero  se  dictaran  luyes  tpic.  al  reglamentar  el  ejercicio  de  los  dc- 
ri-cboa  concedidos  por  el  cap.   1  dü  la  conslilucion,    los   alte- 
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ruscD,  ¿qué  suerlo  correrían  esas  loyes?  Su  íinuUoion  ú  dc^oliO- 
diencia  no  so  hallan  autorizadas  por  ninguna  ciúusula  constitucio- 
ual,  como  lü  esUÍM  jiur  la  cansLilucíon  de  loit  Esindüri  Uiñilos  Je 
Colunibia.  Viuiios  en  U  arjenliiia,  qntí  una  lui  |irovÍDcial  en  tlev 
acuerdo  con  la»  a  tribuir  iones  da  su  gobierno  propio,  so  anulana 
dt*  liüi'lio  por  \a  preferi-Mite  aplicación  i\»ü  liistribtinale»  tleliuo  dar 
n  los  lrat.ido!í,  la  constitución  i  bs  leyes  colIáliluctoIlalc:^  del  con- 
greso. Pero  uo  vonio»  quién  tenga  la  Tacutlad  de  establecer  ó  dis- 
cernir la  iiiconstitucioniílidiid  de  una  leí  dct  congrcsi^,  eoiiio  dc- 
beria  tenerla,  bien  l<i  curie  nuprenia  federal,  bien  la  mayoría  de 
las  Icjiülaluras  provinciales,  conio  sucede  en  Colombia. 

Eii  cuanto  al  segundo  principio  objetado,  que  es  una  Iraseri- 
cion  de  Ígu<il  arliculucii  la  corislituciotí  norte-americana,  dijiíuos 
que  era  ini'itil  ú  peligroso  ;  inútil,  si  sólo  &e  tienen  por  derechos 
las  declaraciones  escritas  de  la  constitución  ó  la  leí ;  peligroso,  si 
se  pretemb:  crear  al  lado  de  la  lpji,slacion  propiamente  dicha,  una 
lejialaciun  invisible,  iiidt:linida  Í  por  lo  iiiÍBiiiti  arbitraria,  que  se 
hiciei^f  ii;icer  «del  príiicipiu  dt:  la  soberanía  del  pueblo  Í  do  la 
í'orina  republicana  de  gobierno,  u 

Par.i  nit  poner  sino  un  ejemplo:  ¿eslaní  comprendido  en  ol  ar- 
ticulo que  objetamos  el  dcrecliu  de  llevar  nnnas,  y  el  comercio 
de  elementos  de  guerra!?  ¿Derivaasc  ellos  necesariamente  del 
princ)|)in  de  la  soberanía  del  pueblo  y  de  la  forn):i  rcpubliuma  de 
gobierno?  La  constitución  de  los  Estados  Unidos  creyó  preciso 
incluirlos  en  su  catálogo  espreso  de  derechos  individuales,  lo  i)ue 
no  lia  hecho  la  constitución  que  nos  ocupa. 

I  estos  inconvenientes  son  efut  tiros,  sobre  todo  Irat  tndoilie  de 
pueblos  como  el  iirjentino  i  demás  snd-americaiioü,  poco  acos* 
tumbrados  aúiiá  medir  oula  pnicticaui  ;'i  valorar  la  esteusiundel 
principio  de  soberanía  i  d>'  repúblini,  tan  ocasionado  á  ensanches 
ó  rcstrireioncüt  antujiidizas.  ^io,  vale  inii^  guardar  silencio  que 
bnecr  declaraciones  aventurudufi,  como  la  del  nrt.  ój  quu  ubjcLi- 
mos.  Los  derechos  deben  estar  tudos  consignado»  en  la  constitu- 
ción ó  la  lei.  it  desprenderse  de  ellas  naturatmcnle  aiiii  cuando 
ol  tcxlo  no  sea  alguna  vez  cspreso  i  icrniiuanle. 
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Poci>  lpiiflri.i(iios  que  observar  en  ciiiinln  j  l<i  oi^aniznriim  es- 
terna (luí  gobieiiiD  urjcriljiíu,  i]uu  no  lut'sti  :i])]ÍL'alilt;  á  otras  am»- 
lituciorifls.  Dpj»iiiIo,  pue8,  \tnn  otra  optirlnnidaiJ  la  disciisinn  ili; 
ciertos  principios  oüiisiilucionales  (|ue  puilicraii  prúcUmarsc  en 
cualc|uii'r  ropíiblii'ü,  nits  coiilraerenios  i'i  los  siguientes  : 

1,"  Itc(¡uisilus  paru  miembros  ilcl  Cfttijrfso.  Además  rlc  otras 
cjiliJadcí,  se  cxíjc  para  ser  dipuUiüo  ó  senador  la  nnturaleza  ó 
residencia  en  la  proviníin  que  los  manda  ul  congreso  Tederal  (ar- 
tículo 40  i  47).  Pdfecequcen  laNacinn  Arjentinaliand})dn};ninde 
Ím|)<>rUncÍa  li  este  requisito,  |h>r  los  abusos  cometidos  cu^indo  ha 
|>odi(lo  clcjirse  indistintamenle  á  ciudadanos  que  no  residinn  exi 
la  respectiva  provincia.  Pero  el  mal  no  nace  de  In  liberlad,  sino 
de  la  falta  de  ella  (jut!  tieni'U  los  pueblos  para  elejir.  N'aee  de  la 
intei-vericion  que  en  las  elecciünes  se  permite  la  admínistraeiun 
ejecutiva,  cuyas  iirdcncs  se  cumplen  elijiemh  á  sus  recomenda- 
dos, quo  acaso  no  conocen  siquiera  la  provincia  que  han  sido  de- 
signados pnra  representar.  En  Chile  el  nía!  se  aumenta,  i  aún 
Uega  á  ser  inevitable,  por  la  falta  de  indemnización  ú  los  servi- 
cios tejiálativos.  El  cargo  viene  ;i  recaer  por  necesidad  en  emplea- 
da ó  propielariiis,  que  residen  en  la  capital,  i  tienen  medios  de 
subbistencia  del  tesoro  público  ó  de  su  propia  fortuna.  En  la  Na- 
ción Arjentina,  donde  el  servicio  de  lejisladxr  es  remunerado,  el 
mal  lia  provenido  siempre  de  la  injerencia  queol  gobierno  ejecu- 
tivo so  tía  permitido  en  I  is  elecciones.  Cuando  éstas  sean  libres, 
la  rcstricíi.m  á  nada  bueno  condticin'i.  Las  más  veces  la  elección 
para  el  acnado  "  la  cimara  do  diputados  se  lian  de  entre  los  ciu- 
dadanos residentes  en  la  provinria,  por  ser  los  que  en  ella  üenvn 
mayor  influpjictu.  Cuando  He  quiera,  en  uno  (|Uo  otro  caso  de  es- 
cu|icion,  aproxeclinr  los  talento:^  i  id  jiatríittismo  do  ciudadanos 
residentes  en  otras  provincias,  i  aca!>o  olvidaihis  por  sus  conveci- 
nos, libre  debe  ser  la  provincia  electora  para  disceniirles  el  car- 
go, £1  viene  á  ser  lanUí  más  honroso,  cuanto  se  ha  buscado 
rl  mérito  donde  quiera  que  ha  podido  estar.  Las  (;lecciuncs  de- 
masiado lu^'srcñds  son  tan  perniciosas»  Qni»eutidu  inverso,  cuanto 
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[uiedaii  sfü'lu  his  demasiadu  nacionales.  1  en  un  sistema  federati- 
VD,  dondü  el  congreso  jeneral  poco  ó  nada  tiene  <tuc  hacer  en  Fa- 
vor de  las  loi-alidadcs,  no  es  tan  esencial  como  en  el  unitario  que 
los  miembros  del  poder  lejistativo  conozcan  :'t  fondo  las  necesida- 
des especiales  de  la  provincia  que  los  envia  al  congreso.  Allí  si 
licnc  [llena  cabida  aquel  principio  proclamado  por  algunas  cons- 
tifiicioiies  americanas :  «  los  senadores  i  diputados  son  represen-. 
tantos  de  la  nación,  i  no  de  la  provincia  en  que  sean  elejidos.  » 
2."  Incompatibilidades.  Prohíbese  la  elección  de  los  eclesiás- 
ticos regulares  i  de  los  gobernadores  de  provinciais  por  las  de  su 
mnu'lo  (art.  65).  Prohíbese  también  de  un  modo  indirecto  la  del 
presidente  i  vicepresidente   de  la  nación,  por  la  última  parte 
del  art.  79.  Prohíbese,  en  fin,  que  los  ministros  del  poder  ejecuti- 
vo conserven  su  puesto,  si  se  lesclije  para  el  senado  ó  la  cámara 
de  dipuladüs  (arl.  91).  Pero  no  se  prohibe  la  elección  de  los  eni- 
plendüs  nacionales,  ya  sea  del  orden  ejecutivo,  ya  del  judicial,  lo 
que  se  aviene  poco  ó  nada  con  la  separación  de  poderes  (|ue  es 
inherente  al  sistema  republicano  i  con  l;i  libertad  de  las  eleccio- 
nes. Tampoco  se  prohibe  por  punto  jeneral  (|uc  los  miembros  del 
con<,'rcso  acepten  premios  (r|ue  no  son  otra  cosa  los  eni[>leos)  tla- 
düs  piu"  el  poder  ejecutivo,  sino  solamente  los  empleos  de  esca'a, 
sin  consultar  :i  la  c;imarn,  i  cualquiera  otro  mediante  su  aquies- 
cencia (art.  Oi). 

I'ODKII   KJKCITIVO, 

1 ."  No  acertamos  :i  esplicaruos  por  qué  se  exija  como  requisito 
para  snr  elojido  presidente  «  pertenecer  ;i  la  comunión  católica, 
apostólica,  romana,  »  como  lo  pide  el  art.  76.  Un  prolestanteó  un 
judio  pudiera  ser  nmi  buen  presidente,  i  lialliindose  tolerados 
todos  los  cultos  en  la  Nación  Arjcntina,  tales  distinciones,  como 
la  (|iie  nos  ocupa,  son  realmente  odiosas.  Aún  admitiendo  que  se 
niintenjía  la  protecciim  especial  dada  al  eatolicismo,  que  se  in- 
íierc  del  art.  2.",  no  seria  obstáculo  para  la  elección  de  un  presi- 
dente que  profesase  distinta  rclijion.  Los  deberes  que  el  citado 
artículo  im[H)ne  no  pugnan  con  la  creencia  que  se  ten^a,  cual- 
quiera <|ue  sea ;  i  en  todo  caso  es  al  mismo  presidente  electo  á 


quien  toca  juzgar  ú  reconsidera  n  no  dispuesto  ñ  costear  del  te- 
soro público  los  gastos  del  culto  cntólico,  pnra  aceptar  en  el  pri- 
mer caso  ó  rehusar  en  el  segundo,  lu  designación  hecha  cu  su 
persona. 

2.*  a  El  presidente  es  el  jefe  supremo  de  la  nación,  •  segun  el 
inciso  1.".  arl.  6G  ;  pero  no  5i'gun  nuestro  parecer.  Eso  estaria 
bien  para  un  ^oliiemosemimonñrquicü,  cual  es  ó  era  el  de  Chile, 
en  donde  Ish  principales  funciones  i  la  decidida  influencia  se  ha- 
llnn  pn  el  prcsidiuite  d<d  estado.  Mas  no  asi  en  una  república  pro* 
piammle  dicha,  pues  alli  no  Iiai  jetes  supremos  de  la  nación.  Los 
|H}deres  públicos  son  iguale»  eu  categoría,  i  sí  alguno  tiene  pi*»* 
eminencia  es  el  lejislalivo  ;  pues  que  su  voluntad  es  la  lei,  á  que 
los  otros  deben  conformarse.  El  presidente  es  solo  jefe  supremo 
de  in  administración  ejecutiva,  como  la  alta  corle  lo  es  de  la  ju- 
dicial. I  estas  denominaciones  no  son  inocentes:  de  ellas  se  loma 
pié  mas  tarde  para  pretender  sobre  tos  oíros  poderes  una  superio- 
ridad que  no  ha  querido  darse  al  ejecutivo. 

3.*  No  aprobamos  que  el  presidente  «  haga  en  persona  la 
nperlura  del  congreso,  »  como  lo  quiere  el  inciso  H  del  articulo 
citado.  Tiene  aquello  aires  de  función  monárqnÍe.i,  i  mi  se  avie- 
ne con  la  modestia  republicana,  ni  con  la  independencia  de  los 
poderes.  Es  eu  cierto  modo  una  consecuencia  del  inciso  1  .*  que 
objetamos  antes. 

i.'  Ei  9.*  lo  08  A  su  tumo  de  la  sacrilega  alianza  entre  las  po* 
lestades  secular  i  relijiosa .  Establecida,  como  debe  serio,  la  liber- 
tad de  acciou  de  cada  una  de  ellas,  el  gobierno  civil  no  necesita 
inspeccionar  tos  actos  de  l:i  autoridad  eclesiástica  ¡inles  de  su  eje- 
cuoion.  Si  ellos  roiistituyeu  delito,  ordenará  el  enjuiriamiento  i 
eastígo  de  los  eulpables  que  raigan  bajo  su  jurisdirrion.  1  un 
euuiiloá  tos  que  emanan  de  concilios  ó  papas,  no  pueden  ser  sino 
€»a'itos^  inoccutes  siempre  quo  á  virtud  de  ellos  no  se  ejerzan, 
dentro  del  territorio  á  que  se  dirijen,  actos  de  usurpación  ú  otros 
qne  las  leyes  caliliquen  de  delitos.  Ln  acción  judicial  se  endere- 
zará enlúnces  contra  los  autores  de  esos  actos,  únicos  que  impor- 
tan directamente  á  la  autoridad  púLlica. 

U 


PuftElf  JUIMUAL. 

Uoinüir  rescnndo  pata  esta  «cvciun  balilur  tii-l  juiciu  ;>o/i/icu, 
innleria  á  que  &u  con^i)^rall  los  iiiU.  45,  51  i  h1,  culucndus 
entre  l^is  que  organtZ''iii  el  poder  Icji^lativü.  Lu  muteria  eb  de  &uyü 
esencialmente  judicial,  nunquc  atribuida  ñ  las  céiuaias  del  con^ 
greao;  i  lo  es  niiis  en  la  \:ict(kii  Arjvnlina,  por  lii  c:}lniñn  nieicU 
que  en  dulicw  artículos  se  hace  de  mal  dtM'tnprñu^  delitog  ofi- 
ciedei  \  crímenes  comunes ^  en  que  íiu-urraii  los  altos  fun4:ioimnti.<i. 
Eu  todub  luii  causas  du  esliis  Irus  catef^oría»,  csenciülnieiilu  dixüu* 
ta^,  iieiioii  una  ni>sn>¡<  injcrem-ia  i  oh^enaii  un  niit^nio  proL-<>dÍ- 
uiiiiito  la  i-ániara  áv  ilipuladua  y  el  genado.  Cuando  la  |iriaiera 
declara,  por  dos  Icrrioí-  de  su»  votos,  que  liai  lugar  á  fominrion 
de  ciiusa,  el  secundo  juz)j;a  al  acusado,  i  si  le  encuenlru  culpa- 
ble, le  de.stilnye,  pudiendu  además  dccbíarle  incapax  de  oru|U)r 
uiugun  empleo  de  boiiur,  de  coiifian/a  ó  á  «iiuldo  de  la  nación. 
Por  maucra  que,  ya  se  trate  du  uu  bccbo  adnitiiislrativo  perju* 
dieíal  pero  no  crijido  en  delito,  ya  de  un  delito  oficial,  ó  ya  de 
un  iTÍnicT)  t'omun,  la  rániara  acusa  i  el  senado  condena  par>i  los 
efectos  indicados,  sin  perjuicio  de  un  juzgamiento  nlterior  ante 
\i}a  tribunales  ordinarios,  para  el  caso  de  detilo  oficial  ó  crinicii 
eomun  ;  pues  que  uno  i  olru  tienen  ó  pueden  tener  señaladas  pe- 
nas dísliütas  en  las  leyes.  Creemos  que  se  dcsrunurc  la  naluia- 
tezii  del  juicio  político  al  poner  en  ud  mismo  paran¡;oa  aquéllas 
tres  categorjaií  de  hecho.  El  juicio  político,  en  que  entienden  ta!> 
camaraíi,  versn  principalnienic  üohre  \oi  beciiois  de  mala  udiiii- 
nislracituí  que  no  conslitnyen  delitos  propiamente  dichos.  Por  lu 
mismo  que  pui»<lc  bacenie  murbu  daño  sin  inrurrir  en  ilrlito  se- 
gún ul  codi;jo  penal,  cuandn  se  ejeiceii  grandes  aUibui-iono, 
viene  á  ser  Índi.<pen>able,  ya  que  no  castitjiir,  que  es  la  función 
de  los  tribunales  ordinarios,  privara)  rmicionario  del  poder  que 
indiscretamente  i^G  ledió.  Para  el  castigo  de  un  di'ljto,  ya  &ea  ofi- 
cial, ya  común,  í>e  lialhin  cstiildicidus  los  Iribunales  ordinarios. 
Todo  lomas  que  puede  atribuirse  á  las  cámaras  en  caso  de  delito 
oficial  (nunca  en  cl  de  ciimen  conaini,  es  la  farnltid  de  suspen- 
der al  funcionario,  i  someterlo  al  Irilmnal  cunuH|Hin diente,  juira 
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evitar  tsas  frecucnics  i  hostiles  acusaciones  que  el  espfrilii  de  par- 
tido es  ocasionado  á  diríjir  contra  los  nltos  digrisUiríos  vencedo- 
res L>n  el  campo  electoi'al.  No  c^íIíhkIo  iM-<:»nizadas  las  cámaras 
det  congreso  sino  para  lejislar,  ejerreii  ninl  la»  runcioncs  Judi* 
cinlea  óeiniilares,  que  adeinásles  quitan  el  licnipg  i  acarreuu  la 
contiiüion  de  poderes. 

Gobiernos  de  proiúnc'ut. 

Nülveuliis  á  una  ctieütiun  iniportiiitc  ya  locada  por  iocidcncia. 
i  es  la  que  ae  contiene  en  el  art.  i  1 0,  últínio  de  la  conslituciuu 
arjcitlina.  «  Los  gohcrnjdores  de  provincia  son  ¡ijontos  naturales 
del  gobierno  tcdcralpara  Itaccr cumplir  la  constitución  i  las  leyes 
de  la  nación,  n  Nada  puede  añadirse  á  lo  mucho  i  bueno  que  el 
señor  Saiinieuto  dijo  a  este  respecto  en  sus  Comentario»^  i  de 
que  Irascribinios  antes  dos  fragmentos.  £l  demuestra  la  incom- 
paliltilid.id  de  las  rundunes  de  gobi-rnador  provincial,  indepen- 
diente  del  gobierno  de  la  nucion  i  ajenie  de  ese  mismo  gobierno. 
kls  natural,  en  efecto,  que  el  úllinio  quiera  ten<T  ¡gentes  <le  su 
conli.iii¿a ;  por  lu  cual,  i<i  nn  ha  dt^  participar  absolutiinienle  en 
el  nonibi'amicnlo  de  los  gobernadores,  debe  recibir  ajentea  pro* 
píos  i  separado»  de  éstos. 

A  la  verdad  no  hai  prohibición  espresa  para  que  se  le  den  por 
la  leí,  tuda  vez  que  por  ul  inciso  17.  art.  f>7  de  la  constitución, 
puede  el  congreso  tt  crcín*  eiirpluos  i  fijar  sus  atribuciones,  d  Í 
(|ue  el  art.  110  nu  prescribe  que  loí»  gobernadores  sean  los  líni- 
Cüí  aj''nlcs  del  gobierno  federal.  Lejos  de  eso,  los  tiene  especiales 
en  la  hacienda,  en  lo  militar,  en  lo  judicial,  i  pudiera  también 
tenerlos  en  lo  político.  Lsasi  á  lo  menos  como  un  gobierno  dado 
ii  la  rhicaua  ínlerprelaría  el  articulo  final  de  la  constitución.  Su 
mente  indudable  es  que  los  gobernadores  sean  los  ajcntes  poH- 
licDti  del  gubiurno  federal ,  ¡  ea  nuestro  parecer  que  se  les  quite 
ene  doble  i:ar:'H*ler,  daiidu  otro  njente  polilico  al  gobierno  fuderal. 
E>le  ensayo,  que  en  la  Confederación  línmailina  produjo  funestos 
efectos  por  bi  grande  inU^rvcncion  qne  los  intendentes  tomaron 
en  los  asuntos  propios  de  \t>É  cstatKis,  aun  debe  rejmtirso  antea 
de  SCI'  condenado  eateraioeute.  AHÍ  mediaron  causas  especiales 
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de  colisión,  proveDÍentes  de  la  mala  voluDtad  que  el  pi-esidente 
profesaba  al  sistema  federalivOt  el  cual  acababa  de  inaugurarse, 
i  auD  se  esperaba  anular  ahogándolo  entre  loa  brazos  del  gobier^ 
no  nacional.  Si  fuéramos  é  juzgar  de  una  institución  por  los  efec- 
tos que  haya  producido  en  delerminadoa  países  hispano-ameríca- 
nos,  habríamos  de  concluir  forzosamente  proscribiéndolas  todas. 


CONSTITUCIÓN 


Dfi  Lk 


REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  ÜRUGUAI 

SArfClUNADA 

POR  LA   ASAMBLEA  ÍENERAL   COKSTITUYENTE  1    LEJISLATIVA 

EL  10  [«  SFTIEMBRI  DR   1839, 


CONSTITUCIÓN 


Eli  el  uonibrc  de  Dios,  tudo-poderoao,  autor,  lejislador  t  coniei- 
^vailoi-  supitMno  del  universn  : 

No'Olros,  loR  ivprespntantps  nombrados  por  los  pueblos  silua- 
dos  á  la  palle  orieulal  del  río  üruviiai,  que  cii  conformidad  de  la 
rumenciun  preliniinnr  de  píiz.  celebi'ada  en' re  la  Hcpiíblica  Arjon- 
üna  i  el  Imiierio  drl  Rrasil,  t>|  37  de  agosto  del  año  próximti  pasa- 
do de  18^H,  deben  componer  un  ealn<)o  libre  é  independirnie; 
ri'Unidos  en  asamblea  jcrifral.  usando  de  las  Tacultades  que  se  nos 
lian  ciincrdido,  cumpliendo  ron  ntte.stro  duber  i  ron  los  veliemen- 
ICi  deseos  de  nuestros  representados,  en  urden  á  proveer  á  su  co- 
nuin  dffensa  i  lranr|uilidad  inti'rinr,  a  establecerles  juslícia,  pro- 
movtT  ot  bii'U  i  la  felicidad  jeneral,  .i^ej^urniido  los  d('re<:hos  i  pre- 
ro}r.<livas  de  su  libetlud  civil  i  política,  propiedad  i>  igualdad,  lijan- 
do las  baaes  riindanicntales  i  una  fonna  df  gnUierrio  que  U-s  aíian- 
CH  aquéllo'',  del  muda  mas  roiiTorme  con  sus  ro^luinbras,  i  que  sea 
mas  adaptable  !i  sus  acluab-s  rircunslanciaa  i  tituacíun;  se^u» 
nuestro  saber  i  lo  que  nos  dicta  nue^l^a  Intima  conciencia,  acorda- 
moB,  establecemos  i  sancionamos  la  presente  constitución. 


«I  RBPDBUCA  DEL  DltlIGDAl 


SECCIÓN  I 

D*  Im  aactop,  wn  wAenuüa 

CAPITULO  I 


i  onlto. 


\rt.  1.<*  El  Estado  Oriental  del  Uru^ai  es  la  asociación  poliiica 
de  todos  los  ciudíidanris  comprendidos  en  los  nueve  departamentos 
actuales  de  su  torrítoño. 

Art.  2."  Él  es  i  será  para  ñempre  libre  é  independiente  de  todo 
poder  estranjero. 

Art.  S."  Jamás  será  el  patrimonio  de  persona  ni  de  familia  al- 
guna. 

CAPITULO  II 

Art.  4."  La  soberanía  en  toda  su  plenitud  existe  radicalmente  en 
la  nación,  á  la  <|ue  compele  el  dereclio  csclusivo  de  establecer  sus 
leyes  del  modo  que  mas  adelante  se  espresará. 


CAPITULO  m 

Art.  5."  La  relijion  del  estado  es  la    católica,  apostólica,  ro- 
mana. 


SECCIÓN  II     '     ^ 

De  la  olndadftnla,  mu  dar*olioi,  modo  d«  aaRpeadaraa  1  pardena. 

CAPITULO  1 

Art.  &.'  Los  ciudadanos  del  E-ítado  Oriental  del  Utuguat  son  na- 
turales ó  le^'atcs. 

Art.  7."  Ciudadanos  naturales  son  todos  los  hombres  libres  nací- 
dos  en  cualquier  punto  del  territorio  di-l  eslado. 

Atl.  8.<*  Ciudadanos  legiiles  .son  :  los  estranjeros,  padr-rs  de  ciu- 
dadanos naturales,  avfcindados  en  el  paisániesdel  csrableuiíniento 
de  la  presente  constitución;  los  hijos  de  padre  ó  madre  natural  del 
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nis,  nacidos  fuera  riet  estado,  desde  el  arAo  de  avf>cindflrsc  en  <'•! ; 

os  eslratijeros  qii>',  en  enlidad  dL>  o'iciales,  huti  curtibatido  i  com- 

baliereii  eii  los  ejércitos  de  mir  ó  tierra  de  la  nación  :  los  estran- 

1'pros,  Hiin<iue  sin  lujos,  ó  con  hijos  eslranjeros,  pero  casados  con 
lijas  del  püis,  cpie,  pi-ofesaiido  alguna  lúeiicia,  arte  ó  índiislria,  ó 
poseyendo  alg-un  capital  en  jiro,  ó  propiedad  raíz,  se  hallen  resi- 
dienito  en  el  estado,  al  tiempo  de  jiinir.te  esta  constitución  :  los 
e^ítranjero»  casados  con  eslranjera».  que  (en^an  alemas  de.  las  ca- 
lídadi.'s  que  se  9'  ab.in  de  mencionar,  i  tres  años  de  rc-idencin  en  el 
eala>ii>:  los  estranjero»,  im  rasados,  qim  t^irtibien  tengan  nlf^una  de 
dichas  calid^di-s.  i  cuatro  aiios  de  residencia  :  los  que  cd>(engan 
gracia  especial  de  la  asamblea,  por  scnicioá  notables  ü  mérito»  ro- 


CAPITULO  U 

Ai1.  0."  Todü  ciudadano  es  miembro  de  la  sohenmia  de  la  na- 
rii)(i;  i  romo  tal,  tiene  voto  activo  i  pasivo  en  los  casos  i  forma  que 
mas  adelante  se  designai-á. 

Arl.  iti.  Todo  ciudadano  puede  ser  llamado  á  los  empleos  pú- 
blicos. 


CAPITULO  III 


^rt.  II.   La  riudad»nia  se  suspende  : 

1."  Tur  in<-plilud  física  ó  mural,  que  inipiíta  obrar  libre  i  nv 
llexivaiiieiitt! : 

"i."  Cor  la  condición  de  sirviente  a  sueldo,  peón  jornalero, 
simple  soldado  de  linea,  notorinmenle  va^o,  ó  Ifgaliiienle  procesa- 
do en  causa  criminal,  de  que  pueda  resultar  pena  corporal  6  irifa- 
mante ; 

S."  Por  el  habito  de  ebriedad; 

4."  Por  no  haber  cumplido  20  años  de  edad,  menos  siendo  ca- 
sado desd>'  loíi  ÍX; 

6."  Por  no  saber  leer  ui  escribir,  los  que  entren  al  ejercicio 
de  la  ciudadanía  desde  el  año  de  mil  ochocientos  cuarenta  en  ade- 
lante : 

6.°  Por  el  estado  de  deudor  fallido,  declarado  tal  por  juez 
compt'lmite ; 

T.'  Por  deudor  al  fisco,  declarado  moroso. 
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CAPITULO  IV 


Art.  13.  La  ciudadanía  se  pierde  : 

1.0  Por  senlencia  que  imponca  pena  infamante; 

2  "  Por  quiebra  fraudulenta  declarada  tal ; 

3.0  Por  iialuraliiarse  en  otro  pais ; 

4."  Por  admitir  empleos,  distinciones  ó  titules  de  otro  gobier- 
no, sin  especial  permiso  de  la  a-uimblea ;  pudiendo  en  cuarquiera 
de  estos  cuatro  casos  solicitarse  i  obtenerse  rehabilitación. 

sEcaoN  m  vJ/ 

Da  la  forma  da  gciUamo  1  ma  dUarantaa  podara*. 


CAPITULO  ÚNICO 

Art.  15.  £1  Estado  Oriental  del  Uruguai  adopta  para  su  gobierno 
la  forma  representativa  republicana. 

Art.  i  A.  Delega  al  i-feclo  el  ejercicio  de  su  soberanía  en  los  tres 
altos  poderes,  lejislalivo,  ejecutivo  i  judicial,  bajo  las  reglas  que 
se  espresaián. 


SECCIÓN  IV 

Del  podar  la)lalaUTO  1  aoa  oAmaraa. 


CAPITULO  I 

Art.  15.  El  poder  lejislalivo  es  delegado  á  la  asamblea  jeneral. 
Art.  16.  Esta  se  compondrá  de  dos  cámaras,  una  de  represen- 
tantes i  otra  de  senadores. 
Art.  17-  A  la  asamblea  jeneral  compele  : 
1."  Formar  i  mandar  publicar  los  códigos; 
2."  Establecer  los  tribunales  i  arreglar  la  administración  de 
justicia; 

3."  Espedir  leyes  relativas  á  la  independencia,  seguridad,  tran- 
quilidad i  ae<;oro  de  la  república;  protección  de  todos  los  derechos 
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individualcit.  i  romento  i)e  \n  WustVnicion^  apicultura,  industria, 
iM>men'io  esterior  é  ínlrrior; 

A."  Aptubaró  reprobar,  aumentar  ó  disminuir  los  presupnes- 
los  de  «íislos  que  prrsejiU'  el  jindcr  (-jeruluo;  establecer  las  ron- 
Jribucioites  neresarias  pura  cubriros,  su  dislribiicion.  el  urden  de 
su  rroiudar.iun  ii  inver&ioD;  Í  suprimir,  modifirar  ú  auinenlsr  Iss 
exisU  nl<-!*; 

5."  Aprobar  ó  reprobar,  en  todo  ó  en  parle,  las  cuentas  que 
presente  el  poder  cjí-cnlivu; 

tt."  Conlner  la  deuda  nacional,  consolidarla,  designar  8U$  ga- 
rantías i  re^lamertlar  el  crt-dilo  publico; 

7.*  Decrelar  la  ^'uerra,  i  aprobar  ú  reprobar  los  tratados  de 
paz.  nlianza,  comercio  i  cualesquiera  otroü  que  ci-lcbre  el  peder  eje- 
cnlivo  con  potencias  eslranjcras; 

8."  Ot'signar  t<idfi8  los  años  la  fuerza  armada  marítima  i  Ierres* 
tre,  necesaria  en  tiempo  de  pai  í  dn  guerra ; 

9."  Creur  nuevos  do  parlamentos,  arreglar  sus  limites,  habilitar 
puertos,  establecer  aduunas  i  deredios  de  espoHacion  r'  iitiporta- 
ríoii ; 

10.  Justificar  el  peso,  lei  i  valor  de  las  monedas ;  fijar  el  (ipo 
i  denominación  de  las  mismas,  i  aireglar  el  sistema  de  pesos  i  me- 
didas : 

It.  IVrmilir  ó  prohibir  que  entren  tropas  estranjeras  en  el 
territorio  de  la  r-piiblira.  determinando  para  et  primer  caso  el 
tiempo  rn  que  deban  s;ilir  de  ¿I ; 

i*2.  Neg  ir  ó  conceder  la  salida  de  Tuerias  nacionales  fuera  de 
la  república,  señalandii  para  este  caso  el  tiempo  de  su  regreso  á 
ella ; 

13-  Crear  i  suprimir  empleos  públicos;  d'-terminar  sus  atri- 
buciones, desipiar.  aiimpiilar  ñ  disminuir  6<is  dolaiíonett  ó  reliros ; 
dar  pensiones  ó  recompensas  pcruniaria*^  (V  de  otra  clase,  i  decre- 
tar honon^  públicos  ít  loB  grandes  servicios; 

14.  Conceder  iiidulloK.  ó  ac<>rd  ir  amal^itlas,  en  casos  cslraor- 
dinariof .  i  con  el  voto  A  lo  menos  de  las  dos  terceras  parles  de  una 
i  otra  cAmara ; 

15.  Hacerlos  rcglamenlos  de  milicia",  Í  determinar  el  tiempo 
i  número  en  que  deben  reunirse; 

li>.  Klejir  el  lugar  en  que  deban  residir  las  primeras  aiilori- 
ilades  de  la  nación  ; 

17.  Aprobar  M  reurobar  la  creación  o  reglamentos  de  cuales- 
quiera baiii-as.  que  hubieren  de  establecerle; 

fS.  Ni-nibrar,  reunidas  ¿mbas  cámaras,  la  persona  qur  lia\a 
de  desrmpi-ñar  el  poder  ejecutivo.  í  las  miembros  de  la  alta  corte 
de  justicia. 
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Arl.  18.  l;i  cámara  de  reprcfcnlnnlos  se  compnnHr:!  de  miem- 
bros (•tejidos  di  recia  nie  1 1  le  [Kir  los  pueblos,  en  In  forma  quü  iIpUt- 
mine  I»  Ifi  de  elec4:iuiies,  «fuese  esfiedirú  aporluniimeiile. 

Art.  WK  .Se  elpjird  un  repre^eniiinlc  pur  cada  lies  mil  almas,  «S 
por  lina  Fracción  que  no  baje  rl-*  dn.'*  mil. 

Arl.  20.  Los  nproscnlunlcy.  para  In  primera  i  sepinda  leji»ln- 
toro.  *erAn  npmlira<ii>&  en  In  proporción  siguiente  :  por  el  deparln- 
meiilo  de  M(inle>Í<leo,  cinco;  pi>r  el  <le  Mnlilonndo,  cuatro -,  por  el 
de  Oanelonps,  f-u.tiro ;  por  el  de  Smi  Jos*!.  Ires;ptfrel  de  Colonia, 
tres;  pur  el  de  Soiian»,  tres;  por  i-l  de  Paisandú,  tres;  por  el  tlel 
Durazno,  dos;  i  por  el  ile  Cecm  Largo,  dos. 

Arl.  "li.  I'sra  la  lercer.i  deber/i  lormar^e  el  rciiso  jenenl,  i  ar- 
regUrtie  ;i  ^1  el  número  de  represen lanles  ;  didio  censo  sulo  podrá 
reno^iirst'  cíid»  och'!  .'n1os. 

Arl.  !¿^.  Kn  lodn  el  lerrítorio  de  la  república  Re  harAn  las  eleo 
cione<>  de  represe^nlntitesel  úllin)«i  domingo  del  mes  de  noviembre, 
{\  esce[ioimi  de  l¡is  dos  nuo  huii  de  st-r^ir  en  líi  primera  lejiblalura, 
que  diOien  liarerse  prerisamiiile  luego  ipie  Ib  pre&ente  cunslilucion 
esté  ^iinci'mnda.  publii-jida  ijtir:id;i. 

Arl.  i'*.  I.as  funciums  de  los  representantes  durarán  por  tres 
años. 

Art.  á-i.  Para  ser  elejído  reprpsentanle  se  neceaita  :  en  la  pri- 
mera i  seffunda  lejisbilur;),  rittnadsnia  iialurnl  en  ejercicio,  it  legal 
cnti  diez  años  de  residencia  :  ''n  lus  higiiienles,  cinco  «ñas  do  ciu- 
tlHdnniíi  ■•ti  ejercicio  :  i  i-ti  unos  i  nii-as.  veínlicincn  años  cumplidos 
de  edad,  i  un  capital  il'-  cuatro  mil  pesos,  6  profesitm,  arle  ú  nlkio 
ñlil  que  le  prvdu/cH  una  renla  t-quivalente. 

Art.  25.  .No  piii'dcn  ser  elector   ri-pre-etitanles  ; 

1,"  Los  empl-'arti)8  civiles  ó  militares,  depenilientes  del  poder 
ejecutivo,  por  servicio  á  sueldo,  h  escepcíon  de  los  retirados  ú  jubi- 
lados ; 

3."  Los  indivídtioií  dp|  clero  regular; 

5.**  Los  del  secular  que  gozaren  renta  con  dependencia  del 
gobierno. 
Arl. 'JO.  Compete  á  la  olmara  de  representantes: 

I."  La  iníciutiía  <ubi'f  Íin|iueRtiis  i  conlribiiriones,  turnando  en 
consideincimí  lasniodífic.-icioiiescon  que  el  s 'ii»ilu  lIlKde^u<lva; 

'1."  Kl  derecho  ehcluM\ii  de  acnsat  ante  el  ii-nado.  al  jefe  su- 
perior del  esladu  i  sus  minintro-i,  ii  Ins  mifnibfos  do  áinbiis  cáma- 
ras i  de  lii  alia  corte  de  Jusiiciii.  por  üelilub  de  Liai<  ion,  comunión, 
malveraacion  de  tondos  públicos,  violación  «te  In  cunsttiucion,  ú 
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Otros  qiie  niO'ivzcdn  peua  inramanle  6  de  muerte,  después  de  haber 
conociilü  sotir-e  pIIos,  ó  pfliiioii  de  (larlH.  ■'»  de  al){iino  do  sus  niieiii- 
brus,  i  declarada  liaber  lugar  á  lu  rorniacioii  de  causa. 


CAPrrn.o  iii 


>\r1..  ^i7.  I.»  entinara  de  .^ei)a<lores  se  compnndrA  de  laníos  miem- 
bros ciiantus  >e«ii  los  departamentos  ilcl  estado,  i'i  razón  tic  uitopor 
cadn  dppailittiiPDlo- 

Arl.  ¿K.  Su  el<H;cinn  serA  indiren*a  en  In  ftirnn  i  tiempo  que  de- 
signara la  lei. 

Ai't.  *ilt.  Los  sonadores  durnrdii  en  $us  funciones  por  seis  años, 
doliieridd  renovarle  por  ti>ri:ias  parles  rn  rnd.i  bit  nio  ;  i  dfcitlii'n- 
dom  |Hir  la  3>ULTlo,  luc^'o  que  ludo»  se  rt^iinun,  i¡uiriies  ileliaii  sídir 
el  pritiierü  i  segundu  liii-niü.  i  siioes  v:tmento  los  nii'H  anii<;u<is. 

Ai'l.  5(1.  I'ara  ser  nomliividn  At-n.idor  se  necesita :  en  la  princrn 
i  afifcundu  K-jislutura.  ciiid.-idniíii  niUnral  v¡\  ejiTcíciu,  ú  le^'id  ron 
catorce  ;tños  de  rr^idencia.  Eti  las  si^tií'-ntos.  siüU*  unos  de  riiidn' 
llalli  I  <<n  ejtTricín  ."^iilcs  de  su  noiiil)r.i(nii'iiln;  i  en  unas  i  olra^ 
treinta  i  tres  años  cumplidos  de  edad,  i  un  ciipilal  de  diez  mil  pe- 
sos, ó  una  renta  equivalenie,  ó  profesión  cienlinca  que  se  la  pn  - 
dusca. 

Art.  Sj.  Las  ralidiiides  esdusivas,  4pie  se  han  impuesto  &  Ids  rr- 
preseid'intes  en  el  articulo  veinlieiuco,  comprenden  lambieu  a  tus 
sena  dures. 

Ar(.  ó'i.  Kl  individuo  que  fuere  elejidn  cenador  i  represenlanle. 
podrá  e>r<ijer  d(>  lus  dos  cargos  el  que  mi'is  le  acomode. 

Arl.  ri3.  Asi  los  senadores  como  hs  rcpiesentanies.  en  el  ai*to 
de  su  inciiiporarioi),  prestarán  ¡uranieiilo  de  des«>nipeñ.ir  d>-liidi- 
mente  el  cargo,  i  de  uurar  en  lotlo  canloitne  ú  la  présenle  roitslítu- 
cioii. 

Art.  54,  Ij19  spnadnrr'S  i  represei>laiiles,  después  de  incor|iora> 
dos  en  sus  re>peclivas  támaras,  no  podri'm  recibir  emplt-os  del  p*t- 
der  ejecutivo,  sin  roiiívenlimiento  de  aquel)  i  ;i  que  cada  uno  jierle- 
nezcji,  i  sin  que  quede  vacante  su  represeotacjon  en  el  acto  de  ad- 
milíilos. 

Art.  55.  Las  vacantes  que  resulten  por  ¿&ti>  ú  otro  cualquier  mu> 
lívn.  durante  las  sesioui-s,  se  lli>narán  por  stip|i-nl'  s  desí;;nadi>s  ni 
tiempo  dt*  las  eUMxiuiies,  did  mioéIo  que  e^presarA  l:i  leí,  i  sin  ha- 
cer-'C  nuev.i  clyctiim. 

Art.  36.  Los  s-nailiires  no  podrán  ser  reelejidos,  sino  después 
que  tiflvit  pasado  un  bienio  al  n  riios  desde  mi  (-i-m-. 

Arl.  o7.  A^l  los  seiiadore-v  ctmio  los  repn'.s.*nl:inles  serán  com- 
pensados por  sus  siTvicios  con  dietas,  que  solo  &«  esliend^n  al  Líem- 
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po  que  medie  desde  que  salgan  de  sus  casas  hasta  que  regresea»  A 
deban  prudentemente  regresar  á  ellas,  i  las  cuales  serán  señaladas 

Eor  resolución  especial  en  la  última  sesión  de  la  presente  asam- 
Ica,  para  los  miembros  de  la  primera  lejislatura;  en  la  última  se- 
sión de  é:»1a,  para  los  de  la  segunda,  i  asi  sucesivamente.  Dicliaa 
dietas  les  serán  satisfechas  con  absoluta  independencia  del  poder 
ejecutivo. 

Art.  58.  Al  senado  corresponde  abrir  juicio  público  á  los  acusa- 
dos por  la  cámara  de  representantes,  i  pronunciar  sentencia,  con 
la  concurrencia  á  lo  menos  de  las  dos  terceras  partes  de  TOtos,  al 
s/do  efecto  de  separarlos  de  sus  destinos. 

Art.  59.  La  parte  convencida  i  juzgada  quedará,  no  obstante,  ttu- 
jeta  á  ncusnrion,  juicio  i  castigo  conlorme  á  la  lei. 


SECaON  V 

D6  laa  sosione*  de  la  «Mmilil—  lenanl,  gtítaamo  Intdklaf  d*  ms  da«  cAaMtnw 
1  de  Ia  eomislOB  p«rmauant«. 


CAPITULO   I 

Art.  40.  La  asamblea  jeneral  empezará  sus  sesiones  ordinarias 
el  tlia  15  de  febrero  de  cada  año,  i  las  concluirá  el  12  de  junio 
inmediato  siguiente.  Si  algún  motivo  particular  exije  la  conlinua- 
cioi)  de  las  sesiones,  no  podrá  ser  por  mas  de  un  mes,  i  con  anuen- 
cía  de  las  dos  terceras  partes  de  los  miembros. 

Art.  41.  Lo  que  establece  el  precedente  articulo  para  la  aper^ 
tura  de  sesiones  no  se  entendtTá  resperto  del  primer  período  de  la 
primera  lej'slaluní  :  ésta  deberá  empezar  sus  trabajos  cuarenta  i 
cinco  días  después  de  verificadas  \ns  elecciones  de  sus  miembros. 

Art.  42.  Si  la  asamblea  fuere  convocada  estraordinariamente, 
no  podrá  ocuparse  de  otros  asuntos  que  los  que  hubieren  motiva- 
do su  convocación. 

CAl'lTOLO  II 

Alt.  43.  Cada  cámara  será  el  juez  privativo  para  caliñcar  las 
elecciones  <le  sus  miembros. 

Art.  44.  Las  cámaras  se  gobernarán  interiormente  por  el  regla- 
mento que  cada  una  se  forme  respectivamente. 

Arl.  45.  Cada  cámara  nombrará  su  presidente,  vicepresidentes 
i  secretarios. 

Arl.  46.  Fijará  sus  gastos  anuales,  i  lo  avisará  al  poder  ejecu- 
tivo para  que  los  incluya  en  el  presupuesto  jeneral. 
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Art.  47.  Niii}tufui  do  his  i-jiínaras  podrá  .ibrir  sus  j^esioncsmif^n- 
Ira»  no  i>slé  n-unidn  nías  df  I»  mitad  (li<  sns  mifmbi'Da;  i  si  esto 
no  tie  liubiiTi'  vrrifícjidü  ol  di^i  qu*.*  señala  la  toii^tíiuiioii,  la  nú- 
noria  podrá  reunirse  pura  compeler  Á  Ins  auf^enlrs  bujo  la»  poiiiis 
que  acordaren. 

Arl.  -48.  Las  cúinupiís  si-  cúiniinicurún  pur  escrito  i-iiln.'  íi,  i  cun 
i'\  poder  ojot  iitivo.  por  medio  di>  m?^  respectivos  prebídciite;>  i  ooii 
autorizarioii  de  un  serrelariu. 

Arl.  ilt.  Los  seimdores  i  representantes  jiimAs  serAn  responsa- 
bles, pttr  sus  opiniones,  diseursos  ó  debates,  qtie  emitan,  pninun-* 
cif'n  II  Htislen^nn  dunmlR  el  d<>sirmpeño  de  sus  Tunitlones. 

Art.  iO.  Niiigtuí  setiador  ó  represenlante,  desdi-  el  día  de  su 
eleciion,  hi&ln  el  de  su  cestr,  puede  ser  arresliiilo.  sdln  en  cl  caso 
tb'  deliio  inrragjinli ;  i  entúiices  se  diuii  ciioiila  inmediutamente  á 
la  cámuní  respectiva,  con  la  informncion  suninria  del  liecliu. 

Arl.  51.  .Ningiiii  senador  ó  ^epre^e^tarl^e,  desde  el  diu  dt;  mU 
elercion  hasla  el  de  mi  eese,  podrá  ser  ne.nsado  erimm.ilinenle,  ni 
aun  por  delilo:^  vonmnes  que  no  sean  de  los  detallados  en  el  .irti- 
culo  'Jft,  sinojritc  sil  respectiva  cámara,  la  cual  cuu  las  ilos  terce- 
ra.s  partes  líe  ^us  volov,  resolverá  si  bal  ó  nó  lu^.ir  á  la  fuimacion 
di^  causa;  i  en  caso  alirmalivo.  lo  decbírará  suspen-so  di>  sus  fun- 
ciones, i  quedará  á  disposición  del  tribunal  competente. 

\vl.  Já.  (*ada  cáia-ira  puede  (ainbien,  (von  las  dos  lecceras  |wr- 
tcs  de  votos,  correjir  á  cualquiera  de  sus  miumbros  por  desi^nieii 
d«  conducta  en  cl  desempeño  de  su-i  ruacíones,  o  removerlo  por 
imposibilidad  ii^ica  ó  moral,  siiperviniente  después  de  su  incorpo- 
ración; pero  baslará  la  mayoría  de  uoo  sobre  la  mitad  de  lo>;  pre- 
sentes para  admitir  las  renuncias  voluntarías- 
Ai  I.  55.  liada  una  de  las  cámaras  tiene  facultad  de  bacur  venir 
á  su  sala  los  ininislros  del  poder  ejecutivo,  para  pedirlos  i  recibir 
los  informes  que  csümen  convenientes. 


CAIITULO  III 


Arl.  ói.  Uiéniras  lii  asamblea  estuviere  en  receso,  habrá  una 
coniis  on  permanente,  compuesta  de  dos  senadon-s  i  de  cinco  re- 
presentantes, nombrados  unos  i  otros  á  plunilidad  de  votos  por  sus 
ri>pectivas  cámaras^  debiendo  la  de  los  primeros  desif^ar  cuál  ba 
de  investir  el  carácter  de  presidente,  i  cuál  el  de   vicepresidente. 

Arl-  5o.  AI  mismo  tiempo  que  se  ha^  esta  elección,  se  hará  la 
do  un  suplente  para  r^da  uno  <le  los  siete  míembrof^,  que  entre  fi 
llriiiU'  su:i  deberes  en  los  caüos  de  enfermeilail.  muerte  ú  otros  que 
ocurran  de  los  propietarios. 

Arl.  56.  La  amiisiuu  permanonle  velarA  sobre  la  observancia  de 
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la  constitución  i  de  Ins  leyes,  haciendo  al  poder  tíjecuüvo  las  ad- 
verteiici.is  convenientes  al  efecto,  bajo  de  responsabilidad  para  an- 
te la  asamblea  jt>neral. 

Art.  57.  Para  el  caso  deque  dichas  adverlencÍAs  hechas  hasta  por 
be^iinda  vez  no  surtieren  efecto,  podrá  por  sí  sola,  sefrun  )a  impor- 
laiiciu  i  gravedad  del  asunto,  convocar  la  asamblea  jeneral  ordina- 
ria i  estraordinaria. 

Art.  58.  Corresponderá  también  á  la  comisión  permanente  pres- 
tar ú  rehusar  su  consentimiento,  en  todos  los  actos  en  que  el  poder 
ujucutivo  lo  ntci'site  r«n  arreglo  á  la  presente  constitución;  i  la  fa- 
cultad concedida  á  las  cámaras  en  el  art.  55. 


SECCIÓN  VI  O, 

De  la  propotloton,  dlsoaalon,  unolon  I  promalgaoioii  d»  las  la/**- 

CAPITULO  I 

Art.  51).  Todo  proyecto  delei,  á  escepciou  de  lus  del  art.  2ü, 
puede  tener  su  oiijeti  en  cualquiera  de  las  dos  cámaras,  á  conse- 
ciieiicia  de  propOüicioriGá  hechas  por  cu-ilquiera  de  sus  miembros, 
ú  por  el  poder  ejecutivo  por  medio  de  sus  ministros. 


CAPITULO   II 

Art.  60.  Si  la  cámara  en  que  tuvo  principio  el  proyecto  lo 
aprueba,  lo  pasará  á  la  otra,  para  que  discutido  en  ella  lo  aprue- 
be tambiiM),  lü  reriu'ine,  adiciuncú  deseche. 

Art.  (il.  Si  rualifíiiera  de  las  dos  cámaras  ú  quien  se  remitiere 
un  proyicto  de  leí,  lo  clevolvjere  con  adiciones  i'i  observaciones,  i 
la  remitente  se  conrurmare  cun  ellas,  se  lo  avisará  en  contestación, 
i  quedará  para  pasarh)  al  poder  ejecutivo;  pero  si  no  las  hallare 
justas,  é  ins  sliere  en  sostener  su  proyecto  tal  i  cual  lo  habia  remi- 
tido al  [irincipio,  pudra  en  tal  caso  por  medio  de  (pficio  solicitar  la 
reunión  de  ambas  cámaras,  que  se  verificará  en  la  del  senado,  i  se- 
gún el  res'iliado  de  la  discusión,  se  adoptará  lo  que  deliberen  los 
dos  tercios  de  snfiajios. 

Art.  02.  Si  la  cán.ara  á  quien  fuere  remitido  el  proyecto,  no  tie- 
ne rep  >ro  que  oponerie,  lo  aprobará,  i  ^in  mas  que  avisarlo  á  la  cá- 
mara remiloíite,  \o  pa^al•á  al  poder  ejicutivo  para  que  lo  haga  pu- 
blicar. 

Art.  tió.  til  poder  ejecutivo,  recibido  el  proyecto,  si  tuviere  ob- 
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jeciuuRs  i|ue  uponer  ú  observacionos  que  Iiacer,  lo  devolverá  con 
ellas  II  )n  ciiiiarii  que  se  lo  rcinilió,  *'»  A  hi  clMnl^i(ln  permanente  e&- 
liiniio  en  recexi  la  u.s;uiibk>ii,  dciiltu  del  |ii-i*i'Íhi  ú  ptireiilurio  lér- 
miiio  dr  dieí  diii>  coiilodo»  desdi-  qm-  lo  n-cLió. 

Al  I-  (14.  Ciinmlu  un  proyecto  df  leí  fuere  devnotlo  por  el  poiler 
ejecnlivii  con  nlijeei'iies  ú  úll^el'^n^iulles,  \h  cániaru  ú  quien  se  de- 
vuelvA  iuMiiin'i  it  la  ulra  pnra  i-eunir5t>  It  rccortsidcrarlo,  í  se  estBiú 
por  li>  que  diditH'ftíii  lu.s  dos  tenniiH  fiarles  de  surrojtus. 

Art.  ri.'i.  Si  liis  ei^niaras  reunidas  desaproban>n-el  proyectA  de- 
vuelto por  el  ejecutivo.  quedíirA  suprímino  pur  enlónees.  i  no  po- 
ili'A  ser  piL'>ii'n(jilo  *l-  iiiievn  lta»l.'i  Is  sij^Miienli*  tejlst.iitira. 

Art.  (Hí.  Kn  ludo  caso  de  reeunsiilerjcioii  de  nti  pniyerli»  devuel- 
to por  el  ejrrntivo,  las  vo'iieiam>^  sen^ii  nominales. 'por  ^l  o  por 
n/i;  i  ranlu  los  n<<uil)re!>  i  rnndanienlos  de  lu»  Hurrd^aiiles.  cuino  la^ 
olijecioiies  ú  nliservacioiies  del  puder  ejecutivo,  se  publirarán  in- 
medialomcme  por  la  prensa. 

Arl.  ti7.  Cuando  un  prityecto  huUiere  sido  de<<echado  al  princi* 
pió  pnr  la  cáinaní  á  quien  la  olru  ^e  lo  remita,  qiiedan'i  suprimidu 
por  ciilúnces,  i  no  podrá  ser  pre&entadü  hnsla  el  bit^uíetile  periodo 
de  Ib  tejUlatura, 

UAPITLLÜ  tu 

Aii.  68,  Si  el  poder  ejecutivo,  habicitdoselereiuilidouu  proycctu 
de  lei,  no  tuviere  reparo  qui'  oponerl*'.  lo  Hviiuir;i  inniedialamenle, 
quedando  asi  de  lieeliu  s^iririonado  i  espedilo  para  ser  pn»niul(,'adu 
MU  demora. 

A'l.  tJ'J.  Si  el  ejecutivo  no  devolvicre  el  proyecto  de  leí,  cumpli- 
dos los  diez  diiis  que  eslald-'ce  el  art.  r'lí,  letnlrá  fnerzA  de  lei. 
i  i\'  |iul)lic:u:i  cümo  tal;  rei.lam.intlo!>e  eáto,  eu  L'a:i()  otnihu,  por  la 
cámara  rennlente. 

Art  70  n<MMiisiderado  por  las  cáinams  nninidati  un  proyecto  de 
lei  que  liubieír  sido  devuelto  por  el  p.tdirr  ejecuiivo  con  objeciimes 
ú  obbvrvac  ones,  si  aijuelln^  lo  upiuban*n  nuevamenl*'.  se  leudrá 
por  su  última  sanción,  i  ('oiniinii'.üdo  al  poder  ejecutivo,  lu  bará 
ptoniulgar  en  aegunla  sin  mus  repaios. 


anxüM)  IV 


Arl.  71.  Sanrionada  una  leí,  para  su  promuL'aeidn  í^e  usar6 
siempre  de  é^In  íornia  :  «  F.l  cenado  i  lúinura  d<j  representantes 
de  U  repúblira  orieniul  del  Lruguai,  reunidos  en  aitaiublea  jene* 
ral,  ele.  e:c.  deiTitan...  u 
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sEtxJüN  vn 

D«l  pO<l«r  ejfloutivo.    lua  acribuolon«B,  dsbarss  I  prerogatlva*. 


Arl.  73.  El  podoi-  cjei'ulivo  ilo  la  nación  s<?rh  ileseni peñado  pur 
^ffiona,  haio  la  deimminRciotí  ile 


lina  sola  pi^ 


hites  Oriinitiil  (íf\  Uru^ujii. 


preaiclunte  lie  la  RepA- 


Alt.  "ó.  Kl  prpsiílonle  stTíi  eli'jiílo  en  si'sinn  piTmanenlc  por  la 
asaiiil»l<'ii  jciitral  el  tUa  l.''i]e  iiiíii7i.),píir  votación  tioininal,  á  plura- 
liihiil  absul'iCu  il''  sulVíijiú:!,  Cü|iri'Si]il<is(;n  hcjIcUsfiriiiadas,  que  leerá 
púliHcami-nlc  el  si'tTclarin.  c^ccplo  la  firimora  elección  dv  pn-si- 
ili'iile  fn'rmaiiRiile,  que  se  verincará  l.Tn  hifgo  cornd  se  liaüi-n  rou- 
uidas  las  i!o.s  terceras  partes  dt?  lüs  nii^'inbt'us  ilü  átnbas  cúmaras. 

\r(.  1\.  I'nra  ser  nombrado  prosidenl-',  so  necesita  :  ciuJiídanJa 
nnUir.-il,  i  las  deniús  {-alidailt-s  precisa»  para  senador,  cjiíe  lija  el 
¡jrlÍL'uU)  r>(). 

Art.  75.  Líis  funcionos  de  presidente  diirar/in  por  cualro  años;  i 
no  piidrj  s»*r  reelejido,  sin  que  nwdie  olio  titulo  tiempo  entre  &u 
cese  i  la  rerleeciuii. 

Arl.  76.  Ll  presidente  electo,  aiiles  de  entrar  k  (lesempeñar  «I 
í;argo,  prestará  en  manos  del  prosidml-í  del  senado,  i  á  presencia 
de  las  dtis  Ci'iniaias  reunidnH,  el  .sii^uicntejitrainonto  : — «  VoiN.) 
n  juio  por  Dios  .\.S.  i  eslos  Sunlus  KvanjiiUos,  t|Ui.'!  desempeñaré  de- 
»  bidameide  el  car^rv  de  prfsidente,  que  se  nic  confía ;  que  prole- 
«  jeré  la  relig^ion  del  estado ;  conservaré  la  inleg;iidail  é  inJepen- 
*  dtiicia  lie  la  cepública  ;  observaré  i  liare  oliservür  netnieiit^í  la 
»  coiistiluciun.H 

Arl.  77.  Kji  los  casos  de  enfernii'dad  ó  ausencia  del  presidente 
de  la  repúljlica;  ú  mientras  se  proceda  ^  nueva  elección,  por  su 
nibierU.  renniHMa  i)  deslitucioii.  ó  en  e\  de  cesación  de beclio,  por 
liabiTse  cumplirlo  el  lórmiuo  de  la  lei,  el  presidente  del  senado  le 
suplirá,!  pjer{:er¿  las  funciones 8ni>i:is al  poder  ejecutivo, quedando 
enlrelanlu  suspenso  de  las  de  senador. 

Art.  78.  Kn  cada  cJeceion  de  presidente,  la  asamblea  jeneral  le 
dei^ignará  previiimeritt!  la  renta  anual  con  que  se  lian  de  compensar 
sus  sei'vjcius,  sin  qcie  sm  pueda  aniiuvilar  ni  disniinuii'  mientras 
dure  en  el  desempeño  de  sus  funciones. 


tlAPITUI-O  II 


AiL  79.  £1  presidente  es  jefe  superior  déla  administración  jene- 
ral  de  la  republics.  La  conservación  del  orden  i  tranquilidad  en 
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lo  inlcrior,  i  de  la  seguridad  en  lo  esJerioP,  U:  ístán  especialmente 
comolidaa. 

Art.  80.  Le  corresponde  el  mando  fupciior  de  ledas  las  Tucr- 
TM  de  mar  í  tierra,  i  c&t/i  esclusivamciile  encargado  de  su  direc- 
ción ;  pern  no  podn'i  mandarlas  rn  pi^rsona,  sin  previo  consenli- 
mciilo  de  la  asamblea  jcneral ,  pur  las  dos  terceras  partes  de 
VDlos. 

Arl.  ftl.  Al  iire!<idt>nle  de  la  repúltlica  rómpele  lambicn  :  poner 
objec on^s,  ú  íiacir  obsi'rvacioní's,  sobre  los  proyectos  dtí  leí  remi- 
tíaos por  las  tíimaras,  i  suspender  su  piuuiitlgacion,  con  las  res- 
Iricciontis  i  riilidades  prevenidas  en  ka  sección  sosia ;  proponer  á 
las  c&maras  pruyecti»s  uc  tei,  A  modifiraiMoiieB  :'i  las  aiileriormentc 
dictadas,  en  el  mudo  que*  previene  esta  constilucion;  pedir  á  la 
asamblea  joncral  la  continuación  de  sus  sesiones,  con  sujeción  k 
lo  que  ella  misma  di'libere  si'^'un  el  srl.  40;  nombrar  i  di-sli- 
tuir  el  ministro  ú  minisü'os  de  su  despacho,  i  los  oficiales  de  las 
Fecretorías;  proveer  los  empleos  civiles  i  militares,  conforme  á 
la  constiluciun  i  á  las  b>yes,  con  obligación  de  solicitar  el  acuerdo 
del  senado  <!>  (te  la  comisión  permanente,  ban;^ndose  aquél  en  re- 
ceso, para  los  de  enviados  diplomáticos,  coroneles  i  demás  oficiales 
BUpcrioreí!  de  las  fueizas  de  mar  i  tierra ;  doiitilnir  lo»  empleados 
por  ineptitud,  omibíon  ú  delito;  en  los  dos  prioierus  e^sos  con 
acuerdo  del  senado,  ú  en  su  receso  con  el  de  la  collli^io^  perma- 
nente, i  en  el  úlLítiio  pasando  el  e-spcdientc  á  los  Iribunüles  de  jus- 
tícia,  para  que  sean  jii¿gado^  legalmenle;  iniciar  con  conocimiento 
del  seuítdo  i  concluir  Iraladus  de  \>ai,  amistad,  aliun/j  i  comercio; 
iiecesilaritli)  para  rntinrailus  la  apiubariun  de  la  asamblea  jene- 
ral;  celebrar  en  la  misma  forma  concordatos  con  la  íilla  aposliV 
liea:  ejercer  el  i>atroMa(o  i  lYUener  ó  conceder  pase  á  las  bulas  pon- 
tificias, c^mformo  ó  las  leyes; declarar  la  guerra,  previa  resolución 
de  lu  asamblea  jeneral,  después  de  baber  eninleaiio  todos  los  me- 
üios  de  cúlarla,  sin  mmoscabo  del  bonor  é  inuept  udencia  nacional; 
dar  retiros,  conceder  licencias  i  arreglar  las  pensiones  de  lodos  los 
empleados  civiles  i  militares,  con  arreglo  á  las  leyes;  tomar  medi- 
das prontas  de  sc;;urídad  en  los  casos  graves  i^  imprevistos  de  ataque 
esleríor  ó  conmoción  interior,  dando  inmcdíaturneule  cuenta  t\  la 
as;.mbtea  jeneral,  ú  en  su  reci'íio  ú  la  comisión  peimanente,  de  lo 
ejecutado  i  aus  molÍTos,  estando  á  su  resolución. 


CAPITULO  III 


Art.  82.  El  presidente  debo  publicar  i  circular  sin  demora  lodaa 
la&  lijes  [|ue  conforme  ii  la  siixinii  sesln  se  Inilleii  ya  en  estado  de 
pubUcar«e  i  circulai-se ;  ejecutarlas,  hacerlas  ejecutar,  espidiendo 
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los  reclámenlos  especiales  que  sean  necesarios  para  su  ejecncion ; 
cuiddi  de  la  recaudación  de  las  rentas  i  contribuciones  jfnerales.  i 
de  su  inversión  conforme  á  las  leyes;  presentur  anualmente  á  la 
asamblea  jcncral  el  presupuesto  de  gastos  del  año  entrante,  i  dar 
cuenta  instruida  de  la  inversión  hecha  en  el  anterior;  convocar  la 
asamblea  jeneral  en  la  época  prefijada  por  la  constitución  sin  que 
le  sea  dado  el  impedirlo,  ni  poner  embarazo  á  sus  sesiones ;  hacer 
la  apertura  de  éstas,  reunidas  ambas  cámaras  en  la  sala  del  se- 
nado, informándolas  entonces  del  estado  polílico  i  militar  de  la 
¡"epública,  i  de  las  mejoras  í  reformas  que  considere  dignas  de  su 
atención ;  dictar  las  providencias  tiecesanas  para  que  las  elecciones 
se  realicen  en  el  tiempo  que  señala  esta  constitución,  i  que  se  ol>- 
scrvc  en  ellas  lo  que  disponga  la  lei  electoral ;  pero  sin  que  pueda 
por  motivo  alguno  suspender  dichas  elecciones,  ni  variar  sus  épo- 
cas, üin  que  previamente  lo  delibere  a^i  la  asamblea  jeneral. 

Art.  85.  Kl  presidente  de  la  república  no  podrá  salir  del  terrí< 
torio  do  ella  uuranlo  el  tiempo  de  su  mando,  ni  un  año  después: 
sólo  cuiimlü  fuere  absolutamente  preciso,  en  el  caso,  i  con  el  previo 
permiso  que  exije  el  art.  80 ;  ni  privar  á  individuo  ¡ilguno  de 
su  libertad  personal ;  i  en  el  caso  de  exijirlo  asi  urjontisimaniente  el 
Ínteres  publico,  se  limitará  al  simple  arresto  ile  la  persona,  con 
obligarion  de  ponerla  en  el  perentorio  término  de  veinticuatro  ho- 
ras á  disposición  do  su  juez  coinietenlc  :  ni  permitir  goce  de  sueldo 
por  otro  titulo  que  el  do  servicio  activo,  jirbiiacion,  relirt)  6  monte- 
pio  conforme  á  tas  leyes  :  ni  ospoilir  órdenes  sin  la  finita  del  minis- 
tro respectivo ;  sin  cuyo  requisito  nadie  osUuú  obligado  á  obe- 
decerle. 


CAPITULO  IV 

Art.  8i.  El  presidente  de  In  república  tendrá  la  prerogativa  de 
indultar  de  la  pena  capital,  previo  informe  del  tribunal  o  juez  ante 
quien  penda  la  causa,  en  los  delitos  no  esceptuados  por  las  leyes,  i 
cuando  medien  graves  i  poderttros  motivos  paradlo  :  también  la  de 
no  poder  ser  acusado  en  el  tiempo  de  su  gobierno,  sino  ante  la 
cámara  de  representantes,  i  por  los  ilelilos  señalados  en  el  arti- 
culo '20  :  i  la  (le  que  esta  aensaciou  no  pueda  hacerse  mas  que  du- 
rante el  ejercicio  de  sus  funciones,  ó  un  año  después  que  será 
el  térininü  de  su  resideneia,  pasado  el  cual,  nadie  podiá  ya  acu- 
sarlo. 
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SECCIÓN  VIH 
Da  los  minlBtroa  de  «atado. 

CAPITULO  ÜMCO 

Art.  85.  Habrá  para  el  despacho  las  résped  ivas  secretarías  de 
estado,  á  cargo  de  uno  ó  mas  ministros,  que  no  pasarán  de  tres. 
Las  lejislaluras  siguientes  podrán  adoptar  el  sistema  que  dicte  la 
esperiencia  ó  exijan  las  circunstancias. 

Art.  86.^1  ministro  6  ministros  serán  responsables  de  los  decretos 
ú  órdenes  que  firmen. 

Art.  87.  l'ara  sor  ministro  se  necesita  :  l.<*  Ciudadanía  natural  ó 
legal,  con  diez  años  de  residencia  :  2."  Treinta  años  cumplidos 
de  edad. 

Art.  88.  Abiertas  las  sesiones  de  las  cámaras,  sorá  obligación  dt; 
los  ministros  dar  cuenta  particular  á  cada  una  de  ellas,  del  estado 
de  todo  lo  concerniente  á  sus  respectivos  departamentos. 

Art.  80.  Concluido  su  ministerio,  quedan  sujetos  á  residencia  por 
seis  meses,  i  no  podrán  salir  por  ningún  pretesto  fuera  del  terri- 
torio de  la  república. 

Art.  90;  No  saíva  á  los  ministros  de  responsabilidad,  por  los  de- 
litos especiücados  en  el  art.  26,  la  orden  escrita  ó  verbal  del  pre- 
sidente. 


SECCIÓN  ÍX 

bal  iKxler  Jndlolal,  ana  dUarantea  tiibunalaa  i  Jazgadoa  i  de  la 
adnüalstraoion  de  Justicia. 


CAPITULO  I 

Art.  91.  El  poder  judicial  se  ejercerá  por  una  alta  corte  de  jus- 
ticia, tribunal  ó  tribunales  de  apelaciones,  i  juzgados  de  primera 
instancia,  en  la  forma  que  estableciere  la  leí. 


CAPITULO  II 

.Vrt.  93.  La  alti  corte  de  justicia  se  compondrá  del  mlmcro  d^^ 
miembros  que  la  leí  designe. 
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Art.  93.  Para  ser  miembro  letrado  de  la  alta  corte  de  jasticia» 
se  necesita  haber  ejercido  por  seis  años  la  profesión  de  abogado; 
por  cuatro  la  de  iñajistrado :  tener  cuarc>nta  cumplidos  de  mad.  i 
las  demás  calidades  precisas  para  senador,  que  estaol&cc  el  art.*  50. 
Estas  últimas,  i  la  edad,  serán  también  necesarias  á  los  miembros 
no  letrados  de  dicha  alta  corte,  que  estableciere  la  lei. 

Art.  94.  La  calidad  de  cuatro  años  de  majistratura,  que  se  exijo 
para  sermiembro  de  lo  alta  corte  de  justicia,  no  tendrá  erecto  hasta 
pasados  cuatro  años  después  de  jurada  la  presente  constitución. 

Art.  95.  Su  nombramiento  se  hará  por  la  asamblea  jeneral  :  los 
letrados  durarán  en  sus  caraos  todo  el  tiempo  de  su  buena  compor- 
tacion ;  i  recibiián  del  erano  público  el  sueldo  que  señale  la  leí. 

Art.  96.  A  la  alta  corte  de  justicia  corresponde  juzgar  á  todos  los 
inrractores  de  la  constitución,  sin  escepcion  alguna  :  sobre  delitos 
contra  el  derecho  de  jentes  i  causas  de  almirantazgo  :  en  las  cues- 
tiones de  tratados  ó  negociaciones  con  potencias  estrañas;  conocer 
en  las  rausas  de  embajadores»  ministros  plenipotenciarios,  i  demás 
ajcntes  diplomáticos  Je  los  gobiernos  extranjeros. 

Art.  97.  También  decidirá  los  recursos  de  fuerza,  i  conocerá  en 
último  fíTado  de  los  que,  en  los  casos  i  forma  que  designe  la  lei,  se 
eleven  de  los  tribunales  de  apelaciones. 

Art.  98.  Abrirá  dictamen  al  poder  ejecutivo  sobre  la  admisión  ó 
retención  de  bulas  i  breves  pontifícios. 

Art.  99.  Ejercerá  la  superintendencia  directiva,  correccional,  con- 
sultiva i  económica,  sobre  todos  los  tribunales  i  juzgados  de  la 
nación. 

Art.  100.  Nombrará  con  aprobación  del  sonado,  ó  en  su  receso 
con  la  de  la  comisión  permanente,  los  individuos  que  han  de  com- 
poner el  tribunal  ú  tribunales  de  apelaciones. 

Art.  iOI.  La  lei  designará  las  instancias  que  baya  de  haber  en 
los  Juicios  de  la  alta  corte  de  ju.sticia  :  estos  serán  públicos,  i  las 
sentencias  defmilivas  motivadas  por  la  enunciación  espresa  de  la 
lei  abdicada. 


CAPITULO  111 

Art.  102.  Para  la  más  pronta  i  fácil  administración  de  justicia, 
se  establecerá  en  el  (erritorio  del  estado  uno  ó  uias  tríbirnales  de 
apelaciones,  con  el  número  de  ministros  que  la  lei  señalará,  de- 
biendo éstos  ser  ciudadanos  naturales  ó  legales,  i  con  cuatro  años 
de  ejercicio  de  la  profesión  de  abogado  los  letrados  que  la  misma 
lei  le  designe. 

Art.  103.  Su  nombramiento  se  hará  como  establece  el  artí- 
culo 100  ;  durarán  en  sus  empleos  todo  el  tiempo  de  su  buena  com- 
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portación*  i  recibirán  del  erario  nacional   el  sueldo  que  se  les 
señale. 

Art.  104.  Sus  atribuciones  las  declarará  la  leí,  formándose  en- 
tretanto un  rcglamenlo  provisorio  para  su  organización  i  proce- 
dimiento. 


CAPITULO  IV 

Art.  105.  En  los  departamentos  habrá  jueces  letrados  para  el 
conocimiento  i  detcrmmacion  de  la  primera  instancia  en  lo  civil  i 
criminal,  en  la  forma  que  establecerá  la  Ici,  hasta  que  se  organice 
el  juicio  por  jurados. 

Art.  106.  Para  ser  juez  de  primera  instancia  se  necesita  ser  ciu- 
dadano natural  ó  legal,  i  haber  ejercido  dos  años  la  abogacía ;  la 
leí  señalará  el  sueldo  de  que  ha  de  gozar. 


CAPITULO  V 

Art.  107.  Se  establecerán  igualmente  jueces  de  paz,  para  que 
procuren  conciliar  los  pleitos  que  se  pretenda  iniciar;  sin  que 
pueda  establecerse  ninguno  en  materia  civil  i  de  injurias,sin  cons- 
tancia de  haber  comparecido  tas  parles  á  la  conciliación. 


CAPITULO  VI 

Art.  108.  Las  leyes  fijarán  el  orden  i  las  formalidades  del  pro- 
ceso en  lo  civil  i  criminal. 

Art.  109.  Ninguna  causa,  sea  de  la  naturaleza  que  fuere,  podrá 
juzgarse  ya  fuera  del  territorio  de  la  república.  La  leí  proveerá  lo 
conveniente  á  este  objeto. 

Art.  110.  Quedan  prohibidos  los  juicios  por  comisión. 

Art.  111.  Quedan  abolidos  los  juramentos  de  los  acusados  en 
sus  declaraciones  ú  confesiones  sobre  hecho  propio ;  i  prohibido  el 
que  sean  tratados  en  ellas  como  reos. 

Art.  112.  Queda  igualmente  vedado  el  juicio  criminal  en  rebel- 
día. La  lei  provéela  10  conveniente  ú  este  respecto. 

Art.  113.  Ningún  ciudadano  puede  ser  preso,  sino  infraganti  de- 
lito, ú  habiendo  semiplena  prueba  de  él,  i  por  orden  escrita  de 
juez  competente. 

Art.  \l^.  En  cualquiera  de  los  casos  del  articulo  anterior,  el 
juez,  bajo  la  mas  seria  responsabilidad,  lomará  al  arrestado  su  de- 
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claracion  dentro  de  Teintícuatro  horas,  i  dentro  de  cuarenta  i  ocho, 
lo  más,  empezará  el  sumario  examinando  á  los  testigos  á  presencia 
del  acusarlo  i  de  su  defensor,  ijuien  asistirá  igualmente  á  la  deda- 
racion  i  confesión  de  su  protejido. 

Art.  1 15.  Todo  juicio  criminal  empezará  por  acusación  departe, 
ó  del  acusador  público,  quedando  abolidas  las  pesquisas  secretas. 

Art.  116.  Todos  los  jueces  son  responsables  ante  la  lei  de  la  más 
pequeña  agresión  contra  los  derechos  de  los  ciudadanos,  así  como 
por  separarse  del  orden  de  proceder  que  ella  establezca. 

Arl.  117.  La  organización  del  poder  judicial  sobre  las  bases 
comprendidas  desde  el  art.  91  hasta  el  106,  podrá  suspenderse 
por  las  lejislaluras  siguientes,  ínterin,  á  juicio  de  ellas,  no  haya 
sufic'cntc  número  de  abogados  i  demás  medios  de  realizarse. 


SECCIÓN  X 

Del  gobieino  i  admlntotraolos  Intarior  da  lo*  departamnitM. 

<;AmuLu  1 

Art.  MX.  Habrá  en  el  pueblo  cabeza  de  cada  departamento  un 
ajenio  del  poder  ejecutivo,  con  el  lilulo  de  jere  politice,  i  al  que 
correspondí- rá  todu  lo  gubernativo  de  él ;  i  en  los  demás  pueblos 
subalternos,  tenierilcs.  sujetos  á  iiquél. 

Art.  119.  l'ara  ser  jefe  pülitico  de  un  departamento  se  necesita  : 
tiudiulania  en  ejercicio;  ser  vecino  del  mismo  deparlamcnto,  con 
propie<Indes  cuyo  vnlor  no  baje  de  cuatro  mil  posos,  i  mayor  de 
treinta  aun;;. 

Art.  ItM).  Sus  atribuciones,  deberos,  facultades,  tiempo  do  su 
duración  i  sueldos  de  unos  i  otros,  serán  detallados  en  un  regla- 
mento especial,  que  formaii'i  el  presidente  de  la  i-epública,  suje- 
láiidnln  á  la  aprobucion  de  la  nsamltlea  jeneral. 

Arl.  121.  Kl  noMibiannento  de  esios  jefes  i  sus  tenientes,  corres- 
ponderá esclu:<ivamenle  al  poder  ejecutivo. 


CAPITULO  II 


Art.  122.  En  los  mismos  pueblos,  cabeza  de  departamentos,  se 
establecerán  juntas,  con  el  titulo  de  económico-administrativas, 
compuestas  de  ciudadanos  vecinos,  con  propiedades  raices  en  sus 
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respectivos  distritos,  i  cuyo  número,  según  la  población,  no  podrá 
b^ar  de  cinco  ni  pasar  de  nueve. 

Art.  123.  Serán  elejidos  por  elección  directa,  según  el  método 
que  prescribe  la  lei  de  elecciones. 

Art.  124.  Al  mismo  tiempo  i  en  la  misma  forma,  se  clijirán 
otros  tantos  suplentes  para  cada  junta. 

Art.  125.  Estos  cargos  serán  puramente  concejiles  i  sin  sueldo 
alguno ;  durarán  tres  años  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  :  se 
reunirán  dos  veces  al  año  por  el  tiempo  que  cada  una  acuerde,  i 
elijírán  presidente  de  entre  sus  miembros. 

Art.  i26.  Su  principal  objeto  será  promover  la  agricultura,  la 
prosperidad  i  ventajas  del  departamento  en  todos  ramos :  velar,  asi 
sobre  la  educación  primaria,  como  sobre  la  conservación  de  los 
derechos  individuales;  i  proponer  á  la  lejíslatura  i  al  gobierno 
todas  las  mejoras  que  juzgaren  necesarias  ó  útiles. 

Art.  127.  Para  atender  á  los  objetos  á  que  se  contraen  las  juntas 
económico-administrativas,  dispondrán  de  los  fondos  i  arbitrios 
que  señale  la  lei,  en  la  forma  que  ella  establecerá. 

Art.  128.  Todo  establecimiento  público  que  quiera  i  pueda  cos- 
tear un  drpartamento,  sin  gravamen  de  la  hacienda  nacional,  lo 
hará  por  medio  de  su  junta  económico-administrativa,  con  sólo 
aviso  mstruido  al  presidente  de  ta  república. 

Art.  129.  El  poder  ejecutivo  furmará  el  reglamento  que  sirva 
para  el  réjimen  interior  <le  las  juntas  cconóiiiico-adminislrativas, 
quienes  propondrán  las  alternaciones  ó  reformas  que  crean  con- 
venientes. 


SECCIÓN  XI 

Disposiciones  Jenerales. 

CAPITULO  ÜMCO 

Art.  150.  Los  habitantes  del  estado  tienen  derecho  á  ser  prote- 
jidos en  el  goce.de  su  vida,  honor,  libertad,  seguridad  I  propiedad. 
Nadie  puede  ser  privado  de  estos  derechos  sino  conforme  á  las 
leyes. 

Art.  151.  En  el  territorio  del  estado,  nadie  nacerá  ya  esclavo; 
queda  prohibido  para  siempre  su  tráfico  é  introducción  en  la  re- 
pública. 

Art.  152.  Los  hombres  son  iguales  ante  la  lei,  sea  preceptiva, 

{)enal  ó  tuitiva ;  no  reconociéndose  otra  distinción  entre  ellos  sino 
a  de  los  talentos  ó  las  virtudes. 
Art.  153.  Se  prohibe  la  fundación  de  mayorazgos  i  toda  clase  de 
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vinculaciones;  i  nitigurii.i  atiloritlaii  de  la  lem'iblii:»  podriJ  con- 
ceder lilulo  ninguno  de  nobleza,  iionorcs  ó  dUtincioiies  Lcredi- 
farias. 

Art.  154.  Las  acciones  privadas  de  los  hombres,  que  de  iiínguu 
modo  aUcaii  el  urden  |)iiblico,  ni  ]jerjudícaii  á  un  tercero,  están 
súlo  reservadas  á  Dios,  i  exentas  de  la  auloriiiid  de  los  indji$trados. 
Ningún  liabitaiile  del  esCadu  será  oblij^ado  á  liacur  lu  qtie  no  niauda 
la  lei,  ni  privado  dt»  b  i\hp-  ella  iiu  [jroliibe- 

ArL.  Inri,  ba  r.u^u  düL  ciudadano  es  un  sagrado  inviolable.  De 
iioulie  nadie  podra  iMilrar  en  ella  sin  su  coiisentiuúenlo;  i  de  diu 
sólo  deúrdt'n  esprrsa  ilel  juezcumpelente,  por  escrito  i  en  los  casos 
detei'ininados  por  la  lei. 

Art.  \TA).  Ninguno  puede  ser  penado  ni  confínado  sin  Ponna  de 
proceso  i  sentencia  legal. 

Arl.  157.  Una  de  las  primeras  atenciones  di?  la  asamblea  jeneral 
será  el  procurar,  cuanto  untes  sea  posible,  se  establezca  eí  Juicio 
por  jurados  en  las  causas  criminales  i  aún  cu  las  civiles. 

Art.  15K.  En  iiinj;un  caso  se  pei-milír,']  que  Has  cárceles  sirvan 
para  morlifícar,  i  sí  sólo  para  asegurar  í^  lo»  acusados. 

Att.  IfiU.  Kn  cualquiera  estado  de  una  causa  criminal,  de  que  ito 
haya  de  rtsullar  ppna  corporal,  se  pondrá  al  acusado  en  libertad. 
dandü  fianza  según  lei. 

Art.  \kiK  Los  papeles  particulares  de  los  ciudadanos,  lo  mismo 
ue  sus  correspoiideiiÉMaíi  rpislnlares,  son  invinlaliles,  i  nunca  po- 
ra hacerse  su  rejislro,  (■láineu  ó  inlercejitacion,  fuera  de  aquellos 
casos  en  que  la  lei  esprcsamente  lo  i>rescriba. 

.Vrl.  lil.  Es  entei'uinejite  líbie  la  comunicación  de  los  pensa- 
mientos por  pnliibras,  escritos  privados,  ñ  publicados  por  la  prensa 
en  toda  materia,  sin  necesidad  de  previa  cens^ura.  quinlando  res- 
ponsaljie  el  ;iutor,  i  en  su  caso  el  impresor,  por  los  abusos  que  co- 
metieren con  arreglo  á  la  Iei. 

Arl.  1 12.  Todo  ciudadano  tiene  el  derecho  de  petición,  para  ante 
todas  i  cualesquiera  autoridades  del  esladn. 

Arl.  H.í.  La  scf;uridad  individual  no  podrá  suspenderse,  sino 
con  anuencia  de  la  asamblea  jeneral  6  de  la  comisión  peimanenle, 
estando  aquí-lla  en  receso,  i  vn  el  ca-o  estraordinario  de  traición  6 
conspiración  contra  la  patria  ;  í  entonces  sólo  será  para  lu  aprebrn- 
sion  de  los  delincuentes. 

Art.  \Ai.  Kl  derecho  de  propiedad  es  sagrado  é  involable ;  á 
nadie  podrá  privarse  de  ella,  sino  conforme  á  la  lei.  En  el  caso  de 
nere.silar  la  nación  la  propiedad  particular  de  algún  individuo  para 
destinarla  á  usus  públicos,  recibirá  éste  del  tesoro  iiaciotial  una 
justa  compensación. 

Art.  1 15.  Nadie  será  obli^do  á  prestar  auxilios,  sean  de  la  clase 
que  íueren,  para  bis  ejércitos,  ni  á  franquear  su  casa  para  aloja- 
luíenio  de  militares,  sino  de  orden  del  niajistrado  civil  según  la 
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leí,  i  recibirá  ile  U  rt^pública  ta  indemnización  del  perjuicio  que 
en  tales  casos  so  leí-  inliera. 

.Vrl.  I  it>.  Todii  tiuhihinlt!  del  testado  puede  dudiair^R  al  trabajo, 
cultivo,  iiidiiülriíi  ó  coiiicruiu  que  le  acomode,  como  no  se  opuiij^n 
al  bion  público  6  al  de  los  ciudadanos. 

Aii.  I  i7.  Es  libre  la  entrada  di;  lodo  individuo  en  el  lerrilorío  de 
ta  rupúblicd,  su  peruiiineiiciu  en  él  i  su  ¡íjdida,  cun  sm  propie- 
dades, observando  las  leyes  de  policía,  i  salvo  loa  perjucios  de 
tercero. 


StCCION  Jül 

De  U  obMTvanol*   de  Iíia  leyas  anUgoaa,   )iahllo«6ion  i  farfunanto- 
lotwrprataoion  1  refonaad»  la.  prasanta  ooaBUlaoian. 


QPITl  LO  I 

Arl.  148.  Se  dolaran  en  su  fuerz.!  i  vigor  las  leyes  que  hasla  aquí 
lian  rt'jído  en  todas  las  materia»  i  puiiluíí  que  directa  ú  indirecla- 
nienle  no  se  opugan  ¡i  esUi  coiistilueiun,  ni  ú  lus  decretos  i  leyes 
i|ue  espida  el  cueqio  lejíslalivo. 


CAPITULO  11 


Arl.  IÍ9.  La  presente  constitución  scr¿  solemnemente  publicada 
i  Jurada  en  lodu  el  tt-rriloiíu  tiel  cslado,  después  desalísrecho  el 
iiniciilu  7."  de  la  convr-nciun  iireliiuitiar  de  paz,  celebrada  entre 
la  Ik-pública  Arjentiiia  i  td  (^ubieniu  del  ftia^sil. 

Arl.  150.  iNingumi  pudra  ejercer  empleo  político,  civil  ni  militar, 
sin  prestiirjurauíeulo  t'3pi'ci:il  de  observarla  i  sosteiierli. 

Art.  \ol.  El  que  alenlare,  ú  prestare  medios  para  ateular  contra 
la  presente  con^tituciori  después  de  sancionada,  publicada  i  jura- 
da, será  reputado,  juzgado  i  castigado  como  i'eo  de  lesa  nación. 


CAl'iriLO   111 


Ut.  IWi.  Corresponde  esclusiv.imcnto  al  poder  lejislalivn   inter- 
pretar ú  explicar  la  presente  cun^iiíluciuii ;  cutuo  Lunibien  refunnarla 


I 
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en  lodo  6  en  parte,  previas  las  foriURlídades  que  esUblcccn  los  ar- 
Uculos  sifruientcB. 

Art.  155.  fíi  ánt(*s  Aa  cniícluirsc'  lo  primera  l>'jislaliirn  ó  cual- 
quiera de  las  olríissucesiviis,  reputare  ell»  iiiíütiiH  ni;ce!>Hri[>  revisar 
Chhi  co'istitticiují,  puru  ciilrur  cit  lu  reíorma  de  uIj^udü  m  algunos  de 
sus  arUculos,  heclia  la  moiiion  en  una  cJe  las  támoras  i  apoyada 
por  la  torcera  parte  de  kus  miembros»  lo  comunicará  á  la  otra  dií 
tificio,  s¿lo  para  saber  si  en  ella  es  apoyada  tambípn  por  lyual  lui- 
mero  de  vulos. 

Arl.  I  Ji.  En  caso  de  no  ser  asi  apoyada,  quedará  descclioda  la 
moi;ion.  i  no  podrá  .ser  retiüvada  hasta  el  piíjiiinnle  período  de  h 
misma  Icjislaliira.  obsíTwliiidosi!  iguales  furitiaÜdadcs. 

Arl.  io'o.  Si  en  la  cátiiara  á  quien  se  coniunicí)  la  moción,  fuere 
apoyada  también  por  la  tercera  parle  de  sufrajios,  se  rtunifiín  am- 
bas para  íralar  i  dísciilir  el  ¡isunlo. 

Art.  li>ti.  Si  no  fuer-!  aprobatln  por  las  dos  lerccras  parles  de 
miembros,  no  se  pudiá  \L>lver  .''i  tralar  basta  la  siguiente  Ifjisla- 
tuiíi ;  pero  sí  dicbas  dos  terctTas  parles  declaran  que  el  inlercs  na- 
eiottal  exjje  ipie  sp  revise  la  roiiMlitucion  pnra  entrar  cti  su  rcfoi-rna, 
lo  avisarün  al  podiT  ^•jtTllti^o,  i  éste  lo  cireulara,  al  tiempo  de 
impartir  las  úrdeiies  para  las  nuevas  eleceioiiCí. 

Arl.  157.  Kn  este  caso  los  spiíadoics  i  dlpulados  nnevamonlo  elec- 
los  deberán  vfutr  autorizados  con  pulieres  espiTÍales  ile  sus  comi- 
tentes pora  revisar  la  constilncion,  i  proponer  las  reformas,  varia- 
cioiips  ú  adicionrs,  cpic  fueren  apnya(l:is  por  la  ttrceiíi  parle  do  los 
miembros  de  ánili^isciimaras. 

Arl.  l'jX,  Iíerli;is  i  ainijadas  así  dichas  VAriariones,  reformas  ó 
adieionos,  después  de  disciilidas,  se  reservarán  hasta  la  siguieiile 
l('ji»|;i[ni:i,  cuyos  niiembroR,  con  poderes  también  e.spuirtiira,  las 
disentirán  i  sanciunaráii,  ailniilirudolas  ó  detecbándolas,  en  todo 
Oca  parle,  bajo  kis  rcyhis  prescritas  en  la  sección  sesliu 

\rl.  1511.  l„i  forma  con«liturional  de  la  repühlica  no  podrá  va- 
riuEse,  sino  en  una  graudt!  asamblea  jeneral,  compuesta  de  número 
doble  de  senadores  i  representantes,  especialmente  autorizados  por 
sus  comitentes  para  Iratar  de  esta  impnrlanie  materia  ;  i  nn  podrÁ 
sancÍonar.4(!  por  mAnos  de  tres  cuartos  partes  tic  votos  del  nú- 
moro  tu  tal. 

Üada  en  la  sala  de  sesiones,  i  fínuuda  de  mano  de  todos  los  re- 
presentantes que  se  Hallaron  presentes,  en  la  ciudad  de  San  Felipe 
1  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  dias  dct  mes  ilo  st  tiembre  del  año 
de  mil  ochocientos  vcinUnue?c,  segundo  de  nuestra  independencia. 


CONSTITUCIÓN  DEL   URUGUAI 


ANTECEDENTES 

Era  parte  de  In  intendencia  de  Buenos  Ains,  en  el  vireinato 
del  mismo  nombre,  la  provincia  de  Montevideo,  conocida  tam- 
hicn  con  el  nombre  de  Banda  Oriental  del  Uruguai.  Su  venlajosn 
posición  i  su  analojía  topográfica  con  la  provincia  de  Buenos 
Aires  sembraron  desde  el  principio  la  rivalidad  entre  aquellas 
dos  porción*  s  del  territorio  arjentino,  i  á  la  larga  contribuyeron 
ii  la  absoluta  inüepeixlcncia  en  que  como  nación  amcricitna  se 
constituyó  el  Uruguai  en  18*29. 

Los  portuf;ucses,  cuyns  posesiones  del  Brasil  limitaban  ctm  la 
Banda  Oriental  del  Uruguai,  manifeslaron  desde  mui  temprano  el 
deseo  i  la  intención  de  anexarla ;  i  al  efecto  la  invadian  con  frivo- 
los pretestos,  buscando  en  el  PlaLi  un  limite  natural  i  una 
importante  frontera.  Fué  la  primera  tentativa  sería  en  1680, 
cuando  Manuel  Lobo,  por  orden  del  gobernador  de  Rio  Janeiro, 
llevó  una  espcdicion  i  ftmdó  «  la  colonia  del  Sacramento.  »  de 
donde  se  les  espulsó  varias  veces  por  los  españoles.  Otra  tenta- 
tiva, aún  más  seria,  ocurrió  en  1776,  en  que  Bohn,  alemán,  al 
servicio  de  Portugal  i  por  órdenes  superiores,  se  apoderó  de  la 
Banda  Oriental,  i  fué  causa  principal  de  que  Garlos  III  crease  el 
vireinato  de  Buenos  Aires  para  mejor  defender  sus  posesiones. 

Montevideo  fue  también  el  principal  baluarte  del  poder  es- 
pañol en  el  Plata,  á  lo  que  contribuyó,  no  sólo  su  condirion  de 
plaza  fuerte,  sino  esa  misma  rivalidad  con  Buenos  Aires  á  que 
aludimos  al  principio.  De  ahí  es  qite,  principiada  la  lucba  entre 
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patñotas  i  peninsulares,  se  pronunciase  por  éstos,  í  aún  recono- 
ciese el  coasejo  de  rejencia  de  Cádiz»  ya  que  Buenos  Aires  com- 
batia  á  uno  í  otros.  Sea  como  fuere»  los  españoles  ocuparon  i  man- 
tuvieron por  algún  tiempo  en  su  posesión,  cuando  no  la  provincia, 
la  ciudad  de  Montevideo.  Ya  en  1811,  por  armisticio  con  Elio, 
jefe  español,  se  le  dejó  en  posesión  de  todo  el  territorio  oriental. 
Pero  ésta  no  fué  tranquila;  porque  Artigas,  gaucho  oriental,  se 
puso  en  armas  contra  aquéllos,  í  en  realidad  contra  el  gobierno 
patriota  de  Buenos  Aires  también.  Montevideo  capituló  en  1814, 
i  con  aquel  hecho  importante  acabó  la  ocupación  española  en  el 
Plata. 

Pero  el  jérmen de  la  guena  civil  estaba  echado.  Entre  los  am- 
biciosos, que  siempre  la  ocasionan,  había  de  haber  en  la  tierra 
arjeutina  un  jénero  especial,  el  gaucho  audaz  i  semicivi tizado, 
con  relaciones  en  la  ciudad  i  en  la  campaña,  con  valor,  con  de- 
seos de  medro  fácil,  i  ejerciendo,  mitad  por  intimidación,  mitad 
por  corrupción,  una  grande  influencia  sobre  los  habitautes  del 
campo  destinados  al  pastoreo  de  los  inmensos  rebaños.  Con  esta 
tropOi  caballería  indisciplinada  i  merodeadora,  pero  fiel  á  sus 
instintos  i  al  caudillo  que  la  fomeota,  Artigas  inició  en  el  Plata 
un  nuevo  jénero  de  autonomía  que  culmin  ú  en  Rosas ;  i  que 
aunque  sirvió  algo  contra  el  común  enemigo,  el  poder  español, 
sirvió  aún  más  para  la  guerra  civil  i  la  desorganización  de  la 
sociedad  arjentina. 

Con  escepcion  de  Montüvidco,  Artigas  so  habia  adueñado  de 
toda  la  Banda  Oriental  en  1814,  i  aún  reunió  un  congreso  que 
declaró  la  provincia  independiente  para  su  gobierno  propio  i 
confederada  con  las  demás.  Después  de  las  doctrinas  de  Francia 
en  1811  cuando  separó  el  Paraguai,  la  fcderaciun  no  habia  tenido 
una  fórmula  tan  terminante  como  la  que  presentó  el  congreso 
uruguayo.  El  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  ni  quería  reconocer 
la  autoridad  de  Artigas,  ni  probablemente  aceptaba  el  sistema 
que  se  le  proponía,  rehusó  admitir  la  incorporación  de  aquel 
territorio  sobre  tales  bases.  Entre  tanto,  la  íiuerra  con  España 
terminó  el  20  de  junio  por  la  capitulación  de  Montevideo;  i  ha- 
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Itíéndo»;  Uiniliitm  i'Dtratlo  en  arreglos  run  ArligRs,  gI  país  !>e 
pacifica  por  lo  pronto. 

No  Rali^fcctiu  Artigaít  sino  con  el  cjfrcicui  tic  l.i  aulorídadi 
lomó  t\e  nuevo  las  armas;  Iuto  Lriunfus  que  it-  valieron  innyo> 
rci  conccüionHit,  i  amlm  por  doiiiiniir  conipletamcnle  \a  Kaiida 
Üririilal.  Hixo  m»s  :  declarado  e.irnpron  dol  sisiema  federal,  ó 
sea,  dü  la  uutuiioniia  gaucha,  luvadiú  otr.'is  provincias  ribercfuts, 
i  \qí  persuadió  á  proclamar  lu  rederacion. 

Rntrelantü  los  portugueses,  aprovcchamlo  la  '^itttarion  del 
país,  invaden  la  provincia  uru^juaya,  entrando  por  el  norlc,  Í  lo- 
man A  Montevideo  en  enero  de  IStf.  Cansada  de  di^lurldos  i  de 
tiranía,  la  gran  raayoria  de  la  pohUcion  los  recibió  como  ami- 
gos, y  aun  envió  una  diputación  .i  Bio  Janeiro  para  solici- 
tar su  inrorporaciotí  al  Brasil.  Pero  la  entente  conlmh  que  ¡wr 
entonces  reinaba  entre  loi*  reye^t  de  Kspaiia  i  de  Portugal,  enc- 
nií-^os  comunes  reiiente?  del  emperador  francés,  impidió  la  bue- 
na acojida  de  aquella  oferta.  Los  portugueses  preleniiian  que  su 
ánimo  era  solo  la  pariücarion  del  |>aíit. 

Mas  la  ocupación  so  prolongaba  demasiado,  i  llevaba  trazas  de 
no  acabar  por  si  snla.  Una  asamblea  de  diputados,  reunidos  bajo 
la  inituencia  portuguo.^a.  decretó  en  td  de  julio  de  1S*2I  la  in- 
corporación de  la  Banda  Oriental  al  Portugal,  bajo  el  nombre  de 
Pi^iviuria  Cispiadna,  que  siguió  la  aueiie  del  Brasil  en  1S*22, 
supan'mdoHc  de  la  metrópoli  :  de  aquí  »urjió  nuevamente  la 
guerra  entre  las  Provincias  Inidas  del  Uio  de  la  Piala  i  el  Bi-asÍl, 
iniciada  por  aquellos  con  la  coopoi'acion  de  algunos  imporlanlcs 
ciudadanos  orienlale^. 

Créase  un  gobierno  patriota  en  el  Uruguai,  fuera  de  Monievi* 
■leo,  ocupada  parios  brasileros,  el  cual  anula  Iodos  los  actos  de 
incorporurioii  al  Portugal,  i  adbiere  al  gobierno  de  Buenos  Aires, 
ba  gueiTa,  que  ;igi>ti  :i  ambos  bclijerautes  sin  rcsullado  defini- 
tivo, da  lugar  f'i  la  mediación  de  Inglaterra,  i  por  desenlace,  como 
medio  de  avenimiento,  la  oreccion  del  territorio  disputado  en 
un  cftido  independiente,  ó  sea  la  Uepñblira  Oriental  del  Üru- 
guai.  A^i  scpaclu  por  Iratado  de  27  de  agosto  de  1N'2K,  cuyas  ra- 
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tifícitcioiicá  se  canjearon  en  Montevideo  á  4  ile  octubre;  según 
el  cual  ]a  constitución  del  nuevo  estado  se  examinaria  por  comi- 
sionados de  ámlias  partes,  para  evitar  que  contuviese  algo  contra- 
rio ú  la  se^rm-jdad  de  una  ú  otra  (art.  7.°).  Sancionada  la  constitu- 
ción en  iO  de  setiembre  de  1829  por  una  asamblea  jeneral  cons- 
tituyente i  lejislntiva,  se  eiaminn  i  aprobó  en  26  de  mayo  de'1 830 
por  los  comisionados  arjentino  i  brasilero,  jeneral  Tomas  Guido 
i  señor  Miguel  Ca|mon  du  Pui  e  Almeida.  Su  solemne  promul- 
gacion  ocurrió  en  18  di  julio,  i  entendemos  que  no  lia  sido  ja- 
más reformada. 

Como  loda  creación  de  la  diplomacia,  la  existencia  de  la  repú- 
blica uruguaya  es  una  existencia  artificial,  débil  i  precaria,  que 
no  se  consolida,  ni  responde  á  los  fines  déla  vida  independiente. 
Hijo  de  la  trnnsaci-ion  entre  dos  potencias  que  se  lo  dis()utnban, 
i  de  la  inlcrvcncion  ínglos.i  que  solo  busca  paz  i  mercados,  el 
Uni};uai  no  bn  podido  tener,  en  la  realidad,  esa  independencia 
nominal  que  \ii  declaraba  un  simple  Irnlado  contra  las  exijeiicias 
de  la  jeo^rpaHa  i  de  la  política.  En  eftclo,  la  política  i  la  jengrafía 
piden  que  el  Urugnai  sea.  ú  arjcntimt  según  su  tradición  i  sus 
afinidades,  ó  brasilero  para  afianzar  la  paz  del  Plata,  dando  al 
imperio  un  límite  natural,  i  una  barrera  conira  futuras  inva- 
siones. 

l'oi'  eso,  i  como  si  íuera  una  ¡irofccía  de  la  suerte  que  espe- 
raba á  la  pequeña  república,  el  manifiesto  que  en  50  de  junio  de 
1.S5()  pusieron  los  miembros  de  la  lejislalurn  al  frente  de  la 
consliUicioii.  decía  nuii  bien  al  comenzar  asi  :  «  Veinte  años  de 
desastres,  de  vicisitudes  i  de  íncertidumbres.  nos  bnn  dado  una 
lección  práctica  de  que  el  amor  á  la  independencia  i  libertad,  ei 
deseo  de  conseguirla  i  los  sacrificios  para  ublenerla,  no  son  sufi- 
cientes para  conservar  esc  bien,  tras  el  cual  cori'cmos  en  vano 
desde  el  principio  de  nuestra  gloriosa  revolucicm.  »  Alude  aquí 
á  la  independencia  de  España ;  pero  la  idea  es  aplirahlc  á  la  sc- 
fíunda  independencia. ó  sea,  la  efectuada  de  In  Nación  Arjentina. 

Las  mismas  estipulaciones  que  dieron  nacimiento  á  la  Ucpú- 
blica  Uruguaya  dejaron  echado  el  jérnien  de  la  intervención  de 
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suB  vecinos  en  sus  asuntos  propios.  El  art.  iO  del  tratado  do 
27  de  agosto  de  í  828  entre  el  Brasil  i  la  República  Arjenlina 
autorizaba  á  una  i  otra  parte  para  «  prestar  al  gobierno  legal  de 
la  nueva  entidad  política  el  ausilio  necesario  para  mantenerlo  i 
sostenerlo.  »  I  aunque  ese  dereeho  escrito  no  se  cstendia  sino  ú 
cinco  años  después  de  jurada  la  constitución,  el  hecho  es  que, 
unas  veces  por  nuevos  tratados,  i  otras  por  «  consideraciones  de 
seguridad  i  defensa  natural,  »  el  Brasil  i  la  República  Arjentiiia 
han  intervenido  constantemente  en  la  política  doméstica  de  la 
República  Oriental,  Los  partidos  colorado  i  blanco,  ó  sea,  libe- 
ral i  conservador,  que  en  el  Üruguai  como  en  todo  estado  inde- 
pendiente se  disputan  el  poder,  tienen  sus  mutuos  apoyos  en 
Rio  Janeiro  i  en  Buenos  Aires,  según  las  aspiraciones  i  conve- 
niencias de  los  gobiernos  brasilero  i  arjentino. 

En  vista  de  semejante  situación  ¿  podemos  decir  que  el  üru- 
guai es  un  estado  independiente?  No,  sin  duda ;  i  esa  constante 
fluctuación  de  su  política,  esos  frecuentes  canibíos  revoluciona- 
rios, promovidos  ó  apoyados  por  los  vecinos  de  la  pequeña  repú- 
blica, no  solo  entorpecen  su  desarrollo  industrial,  sino  que  han 
hecho  de  la  constitución  un  vano  simulacro,  un  puro  escrito  de 
letra  muerta,  que  á  nadie  sirve  i  que  á  nadie  preocupa.  La  dic- 
tadura, ya  de  uno,  ya  de  otro  mandarín,  es  casi  el  estado  nor- 
mal de  aquel  interesante  é  infortunado  país.  I  con  la  dictadura, 
las  prescripciones  constitucionales  destinadas  á  garantir  la  tras- 
misión ordenada  del  poder,  ;'i  deslindar  i  contener  dentro  de  sus 
límites  el  ejercicio  de  las  funciones  públicas,  ú  asegui arlos  dere- 
chos individales  contra  los  ataques  privados  ó  del  gobierno  mis- 
mo, son  únicamente  bonitas  frases,  que  ya  carecen  de  sentido, 
puesto  que  carecen  de  aplicación. 

Quizás  á  esa  indi  f'ereacia  con  que  se  mira  la  constitución  se 
debe  el  que  ú  pesar  de  tantos  cambios  revolucionarios  de  que  ha 
sido  teatro  el  suelo  oriental,  no  haya  recibido  niuf^una  enmien- 
da ;  cuando  en  los  otros  estados  sud-amcricanos  la  reforma  cons- 
titucional ha  seguido  siempre  á  los  trastornos,  como  para  quitar 
de  los  ojos  la  deidad  ofendida,  i  buscar  la  absolución  en  otra  dei- 
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dad  propicia,  hecha- cual  los  ídolos  de  propia  mano.  Quizás  tam- 
bién la  permanencia  de  la  Itíra  constitucional  proviene,  i  es  lo 
probable,  de  la  cortapisa  ó  restricción  impuesta  á  la  soberanía 
uruguaya  por  el  art.  7."  ya  citado,  de  la  convención  de  paz  que 
dio  existencia  al  nuevo  estado  oriental.  Témese  acaso  que  una 
reforma  se  halle  sujeta  á  la  revisión  que  ce  reservaron  tas  partes 
conlratantes,  al  consentir  en  la  creación  de  una  tercera  entidad. 
Como  quiera  que  sea,  i  aunque  dicha  constitución  no  tenga  hoi 
mucha  importancia  práctica,  la  tarea  que  nos  hemos  impuesto 
nos  obliga  á  examinarla  en  su  fondo. 


OBSEIIVACIONKS   JEXKRALES 


Aiinqiio  la  constitución  uru^uiíya  iiu  )i:i  |>(>nli(lu  ile  vi^la  la 
tnulii'inii  nrjoatina,  es  nuil  superiur  li  tmlíi^  liis  i|irt'  le  |iro('t'dic- 
ruti  cu  i'l  Uiu  (!c  la  IMalii.  I  ú  Jceii'  VL-nhid,  bi  el  orden,  la  hher- 
lad,  la  industria  i  la  prosperidad  en  todo  sentido  »c  viiiciilatan 
en  un  instiumcnlo  conslitncíoiial  rcducla'lo  en  deliid»  tornia,  nii 
haí  iluda  de  que  la  n^públicn  Oriental  del  l'iuguai  gozaría  plc- 
numentc  de  aquellos  inesliniabics  benetício;^ ;  pues  ningún  dctec- 
lo  nolMile  ó  trasocndciilol.  de  aquéllos  u  que  i>uele  alribuirso  el 
defquirinniicnlo  puliliro  de  un  e!>l.ido,  podría  !<f  ñnlarsc  en  Ifl 
ronslitucion  que  uo^  ocupa.  Pero  la  ¡mi  oi'alidad,  runiriiliida  por 
\¡\  anibhion  de  los  unos  i  por  In  imliferenria  n  romplicidad  de  Ion 
otrus,  hnre  mas  i-milni  U  secundad,  inndie  dt;  la  tilirrtad  i  de 
la  industria^  que  los  prccoplos  oousliLucionalcs  que  nadie  acdta. 

Muí  Men  tu  compruudicr<>n  los  nulorcs  de  nqiielta  niísina 
constituí' ion.  como  puede  verse  en  los  si¿;uiente!*  fragmentos  de 
m  m.inÍlío>lo  yn  citado,  lo>  cuales,  .ti  nii^mo  tiempo  que  dan  de 
ctla  una  idea  jenctal,  espre^an  lus  ooiidicioncs  ron  que  llcnariít 
los  Mintus  mIijcIo»  qitc  al  >anc¡onarta  8c  tuvieron  en  mira. 

H  Nueslru  piíí--'  iditTi.  careciendo  por  t^w  pntdarionde  los  elc- 
lucntos  que  tienen  en  si  las  uacinnes  drl  vi'jo  iiiuudu,  llen:irá 
tal  Tez  cun  dilicullad  las  ni'i'csidadc:^  que  demandan  lus  diversos 
ranioM  do  la  adtuinislrarion  inteiior;  poro  prti.<^ntando  tainbicn 
méiios  ot>.--t:'i(:nli>s  al  lójimen  conílilucíonal,  llc^'flr'i  á  la  prosperi- 
dad t  giini>le/a  en  que  lioi  se  encu<'nlr.in  otras  que  poro  liá  ernn 
iguales  a  nosotros,  sí  como  ellas  somo»  ríjidos  obiiiTvadürp^  de 
los  prrneipios  que  prorlamamos.  La  i^iiald.id  anle  la  Ici.  la  bbcp* 
Ind  que  nu  so  o|K)nc  a  ésta,  i  U  seguridad  de  las  penurias  i  pro- 
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pieOiKli.'!!,  .son  las  Itascs  úa  donde  arnmi'HU  la  foliridatl  de  li» 
ciudadanos  i  el  engriindccitiiutiiU)  <Ic  las  naciones.  Vuuslrott  rc- 
preiícnlaiilofi,  coitriliando  esos  princpíos  con  el  respeto  dt'biilo  4 
la  lelijimí  smiln  de  iiiiestrn»  pndrc!^,  \oi  lian  i;<insi^n:idn  en  ü1  oh 
digo  rimilanirntal ;  Í  las  Icji.shiliiraH  sígiiirnlcí  los  di'.scnTolvunin 
por  leu'A  anulosas  i  baHLinlcs  :i  cunsenarlo!'. 

»  Ln  famia  de  ^oliimio  rnpuldicjino  n'prtfsf^nt.ilivo  ipm  hn 
sido  siint'ionada.nu  oulti  fí»  (^uiilornio  al  i>.<piiiln  púlitiro  del  país, 
n  loa  principios  pi*oclaiiiadii:<>  di>>de  la  revolución  de  Aniériai  i  ñ 
luA  dc^<eos  de  raM  lüdüs  sus  hflliilanU'&;  HÍno  tnmhicn  la  mas  pro* 
pia  pura  alcanzar  ef,a  lilicrlüd,  ipie  tinta  sanare  i  laiiUis  sucrifi- 
ciiis  rueslo  á  los  orientales.  Vuestros  icpresrntautc^,  siguiendo 
C6C  ^eiiliinicnto  nacional,  han  desenvuelto  \m  Itascs  cu  que  se 
funda,  lian  dividido  los  poderes,  separaron  la  runnaciou  de  las 
leyes  de  su  ejecución  i  aplicación,  detallaron  tas  alríbucioncs  de 
cada  uno.  i  reconocteron  que,  residiendo  la  soberanía  radical- 
nientc  en  la  iiscion,  s.^do  ii  ella  por  medio  de  tíus  representantes 
compele  forinar  las  que  se  lian  de  obedfcer,  pi>ri|tic  solo  ella 
puede  inqHinoi'  preceptos  coercitivo»  ú  la  libertad  natural,  cuundu 
lo  exge  la  felicidad  común,  único  i  esclu!i>ivo  lín  de  (oda  usocíti- 
eiun  polilíra. 

u  Sin  tina  autoridad  ünctirf¡ada  de  formar  las  leyes;  !<in  un 
gobierno  que  cuide  de  cumplirt.i't;  8Ín  jueces  que  bis  apliquen 
cu  \ai  contiendas  particulares,  los  hombros  no  rcconocoríau  otro 
dcri'clm  que  el  del  m.i<4  fucrle*  u¡  éste  alm  t.\7a»i  de  ttlirar  ipic 
BU  utilidad  i  su  capricho  :  no  liabria  dn boros  que  llenar  ni  obli- 
guciunes  que  cumplir;  i  una  confusión  perpetua  iberia  el  eiícoU6 
en  i[ue  vendrían  ;'i  estrellarle  la  libertad  individual,  la  iieguridad 
del  ciudadano  i  el  tranquilo  guce  de  nua  propÍedadi-s.  C^tas  vi'f- 
diulcs,  que  prueban  la  necesidad  de  un  •gobierno,  nos  enseñan 
iimihien,  que  cuaiidr>  un  nuindalario,  por  la  fuerza  ó  el  sufri- 
niicnto  Ycri(on]C<i>ío  dti  Ioü  pueblo?!,  pretendo  i  eon>iiij!Uü  reunir 
los  diversos  poderes  que  dan  g:irnnti:i  a  sin  liberladeSf  j>uede 
por  el  mismo  hecho  jnandar  lo  que  quiere  i  hacer  cutiiplii'  lu  qu* 
manda.  Lnlónces  las  leyes  dejan  de  ser  la  coiivecciou  que  los 
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hombres  hacen  entre  si  para  aiTe;'lar  el  cjerciciu  de  sus  raciilU* 
de»  ii»tui-nlos,  dclcrmin.ir  )n  h>ga)¡ilod  de  sus  iicciont  s,  i  hi  que 
dehe  pruhihii'sc  á  cnda  uno  |iot'  el  ioleres  de  lüdos  :  etbiii  aun  el 
precepto  de  un  pnrlícubr  (|uc  somete  ii  los  denias;  loá  escluvíui 
drjándulüs  dopcndienles  de  sus  deseus,  i  eoniíerte  la  sociedad 
en  nn  espcettculo  de  despotismo  ó  de  unarquia.  n 

Después  de  una  rtpida  esposicionde  la  manera  como  están  or- 
ganizados los  poderes  públicos,  üíguc  razonanilo  a:^i  : 

a  Tales  son  las  biisi-s  que  deben  reglar  la  marcha  du  lus  pude- 
res  con^ttlucionalcs.  Vuestros  representantes  no  pueden  lihoii- 
jearse  de  una  invención  ;  pero  si  de  que,  rejidos  porcIpatiioLiümo 
i  por  el  Ínteres  público,  han  seguido  la  senda  que  otros  pueblus 
trillaron  para  llegar  ¡i  su  prnspciidad  i  hacer  Telícesá  sus  con- 
ciudadanos. Los  derechos  soci'ilcs  del  hombre  hau  sido  i-e.«petú- 
áoa  ;  $u  igualdad  bgal,  la  seguridad  personal,  la  inviolabilidad 
de  las  propiedades,  el  derecho  de  petición,  el  Ülirc  ejercicio  du 
toda  c\aiG  de  induslria ,  agricnllurn  i  comercio,  la  lilicrlad  de  la 
prunsa.  el  repodo  doméslico ;  el  secreto  sagrado  de  las  corres- 
pondencias epistolares,  i  finalmente  el  pleno  |;occ  de  cuanto  la 
lei  noproliibe,  han  t>ido  consa'^rado.-'  en  \n  curisliliiciou. 

»  No  esperéis,  sin  cnd>:ir^'o,  que  ella  repare  instauliineamciitc 
los  niales  que  nuestra  sociedad  ha  operimentndo,  los  que  siente 
jeneralmenlc  la  América,  í  los  que  sufre  todo  pnls  al  reformar 
sus  instituciones,  Nú,  no  es  ellü  solarnt-ale  lu  que  ha  de  traernos 
la  Irnnquilidail  interior  i  la  libertad.  Es  preciso  que  nosotros  lo 
sacríliquirnos  las  aspiraciones;  que  nos  prestemos  gustosos  » 
cumplir  In  lei,  i  nos  itpongamus  ron  firmeza  al  que  intente  tras- 
pasarla. Los  medios  que  nos  son  permitidos  los  enconlraicis 
detallados  en  la  constitución  ;  si  empleamos  otros,  si  nuestras 
opiíitoues  privadas  han  do  dirigir  nuestra  conducta,  en  vanóla 
juraremos,  en  vano  esperaremos  suá  saludables  efectos. 

«Ninguna  sociedad  puede  conservar  la  paz  interlori  sin  ua 
centro  do  autoríilad  que  reuniendo  al  rededor  de  si  la  opinión 
pública  dtl  p.iis,  el  misiint  interés  enmunla  baga  oliedeeeri  res- 
|K>Ur.    Por  iifíii  f:italidad,  qn«<  hu  hecho  hi  de.^racia  de  loa  nue- 
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blos  americanos,  ct  (!Spiñtii  de  parlidOf  la  ambición,  la  codtcia,- 
la  veng'mzíi,  las  pasiones  todas  í-e  han  reunido  p-ira  desconocer 
e<Gcenlro  común,  que  decidiendo  las  cuestiones  que  motivan  las 
crisis  políticas,  habría  siempre  conservado  la  tr.inquilidad.  La 
obstinación  i  el  empeño  de  vencer  no  han  conocido  limites  :  asi 
todos  los  poderes  han  sido  vilipendiados  i  asaltados  á  la  vez  :  nada 
ha  sido  rt'spetado  ;■  i  perdido  así  i'l  equilibrio  que  los  sostenía, 
las  reacciones  t^v  han  sucedido,  i  la  fuei7a^armada  ha  decidido  la 
suerte  de  lus  pueblos  i  hahecl>o  de  ellos  eijuguelede  las  pretcn- 
siones particulares.  ¡  Cuántas  veces  allanó  clin  el  paso  á  la  primera 
majislratnra,  i  los  que  aspiraban  á  la  libertad,  los  que  se  llama- 
ban rfpublicanos,  han  tolerado  con  vergonzosa  paciencia  las  ca- 
dcnaü  que  les  impuso  un  ambicioso!  Veinte  años  han  corrido 
después  de  nuestra  revolución,  i  vemos  que  los  nuevos  estados 
de  AfTjérica  no  hnn  conseguido  aún  consolidar  su  existencia 
polilica. 

»  Otro  tanto  debemos  esperar,  si  la  fuci'zi  es  alguna  vez  entre 
uosntros  tíliilü  suficiente  para  hacer  valer  prolensionespeisona- 
les.  Sino  tenemos  bastante  virtud  pata  rcsi;,'narnns,  i  sujetarlas 
ii  los  poderes  conslituidos,  nuestra  patria  no 'existirá;  porque 
nuestra  subsistencia  depende  del  ¡iacrÜicio  que  hacen  todos  los 
individuos  de  una  parle  de  su  libert  >d  para  conservar  el  resto  (1), 
i  asi  CUMIO  éste  es  un  principio  ccmseivad  >r,  el  uso  de  la  Tuerza 
lo  destruye  :  ésta  cimienta  la  líranii  ó  perpetúalas  reacciones,  por- 
que la  opresión  os  el  jcinien  (pie  la^  produce,  i  cuando  un  pueblo 
tiene  uu  sentimiento  iinifoinie  por  la  libertad,  es  necesario  que 
lasinhtilucioues  iiiarclien  á  >u  niu'l. 

B  No  será  posible  alcanzar  jiimás  una  perfecta  consonancia  de 
ideas  i  pcns.unicutos  ;  pero  los  trastornos  que  resultan  de  la  di- 
versidad de  opiniones,  cuando  ^e  salvan  las  í'oi'mas  constitucio* 
nales,  producen  un  efeclu  pasajero  que  no  ataca  ininediatamenle 
á  la  suciedad,  i  las  person.is  quedan  garantidas  desús  resultados 

(1¡  Hs  el  aiiligiiu  i  eiTúiieo  |u-iiU'ipio  sulirc  «iiie  se  büsaba  la  doctrina  tlcl  con- 
M-aiu  suciul.  La  verdadera  libcrlad,  que  es  la  (rarantia  del  dereclio,  no  adinilc 
sacrificio  alt;uiio. 


por  el  respeto  qiu*  aun  fo  conserva  ú  la  lei.  Mas  cuando  lus  pode- 
res i|UC  soitiicntín  Ih  ni:'it]>niiii  pulílícu  se  tnmilixan  porque  lus 
siibititos  inlenlan  opoiirrftc  por  )>:>  vius  delieclio,  lu guerra  o*(i>t 
resultado  ni!CV-íirio:  \ás  leyes  ipa-din  olvidiitlus,  las  gnninttai 
sociales  8C  deítpr^<!Ían ;  se  rompe  lodu  freno ;  la<  desgracias  se 
líUccOcn.  lus  ciml.tdanos  sedrsmora'izíui:  los  partidor,  deseoiio* 
ciendü  limilPít  .-istis  prcli-nsioiies,  se  liarvn  culpables  ál.i  vez.  Í  el 
país  corriemln  de  reyulnciuii  en  revolociüii,  sí'  pivcipila  ;t  su 
ruina,  d 

Muí  lejos  cttlarian  los  conslituycnles  uruguayos  de  pensnr  que 
eit  atpiel  niailro  pitiUlmii  la  roiidieíuii  fuUiia  de  >ii  paisi  lado 
casi  todus  los  piii-ldus  hispano-amorícanus.  I  puesto  ijuc  tü<Ios 
esos  niales  se  lian  sufrido  ii  pesar  de  lasnus  hríllatitcsconsiitu- 
nioneii  escritas,  deliemos  Ixiscir  la  cau>a  en  la  ignorancia  de  las 
m>«sas  i  la  pu^ioii  de  sus  coniUtclon'S,  en  la  inipiíciencia  de  la  aiu- 
liiéion  i  la  tulcranciado  susinsirumentos,  en  el  espíritu  de  espío- 
tacion  i  el  favor  <pic  se  dispensa  á  los  csplotadores. 

¿Deberemos por  ello  leuuniiar  á  Inda  esperanza  1  ú  lodo  peo- 
samieittopolllico.redu  ¡«ndum'sá  deplorar  los  males  que  no  pode- 
mos rcuK'díar'  Nada  de  ao  :  todo  pueldo  admite  un  gobierno. 
Hallar  la  fnrmoLi  del  que  so  adapte  .i  unn  condictvn  dada,  es  et 
primer  prohtcnia  »  cítrgo  del  hondtre  de  estado.  En  cuntió  á 
nuestra  América,  después  de  hallar  esa  li^rniula.  debernos  con- 
tmemos  esmera^Uuienle  ñ  ínslrnir,  educar  í  nioralíz  ir  á  las  ma- 
sas, iiiruudo'les  ainiir  al  trahrijit  y  respelo  á  la  prupieilad, 
obediencia  á  la-*  autoridades  legales,  i  odio  »  I  is  revueltas 
de  meros  aspirantes,  que  sicrifiean  \id-is  i  haciendas  por  duminar 
o  |ior  esplídar  ii  su<  coasociailos.  ICiitónces  coniiuendcr ¡i  el  pueblo 
el  Ijeiieliciixie  la  libcititl  lundiida  en  li  pn/  i  cu  el  respeto  de  lo- 
di>8  los  dercclios ;  enlV>ncesld  defenderj  cnérjico  ¡gustoso coutiit 
las  maquinal  iones  de  lanmhiciim;  i  enti'mces  halini  1lej{id>i  la 
era  de  la  democracín.  que  es  In  vuluulud  i  el  poder  euel  pueblo 
para  cu  Judiar  u->a  libcrUid.  que  ahora  se  encargan  oOciosamcn- 
te  de  suministmiles  los  tralicantes  políticos  ufando  Jo  la  vio- 
lencia II  dul  engaño. 
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S(^ccion  1."  De  la  nación,  su  soberauia  i  culto.  Los  .irücntos 
í2  i3  »on  iuúlilcs.  Kl  cstüdo  es  libre,  independiente  i  soberano 
e<in  f|Ucla  conslilucion  lo  di<;a,  i  sí  no  lofuci-s,  dcti.idn  scrviriaii 
las  ptescri|icioFii-s  cúnslítuoton.iles.  Trilase  allí  üe  hechos  <|ii 
son  la  cM?iicia  misma  de  I»  nncionntidnd,  A  ijuo  á  lo  menos  sub- 
sisten ú  nó  indepondienlemente  de  la  constitución.  Valdría  mas 
suprimirlos.  Casi  otro  tanlo  pudiera  decirse  difl  arl.  15.  que 
establece  para  el  gobierno  la  forma  representaltvn  repubticaun. 
Del  tenor  de  la  con»(Ítucion  i  del  modo  como  ?-e  practica  resulta 
la  vcrdndera  fonnadel  gobierno  de  un  pais.  Ilareruso  de  noinen- 
clalurus.  ipie  al  fin  sería  nmi  difícil  diHiuir,  .i  nada  bueno  con- 
duce, í  puede  suscitar  discusiones  sobre  promesas  que  acaso  no 
hnran  querido  hacerse  por  la  ciinstitucion. 

Algo  mnssorio  es  el  art.  5.",  que  dice  :  «  La  rclijton  del  estado' 
C5  la  calnlic.1,  apostólica,  romana.  »  Supone  la  necesidad ile  que 
el  estado  tenga  una  relijion,  i  adopta,  como  e$  natural,  «  la 
s;inl.-i  relijion  de  nuestros  padre^í  :  »  única  cosa  quizás  que  desea- 
mos püüccr  en  común  con  ellos,  cuya  justicia,  cuya  sinceriitad, 
cuya  benevolencia,  cuya  tole  rancia  í  cuya  ciencia,  mostradas  desde 
la  conquista  basta  el  dia  feliz  en  que  su  yugu  sarudímos,  no  sou 
cicrlanienle  cosas  que  envidiamos.  Pobre  defensa  seria  para  tina 
rcbjioii  decir  Hobuienle  que  es  la  relijion  de  luicslro^  padres,  i 
con  frecuencia  seria  el  peor  de  loa  argumentos,  pues  rcniontando 
de  jcnemcion  en  ji-neraciou  llcgnrt:imos  al  p.t^^iinismoi  a  la  ido* 
ÍBLría.  Perú,  la  verdad  sea  dicha,  la  rclijiou  no  es  mntetia  de 
raciocinio,  6Íno  de  sentimiento  ;  i  éste  se  produce  en  nosoLitw, 
como  una  partedc  nuestro  ser»  poret  hecho  mismoUe  nacer  ¡vivir 
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entif  aqu('llos  que  (.imbícn  lo  esporimenlan.  Podemos,  pues,  rc- 
nitncínr  »  las  opiniones  de  nuestros  paJres,  en  tísU  de  i-tiZúne$ 
que  pora  cIIü  »e  ñus  prcsenlcii.  l'udeinos  nirjorar  de  condición 
moral,  como  rcsullndo  de  I»  oductcíon  i  del  conticlo  con  otns 
raiaí.  Pero  no  cambiamos  fácilmente  dcrrw/icía  ú  de/í',  qnc 
no  se  dcmucsln.sino  que  se  intlllra  en  nuestro  srslema  nervioso 
duianlc  lu  niñez.  Ino  nace  por  lo  misino  católico  ñ  protestante, 
como  nnce  blanco  ó  ncf^ro,  i  aun  los  cambios  que  tmeten  ha- 
cerse en  materia  de  relijion  son  I.is  más  de  b«  veces  prodiicln 
de  razonamientos  incompletos  cuando  no  de  mcroitoccidetitcií. 

De  aquí  la  justicia  i  aun  la  nofcsidad  de  tolerar  nuestras  res- 
pectivas creencias;  pcio  no  bai  completa  tolerancia  en  las  loyes, 
sino  cuando  se  prescinde  absolutamente  de  la  refijioh  como  ele- 
mento pulilico.  Vemos  con  giiBto  que  la  constitución  unigiiay.-ii, 
o  las  aijcnlinas,  no  proliibc  los  cultos  disidentes  del  catoli- 
cismo, i  ya  escío  muclio  en  el  camino  de  la  lolerancia.  Pero  aún 
mantiene  una  relijion  de  estado,  á  la  ouul  da  pvoleccion  cspc- 
cinl,  i  con  la  cual  tiene  vínculos  Í  relaciones  oficiales  que  se 
espresan  en  los  arls.  70  i  81.  en  cuanto  hablan  de  juramento, 
cnncordaliis,  palriuialn  i  pat^o  de  bula-!  ponliliriaí^.  F,.s  uno  de  los 
abusos  ii  (pie  con  tanta  factlidad  se  iticliiiau  las  mayorías.  La 
constitución  del  cutido  orirnlal  del  Frognai  proteje  el  catolicismo 
rumano,  por  la  misma  razón  que  lo  lineen  lat  del  Brasil,  Cliile, 
U  Repñblica  Argentina,  i  todos  los  paires  catijliros,  ej^cepln  Itól- 
jica  i  Colondiia.  K«a  razón,  (|ue  á  su  turno  tiene  la  mayitria  de 
la  Gran-Rrt'taña  para  prolejcr  la  relijion  episcopal,  no  esotra 
que  la  de  xer  mayoría  :  a  pura  i  sini[ilQnicnte  la  idea  del  dere- 
cho fundadi)  en  el  pudor.  Obligan  á  la»  tninorias  á  contriliuir 
para  \as  patatos  del  culto  ofícial,  roiiccden  á  este  culto  ciertas 
prrro;;ativ,it(  que  nicjan  á  los  otrom,  flin  mas  rnzou  que  el  jHidcr; 
rnznn  que  siempre  parece  mui  natural  cuando  no  hai  quien  la 
ctmLesle,  i  que  toma  di-scuinunale$  pro|>orctones  á  los  ejos  de  I» 
preoL-upaciun. 

l'cit)  I»  nlian/a  entre  el  solio  i  el  aliar,  tptc  los  nuevos^stados 
americanos  han  querido  mantener  tniitando  á  Ki^pañoi  Portugal, 
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es  no  solo  el  fruto  de  La  preocupación  i  un  complot  de  la  intole- 
rancia :  es  lambicn  lina  liga  contra  los  pueblos,  como  fácilimente 
se  concibe.  El  sarerJucio  busca  en  el  gobierno  un  Gador  conln 
las  evenlualid-tdcs  del  fervor  rulijioso;  una  garantía  de  subsisten- 
cia i  de  intligo  mundano.  A  su  turno  vi  •.'oliicrno  solicita  del  clero 
la  sjiicion  de  (|ue  éste  dispone,  en  obsequio  del  orden,  es  de- 
cir, la  obediencia  pasiva  á  sus  mandatos  por  capricliosos  que 
sean.  El  uríjcn  de  esta  alianza  viene  de  tiempos  i  circunstancias 
que  pasaron  i  con  los  cuales  debe  ella  pasnr.  Cimio  iliiftra'  ion 
iniiertamos  los  siguienles  fragmentos  de  un  pubhci.sta  español, 
que  ñus  pareci-n  oportunos. 

«  En  todas  las  sociedades  primitivas  se  hallan  enlazadas  las 
leyes  civiles  con  las  rdijiosas,  i  este  vínculo  se  afloja  en  propor 
cien  que  los  pueblos  se  apartnn  de  la  infancia.  La  natural  ru- 
deza de  aquellos  hombres  i  sus  ásperas  cn$tund>res  no  piTmitian 
ascniar  el  im|icrio  del  derecho,  Í  asi  se  dictaban  leyes  i  se  admi- 
ni.4ral)a  justicia  ll;imi!ndo  al  cíelo  en  ausílío  de  la  auliirídad. 
Numa  Pompilío  se  fiíije  ins|Mrado  par  la  ninfa  Ejeria  para  do- 
jmar  el  ánimo  rrbcldedi!  los  pi'imcrosromanos  :  Malioma  supone 
revelaciones  d'jl  ánjcl  Gabriel  para  encender  el  eiilusiasmo  reli- 
ioso en  el  pedio  de  los  árabes:  los  antiguos  jeriiianos  no  con- 
senliaii  ser  corrcjidos  i  castigados  i-iiio  por  maiiu  de  sus  sacer- 
dotes, humillándose  á  ellos  como  á  ministros  de  Dios  en  la  tierra, 
i  en  tudas  partes  andaba  por  aquellos  tiempos  revuelto  lo  divino 
con  lo  humano. 

»  Un  hecho  tan  común  supone  que  hai  algo  necesario  en  la 
confusión  del  sacerdocio  i  del  imperio  durante  la  inlancia  de  las 
naciones.  Los  obstáculos  que  las  pasiones  groseras  i  los  hábitos 
de  indisciplina  oponen  á  toda  regla  i  á  toda  autoridad,  se  han  de 
vencer  con  la  |)crsuasioii  ñ  con  la  fuerza.  Hablará  pni'blosdcrazon 
inculta  de  sus  derechos  i  deberes,  pimderailes  el  bien  común, 
recomendarles  la  obedicnca  ú  los  majisti'ados,  etc.,  seria  en 
vano  ;  pero  herir  su  imaginación  refiíiéiidüles  un  prodijio.  cscitar 
su  amor  propio  presentándolos  favorecidos  del  ciclo,  i  doiiinrsu 
cei-viz  álavoz  de  un  oráculo,  ó  bien  dándoles  la  lei  revestida  con 


Im  aluvios  üe  un  culto  misterioso,  ea  liitbliir  ¡i  mis  pnsionos  oxal- 
(adiii),  í  comlucirUs  par  la  mnno  comoá  niñu9. 

»  En  [a  nliiil  ttic(lii)  cHliib»  ntiii  iIcscumpuesliMl  orden  social  i 
mui  i|Ui-I>ninluilo  el  [)iinci|>iu  de  la  uutiiidad.  Kii  niüdio  del 
rrtaclu,  Fatigado  por  \(\  ambiciuM  «)c  \o»  nolde»  i  la  inijnírlud  do 
Im  pl«;U<yus.s<i  levarilul>a  la  l}ilc>Íti  católica  a!>cnliid:t  en  launidiul 
del  i|i>>:ni.i.  rulnislecida  con  una  il'sciplina  iinifuinic,  ^ohernaila 
poruña  cabeza  i  admini^lraJa  por  una  jctart|uia  de  ministros. 
La  olti'diencin  llana,  i^n.d  i  sin  escusa  á  lnsprccrplosdc  la  iglcsín, 
conlrn»l<dja  con  la  punía  primada,  lü&pnvilijiuMlc  la  aristocra- 
citi,  el  menosprecio  de  las  le\e«  Í  la  condición  nij&erablc  de  los 
principes  i  inajislrados. 

tt  En  c»las  aiuarfías  c  rcunslancias  se  proclamó  U  doctrina 
que  los  reyes  deiiv.tn  su  ¡  olestnd  de  |)Í05,  que  los  C!M:.oje  par»  go- 
bi-rnar  a  los  pueblos-  procmimdü  lu»  teólogos  rünlirmiirla  con 
leülos  <lt!  la  iíagra<l;i  cscriinra.  Los  pnpns  aluaMunii  im  ifit«tema 
quo  ponia  en  sus  nianiis  his  llavt-a  del  t  iido  i  di;  la  tiei  ra  :  las  revés 
fC  «ii  vieron  del  nuevo  in>lrnme[ilode  aiiluridad  para  exijic  olitv 
diencia  en  nombre  del  sacerdocio  i  del  nnpi'rio,  í  los  purhlo:^ 
mismi>:<,  po-^eiilos  de  un  .senliinienlo  rdijioíto  mui  ík-cikIiiuIo  i 
sedii-ntusdejuslioia,  iiicliuarousu  frente  veiienuido  en  su  cüiiizoii 
lo4 decretos  de  la  IVovidcncii.  »  (I) 

Eii  ve/,  tic  iriHu^nirar  con  las  nuevüs  inslilucionea  polilicas  U 
cn>an<  ipíirion  reciproca  ú-  I  »oliu  i  dt>l  attíir,  lus  gobiernos  in- 
dependí i-ntr»  de  íbspinio-Améric-a  ,  lleviidos  del  liúbilo,  de  la 
preot'U|4CÍon  ó  de  su  Ínteres,  lian  pi-clendiJ'o  nmlíuuar  la  sa- 
erllej^a  aliauzíi  de  l.is  dos  polesladcs,  ya.  ciilcridiéndo-o  con  la 
cabeza  de  la  igle^i.i  por  medio  de  coniturdalos,  ya  aleg-mdo  do- 
recbo  de  iulcrvencion,  que  ac  ha  tolerado  en  cambio  de  la  in- 
tíírvencion  cleoÍ;ijítica.  Oi^iunos  lo  quo  sobre  el  pr>'lcudido  dere- 
cho de  p.ilron;ilo  dico  rl  n)Í»mo  c:>eritoi'  i|uc  acaliiimos  de  citar 
{(«iginaa.  298  i  290). 

(1)  Durediu  coiMltucioiul  do  l«s  rcpúliücsi  tiHp*iio-«in^n  canas,  por  el  iW- 
lor  [>.  Hsnocl  l^iluK'ira,  |WiJ».  |08  i  lía. 
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«  El  derecho  de  patronato  en  todas  las  iglesias  de  Indiai  ftié 
concedido  á  la  corona  de  España  como  descubridora  de  aquellas 
ignoradas  rojioncs,  i  por  vía  de  premio  á  su  celo  de  propagar  d 
EvanjeÜo.  Los  reyes  católicos  fundaron  i  dolaron  las  catedrtileat 
i  la  santa  sede  los  reconoció  como  patronos  de  ellas,  á  acme- 
janza  de  lo  que  pasó  cuando  reconquistaron  estos  reinos  i  los 
rescataron  de  la  servidumbre  de  los  moros. 

»  El  derecho  de  paironato  no  era,  pues,  una  prerogatira  del 
soberano  en  cuanto  soberano ,  sino  un  privilegio  hereditario  de 
los  príncipes  que  ocupaban  el  trono  de  las  Españas.  Acabada  su 
dominación  en  ios  estados  del  continente  americano,  el  deriiiefao 
de  patronato  cesó  de  todo  punto,  porque  ni  lo  pnede  ejercer  el 
roí  caiúlico  en  repúblicas  independientes,  ni  éstas  pueden  suce- 
der ni  reí  en  el  uso  de  aquella  gracia.  La  corte  de  Roma  preco- 
nizará los  obispos  presentados  por  los  presidentes  de  dichas  re- 
públicas ;  pero  será  tan  solo  por  el  bien  de  la  paz  i  pura  bene- 
volencia ,  sin  reconocer  la  presentación  sino  como  una  súplica  ó 
la  cspresion  de  un  deseo ,  que  procura  salisfacer  para  afirmar  la 
concordia  cnire  la  Ijílesia  i  el  cstnito.  » 

Concordia  es  esa  que  no  se  cifra  sino  en  las  mutuas  concesio- 
nes de  las  düs  entidades.  Por  mas  que  el  patronato  no  sea  inhe- 
rente á  la  soberanía,  ¿cómo  rehusarlo  á  gobiernos  que  sancionan 
el  cohro  de  diezmos  i  primicias,  que  dejan  arro;;arsc  la  csclusiva 
intervención  en  asuntos  de  matrimonio  i  de  capellanías,  que  to- 
leran, con  el  nombre  de  fuero ,  la  inmunidad  de  los  eclesiásti- 
cos ,  i  que  i)  veces  no  permiten  otro  culto  que  el  católico  romano? 
Véase,  si  no,  lo  que  sucede  en  Culombia,  dondu  no  esperando  ya 
nada  dol  gobierno,  la  Iglesia  se  rebela  contra  todas  sus  exijen- 
cias,  inclusa  la  de  jurar  obediencia  á  la  constitución  y  tas  leyes 
dt'l  país.  Por  eso  cuantas  cuestiones  se  propongan  sobro  las  re- 
laciones entre  la  Iglesia  i  el  eslado  quedan  sujetas  á  lu  misma  so- 
lución: índ(>pcnilencia  recíproca.  Una  rclijiun  pura,  verdadera  i 
que  confia  en  sí  propia ,  no  necesita  del  arrimo  del  gobierno.  Un 
gobierno  lojíiimo ,  justiciero  i  protector  de  la  libertad ,  tiene  con 
eso  para  ganar  el  amor  i  el  respeto  de  los  ciudadanos. 
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Sección  2.'  De  la  ciudatfaitín.  Por  esln  vok  se  designa  in  con- 
dición de  imnional,  como  l:iin)>Íen  el  goce  de  l'<s  deitcliDs  politt- 
cos,  de  modo  que  se  Cütdunden  cosns  muí  diálínlas,  como  se  ha 
hecho  Mem[irc  en  Ua  cun&titncíünes  arjentinns  Í  en  tas  de  olrns 
repútilicifi  hispano-am<^ricati:is.  F.n  el  sentido  de  naeioiial^  i-l  ciu* 
dndiino  uru^nnyo  es  uatural  ó  le^al  (arl.  7/).  Sólo  es  natural 
el  hombre  lilire  nacido  dentro  del  territorio  dtd  c:jti)do;  i  ciu- 
dadano lelilí  el  ipie  ha  nacido  fuera  i  se  ha  estahiecitio  on  el 
pa(9  con  hiü  condiciones  e-^prcsadas  en  el  iiit.  S."  Mui  larga  nos 
parece  la  resi'loncia  exijida  á  los  cstranjeros  para  converlirios  on 
nacioiíalefi.  Ya  ánies,  ciiamlo  discurríiiinos  suhre  la  conslítii- 
cion  de  Chile,  Iiílíiiios  ñutir  r|iie  el  hencÜcio  áv  la  nacíunaliza- 
cion  es  principalmente  para  el  país,  y  que  por  lo  mismo  no  duhe 
dilíeultarsc. 

Por  tanto  .  nos  red  iie  i  remos  aquí  a  maniresiar  que.  sc<;un  los 
tcmiinos  de  U  con>lttueÍon  uruguaya,  podria  creerse  rpic  l.i  iia- 
cionaüxaciofi  del  eslranjcro.  cumplido  (jue  sea  el  término  legal 
de  residencia,  es  obligatoria  i  no  potestativa,  es  un  dcU-r  i  no 
un  derecho.  Es  acaso  vicio  d<vrediCC¡on;  pero  tal  es  la  intelijeri' 
cia  (|ue  admite. 

Ya  en  el  url.  0."  h  dwladania  se  toma  en  la  segunda  signi- 
ficadon,  pues  declara  <]ue  todo  ciudadano  «  lícnc  voto  activo  í 
pasivo,  »  lo  i|uu  no  puede  entenderse  sino  de  aquellos  naciona- 
les que  eslían  en  posesión  de  derechos  políticos ,  únicos  que  pue- 
den sufrjgar  i  recibir  sufnijios.  Por  lo  demás,  no  cnl<;ndcmos  lo 
que  signilique  la  primera  parle  del  articulo  cuando  dtce;  «  Todo 
ciudadano  es  ntieinhro  de  la  soberanía  de  la  nación,  u  Trase  co- 
piada sin  discerniniiento  del  capítulo  i.*',  sección  I.*  del  regla- 
mento pi-Dtisorío  del  congreso  arjcntinn  dado  en  1817,  quien  la 
hahia  tomado  á  í^u  liirno  del  e:<t:itulo  provisional  de  la  junta  de 
observación  espedido  cu  l8Ki.  Comprendemos  que  un  ciudada- 
no sea  miembro  del  estado,  corno  lo  e-*presa  el  arl.  1."  de  la 
constitución  oriental;  luirquc  el  estado  es  un  cuerpo.  Pero  HÍendo 
la  soberanía  un  derecho,  ósise  t|iiiere,  una  potestad,  losciudada- 
uoa  scnin  deposítanos  ó  participes  suyos,  .no  serán  miemhron. 
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En  los  artículos  H  i  i2  sobre  suspensión  i  pórdida  de  la  ciu- 
danfu ,  n-ina  la  mas  dcptoraldn  cnnrusion  de  dos  cosas  que ,  con 
un  mismo  numbrc  ,  tienen  tan  distinto  signilicailo,  cumo  ja  lie- 
mos dicho.  .\»i ,  [)or  ejemplo ,  los  sit-te  incisos  del  art.  1 1  se  re- 
fieren todos  i'i  la  ciiiitadaiiía  pnlítica,  i  otro  tanto  aiicede  con  los 
dos  primeros  del  art.  12 ;  mientras  que  los  dos  úlliriios  de  éste 
no  pu'den  aluilirsioo  á  h  ciudadaníi  inicrnacional.  En  ofecto, 
la  naturalización  en  país  eslranjeio  i  la  admisión  de  empleos  de 
otro  gobierno  sin  permiso  del  nuestro ,  nos  privan  de  la  nacio- 
nilidad  primilivíi ,  haciéndonos  entrar,  á  lo  mt'-nos  en  el  primer 
caso,  en  iin;i  nueva  nacionnlídad.  Cierto  es  que  con  aquélla  ran 
también  perdidos  los  derechos  poli-icos;  pero  no  sucede  así  en 
el  olro  caso ,  cuando  solo  8t>  pierden  éstos ,  pues  entonces  queda- 
mos siempre  diteñoé  de  la  niiciotialidad ,  i  autorizados  para  re- 
clamar li)  protección  de  nuestro  gobierno. 

Sección  \.'  Poder  lejislativo.  llcside  en  una  asamblea  jene- 
ral  compuesta  de  dos  cámara^ ,  que  se  fiinnan  de  distinlo  moilo 
i  cuyos  micmhrus  tienen  distintos  requisiios,  pero  <[üc  se  reúnen 
en  nn  cunrpo  para  deliberar  y  acordiir  por  dos  tercios  de  votos 
en  estos  dos  casos:  1.°  cuando  modilicado  un  proyecto  de  lei 
por  la  cánnira  revisnra,  la  remitente  ó  primitiva  insiste  en  fus 
primeros  tcrniinos  que  la  otr.í  no  acepta  (  art.  ül  ) ;  i  2.**  cuando 
nn  proyecto  de  lei  es  devuelto  por  el  ¡)oder  ejecutivo  con  obje- 
ciones n  observ¡icÍüue>í  (ait.  (ii). 

Si  ha  de  hahrr  dos  cámaras  teji^lniivas ,  es  preciso  org.ini- 
/arlas  de  dislinlo  modo  para  oh!ciier  el  conlnipcso  que  con  la 
división  se  buscü.  Hasta  ahí  estamos  de  acuerdo  con  la  consti- 
tución uruguaya,  i  aun  qui/ás  aeeptiiriumos ,  en  obsequio  del 
principio,  los  requisitos  exijidos  ])ara  la  setiatura  ,  aunque  por 
punto  jenoral  condenamos  el  señalamiento  de  requisitos,  como 
inútiles  óperjndiciides. 

No  podemos  decir  otro  tnnto  por  lo  que  hace  ¡i  la  reunión 
autorizada  por  los  arts.  ül  i  üi.  Ella  desvirtúa  en  grandísi- 
ma parte  los  bcmíicios  de  la  dualidad  lejislaiiva  ,  como  lo  he- 
mos ohervado  comentando  la  constitución  brasilera  ,  imitada  en 
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esü)  |)ur  k  orícntal.  l'cro  iiquclla  no  auloriin  I»  reunión  sino  en 
el  primoro  de  los  dos  Ciisos  que  In  or>lcnii  esta .  ni  exije  mayoría 
esjicciiil  (i;ira  las  del  crmí  nací  unes.  Cunn'lo  lal  sucedo,  es  mni 
poaililc  que  la  Ici  sea  obrii  «te  una  sola  c;imara,  cinuo  si  el  pro- 
yecto 80  aprobase  por  un  nmucro  lal  do  dipuiados  que  cquiva- 
líese  á  la  inayoria  de  la  aíiamblca  jfn>-ral,  en  tinío  que  el  í^h- 
nudü  lo  rclinsara  su  volu.  Somcjanle  diliiulUid  qui<io  pmhabln- 
mcnU  aminorar  la  constitución  urugnnya  requiriendo  una  nía- 
yorlu  de  dos  tercios;  pero  aqui  tocamos  con  olrn  no  menos  grave, 
i  es  á  ^abt'^,  que  en  muchos  cnsns  no  p<»drit  Ilegai-^R  á  ra^ultado 
alguno,  tn  efeclo,  una  iei  sobre  cuyo:*  pormenores  nu  lian  podi- 
do aourdarse  las  dos  cámarus  separadas ,  ó  que  lia  sido  oltjetada 
por  (d  pO'ler  ojecnlivo  ,  tiene  quizás  el  voto  de  una  mayoria 
ab:iulut:t  de  la  asamblea ,  miénti'as  que  no  alcan/a  á  obtenerlos 
dos  tercios  do  votus.  Por  el  sisteiiia  brasileru  se  adoptarla  una 
resolución  cualquiera:  por  el  oriental  babria  que  renunciftr  ú 
lodo,  cualijuiera  quesea  la  importancia  del  proyecto. 

Pura  tener  entrada  en  biü  cámaras  lejislalivns  se  exijen  requi- 
sitos cxftjcrados«  se^un  tos  arls.  24  y  50.  sobre  lodo  en  cuan- 
to á  la  residencia  du  lus  ciudailaitos  por  naluraLí/acion.  La 
restricción  de  los  arls.  %>  i  "il  lii-iic  nuestra  más  cordial 
fiprubueion,  como  lu  m'-jor  i;aranlía  contra  la  preponderancia 
tjubfrnativa  en  las  cámaras  de  Ui  isainblca,  pero  no  la  tiene  U 
prubibicion  contenida  en  el  arl.  Tilí.  que  impide  la  ix-eleccion 
.  de  un  senador  hat-la  pasudo  el  iunicdiato  pi-ríudo  electoral.  Son 
muí  distintas  las  circunstanciüs  del  pnsídcntc  de  la  república. 
(|ue  tiene  en  su  m  in*i  lo<i  m  'dios  de  cúrrumpcr  las  elecciones, 
lie  las  de  un  sonadur  impotente  p.ira  intluír  en  su  reeleccinn,  í 
á  quien  vAa  puede  darse  como  pn  tnio  de  sus  talentos  i  servi- 
cios. 

A  usanza  de  lodas  ú  casi  tu-biít  las  constituciones  liispano- 
umcricaniH.  la  de  la  Ileptilibcj  üriental  itel  (Vu^nai  inlioduco 
el  juicio  p»lítico,  lipffuido  por  bis  cámam-t,  en  In  parte  que  se 
rulicre  á  la  eüiediriun  de  las  b-yes.  Aumpie  atribuidas  tales  fnn* 
ciones  j  las  cáinaias,  nu  lu  son  por  cuanto  ellas  lejiíden,  sinopur 
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cuanto  son  la  represenlacioD  del  pafsi  llamada  por  el  joido  pjD- 
lítíco  á  pronunciar  un  veredicto  sobre  la  conducta  de  sus  iltos 

funcionarios. 

Pero  si  no  son  entonces  cámaras  lejislativas,  i  aunque  sos  fun- 
ciones participen  mas  dol  carácter  judicial ,  no  son  tampoco 
propiamente  tribunales ,  ni  han  sido  organiudas  para  eso ,  ni 
reúnen  las  necesarias  condiciones  para  dar  un  fallo  sobre  un  ¡n'O' 
cegó  conducido  para  sentendar  según  Id ,  en  vista  de  pruáMU 
propiamente  hablando.  Si  no  olvidamos  estas  consideraciones, 
hallaremos  algo  que  objetar  al  art.  26,  inciso  2.'  de  la  consti- 
tución que  examinamos.  L(»  actos  á  que  se  refiere  i  por  los  cua- 
les tiene  la  cámara  de  representantes  derecho  de  acusar  ante  el 
senado  al  jefe  superior  del  estado,  á  sus  ministros,  á  los  miem- 
bros de  ambas  cámaras  i  á  los  de  la  alta  corte  de  justicia,  son 
verdaderos  dcIitüSvpuesto  que  han  de  merecer  pena  inEamante 
ó  capital.  Cierto  es  que  el  senado  (arts.  58  y  59)  sólo  puede 
separar  de  su  destino  al  acusado,  sujetándole  á  juicio  y  castigo 
formal  ante  los  tribunales  ordinarios;  pero  además  de  que  ya  le 
ha  impncstu  una  pena  con  la  destilucion,  vale  más  reservar  por 
entero  el  conocimiento  de  tales  delitos  ú  la  autoridad  judicial, 
mucho  más  competente  para  enjuiciar  y  para  estimar  las  prue- 
bas. Las  cámaras  podrán  á  lo  mas  pedir  i  acordar  la  suspensión 
del  funcionario ,  que  si  fuese  ahsuclto ,  volveria  á  su  destino.  El 
único  juicio  (si  asi  puede  llamarse)  que  concedemos  á  las  cá- 
maras ó  representación  nacional ,  es  el  juicio  político^  que  ver- 
sa sobre  imputación  de  hechos  no  deQnidos  como  delitos ,  pero 
bastante  graves  para  merecer  una  investigación,  i,  acreditados 
según  la  conciencia  de  los  representantes  del  país,  una  destitu- 
ción lisa  i  llana. 

Sección  7.' Del  podeb  ejecctivo.  Í,"  Su  elección.  Hállase  en- 
comendada á  la  asamblea  jencral ,  quien  la  hace  por  mayoría  de 
sufrajios  en  boletas  firmadas,  i  en  favor  de  candidatos  que, 
siendo  ciudadanos  nülurales,  reúnan  las  demás  condiciones  exi- 
jidas  á  los  senadores  (urts.  7o  y  74).  Sobre  requisitos  cu 
jeneral,  hemos  manifestado  nuestra  opinión  contraria.  Hombre 
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lialtrá  que  püsoycnJo  los  que  h  \é  pitlG,  carezca  de  la  aplitad 
intclcclual  ó  moral  que  hacen  d  buen  runcionario;  i  do  faltu* 
r.in  ciudadanos  que  ,  aunque  carecicriJo  ilu  los  rctiuií^ílos  cslcr* 
nos ,  5Í<Mi)iirc  falihles ,  lc)ig.-in  la  capi^cidad  i  la  lionraduz  qut' 
por  caminos  e»trüvi;idus  liuscu  la  leí. 

Si  rl  sufi-agíiiite  [iiieilií  hacer  un;i  buena  elección  prescindien- 
do de  Irabas,  y  una  muía  observándolas  Icxtualmeulc.  ¿cuánlo 
mejor  no  será  qtie  se  deje  á  su  juicio  la  ciilifícacion  de  los  can- 
diduloá?  A  buen  seguro  que  ei  la  elección  del  prcsidenlo  en  la 
Kepúldirn  (iriintül  del  Uiiiguai  se  practicóse  libremenle  por  los 
8urrag;inlcij ,  no  dejiiriaii  de  lincetLi  l:in  ficerUida  como  lioi  ia 
liaünn,  auutpic  recayt:<ie  en  caudiJaios  c|uc  no  tuvieran  la  edad^ 
la  rcsideiicin  ó  el  c.ipilal  que  se  exije  ó  tos  senadores.  Ks  en  la 
aplitutt  del  snrra<;nrite  en  lo  que  debe  fijara  la  constitución:  de 
ella  vendrá  naluralni''nle  la  del  elejido. 

Por  eso  nos  pronimciamus  contra  la  idea  do  elección  enco- 
mendada á  la  afatiililea  jcneral ,  i  con  mayor  razón  si  sus  Tolos 
bad  de  etinlir.-e  piiblicanienle.  St!iiiej:itiles  suínijios  caroo-n  de 
garantía  contra  la  violencia  ó  la  corniprion,  qno  se  ['mplcarán 
con  mejor  éxito  solire  un  pt-queño  número  de  individuos  agio- 
mcrados ,  que  sobre  uno  gratule  i  esparcido  por  todo  el  territorio 
del  cstido ,  aunque  éste  sea  pequeño.  No  se  piense  por  eso  que 
rechazamos  la  publiodad  del  voto  como  regla  jenenl:  para  nos- 
otros es  mú-í  bien  la  csccjicion  el  secreto;  pero  si  hulñéraraos  de 
accpt'ir  la  rlec^^ion  ib'  un  runcionario  por  una  corporación  { i  liai 
muchos  de  ellos  que  podnan  tener  ese  origen )  no  lo  haríamos 
sino  tomando  por  base  el  voto  reservado.  Por  el  contrario ,  en  la 
elección  hecha  con  nmclios  votos  diseminados  pediríamos  la  pu- 
blicidad, no  solo  como  ^arautia  de  acierto,  sino  aun  más  como 
i'etfuridad  contra  el  fraude. 

I  una  vez  or;{an¡/aJo  el  sislema  elecloral  de  un  modo  que  pre- 
cava  en  lo  pusdilo  centra  los  abusos  á  qut^  toda  condiÍnac>on  se 
pn»la,  nos  in^piraria  mayor  conlianza  la  elección  d  1  presid^rnte 
oriental  hecha  por  los  Mirr.igantes  calilicíidos  soguii  los  inci- 
sos  t."  i  ii."  de  la  constitución,  que  la  que   hoi  ejecute  su 
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asamblea  jenentl  lejislativa.  Ésta  consta,  según  creemos,  de  59 
representantes  y  15  senadores ,  ú  sea  52  miembros,  que  (aparte 
caracteres  escepcionales)  se  hallan  más  al  alcance  de  las  malas 
influencias  que  diez  ó  quince  mil  surragantes,  regados  en  las 
parroquias  sobre  un  área  de  más  de  12.000  leguas  cua- 
dra* I  as. 

Hemos  razonado  en  la  cuestión  que  nos  ocupa ,  teniendo  pi'e- 
seiitc  la  contextura  del  instrumento  constitucional  uruguayo, 
calcado  sobre  la  teoría  de  la  división  del  gobierno  en  tres  pode- 
res independientes  ,  que  se  contrapesan,  i  que  portante  no  deben 
proceder  unos  de  otros.  Pero  en  la  teorfa  de  los  radicales  france- 
ses, el  presidente  ,  que  no  ejerce  poder  aparte,  sino  que  simple 
mente  obra  como  ajenie  ó  delegado  de  la  asamblea  lojislativa,  no 
sulo  puede,  sino  que  debe  ser  electo  por  ella.  Según  esa  teoría, 
el  cuerpo  lejislalivo  consta  de  una  sola  cámara,  electa  por  el  su- 
fragio universal  para  un  periodo  de  corta  duración;  i  ella  desig- 
na el  presidente  ó  administrador  de  la  república,  también  para 
un  corlo  período,  i  á  mas  con  caracteres  de  revocable,  á  menos 
que  aqui-l  quiera,  ánte^  de  obedecer  á  la  si-paracion,  consultar 
la  voluntad  nacional  disolviendo  la  asamblea  i  convocando  á  nue- 
vas elecciones. 

Por  este  medio  se  pretende  que  el  administradores  refrenado 
por  la  asamblea,  i  ésta  por  el  sufrajio  popular.  Lo  que  supone 
ai  mismo  ticmpu  que  el  [iresideiitc  carece  de  iniciativa  i  de  veto 
cu  laespcdicion  de  la  Ici ;  que  responde  dirccl amenté  á  la  asam- 
blea cuino  ájente  suyo,  i  que  no  tiene  personalidad  ni  poder 
propio  ni  indipendicntc,  ocasionado  á  conllicloscon  la  epresen- 
laciün  nacional.  Cualquiera  quesea  el  mérito  intrínseco  de  esta 
teoría,  ella  nos  parece  inaplicable  al  estado  oriental,  donde  la  de- 
mocracia nu  está  suficientemente  educida,  i  necesila  contrape- 
sarse por  los  elerai^ntos  oligírquicos  ;  en  oíros  términos,  la  ma- 
yoría numérica  requiere  el  correctivo  de  la  minoría  ilustrada.  De 
aqtií  las  dos  cámaras,  como  también  la  elección  popular  de  un 
funcionario  independiente,  que  ayude  ú  la  tcjislatura  i  no  esté 
subordinado. 
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2."  Sus  atribuciones.  Aden>¿5  de  aqut-llasque  supuncn  la 
iiitervenciou  pollüca  cu  los  asuntos  eclesiústicos ,  i  sobre  que 
hctuus  diütiunido  yn  ,  mencionaremos  sólo  la  que  verwi  sohrodus- 
lituciun  dü  los  cmplendos  pur  incplilud  ,  uiiitiíion  ó  dtílilo ,  í  la 
manci-a  esptxinl  como  sclinll»  rcslrínjidn  por  el  art.  81.  Habida 
coRsidei'aciocí  al  abuso  que  üc  l:i  Hicullad  se  liace  cuando  «s 
absoluta  ,  parece  prudenio  la  cortapisa  csliiblcctda  para  los  casos 
de  ineptitud  ú  omisión  ,  i  que  consiste  en  obtener  el  acuerdo  del 
senado;  pero  también  esponc  la  marcha  de  la  admini-stracíon 
ejecutiva  á  las  vclcidadesdel  espíritu  de  partido,  tan  pronunciado 
en  las  asambleas  populares  irrespousables.  l*ara  conciliar  ambos 
objetos,  que  se  resumcnjuntamcnteen  la  imparcialidad,  propon- 
dríamos que  la  destitución  fuese  libre  tratándose  de  empleados 
iiumlinidus  |)or  e)  mismo  pcestüente  que  la  dicbra  i  que  la  ca- 
lilicara  el  senado  si  Dtru  Tuc^e  el  caso.  Xo  aprobamos  la  destitu- 
ción por  delito,  antes  de  que  se  surta  el  juicio  correspondiente ; 
sino  mera  suspensión  basta  obtener  sentencia.  Si  ella  fuc^e  con- 
condcnatoria.ladestilucion^guiria  como  efecto  necfsai'io;  si  fuese 
alfsoluloria,  i  justa  en  el  concepto  del  podt-r  ejecutivo,  nada  más 
debido  que  la  reposición  del  empleado.  Mas  si  el  ejecutivo  no  que- 
dase sati^lecbo  Je  la  sentencia  ú  U  que  es  lo  mismo,  de  la  defensa 
judicial  del  a«tteiHÍ«>,  debería  estar  facultado  para  destituir  como 
en  el  cas«)  anterior. 

Dada  la  elección  del  presidentede  la  república  por  la  asamblea 
lejislativn.  no  es  Lin  necesario  rcstrinjir  la  facultad  que  nos 
ocupa,  como  cuandu  se  hace  popularmente,  eu  especial  si  »e 
proliibe  a  los  miembros  de  la  s.'iamblca  aceptar  empleo  del  poder 
ejecutivo.  La  ele<xion  popular  del  presiilentc  es  una  verdadera 
campaña,  en  que  so  combale  por  un  botin,  que  es  el  tesoro  pú- 
blico, i  cu  que  la  esperanza  de  conservar  ó  de  adquirir  estipendios 
predomina  siibre  toda  otra  consideración.  En  el  calor  de  esa  lu- 
cha interesada,  im  bii  medio  (pie  se  reputa  ilicito  ;  i  una  vez 
decidida,  el  premio  del  jencral  victorioso  va  lí  sus  sotdados,  sin 
otro  tllulu  que  el  de  fieles  i  ustonados  lervidores. 

Sección  *J.'  Del  potter  judicial.  Dos  ubjeciones  tenemos  que 
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hacer  a  esta  parle  det  código  |iollüci>  4|uc  examinamos  :  1/  (¡uc 
se  eiijen  requÍMlos  espe^  iales  para  ocupar  la»  plazatt  de  juecea; 
i  2/  que  tiu  cargo  durn  por  el  tiempo  de  su  hueua  cowiuciUt  Ó 
sea  iudeliiiidaiiicule.  Kii  ;inibii8  nm  linllunioii  i»üsloni-lo9  por  U 
cousUtuciün  suiza,  que  no  requiere  \a  condiciiin  de  letradn  ni  aun 
para  la  ^lllji^t^ltu^a  del  supremo  Iriliuiial  federal,  i  quedólo  bace 
durar  el  carjito  |Hir  {rea  •1iuh, 

Ks  Un  Diilur'iil  qui*  c)  nouibrumicntu  de  uu  juez  rerai^a  vn  una 
persona  entemlifla  en  la  jurisprudencial,  <:omu  lo  t&  que  h  coilik 
trurcion  de  uu  edilicio  se  enciirj^uo  i'i  un  arquilecto.  Pero  nues- 
tras opiniones  á  cbte  respecto  no  se  lunitan  á  suprimir  lodo 
roquiailo  especial,  sino  que  se  cslienden  á  cliiuiuar  laa  calilica- 
cionos  ülicialcs  de  aptitud  para  el  ejercicio  de  U  profesión  da 
abogado  ó  cuiiiquicni  olía.  Cncmos  que  toda»  ellas  di-bofi  s«r 
abtiiilulüiiieiile  hbrüs,  que  se  trenca  la  aliogncia  como  la  injenia- 
tura  ó  la  nielalurjia,  i  que  por  tanlo  el  nunibrantienlo  de  jueuM 
recaiga  en  quien  se  croa  &uiic¡entemenla  bnbil  i  redu,  sin  rnnüi- 
deraeion  a  cng^iuiAJin  Í  «uptulluj»  .-iliAlracciuneü  oliiíaltis  «lo  ido- 
neidad. No  admitimos,  ain  embarco,  como  alf^inos,  que  la  elec- 
ción de  los  jueces  venga  »  ser  objeto  del  surrajio  piipidur  ;  pre- 
á&amcnte  porque  deseamos  ipie  la  f^uranlia  del  acietio  se  busque 
en  la  pcisonu  del  que  vota  i  no  cu  iiidii:io»  estemos  de  la  pcr- 
aona  que  se  designa.  1  adetiiás,  porque  enlrc|j|adR  la  elección 
de  los  jueces  li  los  soIV'^ji-is  del  puiblo,  se  convierten  loa  candi- 
daturas 011  meras  cuesliuues  de  partido,  oii  i|ue  ¡te  busca  premiar 
al  amigo  político,  ó  biua  |>ouer  la  poteitlad  judicial  en  manos  fa- 
Torables  para  el  interés  privado  del  sulragaute  ;  lo  que  ileanatn* 
raliza  b  mnj'slralnra,  i  hncc  descender  al  juez  al  terreno  cena- 
goso de  Id»  itilri^iiit  elcicionarias,  eii  i^olieilud  dn  un^i  rceleceion. 
Eale  lillimo  incunvenienle  es  propio  del  sistema  clt'ctivo  tempo- 
ral que  siHli-iu-mMií ;  pero  |M>r  lo  niismo  que  le  soatenemos.  de- 
seamos alejar  todo  lo  quo  pticda  coiopiniiu-liT  >u&  biiLMios  rejtul' 
tados. 

En  cuanto  A  rao  sistema,  ouo^ítra  raion  cipiUl  eunkiste  en  que 
causufl.  sobradu  comunos  i  conocidas  para  mcncioniU'se,  suelen 
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acarrüai'  la  designación  do  inalo^tjnecrit,  ii  quienei»  no  pudría  fá- 
cilmente dcftlituirsfí  por  medio  de  un  prucc':<o  criminal,  niiciilra£ 
que  Ku  ineptitud  i'>  iniproliitlad  piden  ¡i  f;rítoti  au  sep^iMcíoii  del 
puesto  (¡ne  indivnnnitintf  ocupan.  1  >i  biuii  no  (k'uB  antori/orse 
jamás  la  dusliliK^ion  arbitraria,  ao  pena  de  anular  la  independen- 
cia judidal,  tampoco  drbe  condenarle  á  los  cíudadíJiius  ¡i  .sufríi' 
un  mal  jnez,  cuya  separación  no  eH'  quiú  posible  »ino  por  v\ 
medio  fácil  i  tran({uiio  de  la  espiración  de  un  lérmin»  legal 
lijo. 

Ksle  término  pudiera  «er  de  cnatniá  MisañuK,  i  nada  impide 
(pie  por  una  rctlercinn  indelinida  el  jucidígnoaitiiii'r^e  supuestu 
durante  su  buena  runduria,  (|ue  lendni  BntiMiruK  da  liadur  Id  po- 
sibilidad i  L't  temor  consiguiente  de  una  se)iaracÍDii  iiirlírecta  al 
caducar  uno  de  los  períodos  juiJicialci.  Sabemos  que  el  capricho, 
i  mas  que  lodo  el  uí>pin(u  de  |>artidu,  negarán  á  tas  vecca  una 
reelección  merecida  por  otra  parte ;  i  que  no  seria  iinposibloque 
motivos  igualmente  reprobados,  trajesen  si  piicsiu,  lecicn  ocu- 
pado por  un  bombre  digno,  ilgu»  uiro  que  lo  sea  inliniUimonlti 
ménus.  Pero  aemejante  peligro  a^ria  p  máa  bien  el  rosullado  de 
la  participación  Jelosjiiecea  rn  la  política  miliUmtc.  de  que  su 
reai>elable  carácter  debiera  alejarlos.  liara  voz  será  ubjeto  de  lauU 
injusticia  on  jm-x  ilustrado  i  probo,  que  en  sus  providencias  i 
en  su  conduela  jcncral  haya  ntaniieslado  prescindir  atitojula- 
mente  de  los  s«-ntimi*-'iitos  parriab's  á  que  la  política  activa  pre- 
dispone de  mili  mai<er.i  tan  iiiq>erÍosa.  Cuando  la  reputación  do 
un  majtstiado  lia  litigado  á  foiman^o  en  lal  sentido,  o»  de  inlerea 
para  todos  niaiiteiicrlo  en  el  puesta  a  que  cstin  TÍncula<lo^  todos 
los  direcbos,  i  ante  el  cual  no  lui  quien  no  pued»  triier  algún 
dia  necesidad  de  compaiecer  para  vin-licar  los  que  lo  corres- 
ponden. 

Coi  fienioo,  pue",  en  qne  nn.i  cleixiori  hcohat  á  trrniino  liju, 
por  la  aMuddiíH  junt  r;il  para  la  alta  corte,  i  pnr  énLa  para  las 
cortes  ínrei'ioreii,  entre  lodoa  loa  individuos  esfiecíuliv  por  sus 
esludios  juri'licus,  acreditados  por  los  hcclios  i  iiopnr  Ululos  udÍ* 
vcrsilariiM,  dará  resultados  mucho  más  aalisraetonos  que  |a  que 
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recaiga  en  |>erttünaH  de  a|itilii(l  preáiinU,  elevados  ;'i  perpeluidad 
sohro  sus  con ciu dado rio«,  Í  aulorízados  así  para  despotizar  liasU 
dondt!  puedan  hacerlo  i>in  |>elígrn  de  una  acusación,  üicmpre 
enojn^i  i  ¡irrícfi^^da  puní  (iiiien  la  promueva. 

Sección  10.*  Uvtijubu-rno  i  aitminislnir.inn  interior.  Aunque 
peijucilo  ut  rilado  urieutal  del  Uniguai,  su  guídcmu  ¡  adminis- 
tración iiilenur  se  resienten  de  una  centralización  dcm^isiadn  ri- 
gorosa. Para  el  nonibramicnlo  de  Ioü  ajeníeos  del  |»ü(ler  ejecutivo 
|)ediriamus  al^^tma  intenencioii  de  las  juntas  departa  me  n  lides  ó 
económico^idministrativas^  cómelas  detiomina  la  constitución, 
i  para  ésiasuna  acción  más  amplia  i  ilcsembarazada  que  la  qae 
les  dan  los  arls.  l'iO  i  íill .  ftaji>  su  dicladoeiinulo  el  podprnm- 
nicipal,  que  al  fin  es  el  mas  elieaz  para  obrar  el  adplanlamienlo 
de  las  poblaciones,  ^i  ük  le  organiza  convenienteinenle.  Mióntraa 
una  parroquia  descuidada  por  su  concejo  comunal  languidece  á 
pesur  de  leyes  í  dccrclos  sobre  los  grandes  objetos  nacionales, 
otra  cuyos  inmediatos  intereses  (la  escuela,  el  mercado,  los  de- 
sagües, el  alumbrado,  el  aseo)  se  atienden  con  esmero,  puede pa< 
sariíc  bin  aqu>  üai!>  leyes  i  aquellos  <lccrctos,  que  á  menudo  vienen 
ún  dej;ir  sentir  más  que  su  parte  onerosa.  Concejos  indípen- 
dienleK.  con  facultades  hnxlautes  para  expedir  aclos  ex€t¡mbles, 
reunirían  lastre-^  cundíciones  que  buscaríamos  en  )a  ot^auix;icion 
nmniripat.  Ks-i  tutela  á  (|ue  el  distrito  se  lialla  todavía  sujeto  en 
casi  tuda  la  América  hispana,  rs  un  resabio  de  la  lejislacioa  i  de 
las  costumbivs  cspañohis,  para  qniuncs  la  vidu  propia  de  los 
pueblo;!  Í  al>loa>e»un  lier<<jia  |iolítÍca,  como  lo  era  cutre  los  ro* 
manos  la  vid^  civil  de  los  hijos  i  de  las  esposas. 

Sección  II.*  Oai'aníiax  iiulividnalex.  Bajo  el  rubro,  dí«/Wflt- 
t-Íf)»¿'tf  genera/es,  hace  la  consLilucion  uruguaya  olgiinaft  declara- 
ciones, deestsque  se  llaman  derechos  del  hombre,  i  que  cu 
parle  liabia  ya  consignudu  en  el  capit.  6."  de  la  sección  9.' 
sobnt  pndev  judicial.  Va  más  de  una  vez  hemos  nianifi-stado 
nuestro  concepto  de  que  bles  declaraciones  son  poco  menos  quu 
inútiles,  si  se  conciben  con  vaguedad  ose  abandonan  al  dcsirrollo 
posUriur  de  leyes  que  lus  anulen,  ó  quedan  escritas  como  ador- 
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'fíñ,  que  los  Iribuníiles  no  Icngnii  eslricln  ütiligiiriott  tic  iic^tnr. 
Oiie  los  derecho.t  proclamaJus  por  la  cDn.slitucinn  iiru^iaya  lian 
síduameniiilo  puro  ornato  suyo,  lo  rnrniosfirmrnieule.  I  para  no 
poner  sino  dos  ejeniplos;  ¿  será  posible  que  la  inipartanle  garonlla 
declarada  en  el  »rt.  1 15  sohrc  prisión,  haya  tenido  a-altdad  i  que 
nadif  la  haya  sufrido (^in  reapousahilidnd  de  lnsiiirracli>n'.s)  sino 
en  los  casos  allí  previstos?  ¿Senil»  que  la  casa  de  un  ciudadano 
jamás  híiya  sido  invadida  por  hi  aulorídad  sino  de  confoi'midail 
con  el  arl.  155  ?  Mucho  más  probable  es  que  uno  i  otro  abuso  se 
liayan  cometido  si stem áticamente  i  ñ  in.in!i.ilvn  de  la  autoridad 
pública,  sin  que  ya  ni  opresores  ni  oprimidos  se  ncuerdcn  de  las 
garantías  otorgadas  por  la  constitución. 

Todas  estas  Tainosasdeolat  aciones  han  sidoimiladasporlascons< 
titucidoes  hispano-aniericanas  do  las  francesas,  esjwdidas  ¡i  fines 
del  último  siglo  con  tan  poco  éxito  para  su  libertad  cnnin  aqué- 
llas lo  han  sido  para  la  nuestra.  Viéndolas  e^ícritas  en  el  biU  of 
righls  de  los  ingleses  i  en  la  constitución  de  \m  Estados  Unidos, 
imijinaron  los  franceses  que  ¡i  ellas  debian  los  pueblos  anglo- 
sajones su  libertad  civil  ;  cuando  no  eran  sino  nmttitincia  de  los 
derechos  ya  poseídos  i  gozados,  que  se  querían  mejor  aíegurar 
dcrmíéndolos  i  enro>trándolo3  en  la  ocasión.  Cierto  es  que  aun  en 
Inglaterra,  antes  í  después  di'  la  matjnn  rhaita,  los  derechos 
privados  que  hacen  bui  el  orgullo  de  aijuel  pueblo,  se  cunctilca- 
ron  frecuentemente  por  sus  reyes,  i  que  a  eso  se  deben  prínci 
pálmente  sus  revoluciones,  terminadas  solo  en  1715.  Pcninocs 
menos  cierío  que  el  goce,  más  ó  Dieuos  turbado,  de  aquellos  de- 
rechos era  propiedad  de  la  raza  rajona»)  establecerse  en  In  (!ran 
ItretAña,  i  qucauu  en  Ins  épocas  mñs  calamitosas  los  defendió  con 
b'son,  como  condición  indispensable  para  la  paz  pública. 

No  confundamos,  pues,  los  efectos  con  las  causiis.  Trabajcmo* 
por  inculcar  en  el  ánimo  de  los  ciudadanos  la  noción  del  dere- 
cho, sin  In  cual  la  política  no  es  netfocxo  «¡inopara  lo-^  que  >nben 
ni  |toder.  Cunnilo  hayan  sabido  apreciarlo  i  defenderlo,  será  dr 
un  orden  sectmiinrio  bncur  declamciones  constitttciunnles  sobre 
Herrrhnii  del  hombre.  Pom  sí  lian  de  bnrente  {t  no  lo  creemos 
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precisamente  un  mal)  conviene  deRdir  eacriipnloiamente  el  al- 
cance de  cada  derecho,  i  iirtmanirlo,  no  sólo  contra  laa  autori- 
dades ejecutivas  i  judiciales,  sino  contra  la  leí  misma,  que  por 
esrapciones  ó  es|i)icacione8  puede  reducirlo  á  completa  nulidad, 
lié  aquí  un  cuadro  de  los  derechoa  privados,  según  se  nm  alcan- 
zan, i  cuyos  fundamentos  do  podrfafnos  detallar  sin  estend^nos 
muchísimo  más  de  lo  que  peitnite  el  plan  de  este  libro. 


II.  U  Vida. 

II.  La  Creencia :  m  derírado  el  cnlto. 
III.  £1  Penétttnienioi  au  derivado  Ii  Espresion  euyaa 
formas, 

la  Palabra       1  1     la  Diacoaion 

Ja  E>criLura     [     se  proponen  <     la  Enseñanza 

la  Prensa         ]  f     el  Aprendizaje. 

IV.  La  Reunión  pacíGca,  sin  armas. 

V.  La  Asociación^  c:<ci'plo  para  delinquir. 

VI.  El  Amor  voluntario  entre  púberes. 
Vil.  Lii  Locomoción,  escepto  en  casos  de: 

i.'  detención  juilicial; 

a  por  delito  que  se  juz^'a  ó  castiga ; 
Z  \         h  por  responsabilidad  civil ; 

2."  (lelencion  rotlilaren  tiempo  de  guerra; 

3.*  dctenciuo  sanitaria  en  tiempo  de  gtt«n«;Qr"  ^^  ■ --^ 

n  exijiendo  pasaportes ; 
J  \         b  prohibiendo  del  toito  la  comunicación. 

VIÜ.  La  Producción^  salva  la  salubridad  públicn. 

IX.  VA  Empleo,  escepto  en  acciones  criminosas. 

X.  la  Propiedad,  deGnída  por  el  código  civil  ■* 
a  de  lo  que  se  produce; 
b  de  las  tierras  ; 
i  sin  máü  gravamen  político  que 
a  las  contribuciones  jenerales; 
b  las  multas  moderadas; 
c  In  espropiacion  (indemnizada)  por  utilidad  pública. 


CONSTITUCIÓN 


DE   LA 


REPÚBLICA  DEL   PARAGUAI 


Nó8,  loB  representantes  de  la  Nación  Paraguaya,  reunidos  en 
Convención  Nacional  Conslituyetilc  p«r  la  libre  i  espontánea  volun- 
tad del  pueblo  paraguayo,  con  el  objeto  de  establecer  la  Justii-ia, 
asegurar  la  tranquilidad  interior,  proveer  á  tu  derensa  común, 

firomoxer  el  bienestar  jeneral  i  h^icer  duraderos  los  beneficios  de 
a  libertad  para  nosotros,  para  nuestra  posteridad  i  para  tO'loa  los 
hombres  del  mundo  que  lleguen  á  habitar  el  í>tU'lo  paraguayo,  in- 
vocando á  Dios  todopoderoso  supremo  lejisladur  del  universo,  — 
Ordenamos,  derrelamos  i  estabfecenios  esta  constitución  para  la 
República  del  Paraguai. 


rRIHBBA  PAKTE 

CAPITULO  I 

DeolaraoionOT  leneraU* 


Arl.  1 .»  El  Paríiauai  es  i  será  si'  mprc  libre  é  independiente  ;  se 
constituye  en  rcpúbl  ca  una  é  iiid  visible,  i  adopta  para  su  }jobier- 
no  la  íorma  democ.ráiica  repiesenlatíva. 

Art.  2.**  La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  nación,  que  de- 
lega su  ejercicio  en  las  autoridades  que  establece  la  présenle  cons- 
titución. 
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Aii.  5."  U  religión  del  eslado  es  la  calútica.  Apostólica,  ro- 
raam,  deiiiendo  ser  por-vunyo  el  jore  de  l:i  i|rleM.i;  sin  cmbarf-n, 
el  c(int:rc.-n  no  poilrá  prohibir  ct  liltn-  pjprcicio  de  cualquiera  olr.i 
retijtoi)  en  todo  el  territorio  do  la  república. 

Aii.  4."  El  (!ol)ieriio  provee  A  los  gustos  de  U  nación  con  los 
fondos  dfl  le»iro  nii>  jonal ,  Tonnudo  del  prodiicln  ilc  dnrerlm  dp 
esp<»riacíon  ó  imporlarion,  dc^  \a  venta  o  Iiiiikíoii  de  lierrns  públi- 
cas, de  h  renla  de  correos,  rerro-corríles  de  lo»  empiéslitos  i 
operu-iones  de  crédiln,  i  de  tos  di>niiU  impuestos  o  cunlríbucione& 
que  dicte  ti  Cíinífreso  por  leyes  especiales. 

Art.  5."  Kn  el  Inl'  rior  de  lo  república  es  libre  de  derecho  la  cir- 
cnlacioii  do  los  rífrlos  de  product-ion  ii  rabi'ÍL'a<'Í0M  nacional,  asi 
como  también  la  inlroducnoii  de  loh  arliculos  lonctTiiienles  ¿  la 
eduracinn  ^  instrucción  pública,  á  la  agricultura,  las  niAquinaa  á 
vapor  i  la  imprenta. 

An.  0."  Kl  gobierno  T-mentarA  la  inmigración  amrricann  i  eu- 
ropea, i  no  podr¿  reslrinjlr.  limitar,  ni  gravar  con  inipnc>to  nlgit- 
no  la  entrada  en  el  lerrili>río  parngiiajo  de  los  estranjeios  que 
trai^'ati  por  olijrto  mejurnr  ):is  industrias,  labrar  la  licrta  é  iiitrn- 
durir  i  ctiseúur  laseleiicias  i  lasarti'S. 

Art.  7."  1.a  navegación  de  los  ríos  interiores  de  la  nacinn  es  li- 
bre para  todas  las  bandems,  con  ^ujecon  únicamente  ¿  lus  regla- 
mentos que  dicte  al  lesprcTu  el  congreso. 

Art.  8."  La  educación  primaria  seríi  obligatoria  i  de  atención 
preferrnttr  del  gobierno,  i  el  coiígreso  oirii  ntiuatrapnle  los  inror- 
mes  que  ó  este  respecto  presente  el  miióstro  del  ramo  paní  i>iomo- 
ver  por  todos  los  medios  posibles  la  instrur^jon  de  los  ciudadanos. 
Art.  'J."  Kn  c-aso  do  conmoi  ion  interior  6  ataque  est.-nor  que 
ponga  on  peligro  p1  ejercicio  do  esta  con->¡^UIucioii  i  de  b<a  auloriíla- 
des  creailas  ^K>r  ella,  í<e  declarara  en  estado  de  sitio  una  parle  ú  lo- 
do el  territorio  paragnajo  por  un  término  limilado.  Dii-anle  este 
tiempo  el  pu<ler  del  presidente  de  la  repúblira  se  linnt;ira  ñ  arres- 
lar  á  las  personas  sospechosas  6  Irasladartos  de  un  pitillo  i^  otro  de 
U  nación,  ¡-i  ellas  no  \  relleren  j^alir  luera  d.-l  país. 

Art.  tÜ.  El  cnngr'*:so  promoverñ  la  reforma  do  la  Jrjislarion  qui> 
existía  anferiortrieiile  en  lodos  su>>  lamus 

Art-  H.  Kl  derecho  deserjuzgadoporjnradosen  las  causas  cri- 
minnles  será  asegurado  A  Indos,  i  pt^nnanererá  para  siempre  iuvio- 
Idile. 

Arl.  12.  Ks  deber  del  gobierno  .líljuirarsws  relaciitofs  ih  par  i 
comercio  con  las  nnrii  iie»  eslianjem^  por  mc>lio  de  lialados  qui* 
otért  de  coiirnr'rnidnd  con  los  principios  de  derecho  público  esta- 
blecidos en  esta  cooslitucloii. 

Art.  13.  Kl  congreso  no  podrá  jnm/is  cnnredi-r  ni  ¡toder  ejecuti- 
vo facultades  eslrnordinnriiis.  ni  la  suma  del  poder  público;  ni 
otorgarle  sumisiones  6  supremacías  por  las  que  la  vid»,  el  honor  i 
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In  propÍ4^dad  de  los  hnbilanles  de  la  re[túblicí(  queden  ;i  merced 
dol  gohioino  ó  pi>rson:i  [iI;;um.i.  L.i  díchidiira  e.s  iiiilii  <•  in:Klmi:íi- 
ble  Pii  In  rqx'ihlír.i  del  Fomguni,  i  Ins  >iu«  lu  íonnulcit,  cuiií-ienlaii 
¿  riiiiicn  £«  sujülan-^ii  A  la  responsatilidnd  i  lena  de  los  iníames 
traidurt-s  A  la  palriii. 

Arl.  1i.    Todíis  Ins  autoridades  siip<  riores.  eraplnndos  i  riincio- 

.narius  púlilíros  úe  In  repi'tldtrji  snii  rc^ponsabli-s  individunlinenle 

de  las  Tallas  i  delitos  (•omclidüs  en  el  ejercicio  de  siif;  riinciones. 

Todos  sus  actos  dfbcn  njusliirse  cslucliiniente  á  la  lei,  ■  en  ningim 

raso  pueden  ejercer  alríbucji>nes  aj^nüs  ¡i  su  juri>dÍccÍoo. 

Arl.  Í5.  Los  prii)cit>iü9,  )¡aranlia'- i  dcreclios  ncono' idos  en  esla 
roiisliiucion  no  podrAn  ser  idterndos  por  las  leyes  que  reglamenten 
iu  4'jerni(-Jo. 

Arl.  Itl.  Esta  coiislilurion,  Ins  leyes  que  en  su  conserni'nciii  se 
diclen  por  el  congreyu  i  los  iralados  con  las  potencias  estianji-raa 
^on  la  lei  suprema  de  la  nación. 

Arl.  i'i.  Las  autoridades  que  ejercen  loa  poderes  Icjislativo, 
ejecutivo  i  judicial  residirán  en  la  .asunción,  capilal  de  In  repúblí- 
cn  delParaguai. 


CAPITULO  II 
D«r«obot  1  garuiUaa 

Art.  18.  Todos  los  habitantes  de  la  república  pozan  de  los  si- 
guientes ilerechoa,  cuntornic  á  las  leyes  que  rcf;lamoiilan  su  ejerci- 
cio :  de  navegar  i  citmerciar,  de  tralüijar  i  ejercer  toda  iiidiisli'i.i 
licita,  de  reuiiii-se  pacílirnrnenle,  de  pelicioiiur  i'i  las  autoridades, 
de  entrar,  penuoneciT,  transitar  i  salir  del  lerritorio  jiaraguayo  li- 
bre dv  pasaporte,  de  publicar  sus  ideas  por  In  prensa  sin  censura 
previa,  de  n^ur.  de  dÍ3)ioni-r  de  su  propiedad  i  asociarse  cmi  fines 
iiliies,  de  profesar  libiamente  su  cuUo,  de  enseñar  i  aprender. 

Arl,  m.  Lh  propieilad  es  inviolable,  i  ningún  habitante  de  la 
repüblicA  puede  ser  privado  de  ella,  sino  en  viilud  de  sentencia 
fundada  i>n  lei.  La  espiopiacion  por  causas  de  utilidnrj  publica  dc- 
1»  ser  ralilicada  por  la  lei  i  previamente  indemiiiznda.  Solo  v\  cnn- 
fCnsü  iinpoue  lat  eonlriburiones  que  se  c.-prcsím  en  el  arl.  4.",  i 
sin  su  especial  nutonzacíouos  prohibido  áciralquícr  oira  autoridad 
6  persona  nl}¡un.i.  Ninpm  servicio  personal  es  exi^'iblo  sino  cu  víi*- 
lud  de  lei  ú  de  genlencia  fundada  en  lei.  Todo  autor  ¿t  inwMilor  es 
propietario  esclusivo  de  su  obra,  invento  ó  descubrimiento  por  el 
Ivimino  que  le  acuerda  la  lei.  Uconfísoncion  de  bienes  queda  bor- 
rada para  sieuipn*  del  códi).'o  penal  paraguayo,  asi  como  in  pena 
de  muerte  por  causas  poliiicas.  Nín^iMi  cuerpo  armado  punle  ha- 
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cer  requisicinnes,  ni  esijir  ausilios  de  ninguna  especie  sin  imleoi- 
niíacion. 

Arl.  20.  Ningún  tmhilanle  úe  la  redi'ihltrn  pitcde  ser  ppn»rto  sin 
junio  pi^vid  fundado  on  leí  anlerioriil  lirchtr  del  prnce^».  ni  juz- 
gado por  cumií^i0"cs  csiecialcfi.  sino  ron  ari^^^jii  al  art.  II.  Nadie 
piiede  >pr  oltliii:fldo  A  dt>rlanir  ronini  *i  niisino.  ni  «rresladu  aino 
en  virtud  dt*  ór<lrn  cscrílu  de  aulundad  compclciile.  ni  drlcni'lo 
mas  de  *i\  huras  siu  roniunícáfsck-  su  delilo.  i  no  puede  ser  dele- 
nido  sino  en  su  casa  6  ei\  los  tn^íares  pi^Mcos  destinados  á  esle 
ol>J4'lo.  La  leí  n-pula  inucenles  á  lo»  que  ann  nu  han  sido  dtvlara- 
do8  culpübles  ú  ief.'alnieute  sospechosos  de  serlo,  por  acto  motiva- 
do de  jiii'z  compi'lenle. 

Art.  a  F.s  íiiviolalile  la  dpf>'nsa  ni  juirio<lR  la  persona  í  de  los 
hechos.  El  domicilin  esinviolahle.  roinu  taniliien  la  corresponden- 
cia epistolar  i  los  pajx'hs  privados.  í  una  tei  dt^terniiniirá  en  qué 
casos  i  con  que  ju&tiii  cativo:)  podrá  procr-dersc  ¿  ^u  •>llinainrento  i 
ocnpai-ion.  (puedan  ahnlidos  txla  e-*pet:Íe  do  toniifiilos  í  los  .i/oies. 
Las  oAi-ceie!>  deben  de  srr  sjinas  i  linipí^fS.  paní  st-gut  idad  i  no  para 
niortilicaeion  de  los  nos  det<-iiÍdo8  allí,  i  toda  nunjida  que  i>  pretes- 
lo  de  priTaticion  conduzca)  ¡i  niortillcarlos  mas  allA  de  lo  que  aque- 
lla i'iija.  liur;')  respoiiMible  á  his  autor  dades  quH  lo  HittorÍ<'t>n. 

Alt  'i2.  No  se  cxijirán  tianias  esicaívas,  ni  se  impondrán  des- 
nit'didns  mullas. 

Arl  123.  tas  acciones  privadas  de  los  hunibivs,  une  de  ninjnin 
roodo  olendan  al  ónlen  i  ñ  la  mnral  pñlilies,  ni  pequiliqnen'á  un 
tercero,  e^t<lll  si>lo  reservadas  a  hi^s  i  exentas  i'e  Id  miloridad  de 
los  niajístr<dos.  .Vnij^un  hnhiliintc  de  la  repúbltru  s-rñ  obli;:ado  A 
hacerlo  que  no  manda  I»  lei.  ní  prív.tdo  d'-  lo  'ine  olla  no  prohibe, 

Art.  '2i.  1^  lihtTtflit  (le  la  prnnsa  es  inviolable,  i  no  se  d  ciará 
ninf^una  l>-i  ()ue  coarte  *!•■  tiin^un  molo  eal'  df^recho.  Etí  los  deli- 
tos de  la  prensil  s-do  podrAn  entender  los  jiirüdos.  i  en  Lns  causas  i 
demandas  promovidas  sohn-  piiülicariories  en  qur  st!  c>'iisure  la 
conlóela  oQciul  de  los  t-uipleados  públicos,  es  udmíüda  la  prueba 
de  los  hechor. 

Art.  125,  En  la  n>públir^  del  Paragmii  no  hai  esclavos;  sí  algu- 
no existe  queda  libre  desde  la  jura  d  ta  ronsltludoii.  i  uní  lei 
especial  reglaiA  las  ii>demniz»ciones¿  que  d  ere  lu|:or  csla  decta- 
racio'i.  1 08 (srlavos  que  de  cn.ilqu  er  modo  Sf  inlrnd<izi-Jui,  quedan 
libres  por  e»  solo  he<il)o  de  pisar  <  I  t<rriioito  pjriíguajo. 

Arl.  26  la  iNacion  ]'ari*^'ua\a  no  admití*  p>ei'üg->tiViis  de  sanare 
ni  de  MAriinit^iito;  no  hai  en  ■  llu  riiei-  s  pci^onal>  s  •  i  iliulos  ti  no- 
bleza. Todos  sus  hitbitames  suii  imítales  aittt>  la  leí,  i  son  mltm^ibles 
á  cMidquiíT  empleo  sin  otra  eomlirion  que  la  idoneidad.  La  igual- 
dad es  la  baso  del  impuesto  i  de  las  cargas  públicas. 

Arl.  27.  Ls  inviidable  lu  lei  elmiorul  ilel  ciiitlafljirio,  í  m;  prohi- 
be al  presidente  i  :)  sus  ministros  toda  injei enría  directa  íi  imlírerta 
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en  las  elecciones  popubrcs.  Cuolquicra  oiitorídad  de  lu  citidad  6 
campnfli  que  por  si,  AobcdecÍPiíHo  órdenes  superiori's  ejerxa  coao- 
ciifn  flifeclii  ó  indircclamctilc  en  uno  ü  niiis  ciududaiios,  cómele 
alentado  contrn  (a  libertad  electoral  i  es  rvspunsiiblo  individuat- 
rni^nlo  ontc  la  'eí. 

A>l.  SH.  TodA  prrsnrm  e^li)  facultada  en  la  rppúMica  para  Arres- 
tar al  delincueiile  sorp'Ciídido  en  la  ejerucion  del  di-lilo.  i  condu- 
cirli>  anic  la  aiili>rídiid  para  ser  inmediaiamenlo  enlrefiadu  A  los 
jiieccü  cotiipetiMil>'S.  Kl  ciu-iadaiin  «slA  exoiilo  i  [»erfeclainente  lim- 
pio di'  UmIíi  deshonra  ó  inlaiiiia.  inruiTÍ>lu  á  nioli>o  de  alj^un  cri- 
men ú  suplicio  por  ciinl»|uicr,i  de  sus  paricnli-s. 

Arl.  *i9.  toda  leí  A  do  rclo  que  esté  en  opoíticion  a  lo  que  dis- 
pone esla  C(>nslilu<  ion.  queda  sin  i'ferlii  i  de  ningún  vulur. 

Art.  30.  lodo  ciudadano  paraguayo  está  obligado  ft  armarse  en 
deren>a  de  la  patria  i  de  esla  constilurion,  coiiforii<e  á  l.is  leyes  que 
ni  efeclo  Hiele  el  coiifcreso  i  A  los  dccrclos  del  I*.  K.  b<8  eiudaila- 
iios  ualuralizadips  eslá'i  obliga  'Os  i;;uuliiicule  ¿  prestar  este  servi- 
cio des|>ue9  ile  tres  dñus  de  su  naluraliinnon. 

Alt.  ^t.  El  pueliUi  no  delibera  ni  gobierna  sino  por  medio  de 
su^  repnsenlitiit' s  i  anloridade!«  creiid  ü  por  etíla  runslilui-ion.  To- 
da Tuerza  armada  ú  reiuii<<ii  do  perdonas  que  se  niribuja  los  deiv- 
cIh>s  del  pueblo  i  peticiono  ú  nombre  de  ékie,  cómele  delito  ile  se- 
diriun. 

Art.  52    Ninguna  leí  lendri^  efecto  n>lroncttro. 

Arl.  S3.  Ij>s  estr.iiijeio*  ^omu  m  odo  el  terrilorio  de  la  nucion 
de  I(kIo8  los  deroclios  civiles  del  eiiid.-id.mo ;  pueden  ej-rcer  sus  in- 
duslrins,  cotncnio  i  prole>iíin;  pos  er  lneneB  raices,  comprarlos  i 
enajenarlus;  nHVfg<ir  los  rios,  ejercer  libreiiu'ute  üu  culto,  testar  i 
casarse  conronne  a  las  leyes,  .^o  eslAn  obligados  A  adniilir  lu  ciu- 
dadimla,  ni  A  pai*ar  rontribucioiies  furztKas  esfraordinariatí. 

Arl-  Tii.  \jas  declararioncs,  derechos  i  garanliiis  que  enumera 
esta  loi  fun<tarocntal,  no  serán  entendidas  romo  negación  de 
otros  dfrerlio»  i  ^'«rHiiIiüs  ni)  enumeradas,  pera  que  nac-n  del  prin- 
i'ipio  de  lu  boieratiiu  del  pueblo  i  de  la  lonna  republicana  demo- 
i-n'ttica  represciilaliva. 


GAI^rrum  III 

I>a    la    cludadoBla 


Art.  •>5.  Son  ciudadanos  paroj^ayos  : 
i.*  Lüs  nacidus  mi  liTritunu  paraj;uayo  ; 
3."  I.os  hijos  d<'  ntadru  ó  pa*lre  paraguayo»  por  el  solo  hcelio 
de  avecindarse  en  el  l'aracutii ; 
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ó."  Los  hijos  (le  parafpiayos  nnridos  en  lerrítorío  esirnnjero. 
Iiallfindnse  i>l  |'iiilrt>  i>ri  atiiial  «nnitMO  di>  la  repi'iblira  :  t'Mos  son 
riiiiliiilunos  piiriigitnyo<f  aun  \iava  lo&  e'C'los  en  que  los  Ic^es  ruii- 
dninc^iitoles,  i)  cuülesquieri)  otras,  requiei*»!!  naciniiento  en  l^rnto- 
rio  pani^iiayu; 

4  "  l^a  Hslrmjeros  niiluralizados  goz»r¿hi  de  Indos  Uys  dere- 
clios  polilicos  i  civiles  de  los  nat^ldos  en  pI  lerrjfnrio  p<irogu»>o. 
pudiendo  ocupar  cual'iníer  piipalo,  nit'iioR  el  ile  prraidenle,  vice- 
preaidente  de  la  repúblicn.  iiiiiiislrus,  dipulados  i  sen  uiores ; 

&.'  Los  que  tengan  especial  gracia  de  naturalización  del  con- 
greso. 

Art.  ^6.  Para  naturalizarse  en  el  Paraguui  buslnrA  que  cualquirr 
cttrsnjero  haya  residido  dos  años  ronseiulívof:  vn  el  país,  poseyen- 
du  al^unj  propiedad  miz  ú  c^-ipilal  en  jiro,  ú  profci^ando  alguno 
cienria.  arte  d  industria.  Este  lénnino  se  pnede  arorlar  siendo  ra- 
sado ron  paraguaya,  ú  alegando  i  probando  servicios  en  provecho 
de  la  república. 

Art.  rj.  AI  cnngrí-go  corresponde  declarar  reaneclo  de  los  (|ue 
no  hayan  nnrido  en  el  terrirorío  paraguayo,  si  están  ó  no  en  el  casi 
de  nb'lener  nalurntiza<  ion  con  arreglo  al  ait.  oh.  i  el  presidente 
itc  la  ropúhliea  espedirik  en  conseeuericia  la  correspondiente  carln 
de  naluraUzacioii. 

Art.  .'8.  Todos  los  cituladanos  paraguayos  sin  los  impedinienloa 
fiel  articulo  signicnlf,  li<>nen  derecho  al  sufrnjii)  desde  hi  edad  de 
diez  i  orho  anos  cumplidos. 

Art.  i>9.  &'  suspende  el  derecho  de  surrajiu  : 

1.*'  Por  ineptitud  n^ca  ó  niornl  que  inipidn  obrar  libre  i  re- 
Heiivomente ; 

2."  Por  ser  soldado,  cabo  ú  sárjenlo  de  tropa  de  linean  ^unrili.i 
nacional  moviliuidfl  de  mar  i  ItLTrn  bajo  cualquiera  denoninuicion 
que  sirvieren ; 

Ti."  por  liallaffr-  procesado  como  reo  que  merezca  pena  infa- 
mante. 

Art.  40.  Se  píenle  la  rindadania  : 

!.■*  Por  quielira  fraudiilenla; 

2."  Por.idnntÍ[  empleos,  funciones,  distinciones  A  pÉ'nsiones 
de  un  gobierno  eslranjero  sm  especial  permiso  del  congreso. 

\rt.  il.  Los  que  por  una  de  las  rausas  nienrinnatlas  en  el  arlicn- 
lo  anterior,  Imbic^-n  perdido  hi  ciilídad  de  ciudadanos,  poilrilii  ini- 
polrar  la  rehahjlilacion  del  congreso. 
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CAPITULO  IV 

D«l  podar  lajlAlaUTO, 

Art.  it!.  l'n  cuiigresu  computialo  do  dos  cátiiarai»,  una  <lr  dipulH- 
(los  i  otra  itc  ^exiutíüros,  será  invesüdü  del  poder  Ifjislaüvu  de  la 
nación. 


CAl'ITÜtO  V 

Oa  la  oamara  da  dipaudofl 


Art.  ^.  Lo  cAmara  de  üipuliidus  se  com|>ondrá  de  represenlaiile:» 
elujidusdirL-cluinenLe  por  ol  pueblo  decnchi  dislrílo  electoml  Asim- 
ple pluralidad  desurriijíus. 

Art.  i4.  La  cáru.iru  de  diputados  pura  la  primera  lejishitura  sü 
roinjitiiidrá  de  tífí  nii(>iiibros,  <|U(t  serán  olejidott  proiH>rcionalinen- 
le,  dos  ine-es  ilespues  ilc  la  inslabriun  foriual  del  pi  itm-r  gobierno 
con&liluriunul,  de  coiirnniiidud  van  \n  lei  que  h:  diclu  al  efecto. 

An.  i5.  Vara  U  sejruiida  U-jisl.iluia  di-berá  reHlIz^ir^e  el  censo 
jenenil,  í  arre^Lirs<.>  a  él  el  nñnicro  de  diputados,  .'i  r:izon  de  uno 
por  cada  seis  mil  babilantesó  de  una  rraccioii  que  no  baje  de  tres 
mil ;  pero  el  censo  ^üln  pudr¿  renovarse  cada  einco  años. 

Arl.  itt.  I'ara  ser  diputado  si-  requiere  haber  cumplido  veinte  i 
cinco  añu.s  i  ser  ciudadano  riaturit.  En  el  caso  que  un  ciudadano 
Sea  electo  por  ntüs  de  un  di-pailanieiilo,  dehe  perleneo*r  al  mas 
di>tanU'  de  ta  capital  para  eviiar  toda  deiiior;i  ó  retardo. 

Art.  47.  Los  diputados  durarán  vn  sus  rt'presi-ntao iones  por  et 
lérmino  de  cuatro  años  i  pueden  ser  reelectos;  pero  la  sala  »e  re- 
novará por  mitait  cada  bienio,  á  cuyo  electo  los  nombrados  para  la 
nrimera  lejislaiura,  mi  que  so  rvunau,  sortearán  los  que  deben  sa- 
lir en  el  primer  periodo. 

Art  \S.  En  c»»ode  vacinle,  el  gobierno  hará  proceder  &  la  elec- 
ción de  sus  nuetos  miembros. 

Arl.  iU.  Mi  cámara  de  diputados  corresponde  esclusjvamente  la 
iniciativa  de  tas  leyes  sobre  contribuciones  i  reclutamiento  de 
tropas. 
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Alt.  .JO.  Solo  ella  ejerce  el  derecho  de  acuitar  ante  el  sotada  al 
preaidenle.  Tic<>pre5¡drate,  sus  niini''tro8,  i  los  miembros  del  wi- 
períot  tribunal  iie  justicia  i  ¿  ios  jeu'Tales  de  su  ejército  á  armada, 
en  las  caucas  de  respOfiFibilidad  qoe  se  inlenle  conira  ellos  por 
mal  desempeño  ó  por  delito  t-n  el  ejercicio  d-  sus  runciones,  ó  pw 
crimpnes  comunes,  después  de  haber  cuoocido  en  ellas  i  declara- 
do haber  lugar  ¿  fonnacion  de  causa  por  mayoría  de  laa  dos  ter- 
ceras partes  de  sus  miembros  proentes. 


CAPITULO  VI 


Art.  51.  El  senado  de  la  primera  lejislatura  se  compondrá  de 
15  senadores,  que  sean  elejidus  en  la  misma  Torma  i  tiempo  de 
los  diputados,  debiendo  elejirae  para  el  st-gundo  período  en  pro- 
porción de  uno  pnr  cada  duce  niil  habitantes  ó  de  una  Iraccion 
que  no  baje  decebo  mil. 

Art.  52.  Los  senadores  durarán  seis  años  en  el  ejercicio  de  sus 
funciotes  i  son  reelejiUles;  peí  o  el  senado  se  renovará  por  terce- 
ras partes  cada  do»  anos,  decidii'udose  por  la  suerte,  quienes  de- 
ban salir  en  el  primero  i  segundo  hienio. 

Arí.  53.  Para  ser  senador  se  requiere  tener  la  edad  de  veinte  i 
ocho  años  i  ser  ciudadano  natural. 

Art.  54.  El  vicepresidente  de  la  república  será  el  presidente  del 
senado  ;  pero  no  tendrá  voto,  sino  en  caso  que  haya  erapale  en  la 
votación. 

Art.  55.  El  irenado  nombraiá  un  presidente  provisorio  que  lo 
prebida  en  caso  de  ausei-cia  del  pn'sidente,  ó  cuando  é^le  ejenta 
las  funciones  de  presidente  de  la  nación. 

Art.  56.  Al  8*'iiado  corresponde  jiizg^ir  en  juicio  público  á  los 
acusados  pnr  la  cámara  de  diputa(lo>,  debiendo  su>  míenil>rus  pres- 
tar jur.imenlo  para  este  acti».  Cuando  el  acusado  »ea  el  presidente 
de  lii  reiJÚtilica  ó  el  víceprebidenle  en  ejercitólo  del  poder  ejecuti- 
vo, el  senado  será  presidido  por  el  presidente  del  superior  tribu- 
nal de  justicia.  Ninguno  Fetá  declarado  culpable  sinu  á  mayuria  de 
dos  teri'ios  de  los  miembros  presentes. 

Art.  57.  Su  fallo  no  tendrá  más  el'ectn  que  destituir  al  acnsailo  i 
aun  derliU'arln  incapaz  de  ocupar  nmguii  puerto  de  horror,  de  con- 
tlanza  ú  á  sueldo  de  la  nación;  peí  o  la  parle  iM>ndenadH  quedará, 
no  obstante,  snjita  á  acusación,  juicio  i  castigo  conforme  á  las  le- 
yes anlü  los  tribunales  onlinarios. 

Arí.  58.  Cuando  vacase  el  puesto  de  un  senador,  el  gobierno 
hará  proceder  inmediatamente  á  la  elección  de  un  nuevo  miembro. 
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CAPtTULn  VII 

Dispoaloluiafl  comanM  i.  ambaa  otmaxtA. 


Ári.  59.  Ainbns  cAmar;is  st-  reunin'iii  en  sesiones  ordimirin^  luilos 
^JéI  años  ríe^Je  el  I ."  de  abril  (piir  prii>U'r.i  vi<z.  Ire.i  int'»  &  itc-ipuc» 
mi  iiotnbnunicnlo  del  gobierno  c<ins(i>uci<>nH|)  liiiblii  el  Til  di; 
agosto,  l'ueüt'ii  ser  cotivotuidaa  lamliifn  esiriiunliiiu'iHin- nte  iior  el 
presíJoilu  dt;  lu  rfiniLiUcii  ó  ¿  jiiididu  i\e  cuado  diputados  i  dossii* 
nadorfs,  i  prorogaids  ücl  mismo  modo  sus  sesiiHies. 

Alt.  r>0.  l^d»  cáinnni  es  jiit'z  eiicíusivo  de  Uü  rlccc'tones,  dere- 
cho I  liiiiloü  lie  sus  iiiiciiibio»  en  ruanlu  á  su  validz.  Mnguiiii  de 
ellas  t>ntini¿  en  M-sÍon)-s>iii  lu  tiiayuriu  ab>ülula  ili-  S'US  iniciiibios; 
pero  un  nñmoin  menor  podrá  compeler  á  Uts  miembros  iiuscnles  h 
que  coiiciiiríin  It  Um  sesiones,  en  los  lérminus  i  bqjo  la  pcrm  que 
cadn  ránmra  eslahlfzca. 

Arl.  (i!.  Amli.i8  cernirás  empio/an  i  concluyen  sus  wsioncs  si- 
mulláiiejiiiK  lile.  Ain^uiia  de  ell.i>,  iiii^iilra!!  se  l).dlen  ivuiiidas.  po- 
drá >u$peiid>  r  sus  busioties  mas  ile  Ues  días  &Ía  el  conieulimiuiitu  de 
I A  oten. 

Art.  úl.  Cida  ciiimarn  liará  hu  regltimonlü,  i  omlró  ron  t\m  ler- 
üútt  di»  vulo»  curn^jir  á  ruBl<|UÍiTB  de  bus  inieniurus  por  dobórdon 
do  coiiiliicU  <!iii:l  ejeiCiCiú  d*!  sus  iunciunt-s,  ú  rcmovclo  por  inha- 
bilidad Fis  ca  6  moni'.  ■  hiista  eacluirlude  hU  i^iio  cuando  In  láinara 
lu  juz;:ne  iucipi^  ú  inliáliil  par-a  a>Ísl<r  á  su  seno;  pero  bisiará  U 
inavoi  ia  tK'  uno  tw>l)r4'  la  inílad,  pitra  declilír  en  loa  runuucúut  que 
volniílíii'iniiidili:  hiuit-ren  de  sus  caraos. 

Ai'l.  tió.  Nriiunnn  de  los  mienibios  d>d  coiígri'^o  |(tiede  ser  ¡icn- 
nado,  interrogado  jMdi>ialnienle.  ni  inolo^lailo  por  las  upiíiíoiics  ó 
iliscuniO>  quLM'iiiila  dei^fiiiprrmKdubu  tiiandalo  de  h-jislador. 

Art.  04.  .Ningún  sen-idor  ú  diputado,  d^.'^Je  i-l  día  d<'  fru  elección 
hasta  el  <if  .su  cese,  pnedf  s.r  aixeslado,  escplo  en  el  caso  de  ser 
sorprendido  «-n  ciinieu  inrragaiiti  que  mero/ca  pena  inramante, 
liando  en  seguida  cueula  á  bi  cámara  respuctiva  con  la  inrurntacion 
sumaria  del  hecho. 

Arl.  (15,  Cuando  se  forme  querella  |Kir  escritu  anle  lasjusiiciis 
ordniarina  ■  onlia  cuiílquítír  se  ador  ó  diputado,  csniniíiaíío  el  mé- 
rito del  rumano  eii  Juicio  púh  icu.  po  Irá  cada  cámara  eoii  ilo-i  ler- 
cios  de  To'otí  »nsp>Midi>r  •  n  sus  limiioiies  al  arrisado,  i  ponerlo  'i 
dibposiciuii  d  I  j'ivz  i'uiiipeiL'itié  para  su  jii.Fg:urií'-iilo. 

A<1.  Ü(>.  Los  beiíaiiiires  i  dipul-idns  pre>lai'/ii).  en  el  acto  de  su 
inairpomch-n.  juiaiihudo  df  de!ü>iiiptmar  dehídumenic  el  cnigo  i  do 
obrar  en  l»do  üe  coiiroroiidad  í  lo  >pie  pif^iTibi*  eKl  •  coiisliliirinn. 

Arl.  til.  Cada  una  du  lat  cáiiiaroB  puede  ltaf£i  \eiur  ü  su  sala  á 
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lof  minislro*  del  F.  E.  para  recibir  las  esplícaciones  é  infonnct  que 
eslíine  conveníi'nte. 

Art.  68.  Ningún  ministro  podrá  ser  diputado  ni  senador  sin  pre- 
via renuncia  de  su  cargo. 

Ari.  69.  Ningún  eclesiástico  podrá  ser  miembro  del  congreso; 
tampoco  podrán  sitIo  los  empleados  á  sueldo  de  la  nación  sin  re- 
nunciar antes  á  su  puerto. 

Art.  70.  Los  servicios  de  los  diputados  i  senadores  son  n*mnoe- 
rsdos  por  el  tesoro  nacional  con  una  dotación  une  la  lei  señalará. 

Art.  71.  La  apertura  de  las  dos  cámaras  será  Wha  por  el  presi- 
dente de  la  república. 
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Arl.  72.  Corresponde  al  congreso  : 

1 ."  biclar  á  fa  brevedad  posible  la  lei  que  reglamente  el  eslu- 
blecímiento  de  municipalidades  en  la  república. ; 

2.°  Asimismo,  la  lei  para  el  eslablecitniento  de  juicios  por 
jurados; 

5."  Lejislar  sobre  aduanas  i  establecer  los  derechos  de  impoi^ 
tacion  i  pspnrtacion ; 

i.<*  Imponer  contribuiriones  directas  por  tiempo  determinado, 
siempre  que  la  derensa,  seguridad  i  bieneslar  del  estado  lo  eiijan; 

h.o  Gotitraer  empréstitos  de  dinero  sobre  créditos  de  la  nación 
i  establecer  i  reglamentar  un  banco  nacional  con  la  facultad  de  emi* 
tir  billetes; 

a."  Arreglar  el  pago  de  la  deuda  interior  i  eslerior  de  la  na- 
ción ; 

7.0  Fijar  anualmente  el  presupuesto  de  gastos  de  la  adminis- 
tración de  la  nación,  i  aprobar  ó  desechar  la  cuenta  de  su  inver- 
sión; 

8.<*  Reglamentar  la  libre  navegación  de  los  ríos,  habilitar  los 
puertos  que  considere  convenientes,  crt^ar  ú  suprimir  aduanas  ; 

U."  llacer  sellar  moneda,  íljarsu  valor  i  el  de  las  estranjeras, 
i  adoptar  uu  sistema  uniforme  de  pesas  i  me<lidas  para  toda  la  na- 
ción. 

iO.  Dictar  los  cú  ligos  civil,  comercial,  penal  i  minería,  i  espe- 
cialmente ley.'S  jenerales  solpre  banc->rotas,  sobre  falsificación,  de 
la  moneda  corriente  i  documentos  públicos  del  estado. 
11.  Arreglar  i  establecer  las  postas  i  correos  jeneralcs  de  la 
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i-f|)úblicn,  i  reglar  rl  coniurcio  iiiarilimo  i  terrestre  con  las  na- 
ciüiics  eslranjeras. 

12.  Arreglar  delinitivaniPiile  los  limites  de  la  rcpiiblica. 

13.  Prüvi-er  á  la  seguridad  de  las  Ttonlems;  conservar  el  Iralo 
pacifíoo  ron  los  lnd<os  ó  promover  la  conversión  de  ellos  al  cris- 
liai)Í>mo  i  í\  la  civilizarion. 

14.  Proveer  lo  conducente  á  la  prosperidad  del  paiü,  i  sobre 
todit,  emplear  lodos  los  niclios  posibles  para  el  progreso  i  la  ilus- 
tración jeneral  i  univer^^itaria. 

15.  Promover  la  indnslria,  la  inmigración,  la  conslrncion  de 
Ti^rro-carrilus,  canales  navt?i:abtes  i  lelégrefos,  la  colonización  de 
las  tierras  de  propiedad  del  estado,  la  nilroducoion  i  estableci* 
inienlo  de  nuevas  inducirías,  la  impoilaciou  de  ciipitales  rslran- 
jeros,  la  esplolacion  de  los  nos  inleríures,  por  leyes  prolectora:^ 
para  estos  bnes  i  (<or  concesiones  temporales  de  prívilejios  i  rcconi- 
peiisas  de  e.'díniulo. 

16.  Establecer  Iríbimales  inferiores  al  superior  tribunal  de 
Jublicia,  crear  i  supriniir  enipU-os,  lijar  sus  atribuciones,  dar 
pensiones,  decretar  honores  I  conceder  amtiisli.is  jenerales. 

17.  Arlinitir  ó  desecliirr  los  motivos  de  dimisión  del  presidente 
ó  vicepresidente  de  la  república,  i  declarar  el  ca.so  en  que  deba 
[Tocedorse  ii  nueva  elección,  liacpr  el  escrutinio  irerliílcacion  dcellii. 

18.  Aprobar  ó  deserhar  tos  iralados  con  1  la  demás  naciones,  i 
autorizar  al  P.  ü.  para  hacer  la  guerra  ó  l-i  paz. 

19.  Fijiirlas  Tuerzas  de  mar  i  lierra  que  deben  permanecer  en  pió 
en  tiempo  dt;  paz  ó  de  guerra,  establecer  reglamentos  i  ordenan- 
zas para  el  {¡obierno  do  dicho  ejércílo, 

20.  Auloriznr  la  reunión  de  todas  las  milicias  en  toda  la  repú- 
blica, ú  en  cualquier  parle  de  ella,  cuando  lo  exija  la  ejecución  de 
las  leYcs  de  la  nación,  ú  sea  necesario  contener  las  insurrecciones 
o  repeler  las  invasiones.  Disponer  la  organización,  armamento  i 
disciplina  de  dicbas  milicias- 

21.  Permitir  la  introducción  de  tropas  estranjeras  en  el  terri- 
torio de  la  república  i  la  salida  de  las  fuerzas  nacionales  fuera 
de  él. 

22.  Declarar  en  estado  de  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  re- 
pública en  caso  de  conmoción  interior,  i  aprobar  i  suspender  el 
estJido  de  sitio  decliirado  durante  fn  receso  por  el  P.  E, 

25.  Kjei'cer  ima  lejislacion  esclusiva  en  lodo  el  territorio  de  la 
república,  i  sobre  lus  dem;is  h'gares  adquiridos  por  compra  6 
cesión .  para  establecer  lutalezas,  ar^^nalcs,  almacenes  ú  otros 
eslablecimieiilos  de  ulilidad  nitciunal. 

21.  Hacer  (odas  las  leves  i  leglamentos,  que  sean  convenientes 
para  pimer  en  ejercicio  los  poderes  antecedentes  i  todos  los  otros 
concedidos  por  e&ta  ixiubtitucion  al  gobierno  de  la  república  del 
Paraguai. 

i» 
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*io.  A  prospuesta  del  I*.  E.  aulorízar  &  ¿«ale  u  espedir  despachos 
desde  ^nrjeiifo  imyúr  lianta  loi  |;radu<i  stiperiore^. 

2fi.  .Nombrar  dL-siiseno  uiia  comisión  ((«o  invet>IÍgue  sóbrelos 
gradosiiiilil-irosüiidos  por  los  gobieniüs  anU^ríores,  para  reconocer 
o  anular  el  (juce  de  sui>  tuerun. 


Dt  lA  fomiMktoa  [  •ancioD  d«  los  l«rw 


Art.  75.  Las  leyes  pueden  Icner  principio  en  ninlquiern  de  las 
cámaras  del  ron^eso  p^r  pruyecios  presentados  pur  lus  niiem* 
bros  ü  por  el  P.  b..  escpio  hts  rcl-iitvii:»  ii  bs  qia:  irnla  v\  ar- 
lículo  iS.  Aprobadi»  un  proveció  de  loi  p»r  la  oiaiiura  de  su  orij<<n, 
pasa  pnra  su  dicuston  ;'i  Ij  uira  ciimara.  Apruliadü  pur  Aiiibus, 
pasa  al  V.  E.  de  la  repuMica  pam  su  eumuD,  i  si  tambiuu  obtiene 
su  ef)rot>ai-Íon»  lo  promulga  ciuio  K-i. 

Art.  71,  Se  repula  aprobado  pnr  el  P.  E.  lodo  projeclü  no  de- 
vuelto en  el  lúrnunu  de  diez  dias  útiles. 

Art.  lo.  .Ningún  proyecto  de  lei  de&echado  totalmente  por  una 
de  las  cáin.iras  podr/i  repetirse  en  las  sesiones  de  nquel  año. 
Pero  si  solo  fuete  adicíonudu  ó  rorrejido  por  la  cámara  revisora* 
volverá  ti  la  de  su  orijen,  i  sien  ¿sta  ^  aprobasiMi  las  ndioioncs 
6  con'ecciiiucii  por  niuvoii^  ub»oluta  pasará  al  P.  K.  de  la  nación. 
Si  las  corre(u:iúncs  i  adirioues  fuesen  di^culídas,  volverá  segunda 
vex  A  la  cümnra  revisnra,  i  si  nqui  fui>sen  iiuevameiili'  sancionadas 
por  una  ina\ni[a  de  dos  tcrceciH  parli's  de  sus  iiiienibros.  pasará 
el  provéelo  ¿  la  otra  cámara  i  no  su  entenderá  (]ue  i->tii  ri'pruebe 
dichas'  adit-iones  »»  rorreciones.  si  no  concurre  para  ello  el  voto  de 
las  dos  terceras  parlen  di>  tu;i   inieiiibroíi  pregetile-it. 

Art.  76.  Desechado  en  lodo  ó  en  parle  un  proyecto  per  ei  l'.E., 
vuelve  con  sus  objeciones /■  la  chumara  de  su  orijen ;  étita  lo  dis- 
cute de  uuevo.  i  m  lo  eiiuliniu)  p«ir  mayoría  de  dds  lerrios  de 
votos,  pasa  otra  vez  A  la  cr^maní  üe  rcvibion.  Si  amba!)  cámaras  lo 
sancioitan  por  igu.il  nLiyoria,  el  pioyeclo  es  let,  i  pasa  al  P.  E. 
para  su  prumulgaciuu.  Ka^  votaciones  de  ámba.s  rAniaras  ícrAn  en 
esle  caso  nominales  por  »i  {>  por  n^;  Í  Untii  lob  nombres  í  funda- 
mentos de  los  sulra;¡flnles,  como  las  objeciones  del  pod»r  ejecniivo, 
se  publicarAu  iuniedíutamente  por  la  prensa.  Si  las  ci'iinara^  dillu- 
ren  «ubre  las  objeciones,  el  proyecto  no  podri  repclíriie  en  las 
sesiones  de  aquel  ailo. 
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Art.  77.  En  la  sanción  do  las  leyes  se  usarA  de  eMa  fórmula  : 
«  El  sen»do  i  cámara  de  dipulado»  de  la  nación  piiratniaya  reuni- 
dos L'ii  cungre»o,  etc. ,  dtícrelan  ú  saiiciunaii  cui)  fuenta  de  leí.  •> 


CAPITULO  X 

De  lA  oomlaloo  parmanenM. 


Arl.  78-  Antes  de  ponerse  en  receso  las  cAinams  se  noiiibrará 
por  cada  una  d«  ellas,  por  mayoría  ab&olula,  iinti  t-omisiun  penna- 
kenU',  com[>ueíla  dt;  dos  st'nadore.s  i  rtiatro  dipulados,  nuiíibriiit- 
dose  además  dos  suplomenles  por  la  cámara  de  diputados  i  uno  por 
el  senado. 

Art.  79.  Rcunidoü  los  tilulares,  nombrar&n  un  presidente  i 
vice,  avísondo  al  1'.  E. 

Arl.  80.  Kn  niso  que  sea  necesario  llamar  al^un  supli'nle,  esto 
s^:  vcrilir^rá  á  la  suerte. 

Arl.  Kl.  Ln  co  lision  permanente  durará  liasta  que  se  abran  las 
fiesiiMieii  ordirurins  del  próximo  petlodo  l(>j)slatÍTo. 

Arl.  83.  Las  atríbucioiifs  seráu  :  vi'lar  por  la  ubservancia  de  la 
constitución  i  de  lus  leyí^s,  bajoreapon^ibilidad  ante  las  cámaras. 

Art.  83.  Itec.ibir  las  acias  ile  t>Íc<:i-.iiiiies  4I0  dípulailos  i  sena- 
llores,  i  pasarlas  á  la  respectiva  romittion. 

Art.  íPi.  Podrá  usar  de  la  Tacullad  (pie  se  confíere  ñ  aida  cá- 
mara en  el  arl.  07,  cap.  Vil. 

Arl.  85.  Convocará  á  sesiones  preparalorias  para  examinarlas 
iiclns  lie  elecciones,  á  lin  de  que  la  aptTlura  de  las  aciíiüncs  ordí* 
Darias  so  eroctúe  el  diaque  señale  esta  constitución. 

Art.  8tí.  La  comisión  permanente  no  podrá  funcionar  sin  que 
eslün  cualru  miembros  pre^eiited ;  en  caso  üc  empate  decidirá  el 
presidente. 


CAI'ITUM»  Xl 

Del  poder  «faouUro.—  Da  «n  naturaleza .  daraolcn  1  eleoolon. 


ArL  87.  tli  podpr  ejccnlivo  éIp  la  repúblinn  será  ilt-si-nipeñado 
por  un  ciiidjduuo  con  el  tiiulu  de  h  prcüidente  de  bt  {(^pública 
del  t'ara^ruai,  • 

Art.  MK.  En  caso  de  eiirermediid,  anuncia  de  la  Citpilal,  muerte, 
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rciiuucia  ó  ilc&tilucioii  del  prcsklonlo,  el  W  E.  será  ejercido  por 
el  viceprestiliMite  tie  la  ropúbtii^a.  F.n  niso  de  ilt>.«íl¡liiciiiii.  imirrte, 
dimiition  ó  inhitljilidiid  del  presidente  i  viivpr**5idrnlfí,  el  con- 
gre^ú  determinará  que  funcionario  público  ha  de  di-s<mpoñar  su 
prrsidencid,  h.i5(a  que  liaya  ce&ailu  la  causa  de  la  intiabilidad  ó  un 
naevo  prusideale  sea  electo. 

Arl.  8H.  Para  ser  pnsidenle  i  vicepresidente  de  la  república, 
se  requiere  ser  nulanu  de  \a  república,  tener  treinta  años  Je  edad  i 
profiífwr  la  rrlijion  crísliana. 

Art.  00.  El  presidente  i  vicepresidente  de  Ja  república  dura- 
ran en  6US  empleos  el  t<>rinino  de  cunlro  arios,  i  no  pue«len  nt 
reelejidos  en  ningún  c;iso  &ino  con  dus  period<  8  de  mlerviilo. 

Art.  91.  VA  presidente  de  lu  república  Cfsa  en  el  poder  el  dia 
mismo  en  que  espire  su  periodo  do  cuatro  años,  siti  que  evento 
alguno  ()u<>  le  hoya  interrumpido  pueda  ser  moüro  de  que  se  le 
complete  ma^  (¿irde. 

Arl.  fl3.  VA  presidente!  vícepresiilente  disffUtan&n  de  un  sueldo 
pajtailo  iK)r  el  lesoio  de  In  nación,  que  no  podrA  ser  altenidu  en 
el  periodo  de  sus  nonibramienlos.  Uurante  el  inisniu  periodo  no 
podrAn  ejercer  otro  empleo  ni  recibir  emolumento  alguno  de  la 
república. 

Art.  93.  Al  tomar  posesión  de  su  car>:o  el  presidente  i  vice- 
prt'hidcnlc  prestarán  juramento  en  manos  del  presidente  del  se- 
nado (la  primera  vez  ante  el  presidente  de  la  convpncínit  ronsli- 
tuyenlr)  estando  reunido   el  congreso  en  los  lérinínus  siguientes  : 

To  iN.  N.  juro  solemnemente  anlí^  Dios  i  la  patria  desempeñar 
con  fíd'ílidad  i  patriolísmo  el  cargo  de  presídeme  (6  vice)  do  la 
república  del  Paraguai.  i  observar  i  hacer  observar  fielmente  la 
constitución  de  la  nación  paraguaya.  Si  asi  no  U*  liicíere,  Uios  i  la 
palriii  nie  lo  demanden. 

Art.  94.  La  elección  del  presidente  i  Tice  se  liarA  por  primera 
ve»  por  esta  convención,  como  esiablece  el  arl.  127.  i  de  con- 
Tormidad  con  el  ait.  ÍM>  i  sucesivamente  del  modo  siguiente: 
Cada  «no  de  los  di^t^itos  elecloi-nles  non-brarA  por  velación  directa 
una  junta  de  electores  igual  al  cuadruplo  de  dipiilados  i  sena- 
dores que  cn\ie  al  congreso,  con  las  mismas  calidades  i  bajo  las 
mismas  formas  presentas  pitra  la   ebccion  de  diputados. 

Arl.  95.  No  pueden  ser  eleclures  los  dípiitud»s,  los  senadores 
ni  los  empleados  h  sufldo. 

Art.  90.  Itininidos  los  electores  en  la  capital  de  los  rcspecüios 
departamentos  dos  nn  sea  antes  de  que  coneluya  el  término  ilel 
pri'SÍdenLe  cesante,  proc»  derAri  á  elejir  prtsidenle  i  vicfprei-idinie 
de  la  república  por  cídulaa  fimadas,  esptesando  en  una  la  per- 
BOita  por  quien  votan  paia  presidente,  i  en  otra  distinta  al  que 
elijeii  para  virepn-sidente.  i 

Art.  97.  Se  harán  dos  liaUs  de  todos  los  individuos  electoa  parai 
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presiileote.  i  otras  dos  de  los  noniltradus  para  vi(u>presiilenle,  con 
el  ni'imero  de  votos  que  c^da  uno  He  ellos  hubicrv  obtenido. 

Rslas  listas  'eran  (innadas  por  los  elfrtores,  í  se  remitirán  CfT- 
adus  i  :»flliidiis  do^  di!  (dlns  ú  la  rapilal  (una  df>  cada  cla^e)  al 
)residenre  di>l  superior  tribunal  dejuslicia  i  otra  al  presidente 
áe\  senado,  *n  ruyos  T'-jistros  perm.'ini^rer;'nt  depositadas  i  cerra* 
das;  qn^-daiido  lainbirn  el  nitta  orijinal  sellada  i  cerrada  en  el 
juzgado  de  paz  del  di>u-il(j  electoral. 

Art.  U8.  1^1  presidente  del  senado,  reunidas  todas  las  listas,  las 
alirír^  á  presenria  de  /inihas  ci^niaras.  Asociados  h  los  secretarías 
cuatro»  miembros  del  congreso  sacados  &  la  suerte,  procederán 
inmediatamente  á  hacer  el  escrutinio  i  anunciar  el  iiiiniero  de 
surrajios  que  resulte  en  lavar  de  cada  candidato  para  la  presi- 
dencia i  ^ice  de  la  nación.  Los  que  reúnan  en  ambos  casos  la 
mavortti  absoluia  de  lodos  lo?  votos  serán  proclamados  inmediata- 
mente presidente  i  vicepresidente. 

Art.  99.  Para  que    est<>   nombramiento  sea  válido,  se  requiere 

aue  haya  habido  elección  por  lo  nidrios  en  los  dos  tercios  de  los 
rpartanii'nlo-s  de  la  re|n'iblt(%i,  debiendo  considerarse  la  mayo* 
tia  at>^oluta  de  que  babl:i  el  arlieulü  anteriur  en  estos  uob 
tercios  votantes,  i  no  en  los  de  toda  la  nación. 

Art.  ion.  En  el  caso  de  que  por  dividirse  la  votación  no  hu< 
biere  mayoría  absoluta,  elejín^  el  conjfreso  entre  las  dos  personas 
que  hubieren  obtenido  mayor  número  de  sufrajios.  Si  la  primera 
mayoría  hubiere  cabido  á  mas  de  dos  persnnaSi  elejírA  el  congreso 
entre  todas  éstas.  Si  la  primera  mayoría  hubiere  cabido   á  una  sola 

Íiersona.  i  la  secunda  d  dos  ó  m¿s,  clejirá  el  congreso  enire 
odas  las  personas  que  hayan  obtenido  la  primera  i  sci;unda 
mayoría.  Esta  eleci'ioii  se  hará  i\  pluralidad  absoluta  de  surrajios 
i  por  votación  nominal.  Si  verifícada  la  primera  votación  no  resul- 
tare mayoría  absoluta,  lo  hará  segunda  ver  contrayéndose  la  vota- 
ción á  las  personas  que  en  la  primrr.i  hubieren  obtenido  mayor 
número  de  sufrajios.  Ku  caso  de  empale  se  repulirá  la  votación, 
i  si  resultare  nuevo  empate  decidirá  el  presidente  del  sonado  i  por 
primi-ra  vez  id  de  la  convención.  No  podrA  hacerse  el  c.tcmtinio, 
ni  la  reclificacíOQ  de  estas  elecciones,  i>iii  que  estén  presentes  laa 
tres  cuartas  partes  riel  total  du  los  miembros  del  congreso. 

Art.  101.  La  elección  del  presideitle  i  tíci>presidente  de  la  na- 
ción debe  qui-dar  concluida  en  una  sola  sesión  del  congreso,  pu* 
blicAndose  en  seguida  el  resultado  de  ésta  i  las  artas  electorales 
por  la  prensa. 


r.»  REPURUCi  DEL  PARAGDAI 

CAPITULO  XII 

AtrllmoloiMa  d«I  poder  «IsoattTO. 


Art.  102.  El  presidente  de  la  república  tiene  las  siguientes 
atribuciones  : 

i  .■  Es  jefe  superíor  de  la  nación,  i  tiene  á  su  cargo  la  adminis- 
tración jeneral  del  país. 

2.*  Espide  las  instrucciones  i  reglamentos  que  sean  necesarios 
para  la  ejecución  de  las  leyes,  cuidando  de  no  alterar  su  espíritu 
con  esce|iciones  reglamentarias. 

3.*  Tarliiipn  de  la  formación  de  las  leyes,  con  arreglo  á  la 
constitución,  las  sanciona  i  promulga. 

\.*  Nombra  tos  lunjistrados  del  superior  tribunal  de  justicia 
con  acuerdo  del  ^eiiauo,  i  los  demás  empleados  inferiores  de  la 
administración  i!c  justicia  con  acuerdo  del  mismo  tribunal 
superior. 

i).'  I'tiede  indultar  ó  conmutarlas  penas,  pi-ovio informe  del  tri- 
bunal coitipelciite,  oscepto  en  los  casos  de  acusación  por  la  cámara 
de  dipuladus. 

0."  Nduibra  i  lemueve  los  ajenies  diplomítticos  cou  acuerdo 
del  senado,  i  por  ú  solo  nombra  i  rfmueve  á  los  ministros  del 
despacho,  oficiales  del  niinislerio,  \o9.  ajontcs  consulares  i  demás 
empleados  de  la  adniinisti^icion,  ciiyonoinlinimienlo  no  está  re- 
glado i!e  otra  manera  porestii  coiislilucion. 

7."  Ejerce  los  derechos  de  patronato  nacional  de  la  república 
on  la  presentación  de  obispos  para  las  diócesis  de  la  nación,  á  pro- 
puesta en  lerna  del  siuodo  eclesiástico,  ó  en  su  defecto,  dol  clero 
nacional  reunido. 

8."  (loiici'de  el  pase  ó  retiene  los  decretns  de  los  concilios,  las 
bulas,  lircves  i  j-i'scriptos  del  Sumo  Pontífice  con  acuerdo  de! 
congreso. 

11.='  Iluüe  anualmente  lii  ajiertuia  de  las  sesiones  del  congreso, 
reuiiidíis  al  ifeclo  áuibas  cámaras  en  la  sala  del  senado,  dando 
cuenta  tti  e>ta  ^casiiin  al  coiif^reso  del  esl;nlo  de  la  repúldic.i.  de 
lüs  rel'ormas  prímie'idas  poi'  la  conslilui'inu,  i  recoirieudando  á  su 
consideración  his  medidas  que  ju7.guo  necesarias  i  convenientes. 

10.  l'roroga  las  se^iioues  (u-dinarias  del  congreso,  ó  lo  convoca 
á  sesiones  c^ti-aiirilinaiiüs,  cnando  un  grave  inleres  de  orden  ó  de 
progreso  lo  rc'iuiei'a. 

11.  Mace  recaudar  las  rentas  de  la  nación,  i  decreta  su  inver- 
sión con  arreglo  á  la  lei  ú  presupuestos  de  gastos  nacionales. 

12.  Cnncluye  i  (Irma  tratados  de  paz,  de  comercio,  de  navega- 
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don,  dealiarnta.  de  limiles  i  de  npiilrHlidnd.  roncordatos  i  otras 
negociaciones  requeridas  para  f I  manlotiiiniíiilo  dt*  buenas  reí»' 
clones  con  las  potencias  estraqjeras,  recibe  &us  uiímt>tros  i  admite 
sus  cónsules. 

13.  F.8  comamfante  en  jpfc   de  (odas  las  fuerzas  de  la  nación. 

i-\,  Provee  los  empleus  iiiililares  de  la  república,  conforme  al 
inciso  So  arl.  li,  en  la  concesión  <le  los  empleos  ó  grados  olkia- 
les  superiores  del  ejército  i  amnda.  i  por  sí  solo  en  el  campo  de 
batalla. 

15.  Dispone  de  las  fuerzas  militares,  marttimas  i  terrestres,  i 
corre  con  su  oi^anizacion  i  dislriburioii  según  las  necesidades  de 
la  narion. 

í(í.  Declara  la  j{U''rra  i  restablece  la  paz  con  autorización  i  apro- 
bnciucí  dt'l   (-(fngreso. 

17.  I>eclara  en  e^ado  de  sitio  uno  A  varios  pnnlos.de  Va  repú- 
blica eu  casü  di'  ataque  rsterior,  debiendo  cesar  ei>le  estado  con  el 
cest*  de  la  causa.  Eu  el  caso  anteiior,  como  el  de  contnocion  in- 
terior, solo  tii-ne  facultad  ruando  el  congreso  eslA  en  receso,  por* 
que  es  atríburion  que  rorresponde  á  este  cuerpo.  El  presidente  la 
ejerce  con  las  liinilaciones  prescritas  en  el  arl.  U." 

i8.  í^iede  pedir  A  los  jefes  de  todos  los  r.imos  i  departamentos 
de  la  adiuiuislr.icion,  i  por  su  comlnclo  á  los  demás  empleados, 
los  informes  que  crea  convcniciiles,  i  ellos  oslan  obligados  A 
darlos. 

19.  No  puede  ausentarse  de  la  capital  sino  con  el  permiso  del 
congreso.  En  el  receso  de  ¿sie,  solo  podrA  hacerlo  sin  licencia  por 
graves  objetos  de  ser\'¡ciü  público. 

20.  Kí  presidente  tendrá  farultad  p;ira  llenar  las  vacantes  de  loa 
empleos  ijue  requieran  el  aruerdo  del  i^ongri'so,  i  que  ocurran  du- 
rante su  receso,  por  medio  de  noinbramienlos  en  comisión  que 
aquel  cuerpo  rcvísnr.'i  en  sus  pri)timas  sesiones. 

Arl.  lOd.  Toda  facultad  ó  atrilnicion  nn  delefiada  por  esta 
consiitucion  al  I'.  K.  carece  en  eonsoru>-nciii  de  ella,  correspon- 
diendo  al  congreso,  como  reí  r'-seiiiacion  soberana  ilel  pueblo,  di- 
lucidar cualauiera  duda  que  llegara  á  haber  en  el  equiliuno  de  los 
tres  altos  poderes  del  estado. 


CAPITULO  xni 

I>*  1m  mlnMrM  dtA  podar  «iMaUvo. 


Arl.  104.  Cinco  ministróte  serretarios,  A  saber  :  del  Inferior,  de 
Relaciones   Eslcriorts,  de  Hacienda,  de  Justicia,  Culto  é  Instruc- 
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don  Pública,  i  de  Oucm  i  Marina.  (c>iidrAn  ñ  su  c^irgo  el  ilespa- 
chu  de  los  npgucios  lie  U  iiai'íon,  i  rfrretid;irñn  i  It-galizjirriit  lo$ 
arto»  de)  prcüidmli*  por  nipüío  úe  bu  (trina,  siii  ciijo  n<(|uiüílo 
i'arrccrÍMi  deeficaiia.  Una  )ei  doslindaní  los  ramos  del  respectivo 
de6lNicl>ode  los  iniitíülprios. 

Art.  11)5.  Oada  ministro  es  responsable  de  los  arlos  qne  legaliza, 
i  aolidariutnente  de  los  que  acuerda  con  sus  colegns, 

Art.  lüli.  Los  mtniíitroü  no  pueden  por  si  solos  en  ningún  caso 
lomar  rcuiluriün,  i^  escrpci(>n  de  lu  conccniienle  al  réjímen  eco- 
tiúm.co  i  aduiiníslralivo  de  sus  respctti^os  deportamciilos. 

Art.  IU7.  Luego  que  el  rongreso  abra  ftus  sesiones,  dcbenUí  lo«i 
n>inislros  del  despat-hu  presetiUirle  una  m*  moría  detallada  del 
estado  de  la  nación,  relalíva  á  los  negocios  de  sus  respectivos 
deparl  amentos. 

Alt.  IOS.  I'ueden  los  ministros  concurrir  h  las  sesiones  del 
concreto  i  tomar  pnrlc  en  sus  debates  ;  pero  no  rotar. 

Arl.  109.  CoinrAn  por  sus  Kenicins  unMir  Jdo  eslublondu  por  la 
jri,  que  na  podni  wt  »umcn(ada  ni  dituiinuido  en  favor  ni  per- 
juicifl  de  los  que  se  bailen  en  ejercicio. 


CAPITULO  XIV 

Sal  poder  tadiclal  1  aui  atrlbucloaas. 


Art.  Hrt.  El  poder  judicial  de  la  república  stri^  ejercido  por 
un  superior  tribunid  de  jublicia,  rümpu<!>lo  de  Iros  niieiiibros,  i 
de  los  de-ni/is   juigadus   inferiores  que  e^tublezct  la  lei. 

Arl.  111.  Para  ser  miembro  de)  superior  Iríbiiniíl  i  de  los  de- 
más juz¡;ados  s«  requiíre  sei  ciudadano  paraguayo,  tener  \eiii1i- 
cini^o  aíws  de  edad  i  ser  de  una  ilu!>lrai:tüii  re^ulai- ;  gozarán  do  un 
sueldo  correspondiente  por  sus  servil  tos,  que  In  li'Í  dctiM-niinarü, 
el  cual  no  podrá  ser  disminuido  para  los  qucesléu  di'sentpeñando 
dicbas  funciones. 

Arl.  113.  Los  jueces  del  poder  judicial  desempeflarán  sus  fui>- 
riones  durante  cuatro  años,  pndiendo  ser  reelejidos. 

Arl.  in.  Los  miembros  ilel  »upi  r:or  Iribunul  i  los  jueces  de 
lus  tribunales  infiriores  son  nombrados  por  el  poder  ejecutivo 
con  arrt'glo  ni  inciso  4."  art.  lü^.  Ku  caso  de  quo  los  candida- 
lüS  presentados  por  el  pu<lei'  ejecutivo  no  sean  aceptados  por  el 
ai'iiadu  ó  por  la  cj<maraaeju>liciii, aquél  prcseiilniú  inmudiatomento 
tttros  candidatos.  Sin  embargo,  en  CJiáo  do  Tacantes  i  estando  cu 
rocoao  el  congreso,  el  P.  E.  podrá  proveerlas  por  nombra  mi  entvs 
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en  comisión,  que  espiran  con  la  instalación  dol  próximo  perioHo 
Icjtslalivo. 

Art.  Mi.  Solo  el  poder  judicial  puede  conocer  i  dixidir  en 
actos  df  Ciii"áctor  conlcncloío;  su  potestad  os  esclusívn  en  ello.  Kii 
nin^n  cflío  el  prc-;ideiile  de  la  repñlilii-a  |i(Klr.''i  nlirogaise  ali'íbu- 
rionus  judiciales,  ni  revivir  prucesus  ft-nccidus,  ni  (isralízar  los 
existentes,  ni  intervenir  de  cualquier  otro  modo.  Aclos  de 
esta  nalur^iloia  llevan  cühríko  una  nulidatl  iiisaiiahlf.  I,n  cámara 
de  diputados  sulo  puede  ejercerlos  conforme  al  art.  hO  de  esta 
consliiucion. 

Ari.  \lb.  Kl  superior  tribunal  es  la  alta  cámara  de  justicia  en 
la  repúMira,  i  en  tnl  carátler  ejerce  una  inspección  de  diciplinu 
en  lodos  lus  juzf;adus  inferiores;  5us  miembros  pueden  ser  perso- 
nulnif-iite  urusaiJos.  i  son  ret^pousdbles  ronfoimí^  »  la  lei  de  las 
fallan  que  roinetifTtn  en  ti  pj<  rcirio  de  &us  fnnclones, 

Art.  110.  Kl  tíuperior  tribunal  conoce  de  las  competencia»  de 
iurtsdict'iin  ocuriidas  entre  los  jueces  inferiores,  i  entre  éstos 
I  \vs  ruiicíonaiiüs  di  I  poder  rjecutivo. 

Arl.  117.  La  defensa  es  libre  para  todos  ante  los  tribunales  de 
la  república. 

Art.  118.  Toda  sentencia  de  los  jueces  inferiores  i  del  superior 
tribunal  deborá  estar  fundada  espresamentc  en  la  li^i;  i  no  podrían 
aplicaren  los  juicios  leyes  posteriores  al  hecho  que  los  motiva. 
Todos  los  juicios  criminales  ordinarios  que  no  se  dei  ívcii  del  di-re- 
cho  dt!  acusación  concedido  á  la  cámara  do  diputados,  se  terini- 
nar¿n  por  jurados  luego  que  se  establezca  en  la  reprildica  esta 
institución.  Las  demás  atriburiones  del  poder  judicial  serán  deter- 
minadas por  las  leyt's. 

Arl.  Mí).  La  traición  contra  la  nación  consistirá  únícanienle 
en  tomar  las  armas  contra  ella  ó  en  unirse  á  sus  enemigos,  pres- 
tándoles avud<i  i  Kocorro.  Kl  congrego  (íjai  á  por  una  lei  rspeciul  ta 
pena  del  (Intito ;  pero  ella  no  pagará  de  li  persona  del  delin- 
cuente, ni  la  infamia  del  reo  se  lra:>mitirj'i  á  sus  parientes  de  cual- 
quier ^ado. 

Art.  lio.  Los  miembros  del  superior  Iribund  de  justicia  pres* 
taran  jur-imento  en  manos  del  presidente  de  la  república  de 
dciienipi'ñar  ficlniente  sus  obligaciones,  administrando  justicia  liieii 
i  leealuieiite  í  de  confürmidad  á  lo  que  prescribe  la  constitución. 
En  lo  sucesivo  lo  prestarán  ante  el  mismo  tribunal. 

Arl.  ISI.  K)  superior  tribunal  diciará  su  reglamento  intirior  i 
económico,  nouibiará  i  removerá  lodos  los  empleados  subaliemos. 
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CAPITULO  XV 

D*  bt  nlanaa  á»  la  oonitHoolon. 


Art.  ^22.  Ninguna  reforma  podrá  hacerse  á  esta  constitución, 
total  ni  parcialmente,  hasta  pasados  cinco  años  de  su  promul- 
gación. 

Art.  Í23.  beclarada  por  el  congreso  i  con  los  dos  tercios  de  votos 
del  total  de  sus  miembros  la  necesidad  déla  reforma,  se  convo- 
cará una  convención  de  ciudadanos,  á  quienes  compete  esdusiva* 
mente  la  facultad  de  hacer  reformas  en  la  constitución,  i  elejidos 
directamente  por  el  pueblo,  igual  al  número  de  diputados  i  sena- 
dores. 

Art.  124.  Para  ser  convencional  se  requiere  tener  veintiséis  años 
de  edad,  ser  ciudadano  natural,  escepluando  los  ministros,  los  di- 
putados i  s(>nadore3. 

Art.  125.  La  convención  no  podrá  reformar  mas^que  tos  puntos 
señalados  por  el  congreso,  si  la  reforma  no  ha  sido  declarada  en  su 
totalidad. 


ADICIÓN 

Art.  126.  La  casa  de  gobierno  no  podrá  ser  habitación  particu- 
lar del  presidente  ni  de  ningún  empleado  público. 

Ar[.  127.  Aprobada  i  promulgada  esta  constitución,  la  conven- 
ción presente  se  constituirá  en  cutrpo  electoral  para  el  fin  de 
nombrar  el  primer  pi-esidenle  conslitucional. 

Art.  128.  La  convnncion  constituyente  se  declara  en  congreso 
lejiülativo,  cuyo  carácter  asumirá  mmediatamente  después  del 
nombramiento  del  gobierno  constitucional,  por  el  término  de 
quince  dias,  debiendo  dejar  al  concluir  esle  periodo  una  comi- 
sión permanente  con  atribuciones  que  el  mismo  cuerpo  lejislalivo 
le  domarcará. 

Arl.  lí¡9.  La  convención  constituyente  señalará  al  gobierno  pro- 
visorio el  día  en  que  debo  hacerse  la  jura  de  esta  conslitiicinn. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  de  la  convención  constituyente,  on  la 
ciudad  (le  ta  Asunción,  á  los  veinte  i  cuatro  dias  del  mes  de  no- 
viembre det  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  setenta. 
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ANTECEDENTES 


'Era  el  Parn^iai  un;*  parte  del  vireinalo  de  Buenos  Aires,  i  lo 
niUiMO(|iic  Pumo,  componiü  tiiin  intendeiiriai^in  (1iv¡8Íon  provin- 
c);il,lo  quo  le  daha  un  riiforoAO  oiir'icler  di-  unidad.  Cuino  !>t>  saho, 
losespañoles  vinieron  al  Piala  i  al  Paraná  liu^caiido  una  via  al 
pL'rú,  (|Ui!  les  permitiese  evitar  el  largo  tniyectü  del  iiílnio  del 
baricn.  Tundaron  la  Asunción,  (pie  no  tardó  on  poMarse  i  pros- 
perar, mientras  los  colonos  nianltivieroii  la  ilusión  de  ipic  po- 
dian  abrirse  por  allí  fácil  camino  al  Cuzco  i  sus  fabulo>as  rM)Uc- 
zaa;  pero  que  dccíiyó  uníanlo  cu;indo,  desesperanzados,  «c  resig- 
naron á  colonizar  diroclameote  las  múrjoncs  ile  los  gratules  rios 
que  forman  el  Plati. 

La  pobluciou  indijena  de  aquella  rejion  pertenecia  á  las  tribus 
guaraníes,  ra^a  especial  de  cráneo  bien  pro|>orcionado,  que 
como  los  ainiaráe»  bolivianos  i  los  pastnsos  f;ninadinos«  en  al 
niixmu  tiempo  dácil  i  encrjica,  subordinada  i  guerrera.  Las  mi- 
siones de  lo>  jesuit'i^  i  el  aislamiento  en  que  el  país  se  mantuvo 
durante  el  i-oloninjc,  la  aiunldaron  en  el  sentido  de  la  obedien- 
cia, i  la  prepararon  li  su  actual  coudt<>ion.  Los  indios  guaraníes 
se  habían  prcsUdo  disdc  el  principio  á  snminislrnr  mujeres 
á  los  Cíiparioleí^,  i  cíIhh  aprovechando  tan  buena  disposición, 
coordinaron  lo  mejor  que.  pudieron  el  crisúanisniocon  la  n|K>rlu- 
nidad  i  se  cngtdraroii  mui  concienzudamente  en  la  poligiimia  (1). 

(1)  Irnln  Iuta  nmullAneAineule  tioie  iiiujcm,  todkf  lieriu»u&,  liijii  d**  un 
csclifUD,  i  MI  «ii  («inmenu*.  Iicrhu  A  it"»tiM  mlMiCi,  moncioiM  i  nix  eü|o-ii!i  f 
i  tn*  liii»»    S    \rOT«    t.«  l'Ma.  ilude  flalwnynr. 
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^Sitss  encesos,  á  despecho  iJe  la  moral  msliana,  mpjornron  la  po- 
IIrlíom,  íle  que  hubiera  podido  sacarse  mucho  piirtitlu  p:tni  hi 
liberUd  i  la  industria,  s\ü  lis  mui  conocidas  causas  de  rvprrsiuu 
:i  quu  se  vio  hujcla. 

Ilechu  el  primer  movimienlu  rcvolucion&riu  de  Buenos  Aires 
en  18 10.  el  nuevo  gobierno  envió  :i  tinos  dvl  mismo  año  una  e»- 
pcdion  á  cargo  de  Delgrano  con  intención  de  ganarse  Q<]uella  parte 
del  vircinato ;  pero  fué  rechazada  con  muchn  decisión  por  las 
ftii-riíaít  eapafiülas,  i  hubo  de  contcnlar^iu  el  irohiiTiiu  patriota  do 
la  capital  con  el  arniislicio  de  Taaiary,  celebrado  en  enero  de 
1811,  (]ue  aseguró  la  neutralidad  del  I'araguaí  ni  la  guerra  que 
principiaba.  Ni  uno  ni  otro  Ldijeninte  volvieron  á  solicitar  In 
loopcr.icion  de  aquel  país,  que  permaneció  en  In  misma  condi- 
ción durante  toda  la  guorm  do  la  independencia. 

Pero  la  eapedicion  hizo  mas  de  lo  que  parecia.  Rclgrano  tor- 
rom/iiij  la  fí'lclidad  de  los  jefes  paraguayos,  que  infurmartiu  de 
losplaiieií  patriotas  á  Somcllera,  porteño  iluf^trado  i  querido  en  el 
Para^iiai,  quien  conlajiadn  de  lasinifvas  ídi>as,  fra^oó  una  cons- 
piración i  derrocó  fácTÍmente  al  gobernador  español  Velasco. 

Instalóse  una  junta  de  gobierno,  compuesta  de  don  Fuljenctu, 
Vogrns,  don  Pedro  Juan  Caballino  i  el  doctor  Don  José  Gaspar  de 
Francia,  recomendado  por  Soniellcra,  quien  con  trabajo  logi'ú 
que  fuese  aceptado,  pues  no  era  el  candidalo  hombre  popular. 
Pero  Francia,  cuyo  primer  acto  fuó  deshacerse  del  mismo  Some- 
llem  se  sobrepuso  inmediatamente  jsus  dos  colega:-,  enseguida  se 
diñjió  al  gobierno  de  Rueños  Aires  por  noln  de  20  de  julio  do 
ISlt,  en  que  largamente  sostenía  el  derecho  de  la  provincia  ñun 
gobierno  propio  i  separado  del  de  la  capital.  Sea  que  no  se  qui- 
siese por  entonces  susciLir  cuestiones  con  aquella  rejiou  aparta- 
da i  en  donde  el  enemigo  común  podía  refujiarse,  ó  bien  que 
las  ideas  de  gobierno  propio  en  las  secciones  provinciales,  pre- 
conizadas por  Funes,  empezaron  á  jermínar,  lo  cierto  es  que 
Francia  obUivo  una  respuesta  favorable  en  "28  de  agosto,  i  que 
aun  se  ajustó  un  tratado  en  12  de  octubre  del  mismo  año,  que 
admitía  el  principio  de  aulonomia  paraguaya  en  sus  asuntos  pro- 
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|)Íos,  i  de  uoa  federación  í  atianuí  iiiiJisolublcs  entre  bü  üus  pro- 
vincias, Potaguai  í  Buenos  Aires. 

El  doctor  Francia,  tiotiibre  taciluriio  i  mnnJaco  insociable  i 
ambicioso  de  poder,  que  en  su  concepto  no  podía  nién08  que  sw 
iliinitiido,  bubia  (ornado su» ide.ispali(icas  de  b  histnr¡.i  rnuiana. 
Propuso  i  obtuvo  en  1815  que  se.  estableciese  el  eiin:^uludu,  lo 
que  sancionó  un  congreso  paraguayo,  cuyos  miembros  fueron 
mas  bien  llamados  que  eicjidos,  Í  obligados  á  desenipufiar  una 
tarea  para  clloi>  ingrata  i  desconocida.  Francia  lomó  para  si 
mismo  una  de  las  dos  plazos ,  i  dejó  la  otra  a  Vej^iros ,  que  le  es- 
tuvo completamente  subordinado.  No  salisfecbo,  en  1814  apro- 
vecbú  un  nuevo  congreso  .  í  persuadió  ¡í  que  se  nombrase  un 
solo  jefe,  cotilo  en  las  otras  provincias.  Casi  por  I3  fuerza  obtuvo 
ol  nombramiento  por  el  término  de  tres  años.  Vencidos  éstos  en 
1817  ,  biza  reunir  otro  congreso  ,  compuesto  de  hechuras  suyas, 
i  que  ,  como  :i  Ccíuir  el  senado  de  Roma  ,  le  elijió  dictador  por 
vida.  Du&de  entonces  desplegó  esa  insensata  i  memorable  Urania, 
que  no  consultó  jamás  sino  su  propia  i  mal  humorada  vo- 
Imttad. 

Muerto  Francia  en  I8tü,  un  sarjetiUi  Duré  ,  dueño  de  I»  silun- 
cíon(l),  tuvo  lii  honradei  i  el  buen  sentido  de  promover  la 
creaciiin  de  ulni  consulado ,  como  al  principio.  Los  sarjcntos,  co- 
mindantes  de  los  cuarteles,  nombraron  áduu  Martin  Hoque  Alón- 
so  i  don  Carlos  Antonio  López.  Sucedió  como  ánlcs.  López  se  so- 
brepuso; pero  éste  á  lo  menos  quería  salvar  en  parte  las  apa- 
riencias i  leyaÜiar  su  dicladurn.  Con  tal  nbjclo ,  i  ayudado  de 
un  clérigo  porteño,  el  padre  Palacios,  formuló  una  constitución, 
que  hizo  aceptar  por  no  congi'eso  jvunido  al  efecto  en  18ii  ,  i 
cuyo.<  mietnbms  comparecieron  como  delincuentes  ante  su  jue%, 
felice»  de  ser  absueltos  mediante  Una  üriiia  en  blanco. 

Segnn  aquel  instrumento ,  que  llevaba  fecha  l5devnirxo,i 
se  lUmaba  «  Lei  que  establece  la  administración  política  de  la  re- 

(I)  SieiU|irf  lemeroso  de  ueciiiitnu  contra  fu  poder,  lialiia  »U|triuiido  Im 
gndM  tniUtara».  como  at  |i<taiiitiaM  te  influencia  de)  caudill^e  en  llUpwMH 
Auiénea. 
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pública  del  l'aragimi  i  ilemÁs  que  en  elln  se  cnnliene,»  catU 
diez  añm ,  que  espiraba  el  cargo  de  presitientr  de  la  repúbtica^ 
se  le  discerní»  niievaniento  por  un.i  flímple  ri>rriituni.i  ron^reí^nl. 
Uno  do  m^  prinicrm  nclus  fué  cnviur  un  coniiHiunailo  á  ftiu-ni>s 
Aires  para  ersplurar  el  iininio  de  aquel  gnbierno  iwbre  el  ircono- 
ciniiento  esprcsode  la  independencia  absoluta  del  Pani^nini.  Ko- 
sns  ,  f;i)bernnntc  á  la  sazón,  ninnirestn  ideatí  cmilrariaü  ,  lo  que 
le  subcitú  la  enemistad  de  U'tpcz,  i  aun  »u  alinuzn  con  la  pro- 
vincia de  CorricntL's,  que  hacia  entonces  la  gueira  ni  dictador  de 
Buenos  Aires.  Aunque  este  auxilio  fué  de  mui  poca  eficacia, 
cüntribuy'i  ¡^in  duda  al  reconocimiento  de  la  independencia  del 
Piíraguiiif  hecho  por  Urquiz»  en  15  de  Julio  de  I85'J.  También 
debió  Jo  contribuir  el  que  ya  se  liabia  hecho  con  ontcrioridad 
por  ol  Rrasil  i  la  república  de  IJrufíuai. 

I>oii  C:irlc>s  A.  L<'i|h;z  ^olnTuó  i  esplutú  como  pnlnmonio  suyo 
el  Paniguni  basta  m  muerte  en  186*2.  Ya  para  entonces,  su  hijo 
flou  Kr:uici&ro  Snlann  ,  jeneral  de  suh  ejérrilds  ,  eni  iiiiraito  pt»r 
IihIus  como  el  sucesor  uhti^adu ,  i  aun  se  liacrn  respetar  de  .■^n 
propio  padre.  Su  elección  fue,  pues  ,  mas  bien  una  loma  de  po- 
si>sion  de  tierencía.  i  en  ella  se  mantuvo  de  ipial  modo  i  por 
los  mismos  Irámitcs  que  su  anlorcsor.  hasta  su  muerte ,  ocurrida 
en  1870,  resultado  de  una  guerra  con  sus  vecinos.  I*t»r  bnbcr 
lenido  una  ro.sonnncÍR  continental ,  apuntaremos  aquí  sus  princi- 
pales incidentes. 

Desde  luego  no  hai  duda  en  que  López  estaba  preparado  para 
aquella  guerra.  ¿Ki-a  st'do  en  la  uspertaliva  de  una  neresaria  de- 
fensa ?  No  es  furil  decirlo :  {wtn)  aparece  con  Imatintc  claridad 
que  Bprovcchú  h  primera  ocasión  que  se  le  prespulñ  para  com- 
batir con  ct  Brasil  i  con  la  Itepública  Arjcntina.  Hubo  la  opor- 
tunidad, con  molivii  de  la  invasión  de  la  Itanda  Oriental  por 
fuerzas  del  Hrasil  nn  Julio  de  1804.  Kii  el  mea  de  af;oíito  envín 
López  un  ultimátum,  amcna/nndu  i-on  la  j^uerrn  si  no  se  retira^ 
ban  las  trops  brasiIcnH.  No  habiéndolo  nblcnidu,  pronto  em- 
pezólas bo5lÍltdadcs,  apresando  en  noviumbrecl  vapor  bnihíle- 
To  ^argueade  01  nt'iih.  LaA  fuerzas  de  l.úpez  couülahan  oulón- 
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ees  de  70.000  hoiubri-s  de  Uerra  i  una  escuadrilla  de  ocho  á 
nueve  vapores. 

No  lardó  en  hostilizar  taiiibicn  á  la  Kcpública  Arjcntina ,  ia- 
vadicniJo  la  provincia  de  Corrientes ,  i  apresando  alli  dos  buques 
de  guerra  de  dicha  república  ,  luego  que  su  gobierno  le  rchii»» 
el  paso  por  Misiones.  De  aquí  la  triple  alianza  entre  el  Brasil ,  la 
República  Arjeiitina  i  el  Gruf^ia),  firmada  el  1."  de  mayo 
de  lííOo.  Fl  mundo  vír')  con  admiración  la  lenarídad  i  el  hcroíít- 
mo  con  i]ue  [m\w/.  rt'üíslii'i  <i  luerzas  Ínlin¡Uiini>nte  superiores, 
B|iroTechando  las  ventajas  locales  del  territorio  paraguayo,  sus 
escelentcs  rnrlilicaciuncs,  i  el  fatiatismo  palriólico  (|ue  logró  in- 
fundir en  su  pueblo,  A  virtud  de  cstraordinarios  esfuerzos ,  puso 
mal  ó  bien  armados  sobro  el  campo  de  batalla  cuantos  indivi- 
duos eran  capaces  de  combatir,  inclusos  varones  imberbes  i  mu- 
jeres, i  con  un  gran  valor,  desgraciadamente  compatible  con  la 
tiranía  ,  obtuvo  lifñalados  triunfos  sobre  sus  poderosos  ene- 
migoH. 

Pero  la  lucha  era  «obrado  df!.«Ígunt ,  i  por  tanto,  casi  p re* 
visto  »u  linal  resultado ,  e-specialmcnte  cuando  en  febrero 
de  \H^0  cají)  lhiinait:i ,  la  ma»  luriuidiible  de  las  fortalezas  |u- 
rajüuayas.  Desdo  eat<ti»ccs  consi^ilió  la  defensa  de  López  en  guer- 
rilla.-!, incapaz  como  estaba  de  ofrccíT  ó  aceptar  acciones  campa- 
les. Ilf  lujiuihi  en  las  sidvas  de  su  país  ,  fué  persi'guído  8Íci  In-^jua 
i  con  saña ;  pero  rehusó  siempre  entregar  su  espada  ;  ¡mica  bien, 
á  la  cubt*ia  de  un  piitiadu  do  Hules  adliercntcs,  enln'i»o  por  las 
lanzas  cnemigiis ,  i  recibió  la  muerte  á  manos  de  soldados  bra- 
silero»,  cerca  del  Aquidaban,  el  i.^'de  mai-zo  de  1870.  La  cues- 
tión militar ,  que  un  imperio  i  una  república  fuerle  habían 
hecho  cuestión  de  honor,  i  que  según  su  propósito  debían  ter- 
minar por  la  innertti  ó  la  separación  de  López  dvl  terrilorio  pa- 
raguayo, tuvo  asi  completa  solución.  Principiaba  la  cuestión  po- 
lítica, fácil  en  el  senlidu  do  que  no  afectaba  directamente  á  los 
alindos,  i  difícil  para  los  paraguayos ,  principnles  interesados, 
vista  NU  inexperiencia,  propia  del  largo  estancamiento  de  aquella 
sociedad. 
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Desde  15  de  ngoslo  de  1869,  cuando  Itis  slíailos  üe  halUbao 
liüscsiunados  (le  la  Asunción,  ca(Mtal  dct  etiladii,  i  Lope»  era 
arrojado  al  dcí^icrto  ,  instalóse  en  aquella  ciudad  un  {;ol>ícnio 
creíido  pur  un  pl(-bÍscÍto ,  i  que  c>')nsistiii  en  un  triunvirato  rom- 
purslo  de  ciudadanos  paraguayos.  Convocó  pap  una  convencioa 
ó  a^nmhlea  coii$lility<'nl(>,  que  elejida  por  e\  i<iifrajio  popular, 
se  reunió  precisanieritti  un  año  dr'spues  de  la  i'ila<la  fcclia,  ó  sea 
el  15  de  agosto  de  1870,  Í  elijió  rn  1.**  de  setiembre  presidente 
provisorio:')  don  Cirilo  \.  Iltvarola,  que  reetnpLizó  el  triunvi- 
rato. Sancionó  en  2-i  de  noviembre  una  ronslilucion ,  que  se 
promulgó  el  21) ,  i  elijió  en  la  primera  fecha  preüidenle  propie- 
tario para  im  periodo  conslilucional  »l  mismo  Hivarola,  i  vire- 
presidetite  á  don  Hanion  Millos;  perú  aljjunos  diputados,  que  juz- 
garon ínronslilucional  aquella  elección  ,  protestaron  contra  ella. 
Enseguida  ot  presidente  organizó  su  ministerio,  proveyendo  las 
cinco  plazas  de  que  consta  ,  i  quedó  asi  inaugurado  el  nuevo  ré- 
jimen.  Pero  uu  año  después  hubo  alleracion  en  el  personal  eje. 
cutivo  por  5(>pararíon  de  Rivarola  i  elección  de  presidente  en 
don  Salvador  Jnvellanos,  practicado ol  12  de  diciembre  de  1871 
para  durar  tres  años. 

Grandes  eran  las  dificultades  con  que  tenia  que  luchar  el  nue* 
YO  gobierno  que  rccíbin  un  pais  degradado  por  el  des|iotÍsmo  i 
arruinado  por  U  guerra  ;  i  á  fín  Je  revivir  la  industria ,  tomó  va- 
rias medidas  oportunas.  Kn  cuanto  á  organización  conq>lenienla- 
ria  del  nuevo  réjimen  constitucional,  creáronse  tribunalcí* ,  i 
adopt.'írouRC  los  códigos  arjentinos  de  íejíslaríon.  Por  lei  espe* 
cial  quedaron  igualados  los  e^lnmjeros  con  loí^  (lüraguayos  en  loa 
asunto»  innnirip:des ,  medida  <lc  vitil  inq)úrliincia  pora  iniciar 
la  educación  |H>lílÍt-a  do  aquel  pueblo  iníanle.  1  cstaldeciéronse 
amplins  relaciones  internacionales,  que  nulas  durante  la  domi- 
nación del  doctor  Francia  ,  no  habían  sido  mui  abiertas  bajo  U 
de  sus  dos  sucesores. 
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loria  tie  lu  Ropiililici  Ajrcnlina,  el  srñur  Sanlín^o  Arcos, 
Critiiiiable  olini  Ln  Plata,  Kuule  hintorÍi¡tir  ,  luicc  nolari 
sirmpre  es  un  bien  hi  \>m   alxoliiUi  ú  íntleíinid.i,  i  ntribu, 
razotí  a  la  faltu  cum|tlt!Ui  dv  luchn  i  de  cscilneiun  en  el  PuiMgiiai 
el  niarrisnii»  poÜlicd  que  \c  »r|uej;ili3. 

Lti  ini)c|ier)ileiicíii  úc  nqticl  iiiiportaüle  país  no  fué  ocismn  ¿^ 
tos  sai^uiliitiicnlos  que  en  liiad<-iniis  ücccinnes  del  contincutc  des- 
porUiton  al  (Micblo,  ¡  ledis|iu6Ícroii  n  lomar  uii.i  |ioqiii>ri;i  p;irti- 
cijtHciiin en  \o^  ii'-goiios  públicos.  Kl  ^nbiorno  del  Porngu.ii  Itta^ 
sidu  por  tiinlü  cscnuínlinciiti'  personal ,  prinieni  bajo  Kratirja,  ^^^ 
dcKpiics  U¡tjt)  los  López ,  pndre  é  hijo.  Francia ,  que  no  luvo  funí!- 
lia  ninmigos,  i  para  quícn  d  ejercicio  del  mando  era  nías  bien  una 
monin  que  ambición  política  propiamento  diclui ,  no  necesitalia 
proveer  para  lo  ponenir.  (lobcrn/i  por  lo  mismo ,  scgnn  1 
mñicimii  de  nquf'l  rélrbre  niinistro  que  e«eliimal)u:  KÜfüpui'S  d 
noHutros  p|  diluvio.»  Pura  linmbrcs  semejantes  ,  que  no  so  cuí- 
dnn  de  ftindar <x>s'i  alguna,  tuda  constiltuion  c^tciila  i  [N'rnin* 
nenie  es  innecrsaría.  No  es,  pues,  decstnifiar  que  careciese  d 
etl.i  fl  Para^uni  durmte  la  viil-i  dni  fatunso  diclaitor. 

Oira  ci)s:i  debió  de  pensar  el  surisur  don  (  arlos  Antonio  Lúpcx 
liitndtrt!  df  cstensn  Taniilin  .  que  fué  objeto  de  t«u  luidadu,  i  r 
ciiyn  cabeui  leninn  alguna  cabitla  Ish  ideas  comunes  de  ambición 
vanidosa ,  fpie  no  ^6\ú  miran  ni  preseolu ,  sino  que  se  esliondeq^ 
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á  lo  futuro.  López  necesitaluí  una  semblanza  de  coiislitueion, 
sea  por  pudor,  sea  pan  asegurar  »  su  descendencin  el  palrimo- 
nio  que  se  li:ibin  forinndo,  sea,  en  fin,  pant  Ím»car  en  I»  pusle- 
rídad  los  ucuu  de  aprobación  que  IíhUía  Ius  auibiciu&o»  fc  delei- 
tan en  imajinar  durante  su  paso  por  1a  tierra.  López  dio ,  pues, 
ó  hizo  llar  á  un  i'ongreso  pnraguajo  ,  que  no  «m  sino  I»  reunión 
foreada  de  bombres  acomodaLicio>< ,  la  loi  n  que  establece  la  ad* 
mini^tracion  |H))itÍca  de  la  república  del  I'arn^'uai  i  demás  que 
en  ella  se  contiene,»  verdadera  constitución  del  gobiorao  del 
país,  tanto  en  su  forma  como  en  su  esencia. 

Ls  notable  desde  lue¡j;(i  |>ur  su  especial  redacción.  Hasta  el 
lenguaje  polUicu  se  desconociu  en  aquel  país ,  que  pude  haber  co- 
piado al^'o  más  de  las  innunieinhlfs  cüUslilucioncsya  conocidas 
en  Amério-ú  por  el  ano  áv  1814.  (Juii<ost'  orijinalidad  en  ludo  ,  i 
á  Fe  que  se  obtuvo.  Ka  cuaulu  li  bi  f(ii-in.i  ó  estructura  jeneral, 
aunjuc  nueva  tambieni  especial  de  aquella  conutilurion,  no  ca 
por  cierto  lu  que  mayor  censura  mcrcL-c.  Kneferin,  di-^triliuyó 
el  poder  |iúblico  en  sus  cun^abidos  ramos  lejislalivu ,  ejecutivo  í 
judicial ;  trazó ,  aunque  con  poco  mcludn  ^  sus  direrentes  atri- 
buciones, delcrntinó  U  manera  de  crear  su  pci-sunal;  proveyó 
ó  las  depcndenriiis  ó  auxiliare-;  ile  bis  alt<)$  inajistrailos,  i.  eu  fifi, 
remelló  un  catálojjo  lU:  doi-i>rbo4  ó  gararilias  individuales.  Poco 
habría  lialudu  que  ubj<'tiir  ul  plan  jencral ,  si  la  esencia  no  liu- 
Líc<>e  >ido  la  de  un  fíubieruo  autoL-rátice  ,  :i  que  .-erviati  adntira* 
blemenle  los  delalb'sde  la  misma  constitución,  fiaste  decir  que 
GÍ  prcsldcnle  era  >-lcjidu  por  los  siifrajios  póbliros  Í  verbales  de 
ua  congreso  rnnst-tnlede  una  aula  cámara ,  i  berlniradi-l  ejecutivo 
m<^s  bi>'n  que  del  sufrajio  popular;  que  el  pnfudo  de  aquel 
runcion.trin  se  eslendia  ó  dii;/.  años ,  sin  proliibh-ion  de  .-^r  re- 
dejtdo;  que  su  autoridad  era  e^lraonliniiría  (es  docir,  absolu- 
ta), «  manías  veres  fuise  prerisa  para  con«irv;ir  el  órdi'n  i  l:i 
Irariqnilidud  pública,»  y  que  su  ntiponsabilidad  i  la  de  sus  mi- 
nistnrs  i  ajt-ntes  nose  mmrionaba  en  partn  aU'una. 

No  es  decir  qne ,  en  nuestro  concpto ,  hubiera  sido  posible  ui 
setuato  dar  al  Paraguai  una  uuastitucinn  semejante  á  la  de  cual- 
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quiera  O  Ira  lupútilii!»  sud-:inicncanii.  Hccunoccmos  que  la  prj- 
niern  coiiJicion  tli:  un  código  poliLico  n»  su  entera  consonancin 
cuii  liis  autL'CcdciitOít  i  la  JiJüiiLidüd  del  país  á  que  !»e  refiere.  I  ii 
sistema  que  exi|icse  del  pueblo  piirn^uayo  la  ver^cion,  la  acti- 
vidad i  el  celii  que  en  su  politicn  maniüestuu  utios  pucbti»^ ,  quc- 
lUriii  condenado  dosde  el  primer  día  á  lü  impniclicahilidAd, 
pre^tindoíe  á  tiipor.rilas  cvoluciunt'ü  de  fürsaiiteá  ¡tnibiciosus, 
"«in  adelantar  por  eso  la  educación  del  pueblo  ,  que  »'i  requiere 
ejercicio,  requiere  también,  i  ante  toda,  verdad  en  las  int^lilu- 
ciones. 

Rmpero  fallaba  :i  la  constitución  paraguay»  otra  condición 
esencial  á  lndti  código  político,  i  es  su  aptitud  para  piTparar  lo 
|>orvenir.  La  primera  es  necesaria  para  asegurar  el  nio\inii<'ntn 
i  la  rucT/u  de  la  maquina  ;  la  segunda  ,  |iard  obtentor  el  mrjura- 
micnto  griidudl  do  sus  productos,  tna  conatilucion  que  solo 
mírcá  la  historia  i  Á  liicundieion  actual  de  una  ^ocit-díid  [Hditi- 
ca  ,  podrá  durle  orden  i  pros|)cridud  relativa ;  pero  estorbará  en 
gran  parte  el  progreso  íi  que  lodos  los  pueblo»  se  cucamiiian,  i 
que  se  baila  en  a|to  grado  dependiente  de  sus  iiistitucionvá,  Li 
constitución  de  que  liablami>s  no  consultaba  sino  la  actualidad, 
i  revelaba  en  su  autor  l:i  mente  de  que  el  rebaño  euconicndado 
8Í){los  airas  á  los  reverendos  padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
e^loria  sulicicntemente  atendido,  con  tal  que  paciese  i  se  propa* 
gasc  bajo  la  silenciosa  diiervion  de  smIícíIos  |uisIoix>s. 

Libertado  el  P'iraguai  |ior  las  armas  de  los  aliados  vencedores 
de  López,  todo  lo  que  allí  se  ba  lieclio  después  iii  maliria  rons- 
titui-innal  lia  i>idi) ,  digámoi^lu  asi  ,  e»lrnn¡i:ro.  VA  iitstruinetiln 
dfjilínado  á  sustituir  la  cédula  dictatnri-il  de  López  ni>  lia  bri>- 
tado  esp 011  t.-nioa mente  de  aquella  suciedad,  e>ino  que  paruce  im- 
portado del  Piala ,  se^uii  lo  avanzad»  de  sus  principios.  Ks  ii  to- 
das luceü  la  tdim  di>  un  nuevo  SomelUuaól'alurio>i,  óá  lo  mcno? 
de  algún  parofiuayo  nTojiailo  eu  Itueiuts  Aires  durante  el  go> 
bienio  dcjtpótico  do  López  II.  Si  bubiérsinint,  purs.de  ospres^r 
en  puras  palabras  ul  rehollado  de  la  rumpararion  entre  las  dos 
cunstíluciüueft  que  luisla  aliora  lia  tenido  el  Türa^uai.  diriauíoá 
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(|ue  la  priiitcta  fue  tltímii^iaJo  parayiwya,  la  segunda  deinn- 
ísíaiJn  (tijt'ttdiia.  iVro  L-oiitiiiííiámMiiMs  alior»  »  h  que  va  á  ser* 
Tirni)s  do  tt*ma  on  el  présenle  estiidin, 

Ijí  qiit!  lliim;iri;iiii<kK  5u  |>;irio  fimterínl .  ad<>l<>re  de  no  puro*  de> 
nicles  :  HKiIii  redacción,  dcfirpiicia  en  puntué  jínivfs,  i  nnicliísí- 
mnfturroreH  raligniñcos,  de  que  nos  hemos  avrniurailn  á  ron 
jir  los  óc.  twva  piniluacion,  i  nlgimos  qtnr  rmittUlian  i*n  caí 
bioK  cviduiitr>  de  p.iliihniíi. 

Kn  el  Tuiídd,  \a  airislíUicinii  que  rn  ni  Trento  de  este  estudia 
parece  dÍ<*Ud:i  >in  pnrisideraciun  alguna  á  los  antercdonips  dcll 
pucldo  ii  qim  ye  du-itíimlm^  rumu  si  rila  pnr  s'i  >ü.i,  según  lai 
mente  do  ri('rti)!>  puhiitMhUis  ,  tuviesi-  hi  \irlud  de  :Miiold.tr  h  so*j 
cicdad  constituida.  Kn  lAictu  .  ella  entiende  el  dercrlm  de  surra- 
jiü  mas  «lUe  ninguna  olra  cmisLítitríon  amerirann.  puesto  que  lo 
confiere  á  todo  paraguiiyo  mnvor  de  diex  í  kcIim  aüns,  s'U  nin- 
guna oti-acundiciun;  lumiula  ron  esmero tudüb  las  gaiuniias  índi- 
TÍdnalesque  lioi  se  reputan  indi^pensaldcsclemenlosdc  Ulib4*r-fl 
tid  InimauJí  pti  la  vidn  sorial;  cstaltlei'c  du<  cjimaias  l'ji^lalivus 
que  manlciigan  la  arción  del  poder  ejeculivo  dentro  de  sur  limi- 
Ce.4  precisos ,  i  ojcnan  con  mesura  rus  runriones  propias,  ne> 
^undu  en  clla<  asiento  A  los  empleadoti  de  los  otros  poderes  ;  eren 
un  presidente  ron  tcrininodc  ruatrn  años,  i  prohíhe  su  reelec- 
ción hasl»  por  do.<  perliKlos  snhseruentcs.  como  b¡  el  Paraguai^ 
ubundaí^e  notil)lemente  en  liouihn»  aptos  pant  aqtiel  put^lo,  i 
como  si  piidicni  de  un  dia  pum  iitn>  de^iimiigar.-'i'  el  li:diilo  eun-j 
Iniido  por  el  pueblo  piínigunyu  de  oliedeoei  a  gobiernos  persona- 
les; fínalmcnto,  organiza  el  poder  judicial  con  sulioientc  inde- 
pcndttni'ia,  i  cslablece  el  juicio  por  jurados  en  lu  criminal,  coaj 
una  jencrniidad  que  no  está  csenta  de  peligros. 

Chite,  que  nunca  csluvocn  la  rondirion  del  Paroguaí ,  \¡n  su- 
frid» por  largos  años  una  constitución  mucUtsimo  menos  líltcraLj 
que  In  de  esta   última  repúblíoa;  i  bajo  fu  iuq^erio  (no  diremos' 
que  á  favor  su^o),  ha  go/^idn  df  paz,  ha  de<<<'UTollado  su  industria, 
ha  avnnxailo  en  ilustración ,  i  ye  ha  colocado  en  situación  de 
darse  cnn  provecho  instituciones  que  carecerian  de  base  en  olnMj 
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sovciuocs  bispAno-ümericunas  monos  ndolantadus.  ¿Porqiiénit 
ndopUrin  el  P.-irnífií.-ii  una  constitución  nnálng»  n  la  de  Chile  án- 
Us  de  <u  refiirnüi?  Ninguna  le  •.•oiivymlriít  nifjnr  pritUnlilciiieDle, 
porr|uo  seria  C5))rL>siun  .i|iriixifnit>h  de  la  nniJIriun  del  p:iís.  í 
por  el  nii.3:nii>  hecho  nrruíg.iria  como  plnnUí  en  suelo  propicio. 

Kn  Liin  cfirtn  tiempo  como  ha  tr.i-M'iirrido  dcdp  la  saiirioii  del 
inslniment»  que  nox  ocupa,  y»  lia  podido  recihiri^e  amarga  es- 
jieriencia  de  qnc^  aunque  l>Ít'n  iiileiK-ionada  ,  no  tenía  la  virtud 
de  jmpruiisar  las  condiciones  du  libertad  í  de  orden  que  una 
constitución  debe  retratar  paní  aconioilarso  á  la  sociedad  ,  idenli' 
tioarst'  ton  ella  i  servirle  de  tajamar  coulni  todas  I:i!í  tcm[H-iítji- 
úes.  Pronto  invadió  al  l'araj|(uai  el  espíritu  revolucionano,  triste 
acompañamiento  de  instituciunc»  preninturaa.  Uívarola  quiso  re- 
cobrar el  poder,  i  lo  asaltó  ocupando  una  p;irte  de  la  cfimpaña,- 
corannlli  se  llamahan  los  distritos  rurales ,  que  aún  conservaba 
en  nhril  de  1877  ,  a  tiempo  que  el  presidente  i  su  hermano  cninn 
eo  la  Asunción  hajo  el  puñal  asi'siiio. 

Sí  estos  lrastorno.4  continitaran  ,  no  nos  sorprendenn  ver  al 
Itrasil  lomar  de  atli  pie  pan  una  intervención  quu  sus  tenden- 
cias al>snrbentes  potidriait  por  obra  ,  siempre  ijuc  la  o])urtiiiiidad 
se  ofrezca  ,  í  li  que  tendría  queoponer»e  la  Itepública  Arjeutina. 
Para  conjurar  estos  peligros ,  i  afianzar  el  urden  en  aquellas 
rejiones ,  al  mismo  l¡ernpi>  que  echar  las  bases  de  uua  entidad 
nacional  respetihle ,  llena  de  vida  i  de  ptnvenir,  grande  en  si,  al 
niiMUii  tiempo  que  ciMislitma  el  mejor  valladar  i  el  más  dicaz 
contrapeso  entre  el  Krnsil  i  la  llc|ii'ibli('n  Arjcntina,  la  diploma- 
cia i«ud-aineric¡ini  dría-ría  propumler  á  la  lormacion  de  una 
conloderarion  de  estados  autuuóriiicos ,  en  que  enlra!«en  el  I'ara- 
guai  t  et  Uruguai ,  las  provincias  arjenlinos  de  Corrientes  i  Kn- 
Irerios.i  las  brasileras  de  San  IVdru  i  Santa  CaLilina.  La  Hugia 
nmerirana  quedaría  amurallada  por  el  Sur,  i  mi  amenazaria  á  la 
B.tndn  tJrirnlal  ni  al  Paiafjuai.  I.a  Itepública  Arjeutítia  no  necu- 
sitaria  mantener  un  ojo  alertí  sobre  los  nioviinienlos  del  cnlnso 
rival,  ni  tcndria  que  sufocjir  en  ai|ULdtos  miembros  pn1pili)iili>ii 
una  revuelta  eadunño.  Paraguaíi  liiiguaí  no  serian  naci<iues  lili- 
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putienses ,  como  las  de  la  América  central  ó  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo ;  mas  en  cambio  harían  parte  honorable  de  una  respeta- 
bilísima unión ,  repleta  de  elementos  de  (H^perídad  i  grandea. 
Pero  éste  i  otros  planes  análogos  ,  fáciles  de  trazar  sobre  el  pa- 
pel ,  i  fundados  sólo  en  razón ,  quedan  las  más  veces  reducidos  á 
la  categoría  de  sueños  bien  intencionados. 


OBSERVACIONES   PARTICULARES 


Consagra  la  constitución  cl  cap.  I  de  la  prímcra  parte  á 
cictlas  ilef lalaciones  jenfrtdes ,  iltMiuc  «os  lliininn  la  fllfiicioo 
algunas,  ya  en  su  fonJu,  va  principalmente  ca  su  Turma. 

I."    [iepúblicn  una  é  ludivUibld.  Se  constiluye  cnm»  tol  la 
del  Paragimi .  siguiendo  ta  loiisubiilu  expresión  de  los  constitu- 
ciones rraiices.i6  en  que  predumin:)l>a  el  jacrttiinismo.  Si  no  su- 
piésemos que  Uil  espre^ioii  solu  signilici  uuscticia  de  la  i'onua 
federativa  ,  apenas  se  comprendería  tomadas  las  palabras  en  su 
sentido  liternl,  I.a  voz  una  iirt  time  sigiiifiriidn  aquí ,  si  mi  os  el 
de  rejidii  por  un  solo  tjotjieniu:  oosn  que  no  liai  para  qué  decir, 
i  que  DO  es  muí  exacta  ruando  se  e!<t4iblece  dcliidamente  el  go- 
bierno municipal.  Indivisiblí'  no  puede  ser  nación  alguna,  ú  por 
esa  voz  no  se  entiende  que  nn  e^t^'i  dispuesUi  á  friccíonarso  en 
diis  ó  mas  estadus;  i  eso,  cuando  suceilc,  es  de  U)l  modo  resul- 
tado de  la  necesidad  A  de  la  ronvenieticía,  que  toda  prohibición 
anticipada  es  complctnmeulo  inoficini-n.  Divisiones  admiuislrati- 
TftS  son  indispensables ,  aun  en  el  Para^uai ,  que  ha  sido  como 
colonia  i  como  estido  independiente,  uno  do  los  territorios  mñs 
directamente  sujelo»  en  tndas  sus  partfs  ai  gobierno  df  la  capi- 
tal. Así   vi'mos  qne  los   arls.  $5»   -ÍG  Í  otros  del  inslrumenlo 
que  examinami»».  hablan  de  distrito  electoral  i  ileparlamento; 
aunque  la  primera  división  ,  áo;!un  pnrece ,  no  es  sin»  la  se- 
ginida  bajo  un  as|>ccto  delerntiitado  ,  i  qne  ésta  se  sobdivide  en 
villas  para  los  demás  eFcctns  adminislralivu».  Rstn  miUerin  de  di- 
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proliiliicion  ¡mpiinsU  pur  el  art.  "21  ni  pa-Mtlciilr.  loitiiiiiiiHtroa 
i  lu*^  auluiíil.-iiltt»  siiIihIUtiiíis  üi'  íi)l(-r\i:iiir  dir>  cU  ú  iiidirüda- 
int.-iile  cu  liis  cIhxíoiipa.  Por  Jcs^r;ici;i  tulo  eslu  so  elude,  i  la 
inlurvL-ncjiín,  |u>r  Iü  menos  iiiild'fvta.  es  niotivüa  cui  riciile  en  hit 
rc|iiibli<:u:4  Hiiicriciiiias  sin  csrupcioii,  liicit  i|uc  ui)o$  pocos,  Mri- 
!iimoü)>re3idi-nlt'i<.  Iia\nri  dado  el  liuiiro-ísiiiiucjciuplo  dctibáulula 
iiiiptircíutidiid  ó  abí-liiiciK-i.i  eli-rtor:il.  La  intervención  iudirecta 
no  pui-Ue  t';icílinenle  duliiiiisc,  i  csraporú  »i«nipie  á  In  provisión 
lelilí.  A  Miéiioí>  que  se  prive  »  uti  runnoiurio  de  cjiucer  ciertos 
derei'hm  uiiitiT.>:ilr»,  ¿romo  impedir  quv  hnble  ó  eürriba  á 
lusantiffos.  no  prueísiiiueiile  riM'iuiiindundoIcs  un  raiididiiln, 
siiKi  m.inilestnndu  <|IM!  cu  ho  iiuinddr  riiiirtplo  A.  .<seríii  uu  c&ra- 
k'Ule  iiiiiiiditr  ü  üi|  ul:idi>,  ó  bicu  que  Ii.ijd  bis  prointe-:- cireuns- 
liuK-uiü,  B.  es  el  bunibre  iim:>  indie¡idup;iiiipicMdir  lan-púbbí'U? 
Siifi  litotus  \a»  ForiuM  adoptables  píini  una  insiuuai'ton  que  not» 
piMiíble  pievcrliiá  IikI.-iü,  Í  iiiénus  aún  duliuírlii^  rlar:uuctile  i  cas- 
tig»rl»3.  C"fi(ciilL-»i>,  pile»,  la  lui  rnn  eríjir  en  dclili»  la  in|crcitt-in 
directa  de  las  aut4iridade>  en  las  eli-rciuncs.  i  dejo  á  la  moral  po- 
lítii'ii  iiancntc  Itoí,  pero  la  gran  pntciii'i:i  del  purvenir,  rcrrennr 
U^da  tcntfitivn    arlillcio)^  que   ruarlo  la  voluntad  del  Mirmjjante. 

5.*  InconatHucivnaltdml  de  Ictjcti  ú  üeen-los.  Es  virio  por  el 
mal  que  lim  .tin  erecto  i  dr  niuguii  valor,  Aegun  el  arl.  "29.  ¿Pero 
quir-n  liacc  la  dciluialiiiia  dtr  iiii-on^tilnrioiíalidad  i  hU»  efertos 
consiguienlos?  ¿it  e»  el  ruugrCM),  no  m:iÍii  iiiipan'íal  >ino  á  lo 
sumo  respeetu  do  luyes  v>pedi  Iuh  pur  utras  IfjishtfHniit.  Si  es  el 
poder  juilii'ial.  no  Itabría  lia>taiile  exaclilud  en  decir  (]uc  las  le- 
yes II  los  dorteb>s  opue^b»^  Ú  la  coiislitunon  ifuedan  sin  efcrto  i 
do  nin!;:un  valor.  G»o  su|Htnc  que  nunca  lo  lian  lenido,  i  el  prin- 
ripio,  Ul  á  lo  niénos  rumo  us  entiendo  i  |irartira  en  bw  lüítadus 
Unidos  dv  America,  en  Míjit'o,  ole,  es  quu  tA  aclu  ¡unnistiluciu- 
nal  se  declara  inválido  (rara  los  ca^>s  especiales  cu  (|uo  por  an.ion 
judii'ial  liabria  ucrt-üidad  de  aplicarlo.  De  un  raudo  ó  de  utru,  la 
dui- 1  ara  loria  bi'clia  eu  el  arliculo  quo  ronicntauíns  es  üobrado 
vaga  i  requiere  alguna  espliiarion. 

LitiDjiOAüiA.   Varias  oIimi  vai-iones   >i^Ít:re   el   ta\y,  III,    iiue 
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TÍsion  lerritorial  i  de  las  autoridades  subordinadas  al  gobierno 
su|trcino  que  en  ellas  debe  haber ,  es  una  de  las  que  considera- 
nios  deücieiites  en  la  constitución  paraguaya. 

2.°  '  Facultades  estraordinaria».  Niégense  al  poder  ejecuti- 
vo por  el  art.°  13,  aunque  evidentemente  lo  que  ha  querido 
prohibirse  son  las  fdcultades  omnímodas,  cosa  distinta,  pero 
que  suele  tomarse  por  la  primera.  Estraoniinaría  es  cíertameale 
la  facultad  qiio,  declarado  el  estado  de  sitio,  tiene  el  presiden- 
te, según  el  art.  9.",  conexionado  con  el  72  ,  atribución  22.*  , 
el  lOi,  atribución  17.";  i -por  tanto  debería  haberse  hecho  la 
correspondiente  escepcion  en  el  primeramente  citado.  Por  lo 
demás ,  las  consecuencias  del  estado  de  sitio  no  pueden  ser  más 
moderadüs,  según  el  art.  9.*;  i  lanto  eso  como  la  declaración 
coutenidn  en  el  13  sobre  la  dictadura  que  suelen  asumir  los  go- 
bernantes ó  mandarines  de  Hispano-Aniérica,  cuando  por  si  pro- 
pios ó  por  congresos  banderizos  lo  Juzgan  iiecci-ario,  es  una  lec- 
ciuncilla  que  deberian  escuchar  ciertas  repúblicas ,  ostentosa- 
mente llamadas  libres  i  en  realidad  subyugadas ,  sea  por  caudi- 
llos militares,  sea  por  el  espíritu  de  partido  i  el  fanatismo 
político,  tan  ciego  i  tan  intolerante  como  el  fanatismo  reli- 
jio.-o. 

Derechos  i  garaktías.  1."  Propiedad.  Supone  el  art.  19  que 
con  especial  autorización  del  roiigrcsu  pueden  algunas  autori- 
dades ó  personas  imponer  contribucioufs.  bin  cuaiitu  á  las  auto- 
ridades, no  serian  otras  que  las  del  orden  nmiiicipal,  i  habría 
sido  mejor  cspresarlo.  Respecto  de  personas,  nu  veinus  caso  al- 
guno en  que  conviniese  darles  semejante  auLorizacíoii.  Ks  posi- 
ble, i  ocurrirá  con  frecuencia ,  que  ciertos  inilividuos  o  compa- 
ñías perciban  contribuciones  ó  derechos  con  autoriznciun  Icjis- 
lativa ;  pero  en  tales  casos ,  hi  conlribuciuti  hC  dccreUt  ú  impone 
en  realidad  por  el  congreso  ,  quien  dctciniiiia  lu  (nasiun,  la  ma- 
teria gravada,  la  cuota  del  impuesto  i  los  medios  coercitivus  que 
se  cunfíeron  á  csias  jieisunus ,  rcjiroentantis  ó  ajiuleü  áe  !a  auto- 
ridad pública  en  aquel  caso  partíi  ular. 

2.*  Injerencia  en  las  elecciones.  N<ida  mas  laúdale  qu    la 
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prohibición  Ím)tut;stii  |K>r  el  arl.  ^27  ni  |ii-ñsidc<nlp.  los  minislros 
i  la*  aiiioiiJ^iilL-s  sul)alU>riia»  úv  liilcrvenir  ijiívd'i  ñ  ituliiocU- 
ineiik  eii  lii»  ult L-ciuites.  iVr  iJí':«jjrni:ií)  lulu  cslo  sr  eliiüe.  i  la 
intorvciicioi),  pui*  tu  menos  iiidirocUi.  es  monvila  i^oiritüiU;  uit  Ins 
rejMiklicas  americanas  sin  esropcion,  Iñcii  t\\U!  unus  poco»,  rarí- 
sirnns  jTe^identi'íí.  Iiii\iin  díidoül  tiotiro>i»itii(>(!]L'tii['lu  deuliiioluta 
iiiiparcialid^itl  ú  ah^timinri:)  eK-clor,il.  La  iiili'rK'ilciun  nidiiccta 
iu>  piii'du  IVici Inmuto  ilelinií-so,  i  cu-upará  siejupie  ú  In  prrvision 
Icgül.  A  innios  tpic  !<u  )ii'Íve  lí  un  Tuncionnrio  de  cjüti'er  ciorlos 
dcrci'hus  uitiv(i>iilv^.  ¿róuin  impedir  quu  h:diltf  ú  t^Hi-ribii  ü 
sus  uniij^os,  UM  proc-ifiiiniciiU}  rü<-omindiuid'i|tg  un  candid.itit, 
siiin  inauilcHlitiido  i|uc  en  :^n  liutriiltlt'cünocptn  A.  ürriii  nn  esce- 
lunle  bi'iijidtir  ú  di|<utfldo.  ó  bioii  (|Uti  biíjn  l:i-s  pn-sMititM'in-uns- 
Unciait,  B.  cit  el  hombre  tuüa  indiciidd  p;irH  presidir  In  ri-púlibi'<i? 
Sun  lanUtt  \a&  íornins  adt>ptiibl(!s  para  una  ini^inuacuin  tpie  nuea 
piiaiblí' prfvrrbü  IíhIiis,  i  iiii^uits  iii'iii  dultriirlii:)  riaraiiioiitt:  i  (*as- 
tigHrtiis,  Loiilúnlcbr,  puet<,  la  (vi  rnii  t-rijir  en  dulilii  íii  irijetenrin 
dii'eeta  de  las  nuloridadus  un  las  cli-n-iiiuev.  í  deje  ñ  la  mural  po- 
IJtirn  iiarjeitlc  hoi,  piTu  la  gran  potenria  del  p<ir\-enir,  reCicnar 
toda  tunlaliva   arlilioioha  ijnu  nmtltí  la  volunUid  del  sulni^antc. 

5."  h\ruuHtituvii)tutti<lnd  de  tcijexú  decveloa.  Es  vÍeÍo  pur  el 
cual  ijue  lan  siu  el'd't»  i  d«-  ningún  \nliii\  scgiui  el  ai  t.  '20.  ¿Pero 
quién  luu'f  la  deelnial4MÍa  de  iucun.'lilui'itiiialid.id  í  >u&  e recios 
nmsi^uienleh?  !Si  e»  ul  iiitigreao,  mrMnia  niiparrial  ^inn  n  lo 
sumo  respei'tn  de  loyen  e^pcilílaji  |Mir  ulras  hjhtaiünu.  Si  en  el 
pudor  judirial,  no  liabria  luii^laiitu  exactitud  en  decir  que  las  le- 
yeis  ú  lnsdci*ieli»s  iipoe9to>  lí  in  lunsltluitou  quedan  ixn  cfeeti)  í 
deiiin;¿nn  valor.  t)»o  tiU|Hinc  que  nmira  lo  han  Icnido,  i  el  prin- 
cipio, tal  á  lu  menos  i'oinu  »ü  enlíendc  i  piaotira  en  lo$  Estadog 
Unidiis  de  .\iuérí<'a,  en  .M(\iÍcit.  tile,  es  que  el  acto  inrunhlilnrio- 
nal  ¡te  declnni  nnulido  pina  bis  ni^Ki  especíale:^  cii  que  por  ucriuit 
judicial  liabrin  necesidad  dcapliearlu.  De  un  modo  ú  de  oti-o,  la 
derlaralnriii  licrha  en  el  arljeuln  quu  comentamos  es  tadn-ndo 
vaj>a  i  leqniciv  alguna  i^plicariitn. 

l'iiJuAUA»ÍA.    Variax  t>bkeMarÍonc«    hujicre   el   eap.  111.   que 


M8 


hepqblici  del  pArtAcrAi 


traUi  subrc  la  miiterui.  1."  A  scmcjíinzn  déla  eonslíturKio 
las  lcy(*s  anglo-americanas,  llámase  aquí  ciudadanía  larondicioaj 
dooacioaaló  Je  paraj;ua]fO,  que  puede  ú  no  ir  aconipnñtidn  Ue 
los  dtTfchog  pnlítirDs,  8i'|>nn  los  arls.  58  i  Kiguicnlus.  Olrn  es 
la  roBluiiibre  qiit;  prevalere  en  l.'i.t  demás  rcpúhlii'iis  liiispaiio- 
amuríraiiHiü,  »uti4|uu  t;u  algunas  Iiai  lintsL'iiile  ;it>ibtjrüed.id  en 
uso  du  ¡iquelln  toz.  riMun  \n  liaremos  nr>l.-tr  en  ííus  liii^ares 
pLH'liviks.  Í're.fmríami>ií  Humar  pnr  su  nniiibrtr  pnltmiiuiirri  á 
nacionales  de  i'ada  pais,  reservando  o^rlusivninrnle  l<i  duntimi- 
nacina  de  ciudadanía  pnrn  el  gwo  de  Iik)  denTlim  poliLíroH  acti- 
vos, si  s6  IrnUí  del  flufrajin,  pasivos  si  de  la  c-apacidad  de  í«r 
eiejidd  par»  \ni  pne.sl()<i  públiroit. 

2."  El  inritMi  4.**  del  ar(.  55  es  n)nn¡IÍeí<Uimtinte  nsunlo  de  nr- 
tirulo  I)  iKÍrnifo  »ep:ir:uln  i  nn  parle  de  la  serie  que  aquél  ronliene. 
Es  un  dr ferio  i  no  prqucno  de  redacción,  csrajiadu  quiíeásnj 
compajinar  el  mamiscrilo.  cnmo  sucede  :i  menudo  en  oliraK  d< 
esta  f\ní>e.  Juzgamtis  asiiiiisnio,  que  el  aK.  37  se  reliere  errnnon^ 
mcnle  á  lodo  t-l  nrt.  55,  puerto  que  no  tiene  retariim  verdader»' 
sino  con  el  inciso  5/ 

5."  Va  insinuamos  antes  que  el  dorertio  de  sufrajio  rnuferido 
por  el  ait.  58  es  demasiado  estonso.  principalmente  para  un  es- 
tado novicio  en  las  prácticas  del  gobierno  representntÍTo,  El  ñní-1 
co  requisito  de  rotiUir  diez  i  uclio  aiVvs  de  edad  nos  parece  iiisuñ- 
cíenle;  romo  dciuipn»bamos  tuiíbicii  la  e.«ce|K'ion  hecha  en  favor 
de  los  r:isiidos  menores   de  veintiuno  en  ntnis   coii«it¡tucioneí(. 
Serca:»ado  no  prueba  m.-iyor  intclijenciii  en  un  hombre  que  ser 
soltero;  ai  aún  mayor  inlerc.4  en  bis  buenaseleccinnes,  sí  se  Irntn 
de  un  proletario  eompnRi<b>  ron  im  joven  rii.'o.  Todo  considerado, 
quilas  convendrin  eshiblcirer  trcít  mlcgorins  de  sufia^innlrs.  i/ 
de  los  mayores  de  diez  i  orlio  afio»  que  saben  leer  i  escribir;  'i,* 
de  los  mayores  de  veintiuno  que  poiveen  renta,  oficio  ó  prufo 
sioi)  birrativa;  5.'   de  los  ni:iyor&i  de  veintiríiiru  que  no  lienen" 
dependencia  de  oUo  como  sirviente. 

Seque  ni6  aparto  de  loa  que  sotdienen  el  llamado   sufrajio 
umV^vn/,  espresion  qneno  rorresponde  A  tas  miras  de  nquélb 
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que  In  emplenn;  pues  ninguno  de  ellos  ronceile  vi  dereclio  í\e\ 
sufrojio  á  lu»  iiDiiúhfte^i  i  murlio»  lo  nicgnii  ni  nexo  renioiiino, 
es  decir,  á  hi  luiLid  del  jc'tn-ro  liiiinnun.  Es  nuestra  opiíiiim  (|Utí 
las  mujeres  de  rierh  edad  i  incdins  de  suttsisleucin  pueden  usar 
de  nquel  dercchd  ron  más  aríert»  que  muchos  hombres  ci-asu- 
meuto  i^nnriinles  i  liniüilrriente  viciosos  que  huí  lo  f^oj^n  por  do- 
quieiTi.  Asf  t^e  \eii  ími  liiglaterní  en  las  ckrciüues  municipales  I 
pnrn  juntas  de  instnicciou  primuría  elecciones  á  que  concurren 
priivec Ilusamente  las  ntujere>  que  tienen  ciertos  re(|uisli>s. 

Lii  condición  de  t^r  fuimauo  adulta  es  sutirientc  por  hÍ  sola 
pura  obtener  el  objeto  que  ac  propone  al  sistema  electonil,  i  á  fe 
que  muchos  homlires  mayores  de  edad,  pero  ignorantes  aún  del 
abecednrio,  carecen  de  todo  discernimiento  al  emitir  su  voto  en 
los  cniíiicios.  ['jirrilttres  inui  recomendables  piensan  ipie  el  sim- 
ple ronitciniiento  de  las  priniei*»»  letras  no  da  ninf^una  superíiK 
ridad  mental  sobre  tos  individuos  que  de  él  carecen.  Entre  esos 
eitcritorcá  citaremos  un  malogrado  puhlÍL-isUi  rutombiano,  por 
eu)fl8  opiniones  Iutíuius  el  mayor  respeto  i  (|ue  en  cierüi  opús- 
culo se  espresó  de  este  modo;  «So  ci'ee  quo  pon|ue  un  hombre 
sabe  leer  i  escribir  es  ya  un  ciudodunu  independíente,  incorrup- 
tible ¡  Krror  craso!  Ixis  manejos,  las  iiilluencins  i  las  artes,  en 
tiempos  de  elecciones,  pueden  ejercitarse  \\n»l!\  sobre  personas 
orhiflas  con  grados  aciidcMnicns.  ¡  Triste  suerte  la  de  un  |)3is,  si 
hubiera  de  depender  de  los  que  supies<!U  decorar  i  traun*  alanos 
caracteres.  No  sé  ciertamente  cuál  reinado  seria  peor,  si  el  de  la 
plata  6  el  de  la  cartilla  i  los  palotes.  Lo  que  si  .sé  es  que  sóluliai 
un  reinado  bueno,  lejílímo,  duradcrn;  el  del  pueblo.  »  (t) 

No  es  tanto  nmralidad  ó  indepeudeni'ia  lo  que  se  espera  del 
sufrNf^anLe  ipu*  sabe  leer  i  e»rribtr,  sino  posibilidad  de  iustruirsc 
sobre  la»  cucüIÍiiups  cuniprendidas  en  el  voto  «¡ue  ha  de  emitir. 
Kn  ruanlo  &  Índt-peiident-ía.  si  algo  puede  asegurarla  es  la  poiti- 
cion  de  medios  propios  do  subsistencia  i  mijor  aún  de  abundan- 
cia. Pero  no  se  trata  de  eso  al  requerir  el  conoeimifnto  de  la» 
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primeras  letras.  En  la  imposibilidad  de  Iraiar  límites  á  las  InCes 
que  deberla  tener  un  sufragante  para  volar  concieniudamente, 
parece  oportuno  exijir  aquella  condición  mental  sin  la  que  eias 
luces  habrian  de  ser  casi  nugatorias.  En  una  elección  á  doa  gra- 
dos ó  para  destinos  municipales  ud  aufragante  rústico  puede  tal 
cual  dar  un  voto  por  personas  qne  le  son  conocidas,  consultando* 
sin  embargo,  sus  simpatías  más  bien  (|ue  otro  dato  alguno.  Pero 
en  elección  directa  para  la  lejislatura  ó  la  presidencia  nacional, 
i  peor  todavía  para  funcionarios  judiciales  cuando  se  iocum  en 
el  error  de  hacerlos  electivos,  el  sufragante  que  ignora  aun  el 
abecedario  no  tiene  más  criterio  que  el  de  las  personas  con  quioi 
se  halla  más  ó  ménc»  relacionado,  i  no  tanto  por  corrupción  como 
por  indiferencia  resultante  de  su  desconocimiento  de  loa  candi- 
datos se  hallará  dispuesto  á  entr^ar  su  voto  á  quien  con  ínatan- 
tancía  se  lo  pida. 

No  nsi  los  surragantes  que  saben  leer.  Si  tienen  tiempo  para 
ello,  rara  vez  dejan  de  aficionarse  á  recorrer,  aunque  sea  tra- 
bajosamente, las  columnas  de  los  periódicos,  lo  que  les  pone 
en  aptitud  de  formar  algún  juicio,  propio  sobre  las  cuestiones 
deLdia  i  sobre  los  candidatos  llamados  á  resolverlas.  Tratándose 
del  voto  secreto  i  por  consiguiente  (scrito,  saber  leer  i  escribir 
aunque  con  imperfección,  es  no  diremos  útil,  sino  indispensable 
sopeña  de  convertir  lodo  el  asunto  en  la  mas  ridicula  farsa.  Ni 
se  diga  que  en  el  hecho,  i  sepan  ó  no  leer  i  escribir  tos  sufra- 
gantes, siempre  tienen  parcialidad  por  cierto  partido  ó  por  cier- 
tos hombres  í  de  poco  ó  nada  sirven  las  discusiones  déla  prensa. 
Esta  observación  basi»nle  exacta  en  el  fondo,  seria  aplicable  aun 
á  hombres  de  grande  ilustración  i  eminente  posición  social:  i  tal 
vez  tiene  mayor  fuer/a  respecto  de  tales  personas  que  de  ordina- 
rio traducen  por  lealtad  á  un  partido  ó  á  una  doctrina  lo  que  no 
es  sino  orgullos  I  obstinación,  ianütismo  político,  ínteres  abierto  ó 
disfrazado,  i  por  consiguiente  en  sustancia  verdadera  debilidad 
á  sus  pasiones.  Lli'vándonos,  pues,  demasiado  lejos  la  objeción, 
pierde  por  el  hecho  mismo  la  especialidad,  sin  la  que  toda  ob- 
jeción queda  reducida  á  poquisimn  cosa. 
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4."  Piüitlusc  U  cñidjiíliinÍ!)  en  i-l  Para^nui  pur  qiii<?bra  fiauJo- 
lenla,  i  por  aiiniilir  iMiipIcus,  fuiicir>fies,  tii^liticifincs  ó  pi>tiHÍitnes 
do  un  f^tiicrno  rstraiijeru  5Ín  C£>pCL-Íal  permitió  del  cuiif^ieso 
(arliculü  40).  Si  se  lieiic  présenle  que  la  ciintadiinia  cnnsislo  en 
la  condición  de  nafioni),  se  cotnprcn<lci'á  la  cgunda  purtc  del  ar- 
tículo, .lunquc  nú  aprobaninsUdüCtiina  en  vsoi  leiminns  jrnera- 
Ics,  cuino  lo  hemos  cs|iül'»Io  en  olrus  e^ludio5.  ['ero  no  &c  com- 
prenderá del  miü'nio  moilo  h  primera  parle.  ¿Ou¿  razón  hníparo 
privar  de  la  nacionalidad  al  rdliJo  rrau'liileiilo  niai^  l>ien  que  al 
faUíficuJor  de  moneda,  al  liDinicida  ó  al  iiiccndiano?  Para  la 
(piíelini  culpable  la  pena  mas  adecuada  es,  además  de  cualquiera 
otra  do  nutunileza  corporal .  la  privación  de  ejercer  el  comercio  por 
cierto  tiempo.  (Ilraü  conütitiiciones  dnrUran  suspensos  en  el 
qiiebiado  los  derechos  de  ciud-dunia  (•olilica,  ú  »vn  de  elejir  i 
ser  elojido.  Mas  no  vemos  tampoco  imahijíji  enlrv  el  delito  i  la 
pena  ni  provecho  especial  ninguno  en  aqiK-lla  viispciigjun.  Como 
ifío  de  rebeliones  «I  a  anúloga  i  utiliüima  la  privación  ó  Inr- 
■uspeii»¡on  de  los  derechos  pnltiicos;  puesiu  que  los  reheldc!> 
aspiran  al  poder  público  sobreponiéndose  lí  las  Icye»;  i  ninguna 
sanción  más  elicaz  que  el  de  nei;ár«elo  aun  por  las  vías  h-gnles 
PoittK  LuisLATivo.  i.'  Composición. — Se  ejerce  por  un 
conijreso  constante  de  dos  cámaras  ;  pero  no  hay  otra  dilerenela 
entre  ollas  que  la  de  ser  el  número  de  senadores  iiiual  ñ  la  mitad 
del  de  dipuladús ,  i  que  en  éstos  se  requieren  veinticinco  aiíos 
de  edad ,  mientras  que  los  otros  deben  haber  cimiplido  veinti- 
ocho. Kste  defecto,  que  no  es  por  cierto  especial  á  la  constitu- 
ción paraguaya,  indica  qnc  m>Iu  ^  ha  pmcurado  en  ladualidad 
precaver  la  precipitación  de  h^  rcüoluciones.  Pero  otro  objeto 
00  menos  ini[iort.nile  na  ha  piouido  por  ullOf  que  es  dar  repre- 
ntacion  en  la  at^amhlea  lejÍ!tlalÍva  á  Ioh  inleresi-s  miis  ronspi- 
iOB  de  la  sociedad,  l^i  ipif  se  llama  la  cámara  aíta  .  que  es  un 
verdaileri)  cuerpo  oli}{árquicii ,  debe  representar  especialnienic  la 
i-iqULXii  i  las  luces  del  paÍK ,  para  rontrapigar  el  niuneio  i  Un  in- 
nuenciflü jeiuTale!».  represcitl.id:is  rii  la  cátnura  pnpiilar.  Kii  vaoi> 
se  declamaría  contra  estas  diferencias  i  en  favor  de  uiu  igualdad 
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qae  hoí  do  existe.  La  democneia  sen  ¡wolnUemenle ,  pora  no 
ante*  de  largiM  añoa  ,  el  elemenlo  cardinal  de  la  sociedad ;  i  oh 
tre  tanto ,  los  demás  eUmeatos  histéricos  i  reain  neoesitao  aer 
representados  en  el  cuerpo  lejíslaÜTO ,  sopeña  de  que  ae  saUe- 
ven  contra  el  elemento  popular,  ó  lo  defrauden  por  cormpeioD. 
Cuando  nna  sociedad  sea  esendalmente  demoeratica,  no  aóh» 
bajo  el  a^iecto  (•olitico,  sino  también  bajo  el  ecmiómico  i  tA 
Ktpieníe ,  la  dmsion  de  la  lejialatnra  carecerá  de  su  principal 
fundamento ,  que  es  la  existencia  i  d  poderío  de  los  elemeotot 
oligárquicos.  El  Paraguai  ae^halla  mas  dirtante  de  esa  época  qm 
otras  de  las  repúblicas  homanas  del  continente;  i  no  estará  6d- 
roentc  representado  eu  su  lejislatura ,  si  el  senado  no  reúne  de 
preferencia  lo  que  baya  de  más  notable  en  el  país  por  sus  talen- 
tos, luces,  riqut^zas  i  servicios. 

En  el  art.  46  debe  haber  un  error  caligráBco ,  si  es  qae 
compren  liemos  au  espíritu.  Cuando  un  ciudadano  es  elejido  di- 
pulailo  por  mas  de  un  departamento ,  debe  cscojer  la  diputación 
del  má$  distante  de  la  capital ,  según  se  halla  concebido  en  la 
disposición  cunslitucíonal.  Pero  como  el  objeto,  allí  mismo  es- 
presado es  evitar  toda  demora  ó  retardo  en  la  comparecencia  del 
nombrado ,  imajinamos  que  deberla  decirse  menos ,  i  no  más 
distante  de  la  capitul.  Porque  sólo  asi  se  ganaría  en  adelanto  de 
comparreencia ,  dada  la  falta  de  suplentes ,  á  que  no  provee  la 
conalitucion  ,  pues  si  los  hubiera,  desaparecería  la  razones- 
puesta  como  funilamunto  del  principio. 

Aunque  por  los  arts.  68  i  69  están  excluidos  di3  las  enmaras 
los  ministros  ó  secretarios  de  Editado  i  los  demás  empleados  á 
sueldo  de  la  nación,  mientras  conservan  sus  destinos,  quédanos 
lo  duda  de  si  podnin  ser  elejidos  senadores  ó  diputados,  i  optar 
cnirc  la  aceptación  renunciando  ú  su  anterior  ftmpleo  ,  i  conser- 
var éste,  osciisándusc  de  admitir  la  elección.  Tal  cual  se  hallan 
concobidüs  los  articulus  citados,  parece  que  la  elección  no  es 
nula  ,  i  que  se  puede  aceptar,  renunciando  el  empleo  ;  mas  esto 
no  es  jnsliiicahic  ,  tralitndose  de  los  ministros,  cuya  influencia 
les  permitirá  hacerse  elcjir  si  lo  desean.  Otro  tanto  decimos  de 
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loafuncionarius  judictale.<4  i  niilíLires,  aunque  no  de  los  sulial- 
lernüs  a(ÍiiiÍ[iislr:)IÍvo»,  ipi(>  nu  gozvn  ile  la  mii^ma  influencia  6 
poder  perlurba>lur  dr  la  volunLid  popular. 

3.*  Calificación  eteccianaria .  o  Cada  chimara  es  juez  esclusi- 
vo  de  las  uleccíotieü,  derechos  i  lilulos  de  ma  miendiros ,  en  cuan- 
to á  su  valide/,  ele.  »  Keta  di^pu8i(-ion  del  drl.  ÜO  se  encuentra 
en  todas  las  conslitucíones  americanus,  aunque  conctíbidií  de 
varios  modos  i  loniendn  diverso  alcance.  En  el  Paraguai  (articu* 
lo  85),  lii  niiitrno  ijue  en  Clüle ,  el  iVrt'i ,  etc.,  latt  c;tmaras  cxa- 
uiiiiun  ,  ju/g:iii  i  deciden  sohíe  la  elcct^ion  de  cada  uno  de  sus 
miembros  ,  ya  por  sí  mismas,  ya  por  medio  de  comisiones,  re- 
uniéndose al  eftíctoiín  Misiones  llamadas  preparatorias,  antes  del 
dia  señalailu  |)ara  la  instalación  do  la  lejislatura.  No  asi  en 
Ciolurnbia ,  Venezuela  i  otras  república-t,  donde  las  cámara»  sólo 
ejercen  esta  Tuncion  cuando  se  reclama  contra  alguna  elección 
determinada  ,  i  aún  esto  mísran  no  puede  liacerse  en  oca^íiunes, 
sino  cuando  se  presentan  en  la  aunara  niÍembro!í  :>upernumc- 
rarios. 

Nú  nos  detendremos  en  comparar  \m  dos  sistemas,  que  tie- 
nen ventajas  é  niconventontcs  relalivos;  porque  amlioí  coínciddn 
en  un  punto,  que  lo»  hace  perniciosos  en  supremo  ^rado,  Am- 
bos constituyen  un  tribunal  ri/Z/ioc*,  ex  poxt  fado  i  esencial* 
mente  parcial  en  el  jiiiríu   ipn?  se  let*  encarga.    Irre^^ponsable  i 
apasionaiia ,  la  c:imara  iV  In  comisión  fpie  examina  un  rejistru 
electoral  no  es  compi-tpnte  para  hallar,    si  es  i|uc  la  busca,  \n 
verdad  ante  la  lci.  Desde  \u*-^o  su  Taliu  es  ol  juicio  i  la  voluntad 
de  la  ninyuria,   inlrresada  en  conservar  i   aún  en  aumentar  su 
pnjanuí ;  i  bien  puede  concebirse  &Í  eslarú  dispnest.-i  ;t  essi  luir  sus 
propios  miembros  ó  a  recibir  los  contrarios ,  sobre  cuya  elección 
tiene  que  decidir.  Kh  posible  <pie  procedí  justicieramente  cuando 
tma  no  allert>  de  un  moda  snst<incial  su  rompo^irion;  pcrn  ps 
jtiftamenle  onti'inrcs  cuando  liaí  menos  propensión  n  controvertir 
la»  eleccitmes.  F.l  ínteres  i  el  d*-8eo  de  liacerlo  nn  apiin  ccn  de  nr- 
dinaríii ,  Mii<»  cuando  ,  atendida  la  reel.itnacion  ,  la  ninyuria  ha- 
bría de  perder  ú  la  rainoríu  de  ganar  en  el  numen)  de  sus  ns- 
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pcctivos  miembros.  Después  de  furibundos  debates,  propios  par* 
dejar  las  mas  desFaTorables  prevenciones  entre  los  bandos  qii«; 
dividen  una  asamblea  >  e//a,  esto  es,  su  mayoría  se  inclinar^ 
siempre  en  el  sentido  de  su  interés  político,  inseparable  de  sd 

conservación. 

Penetrado  de  esta  verdad ,  el  parlamento  británico  ha  caU- 
blecido  por  leyes  modernas,  do  que  la  última  i  principal  fué  es* 
pedida  en  1868  y  que  las  cue4¡ones  electorales  se  decidan  por  el 
poder  judicial,  destinamlo  al  efecto  seis  jueces,  tres  nuevos  i 
tres  tomados  de  la  judicatura  eiistenie.  Que  el  asunto  es  de  na* 
turaleza  judicial,  no  admite  duda;  puesto  que  en  cada  una  de 
osas  cuestiones  se  trata  de  aplicar  la  lei  á  un  caso  particular,  en 
que  dos  partes  cuestionan  sobre  un  puesto,  como  podrían  dispu- 
i  tarsc  una  propiedad  mueble  ó  raíz.  ¿Por  qué  atribuir  estos  jui- 

¡  cios  á  las  cámaras  lejisíativas ,  tratándose  de  cuestiones  cuyo  re- 

I  sultiiclo  afecta  directamente  á.  los  partidos  que  las  dividen?  Com- 

I  prendemos  que  ;u2^uen,  aun({iic  sólu  en  el  sentido  rigorosamen- 

I  le  pulílirii,   á  ciertos  rtincioniniós,  especial  mentó  si  se  trata  de 

f  resolver  coinu  jurado  sobre  el  bueno  ninl  dcsemiiefio  del  empleo. 

I  Más  decidir  si  es  ó  uu  lc^al  la  elección  de  uno  de  sus  miembros, 

I  es  ajeno  desús  atribuciones:  primero,  porque  lo:>  lejisladore* 

i  no  son  buenos  jueces;  segundo,  porque  de  todos  Ior  jueces, 

;  ninguno  menos  imparcial  que  las  cámaras  para  decidir  sóbrela 

elección  de  sus  miembros.  Adherimos,  por  lantu ,  decididamente 
';  á  la  reforma  británica,  i  propondríamos  (|ue  la  corte  suprema 

^  en  las  repúblicas  americanas  tomase  conocimiento  de  las  cues- 

tiones electorales. 

PoDEit  Ejkcutivo.  Hállase  á  cargo  de  un  presidente ,  á  quien 
sostituye  un  vicepresidente  ,  i  ánilios  funeionarius  duran  cuatro 
años,  con  impedimentn  de  reelección  para  los  dos  próximos  pe- 
ríodos. Proliibir  la  rerlecciun  para  el  inmediato ,  como  se  hace 
en  otras  repúblicas ,  tiene  por  oltjcto  evitar  que  el  iiilhijo  del 
gobernante  se  ejerza  torticcranienle  cu  su  propio  favor;  mas  no 
se  comprende  bien  por  qué  se  estiende  la  prohibición  al  segundo 
;;  período  presidencial.  Acaso  sea  para  conjurar  un  peligm  de  que 
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no  írtltan  ejemplos,  á  saber:  e!  de  que  de  dos  maimfiles  se  confn- 
tiulcn  piirn  ejercer nllertKilivninentc  su  influencia  cnda  cunl  á  fa- 
vor del  otro.  Con  lodn,  csl.ts  Hijas  no  son  frecuentes;  pronto 
viene  un  tercer  aspirante  i\  roinperlaü,  suscit.'^ndolfs  fuerte  opo- 
sición en  el  pueblo ;  A  se  indisponen  los  aliados  con  cualquier 
motivo  ¡nipieviíitn ,  Í  buHcan  otros  auxiliares  en  l.i  adquisición  i 
Qltcnialivii  delpotler,  quo.  por  lo  mismo  se  reparte  sufiriente- 
rnenl».  SÍ  á  esto  se  añadu  que  la  prohibicinn  coule/iida  en  el  ar- 
liriib)  OÜ  supone  ^randu  acopio,  quo  seguramente,  no  tiene  el 
Paraguai ,  de  lu>mbr(>s  aptos  para  la  presideucia ,  parece  indu- 
dable que  la  tal  prüliihicion  csexajeradu. 

Después  de)  período  ,  lo  más  importante  con  relación  al  presi- 
dente i  su  suslilulo  es  tñ  manera  du  su  elección.  Según  los  nr- 
liculosOi  a  101  ,  biicese  la  elección  á  dos  grados,  de  una  ma- 
.  ncra  análoga  á  la  que  se  practica  en  los  l:!stados  Unidos  de  Amé. 
rica  ,  con  la  particularidad  de  que  tanto  el  voto  de  los  electores 
en  las  juntas  ó  colejios  distritoríalcs,  como  el  de  los  miembros 
del  congreso,  en  caso  de  complementar  la  elección  se  emite  por 
cédulas  fínnadas.  No  aprobamn-;  el  sufnijio  público,  sino  en  las 
elecciones  primariap .  donde  la  coaccionó  el  soborno,  leniendu 
que  ejercitarse  sobre  un  gran  número  de  individuos  dispersos, 
es  mucho  más  diricil  que  cuando  se  enqilca  sobre  unos  pocos, 
reducidos  á  cortt»  espacio  i  cuyos  actos  son  más  trascendenta- 
les. De  qué  modo  baya  de  emitirse  el  sufrajio  directo  Í  primitivo 
de  los  ciu  ládanos  para  miembros  del  congreso  i  para  electores 
del  presidente,  no  lo  dice  la  constitución,  i  queda  por  lo  mismo 
abandonado  ¡i  la  lei ,  lo  que  reputamos  un  grave  defecto. 

Por  la  razón  antes  espuerta ,  la  elección  á  di>s  grados  os  me- 
nos libre  que  la  elci'cion  dirccla  <^  á  un  sólo  grado.  Lu  que  pasa 
en  los  Kstados  l'nidosdc  Américj,  en  la  Itepública  Arjentina,  Chi- 
le, Perú,  etc.,  pasará  en  el  Paraguai ,  ndmitieiulo  la  organización 
i  la  actividad  departidos  |Kiliticos,  ó  de  lo  contrarío,  gravitará 
sobre  los  electiuiís,  no  ya  la  presión  en  competinicia  de  dos  ó  más 
partidos  ,  sino  la  del  poder  presidencial ,  siempiv  interesado  por 
iilguna  persona,  aun  cuando  no  pueda  sorlu  por  la  suya,  según 

2U 
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la  constitución.  I  será  indudablemente  la  de  ambas  potestades, 
partidos  i  gobierno  y  que  partidos  habrá  desde  que  haya  aspiraa- 
tes ,  i  gobierno  se  dejará  sentir  donde  no  haya  adquirido  la  zno- 
ralidad  política ,  tan  raní  aún  en  las  sociedades  hispano-amertca- 
nas.  Oigamos  lo  que  un  notable  espositor  de  la  constitución 
norte-americana  decia  en  1840,  sobre  los  males  de  la  eleccioD 
presidencial,  según  el  sistema  adoptado  en  aquella  Unipn,  i  que 
poco  más  ó  menos  se  sienten  en  donde  quiera  que  se  practica: 

«  Probablemente  no  hai  parle  alguna  del  plan  trazado  por  los 
autores  de  la  constitución,  que  haya  correspondido  en  menor 
grado  á  las  esperanzas  de  sus  amigos  que  la  relativa  á  la  elección 
de  presidente.    Fué  indudablemente  su  intención  que  los  elec- 
tores quedasen  libres  para  cscojer,  se^n  su  propio  juicio ,  sobre 
las  cualidades  de  los  candidatos  para   aquel   alto  empleo ,   ña 
compromiso  previo  para  adherir  á  nin^iun  favorito  popular,  ni 
restricción  en  su  conducta  por  influencias  seccionales.  Pero  en 
uno  i  en  otro  respecto  los  rcsuLludos  han  venido  á  burlar  sud  es- 
peranzas. Aun  antes  de  recibir  el  nombiamienlu,  los  electores  se 
hallan  hoi  comprometidos  ú  sostener  determinado  candidato ,  i 
en  sustancia  no  hacen  otra  cosa  que  rojistrar  los  decretos  dicta- 
dos en  reuniones  públíias  i  privadas  de  los  ciudadanos  del  estado 
respectivo.  Por  tanto,  el  presidente  no  es  en  realidad  el  escojido 
del  pueblo  ó  de  lo.s  estados ;  no  es  de  ordinario  el  representante 
de  la  Uniun,  sino  de  un  partido.  I  hai  un  verdadero  pelÍf!ro  de 
que  en  adelante  se  ocupe  el  puesto  por  aquéllos  que  satisfagan 
las  preocupaciones  ó  los  rencores  i  fines  c<,roiütas  de  sus  partida- 
rios, más  bien  que  por  aijuéllos  que  se  propongan  desempeñar 
el  alto  majisteriü  ideado  por  la  cunstitncion ,  i  ser  los  protecto- 
res imparciaics,  loa  defensores  i  amigos  de  los  grandes  intere- 
ses que  afectan  á  todo  el  país.  »  (1) 

La  hiíitoria  política  de  la  Union  Americana  anterior  i  posterior 
ó  las  solemnes  palabras  de  aquel  ilustre  jurisconsulto  ,  en  espe- 

(1)     Story.     A  Familiar  Expotition  of  ihe  coti<títution  of  tlie  ^l'nited  SUtet. 
New  Yurk,  1808,  páj.  606. 


RBPlDUa  D8L  P'^RAdt'Al  ,  307 

cial  desde  Jackson,  conlimian  sufícietileniente  su«  tcmortis. 
Pero  no  se  limitan  á  aquellu  los  iiicutivuiiictilcb  del  ncUinl  siste- 
ma electoral  para  la  prBSÍden<:Ía.  Los  hechos  han  moslradu ,  i 
mui  elocuentemente  en  la  iilLíina  ramparin  ,  ipie  dicho  sisleiiui 
puede  ajilar  4:1  país  algo  niá^  de  lo  que  requiere  el  ínteres  pa- 
trii'iiico  i  liicn  intencionado  de  lihres  republicanos.  Después  de 
la  cúntieuiln  en  los  colejlos  electorales  de  cada  c&tado  ^  6Ígue  la 
gran  batalla  que  se  libra  en  el  congreifo  para  declarar  la  m.iyo- 
ria,  ó  hacer  una  elección  contraída  ñ  dos  candidatos  si  ninguno 
hubiere  ohicnido  esu  mayoría  en  los  culejios. 

Ambas  cámaras  se  han  considerado  siempre  autorizadas  par» 
resolver  separadamente  sobre  la  nulidad  de  los  votos  que  repu- 
ten ilegales ,  i  han  ejercido  ese  derecho  en  varias  ocasiones.  Perú 
hasta  aquí,  la  diferencia  de  sutrajios  recibidos  ¡lor  lus  candidatos 
contendores  era  tal  ,  que  aun  la  anulación  de  algunos  votos  de- 
jaba subsistente  la  anterior  mayoría.  Había  Tnlt^ido  por  lo  mismo 
ocasión  de  palpar  toda  la  trascendencia  de  la  atribución  á  que 
aludínio«<.  Vero  ahora,  en  1»  elección  de  1876  á  )K77  ,  los  can- 
didatos lia  yes  i  Tilden  recibieron  en  los  coJcjíos  un  número  próxi- 
mamente igual  de  sufrajioa.  Era  la  mayoría  85  ,  í  cada  partido  la 
alegaba  en  su  favor.  Disputábase  la  Icftalídad  de  los  votos  en  dos 
ó  tres  estados  ,  i  al  tin  casi  quedó  reducida  la  contienda  al  voto 
de  un  solo  estado ,  lo  que  daba  8-i  seguros  á  cada  candidato. 
Ganar  A  Luisiana  los  republicanos ,  era  dar  á  M.  Ilayes  los  85 
votos  requt-rídoii,  i  eso  podía  hacerlo  el  senado.  Por  su  parle  la 
cámara  de  represenlauLej]  podía  declarar  ese  voto  á  favor  de 
H.  Tilden  i  hacerlo  presidente.  Pero  pronto  comprendiéronlos 
hombres  aensaüM  de  ambos  partidos  el  abismo  adonde  les  con- 
duciría tener  dos  presidentes .  como  tuvo  en  un  tiempo  la  Iglesia 
católica  dos  Papas,  uno  en  Roma  i  otro  en  Aviñon. 

Para  zanjar  Un  grave  dilicullad ,  convinieron  en  crear  un  tri- 
faun»l  Hspccial,  comptieslo  de  cinco  senadores,  ciiu'o  represen- 
tantes i  cinco  majtstrados  de  la  corte  suprema  ,  autorizado  para 
tallar  doliniltTamcnto  sobn^  las  cuestiones  legales ,  envueltas  en 
loa  votos  disputados,  i  eunsiguíenlemento ,  sobre  su  valídela.  Asi 
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KO  ]ii/.ii  pür  leí  iIh  *2ü  ile  eneiu  áe  1877  ,  jiislilicjilile  solo  oii  visU 
del  peligro  que  coiijuralia,  pero  muí  derecluosa:  primero,  por- 
que tcnin  efecto  retroactivo  i  segundo,  porque  ht  injerencia  délos 
miembros  del  congreso  en  el  tribunal  era  inútil,  toda  vez  que 
cada  fracciun  se  hallaba  acllicriila  ¡i  uno  de  lus  candid;itos  con- 
tendientes ;  tercero ,  porque  aun  los  miembros  de  la  corte  su- 
prema ,  hechura  en  su  totalidad,  ó  en  su  gran  mayoría,  del  par- 
tido republicano,  se  inclinan.^n  naturalmente  á  su  candidato. 

Efectivamente ,  todas  las  cuesflioues  resuellas  por  ei  tribunal 
lo  l'uHToii  á  Hivnr  del  partiJo  republicano ,  i  siempre  [lor  una 
miítmfl  mayoriíi,  la  de  un  voto  sobre  la  mitad.  De  manera  que 
uno  de.  ii(]U<;llos  jueces  UÍzo  virtualmciitt:  designación  entre  loa 
dos  candidíttús,  i  decidió  quién  liabria  Je  ser  el  presidente  de 
lus  Editados  Unidos.  No  di^cimos,  ni  seriamos  competentes  para 
ellü ,  que  el  tribunal  ereaJo  especialmente  en  ac{ucliu  oca^ioa 
prevaricó.  Lejos  de  eso,  bai  mui  buenas  razones  tomadas  de  la 
constitucíim  para  sostener  su  Tallo  ,  que  se  limitó  ;'<  examinar  las 
circuiisl;iur¡a!>  .sobrevivientes  á  los  escrutinios  i  decisiones  de  ¡as 
junlas  e.'icrutailoras ,  jijugáiidose  incompetente  para  poner  en  tela 
de  juicio  los  hechos  anteriores,  l'ero  como  justamente  las  cues- 
tiones snsálaJas  verfiaban  sobre  estos  heclios,  dedúcese  que  los 
Tallos  del  tribunal  estaban  previstos,  á  lo  menos  por  el  partido 
republicano;  i  que  si  también  lo  eslaban  por  el  demócrata .  como 
hai  <]uicti  lü  crea,  este  partido  se  üonielió  patrióticamente  á 
un  procedimiento  engañoso  para  resolver  honorablemente  la 
contienda  i  salvar  al  pais  de  graves  perturbaciones. 

Como  tjuiera,  la  decisión  de  las  cuestiones  suscitadas  sobre 
legalidad  ó  validez  de  los  votos  emitidos  en  la  elección  presiden- 
cial ,  debe  ciicorucndíirse  á  un  tribunal ,  i  de  ninguna  manera  al 
congreso.  Este  cuerpo  carece  absolutamente  de  imparcialidad, 
por  hallarle  siempre  divididi>  entre  Ins  parlidits  cuyos  candidatos 
se  disputan  la  elección,  i  atribuirle  la  decisión  de  luhs  i-ucstioacs 
es  resolverlas  de  antemano  en  favor  del  candidato  sostenido  por 
su  mayoría.  Kn  el  fondo  eno  significa  atribuirle  la  elección  del 
prcaidunlü;  i  cuando  no  se  (|utere  hacerlo,  hai  necesidad  indis- 
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pcn8.ib!c  (le  encargar  la  resdliirinn  de  liis  nucsliones  ñ  otrn  anto- 
ridail.  Ningiinn  más  cnmpoltínlt!  que  la  enríe  siinrema ,  tie  or- 
dinario menos  ofiiiu-ad.i  |H>r  el  vérligu  n^sullanle  de  las  luchas 
elcccionarína  que  el  cuerpo  Icjislatívo. 

No  obslnnle  lusgnives  objeciones  á  que  se  halla  sujeto  el  siste- 
ma de  decisión  presidencial  en  el  Pnraguní,  como  acabamos  de 
v<>rln,  apenas  nos  atrevemos  á  sujcrir  cambín  alguno,  est^eplo  el 
que  hemos  indicado  sobre  tribunal  que  resuelva  las  cuosüones 
HUbcitadas  de  legalid.id  ó  validez.  Aún  no  se  halla  aquella  repú- 
blica suficientemente  avanzada  par:i  tlepomiüir  en  la  leJi^lalura 
la  esencia  del  gobierno ,  en  cuyo  cjiso  pmlria  i  aun  debería  hacer 
el  congreso  por  sí  solo  la  elección  de  presidente  del  estndo.  Aún 
necesita  mantener  idcntilicada  esa  esencia  con  el  poder  ejc^-utÍTo 
unitario ,  independiente  en  su  acciim  i  en  su  orijen ;  i  acaso  sin 
apercibirse  de  ello  ,  lo  manifiesta  ssf  la  constitución  cuando  en 
li>s  arls.  59  ,  1128  i  1*29  da  á  aquel  poder  la  denominación  de 
gobierno.  Partiendo  de  tiles  anleredcntes »  no  vemos  cómo  pu- 
diera hacerse  la  elección  presiilencial  de  un  modo  menos  emba- 
razoso que  el  adoptado.  La  elección  directi ,  .sin  di>íminuir  nota- 
blemente la  coacción  i  la  venalidad,  aumenta  la  deferencia  de 
los  sufragantes  á  favor  de  los  activos  esploladores  de  «u  ignoran- 
cia. Es  ya  mucho  que  se  baya  establecido  pju'a  li>s  miembros  del 
Cimgre«o  ;  |»ero  aplicarla  üI  presidente  de  la  repiiblicii ,  sería  tor- 
nar en  fai-sa  el  acto  mas  solemne  del  réjimcn  constitucional. 

PüDKii  JUDICIAL.  —  0cu|>8rcmonos  ar|ul  únicamente  de  un  üsutito 
que  no  hemos  tratado  en  ningún  otro  estudio,  i  cuya  ¡niportanria 
demanda  algunas  reflexiones.  Ilablnmus  í\e\  juicio  por  juttulo^ 
que  la  constitución  asegura  en  todo  asunto  criminal  ordinario,  se- 
gún susarts.  II  i  118. 

Esta  institución  democrática  es  concomitanctn  natural  de  lodo 
sistema  guliernativi)  en  que  entra  por  mucho  aquel  elemento,  i 
de  ahí  (|uc  varias  repúblicas  bispano-amerícanas,  como  todas  ó 
casi  todas  las  monarrpiias  pai  lamentarías,  hayan  adoptado  en  abs* 
Lractodicba  institución,  orijinariadclnglaterra,  i  tra»[daiitJKlaá  la 
Amúriea  del  Norte  con  todas  sus  costumbres  i  prácticas  sociales. 
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Pero  al  adoptarse  por  paisea  poco  preparados  para  las  instítii- 
ciones  libres,  ha  recibido  modificaciones  sustanciales,  algunas  de 
las  cuales  quizás  desnaturalicen  i  desvirtúenla  ínslitudon ;  como 
sucede  siempre  que  se  procede  por  puro  espíritu  de  imitacioo,  i 
preocupado  el  ánimo  con  ciertas  palabras  ó  apariencias,  sin  obser- 
var larealidadde  las  cosas.  Por  eso  al  decretar  el  jurado  los  fran- 
ceses por  su  asamblea  constituyente,  en  30  de  abril  de  1790,  ae 
redujeron  á  organizar  i  aplicar  con  no  pocas  innovaciones  el  p&- 
queiU)  jurado^  ó  jurado  de  sentencia,  suprimiendo  el  gran  ju- 
rado de  acusación.  I  no  se  limitó  á  aquel  punto  la  innovación, 
sino  que  versó  igualmente  sobre  el  modo  de  designarlos  juradoa, 
i  lo  que  es  más  grave  todavía,  exijió  &olo  mayoría  absoluta  de 
votos  en  vez  de  la  unanimidad  inglesa.  Cierto  es  que  por  el  có- 
digo de  instrucción  criminal  i  algunas  otras  leyes  posteriores,  no- 
tablemente la  de  26  de  febrero  de  1831,  se  mejoró  bastante  la 
oi^nizacion  del  jurado ;  pero  en  todo  aquello  lo  más  importante 
consiste  en  eiijir  para  condenar  una  mayoría  de  ocho  votos  por  lo 
menos  en  docejurados,  ó  sea  las  dos  terceras  partes;  sin  que 
pueda  espresarse  en  el  veredicto  cuántos  votos  ha  reunido^  para 
no  impresionar  desfavorablemente  la  opinión  en  caso  de  una 
mayoría  que  se  aparte  mucho  de  la  unanimidad. 

España  adoptó  el  jurado  por  su  lei  de  enjuiciamiento  criminal 
hace  menos  de  diez  años,  y  lo  organizó  de  un  modo  análogo  al 
francés,  solo  que  requirió  únicamente  mayoría  absoluta  en  el 
veredicto.  En  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  el  de  Panamá  exíje 
siete  miembro»  i  el  de  Cundinamarca  solo  cinco,  volándose  en  uno 
i  otro  por  mayoría  absoluta.  Aducimos  estos  ejemplos  solo  para 
mostrar  la  gran  variedad  en  la  oi^nizacion  del  tribunal  de  hecho 
según  los  países,  variedad  que  se  estiende  á  los  casos  en  que  debe 
ó  no  intervenir  dicho  tribunal.  Lo  primero  de  todo  seria  inves- 
tigar si  el  jurado,  ya  en  su  forma  primitiva,  ya  líjera  ó  profunda- 
mente modificado,  es  trasplantable  á  cualquier  país,  recojiendo 
los  beneficios  que  se  le  atribuyen  en  los  pueblos  anglosajones. 
Sobre  esta  cuestión  nos  parecen  juiciosas  las  observaciones  si- 
guientes de  un  escritor  español,  que  hablando  del  jurado  i  des- 
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pues  de  mencionar  á  Inglaterra,  los  (-ístidos  Unidos  i  Franela^ 
diré  ■ 

«  Semejante  reforma  en  estas  naciones  ha  podido  alcanzar  al- 
guna perreccion  con  el  hrfjfl  trascurso  del  tiempo,  porque  más  es 
ol)r8  de  ésle  quédelos  honilires.  Su  establee  i  miento  requiere  cicT- 
la  disposición  en  los  hábitos  i  co^tniíihres  nncionales,  que  solo 
puede  lograrse  |H)r  nicdiu  de  una  no  interrumpida  práctica  i  en- 
sayos lentos  i  graduales ;  i  su  leoria  rstá  fundada  en  una  educación 
polilíca  pniporriiiriada  A  Us  Uasfa  déla  misma  inslitucinn.  I  si  nü, 
¿por  qué  en  Inglalcrra  ha  llegado  á  arraigarse  de  un  mudo  tan 
Sf'ilido  que  tan  en  zaga  deja  á  la  Francia?  Porque  en  aquella  na- 
rion  cuenta  el  jurado  una  »¿ric  inmemorial  de  años ;  porque  sus 
costumbres  nacionales  están  amoldadas  íi  dicha  institución,  i  en 
fin,  porque  los  viciosos  hábitos  del  despotismo  han  dcsapai'ccido 
con  la  práctica  incesante  délas  formas  representativas,  que  in- 
funden i  cada  ciudadano  una  eduracton  espcrial»  á  que  todavía 
nu  Imn  iwdído  llegar  los  ciudadanos  friincp^ses.  La  prueba  mas 
evidente  de  que  tamaña  reforma  presupone  tma  di-iposicíon  na- 
cional labrad»  por  el  tiempo,  es  el  pésimo  resultado  que  produjo 
en  Francia  cuando  la  Convención  quiso  á  ojos  cerrados  plantearla 
en  esta  nación.  \  I  cuan  atrasada  aún  se  Italia  respecto  á  este  pirii- 
cular,  á  pesar  de  contar  casi  medio  siglo  de  codLÍuuos  en- 
sayos I  » 

En  los  Estados  Unidos,  como  el  jurado  nació  junto  con  ta  nación 
i  sus  instituciones,  no  es  de  eslrañar  que  se  halle  en  un  esta  o 
quizás  más  perfecto  que  en  In^ilaterra.  su  libet tildara  (?);  pues 
asf  como  en  e-U  nación  es  obra  tl<'  largas  csperiencias,  en  aque- 
llos Estados  debe  considerarjtc  como  base  de  eilucacion  política, 
la  que  se  perfecciona  á  la  par  cun  las  costumbres  í  hábitos  mora- 
les de  sus  ciudadanos. 

A  E»las  observaciones,  pue*',  son  mui  sulicientes  para  calcular 
el  tino  i  suuiu  prudencia  cun  que  es  preciso  establecer  en  £b- 
IKiñacl  juicio  por  jurailo.  Nucstias  coylunibrcs.  á-pcrnspor  falta 
de  ilustración,  proscrita  de  nueslru  suelo  por  un  cruel  i  opresor 
despotismo;  el  carácter  intolerante  isuspiciz  que  el  indujo  i  pre- 
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dominio  del  clero  grabaron  en  IoJhi^  las  clases;  la  relajuciaii 
moral  quú  ha  cuii^udo  i  artualmente  está  causando  U  guerra 
civil;  i  en  una  p-ilübni,  el  alraso  sociiil  en  que  üe  encueiitr:! 
nucslru  palria  relalÍTaiueiile  á  Us  tleinús  nariuncH.  soii  ciiitsjiü 
que  pueden  li:Minje»r  lan  pocu  nucslru  amor  propio,  que  nada 
aventurado  sería  decirque  en  £a|<aaa  se  tardará  mucbosmiis  años 
qiie»;n  Kraiifia  para  pudiT  lucrar  el  cscitsu  boncfírio  que  en  la 
m'luülidad  disfruta  aquella  aaoiun  del  c5taLlorimienUi  del  ju- 
rado. »  (1) 

Mientras  Ins  ingleses  vinieron  sujetos  :í  monarcas  niáit  pode- 
rosuá  que  los  de  lu  at^'lunl  dinastía^  ronsidcraroii  l,i  ínslilucion 
del  jurado  como  una  salvaguardia  de  la  libertad,  en  Uióu^  las  rasos 
de  juicio  por  dt-lito  ile  tesa  majestad  ú  otros  en  que  se  hallase 
interesada  la  ron>nn,  i  por  tanto  coniu  una  in.sliUirion  (HilJliea. 
La  razón  era  que,  tiomiirándosK  losjuert'S  pennanenlesporó  mu 
sujei*Íon  á  la  corona,  inspiraban  á  los  ciudadanos  en  aquelloa 
casos  niui'lia  menos  eonlianza  que  sus  pares  ¿t  t<^iialt'S,  tomados 
indistintjiiuente  del  pueblo.  Ksa  cun^iideracion  fue  lo  que  princi- 
palmente hizo  tan  preciosa  á  su  vista  la  inslitut-ion  del  jurado,  i 
no  su  eficacia  en  la  buena  adminislraciún  de  justicia  ordinaria, 
Pero  algunas  de  lasnarinnes  que  la  han  trasplantado,  i  entre  ellas 
ciertas  repúliliras  liíspano-aineriranas,  i-iuiio  )a  del  l'ara;;uai.  han 
olvidadd  aquella  causa  de  favor,  i  oniítido  precaueirmes  que  un 
cambio  de  circunstntieias  demandaba. 

En  efecto,  los  juicios  por  delilos  políticos  ó  relacionados  ron 
la  |Ktlltiea  son  en  América  cosa  distinta  de  lo  que  son  en  toda 
Europa,  ron  la  única  escepcion  dcSuiza.Soncn  el  fondo  ataquM 
drl  pji-tidü  de  opotíicion  contra  el  partido  ministerial ;  i  comodea* 
gractadaoienlii  no  hai  persona  alguna  que  de  un  loiidoóde  otro 
no  pcrlenezca  á  alguno  de  esos  partidos,  níngim  jurado  es  impar- 
cial para  ju/gitrá  los  acusados.  La  pasión  política.  exacerlMida 
b;t>lii  el  delirio,  no  sólo  carece  <le  imparcialidad  en  su  apreciación 
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de  los  hacliQjt,  suw  que  fonsídera  un  verdadero  arlo  de  patrí»- 
lisiim  Cfi-f/íí/rtr,  esihu'ir,  .'¿afrilicni'  ú  lüscunlraiius.  por  levtís  (pie 
sean  las  .suspcrlias  de  su  rulpnbilídad.  Así  vimos  en  1805  fil  ju- 
rado que  juz}>óá  lossindicadusde  asesínalo  Jclpreaidenle  Lincoln, 
en  los  Estados  Unidos,  que  no  habiendo  podido  alcanzare)  ver- 
dadero i  quizás  único  responsable  del  crimen,  Booth,  muerto  al 
ser  aprebcndíilo,  satislizo  su  sea  patriótica  de  Justicia  conde- 
nando entre  otros  su  puestos  cómplices,  una  pobre  mujer,  MíssSur- 
rat.  queüc<;un  la  upiníondc  mitchiis  perdonas  inipueHlHa  dt^l  pni- 
ce-'o.  em  del  lodo  inorerilo,  á  lo  niénnd  del  asesinato.  Han  tenido. 
pues,  sobrada  raion  las  naciones  que,  como  Nueva  Grannda  en 
i851f  i  Ins  estados  federales  en  que  luego  fe  dividiü,  han  eBce|H 
tuado  del  conociniienLii  del  jurado  los  juiriiMt  piir  delito  de  rebe- 
lión, seilicion  i  otros  rehirió  na  dus  ron  el  orden  político. 

Por  causa  idéntica  el  juradu  no  inspira  ronlianxa  en  ninguno 
de  aquellos  delitos  subro  que  hiii  Tuerle;;  prevenciones  populares, 
^ea  en  lavor,  sea  en  contra  de  los  culpables,  romo  suredc  en  los 
mismos  Estados  Unidos,  tratándose  de  liecbos  que  interesan  al 
honor  de  la  mujer.  Naducsiiias  frec-ueitlc  que  apropiur!>elns  nreu* 
didos  esposos,  pailres.  tiernianos.  el  dcrcclu»  de  castii^ar  por  su 
propia  mano  á  los  ofensores  de  sus  esposas,  hijas  i  bermaDas,  re- 
cibiendo luego  absolución  del  jurado.  El  célebre  juirio  seguido 
en  1858  ¡'i  Mr.  Sickles  por  la  mucrle  de  Mr.  Vi-ey  en  Washington, 
no  fué  sino  uno  de  los  murlios  semejantes  que  allí  ncurreu. 

Análogo  es  el  casu  siguiente,  (ocurrido  en  Kcrr.  aldea  de  Irlanda, 
á  Miediado»  de  i87<).  De  regreso  de  América  el  joven  (^iiilter,  pc- 
querVí  arrendat;irio,  halló  que.  nmerlo  su  padre,  hacia  su  madre 
pública  i  eseandalusamentc  vida  uiurital  con  otro  hombre.  Morli- 
lirado  ya  por  un  estado  deoosa^  raui  mal  vi.sto  en  aquel  país,  lo 
fué  uiochú  más  cuando  el  cura  de  la  parroquia,  desde  el  altor  del 
templo,  censuró  amargamente  por  su  nombre  a  aquellos  concu- 
binitrios.  Habitaba  con  ellos  Quilter  en  la  mi<ma  choza,  i  eran 
conocidas  del  público  las  frecuentes  aunque  inútiles  rccimven- 
ciones,  maltratos  i  amenazas,  empleadas  por  el  hijo  contra  la 
madre,  £ra)e  evidentemente  insoportable  el  baldón  que  sobre  olios 
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grsvítilta,  cuaiulu  un;i  noche,  á  liis  dos  de  la  madrugada,  nparfiííió 
ardiendii  la  rabann  dn  Quiller,  i  é»te  runtcmpUndn  sereno  á  cierta 
diMt^itCN)  i  riitcnmiRrile  vüstidn,  rl  estrago  de  las  lliimn.s.  Invadida 
por  el  pucdilu  I<i  lialiiUirion,  liuHúsr  iiiucrlu,  con  svimlea  de  vio- 
leneia,  ni  roncubinu.  i  chítniusrada  ú  la  mujer.  Juzgado  QuÍIIit, 
fué  absuí'llo  eun  roucs^traü  de  siinpati<i  por  el  Jurado;  i  aunque 
tralósc  lupgude  furmur  olru  paro  juzgarle  nuevamente  por  aolo 
la  muerte  de  la  madre,  el  Üscal  soliciriió  i|ue  se  difiriese  la  me- 
dida, porf|ue  no  hubiera  sido  posible  hallar  un  jurado  ím- 
parrial . 

Scnicjante  debilidad  nace,  unas  veres  de  que  los  mismos  ju- 
rados participan  del  estravi.ido  (Sentimiento  público,  que  escusa 
las  venganzas  particuinres,  i  otras  de  que  no  Ucnen  valor  para 
combatirlo.  Tampoi>o  rs  raro  querf^lsná  mflucnria.t  de  lamilias. 
corporaciones  ó  auloridade»  en  ciertos  mros,  parlicntarniente  en 
los  países  donde  el  Kt;ntido  moral  no  se  ha  dt^nrrollado  suficiente- 
mente en  el  pueblo,  i  la  institución  del  junido  es  de  moderna 
dala.  Pera  aun  prescindiendo  de  e^tas  pruvaricariones,  destinadas 
probablemente  á  desaparecer  ó  aminorar  con  el  progreso  moinl 
inseparable  de  la  civiliiEacion,  el  jurado  se  hiilla  sujflo,  lo  mismo 
que  la  judicatura  ordinaria,  aunque  no  diremos  en  ign»!  grado, 
á  erróneas  apreciaciones  sobre  los  hechos  sometidos  á  su  crite- 
rio; iseenganaria  mucho  quien  estimuse  siquiera  aprovimadag 
á  la  ccrtidumbn;  las  decisiones  de  estos  tribunales.  No  son  raros 
lo!'  <*a5(is  de  rune:ittsiuios  errores;  i  si  no  se  conoce  un  mayor 
número,  es  justiimente  por  la  diÜcullad  de  averiguar  la  verdad. 
Para  dentostrnrlo,  no  hai  necesidad  de  recorrer  la  historia  judi> 
rial  aun  de  loa  países  (¡ue  practican  hace  mucho  tiempo  aquella 
manera  de  enjuicianiíenlo;  pues  no  fallan  ejemplos  de  los  liem- 
|ios  que  coiTcn. 

Torios  años  de  1853.  amaneció  un  dia  muerto  á  puñalndas 
en  su  propia  casa  de  la  calle  de  Bood,  en  New  Yoik,  un  dentista, 
el  Dr.  Kiüell,  poseedor  de  alguna  l'ortuna.  Vivinu  con  el,  además 
de  una  ú  dos  sirvientes,  la  señora  C...  viuda,  que  pasaba  por  ami 
de  llaves,  i  dos  señoritas  hijas  suyas.  Presentóse  inniedíalameul 
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U  i>enora  C...  prohandu  ijuc  haliia  estado  casada  secretamente 
con  el  Dr.  Bídcll,  i  rectaoxiindosu  porción  bcredítaría.  Indicios 
Vülieiiitíntiüimc»  sernluti.iii  cuino  autui-es  del  asesinato  »  .i<|uella 
mujer  i  á  nn  jiivcn  pretcridieale  de  su  hija  mayor,  que  l»3  visi- 
taba á  menudo.  Gn  vonsecucnciu  fueron  juzgados;  pero  el  jurado 
los  nbsolvió.  No  contenta  con  est«  primer  triunfo,  In  stiñoraC... 
pretendió  de^<le  la  círccl,  a  que  liabia  estado  reducida,  que  se 
Imllaba  en  cinta,  i  daría  á  luz  dentro  de  cierto  Uunipo  un  hijo 
del  ftr.  BidcII,  luTciIrro  de  lodos  sn.-*  bienes.  Sospcrliiida  de  im- 
postura, fué  báhil  mente  vijilada  porta  autoridad,  i  llegada  la  época 
del  alundtrnniieuto  pudo  cunqirobarse  stitisfactnriamenle  que  lo 
habla  ünjidn  iiilruducíendu  un  niño  ajeno  de^linadu  ¿  pasar  por 
suyo.  Declaróle  judirinlniente  la  íiupercboria ;  i  poros  dejaron 
entonces»  de  imajinar,  que  si  la  codicia  dició  el  último  delito,  con 
toda  probabilidad  orijinó  también  el  primero.  Aquí  un  delito 
quedó  impune;  pero  también  sucede  que,  además,  «e  ca^^tigue 
•1  inórente. 

Como  el  c^so  qoe  sigue  es  de  mayor  gravedad,  citaremos  la 
fuente  dedonile  tu  tomamos,  qne  es  Le  ¡X'"  Siéde^  fcclia  tu:\rto 
ÍZ2  de  1873.  el  cual  a  su  tnrnu  se  refiere  al  Joumai  de  Lyon, 
publicado  en  aquellos  dia^.  Dos  individuos  del  departamento  del 
Loira  regresaban  á  su  domicilio  en  una  noche  del  mes  de  marzo 
de  I  S-i*2.  procedenles  del  mercado  de  Saint  Syntplioric-n-«ur-('oi.se. 
Fueron  en  el  camino  asaltado»,  robado»  i  lit^iidos  hasta  quedar 
por  muerlus.  Xada  se  8U|H)  entonces  de  los  malhechores;  pero  un 
año  después  una  de  hts  victmias  que  sobreviviú.  imputó  el  crimen 
álos  vcciaobU...  ÍL...,  hombres  que  habínn  gouido  liarla  entonces 
de  muí  buena  reputación.  Contiados  en  su  inocencia,  quejúronne 
de  la  raluDinio ;  pero  de  un  modo  ü  otro,  el  resultado  de  la  con- 
truvorsia  fué  un  juicio  contra  P...  i  L...  ante  el  tribunal  respec- 
tivo lie  Montbrisoii,  ó  sea  la  ci>ut-  d'asaUe»,  a  que  coucurte  un 
jurado.  Condenóselcs  en  él  á  presidio  iaa)ov\lravaux  forcét),  á 
L...  de  por  vida,  i  ñ  D...  por  quince  año^.  [tos  tcsti^jos,  ron  que 
se  probi'i  la  coartada  de  los  m-usados,  sufrieron  también  romo 
¡ierjuroa  cmco  i  siete  naos  rospertivameute  de  la  misma  jtena. 
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L...  murió  en  elesUliltít^imientodecaüligo,  i  D...  cumplió hu  con- 
tiena,  (|(ie  sopurtú  cun  liemica  resignaciün,  observando  escelente 
ronduola. 

f'tnmdt!  era  el  a)>alÍmiimlo  de  »u  honorable  f»niili:i  i  agudo  el 
penar  de  Hus  amigos,  pi-rauadidus  de  su  inoeencia.  Treinta  añus 
liabinn  pasado,  ruando  en  1875,  un  anriano  moribundo  en  el 
liuspitul  de  Sainl-Sympliuríen,  después  de  haber  hecho  la  deaula- 
cion  de  nnirhus  personas,  se  rt^ron<-ilÍaba  ron  Ditia,  i^onrexñn- 
dosc  autor  del  crimen  de  1842.  Apresurt'isc  la  justicia  á  lo- 
mar nota  de  esta  declaración,  ^an  íifiaagravio  de  los  inocentes 
castigados.  ¡Justiciu!  jdesagravio!  iCrucIcs  íronias,  que  mejor 
habria  sido  no  mencionar,  para  que  continuasen  mejor  enga- 
ñando! 

Con  esccpcion  de  Inglaterra  i  los  Eslndos  Unidos  de  Amóríca. 
las  naciones  que  han  establecido  el  jurado  han  suprimido  el  de 
acusación  ó  gran  jurado,  cuya»  decisiones  son  aún  más  difirílcs 
que  las  del  pequeño  jurado  de  sentencia ;  porque  su  e!^fera  de 
examen  es  mucho  mh»  amplía,  i  porqut^  no  se  admite  discusión 
alguna.  No  es  de  admirar  por  ronsiguienle  que  ellos  comelan 
muchos  errores,  aunque  de  menor  tmscendencia  inmediata.  Eo 
el  cnsn  de  Mr.  Rravo,  en  abril  de  1876,  dos  grandes  jurados  reu- 
nidos en  lijÜiam,  suburbio  tbi  Ij'mdres,  rcjíolvicron  sucesiva- 
mente, el  primero,  que  B...  babia  muerto  de  veneno  tomado  por 
m  [tropia  mano,  Í  el  otro  que  de  veneno  administrado  maliciosa- 
mente por  personas  desconocidas;  aunque  las  únicas  personas 
(}ue  podian  haberlo  hecho  eran  mui  pocas  i  muí  determinados. 
l'vro  aún  existia  razón  para  creer  que  no  habia  habido  cnvcne- 
n:imÍento,  sino  que  las  sustancias  químicamente  analizadas  so 
habían  mezclado  ánies  con  cioilos  metales  sobre  que  habiancnido 
al  ser  arrojadas  del  estómago.  1  en  cuanto  á  la  verdadera  causa 
de  la  muerie,  pudo  hnhcr  sido  una  pnftírmedad  rróiiica  que  pa- 
decía b...,  i  que  ar^so  luvti  au  úliiirio  i  Hitat  desarrollo  |Hir  un 
Tuerte  sacudimiento  ¡i  caballo  recibido  el  mítimodia.  Knlre  tanto, 
las  personas  impliciUmiento  acusadas  recibieron  una  al'rcnl*. 
que  ni  siquiera  tuvieron  oportunidad  de  lavar;  i  las  resol ucione^t 
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conliaitictoríns  del  jurado,  lejos  de  servir  ú  la  adroioislmcion  de 
justicia,  conlribujferon  no  pocoá  desaci-editarla. 

¿Deduciremos  de  todo  que,  como  peligrosa  inslÍtucÍon,  el  ju- 
rado no  debe  figurar  en  la  averiguación  de  los  dcliUtsí  No  por 
cierto ;  pero  sí  se  deduce,  que  dista  mucho  de  merecer  las  cnlu- 
sijsla»  alnliiinzas  de  sün  admiradores.  Mucliaa  de  las  ventajas 
que  se  le  atribuyen  son  por  lo  niónos  eiajeradas;  mas  queda 
todavía  un  buen  saldo  ásu  favor  como  iuslituciou  judicial,  mien- 
tras la  loi  se  propunga  comprobar  i  castigar  delitos  como  medio 
de  estirparloa.  Ué  aquí  tres  consideraeiones  de  capital  impor- 
tancia : 

1.*  Cuando  una  persona  ha  sido  llevada,  aunque  por  error  ó 
malicia,  á  una  casa  de  orates,  es  sumamente  difícil  convencer  á 
las  jentes  de  que  el  supuesto  luco  goza  por  entero  de  su  razón,  i 
>un  lod  médicos  se  sienten  influenciados  por  la  prevención  jene- 
ral.  De  igual  suerte,  ruando  una  persona,  equivocada  ó  calum- 
niosamcatc.  ha  sido  llevada  ante  un  tribunal  romo  presunto 
responsable  de  un  hecho  criminoso,  hai  siempre  una  fuerte 
prevención  en  contra  suya,  i  nadie  participa  más  de  ella  que  los 
jueces  ordinarios,  acoslumbradus  á  sentenciar  condenando  má:; 
á  menudo  que  absolviendo.  .Mucho  menor  es  l:i  preuoupucion  del 
jurado,  para  cuya  conricncia,  vírjen,  digámoslo  aí>i,  es  materia 
sumamente  grave  declarar  reoü  quien  puede  no  serlo.  El  peligro 
se  halla  más  bien  en  el  opuesto  sentido,  particularmente  en 
países  atrasados,  donde  el  pueblo  comprende  imperfectamente 
la  relación  entre  el  castigo  del  delito  i  la  seguridad  jeneral. 

2.'  Los  hechos  corroborantes  ó  con fírmn torios  de  una  impu- 
tación criminal,  6  sea  l.i^  pruebas  en  el  juicio,  admiti>n  L.il  va- 
riedad <|ue  no  es  posible  proveerlos  lodos,  i  menos  aun  deter- 
minar de  antemano  por  reglas  fijas  la  relación  entre  cada  uno 
de  ellos  i  el  hecho  imputado.  De  ahí  la  necesidad,  ora  de  di.spo- 
ner  una  tarifa  de  pruebas  insulieiente,  si  e&  que  ha  de  hacerse 
responsable  al  juez,  ó  de  conliar  enteramente  h  su  conciencia, 
eximiéndole  do  toda  respon^^abilidad  legal,  excepto  por  prevari- 
cación. iVhor.tf  pues,  el  segundo  sistema  se  halla  mucho  más  de 
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acuerdo  con  las  leyes  sicolójicas,  i  es  por  lo  mismo  más  condu- 
rente  al  acierto.  Pero  un  tribunal  ordinario,  compuesto  de  pocos 
jueces,  preocupaduii  ñus  hitíii  en  (-(intrit  tpie  en  Favor  del  acu- 
sado, no  BK  t!l  niñs  aparenl(>  p.-)n]  ref-ihir  li  ilimitada  confianza 
que  supone  h  facultad  irresponsable  de  resolver  en  conciencia. 
Un  núfnero  ronsiileroblc  de  ciudadaniTis,  sacados  del  común  de 
la  sociedad,  cuyo  interés  i  cuya  opinión  ncccíiitan  consultar, 
parece  mucho  más  ^pto  para  averiguar  i  establecer  la  relación 
entre  el  tipciio  que  se  llama  delito  i  los  hechos  denomina- 
dos pruebas. 

5.*  Un  tribunal  ordinario,  funcionando  continuamente  i 
conocido  durante  toda  la  secuela  del  proceso,  se  halla  máa  es- 
puesto  á  la  <Mirrupcinn  que  muchos  hombres  dí-sconociilos  hasta 
el  momento  del  juicio,  é  inconiunicadus  con  el  público  desde 
entonces  hasta  después  de  su  Tallo.  Pero  para  ublcner  este  bene- 
ficio i  el  espresado  antes,  se  requiere  que  el  veredicto  sea  dic- 
tado por  algo  más  que  una  simple  mayoría.  Fu  hi^Iaterra  i 
demás  pu(?blo.s  anglo-sajones  se  exije,  como  es  sabido,  unanimi- 
dad de  votos  para  formar  veredicto  en  cualg-uier  sentido  que 
8ea;  los  juristas  ingleses  i  muchos  que  no  lo  son,  consideran 
que  ninguna  otra  cosa  inspira  con[Janza  :  pero  esto,  como  todo, 
tiene  sus  inconvenientes.  Encerrados  por  necesidad  Ins  miem- 
bros del  jtirado,  sin  alimento,  ni  agua,  ni  luego,  mientras  no  se 
acuerden  en  alguna  cosa,  los  más  débiles  física  ó  moralmcntc  se 
halLirán  dispuestos  á  plegara!  m.iyor  número,  i  de  consiguiente 
es  éste  quien  en  realidad  pronuncia  el  vcrcdiclo.  Tanto  por  eso» 
cuanto  para  evitar  los  embarazos  i  molestias  de  un  nuevo 
jurado  si  el  primero  no  se  uiiiíbrmaT  adheiimos  á  la  lei  fran- 
cesa, que  exijc  :  1.°  doce  miembros;  2."  voto  de  ochoá  le  menos 
para  condenar.  El  rigur  infles,  cu  pRÍsesconio  las  repúblicas 
biapann-americMnas^  liiiriíi  patente  In  farsa  del  juradu,  ya  bas^j 
lanle  pei-ccptiblo,  si  es  que  no  lo  imposibilitara  del  todo. 

Fara  los  que  piensan  que  el  mundo  será  siempre  lo  que  hoí 
es  ;  que  debemos  puramente  cscojcr  etilrc  niales,  i  que  las  ven- 
tajas del  Jurado,  bien  concebido,  es  todo  lo  más  que  podemos 
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apetecer  en  mütcria  de  administración  de  juiticia  criminal, 
todo  se  ha  bccho  por  la  sociedad  cuando  se  lia  01-^uiiÍzadu  con- 
ven i  en  temen  le  aquella  imtitucion  i  la  judicalura  de  derecho, 
nrmoiiizadas.  Pero  los  que  tienen  ideas  de  perfeclibilidad  (que 
á  tanto  equivale  el  progreso  indefinido),  i  ven  con  pesadumbre, 
por  la  esladÍHlitM  judicial,  rii;in  piu-o  gana  la  moraiidad  con  los 
Casti^jOR  t^n  <lÍTer8os  i  tan  dtírecUiosamente  aplicados  en  todos 
loe  países  ;  sin  desechar,  i  niénos  aún  negar  el  mejoramiento  de 
loü  juicios,  i  la  ini|Ki$inun  de  pena»  más  cierUs,  niáti  eficarea  i 
mciios  aberranles,  luiiienUin  que  las  nociones  cieDlificas  se 
hallen  tau  poco  difundidari  en  este  ramo  de  la»  ciencias  socíoló- 
jicas. 

Propiamente  hablando,  la  justicia  nada  tiene  t|ue  ver  con  el 
detito.  Ella  es  la  investidura  dol  derecho  i  la  exacción  de  la  obli' 
gaoton  ;  i  nada  signilioa  sino  cuando  se  trata  de  aplicar  la  lei 
civil,  para  darle  sentido  en  materia  cTÍminal  ha  sidu  preciso 
ocurrir  á  una  motálora.  Í  suponer  que  el  delincuente  contrae 
una  deuda^  la  cual,  comprobada,  se  png»  con  el  castigo.  Sin- 
gular parecerá  ;  mas  ninguna  utra  idea,  conexionada  con  la^'u^ 
ticia,  se  halla  compi-eudida  en  la  Icjitilacion  criminal  ;  Í  como 
nu'Uiíora  no  es  razón,  scg^in  e)  bello  aforismo  del  sabio  jurb- 
consulto  Bcntham,  íor/oso  es  buscar  en  otra  fuente  el  objeto  de 
la  pena  legal.  Cuando  la  naturaleza  pruteje  la  cxistrnria  animal 
bacicndola  sentir  dolor  por  actos  que  la  destruirían,  como  el  de 
somclei*se  á  la  acción  del  fuef^  ó  del  hierro  cortante,  hace  lo 
que  el  h-jíslador  imponiendo  castigo  á  un  delincuente  para 
retraerle  en  obsequio  de  la  comunidad.  Ni  en  uno  ni  en  otro 
i.caso  se  administra  justicia  ;  tan  solo  se  adapta  un  medio  á  un 
fin,  i  el  procedimiento  no  es  bueno,  sino  cuando  reúne  estas 
do»  condiciones  :  I .",  que  coixesponda  á  su  objeto  ;  2.',  que  el 
mal  t[*i  la  pona  sea  inferior  al  mal  del  ikdito. 

Como  fundamento  de  la  teoría  que  constituye  al  delincuente 
deudor  de  Ih  bociednd  st>  adurn  el  libre  nibedrío.  esprcsiou 
indclinibk',  i  que  si  algo  signilicara.  berta  un  absuitlo,  á  Haber: 
acción  sin  motivo,  efecto  sin  causa.  Pero  se  ntega  la  filosofía  de 
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ía  necesUindy  temiendo  incurrir  en  lo  injusticia  del  castigo. 
Vano  Icnior.  pui'slo  (|Uo  l.i  Ulen  do  Justicia  n.id:)  ticnu  que  hacer 
aquí.  Cunndo  sncudinios  con  un  mimbre  á  no  peiTO  que  se 
regnla  en  nuestra  despensa,  no  llcvann>s  en  mira  ninguna  idea 
de  justicia;  i  aunque  el  animal  no  fué  libre,  sabemos  que  al 
recuerdo  del  ensli^o,  muclias  teres  repetido,  se  ahsteiidrá  de 
repetir  sus  invasiones.  El  lionilire,  ni.-is  intelijente,  lut  ne(:l■-.■^ila 
las  más  veces  de  la  repiticíon,  i  ni  nun  si(|uiera  de  sufrir  el  cas- 
tigo en  su  persona,  pues  liáütale  la  ornenaz.-!  de  la  lei  cumplida  en 
otros.  Sin  embargo,  cada  delito  cometido  es  una  demostración  de 
que  las  penas  no  son  suficicnLementc  cGcaccs,  aun  eu  los  países 
donde  su  maquinaria  judicial  las  hace  menos  inciertas.  Si  alguna 
vez  llegaran  á  ser  completamente  ciertas,  se  obtendría  la  mini- 
mizaeion  de  criminalidiid  que  este  medio  permite. 

No  es  probnble  se  alcance  jamás  semejante  resultado  ¡  ni  aun 
cuando  sf  nlranziira  desaparcceria  el  delito,  pne^  la  paí<¡on  ciega 
a  veces  hasta  el  punto  de  Imsc^r  su  snlisfaccion  nun  con  la  certi- 
dumbre de  la  muerte.  I  comu  delito  i  castigo  suponen  un  doble 
malr  no  habrá  li-alamiento  realmente  benéfico  siim  el  que  pre* 
venga  por  entero  el  delito,  secando  su  fuente.  Llegar  á  ese  opti- 
mismo no  es  quizás  i>osible  ;  acercarse  más  i  unís  :'t  él  hasta  to- 
carle casi,  lo  será  ai  no  estamos  engañados,  aunque  en  época 
nmi  lejana  de  estos  tiempos.  Ilai  entre  la  criminalidad  i  la  medí* 
ciña  lau  Cültecha  cori'cspondencia.  que  sin  (ignra  de  rolñrica 
puede  llcvai-so  su  comparación  hasta  los  últimos  [iDrmcimres. 
Aplicar  con  mal  éxito  á  una  enfermedad  un  medicamento  do- 
loroso es  causar  un  sufrimiento  adicional  i  supérlluo  ;  cunir  en 
el  mismo  raso  es  sustituir  el  mal  de  la  enfermedad  con  el  del 
remedio,  que  se  su|K)ne  menor;  obtener  la  curación  por  dd 
medio  exento  de  pena  e-^  eliminar  un  dolor  ;  pero  evitar  la  eufcr 
juedad  por  la  htjiene  e^  libertar,  eximir  de  todu  padecimiento  al 
candidato  suyo.  De  igual  manera,  castigar  sin  obtener  enmienda 
ni  aun  diiuiímcion  en  la  critniíialidad,  es  causar  uu  nuevo  mnl 
supérllufi  ;  castigar  reformaudo  é  intimidando  es  sustituir  el 
mayor  con  el  menor  de  los  miile»;  juiuorar  loa  delitos  ranrali- 
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xiif)doú*lo5deliarucrile9  es  suprimir  {-((Iftlor  sin  cirnirlo:  mas  cri- 
tnrdfl  iodo  los  delitos  |>ur  la  Ptliiranon,  por  la  iiistracTion ,  por 
h  iiidiislria  iclbiciiestiir  jfiier;il,  uscoiijunirül  dolor  cu  su  dolilc 
lorma. 

Solo  vislumbra  liai  eu  la  acluuüdadde  la  hijicne  moral ;  pero 
pucd»  forinársc  juicio  de  ella  por  lo  que  pasa  en  lasca»»»  de 
corrocciun  i  i:asas  induslritileá  para  jóvciios  mal  inclinados,  en 
los  asilos  para  mujeres  eslrnviadas  i  arrepentidas  ,  i  en  los  liospi- 
(.'ios  de  liuérfanos.  Los  delinfuiiites  nnsnir)s  pudiiír»n  i  debieran 
ser  tratados  medicalniente  en  aisilos  correccionales,  di»tidu  se 
pHK'Urase  restablecer  el  Cf|nilÍbrio  perdido  de  kuíí  racnltudes 
ineiitalcs,  dclcrininando  ó  infundiendú  por  la  formaciun  de  nuu- 
V0!4  lüibilos  el  predominio  de  loa  motivos  tutelares  »obre  los  se- 
ductores. IIu»ta  qué  punto  se  previenen  bol  delitos  no  es  posible 
saberlo,  porque  no  se  prueban  los  bechos  negativos.  Mas  su  repe- 
tición, aun  por  delincuentes  ya  cnstigado^  por  oü-os  anteriores, 
dice  bastante  contra  la  «lefíoacia  del  castigo.  Combátase  á  lo 
menos  la  c^iusa  del  mal  obrando  sobre  el  iJelincuente,  i  evítesela 
reincidencia  linsla  donJc  es  posible  lii  curación  moitlal-  Tenido 
este  medio  de  prevención,  el  de  la  educación  i  iiieiiesliir  ei^ninn 
barán  má»  por  la  moralización  que  todas  las  cláusulas  del  código 
penal.  Tal  será  la  justicia  criminal  de  tas  futuras  jeneracioncji. 
Como  no  perseguirá  hechos  sino  malnn  inrJinacionffi.  se  prco- 
eup-irú  menos  de  comprobar  delitos  que  de  averiguar  la  condi- 
ción rrcnolójica,  la  procedencia,  los  anteccdeotcs,  la  educación 
i  el  medio  anibiirnLc  de  los  sindicados  ó  sospcclados  de  con- 
ducta aviesa.  I  íomo  no  se  empleará  el  dolor  para  la  curación, 
los  crrofvs  en  el  conocimiento  personal  de  los  educandos  nunca 
tendrán  l'uneslos  resulU'los. 

Concíbese  qiic  en  el  ju/;^MmÍonlo  medicnl  no  balini  cabida  para 
el  jurada.  La  ntaiistralura,  a-jonsejada  por  la  pericia,  por  lu  cien- 
cia» determinará  el  tratamiento  de  cada  veo.  es  decir,  do  cada 
pcrmna  traída  á  su  tribunal  por  sindicación  de  perver4dad, 
cuando  becbo  el  aiidadoHO  e>tudiu  del  individuo  resultare  ser 
objeto  propio  áv.  lu  educación  |K>r  la  autoridad. 

SI 
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Pero  untes  de  esa  época  reiiiiiUíima,  que  solo  |ioüuiiiOs  coluní' 
brar  coa  los  ojos  do  la  fe  nii  el  progreso,  resallado  <le  la  evolu* 
cion  huiimiKi,  seguirá  admíuUtráiidose  Ujusiicia  penal,  aun- 
que mejorada  más  i  más  hasta  donde  su  Índole  lo  pcrmili*. 
es  decir,  conservando  siempre  la  ínlimidacion  t  adetaiilando  en 
la  via  de  la  corrección,  por  licciios  orijidos  en  diHilo  i  suGcica- 
tementc  comprobados.  Durante  el  imperio  de  esa  justicia  el  jurado 
hará  no  menguado  papel ;  i  puesto  que  la  gran  época  de  transi- 
ción, aun  pasando  por  algunas  variantes,  ocupará  todavía  mu* 
chas  jencraciones.  cumple  al  jurista  de  la  aclualid;til  acomodar 
ia  institución  i  las  condiciones  especiales  de  cada  pueblo.  Vol- 
vemos por  consiguiente  al  punto  do  partida,  manifestando  que 
la  conslitucion  para;i;uaya  establece  el  jurado  en  lo  criminal  con 
sobrada  jcncnilidad.  Aún  es  poco  para  aqnclla  república,  reríen 
nacida  á  la  democracia  i  a  la  libertad,  esceptuar  del  conoci- 
miento dfl  jurado  los  delitos  políticos  ó  re  lar  iui  lados  con  la 
pulitica,  i  tudos  aquéllo»  en  que  la  opinión  »c  anticipa  á  dar  su 
fallo  imponiéndolo  despóticamente  á  un  tribunal  humilde  é 
indefenso  cuntra  las  iras  popularos,  si  os  que  no  participa  de 
iguales  pasiones.  Probahlenicnle  lo  más  acitrtado  hubiera  sido 
ensayar  esta  novcdstl  judicial,  reduciéndola  ñ  unos  pocos  delitos: 
aquéllos  que.  como  el  abuso  de  la  prenso,  la  injuria  i  la  calum* 
nia  (micntrns  itubsistan  en  la  lejislaciou  para^'unya),  los  daños  ó 
destrucción  maliciosa  de  propiedad,  las  riñas,  asonadas  i  otros 
que  la  leí  solo  defíne  de  un  modo  mui  vago,  vienen  á  delermi- 
nnrsc  en  definitiva  por  el  tribunal  que  en  cada  caso  aprehende  el 
conocimiento.  Tales  cns.iyo?*  aei-virinn  do  aprendizaje;  i  andando 
el  tiempo  !^e  iria  e^tendiendu  la  inlervencíoudel  juriido  a  todos 
los  heclioKen  que,  por  principio  juneral,  no  redunda  en  menos- 
cabo de  la  verdad  juridicH. 

IkronvA.  Las  reglas  que  para  ejecutnrla  se  liall.tn  esUblcd- 
das  un  los  arts.  122  i  siguientes,  nos  parecen  tan  semillas 
como  reconieiidiibtcs.  Declarada  por  dos  tercios  del  congreso  la 
necesidad  de  la  rcfurma,  debe  convucnrá  una  convenciun  cspe^ 
cial  que  la  lleve  a  cabo.  Vale  mucliisimu  más  este  procedimiento 
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que  las  numerosas  trabas  con  que  algunas  asambleas  constitu- 
yentes dificultan  la  forma,  encomendada  á  los  congresos  ordi- 
narios, que  no  pocas  veces  hallan  necesario  saltar  por  sobre  las 
barreras  que  se  les  ponen.  I  aun  cuando  la  realicen  guai-dando 
todas  las  formas,  no  es  tan  autorizada  como  la  de  un  cuerpo 
diputado  especialmente  para  constituir,  i  lleno  por  lo  mismo  del 
espíritu  de  la  opinión  que  le  ha  trasmitido,  con  sus  poderes,  su 
voluntad. 

Hubiéramos,  sin  embargo,  hecho  difürencia  entre  una  reforma 
jeneral  ó  ostensiva  á  muchos  puntos  constitucionales,  i  otra  que 
solo  versase  sobre  unos  pocos  artículos.  La  segunda,  lo  mismo 
que  las  interpretaciones,  pudieran  atribuirse  al  congreso  me- 
diante ciertas  formalidades,  i  la  primera  á  la  convención,  como 
se  ha  estatuido  en  el  instrumento  cuyo  examen  terminamos 
a  qui. 
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REPÚBLICA   DE   BOLIVIA 


En  el  nombro  de  Dios,  el  pueblo  de  Bolivia  repn'sentado  por  la 
asamblea  constituyente  de  1871,  sanciona  i  pruelama  la  con&titu- 
cion  de  186i,  reformada  de  la  manera  siguiente  : 


SECCIÓN  PRIMERA 
D«  la  naolon. 


Art.  l.<*  Bolivia  libre  é  independiente,  se  constituye  en  repúbÜcu 
democrática,  representativa. 

Art.  3.<'EI  estado  reconoce  i  sostiene  la  relijion  católica,  apos- 
tólica, romana.  Se  prohibe  el  ejercicio  público  de  todo  otro  culto, 
escepto  en  las  colonias  que  se  formaren  en  lo  sucesivo. 


SECCIÓN  II 

Da  los  darsohoa  1  garutlu. 


Art.  Z."  la  esclavitud  no  existe  en  Bolivia.  Todo  esclavo  que  pise 
el  territorio  boliviano  eu  libre. 

Art.  4.**  Todo  bombre  tiene  el  derecho  de  entrar  en  el  territorio 
de  In  república,  permanecer,  transitar  i  salir  de  ¿I.  sin  otras  ros- 
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Iricciones  c|uc  las  e&Ublecidas  por  el  derecho  inUrnacíonal :  de 
truhajnr  i  ejercer  todu  industria  lícita :  de  pul«lie.ir  sus  i>?n^aniit;n- 
t03  por  la  prensa  sjn  previa  censura ;  de  enseñar  bajo  fu  vijiUnria 
df  I  estado,  sin  otras  conJiciones  que  tas  de  capactdatf  i  moralidad ; 
<le  asocÍAfse;  de  reunirse  parKic-imente  i  hacer  peticiones  indivi- 
dual ú  coIrcIÍYuínenle. 

La  instrucción  priranría  es  gratuita  i  obligatoria. 

Arl.  5."  Nadie  puede  ser  arrestado,  ni  dol-iiido  ni  ann  por  delito 
qne  merezca  pena  i'orpornl,  sin  órd^-n  esurilii  de  juez  couipetenfi; 
I  procedente  í[iroi-niui:ion  del  hecliu.  En  dso  de  delito  inrraganti, 
ol  detiticnente  seni  aprehendido  por  cualquiera  personn  i  condu- 
cido á  presencia  del  jue/,  (|uien  debcrA  loinarlt!  su  declaración  sin 
jmauíenlu  -j  \o  nuis  dentro  de  vi'inlicuatro  horas. 

Arl.  tí."  .\adie  puede  ser  juzgado  por  comisiones  especióles  ó 
sometido  &  otrosjueces  que  los  desig^iodoscon anterioridad  al  hecbo 
de  la  causa.  Ix>s  alentidus  contra  la  seguridad  personal  hacen  res- 
poasables  It  sus  autores  Ít)medialo:>,  sin  que  pueda  servirles  de  es- 
cusa el  haberlos  cometido  de  Orden  superior. 

Súlo  los  que  gozan  de  fuero  militar  podren  ser  juiígados  por 
consejos  de  guerra. 

Arl.  7."  Nadie  esiá  obligado  á  declarar  contra  si  mismo,  en  ma- 
teria triminal. 

En  ningún  caso  se  emplean\  el  tormento  ni  otro  j£nero  de  morlí- 
fí  I- aciones. 

Aii.  8."  Janu'is  se  aplicirá  la  confi.scacion  de  bienes  como  rasligo 
politice. 

Son  inviolables  la  correspondencia  epistolar  i  los  pni>eles  prí- 
vado».  que  no  podrán  ser  ocupados  sino  en  los  casos  que  delermi- 
nan  l.is  leyes  i  en  virtud  d*'  urden  cschla  i  motivada  de  autoridad 
cumneletile.  No  producen  cfeclo  legal  las  cartas  violndiis  á  »u$- 
Iraidas 

Art.  O.**  Toda  casa  en  Bolivin  es  un  asilo  iniiolablc  :  de  noche  no 
se  podrü  entrar  en  ella  sirt  conscnltmiento  del  que  la  habita,  i  do 
día  ^ijlo  se  franqnearú  la  cnlrnda  ú  requisición  escrita  i  motÍTuda 
de  autoridad  coinperente.  salvo  el  camode  delito  infraganlí.  Ningim 
sohlado  será  iilojado  en  tiempo  de  paz  en  casa  particular,  sin  con- 
sentimiento del  dueño  :  ní  cu  tiempo  de  guerra,  sino  en  la  nianem 
qui;  prescribí*  h  lei. 

Arl.  10.  Tudt)  lionihre  tione  el  der'>clio  di<  nsnr  i  disponer  de  sos 
liienes.  no  pudiendo  her  ublig^ido  ú  la  expropiación,  sino  por  causa 
de  utilidad  pública,  calificada  conronne  á  lei  i  previa  indenmi- 
jcacion. 

Art.  1 1 .  Queda  abolida  la  f>cna  de  niuerle,  ¿  no  ser  en  los  únicos 
ca^o.s  de  .lse.^in^lo,  parricidio  I  Itaicion  ü  la  patria  :  cidendiéudoso 
por  traición  lii  cumpliciiiad  con  lo»  enemigáis  e^lemos  en  casos  de 
guerra. 
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Art.  13.  Qiiediin  abolidas  I; 


dtí  ¡ufar 


de 


■■11 
civil. 


roucrlc 
asi  como  la  prisión  por  deudus. 

Arl.  13.  Las  acciones  de  I»  vida  privadji,  ane  de  ningún  modo 
orendcn  al  urden  ú  la  moral  piiUlica,  ni  perjudiquen  á  un  (erccro, 
eslán  esenUiii  de  la  autoridad  de  los  inaJt!>trado±i. 

Arl.  i4.  Ningún  dinero  se  sacirá  del  t -f^oro  público,  sino  con- 
forme á  la  lei  del  presupuesto,  i  en  cada  Irimeslre  ae  piiblicarA  la 
cuenta  docuinpnlada  de  los  gastos. 

Ningún  funcionario  de  la  nación  podrá  aceptar,  $tn  consenti- 
miento prcTio  de  la  asamblea,  pmnlumento,  oficio  ó  título  de  cual- 
quier jéucro  que  sea,  de  un  gobierno  ó  estado  eslranjero. 

Art.  lá.  l.o>  bienes  i  rentas  de  los  establecimientos  de  educación, 
benellccncta  i  caridad,  no  pueden  enajenarle  en  ningún  tiempo, 
ni  sravarse  con  contribucionrs  dirertas. 

Art.  16.  Los  bienes  raire^  de  la  Iglesia  i  las  propiedades  perte- 
necientes á  conumidades  ú  corporaciones  relíjiosas  gozarán  de  las 
mismas  gnraiilias  que  las  de  lospartíimlares. 

Arl.  17.  I<a  igualdad  es  la  base  del  impuesto  i  de  las  cargas  pi^- 
blicas.  .Ningún servicio  personal  es  exijible,  sinoco  virtud  de  la  leí 
i  de  sentencia  fundada  en  lei. 

Arl.  18.  La  deuda  pública  eslá  garantida.  Todo  compromiso  i:on- 
trnido  por  el  estado  conforme  á  Jas  leyes,  es  iuviolalile. 

Art.  19.  Xi  el  congreso,  ni  ninguna  asociación,  ni  reunión  popu- 
lar puede  conceder  di  poder  ejfculivo  faciill.-jdes  eslraordínarías, 
ni  la  suma  del  poder  público,  ui  otorgarle  suprcniíiL-ias,  por  las 
que  la  vida,  e\  lionor  i  los  bienes  de  lo?  bolivianos,  queden  A  mer- 
ced del  Kobii-rno,  ni  de  persona  alguna.  Los  dlputaiios  que  pro- 
niui--van,  fom^-ntcn  6  ejecuten  estos  actos,  son  de  hecho  indignos  de 
la  confianza  nacional. 

Art.  2fl.  Kn  los  casos  de  gr-ive  peligro  por  causa  de  conmoción 
interior  ó  guerra  esleríor  que  amenace  la  seguridad  de  la  repú- 
blica, el  poder  ejecutivo  ocurrirá  á  la  asamblea  pura  que  conside- 
i-ntulu  la  urjencia,  según  el  inlonne  del  mismocjecutivo,  le  conceda, 
bajo  responsabilidad,  las  siguientes  farultades  : 

!.■  I'ara  aumentar  el  ejército  permanente  i  llamar  al  servicio 
activo  la  Guardia  Nacional. 

2.*  Para  negociar  la  anticipación  que  se  juigue  indi<ipenMible, 
de  las  conlribucioiies  i  rendimientos  de  las  rentas  nacionales,  con 
el  corre» poriilienle  descuento ;  i'>  pnra  negociar  O  exijir,  por  via  de 
empréstito.  un.i  suma  suficiente,  í^iempre  (pie  no  puedan  cubrirse 
los  gastüii  ron  las  rentan  urdiiuirias,  designando  los  fondos  i  el 
ttVmino  en  que  di^ba  verificarse  i'l  pa^ü  :  será  ilc  cargo  de  los  con- 
cejos municipales  hacer  la  acuot.icion  [^>ara  cuando  deba  levantarse 
e)  em|>ré!(titu  foruno. 

o,*  Para  que,  siendo  informado  de  que  se  trama  contra  la 
tranquilidad  de  la  r<'públira,  pu>-da  alejar  á  tos  sindicados  de  este 
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delito,  á  uua  distancia  quenn  esceda  de  veinücinco  leffiíta,  i  siem- 
pre que  no  sea  á  lugares  mal  sanos ;  ó  bien  espedir  óraen*'8  d>*  com- 
parendo ó  arresto  contra  ellos,  debiendo  ponerlos  dentro  de  7S  ho- 
rxs,  á  disposición  del  jutx  competente,  h  quien  pasarán  las  docu- 
m^ntosque  dieren  lugar  al  arresto,  jurito  con  los  dilijencí-ia  que  se 
havHn  praclicadn. 

fcl  alejamientn  ó  arresto  solo  tendrán  lugar  cuando  el  indíriduo 
no  prefiera  satír  al  psleri-r  de  la  retiúiilica. 

Art.21.  Las  farultades  concedida:*  al  poder  ejecutivo  segiin  el 
articulo  ant  ríor,  t-óbi  se  limitarán  al  tiempo  índisp' nsaUemente 
necesario,  para  restablecer  la  tranquilidid  i  hegiiríd^d  de  la  repú- 
blica; i  del  liso  que  haga  di>  ellas,  dará  cuenta  á  1h  asamblea,  en 
su  próxima  reunión,  quedando  de  heclio  en  plei.«  vijencia  las  ga- 
randas fonstitnrionali^. 

Ari.  32.  Si  la  guerra  extranjera  6  conmurion  interior  am(*nasare 
la  segiiridjid  de  la  república  duranlf  el  receso  de  la  asamblea,  se 
invfKtirá  1 1  presidente  de  las  facultades  contenid  >s  en  el  aiUcu- 
lo  20,  previo  acuerdo  i  dictamen  afirm<ttivo  del  consejo  d*^  estado. 
Elprt'sidente  i  sus  ministros  serán  splidarídmente  ri'Sponsables  del 
uso  que  bügaii  de  estas  facultades.  En  raso  de  ser  im  Oi^ible  la  inter- 
vención del  consejo  de  ebtado,  bastará  el  acuerdo  del  consejo  de 
ministio-<. 

■  At't.  25.  Todo  bümbre  goza  en  Solivia  de  los  derechos  civiles;  su 
ejercicid  se  legbi  por  la  leí  ri\il. 

Art.  24.  Para  ser- cudadano se  requiere  :  \.°  l'sber  nacido  en  Bo* 
livia,  ó  en  el  extranjero  d»'  pndie  ó  madre  bolivianos,  ó  haber  ob- 
ten'do  cartii  de  natnriilízacion  á  mérito  de  esliiblecimíentnen  el  país. 
La  residencia  de  ciiieo  años  previa  íníii;rrpcion  en  et  rejislro  cívico, 
importa  haber  ndquirido  hi  cind;id;iiua  :  2."  tener  veintiún  afius  de 
edad  ó  SiT  Clisado :  5.°  salier  leer  i  i  scribir,  i  tener  uuh  propiedad 
inmueble,  ó  una  rema  anual  de  do!>cientiis  pesos,  que  no  provenga 
de  servicios  prestados  en  calidad  de  ditméslico. 
.  Art.  25-  Los  derecliosde  eiudad.mía  consisten  :  i."  en  concnnir 
como  elector  ó  elejidu  á  la  formacicni  ó  ejercicio  de  un  poder  pú- 
blico: 2.<*  en  la  igual  admisibilidad  á  las  junciones  públicas,  sin 
otro  rc(|UÍsitoque  la  idoneidad. 

Art.  26.  Los  derechos  de  ciudadanía  se  pierden  :  1.°  por  natura- 
lización^ en  pais  estranjero  :  2."  por  condenación  de  los  tribunales 
ordinarios  á  pena  corporal,  hasta  la  rehabilitación. 

Arl.  27.  Los  dereclios  de  ciudadanía  se  suspenden  por  haberse 
dicladi)  deereto  de  acusación  contra  un  individuo,  ó  por  ser  éste  per- 
seguido como  deuditr  al  « stado. 

Art.  28.  Todo  boliviano  está  obli^'ado  á  obedecer  ^  las  autorida- 
des, á  contribuir  á  los  gastos  púbhcos,  confurme  á  las  leyes  que 
dicie  la  asamblea  ó  á  los  decretos  que  con  arreglo  á  la  lei,'  espida 
el  poder  ejecutivo. 
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Arl.  29.  Todo  ciudadano  tiene  el  derecho  de  tener  un  arma  para 
defender  elórdnn  público  i  las  instituciones. 

Art.  30.  Los  que  de  liechti  ataquen  ó  los  derechos  i  garantías 
constitucíona'es  no  guzaii  de  fuero  i  quedan  sujetos  á  la  jurisdicción 
oidinaiiii. 

Art.  5i.  En  ningún  caso  podrá  pedirse  el  alejamiento  de  los  bo- 
livianos que  pur  cua'quiei-  caui>a  ri-sidan  en  el  estranjeto,  ni  cele- 
brarse tratados  en  este  sentido. 

Art  52.  Lasgantniias  i  derechos  reconocidos  en  los  ariculos  an- 
teriores, no  piidiáii  alterarse  por  bis  leyes  que  reglamenten  tu 
ejereicio,  ni  se  entenderán  cotno  negación  de  otros  dm-ctius  ó  ga- 
rantías, que  sin  embargo  de  no  istíir  enunciado-^,  raren  del  prin- 
cipio de  la  soberanía  defpufblo  ó  de  la  forma  republicana  del  go- 
bierno. 

Arl.  53.  Son  nulos  los  artos  de  los  que  usurpen  funciones  que  tío 
les  competen  ;  asi  como  los  actos  de  los  que  ejercen  jurisdicción  6 
pote»laa  que  no  emane  de  la  leí. 


SEt;CION  III 

D«  Ib  soberanía. 


Art.  54.  La  soberanía  reside  esccncial mente  en  la  nación,  es  ina- 
lienable é  iniprescriptible,  i  su  ejercicio  se  delega  á  tos  poderes 
lejislalivo,  iji'cutivo  i  judicial. 

La  independencia  de  e.slos  poderes  es  la  base  del  gobierno. 

Art.  35.  El  pueblo  no  delibeía  ni  gobierna  sino  por  medio  de 
sus  npresent^intes  i  de  las  autoridades  creadas  por  la  constitución. 
Toda  fuerza  armada  ó  reunión  de  personas-  que  se  atribuya  lus  de- 
rechos del  pueblo,  comete  dolilo  de  sedición. 


SECCIÓN  IV 

IM  podar  loJUlatlvo. 


Art.  56.  El  poder  lejislativo  se  ejerce  principalmente  por  una 
asamblea,  compuesta  de  tos  diputados  elejidos  por  votación  dilecta, 
i  accesoriamente  por  un  consejo  de  eslano  que  funcionará  iui  in- 
terrupción. 
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An.  57.  Los  diputodüs  suii  inviolables  co  lod»  tiempo  por  l*s 
opiniones  que  esprespn  en  el  cjen-icín  t\r  sus  runriones. 

Itesdi'  <|iif  t^eatt  proclaniatloft  diputiiilns  ü  roiivocados  A  seáioiids, 
liasta  el  tt-rmino  de  la  dislanciu  pnra  qin-  se  rp.<ilitu\nn  á  so  dutnl- 
cilio,  después  do  c«rrfli).is  aquellas,  por  ninguna  cuusa  podran  Fer 
presiis,  ni  juifjiidos  sin  prfvni  liccnria  de  ía  nsamblea.  salvo  el 
caso  dfl  delito infruganli,  suido  á  ptina  corporal,  en  que  podrün  ser 
oprflit-ndidüs,  á  condición  de  obtenerse  la  lici'neia  lojtslaliva  dentro 
de  veinticuatro  hortis. 

Arl.  58.  No  estando  reunida  \n  asamblea,  la  licencia  se  obtendrá 
del  consejo  de  Pí>lado  en  las  mismas  veinticuatro  horas,  fuem  iU>l 
término  de  In  dislnncia. 

Art.  59.  Los  dípuLtdo!^,  durante  el  período  conslitucionnl  de  su 
mándalo,  pndrAn  dírijir  reprfsenlaríunE-s  al  poder  ej>>riilivo  para 
el  ciiinpliniicnlo  deln»  leves  i  resoluciones  lejislalivus  :  [krdri'in  tam- 
bién r(>pre;9i-ntür  Li»  uccebídndes  i  lucdios  dt:  mejora  de  su  distrito 
electoral. 

Arl.  40.  Las  sesiones  de  la  asamblea  tendrán  lugar  en  la  capital 
(fi>  la  rcpúblici),  i  8un(|ue  no  sea  convocada,  se  reunirá  ordiiiatia 
i  espontáneamente  en  la  misma  rapitil  el  dia  (>  de  agosto  d>!  cada 
bienio,  i  sus  sesiones  durarán  noventa  días  üliles.  Los  dipuludos  quit 
ñ  falla  de  convocatoria  no  concurrieren,  senin  indianos  de  lacoit* 
fianza  nacional,  salvo  el  caso  de  impedimento  jusiifioado. 

Arl.  41.  (^.uando  el  ejecutivo  omita  la  eunvneatoria  en  el  tiempo 
prefijado,  lo  hará  el  pi-esídeotc  del  consejo  de  estado  í  en  su  de- 
fecto el  vicepresidente. 

Los  sesiones  podnin  ser  prorogadas  á  petición  del  presidente  de 
la  n-púbUco  o  por  dos  lerciiis  <le  la  asamblea,  por  un  término  dado, 
sólo  para  determinado-'^  negocios. 

Art.  *2.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  es  sin  perjuicio  de 
las  sesiones  estraordln.irias  ít  qne  pueda  ser  convocada  la  nsariiblea 
por  el  presidente  de  la  república,  con  las  mismas  condiciones  de 
término  i  designación  de  negocios;  en  cuyo  caso  no  podrá  ocu- 
parse de  otros  objetos  qne  los  designados  en  la  convocatoria. 

Art.  45.  La  asamblea  se  renueva  por  mitad  cada  bienio;  en  el 
primer  bienio  se  verificarH  esta  renovacioo  por  suerte,  saliendo  en 
el  segundo  el  resto  que  quedare. 

Art.  44.  Lo.<i  diputados  podrán  ser  nombrados  presidente  de  la 
república,  ministros  de  estado,  miembros  del  consejo  de  estado  ó 
ajenies  diploiuáiicos.  cesando  por  el  hecho  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  lejisbtivas. 

Arl.  4-').  Son  atribuciones  de  la  asamblea  : 

\."  Calillrar  la  clfccíon  de  los  diputados:  separar  A  éstos  tem- 
poral idcíinitivamenle  de  Im  asamblea:  correjir  todas  la^i  infrar.rio* 
ni's  Af.  sn  reglamenlt» ,  organizar  su  secretaria  ;  nombrar  lodos  los 
empleados  de  su  d'>pcndencia ;  formar  a\¡  presupuesto  i  ordenar  &u 
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pa0D^  i  «nlender  on  lodo  lo  relativo  á  la  economía  i  policia  in- 
liH'ior. 

3."  Dar  leyes,  inter|irclar.  i  abrogar  las  existentes. 

r5  ■  Mudar  el  lugar  de  sjUs  sesiones. 
4.''  Averiguar  las  intracciones  de  la  constitución  por  medio  de 
romií^ioties  que  ejerzan  h  poli'-ia  jiiriicíat.  para  f\iw.  en  su  caso  te 
liagii  efectiva  eii  juicio  la  respuiisaljilidad  de  los  ínftactores. 
ti."  Imponer  ronthbuciones  i  suprimir  las  o.'^ta  I  decidas. 
0."  Aprobíir  6  desaprob.ir  I»  cuenta  de  harienda  que  lia  de  prc- 
fffnUrse  por  el  presíileide  de  la  república,  en  la  apertura  de  las 
sesiones  bienales,  previo  inrormc  del  consejo  de  est.ido. 

7."  EiaiiiÍn;<r  i  votar  el  presupue»!*»  de  gastos  ¿  ingresos,  que 
también  debe  preserdarse  en  la  apertura  á^:  las  sesiones  bienales 
por  el  presidente  de  la  repi'iblica. 

H."  Autorizar  al  poder  ejecutivo  jwr  medto  de  leyes  especiales, 

para  negot  iar   empréstitos  eslranjeros  ó   nacionales  con   objetos 

determinados,  designando  los  medios  i  rornm  d>:  su  ¡nnorlizacion. 

9."  Fijar  el  peso,  lei  i  tipo  i  denominación  de  la  moneda,  i 

determinar  Ior  pesos  i  medidas  de  toda  especie. 

blO.  Hacer  el  escrutinio  de  las  actas  de  elecciones  de  presidente 
de  la  repiiblica,  i  verificarla  por  sí  misma,  cuando  no  resulte 
hedía  confurme  A  los  arla,  tía  i  t)5. 

II.  Recibir  el  juramento  del  presidente  de  la  república. 
Ití.  Admitir  ó  no  la  reuunria  del  presidente  de  la  i'epública. 
15.  ñesdUer  la  declaratoria  de  guerra,  ú  petición  fundada  ilel 
presidente  de  la  rc|iública.  en  t:u\u  caso  podríi   íiivt-sitrie  de  las 
facultades  dctcrininatlas  por  el  art-  21)  de  esta  constítucio». 

I  i.  Aprobar  ó  desechar  los  tratados  i  convenciones  de  toda 
especie,  celebrados  con  los  gobiernos  estranjeros. 

15.  Rehabilitar  como  bolivianos  i  como  ciudadanos  respedt- 
vamcnte  ó  los  que  hubicseti  perdido  estas  calidiides. 

16.  Conceder  ainnisti;i$,  peio  no  indultos,  sino  A  petición  fun- 
dada del  presidente  de  la  i-típública,  i  previo  dictauíen  atirmalivo 
del  consejo  de  estado. 

17.  lietenniuar  cada  bienio  el  número  de  la  fuerza  annada. 

18.  Hacerla  división  terrílorial. 

19.  Conceder  por  eminentes  i  d.  terminados  servicios,  premios 
A  los  pueblos,  corporariont-s  ó  personas. 

*20.  [lirimir  por  dos  lt<r>:Íos  de  votos  de  la  totalidad  de  sus 
miembros,  inclusos  los  ausentes,  las  competencias  que  le  í-uscite 
ol  presidente  de  la  república,  la  corte  de  casÉicion  i  el  consejo  do 
e^lado;  i  por  ma)oria  absoluta  de  votos  las  que  se  susciten  entre 
los  espresados  poderes.  6  entre  las  corles  de  distrito  i  la  de  ca- 
sóte! nn, 

21.  Elejirel  pre>idenlci  vicepresidente  del  consejo  de  e-tado, 
para  cada  periodo  cuinfitueionaí. 
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23.  Elejir  en  votación  secreta  loa  miembros  que  átítm  foi 

el  coni'ejo  de  estado. 

25.  iNoinbrar  el  flscal  jeneral  de  la  república. 

24.  Eli'jir  en  votariitii  secreta,  de  las  ternas  propuestas  por  el 
pre9idi-nte  de  la  repAlilica,  jenerales  i  coroneles  def  ejército,  pu- 
dit'iido  rei:hazar  la^  t'mas  por  uita  sola  vez. 

25  Glej  r  de  la  misma  inanerii,  ae  las  propuestas  que  hagan 
liis  niunieipalidaded  de  la  comprensión  respectiva,  los  vocales  de 
Ib8  cortes  d-  difltriio  i  cam-t* larios. 

2f>.  PmpontT  lernas  para  anohispo  i  obispos,  á  fin  de  cpie 
sean  presintamos  por  el  presidente  de  la  república  para  la  inttitu- 
ciun  canónica. 

37.  Crenr  ó  ruprímir  destinos  públicos,  i  asignarles  la  corres- 
pondiente dotación. 

28  Comunicar  directamente  con  el  presidente  de  la  república 
por  medio  del  suyo,  i  recibir  en  la  misma  forma  las  comunicacio- 
nes de  aquél. 

29.  Reconocer,  consolidar  i  determinar  la  forma  en  que  aeha 
de  pagar  la  deuda  pública. 
An.  46.  Son  restricciones  del  cnerpo  leji'lativo  : 

1."  No  poilrá  tomar  re!-oli)CÍon  alguna,  sin  que  estén  presentes 
las  dos  terceras  parles  de  diputados,  pu<tien<lo  los  ausentes  ser 
compelidos  á  concurrir  á  la  sesión,  salvn  qutt  hubiesen  hecho  di- 
misión de  su  mandato,  con  anterioridad  á  la  nunion  de  la 
asamblea. 

Si  por  algtin  caso  estraordinario  no  hubiere  dos  terceras  pnrtea, 
para  abrir  sesión  i  dar  resoluciones,  se  re((uiere  el  voto  unátiime 
de  la  milad  más  uno  del  número  total  de  diputados. 

2."  No  podrá  imponer  pena  alguna,  salvo  lo  relativo  á  la  policía 
interior  de  la  asamblea,  he  coníoimidad  con  lo  dispuesto  en  el 
p6rruro  i ."» de  la  restriccioix  anterior. 

Art.  47.  Las  sesiones  serán  públir^s,  salvo  que  por  el  interés  del 
estado  ó  de  las  costumbres  se  resuelva  lo  contrarío,  por  mayoría 
absoluta  de  votos. 

Art.  48.  La  elección  tiene  por  base  la  población  de  los  departa- 
mentos, en  la  proporción  de  un  diputado  por  treinta  mil  habitantes. 
Li  leí  fijará  el  número  de  diputados  que  debe  elejir  cada  distrito  . 
electoral  según  su  importancia,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  ele- 
jirse  menos  de  dos  diputados  por  cada  departamento. 

Art.  49.  Para  ser  diputado  se  ret^uieren  las  mismas  calidades  que 
para  ser  elector,  i  además  tener  veinticinco  años  de  edad,  no  haber 
sido  condenado  á  pena  corporal,  i  ser  boliviano  de  nacimiento. 
Art.  .^O.  Por  ninguna  provincia,  depattaii?ento  ó  distrito  en  que 
ejerzan  jurisdierJon  común  ó  autoridad  política,  eclesiástica  ó  mi- 
litar, podían  ECr  diputados  los  que  las  ejercieren  respectivamente, 
escepto  los  funcionarios  concejil^. 
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Ail-  M-  Los  dÍpulndo>  iiu  pfxlr^ii  &c)-eiii|ilonilo!i,  i  ]on  iinpleiido^ 
ijueseiin  elcjitlos  dipuludus  serán  au>liluidus  inlfrinnriitiiili-  eu  ius 
i'mpltíns;  pero  en  ninníUi)  coyo  jiodráií,  dunmtc  ti  |ierÍodo  coiiililii- 
cioiial  d<>  «11  dipul.icióii,  olileiier  olru  LMnpleo,  ni  (^inidiim<>nlo  de 
[iiiii;iniii  i^ln^f,  iii  min  por  vi;i  dtf  ¡iscenso  en  su  Cjirrflra.  Tampoco 
podii'iii  6tir  removidos. 


SECCIÓN  V 

tf  U  torvfluoloo  1  pnmolgaoicm  de  las  Iit««  1  rwoluctonM  d*  U  «Hmbls» 


Art.  5*i.  Pueden  presentar  pruyeclos  de  lei  á  la  usamblea: 
I."  El  presid.  nle  de  la  lepúídii'a. 
S>*  Rl  CDrinejo  de  4>sU)üu. 
3."  Cfida  uno  de  Itjs  diputados. 

Ningún  pi oyerto  g^en'i  loi,  sin  híilwr  pasado  por  lrcsdcbnt*s 
diatinloi»  i  kíii  haber  sidu  ¡iproliadii  en  cad.i  debate  por  ntayoria  ab- 
soltiia  lie  lo.->  diputados  presentes  4;ii  la  sesión. 

Art.  ^5-  Aprobado  un  proyecto  de  Ici  ó  lesolncton,  se  dinjintii 
dos  ejeiiiplarr'5  por  el  pn-sidmlc  de  la  ntsaniblea  ni  de  la  república, 
para  ijue  la  pruniulgtie  i  ha^a  eiini|<lir. 

Si  el  presidente  de  la  repiiblli'a  no  hiciere  ubscrvacinnes.  lo 
mandará  puldii-ar  t  on  eJtta  Tóimn  a  •  Kji>n'ites<>.  »  i  con  ella  devol- 
verá uno  de  tns  «jejni'lares  :t\  presi'.tenle  de  la  a>BmbleH. 

Art.  5f.  Si  (•)  presidente  de  la  icpúbiíra  hallare  inronveníentes 
en  el  cuiri|>limi<'nto  de  la  lei  6  r<'Si<lucion,  los  cspondrá  ü  ta  asam- 
h'ea  en  el  \ét  míiio  de  diez  días  útiles,  á  no  ser  que  antes  Ke  cierren 
las  se -iones. 

Si  In  iisaniblea  se  conf'irmuse  ron  los  observaciones  del  presi- 
dente de  la  repñlili«a  se  lendnt  por  desechado  «I  proyei-tu. 

Si  no  se  cotiloiiiiust-  i>  iii»i^ii(>re  i-n  id  proy^cti).  por  dos  leixios 
de  viili>>  di'  la  tdlnüdud  de  sos  inieih)iio>,  s>*  C'  nrinicará  al  i-r>  si- 
dente  d"  la  r>  pública,  qtiien  del)eiá  pn>mul}farla  como  loi  ú  reso- 
lución de  It  ¡isuMible».  En  cako  contrario,  la  promulgará  el  presi- 
dente lie  la  iisun>blea. 

Ari.  &5.  Kl  pr>'S  dente  de  In  repüMiía  no  podrá  Imrcr  observa- 
ciones a  la>  tcyr.o  i  re>nlncioiii'S  de  la  asamMea,  cuando  ésta  ejeiza 
hs  alrib^iciones  I.',  ó.\  ti-'.  10.  12  i  2«  d,  1  «rt.  45. 
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SECCIÓN  VI 

Dtl    ooii**|o   da    «Made. 


Art.  50.  Kl  consejo  de  csludo  se  conipondn'i  de  nupve  dipiilaüos 
noinbrados  por  dos  icrcios  de  votos  de  la  asamblea. 

Arl.  hl.  El  coiisíjo  de  estado  se  ronovai-ii  en  cada  bienio  sa- 
liendo en  el  primero  por  suerte  cuatro  inilividnos  i  el  resto  en 
el  siguiente.  Ln  1.)  renovación  se  permite  I»  reelección  indefinidn. 
Art.  5H.  Los  consejeros  de  estado  no  pueden  ser  destituidos 
individual  ó  colectiramenle,  sino  por  la  aüamlilca,  conforme  i 
ln  leí. 
Art.  59.  .Son  atribuciones  del  consejo  de  cslndo : 

1.*  Preparar,  dando  el  correspondiente  inrormc,  proyectos  de 
leí  que  se  publicarán  pur  la  prensa.  Dos  oradures  del  consejo  de 
estadu  asislinVn  ¡t  la  asutnblca,  con  voz  deliberatívH,  cuantli)  se  dis- 
cutiin  tales  pi-oyectos. 

'2.*  Proponer  al  gobierno  los  reglamentos  necesiuios  á  la  ejecu- 
ción dfi  las  leves. 

5/  Itietaiuinar  sobre  los  proyectos  de  leí  ó  Je  reglamento  que 
el  gobierno  le  pase  por  vía  di>  i.niistilta. 

d.*  Proponer  Lernas  á  la  asamblea  para  majistrodos  de  la  corte 
suprema. 

5.*  Jazgar  á  los  majislrados  de  I.i  coríe  suf^rema  ruando  la 
asamblea  declare  baber  lugnr  ¿  ln  acusación,  por  delitos  cometidos 
en  el  ejercicio  de  sus  Tuncioues. 

Imponer  á  los  mismos,  con  vista  del  proceso,  la  responsabílidud 
corroitpondientc  por  las  infraccíonefl  ile  Iri  que  comeLnn  en  sds 
fallos. 

6.'  Dirimir  las  competpnci;is<|ue  se  susciten  entre  los  conse- 
jos municipales,  i  entre  éstos  i  las  auloriilailes  políticas,  Í  entre  los 
unos  i  lus  otras  con  hs  junla3  niunicipalos  iti>  provincia. 

7.'  Declarar  si  las  decisiones  conciliares,  bulas,  breves  i  re»- 
ci'iptos  pontificios,  est/in  ó  no  en  oposición  á  las  leyes  de  la  repú- 
'  tilica. 

8.*  Conocer,  previo  informe  de  la  corle  suprema,  de  tudas  las 
materias  contenciosas,  relHti'<as  al  patronoto  nnrional  i  al  derecho 
de  prolecciun  í|uc  ejerce  el  j.'obicrno  su|<remo  de  la  república. 

!).*  Derlarnr  la  tegalíilnil  ú  ilegalidad  de  los  impuestos  i  esla- 
bleciniientos  creados  por  las  municipalidades. 

jl).  CüiieediT  la  naturalización  a  los  estmnjeros. 

Jt.  Recibir  durante  el  receso  da   la  asamblea  las  dcnuncíaa  i 
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Itrellas  interpueslas  contra  el  |)re.''iili:>iilc  do  la  rcpi'ililica  i  minis- 
ift  df!  ehlado,  por  anlos  incoiistilucionaics,  para  £0 meterlos  a  la 

asamblc;),  previa  la  iiislrucrion  coiiveitienle. 

íí.  ílirijir  rt'proscnlnciones  al  gobierno  sóbrelas  infracciones 

conslitucJonales  que  cometiere. 


SECCIÓN  vn 

I}«l  podar  ajAcatiTO. 


Art.  no.  El  potlcr  eíeculivo  se  encarga  A  un  ciudadano  con  el  ti- 
tulo de  presidente  de  la  república,  i  no  se  ejerce  sino  por  meilío  de 
los  miiiislros  secrrtarios  del  d^sparho. 

Art.  1)1.  El  preüidetiltí  de  la  república  es  responsable  por  lodos 
los  actos  de  &u  adrninislraciun,  igualmente  que  cada  uno  de  los  mi- 
uislrus  t'n  su  respectivo  caso  i  ramo. 

Art.  tii.  I'ara  ser  presidente  ile  jji  república  se  requieren  las 
mismas  condiciones  que  para  ser  diputado  i  tener  treinta  i  cinco 
años  de  edad. 

Art.  (i5.  El  presidente  de  la  república  será  elejido  por  sufrajío 
directo  i  secreto  de  los  ciudadanos  en  ejercicio.  1.a  lei  arreglará  es- 
ta elección. 

Art.  r>4.  El  presidente  de  la  asamblea,  ú  presencia  de  ésta,  abii- 
rá  los  pliegos  cerrados  i  sellados  que  contengan  las  actas  que  se  le 
remitan  por  los  distritos  electorales. 

ios  secretarios,  asociados  de  cuatro  miembros  de  la  asamblea, 
procederán  inmediatamente  á  bacer  el  esi:ruLinio  i  á  computar  el 
niimero  de  surrajios  en  favor  ile  cada  candidato.  El  que  reúna  la 
mayoría  8t)Soluta  de  votos,  sei*!!  proclamado  [u'Oüidente  de  la  i'er 
púl)lica. 

Art.  65.  Si  ninguno  de  los  candidatos  para  la  presidencia  de  la 
república  bubiere  obtenido  la  pluralidad  absoluta  de  votos,  la 
asamblea  lomaría  tres  de  los  que  hayan  reunido  el  mayor  número, 
i  de  entre  ellos  Itará  la  elección. 

Art.  t>Ü.  Esta  se  verdicarú  en  sesión  pública  i  permanente.  Si  he- 
cho el  primer  escrutinio,  ninguno  reuniese  los  dos  tercios  de  votos 
de  los  diputados  concurrentes,  la  votación  posterior^  a?  conlraerú  á 
lüs  dos  que  en  la  primera  hubiesen  obtenido  el  mayor  número  de 
sufrajios.  debiendo  repetirse  por  tres  veces  la  volacióii  i  el  escruti- 
nio hasta  (|uc  alguno  de  los  candidatos  obtenga  las  dos  terceras 
parlts.  En  caso  contrario,  deciiiirál;)  suerte. 

Art.  ('»'  El  escrutinio  i  la  proclamación  ilc  presidente  de  la  re- 
pública, 80  liarán  en  se8Íon  pública. 
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Alt.  68.  U  elección  de  presidente  de  la  re^blica  hecha  por  loa 
pupblos  i  proclsiDada  por  la  asamblea,  6  verífii:ada  por  ella,  eop 
arreglo  ¿  los  artículos  precedentes,  se  anunciará  á  la  nacioa  por 
medio  de  una  leí. 

Art.  69.  El  periodo  constitucional  del  presidente  de  la  repúbli- 
ca durará  cuatro  años.  El  presidente  no  podrá  ser  reelecto  sino 
pasado  un  periodo. 

Art.  70.  Cuafido  en  el  intermedio  de  este  periodo  por  renuncia, 
destitución,  inhabilidad  ó  muerte  fulte  el  presidente  de  la  repú- 
blica, será  llamado  á  desempeñar  sus  funciones  el  presidente  del 
consejo  de  estado,  hasta  la  terminación  del  periodo  constitu- 
cional. 

Cuando  el  presidente  de  la  república  dejare  la  capital  para  po- 
nerse á  la  cabexa  del  ejército  en  caso  de  guerra  estraigera,  será 
también  reemplazado  por  el  presidente  del  consejo  de  estado. 
Art.  71.  Son  ntiibuciones  del  poder  ejecutivo  : 

1.*  Sancionar  las  leyes  con  esta  fórmula  :  f  Secútese,  t 

2.*  Espedir  las  insirucciones  i  reglamentos  que  sean  necesa- 
rios pard  la  ejecución  de  las  leyes. 

d."  Hai-er  cumplir  las  sentencias  de  los  tribunales. 

4.*  Conmutar  la  pena  de  muerte  en  diez  años  de  presidio,  pre- 
vio informe  del  íributial  correspondiente. 

5.*  Conceder  jubilacíunes,  retiros,  pensiones  i  goce  de  monte- 
píos conforme  á  las  leyes,  previo  dictamen  afirmativo  del  consejo 
de  estado. 

6.*  Ejercer  los  derechos  del  patronato  nacional  en  las  igle- 
sias, benrlicios  i  personas  ecle-iásiicas. 

7."  Preseiitar  arzobÍ!i|io  i  obispos  escojiendo  uno  de  los  pro- 
puestos en  lerna  por  la  asamblva. 

8.*  Nombrar  dgitídades,  canónigos,  vocales  del  tribunal  de 
valores,  de  entre  los  propuestos  en  lerna  por  el  consejo  de  estado, 
i  las  preb''ndas  de  oficio,  á  propuesta  de  los  respectivos  cabildos 
eclesiásiicos. 

D.*  iNoinbrar  vocales  de  los  tribunales  de  partido  i  jueces 
instructores,  a  propuesta  en  tema  de  las  cortes  de  distrito. 

10.  Conceder  ó  negar  el  pase  a  los  decretos  de  los  concilios, 
bulas,  breves  i  lescrípros  del  Sumo  Pontífice,  con  acu<rdo  del  con- 
sejo de  esUido,  reqniriéndose  una  leí  cuando  contengan  disposi- 
ciones jenerales  i  pernianunles. 

11.  Numbrar  todos  los  enipleailos  de  la  república,  cuyo  nom- 
bran) ieiitn  ó  pr  puesta  no  t-siá  reseivada  por  la  leí  á  olni  podi-r. 

i'i.  E>pt  dír  á  nombre  de  la  nación  los  lituios  de  los  emplea- 
dos I  úblicos. 

13.  Admitir  la  renuncia  de  ellos,  i  nombrar  interinamente  á 
los  (jue  deben  ser  etejidos  ó  propuestos  por  otro  poder. 

14.  Convocar  la  asamblea  en  los  periodos  señalados  pur  esta 
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h  sogurídail  eslerior  é  inlerior  dci 


conslitucíon,  i  estraordtiiarianieiiie,  cuando  lo  exija  el  liíen  de  la 
república,  con  itíct/mifn  afirnialivo  ilel  coiisojo  di;  eütado. 

1*>.  A>i:^lir  i'i  las  sesiones  con  ijue  la  asamblea  abre  i  cierra 
sus  lral>ajo3. 

Hí.  Consonar  i  defender 
eslfldu,  confonnp  á  la  ronstiincion. 

Í7-  orj^'aiiizur.  dr:>lribuir  i  di.sponer  de  lu  fuerza  armada  por- 
mancóle  que  el  poder  cjí-cutivo  fijare  cada  bienio. 

El  gniilo  í>u|K^rior  iiiihlur  dt>  capilan  jencral  es  inherente  á  la 
preüideucíu  de  la  república,  é  inseparable  de  su  ujf  rciiiü. 

\^.  Declarar  lii^erra  conforme  al  arl.  45,  atribución  15. 

19.  Proponer  á  la  asamblua,  en  c^so  de  vacanle,  una  terna  de 
jenerales  i  curoiielcs  de  t^ército,  con  informe  de  sus  servicios. 

20.  Conferir,  sólo  en  campo  de  balalla,  en  guerra  estranjera, 
los  grados  de  coronel  i  los  de  la  alia  clase  de  jenerales  á  nombre 
de  la  nación. 

'•li.  Conceder  con  informe  afirmativo  del  consejo  do  estado, 
cooforme  á  la  leí,  prívilejio  eselusivo  lompural,  ¿  los  que  inventen, 
perfeccionen  ó  iniporti-u  prfH'ediniii'nlnsó  m¿IOflo8  úlile^ii  la  cien- 
cia ú  arlc:^,  ó  indemnizar  a^inii^iiiu,  en  ra>u  tie  publicarse  el  se- 
creto délo  invención,  perfeccionó  iniporUtcíun. 

!á*2.  fíecrelnr  ammsli.i<4  por  delitos  polilicos,  sin  perjuicio  de 
las  que  puede  d'ir  el  poder  lejislaüvo. 

^ó.  Dirijir  las  ncgociatitono!>  diploniiUlnis,  nombmr  niinistros, 
njenles  diploniiHicos  i  consulares,  i  retibir  iguales  funcionar  io.s. 

24.  Oilebrar  conconlalo  i  tratailos  do  p.i»,  .imislad,  comercio  i 
cualesquiera  olios,  ron  aprobación  de  lHa.s»iiiblcñ. 

25.  Cuidar  <lc  la  recaudación  é  invcrsiuu  de  las  rentas  públi- 
cas, i  de  la  administración  de  los  bienes  nacionales  conforme  al 
presupui'-'^lo  nacional  i  demás  leyes. 

2U.  Fubliciir  (rime»lra Intente,  ruando  menos,  los  estados  dü 
ingresos  i  egresos  de  las  rentus  públicas. 


SECCIÓN  VIH 

De  lo«  ministrtw  iccT«t«rlos  da  esUdo. 


Art,  72,  l'iir;i  el  despacho  de  lo*lo8  los  nogocius  de  lu  íidminis- 
Irarion  pt'iblit'.i,  habrá  cuatro  ministros  secretarios. 

Art.  75.  Para  ser  secretario  de  estado  se  ivquiere  ser  boliviano 
de  nacimiento,  rindfdano  en  ejercicio,  i  no  haber  sido  cimdcnado  & 
]iena  corponil. 

Arl.  7v  Los  flctits  del  presidente  de  la  repúblira«in  su  firma  ó 


n 
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rtibrica,  en  su  caso,  i  sin  lantitorizaciondcl  respectivo  míniairo,  no 
dcliun  ser  obedecidos  ni  cumplidos. 

Art.  75.  Los  miaistros  del  despacho  podrán  tomar  parte,  á  nom- 
bre del  fioder  ejecutivo,  en  la  discusión  de  las  leyes,  sólo  con  voi 
deliberativa. 

Art.  76.  Los  ministros  del  despacho  informarán  ¿  la  asamblea, 
en  la  apertura  de  sus  sesiones,  del  estado  de  sus  respectivos  ra- 
mos; propondrán  las  mejoras  i  reformas  quK  juzguen  convetiientes, 
i  en  el  curso  de  las  sesiones  darán  á  la  asamblea  las  noticias  é  in- 
formes qiip  se  les  pidan  por  los  diputados,  sobre  los  negocios  de  su 
despacho. 

Art.  77.  Los  ministros  de  hacienda  ¿  instrucción  púlilica  presoi- 
tarán  al  consejo  de  estado,  cincuenta  días  ántis  de  abiirse  la  lejis- 
liitura  ordinaria,  iu  cuenta  de  inversión  de  las  rentas  de  su  ramo 
para  qu<>  preste  el  informe  respectivo  á  la  asamblea. 

Art.  78.  El  presidente  de  la  república  i  lo-i  ministros  del  deapa- 
rlio  no  podrán  salir  del  territorio  de  la  república  después  de  cesar 
en  sus  funciones,  antes  que  haya  cerrado  sus  sesiones  la  asamblea 
que  se  reúna  inmediatamente  después  de  su  cesación. 


SECCIÓN  IX 

Dal  poder  Jadiolal. 

Art.  79.  La  justicia  se  administra  por  la  corte  de  casación,  las 
cortes  de  distrito  i  demás  tribunales  i  juzgados  que  las  leyes  esta- 
blecen. 

Art.  80.  La  administi  ación  de  justicia  es  gratuita  de  parte  de  los 
funcionarios  que  ejercen  juiísilicciun  i  gozm  de  sueldo. 
Art.  81 .  La  corte  de  casación  se  compondiá  de sicie  vocales. 
Para  ser  ministro  de  la  corte  de  casación  se  requiere  : 
1."  Ser  boliviano  de  nacimiento  i  mayor  de  cuar'-nta  años; 
2.°  Haber  sido  miiiíslru  de  alguna  corte  de  dislrito,  ó  fiscal 
de  elld  por  cinco  años,  ó  haber  ejercido  diez  la  profesión  de  abo- 
gado; 

5."  iNo  haber  sufrido  pena  corporal  en  virtud  de  condenación 
judicial. 

Art.  82.  Son  atribuciones  de  la  corle  de  casación  á  más  de  las 
que  señalan  las  leyes  : 

1.*  Conocer  de  los  recursos  de  nulitlad  conforme  á  las  leyes,  i 
fallar  al  mismo  tiempo  en  los  asuntos  civiles  sobre  la  cuestión  prin* 
cipal,  cuando  el  recurso  sü  hubiese  fundado  en  injusticia  mani* 
fiesta; 
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S.*  Conocer  de  los  negocios  de  puro  dnrerlio,  Ruva  dccisiun 
dependa  de  la  consliluciotialídad  ó  incoiistiUiciunalidad  de  los 
leyes; 

5*  Ciuiorpr  d»  las  rancias  de  Irnicion,  conciiiiinn  i  dem^s  de- 
litos i-.iHiiftidos  por  tú  presidente  dt-  la  r  púlilica  i  los  stM-nlarios 
del  dtopachu,  m  el  fj-rcicio  de  sus  funciones,  en  virtud  fie  haber 
sido  &4)ni-'tidüs  á  juir.io  por  )»  :i^aitible:i; 

4.*  Ciinoi'*-r  de  las  causas  de  rRspO[)s;ibilidad  do  los  niliñslros, 
itjenlL's  d'plomálicos  i  consulares,  de  los  minií'lros  de  las  corles 
supeí  iores,  flsealt'S  de  dtslrito  i  preft'cíDs.  por  Tallas  comelidns  en 
el  i'jiTriciij  de  IíUS  funciiincs:  Ids  su b-p relee Lus  serán  juzgados  por 
las  r''>p<'i'tivas  corles  de  distrito. 

Art.  8r>.  Niiigiin  rnajistrado  b  juez  podrá  ser  destituido  9Íno  por 
seiilencia  eiet-u  loriad  a  ;  ui  suspenso,  á  no  ser  en  los  casce  determi- 
nado» por  laH  Il-)i's.  T:impoeo  podrá  ser  trasladado,  no  siendo  con 
MI  espreso  consenlimiinio 

Ail.  M.  La  publicidad  en  los  juicios  i>s  la  rondínion  esencial  de 
Ib  udiniíiislracton  de  jusücia,  salvo  cuando  sea  úfensiva  k  las  bue< 
n<s  coslunibtes. 

Art.  ah.  Kl  n)Íni»terÍo  público  se  ejerce  &  nombre  de  la  nación» 
por  las  comisiones  que  designe  la  asamblea  ó  el  consejo  ile  estado 
en  lo»  casos  respectivos,  por  el  IÍso;il  jeneral  i  duniás  fisr^tes 
creados  por  leí. 


SECCIÓN  X 

o*  la  atualclpalldad. 


Art.  86.  Rn  las  capitales  de  departamento  habrá  concejos  muni- 
cipales; en  las  pntvimtíns,  jimtas  municipales  cuyo  iinmeio  será 
dcleriiiinado  por  l.i  Id,  i  en  los  canlones,  üjentes  muriiripales,  de- 
pendient*'8  de  las  juntas  i  éslas  d<'  los  Cf»ni-ejos. 

Aii.  87.  La  leí  re^hinienlária  determinará  el  número  de  munici- 
|K'S  de  i'uda  loc:ilid.id,  su  elecciou,  las  condiciuiifs  para  ejercer 
este  cargo,  la  duración  de  sus  funciones,  los  medios  i  modo  de 
ejercerlas. 


Art-  88.  Las  rentas  i  propiedndes  i|ue  la  lei  seuala  á  las  muiiid- 
palidiidi'8,  sttn  tan  inviolablL-s  cumu  las  de  linio  lKili*Í!mo.  Kl  jío- 
liifniít  que  las  ataqui>  \>  dis|ior>;;a  do  ollas,  serA  responsable  en  jui- 
cio nnlt'  la  autoridad  conipelenle. 

Arl.  81).  Soit  Atribuciones  de  las  municipalidades  : 

i."  Promover  i  vijilQr  la  construcción  do  laa  obras  públicas  dtf 
su  distrito; 


«,*  ErfaMceeri 
3.*  Crear  e-UU 


ailmiottirar  tw  ÜDodiMr  éktar  ms  rcgijflw, : 

ra  í  Mñabr  m»  focUos.  b  l«  cstaMecÓBÍealM  4d  cttad»  «éb 

ladnia  d  derecho  de  vijiliBcú; 

A.*  E^Uecer  l«  poliria  de  taloteidad,  CMMfidaá,  cnM»  i 
recreo; 

h.*  Cakbr  de  los  es  ablecíiiiieabic  de  caridad,  eoiibraae  i  los 
rrglamentM  reqiectÍTea; 

€.*  Tomar  el  ceoao  real  i  pcraonal  del  distrito  inanici|ial; 

7.*  Procorar  h  estadiitíca  departamental; 

H*  Hacer  el  nepartmneiito  de  los  reempbiios  para  el  qérdlo. 

rt  babieren  ealrido  á  sa  rcqwctivo  territorio  con  mrwt^  i  la  ki 
eonscripcíoo; 

9.'  Requerir  la  fuerza  pública  que  sea  necesaria  para  bteer 
eamplír  sus  resoluciones; 

10.  Recaudar,  administrar  é  íoTertir  sus  fondos,  asi  como  i«> 
esurJar  í  administrar  los  perlenecientes  á  los  establecimientos  de 
caridad  i  iMtnnficencia,  nombrar  los  empleados  de  estos  ramos  i  se- 
ñalar  ous  «ueldos; 

f  1.  Aceptar  legados  i  donaciones,  i  negociar  empréstitos  para 
promovi:r  fihras  di:  b<!nencencia  ú  de  utilidad  malerial; 

lÜ.  Yijilar  Hobre  la  venta  du  víveres,  teniendo  por  base  el  li- 
bre Irá  rico; 

J/í.  Calificar  sólo  en  las  capitales  de  departamento  i  provincia 
k  los  ciudadanos,  en  todo  tiempo,  i  llevar  el  rejistro  cívico. 

La  votación  se  veríflcarA  también  sólo  ante  los  concejos  i  jmi- 
tas  municipales. 

14.  Nombrar  los  jurador  para  los  delitos  de  imprenta; 

iU.  Nombrar  los  alcaldes  parroquiales,  los  ajenies  muniripa- 
li!H  de  cada  canlotí,  el  secretario,  tesorero  i  demás  dependientes 
del  concejo  municipal. 


SECCIÓN  XI 

Del  rAJlmen  Interior. 

Art,  DO.  Kl  gobierno  político  superior  de  cada  departamento  re- 
side rn  im  innji!<trnd(>,  con  la  denominación  de  prefecto,  dcpendicn- 
ti^  del  poder  pjerulivo,  du  quien  es  ájente  consüiucional,  i  con  el 
'luc  su  unlenderñ  por  p\  órgano  del  ministerio  del  d^-spacho  rcspcc- 
llvu. 
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Art.  Ul.  En  tuilo  lo  perti-necientcal  6r(Icn  i  ¡foguríilnd  del  tlepar- 
tamonto  i  ñ  ^\i  ^'oliíemn  poljiico  i  econüniico.  eslarári  sulK)nIin.i<l(is 
al  prefecto  todos  \oá  runcionnrios  públi<;.o$  de  rualqiiicr  clase  t  dc- 
nominarion  qtm  s^an  i  que  i-psidaii  ni  su  teiTÍtorio. 

Art   íl:í.  Para  ser  prefecto  se  iiccesila  : 

1."  Ser  boliviano  de  naciinienlo,  en  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos de  ciiidadann; 

2."  TeniT  ¡i  lu  menos  treinla  años  de  cdorl. 

Art.  1*5.  Kn  cada  provincia  habr/i  un  sub-prefeclo  subordinado 
al  prefecto  :  en  cada  cantón  un  correjidor,  i  nlcaldos  en  la  cam* 
paña. 

Los  correjidores  i  alcaldos  de  campaña  so  renovarán  cada  Qiin. 

Art.  91.  Para  ser  snb-prererlo  ü  correjiílor,  se  nec«$Í(a  ser  boli- 
viano en  ejpri-icio  de  la  ciiidailaniü. 

Art.  95.  La  leí  determinará  las  alríbucíimes  de  los  funcionario^ 
comprendidos  en  esta  sección. 


SECCIÓN  XII 

Da    la    (atrea    arm'^da. 

Art.  9fí.  IIabr;i  en  la  repübllcí  nnn  fuerza  pcrmani-nlc  fpie  íp 
compondrá  del  ejt>rcÍ1o  di-  liiifa;  su  núniero  lo  determinara  cada 
Irjistatiira,  arregl/inJolonl  qin!  sea  tdiítnlufaminle  ncíTsnrio. 

Art.  97.  La  ttip.n&  armada  is  rseni-ínlmniln  obediente  :  en  nin- 
gún caso  puedf  df^'lilterar.  i  esii'i  en  lo<lo  sujeta  ú  los  roglamcrilos  i 
ordenanzas  milit-nres,  en  lo  relativo  al  servicio. 

Art.  9S.  HalirA  también  cuerpos  de  gunrdia  nacional  en  rada  de- 
partamento; su  organización  í  deberes  se  detemiiiiaii  por  la  tei. 

Art-  99.  Lo.s  i\w  no  fon  liolivianos  de  nacimienlo,  no  pueilen  ser 
rmpleadíís  en  el  ejército  en  clase  de  j^nerales,  jefes  i  oficíalrs,  sino 
ron  el  consentimiento  de  la  asamblea. 


SE^CtON  XIII 

D«  la  rvfonaa  4e  la  eoutliaolw. 


Art.  100.  Todos  los  que  llenen  la  ínirialiva  iie  las  le-.es.  pueden 
proponer  enmiendas  ó  iidiciones  á  alguno  ú  olguiivs  ailictilos  de 
(slQ  conslilucion.  Si  la  proposición  more  apoyada  por  t:i  fjninlo 
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parte  al  menos  de  los  miembros  concurrentes,  i  admitida  á  disca- 
sion  por  mayoría  absoluta  de  votos,  se  discutiii  en  la  forma  preve- 
'nida  para  los  proyectos  de  leí ;  calificada  de  necesaria  la  enmienda 
ó  la  adición  por  el  voto  de  los  dos  torcios  de  miembros  concurren- 
tes, se  pasará  al  poder  ejecutivo,  pira  el  solo  objeto  de  hacerla  piH 
blicar. 

Art.  lOi.  En  las  primeras  sesiones  de  la  leiíslatura  en  que  haya 
renoTacion,  se  considerará  la  enmienda  ó  adición  aprobada  en  la 
asamblea  anterior,  i  si  fuere  cali6cada  de  necesaria  por  las  doa  ter- 
ceras partes  de  los  miembros  presentes,  se  tendrá  como  parte  de  la 
constitudon,  i  se  pasará  al  poder  ejecutivo  para  que  la  naga  puUi- 
car  i  ejecutar. 

Art.  103.  Guando  la  enmienda  sea  relativa  al  periodo  constitudo- 
nal  de)  presidente,  se  considerará  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo anterior,  solo  en  el  siguiente  período. 

Art.  i03.  La  asamblea  podrá  resoWer  cualesquier  dudas  que 
ocurran  sobre  la  intelijpnda  de  aleuno  ó  algunos  arliculos  de  esta 
consiitucion,  si  se  derlaran  fundadas  por  dos  tercios  de  votos. 

Art.  104.  Las  autoridades  i  tribunales  aplicarán  esta  constitu- 
ción con  preferencia  á  las  leyes,  i  éstas  con  preferencia  á  cuales- 
quiera otras  resoluciones. 

Art.  105.  Quedan  abrogadas  las  leyes  i  decretos  que  se  oponen  á 
esta  constitución. 

Arliculo  transitorio.  La  próxima  lejislatura  ordinaria  se  reunirá 
el  O  de  agosto  de  1872,  la  que  hará  el  escrutinio  i  proclamación  de 
presidente  constitucional  de  la  república. 

Comuniqurae  al  p  ider  ejecutivo  para  su  ejecución  i  cumplimien- 
to. Uuda  en  la  sala  de  sesiunes  de  la  asamblea  nacional  constitu- 
yente, en  la  ilustre  ciudad  Sucre,  capital  de  la  república,  á  9  de  oc- 
tubre de  1K7I. 


INTERPRETACIONES  I  ESPLICAGIONES 


I 

Interpretación  d«l  art.  48,  inciso  84; 

La  Paz,  á  7  de  setiembre  de  1872. 

La  asamblea  nacional,  en  su  sesión  de  hoi,  interpretando  el  inci- 
so S5  del  art.  45  de  la  constitución  política  del  estado,  ba  re- 
suelto que  solamente  á  los  concejos  municipales  departamentales 
corresponde  elevar  las  temas  para  vocales  de  las  cortes  de  distrito 
i  cancelarios. 

policio  de  los  secretarios  al  ministro  de  gobierno  i  relaciones  es- 
tenores.) 


n 

EipUcacion  da  la  misma  cUosnla  ántai  interpretada. 

La  Paz,  á  9  de  octubre  de  1872. 

La  asamblea  nacional,  en  su  sesión  de  5  de  los  corrientes,  espli- 
cando  la  alrihucion  25  del  art.  45  de  la  constitución  vijente,  ha 
resuello  :  l.^*  que  la  soberana  asamblea,  romo  en  el  raso  de  la 
atribución  24,  puede  n-cliazar  por  una  vez  las  propuestas  para  ma- 
jistrado  de  las  rorles  i  cancelirios  de  distrito,  elevadas  por  los  con- 
cejos municipales;  2."  que  la  ilustre  asamblea,  sujetándose  al  tenor 
literal  del  espresado  articulo,  puede  nombrar  mdistintnmcnte  á 
cualquiera  de  los  propuestos,  sm  lijarse  en  la  colocación  que  ten- 
ga en  las  ternas*  sino  en  conjunto. 

(OQcio  de  los  secretarios  al  ministro  de  gobierno.) 
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bpUuoion  del  art.  89,  atrOmoion  10. 


La  Paz,  á  14  de  noviembre  de  1873. 

\a  asamblea  nacional,  en  su  setion  nocturna  de  ayer,  pronun- 
ciándose sobre  si  bai  duda  en  la  atribución  10.*  del  art.  89  de  la 
constitución  política  del  estado,  concerniente  al  nombramiento  de 
los  capellanes  de  los  hospitales,  ha  resuello  :  qtie  ellos  sean  nom- 
brados por  los  ordinarios  locales,  á  propuesta  en  lema  de  las  mu- 
nicipalidades respectivas. 

(OOcio  de  los  secretarios  al  ministro  de  gobierno.) 


IV 

Intsrpretacion  del  art.  22,  párrafo  último  de  la  constitución. 

La  asamblea  nacional  decreta  : 

Art.  1.*  La  abolición  de  la  prisión  por  deuda  no  comprende  : 
i.o  las  obligaciones  de  hacer  ó  no  hacer;  2.<>  los  casos  cu  que  una 
persona  resiste  entregar  la  cosa  ajena  poseída  i  retenida  usurpativa- 
mcnte ;  5.^  lus  deudas  fiscales,  municipales,  i  las  que  provienen  de 
la  condenación  al  pago  de  costas  procesales. 

Art.  2.0  Los  deudores  que  procedan  con  dolo  6  ñraude  serán  juz- 
gados i  castigados  con  arreglo  á  las  leyes  penales. 

Arl.  S."  Los  deudores  sorprendidos  en  la  fuga  podrán  ser  apre- 
hendidos miénlrus  presten  fianzas  bástanles  que  aseguren  la  pre- 
sentación de  todos  sus  bienes. 

(Lei  de  25  de  noviembre,  mandada  ejecutar  el  1 ."  de  diciembre 
de  1874.) 
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anti:cedi:ntes. 

"«p  Chorean,  ó  la  actual  Bolivii.  píirlc  del  importo  de  los 
inrns,  itne  se  rsle(Hlr''i  por  h  coníjuísta  hasta  ct  territorio  litni- 
Irofe  con  la  acltial  Rc|mt»IÍca  Arjoitlins.  Conforme  il  su  costum- 
bre, los  incas  llevaron  allj  polilacíon  quichua  i  se  llevaron  otra 
tomada  de  los  aim.'inÍ05.  Pero  como  ellos  no  pndieron  reducir 
miiclias  Irilius  bcÜcosis,  resultó  la  población  do  Charcas,  com- 
pneKla  de  varias  que  no  leniaii  el  mtsrao  desarrollo  cerebral. 
Esta  priniora  mezcla,  Í  la  puslcriorcon  españoles,  produjeron  el 
carácter  de  la  actual  población,  sumiría  i  enérjica. 

Llamóse  por  los  cs|wñolí>$  aquella  rcjiotí  Alto  Perú,  i  consti- 
tuía la  prcsifiencia  de  Charcas,  cuya  audiencia  fué  famosa  durante 
el  coloni^ije.  Hizo  parto  del  vireinalo  del  Peni  hasta  4776,  eu 
cuyo  año  las  intendencias  de  Puno,  la  Paz  i  Potos!,  con  sus  rcA- 
pwiliva»  provincias,  siguieron  la  suerte  del  sur.  i  formaron  el 
vireinalndc  Buenos  Aires;  pero  en  1779  la  intendencia  do  Putio 
se  dividió  por  el  lago  TÍlicai%i  i  el  río  Desaguadero,  i  su  parln 
scptcnlrioniíl  se  reincorporó  al  Perú- 
Desde  1809  se  conmovieron  las  ciudades  de  Chuquisaca  I  la 
Paz  contra  los  españolfói,  í  corrió  la  sangre  patriota;  pero  la 
gucrr.1  no  se  formaÜ?^'),  sino  cuando  vinieron  las  esforxadas 
aunque  infructuosas  espedicioncs  de  Buenos  Aires,  mandadati 
por  Castelli,  Belfirrano  i  Hondean,  que  combatieron  con  Goycnc- 
che,  Tristan  i  Pt-iucla.  En  1816  los  arjentinos,  después  de  va- 
rios desastres,  abandonaron  el  país  A  los  españoles,  i  siguió  con 
los  palriotasiiativusuna  lar^^a  i  i^angrienta  lucha  de  guerrillas,  que 
no  diórosulladostanjiblespnra  la  independencia.  Al  Ün  Lasoma  j 
Cantersc,  con  unahneni  política,  pacificaron  clpais,  sobretodo 
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(Icspucs   (le   18*20,  eii  que  se  juró    la   constitución  espnñola 
de  1812. 

OlarleU,  jfiieral  rspanol.  nrilivode  Bnljvia,  se  siiLlevA  en  1825 
contra  el  Tire!  Lat)erna  i  prorlamó  rl  ríjimon  absoluto.  Valdes, 
por  comisión  del  virt*i.  Ira  tú  de  reducirlo;  pero  no  pudo  lograrlo, 
i  tuvo  t]iic  regresar  al  Perú  después  de  la  batalla  de  Junin.  Había 
quedado  Olaiieüt  dnoño  del  \Uo  Perú  cuandu  ocurrió  la  batalla 
de  Ayacuciio.  Sucre,  a  quien  se  liabran  rendido  con  Trislan  en 
el  Perú  lo»  útimos  restos  de  U'tropas  españolas,  siguió  á  batir  n 
Oliiñeta.  Kn  la  Paz,  que  encontró  ya  ocupada  por  un  jefe  patrióla 
nativo,  dt  cUrú  que  dejaba  el  país  en  posesión  dg  sus  derechos, 
iá  10  de  febrero  de  l!$25  decretó  que  i»;  reuniese  en  Oruro  uua 
asamblea  para  lijar  el  deslino  del  Alto  Perú.  Defeceionadas  algu- 
nas IWrK.n!4  de  Úlnñeta,  i  en  cómbale  con  uno  de  su^  jefes,  fué 
herido  í-aLe  el  '2  de  abril  i  murió  el  5,  cuando  no  tenia  ya  sino 
Unos  pocoíi  liondires,  DetuJe  ese  instante  quedó  libro  Holivia, 
i  con  ella  todo  el  coiilinente. 

Beuriióíie  la  asunible»  m  Chutpiisaca  el  24  de  junio,  i  durante 
sus  sesíunt's  recibió  un  decreto  ctt  que  el  congretio  de  Buenos  Aires 
declaraba  :  h  que  aunque  las  provincias  del  Alto  Perú  b^bian 
pertenecido  al  vireinalo  de  Rúenos  Aii-e?,  era  la  voluntad  del  con- 
greso que  quedasen  en  plenn  libertadparadisponcrdeíiu Hticrle.» 
Casi  al  mismo  tiempo  se  recibió  un  decreto  del  libertador  Simón 
Bolívar,  dado  en  Arequipa,  disponiendo  a  que  lasdolerminacio- 
ncs  de  la  asamblea  fuesen  revisadas  por  el  congreso  peruano 
que  dobia  reunirse  en  1 826.  i  que  el  territorio  del  Alto  Perú  que- 
dase  enlretantn  dependiente  del  gobiomo  de  bima.  n 

A  pesar  di'  eso,  la  asamblea  declaró  en  6  de  agosto  :  «  que 
siendo  interesante  á  la  diclia  del  Alto  Perú  no  asociarse  á  nin- 
guna de  las  repúblicas  Tecinas,  se  ciijia  en  un  estado  soberano  é 
independiente  de  todas  l»í>  naciones,  tanto  del  antiguo  como  del 
nuevo  mundo.  »  Sin  embargo,  para  captarse  la  bent-videncia  de 
aquel  poderoso  caudillo,  envió  á  Bolívar  una  comisión  destinada 
á  perdirle  su  consentimiento^  i  á  presentarle  una  lei  en  que  se  le 
nombraba  presidente  mientras  p<*nn^necie90  en  el  territorio  (d 
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(pie  hnhia  ontndo)  i  se  daii:i  ul  iiucto  e^Lido  el  nombre  de  Rr- 
púbticn  Bf)iivar. 

Accedió,  i  |iidíói|iiose  noinlirAscnna  comisión  ójunla  de  cinco 

livitliios  jinrn  la  :iiJin¡ni^lnir¡oii  de  los  ne};cKÍ»i<.  Para  el  casii 

anM'ncia  del  libtTlatlor,  el  jí'neral  Sucre  delieria  rncar^íarse 

i\  gubi*.>rno  r4Hi  |i('rniisi),dr(  de  CoIomb¡.i.  I  se  di-iolviú  la  asam* 

1,  de-jpuesqnc  ItolWar  h.-ibí.i  llegado  á  Chnqui»ae<i,aplaE»iido 

Ira  el   25  de   nmyn  de   1826  la  runion  de  un  rongreüfo  eoiiMi- 

lyente,  i  pidiendo  li  Bolívar  nn  proyecto  decoaslilucion    Dejólo 

efeclo,  i  partió  para  Lima  i-n  enero  de  1820,  quedando  cnear- 

lo  del  jjobJemo  el  jeneral  Sucre,  quien  no  lardA  en  ser  objeto 

Teinlriüas  r  consjiÍríicÍ<.ncs. 

Reuni-Jo  el  congreso,  adoptó  et  proyecto  de  conslilucion  pre- 
parado por  el  Libertador,  introduciendo  muí  pocas  variaciones, 
de  i|ne  Ih  principal  consistía  en  otiadir  un  articulo  sobre  adopción 
dr  la  relijion  c^ilólica  i  escliision  de  tolo  oiro  culto  público: 
materia  subrela  cual  Bolívar  creyó  que  no  se  debi:i  Ifjislar.  Por 
In  demás  esta  constitución,  que  lue^^o  se  quiso  iittrodncir  euol 

ÍTÚ  i  en  Cultinilii.1  |Kir  los  adirtos  á  la:;  ide:is  ftoUviunas,  sus- 
to mucho  alarma  porsu  e-slniclura,  qiio  bs  p.ireció  cunirariaá 
liliertad.  i  que  consistía  en  una-  mezcla  de  ínstitucínnes 
iman.ií',  inglesas  i  norte-americanas,  dispuestas  con  habilidad, 
i>Ín  duda  rnn  buena  fe.  Un  presidente  vitalicio  é  irresponsable 
lie  nombraba  al  vicepresidente,  sncesor  en  el  mando  í  jefe  del 
ministerio;  tres  cámaras,  de  Iríbunos,  senadores  i  censores,  con 
alribucioncíi  distintas  para  la  iniciativa,  ¡  ron  la  facultad  rndn 
una  di?  dücidir  comu  arbitro  las  discrepancias  de  las  otras  dos; 
Ir^^a  duración  de  los  Ifjisladorcs  i  aun  perpetuidad  en  In  tercera 
iras;  judicatura  inamovible  en  todos  sus  grados,  Í  una 
eentraliz^icion.  que  prrternñtia  del  todo  el  rcjimen 
municipal:  tales  eran  los  principal  les  rasgos  de  este  cúdi^o  fa- 
loso^  qnc  en  su  esencia  creaba  una  monarquía  sin  el  nombre, 
imquecon  novedades,  como  la  tercera  c.imara,  cuya  eficacia  para 
orden  ó  parala  libertad  es  muí  cucstionnhle. 
Gl. gobierno  del  Peni,    á  cuya   cabeza  se  hallaba  el  jeneral 
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(Ion  Andrés  Snnl.icruz,  quiso  desde  temprano  interrcnir  calos 
nsuntos  de  Bolivia  i  ri>mcnltibn  iiinnilioslnnicnle  las  t'ons|>ini- 
ciones  contni  Sucre.  Aun  mandó  un  ejéifito  con  si  den  lile  iil 
mttndo  de  Giuiiarra,  (|ue  con  frivolos  prelcslos  iiivndió  el  lerrito- 
rio.  Sucre,  á  quien  se  hnbia  aUicado  i  herido  en  los  moUties 
millUires,  i  que  comfirendia  tn  dilIcuUnd  ilc  hncerüe  iicopUr  por 
íilgiinos  .-imliiciosos  de  la  tierra,  ¡iprcsuró  I»  (■poca  que  él  mismo 
se  haliiii  señalado  para  separarse  del  mando  i  pnrliü  para  Colom- 
bia en  1828.  ReuniÚM!  enU'mces  una  asamblea  convetwional  r{»e 
confirió  pI  ^nliifrof)  á  Snnlarní/,  i|uÍimi  abrogó  U  cittisliliicinii 
i  dio  iHiii  especie  de  lei  rundanienlal  esldilcciendo  un  gobierno 
con  faculUidcs  omnímodas, 

Vn  congi'eso  instilado  en  1851  p.ira  p\amiiiar  losados  del  go- 
biertiu,  se  decliiró  constiluyenU*.  i  sanriunñ  la  coii^tilncion  do 
nqucl  año  para  poner  término  á  la  diclad<ira ;  pero  eliji/i  presi* 
donte  al  mismo  SanUicniz.  Kn  esta  constitución,  que  era  ol  pri- 
mer paso  hacia  v\  sistema  común  de  Ins  constihicionos  ameri- 
canas, se  varió  la  forma  eslcrior  del  gobierno,  pero  en  ol  fondo 
era  aún  menos  liberal  que  la  de  1826. 

Ivl  pifsidcnio  era  de  elección  popular  i  por  cuatio  años;  pero 
reclejible  indefiniílanicnlo  ;  era  responsable,  |>ero  su  responsabi- 
lidnil  lio  oslabii  dcliniíla.  Ilabta  tíos  cámaras,  de  repi-ciiianb>8 
i  de  senadores,  que  tonian,  como  las  de  182(),  distribuidos  entre 
lambas  los  negocindos  para  el  efecto  de  la  iniciativa  i  cuyos  miem- 
bros»  de  regulai  duración,  eran  electos,  á  tres  grados  los  repre- 
sentantes iá  cuati'o  los  senadores.  Lns  cámaras  podían  ser  disiiel- 
las  por  el  ejecutivo,  atribución  que  no  le  daba  la  constitución  de 
182G. 

I.a  tejislatura  de  1854  hizo  unas  pocas  reformas  al  a'Kligo 
polílico  de  1851,  i  de  ellas  las  más  nntables  fueron  :  1.*  esta- 
blecer la  ruuninn  bienal  delasc-^manisen  ve-z  de  anual;  i  '2.'  hacer 
re!í¡>oi)i>able  al  prcsidcnle  por  traición,  reteiitíon  ilegal  del 
mando  i  usuipacion  de  otro  poder  público.  Por  este  tiempo  se  fm- 
guiíbalarealiziicion  deun  antiguo  piando  Simliirruz  :  la  unión  de 
(lolivia  con  el  ?erú  pora  dominar  ambos  países.  Para  preparar 
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tcircno  hÍ7.0()iir<tl  oongi^üoJc  1853  utmleittc  niui  vagnit  auto- 
rixacioncs,  i|iie  le  sirvió  de  ¡ipoyo.   La  ocnsinti,  qu«  ImUi.-i  chUiiIo 

L'cliiiiitlo,  üíIr  pi*c8entóen  1835,ounn(lo  un»  revolurion  luTlm 

en  el  Perú  pur  gI  jeiicnil  Siihivcrri,  moviüul  presidente  eonslilii- 

iunul  Orbu}^i>>u  á  suliriUir  el  ausilio  i  lii  inlcrvenciun  de  S:iiila- 

X,  pnctadu  formalmente  en  tniUido  de   15  de  janio.  Provisto 

Facultades  cstrJordinarias  por  Orbcgosu,  Saiitacriu  entinciú 

Punu  á  10  de  julio  la  idea  de  csUililecer  dos  estado:»  indc- 

ndieiitps  en  el    Perú,  cünrederados  eulrc   ni  i    con  Bolívi» 

ijo  un  n)isniügí>bierno. 

Re^uelta  en  su  fnvDr  la  cueslion  milítir,  hizo  reunir  cu  lH56 

s  asainljlo-is,  una  en  Sícuani  i  iilro  en  lluaura,  que  crearon  loa 
dos  peruano.s  Sur  í  Norte,  El  congreso  de  Bolivia,  sobre  que 

iilacruz  tenia  grande  iiinujti,  aprobó  laiJi>adeIa  conrederacíon, 

ésta  se  declaró  formada  por  decrtt"  del  Prutedor^  fecha  28  de 

nclubre  en  Lima.  Plenipotencianis  de  Uu  treacstado.s  acordaron 

en  Tacna,  ñ  1."  dú|mayo  de  4837,  el  pacto  de  confederación,  la 

cual  quedó  asi  cun.sumada. 

Viendo  Chile  en  aquella  nueva  entidad  una  amennza,  por  lo 
menos  de  quitarle  la  preponderancia  en  el  Pacífico,  aprovechó  do 
algunos  pretextos  para  hacerle  U  gucna.  Envió  dos  cspedicinneí>, 
que  ajudadas  de  peruanos  i  boliviuitos  influyentes,  hostiles  h 
la  cdufederacion,  dicro.i  al  fin  en  tierra  conclln.  venciendo  á  San- 
Ucruzeii  Yung.ii  á  20  de  enero  de  1859.  Entretanto,  una  revo- 
lución birlivian.i,  encahcziida  |>or  el  juiíeral  José  Miguel  Velasro 
i  el  i'uronul  José  Ilallivinn,  so  habin  proitunciado  contra  la  con* 

crarion,  i  derrocando  á  las  autoridades,  puso  en  el  manilo  á 
Vclasoo.  Éste  reunió  :\  15  de  junio  un  congreso  que  se  llamó  de 

rcstaurarion,  i  declarándose  conflittiyrntc,  ;tbro<¡ó  el  código 

iiico  de  1854  i  acordó  otro  en  1859,  que  fué  liberal  por  espíritu 
de  reacción. 

Electo  pre5Ídente  conílilucional  Tclasco  en  1810,  fuéderro- 
ciido I  or  una  resuella  que  pruniovicniíi  los  parliilioiosdc!  SjuiIu- 
crui,  i  que  se  llnmó  la  rejemn'aciotí ^  <'omo  la  .ulterior  se  hahiti 
llamado  rf»tauradora. 


-      "* 
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Pero  lio  la  aprovecharon ;  pues  algunos  pueblos,  i  luego  el 
ejéroito,  proclamaron  á  Ballivian,  en  momentos  en  qoe  Gamirn 
volvía  á  inquietar  á  Bolivia  con  fuenas  iovaaoras.  Telaacose 
sometió  por  eso  al  nuevo  gobierno,  i  Ballívian,  vencedor  de  Ge- 
marra  en  Ingavi,  robusteció  su  autoridad  algo  más  de  lo  conre- 
niente,  pues  llegó  á  ser  diacrecional. 

El  congreao  de  1845,  tomado  en  convención,  votó  una  nueva 
constitución  poUlica,  que,  resintiéndose  de  las  circunstancias, 
daba  gran  poder  al  ejecutivo,  ejeroido  por  un  presidente  que  do- 
raba ocho  años  sin  reelección ;  pero,  todo  considerado,  era  mni 
superior  á  la  do  1831,  i  aunque  reaccionaría  respecto  de  U  de 
39,  fue  una  etapa  en  el  camino  del  pn^reso.  Desgraciadamente 
el  gobierno  de  Ballivian  imprimió  al  elemento  militar  la  funesta 
influencia  que  ha  venido  después  ejerciendo  sobre  la  marcha  po- 
lítica dcBolivia. 

Aprovechando  el  descontento  producido  por  aquel  gobierno 
despótico,  el  coronel  Manuel  Isidoro  Belzu,  en  1847,  encabezó 
una  revolución  militar,  que  dio  por  resultado  la  dimisión  del 
mando  hecho  por  Ballivian.  Pero  los  pueblos  proclamaron  presi- 
dente at  jencral  Velasco,  i  el  restablecimiento  de  la  constitución 
de  1839.  Esta  última  medida  no  se  ejecutó,  sin  embargo,  hasta 
la  reunión  del  congreso  de  48,  queraliflcó  el  nombramiento  de 
Velasco,  i  puso  en  vigor  la  constitución  proclamada ,  haciéndote 
todavía  reformas  en  el  senlido  liberal. 

Entre  lauto  Belzu,  ministro  de  guerra  de  mi  gobierno  hetero- 
jéneo  i  débil,  aprovechando  esas  circunstancias,  maquinaba  con- 
tra Velasco  para  reemplazarle.  Al  fin  consumó  sus  planes  i 
Iriunfó  de  aquél  por  las  armas,  aunque  favorecido  por  causasmui 
distintas  Je  su  propia  suficiencia.  Planteó,  sin  embargo,  la  consti- 
tución de  39,  i  fué  electo  presidente,  primero  provisorio  por  el 
congreso  de  1850,  í  después  por  el  «u/rq;io;w;7u/ar,  según  la 
constitución.  Su  gobierno  fué  aún  más  despólico  que  el  de  Balli- 
vian, i  su  persona  objeto  de  asechanzas  homicidas.  Eu  1851  re- 
unió una  convención  nacional,  que  espidió  sin  libertad  otra  cons- 
titución, perfectamente  acoplable  en  la  apariencia,  pero  suicida 
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en  el  füiido,  s(!({iiii  el  nlcance  dek  iilriltiioioii'iO,  art.  76.  Conct 
(licl'iincn  de  sus[tro|iia8  minislros  podisi  el  prexideiite  investirse 
de  TaculLadeí!  estrnordiii-triiis  :  elemento  do  arbitrariedad  que 
sAl»  se  lpiiipl»li;i  |ini-  iiii  artioulu  tnan(is:imciitu  introducido 
por  un  dipuladu,  i  en  virUid  del  cual  los  tribunales  debianapli- 
carli  coM»litucioa  con  preferencia  á  las  leves,  i  éstos  con  antela- 
ción á  las  otra»  resuluciones. 

Ueiicrados  alzamientos  contra  DeUu  le  hastiaran  hnata  el 
punto  de  resolver  dejar  el  mando,  traduciendo  el  descontento 
JHneral  con  i)uc  liicliaba,  por  pertinacia  de  las  facciones.  Pero 
aguardó  al  fin  de  su  periodo  cousliluclonal,  Í  quiso  t<asmilír  el 
poder  i)  su  yerno  el  jeneral  Jorje  Córdova.  Aumiue  cu  et  liccho 
los  sufrajios  no  Favorecieron  sino  al  doctor  J.  María  Linares,  nota- 
bilidrid  forense  i  emigrado  á  la  sazón,  Bel/ii  hizo  <leclararlu 
elección  en  favor  de  Córdova  porel  congreso  ile  185C.  Linarcí, 
para  revindicar  su  derecbo,  volvió  del  destierro  i  promovió  una 
revolución  en  SÉ-tiünibre  de  IK'i?,  que  Iriunfó  conipletaniente 
de  Córdova,  coloci't  á  aquél  en  el  gobierno,  é  inau;;uró  una  época 
ijue  se  estimó  la  primera  de  la  lei  después  de  liis  precedentes 
dictaduras  militares  disfrazadas.  '    ' 

Pronto  cayó,  sin  embargo,  á  virtud  de  otra  insurrección  acau- 
dillada en  lide  enero  de  1861  por  el  jeneral  J.  M.  Achá,  quien 
convocó  á  una  ¡tsanildea  nacional  constituyente, 'la  cual  se  reunió 
en  la  Pui,  i  ilíó  á  20  de  julio  otra  constitución  bastante  tlcniocra- 
Lica.  Son  éstis  sus  princi¡)ales  caracteres  :  1 .'  Como  todas  bis  an- 
teriores, adoptó  la  forma  unitaria  de  gobierno  republicano,  i  la 
relijion  ratólica,  apDstóliu),  romana  por  única  cuyo  eulto  público 
se  permitiese;  2."  Kn  materia  de  garantías  son  notables  la  abolí- 
clon  del  futuro  personal  (art.  5."),  i  la  del  último  suplicio,  escoplo 
en  casos  de  asesinato,  parricidio  i  traición  ¡i  \:i  patria  (art.  1.'*); 
3." Confunde  en  los  arts.  13  á  tG  la  ciudadiniia  inlernai-ional 
con  la  política,  bien  que  haga  de  ellas  la  verdadeni  distinción 
en  el  inriso  lü  del  art.  '26;  4/  Conliereel  pudei-  lejiülativ»  á  una 
asamblea  única,  cuyos  miembros  íun  elejidos  por  el  >urrajio  di- 
recto (art.  3f),  i  en  que  pueden  tomar  asiento  como  diputados 


m  ltei>UBi.fCA  I>B  bouvu 

loa  ministras  Ecrrelnrios  del  despacho  (art.  58);  5."  Da  el  oji?cu. 
tivu  ii  11(1  presiilonti*^  cup  elección  poptibr  so  li.ncu  por  el  MiTrii- 
jio  directo  i  secreto  (nrt.  46),  ó  secoroplcrucnt.i  por  la  asamblea) 
ron  el  voto  desús  dos  tercios  (nrt.  ISi ;  cuy»  duración  es  dt*  Iros 
años  sin  derechü  :'i  ser  rcetejidu  (nrt.  52),  i  tpie  es  responsjible 
de  todos  sus  actos  (art.  44)  ante  la  corto  supremo  i  por  resolu- 
eion  de  la  asamblea  (incido  5."  del  »it.  ü5);  (¡."Encarda  el  pLidcr 
judicial. "i  varios  Iribunales,  do  ijoc  es  el  primero  uno  corle  su- 
prema ó  de  cusncion  con  lus  fnculta'les  ordinarias  (ait.  6*2  -i  G6): 
7.'  Oren  un  consejo  de  estado,  compuesto  de  quince  miembros, 
clcjiduspor  1.1  iisamblea.  el  cual  posee  atribuciones  de  natura- 
IcM  misla.  rcfert'ntcs  á  todo^los  poderes  (>cccioa  tí.');  8."  tsli 
blcec  \iQT  último  consejos  municipüles  en  los  ilcpartamonto^. 
provincias  i  cantones,  diuidoles  imporlaatcií  Facultades  i  mucha 
libertad  de  proceder  (sección  10.'). 

Kst»constilncion  no  nrmigó  mái  que  sus  predeccsoras,  i  es 
dudoiío  que  luf^  adupliiblc  ik  un  paiá  donde  \a  democracia  ha 
hecho  todavía  tjín  pococamitio.  I'n  movimiento  militar,  eric:ibc<< 
zadu  por  el  coronel  D.  Mariano  Malgarejo  en  'lü  de  diciembre  do 
1864,  dio  en  tierra  con  el  gobierno  de  Achá  i  con  el  inslrumcnlo 
conslilucionnl  en  que  se  apoyara.  Siguióse  una  dict^itura,  que 
tuvo  que  cond)alirat;*uiin!iinsurrecr:íúnes,  i  quu  núii  duraba  en  di- 
ciembre do  1ÍÍG7,  cuando  por  uit  decreto  del  1.**  deaqitrlniejsso 
convocó  ii  una  nueva  asamblea  corisÜluycule,  cuya  reunión  se  fijaba 
para  el  O  dr  ugosto  de  1808.  Por  airo  di'crcto  di-  la  misma  feclia 
se  mandaba  liacvr  la  elección  popularde  un  presidente  provisorio. 

Reunida  en  efecto  la  asamblea  el  diaprelijado,  procedió  inmc- 
fliatamcnlc  á  sancionar  un  estatuto  prü\Ísit>nal  para  la  marcha 
del  gobierno,  i  á  escrutar  después  los  votos  dndoy  para  prisidenlc 
provisorio,  cuja  mayoría  resullócn  favor  del  jeneral  Melgarejo  : 
asi  se  declaró  por  Icidct  lOde  agosto,  que  hizo  la  proclamación. 

En  15  de  setiembre  sancionó  una  constiturioit,  que,  conforme  á 
KU  art  1."  transitorio,  ki*  plimteú  el  1."  do  iiotiembro,  i  qU'* difiria 
Mo  puco  de  tas  unlt-ilon's.  I>r.-tclicada  la  eteL-i  ion  di?  presidLMile  pro- 
pietario, que  de  acuerdo  con  ella  deLia  hacerse  popularnii^nt'*,  re* 
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cayA,  como  bi.-n  se  ctjniprcndtTA,  en  favor  tiol  mismo  Melpan'jo, 
segiin  esirutíiño  i  proclamación  del  congreso  de  lí<70,  t\  quien  los 
rnconienilú  el  arl.  2."  Iransilorio  de  nqufíl  in.tininipnia.  I'iiítoíie  en 
receso  la  asamblta  el S  de  ucttibf e.  después  de  Siinrioiiar  vaiiiis  k"- 
yes,  entre  las  cuales  Maman  I.1  atención  el  reglamento  de  elecchite» 
I -id  regfamento  de  muntcifiatidaUs,  i'tmlias  est^-Umlfs  i  eu  cierto 
modo  verdadera  cumplementos  de  lat-unslttucioii. 

Kra  ésia  muclm  m;is  metódica  en  su  redacción  f|Uí>  la  precédeme. 
Distiiiguia  bien  U  cindadanía  iiitcinaci'  nal  d»  la  {lolítira,  prru  de- 
jaba á  la  leí  dt^finirla  se^undi)  (arl.  7."),  i  cntablfcor  Ims  requisitos 
do  la  nntnraliíacion  (art.  Ü.").  Concibió  en  e)  fomlo  los  derechos  i 
garantias  dt;  iffnrtl  mudo  qne  la  il*'  IHt)!,  i  aun  loücsli-ndiiiíilgu  más 
(artículos  ll.'á'i'i):  en  la  Inrma  i|Ui_'diiroii  muclio  mejor  esprcsados  i 
con  la  debida  separación  de  malt-rias  estrañas.  Knaw^ü  el  poder  le- 
jislativn  A  dm  cámaras,  nna  de  si-nndores  1  otra  ili'  rcprn-eiiUniIes, 
notiihnidus  unus  i  otros  por  i:l  bufrajio  directo  i  secrelo  de  los  ciu- 
dadanos (art.  '¿S),  con  duración  de  cualr»»  anos  (arU.  íiO  i  í)ó)>  •  ^**" 
bre  \a  base,  en  el  número  i  ron  los  requisih>s  determín:idcis  por  la 
leí  (art'.  i9i  54).  V.u  cuanto  al  poder  ejecutivo,  la  única  dirererioia 
sustancial  respecto  de  la  anterior  consiiiuciun,  consistía  en  que  el 
presjdenle  iliiraba  cuatro  años,  ron  derecho  íi  leeleccion  para  utru 
periodo  (arl.  ritt).  No  la  hubo  en  el  poder  judicial,  sino  respi-clodo 
algunas  dcnunjínuciunes  (art.  'iüj.  Pero  en  materia  de  municipali- 
dades Tui^  escesivamente  la*  ónira,  dijando  c^isi  lodo  encomendado  á 
la  lei.'con  peligro  de  aimiar  ú  liaccr  instable  el  gobierno  local  (ai"- 
ticnlosS.'A  8J). 

Soldado  en  la  acepción  lili-nil  de  l.i  (lalabra,  Melgan-jo  r^recia  de 
instrucción  i  do  moriilÍd.ul.  hi-sde  que  ¡incendió  á  saijfulij  en  I8i0 
loniü  parle  eu  uumei'osos  motines  ó  revueltas,  una  de  las  cuales  lle- 
vóle al  poder.  Goberrió  disciecionalmente,  mantuvo  eu  la  presirlen- 
cia  la  vida  del  cuartel,  i  bajó  de  ella  como  subió,  por  Us  vías  de 
Iieclu>.  I  na  insnrrrccion  emabt'zada  en  IK70  por  ei  jerieral  Agus» 
lin  Morales  dió  en  ll-rra  con  su  gobierno;  i  escapi^.idosc  ;'i  iJma, 
ene.uutró  alli  una  lrí'ijii:n  muerte,  lionvoeada  una  asamblea  en  (i  de 
lebrero  de  1871.  i  reunida  il  18  de- junio,  dió  en  II  de  octubre  la  ac- 
tual conslilucion.  Morales  asumió  la  preí^uleiieia,  para  la  cual  se  lo 
elijió  ;  mhi  recibió  laiid>Íen  mui!rti>  violenta  de  un  ¡tllegado  suyo  eu 
novif>mbre  de  187!2.  Sucedióle  constilucionalmonle  el  jeneral  .Vdolfo 
Itallivian.  militar  educado,  hoii<brc  de  nhrilo.  i  Tunciunario  propio 

Bira  restablecer  il  imperio  de  la  lei,  casi  uhidado  ya  en  Dolivia. 
osgrociada mente,  i-mpi-ro,  failerió  en  feliivní  de  IS?!,  i  en  su  lu- 
g.ir  ip  ebjió  íil  duehtr  loriiiis  I  ría'.  Üeprisusele  por  un  moviniienlo 
inililar  en  1870,  subrogándole  i*!  j>MU>r.il  I>;ix;i;  pero  esla  vez,  ú  lo 
menos,  una  nucvii  comedia  conslilocional  no  ha  so<rtiido,  que  sepa- 
mos,  ni  dr.ima  r>'\olurionari«,  liunladucii  conbecucnru  á  un  cam- 
bio del  personal  ejecutivo. 


« 
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De  todas  las  rrjiones  sud-amcricnnas  que  lioí  form.in  estados 
indopcndicntes,  Uolivia  es  quizá  h  (|ue  conserva  mayor  número 
de  liabilaiites  indijt^nas  en  proporción  á  liis  oleas  razas,  l^a  afri' 
cann  allí  c»  nula,  i  en  ciianlo  it  la  europea  ú  rsiütñuta.  puede  es- 
limtirse  en  un  décimo  de  la  jiulilacion  toUl.  Eéla  prcpondenincüi 
de  los  naturales,  sí  bien  andando  el  tiempo  facilitará  la  uaífícu- 
cion  i  hoinojcncidnd  de  la  población  boliviana,  ha  sido  causa  de 
su  alniso  |iolilÍco  é  industrial,  pues  que  tos  nueve  dét-imois  luiii 
perninneeido  en  la  misma  condición  ignorante  i  abyecta  en  que 
loij  conquistadores  encontraron  .i  los  ainniráes  i  queclmas. 

¿Por  qué,  una  vc¿  lietriía  la  indcpoiidencia  í  i:on»(ituÍdii  ?ii 
república^  no  lian  propcndidü  }>uá  corifeus  á  la  civilización  de  la 
m/a  indijona,  t;in  menospreciada  por  los  españoles'.' ¿For  que 
en  Bolivia,  como  en  el  Perú  i  el  lÜcuador,  los  actuales  indijenas, 
ciudadanos  de  la  república,  son  tratados  por  los  blanco»  i  por 
los  mestizos  con  el  mismo  \iliprn(lÍo  «pie  lo  liicipran  los  españoles 
durnnlc  el  coloniaje?  Porque  la  imlepcndeneia  no  fue  obra  do 
las  masas,  sino  de  las  primeras  rapas  sociales  en  proveclio  per- 
sonal suyo.  I'orquc  los  liondires  pudientes  c  ílu^tradus,  li  quienes 
la  mapire  patria  oprimía,  eran  á  ^u  turno  i  se  bnn  conservado 
opresores  de  la  raza  índijena.  Lo  que  no  debe  cslraúarsc,  pue-sto 
qnedcscendían  inmedialamcnlc  de  aquellos  conquisUidores,  que 
con  lanta  crueldad  i  cspiriLu  rapaz  habían  tnitado  á  los  manatos 
dueños  de  la  tierra  qno  se  apropiaron. 

No,  la  raza  índijena  del  anligtro  Tahuanfinuyu  no  licíjará  á 
GÍvÍliz;\rsc  ni  A  elevarse  á  la  dignidad  del  ciudadano,  que  lioi 
meDlirúsamenlc  le  reconocen  la^  conslitucioncs  rcpulilicanas  do 
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Tos  piiíses  en  que  se  iia  dividido,  sinu  cuando  los  conductores  daj 
esos  |iuoblus  so  civilicen  ellos  mismos  ¡lor  el  UiuDfü  de  lus  nci< 
ciones  que  han  de  venir  con  \a  independencia  de  España,  con  el 
Lrnlo  de  las  naciones  inñs  ndcl:)filitdas,  con  el  curso  del  tiempo 
i  la  innuentia  niitur.1l  de  un  tnclo  virjcn,  ft-cundo  i  espacioso, 
til  t-iniplc  caniliio  político,  qtm  en  el  fundo  no  crn  |>:in)  l:is  ma- 
sas sino  aindiio  dti  dominad  ores,  no  podía  mejorar  de  pronto  ^u 
rondicíoii,  ni  prcpararhi!»  para  uiuiü  iiistituciunc»  ipie  en  realidad 
1.0  eran  dictadas  sino  paní  aqurllus  que  las  fuliricalian. 

Xo  pndirndo,  sin  embargo,  proclaniar  olro  rtjimcn  que  el  de- 
mocrático, lo  pregonaron  en  íus  leyes  escritas,  dejando  subsistir 
el  estado  sociul  que  í^e  le  oponia,  i  que  no  li.in  procurado  adaptar 
por  la  educación  á  las  ñiúcas  inslilucioncd  posibli^s  t>u  América. 
L^jos  de  eso,  imbuidos  de  las  ideas  que  trajeron  los  peninsula- 
res, ban  fomentado  los  estudios  clásicos  i  profesionales,  con  pre- 
ferencia á  lu  inslruccion  primaria  ijue  hace  ciudadanos,  í  a  la 
industrial  que  forma  obreros  pacifícos,  mantenedores  del  6i*dcn. 
llst;!  mala  dirección  de  Ja  instrucción  pública,  al  paso  que  pro- 
paga conocimientos  inútiles  cuando  no  perjudiciales,  aumrnta  la 
distancia  entre  l.is  clases  superiores  i  las  inferiores,  prolon;;ando 
el  iniperío  de  la  oligarquia  i  retrasando  en  proporción  el  advcní- 
Miicnto  líe  la  democracia. 

Semejante  propensión,  muí  jeneral  en  ludas  las  posesiones  es- 
pañolas, era  i  es  más  pronunciada  en  aquellas  ciudades  populo- 
sas situadas  en  el  interior  del  continente,  que  careciendo  de  mo- 
\iniicnto  industrial,  cmpleabtn  su  actividad  eu  el  cultivo  del 
espíritu  de  acuerdo  con  las  iileas  tradíi-íunjlcs  cliiogr.ificas  i  rc- 
lijiosjs.  Tal  sucedía  en  Córdoba,  flliuquísacaf  Quito,  Santa fo  do 
Dogol»,  Guati'mata,  etc.,  donde  los  c^^udios  sÍcoIójÍcos,  teolóji- 
cos,  jtihdicos  i  médicos  Uan  heclio  el  encanto  de  la  juventu  i.  i 
aun  fon  fomentados  inmo  medio  du  civilización,  con  marcadií 
preferencia  sobic  a(|uéllus,  mus  bumitdes  pero  más  útiles,  de 
que  podría  aprovechar  la  gran  mas.i  de  los  ciudadanne. 

1  no  es  sólo  el  manteuimiculo  de  la  oligarijuia  social  i  política 
lo  que  nos  mue\o  ñ  condenarían  uciosa  diteccon  impresa  á  la 
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instruccioD  pública.  Ella  es  también  causa  poJcrosa,  auiii|uc 
indirecta}  de  las  frecuentes  convulsiones  que  atormentan  á  los 
estados  hispano- americanos,  creando  ana  clase  numerosa  caja 
educación  no  le  da  los  medios  dé  subsistir,  i  cuya  actividad  in- 
telectual, ejercitada  en  las  abstracciones,  la  lleva  como  por  la 
mano  á  las  luchas  de  la  prensa  primero,  de  la  espada  después. 
Si  las  apropiaciones  fiscales  que  se  hacen  para  formar  filósofos 
sutiles,  teólogos  casuistas,  abogados  trapaceros  i  médicos  empí- 
ricos, se  destinasen  á  propagar  nociones  industriales  i  A  fran- 
quear las  vías  de  comunicación,  la  riqueza,  la  paz,  el  erario  i  el 
bienestar  jeneral  ganarian  todo  lo  que  boi  aprovechan  la  guerra 
civil,  la  pobreza  pública  i  privada,  la  despobbcion  i  el  descrédi- 
to, que  son  los  gajes  de  nuestra  errada  política  españula. 

Mientras  no  se  empleen  medios  eficaces  de  educación  popular 
que  baga  verdaderos  ciudadanos,  conocedores  i  defensores  de  su 
derecho,  subsistirá  esa  enorme  distancia  que  hai  de  presente  en- 
tre las  últimas  i  las  primeras  capas  sociales  de  Bolivia  i  demás 
partes  que  compusieron  e!  vasto  imperio  de  los  incas;  subsistirá 
la  oligarquía  literaria  i  económVa  que  hace  un  ludibrio  de  la 
democracia  sud-amcricana,  i  se  prolongará  el  reinado  de  esa 
otra  oligarquía  aún  más  terrible,  que  ha  sido  la  gangrena  de  can 
todas  cslas  repúblicas,  el  militarismo. 

Bolivia,  como  el  Perú,  ha  sido  victima  de  tos  ejércilos  perma- 
nentes i  de  los  jefes  militares.  Sus  gobiernos  han  sido  por  !o 
comunestadosmayoros  deejército  en  campaña,  encabezados  des- 
de luego  por  un  jenei-al,  que  habia  derrotado  á  su  pn-decesor,  i 
luyo  único  titulo  al  mando  era  el  mismo  que  tiene  á  la  propie- 
dad de  una  cosa  el  que  la  arranca  de  otras  manos.  Esta  espolia- 
cion,  sin  embargo,  no  lo  era  respecto  de  los  antiguos  poseedoras, 
sino  del  dueño  primitivo,  el  pueblo,  sobre  quien  se  ha  domina- 
do abusando  de  su  timidez  i  su  ignorancia,  ó  sea,  su  exajerada 
veneración. 

Sobre  este  sentimiento,  que  mo'Jerndo  es  la  garantía  del  or* 
den,  i  cscesivo  es  la  base  del  despolismo,  se  ha  sustentado  el 
caudillaje  de  Boliria,  que  data  verdaderamente  de  los  primeros 
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ailos  de  SU  cxistpncía.  La  guerra  de  emancipación  se  hizo,  tanto 
por  los  españoles  como  por  los  patrioUis.  forzando  á  la  masa  de 
los  imlijeiías  á  comhalir  por  una  causa  qiin  no  comprendían;  i 
asi  es  í{ue  pasaban  de  unaü  :i  ülra^  luit^sti'S,  ya  como  rrelnUdos^ 
yn  como  prisioiieroSf  sin  aumento  ni  dismínncion  de  sti  celo^  que 
no  ora  sino  el  lemor  de  faltar  á  lu  disciplina. 

Cierto  es  (jiic  en  todas  las  colonias  españolas  fue  al  principio 
indiferente,  cuando  no  hostil,  ñ  la  cauo  de  In  independencia,  la 
masa  inferior  de  la  poldacioncs.  Pero  en  algunas  de  ellas,  como 
Nueva  Granada,  Vonezncia  i  Chile,  las  peripecias  de  la  guerra 
dieron  ocasión  ñ  que  los  espatloles  desplegasen  toda  su  esquisíLa 
crueldiid,  no  tan  solo  resperto  de  los  principales  patriotas,  sino 
lo  que  era  aún  más  impolilico,  sobre  el  proletario  mismo,  que 
por  eiíte  medio  llegó  a  vi&lumbrar  ile  qué  lado  tenia  menos  que 
temer,  í  por  ello  tomó  decididamrnte  partido  con  los  patriotas. 

No  sucedió  asi  en  el  Alio  i  Baju  Peni,  donde  la  guerra  se  hizo 
comparalivatnerile  du  un  modo  cunfonno  á  las  prácticas  de  la 
civilización,  debido  en  parte  al  carárlfir  personal  do  los  jefes  es- 
pañoles, i  en  parle  á  que  la  contienda  tocaba  a  su  IÍn,  i  no  po* 
dia  DCt>ll;irsetcs  la  inutilidad  i  el  peligro  di:  bárbaras  venganzas. 
Por  consiguiente,  la  baiíc  de  lo»  ejércitus,  que  siempre  era  en  su 
mayor  parle  la  ¡loblacion  iadijenai  no  tuvo  motivos,  penreptibles 
á  su  escasa  inlelijencia,  pura  preferir  la  una  á  la  otra  de  las 
causas  que  lidiaban.  1  mas  t'irde,  en  la  época  indcpendii-nte,  ha 
continuado  con  igual  indiferencia  sirviendo  de  escabel  á  todos 
los  an>biciosos  jencralea,  que  aspiraban  al  mando  supremo,  i  en 
cuya  onmipulente  voluntad  se  rrsttmia  toda  la  organización  más 
ó  menos  compboada  qne  se  apellidaba  gobierno. 

Bien  se  ve  por  aquí  cuan  débil  base  ofrecía  la  condición  social 
de  Bolivia  para  con^^tituir  un  gubierno  republicano,  dvmocráliro 
i  representativo  por  la  elección.  Era,  sin  embargo,  la  (cndpiicia 
ji-neral  de  llispano^América,  Í  el  únito  camino  para  lK>gar  más 
ó  menos  temprano  i^  lu  preparación  do  las  niaiías.  ÍA>nsuItar  su 
prt'scntc  condición,  sin  agiiivnrla  ú  piTpolnartii  por  instituciones 
demasiado  Cún§en'adü7'aí ,  era  el  doble  problema  encomendado 
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i  In  suliicinn  üc  los  csüidisla^i  Ijolivinnos.  Dü^graciadamcnlc.  :'i 
1.1  MaLiir:il  ilifitiillail  ilc  ^cmr'janlo  pi-oMcmn  \iitD  á  a^rc.^'arsc  oí 
prodnniiiiio  militar.  (|ue  lu  rvsolviii  tic  un  modo  propio  suyo.  Ift 
ilictadiirn  :  sistcfii»  precario,  rn  que  lodo  pende  del  carácU?r  per- 
sonal del  duditlo  ,i|)iidiM'adü  do)  in:inito. 

Bajo  el  ariiparo  de  cslos  jefrs,  i|uc  pnr  medio  de  ¥m  sold^do^ 
gobernaban  despóticainrnte  la  tierra,  loi  honilires  pú!)licoR  df 
Botivia  lian  lu^'mdo  prcscnlar  al  innndo  coiislilurionfH  e^critast 
que  casi  no  U^in  lirclio  «íno  dorar  ó  disfra7^r  la  dicladura  de  lofl 
caudillos  iiiilii.-irt'S,  verdaderos  delcnladores  del  fiodcr  público. 
Los  nnus  miraltan  en  (ales  inMrnmrntos  cierta  valla  pne.otii  ni 
dcspulismo,  á  nioiln  de  Tanlasnia  G\ocndo  para  inliniid.ir  :'t  los 
golK'nianlrg  con  una  opinión  pública  i(t^liil)  pero  no  mucrla.  Los 
otros  aceplabín  la  regla,  im  lunlo  par.i  se->uirla,  contó  para  to* 
-ner  en  cIIü  tiLulo  que  gi)ranti¿:i>e  la  posesión  do!  mando. 

Una  de  üinUis  eonslitucioncs  es  la  de  iK71,  que  vamos  ó  co- 
mentar. En  9u  estructura  Jeneral,  i  aun  literalmente  en  muchos 
de  sus  articulos,  se  asemeja  a  la  espedida  diez  años  ¡intes,  como 
la  de  18üJi  se  asemejaba  a  la  de  I8(il .  Pudiera  di-rirsc  que  cadií 
par  lo  es  respectiva  ni  en  te  de  hermanas  jemelas ;  lu  que  deja  per- 
cibir que  tras  los  caudillos-presidentes,  algunos  de  los  cuale»  no 
halirían  |Hididu  enlendcr  l:i  diferencia  entre  dos  cualc^quicm  do 
las  cunstitucionca  bolivianas,  so  ucnitan  do»  escuelas  ¿p  rrpúbli- 
cos,  cuyos  sistemas  potiticos  alternan,  preponderando,  ya  on 
uno,  ?a  en  otro,  de  los  instiurnetil4)s  sariciunados. 

Asimilase,  como  dijimos,  al  de  18t)l  el  que  va  á  ocuparnos; 
peFo  difiere  levemente  eu  alf^unas  cláusulas.  Apñrlase  muchísimo 
ésta  del  tcnur  común  de  las  constituciones  hisjianu-amcricflnas, 
i  sería  inadecuada  aun  para  sociedades  mas  avanzadas  que  IVili- 
via.  Colocando  el  poder  lejÍstatÍvo  en  una  sola  asamblea  elejida 
por  el  sufrajio  directo  do  los  ciudadanos,  se  hallaría  formulada 
según  la  toürla  de  la  escuela  ultra-democrática  rran04'i>a,  sialpropii 
(iempu  dejara  ¡d  subajio  toda  la  cstension  que  esi)  escuela  U 
atribuye,  i  además  hiciera  durirar  el  poder  ejeculiTO  do  la  miama 
asamblea  como  su  ájente  ínniudiato.  Lejos  do  esto,  da  al  prñ^í- 
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(lente  ó  encargado  del  poJcr  ejecutivo  igual  procedencia  que  á  la 
asamblea,  creando  asi  una  entidad  podcrosisima  i  rival,  que  aca- 
bará por  sobreponerse  á  aquella  corporación  aislada  é  indefensa. 
Prescindiendo  de  sus  defectos  sustanciales,  que  aparecerán  más 
claramente  en  el  capitulo  que  sigue,  adolece  de  viciosa  redac- 
ción en  muchas  partes.  Quizás  todo  considerado,  nos  decidiría- 
mos prcrerenternenlc  por  la  de  1868,  con  leves  modificaciones 
i  complementada  en  lo  relativo  á  ciudadanía,  miembros  del  con- 
Igreso  i  municipalidades,  indiscretamente  abandonado  á  la  lei< 
¿Cuánto  tiempo  durará  en  vigor  la  que  ahora  estudiamos?  Lo 
que  dure  la  paciencia  del  jeneral  más  deseoso  de  trepar  al  po- 
der.  Como  quiera,  la  hemos  insertado,  con  las  interpretaciones  í 
esplicacioncs  que  ha  recibido  hasta  1874,  á  riesgo  de  verla  su- 
primida antes  do  presentarla  á  nuestros  lectores. 


OBSERVACIONES  PARTICULARES 


Relijion.  El  estado  recoooce  i  sostiene  la  relijion  catAlici, 
apostólica»  romana^  dice  la  primera  parte  del  art.  3.*.  Entól- 
denlos ua  poco  lo  que  quiere  significarse  por  sostener  la  relijion 
católica ;  pues  se  trata,  bien  de  la  protección  que  le  dia^Mnaa  el 
gobierno,  bien  de  las  contribuciones  ó  de  los  gastos  públicos 
autorizados  para  costear  su  culto.  Pero  qué  ha  querido espresarae 
por  reconocer  la  relijion,  no  lo  entendemos  absolutamente.  Mu- 
cho más  clara  es  la  segunda  parte  del  artículo,  pues  prohibe  el 
ejercicio  de  todo  culto  distinto  del  católico,  escepto  en  las  colo- 
nias que  se  formaren  en  lo  sucesivo.  Alúdese  probablemente  á 
colonias  posibles  de  estranjeros  sobre  los  grandes  rios  navegables 
de  Solivia,  i  que  acaso  ni  se  inicien  siquiera  en  algunas  jenera- 
ciones. 

Por  lo  visto  aquella  república  se  quedará  atrás  aun  de  España 
en  punto  ú  tolerancia  relijiosa,  establecida  allí  desde  que.cayó 
Isabel  II,  i  conservada  mal  ó  bien  en  la  novísima  constitución 
de  1876  (art.  11).  Inútil  es  discurrir  sobre  esta  materia,  en  que 
las  masas  ignorantes  í  fanáticas,  azuzadas  por  un  clero  miope,  que 
teme  la  competencia  de  otros  cultos,  toman  siempre  activa  parte, 
contrariando  las  buenas  disposiciones  de  los  hombres  ilustradog* 
á  quienes  su  mismo  voto  lleva  á  las  curules  del  cuerpo  lejíslaiivo. 
Inútil  aún  más,  si  la  ignorancia  i  el  fanatismo  cunden  entre  los 
mismos  lejisladores;  pues  entonces  toda  esperanza  debe  relegarse 
á  tiempos  futuros  de  ilustración  i  de  benevolencia. 

¿  Para  qué  demostrar  que  la  tolerancia  relijiosa  tiene  su  mejor 
apoyo  en  la  doctrina  i  la  conducta  del  fundador  del  cristianismo? 
¿  Para  qué  presentar  como  prueba  de  sus  buenos  resultados  prác- 


lieos  el  brilla  i  la  pureía  de  ese  niistmo  catolicismo  que  Boli\ia 
invoca,  en  los  países  donde  tíen»  ante  »i  nunierosiüs  sectas  con- 
Irariss  que  espíun  a  sus  n)inistn>s  isu»  aliliadus?  ¿Pjira  qué  con- 
Iroslar  con  el  catolicismo  deFranci.i,  Hélgieu,  Inf^lalcna  i  los  Es- 
tados Tnidoíc,  donde  lif^ne  rivales  con  quÍcnc6Conipctír,  el  calo- 
liciíiino  dcKsjtHna,  Purtugal,  Uulia  i  la  América  latina,  donde  su 
niisiria  posesión  esclusi\a  de  los  espíritus  conduce  á  la  corrup- 
ción? En  cuestiones  en  que  se  mezcla  el  scnllmicnlo,  la  pasión, 
de  nada  sirven  las  dcmustracioncs.  Quede  al  tiempo  la  larca  de 
eüpiircii  la  lu?.,  i  con  ella  la  fraternidad,  hnscs  necesarias  de  la 
loleranria. 

Aquí,  como  en  todo  lo  grave,  tiene  de  jiacctse  el  camino  por 
insensible  giaduacioii.  .Vt  autorizar  I»  libertad  do  culto»  en  laa 
cohnias^  la  constiluciun  boliviana  lia  dado  un  primer  paso,  que 
consiste  en  ramilinrizar  los  espíritus  anublados  con  la  posibilidad 
de  pi't^clicas  qite  ayer  descebaban  como  abominables  en  toda  cir- 
cunstancia. Mañana  quizás  se  pennila  el  ejercicio  piiblicu  de  los 
cultos  cristianos,  en  edÜicios  modei^tus  sin  forma  esteríor  de 
len)plo  :  i  ilie/  anos  más  lardn  quede  suprimida  aim  esa  condi- 
ción, recíhÍBndo  tiala  reforma  ios  aplausos  de  todui>  lus  tiondires 
ilustrados.  Asi  se  procedió  en  Nuf^va  Granada,  boi  Esladus  Uní- 
dos  de  Colombia.  La  primera  concesión  arrancítda  al  fanatismo 
te  deslizó  en  un  tratado  público,  que  pcVmitiñ  á  miniíiti'os  estran- 
jeros  rjrn'cr  su  culto  en  capillas  destinadas  al  efecto;  más  tarde 
se  cstondió  el  permiso  ñ  las  cereniunias  rclijiosas  en  los  temen* 
lerio»  no  calólicos;  después  se  proclamó  la  libertad  de  cultos, 
manteniéndose  la  protección  al  catolicismo;  i  úllimamcnlu  se  de- 
cretó la  absoluta  independencia  entre  sí  de  los  asuntos  civiles  i 
rrlíjiosos.  i  la  garantía  ile  toda  creencia  ido  todo  culto  sobre  la 
base  de  completa  igualdad.  Acaso  se  saltó  una  etapa  en  la  evolu- 
cioD,  i  boi  se  reC'ijen  los  amargos  frutos  de  una  libertad  prema- 
turo. Festina  lente  es  un  principio  tan  aplicable  á  la  vida  social 
como  á  la  privada. 

IIliuchos  1  OAiiA.>TÍAs.  —  Algiinos  de  los  cspref!ados  en  la  sec- 
ción 2.'  deben  ser  detinídos  por  la  Iei  seuun  los  artículos  reaiu 
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livos,  i  como  definir  es  cslnhlcccr,  h  \ei  en  definitiTa  fcrA  quien 
los  hz^ta  rcahs  6  los  anule,  uo  obstante  la  precaución,  ñ  nuestro 
juicio  inefioaz,  lomada  por  elarl.  "ó^.  ConipríTKlrmos  cnlrc  rllos 
el  derecho  de  entrar  i  permanecer  en  fl  Icrnlorio,  ó  salir  de  ól. 
que  confiere  el  art.  4.%  sin  oirás  restricciones  que  las  C9tablc- 
cidas  por  el  derecho  internacional.  El  universal  i*  común  á  lodos 
los  pueblos,  nnda  ba  dicho,  como  delilcra,  sohre  este  pnnlo  im- 
portante ;  poes  deja  á  la  lejislncion  de  caóix  país  el  limitar  como 
á  bien  tenga  la  admisión  de  los  estranjeros.  Es  el  derecho  inter- 
nacional domMico  pl  que,  ;í  lo  menos  I'  iWicainrnte,  determina 
las  condiciones  con  que  se  d;i  etilnula  ;il  cstriinjeru  ;  Í  como  ese 
derecho  no  a  sino  la  Ici,  es  á  ella  a  quien  se  rclicrc  virlualmenlc 
b1  mtadoarl.  \.\ 

En  jeiK^ral  los  derechos  civiles  cs|iresados  cu  la  sección  2.*  se 
hullací  mejor  concebidos  que  en  las  precedentes  constituciones^ 
i  es  poco  lo  (|uc  sobro  ellos  tenemos  que  observar.  Si  fuesen  tan 
positivos  en  la  práctica  como  aparecí-n  sobro  el  pa|Ji!l,  Hulivia 
podría  jactarse  de  ser  un  p;nA  libre.  No  estarán  por  demás,  sin 
embargo,  algunas  reflexiones  sobra  uno  que  otro  de  esos  de- 
rechos. 

1 ."  Liberlad  de  imprt'nln.  —  Tomado  liicralniíenlc  e1  orí.  12 
(le  la  constitución  anterior,  hubiérase  dicho  que  la  cslableciú 
casi  tan  absuluta  como  en  lo^  Estados  Unidos  de  Colombia,  puesto 
que  no  exijió  utra  cundtcion  que  la  ele  lirmar  los  escritos.  No  era 
ése  probiHblenienlR  rl  .sentídii:  pero  en  lodo  caso  la  nueva  consti- 
tución (art.  2.**}  da  lisa  i  llanamente  el  derecho  de  publicar  loa 
pcnsauíu'utos  sin  jircvia  censura.  Aunque;  uadn  más  dice,  no 
puede  dudarse  que  lus  escrilorea  son  responsables  dül  abuso  de 
la  prensa,  i  que  se  les  juzga  por  jurados,  seguu  se  advierte  del 
inciso  14,  art.  89.  Es  lo  que  ordinariamente  se  obsorva  en  los 
países  qne  se  reputan  más  avanzados;  i  aun  en  algunos,  como 
Francia,  los  tales  abusos  se  corrijeii  pnr  Iribiuialcs  de  policía, 
sumisos  al  gobierno.  A  nuestro  modo  do  ver,  el  abuso  está  en 
hiircr  mnleria  d«  juicio  ln  que  n<i  pnode  fnrlo  pi>r  h  naturaleza 
las  cosa-'.  Tratándose  de  ataques  al  yuhierru>,  la  reprc'ñon  es 
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caria  blanca  par^  h  itrliíti'aricü.td,  i  un  poderoso  estímulo  parn 
ba  fon'-'piracioncs,  que  no  «on  tcinibles  sino  cuando  no  U'ascien- 
dcn  por  la  prt-nsj.  Sobre  l;t  inmoiolíd.-td  ú  la  irrclijii>si<lad  do 
lú<i  escritos  ¡  ijué  rampo  p.trn  la  procupacion,  el  capricho,  la 
Iiipoercsia,  las  miras  individuales  ó  de  seda  !  Respecto  de  In  vida 
privada,  i  en  tanto  (]uo  la  pnnsa  denunric  lo  que  la  snciodail  no 
tiene  interés  en  conocer,  lodos  se  hallan  interesados  en  conde- 
narlo, i  1a  repr'duicinn  niiiTctsnl  es  un  medio  niáii  efíciz  de  re- 
presión que  I.1S  controTcrsifl!)  judiciales. 

Ln  libertad  abíioluta  ile  la  prenda,  ú  sea.  sn  irrcüponsabilídod 
.intc  la  Ic'i  es  l^inlo  niña  i'.cceüariii,  iiinuLo  no  es  posible  coartar 
el  abuso  sin  limitar  el  buen  uso.  El  jurado  mismo  no  inspira 
conlinnza  de  que  sólo  las  publicaciones  realmetite  nocivas  f>ean 
proscritas.  \u  hui  ni  puede  haber  regla  d<'  criterio  para  calificar 
los  cAcrilos;  i  aún  procediendo  de  buena  fe.  ct  juradu  puede  es- 
traviarse  por  la  pii^ion  ó  por  las  preocupaciones  do  la  actualidad. 
Como  las  gi-aduacioncs  i  las  formas  del  pensamienlo  son  infinitas, 
la  U'i  se  abstiene  üe  entrar  en  definiciones  de  los  abusos  que 
alislractameiitc  seúala.  Deja  esa  incumbencia  al  tribunal,  que 
por  lo  mismo  se  convierte  en  Icjisl.idor  rjr  pott  fnrtn,  ó  se.n,  <|uc 
empicha  por  dar  la  lei  sobre  un  hecho  sucedido,  para  aplicarla 
inmedialamcntc  como  juez.  Este  procedimiento  abre  un  campo 
ilimitado  á  la  arbitrariedad,  al  c;)pricho  i  al  sentimiento  de  jueces 
irresponsables,  í  espMca  U^  constantes  i  mnlliplifadas  anomalías 
con  que  te  dÍ9lÍn;;uon  los  juicios  de  imprenta. 

drti  todos  los  gobiernos  temen  la  libre  expresión  del  pensa- 
miento por  la  iinpriMila;  pero  en  i-c»IÍd:id  ella  es  una  ¡garantía 
p.ini  los  miismüñ  á  quicnei»  espunta.  Al  pa.su  que  desempeña  los 
oficios  dü  válvula  de  se^^uridad,  dando  espnn:^iou  I  stAai.  al  ¡iniíno 
sobrecíirgudo  de  peligrosa  pasión,  ilustra  á  los  gobiernos  sobre  el 
catado  de  la  opinión  pública,  i  les  mueí^tra  el  lado  vulnerable  de 
la  poKlica  que  )-i}{uen.  Po((uísimos  gobiernos  luilmi,  ai  es  que 
hai  iilijuno,  que  no  procedan  de  buena  fe^  por  mas  tiránicos  que 
se  tes  repri-seule.  I  siuridu  eso  así,  ¿qué  más  pueden  apetecer  sino 
uhcntarsti  en  li>.s  lu'i  vsidades,  en  los  deseos  i  basta  en  los  cipri- 
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chús  del  pueblo  eobre  que  ejercen  su  autoríflntl?  ¡I  qué  niudía 
más  |>ropio  que  líi  nbsotulaó  irreitponsahle  e»{ircíiii>n  do  todas  I» 
opinioDcs  por  l.i  iniprcriUi? 

Cu]in<Ji)R*  liallaii  ligailoüaun  aistoma  relíjioso  csclusívo,  prcS' 
Un  asimismo  los  gftbicmofl  üu  sanción  al  íita-nlacio  para  prus- 
criliir  iii  emisión  por  la  [in>ns.i  de  Ins  idens  que  pugnen  con  la 
relijion  Tavuivcida,  De  osle  modo  las  creencias  politicis  i  rolijio- 
san,  Ins  instilucioncs  víjentcs  i  aun  las  prcncupncíones  mi^ 
abflurtJari  reciben  un  sello  de  inralitiilidud,  desmentido  por  la  liis- 
torin,  que  (nntos  citmbios  rojistm  en  I&»  opiniones  más  acrcdi- 
tiulii:^  sobre  |H>lttica.  relijion  i  aun  mor.-ti.  Si  l«s  ciencias  que  .1 
estos  ubjütus  se  refieren  estnn  aún  por  formarse ;  si  los  sistemas 
ocupan  el  Ingnr  de  aipiéllas  i  nadn  tienen  de  univen^alcs  ú  inhe* 
rentes  h  Iii  naluraleut  litminna  fii  jnnoriil;  si  nun  eslu  uiisnia  na* 
luralezn  i  el  criterio  que  ella  delemiina  sufren  nllcnicíoncs  con 
los  climas,  las  razas  Í  los  tícmjKis,  ¿quién  podrá  concicnzuda- 
nn^ntc  ínTo^arse  rl  poder  de  condenar  i  punii'  opiniones  sinrenis, 
Iiiii/.ud(is  it  la  discUHtüii,  que  es  su  mejor  pifdra  de  loque? 

Si.  la  absoluta  libertad  de  imprenta,  compariida  jior  un  omí- 
nente jurista  inglés  con  la  lanza  de  Tclefo.  rin*a  tas  heridas  que 
liacü,  íialiüiidn  al  encuentro  del  error  qno  ella  misma  propala, 
dc.iarniándoli}  por  la  publicidad,  i  reduciendo  ásu  menor  espre- 
sion  los  peligros  que  pudiera  acarrear.  No  iiaí  error  m:W  pelí- 
groso  i]uc  aquel  contra  el  cual  no  puede  emplearse  el  antidoto  de 
los  errores,  la  verdad  por  la  demostración ;  i  á  esa  ríase  perte- 
neren  los  que  huyendo  de  una  publicidad  en  que  ballurian  pena 
i  no  luz.  se  csruiulen  en  la  oscurida<l,  donde  siempre  hai  objetos 
á  su  alcance,  aumentados  quizás  por  la  simpatía  que  acuuipdña  á 
la  persecución. 

Análogas  observaciones  pudieran  hacursc  sobre  los  abusas  de 
la  prensa  que  no  ofruden  sino  la  vida  privada.  Son  Ín<^lrumen> 
los  eortantcs,  cuyo  filo  se  aguza  en  lus  tinieblas  rlrl  si>iTelo,  i  se 
gastA  con  la  publicidad,  como  si  la  luz  les  fuese  ronlraria.  Tanta 
i's  la  iniJilV'rrncia  que  Ibíga  :i  prevalecer  iolire  los  ataipies  indig- 
nos ó  cx.'ijcrndo.s  de  la  prensa,  que  nadie  puede  temer  por  su  re- 
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putii'ion,  cuaiidu  tas  imput.icii>nes  tío  wn  tic  IigcIioü  criminusud 
i  acompaña  líos  do  pruebas  roncliiyenles. 

2."  SerfíirUnd  ¡temnnai.  Ks  tilijetu  dul  aii.  5.",  i  se  halla  liíen 
rielinida,  aunque  can  cierta  lalilud,  que  |)rúL»btcuiciite  no  im 
querido  d;irside.  Sr^ítiti  su  tenor  literal,  prohíLiría  el  servirlo 
militar  rur/ndu  por  el  niedio  de  la  rüiisrriiieion.  Kslamos  persua- 
didos de  que  no  es  su  übjclo,  i  se  descubre  pruntaracnlc  al  leer  el 
iaciso  8."  del  arl.  HO,  el  eual  atribuye;!  tasmuníciplidadcs  hacer 
el  repartimiento  de  los  Kcmpla/os  para  el  cjércilo.  que  hubieren 
cabido  á  su  respectivo  territorio  con  arregle  ¡i  la  lei  de  conscrip- 
ción. Queda  por  lo  mismo  esc  medio  no  tan  sólo  de  ser  detenido 
sin  haber  cometido  delito,  sino  de  prestar  por  largo  tiempo  un 
servicio  personal  forzado,  quo  no  se  ha  impuesto  por  sentencia 
legal,  í  que  prohibe  el  arl.  17. 

3.*  Pena  capiltd.  Riimlnrise  por  elart.  It,  escepto  en  los  de- 
litos de  asesinato,  parríridio  i  tniicion  á  la  palfia,  enleiuliéudose 
por  Inticiun  la  couiplicidad  con  los  enemigos  esteríores.  Las  dos 
primeras  escepciones  snn  dictadas  por  ti  odiosidad,  es  decir,  la 
antipalia  que  tales  delitos  despiertan  en  el  espíritu  (•obnrnadu 
pur  el  sciiliniienlo  de  la  ven;^'an£a.  Xo  O!*  la  lilosufia  ni  la  ciencia 
quien  por  la  muerte  trata  de  anonadar  un  ohjeto  abori-erihle  en 
ve<  de  investigar  si  puede  apniverharlo,  correjirln  i  darle  oca- 
sión al  arrepentimiento.  No  son  ellas  (juícncs  lallonnn  para  sola- 
tarse  con  td  [HMisaniiento  de  ipie  un  gran  mal  lia  !>Ídt)  i-tMupen- 
gado  con  otrn  gr<in  mal,  en  vez  de  alrimar  el  segiindu,  ya  que 
no  puede  subsanarse  el  primero,  hjsla  (tondc  sea  eunipaUblc 
con  la  impresión  moral  que  ac  busca  en  los  rs|>C(-.tadures  pura 
disuadirlos  de  una  funesti  imitación.  Son  las  pasiones  malévolas 
disfrazadas  cun  el  manto  de  la  justicia;  deidad  á  quien  el  hombre 
rinde  un  culto  puramente  abstratlo,  i  :^  quien  confunde  .^menudo 
con  sus  propias  i  cstraviadas  percepciones. 

Ln  tercera  excepción  del  art.  11,  ósea  la  traición  á  la  patria, 
tal  como  allí  se  dcline,  tiene  un  alcance  qneprobablcnuiile  un  ha 
querido  dársele,  i  se  presta  á  muchas  injusticias  ralilicandn  i-umo 
un  odioso  crimen  contra  la  patria^  lo  que  no  es  sino  ho.'tiltdud 
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(le  |Kir(iJo.  Por  nms  que  se  dtgn,  la  U-aicion  a  t»  patria,  l¡gi'müo»c 
;i  laa  cticfi>Í}ji).s  r^leriures  tie  e//u,  es  |>ai  a  iiosutius  tan  iniprob;!- 
ble  coniu  era  para  Sütuii  el  paniculio.  En  toJos  lo»  rasAS  en  quü 
un  tiudadanu  aparece  dando  su  apoyo  á  enemigos  cslcñor&t, 
til)  es  II  .su  pntriii  n  quion  se  propone  combatir,  sino  i'i  sn^uliícrno, 
tal  vez  usurpador,  ó  al  circulo  apodciiido  de  la  C05a  pública  6  á 
intlitíiluos  inllucnlcü  que  la  munojan,  í  contra  los  cuales  se  ha 
íii'niado  el  traidor.  El  sentiinicnlü  que  le  guia  puedo  srr,  como 
fué  en  Coriolano,  puramente  vindirativn  i  pnr  lanto  vituperable: 
poi'u  c]  objeto  de  su  saña  no  ca  la  patria,  no  son  sus  conciudadtt- 
nos  ni  el  suelo  eu  que  respiró  á  la  vida  i  donde  recibió  sus  pri> 
meras  impresiones  de  objetos  niui  amados.  Para  poner  un  ejcni' 
pío  tomado  de  la  misma  biütoriii  de  Bolivia,  que  acreditará  la 
posibilidad  de  cometer  grandes  injusticias,  poniendo  en  mano*i 
do  loa  partidos  un  arma  tan  peligrosa,  imajiíiemos  que  suerte 
iiabríaii  corrido,  b»jo  lu  fuer/a  do  st-nir^jiiute  principio  como  el 
que  e^^tulilece  su  :icluul  coiií>lilU4-ion  (i  laii  t\oa  anteriores},  los  bo' 
livanos  i  peruanos  que  aliados  á  Cliilc,  combatieron  In  Confede- 
ración Perú-ltolivíana,  ó  sea  la  obra  del  jencral  don  Andrés  San- 
tacruz.  M  en  vez  de  ser  vencido,  hubiera  é-ste  alcanzado  la  victo- 
ria  en  Yun;jai.  El  mero  accidente  de  una  baüilla  |{ana<];i  ó  per- 
dida no  puede  hacer  de  un  ciudadano,  ya  un  buen  patriota,  ó  ya 
un  execrable  tnudor.  La  moral  política  tiene  ó  debe  tener  otros 
Fundamentos,  que  como  los  de  la  morjl  privada,  se  lomarían  de 
la  nalui-alcza  de  las  acciones  i  no  de  su  buena  ó  mala  suerte. 

V.iurlaílaiiia.  En  la  misma  sección  2.*,  titulada  derechoü  i  ga- 
rantías, i  ojuImiUíIos  entro  los  cÍTÍles,  sebalbtn  tuñ  derechos  j)oli- 
licos,  ;i  que  se  refirren  los  tnts.  2Í  á  *J7.  Lbunase  Indisliutamen- 
te  ciudadano  al  nacional  poro|)osiciun  al  eslranjero,  i  al  que 
puede  sufragar  o  ser  clejido  en  contraposición  al  que  no  puede. 
Esta  coníusion  do  las  dos  ciuduilanias  internacional  i  política  ^ 
observa  en  todos  los  artículos  citados.  Asi.  por  ejemplo,  cuando 
ti  inciso  1."  del  art.  24  eabbiccc  que  la  residencia  de  cinco  años 
previa  inscripción  en  el  reji^tro  cívico,  importa  haber  adquirido 
la  ciudadanía,  se  relicre  a  la  naturalización  ó  adquisición  de  1a 
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catidnd  de  boliviono  por  quien  era  estrnnjero.  Los  utrns  dos  inci- 
sos del  mismo  arliiulo  lioblnn  d»  reqiiisilos  para  \a  ciuda- 
danía politic.i.  Cuando  el  "¿O  dice  que  los  derechos  de  ciudodnnía 
so  pierden  l.'por  nalumlizacitm  eii  país  eslranjero,  í  2."  por 
condenociun  á  pena  corporal,  refiércHO  en  el  primer  inciso  á  b 
ciudndanin  inlernacinnül  i  cu  el  2.*  á  la  política.  i*ero  á  juzgar 
por  el  arl.  25  la  ciudadanía  no  cousisle  sino  en  elujír  i  t^cr 
elpjiblc.  Aunque  muí  Incóuica  cu  esta  parte  lu  cunslilucion  de 
ISlíS,  hizu  uiui  bien  en  su  sección  II  la  distinción  entre  bolivia- 
nos i  ciudadanos;  i  si  en  vez  de  reemplazarla  simplemente  en 
cm  parle  se  la  hubiera  cumpleuicntado,  el  efecto  liabia  sido  su- 
perior al  que  cualquiera  do  las  dos  constituciones  ofrece  scpara- 
damentc. 

Poder  i.fjisi^tivo.  I."  rnifinf/.  Apesar  de  los  términoscnqnc 
Kc  halla  rcdacLadú  el  art.  3(i,  el  poder  leji^^lutivu  se  lialln  sus- 
taiicialmeiile  confiado  sólo  a  una  aí^aniblua;  pues  l;i  iiitcrvcncíocí 
que  eu  l:i  formación  de  las  Icyis  tiene  el  consejt)  de  estado  (ar- 
ticulo 59)  es  muí  secundaria  para  decir  con  propiciad  que  ejerco 
accesoriamente  el  poder  Icjislativo.  Aunque  la  conslilurion  an- 
terior encomendó  á  dos  cámaras  el  cjercÍL*iu  del  poder  rjeculivo, 
uocslablceíó  netamente  el  priacipío  de  lu  dualidad,  puesto  que 
un  varios  casos  (arl.  47}  lejislaban  en  común,  leu  utros,  aunque 
sAlo  dos  (ínci«o  1 ."  del  art.  M  i  5."  del  56)  entendía  cada  una 
por  si  sol»  ea  determinado  asunto  materia  lie  tei.  El  sistemado 
dos  cámaras  que  luncíonan  por  scpaiado  sobre  unos  mismos  pro- 
yectos, i  que  no  se  reúnen  para  clijelus.  de  eanicter  Ieji»lalivu. 
es  hoi  el  acopado  jeucralmeute,  aun  por  los  republicanos  francc- 
ccs  que  no  pertenecen  h  la  escuela  radical  ó  intninsijentc. 

Oigamos  á  .M.  Labouluye  en  &u<  iLstudinunohrela  constitución 
de  los  Estados  tnidos.  traducción  de  don  Manuel  fí.  García.  A 
la  páj.  21  i  üiguientu  se  espresa  de  esto  modo:  «  N'o  sé  de  qué 
sirve  la  cspcricneia,  i  casi  sui  de  la  opinión  de  aquél  que  pre- 
tendía que  la  experiencia  !i|tru\ccliaba  rara  vtz  .i  uno  iiiÍKmo, 
pero  nunca  á  ioi-  dt-má».»  nuraiUc  la  primera  revolución,  el  jiron- 
diuo  Uurot  escribía  al  espirar:  a  quien  me  mala  no  es  Uubcs- 
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píene.  a  b  bita  de  oba  eáman.  m  iá  «m  qw  <■  d  lí»  5  n 
Irat»  íonedíiianienle  de  crear  daa  '"'*■—  Coa  «a  aoh 
«fltUimer  á  cada  laoaBealoqae  érta  le  dqeanarfnri 
pwioiMi.  jQaé  e«  b  aauDbba  ónica  qae  pwde  hacer  i 
lejrcfl,  rolar  hoi  un  nopocste,  olroBuftaiia,  decbrarana  ^Mm 
eon  un  »6ío  toU»,  a^iiii  el  capricho  de  m  diputado  cofnaqiido 
tal  TCZ?  Ea  b  arfcílraríedad  ilimitada. 

Un  hombre  eoalfjaíera  eo  poae»íoa  del  poder  mpremo,  sabe 
que  no  poede  alreraae  á  todo,  teme  suscitar  pañooes  que  lo 
derrocarán,  tiene  que  obedecer  á  considefaciones  qae  k  hacen 
modirar  su  despotísmot  piensa  en  b  historia,  eo  m  mpwmbi- 
liíJad  ant«  el  porroiír.  Pero  aa  miembro  de  ana  asambl,ea  ¿tiene 
acaso  alguna  responsabilidad  real,  algan  temor  del  votoqne 
emite?  El  gobierno  de  una  asamblea  única  es,  poes,  ana  de  las  fw^ 
mas  (le!  despotismo,  i  de  las  peores,  es  uno  de  esos  errores  enor- 
mes, que  non  increibles  para  k)s  que  han  estudiado  la  historia; 
pero  en  1K48  i<e  (|ueria  imilnrá  la  revolución,  se  copiaba  la  cons- 
tituyente [tiira  naufragar  en  el  mismo  escollo. 

Kn  la  p:ij.  5'0  (rnücribe  las  siguientes  observaciones  deBnrot. 
«  Otro  error  no  menos  funesto  i  más  difícil  aún  de  desarraigar  del 
corazón  de  los  franceses,  en  el  de  rechazar  la  división  del  poder 
Ifljinliilivo  en  dos  cuerpos  separados  é  independientes.  El  pueblo 
ve  sieiiipre  en  esto  I»  restauración  de  la  nobleza,  i  escuchando 
iiiAh  al  odio  que  á  la  razón,  confunde  todas  las  ideas,  todas  las 
dpocHH.  i  no  encuentra  en  la  institución  más  sabia  sino  una  reje- 
iiontcion  do  preocupaciones  i  distinciones  que  lastiman  el  orgullo 
chocnndo  loif  principios  todos...  He  parece  que  la  división  del 
lejiftliilivo  ps  de  una  naturaleza  idéntica  ala  del  gobierno  repre- 
sonfailivo.  Kn  osla  forma  du  gobierno  se  trata  no  tanto  de  contar 
loi  voto»  como  tfe  pesarlos;  no  tanto  de  manifestar  la  voluntad^ 
jpni'ral  cuinilo  de  impedir  que  no  se  manifieste. 

No  ptuuleti  aplicnrso  á  esta  forma  de  gobierno  las  máximas  de 
Uoiisseau;  — quo/a  soberanía  es  indivisible,  que  la  volurUadjc' 
nrral  es  inerrable,  —  porque  aqui  no  es  el  pueblo  en  masa  el  que 
uisniÜcstu  su  voluntad,  sino  un  cuerpo  particular  elcjido  entre 


lo9  ciudadanos  para  espresar  su  voluuUd  .«upuc^ta.  Bien,  cuanto 
más  .<<(!  niulliplicJtM  los  medios  de  purificar  esas  voluntades  tndi- 
vtduüle.s,  m.'is  sa  vigonz;:  su  resultado,  mayore»  ^^araiilius,  ninyor 
seguridad  tiene  la  fe  pi'ildica,  i  más  se  robuitlece  la  concietiriu  i 
la  8i'gnridad  de  los  riudadauu.'.  1  si  los  di|mUdos  se  Iihu  dusviiido 
de  la  ruliinlad  jeneral,  8Í  sus  puí^iunes  los  lian  scdui'idu,  si  lúa  lia 
corrompido  el  ínlen's  parlicnlar, ¿quién  {)udi'.i  enUmces  reclili- 
car  sn  juicio,  dercndenios  euntra  sus  errores,  i  |>oner  freno  (i  vo> 
liinlades  parciales,  seducidas  ú  cslraviudas,  sin  sujceioa  á  oiás 
réjalos  que  aquéllas  qitc  elbs  mtsmas  se  impongan? 

a  Nü  se  sabe  aún  cuánUí  iuQuencia  ejerce  la  uníd:td  de  la  ins- 
taldc  lejistutui'a  sobre  la  funeslu  Tecundidud  de  esle  cuerpo  que 
de  tres  .iñirs  á  e&ta  parte  nos  trac  desolados^  que  5e  alimenta  hot 
mismo  de  vanidad,  romeiUada  por  la  lijercza  del  carácter  fraurés 
i  porh  muelle  indolenria  del  pueblo  niá»irrenexiv'o,  más  incnna* 
laute  i  má$  maleable  de  la  Europa  luda.  Nada  di^o  de  la  ambi- 
ción de  destruirlo  IihIo,  de  apodenirsedetodo,  i  purcunsignienle, 
de  deninler  cada  vcx  que  hc  renueva  una  iejiülatura:  ambición 
que  nace  neccsariamcnlu  de  un  ^ran  pofler  úiiiro,  sin  equilibrio, 
ó  que  sostenido  jior  la  opinión  pupidar.  deja  scutir  todo  su  fieso 
i  no  sufiese  le  modere.  ¿Serán  siempre  estériles  nuestras  des- 
gracias ?  i  Nada  apivnderemos  del  pasado  ?  » 

Finalmente,  en  la  páj.  505  dice:  «  Esmcuester,  pues,  dividir  el 
poder  lejislativu  en  el  Ínteres  de  la  doniocraria  í  en  el  ínteres 
de  la  libertad,  ¿  Gn  de  quo  eae  poder  sea  siempre  responsable 
ante  el  país  sin  quilúi'stdu  a  los  eleclon^a. 

uNoes  únicamente  cuntrn  la  usurpación  i  la  tii-ania  del  poder 
Icjislativo  que  conviene  ponerse  en  guardia:  es  menester  resguar- 
darse también  contra  yus  debilidades  i  sus  arranques.  Nada  más 
inslable  que  una  asamblea  única  que  se  rcnuc\a  con  frecuemia. 
El  cambio  de  personas  trae  el  de  las  opiniones  i  la  perpetua  inn- 
lacion  de  las  leyes.  Las  asand)leas  únicas  son  siempre  lebriles  j 
contajian  al  país:  mirad  si  no,  lo  que  fue  la  convención  i  cuánta 
asamblea  única  liemos  tenido:  una  ajitacion  constante.  El  limi|>u, 
use  elemento  tocesario  de  toda  cosa  duradera  ,  es  suprimido  por 
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manfa  de  cambiar,  por  celus,  por  impaciencia,  por  inquietud. 
Como  las  costumbres  oponen  á  esto  una  resistencia  inTencíble, 
se  derriba  todo  á  Tuerza  de  sancionar  leyes.  Corruptissima  repú- 
¿¿icap/urtma  íe^e^,  decia  Tácito;  cuanto  más  decae  una  repú- 
blica tanto  más  lejisla. 

»  Esta  instabilidad,  d'ce  Hamilton,  es  funesta  al  trabajo  regu- 
lar, al  espíritu  de  empresa,  es  el  reinado  del  ajio,  esa  industria  de 
un  pueblo  sin  porvenir.  Disminuyendo  la  seguridad  del  trabajo, 
del  capital,  de  la  propiedad  de  las  personas  mismas,  esta  pcrpé- 
ua  movilidad  mina  los  cimientos  de  ia  sociedad,  debilita  el  res- 
peto délas  inülitucionos,  la  adhesión  alas  leyes  i  al  gobierno,  sin 
los  cuales  no  existe  ni  estado  ni  patria. 

»EI  medio  único  de  impedir  la  usurpación  i  la  anarqufa  con< 
siste,  pues,  en  dividir  el  poder  lejíslativo,  i  hacer  reinar  en  las 
asambleas  el  espíritu  de  continuidad  i  moderación.  Al  lado  de 
éstas  existen  otras  no  menos  importantes,  i  que  ejercen  una  in- 
fluencia más  directa  sobre  la  composición  do  la  segunda  cániaj-a, 
ó  sea  del  senado,  como  se  denomina  en  América. 

»  Un  pueblo  vive  siempre  de  tradición;  puede  tener  idcns  nue- 
vas, nuevas  necesidades;  pero  no  es  dado  á  nadie  desligarse  de 
sus  antecedentes  personales,  i  mucho  menos  á  un  pueblo,  quo 
es  una  colección  de  hombres.  Nosotros  no  podernos  trasformar- 
nos  bruscamente  de  In  noche  á  la  mañana,  rompiendo  nuestros 
vínculos  con  el  pasado.  Si  examinamos  en  qué  consiste  la  mayor 
parte  de  nuestras  ideas,  veremos  que  son  ideas  tradicionales,  que 
sirven  de  transición  á  otras  nuevas.  Vivimos  di>  la  sucesión  de 
nuestros  antepasados,  i  como  dice  Leibnitz,el  presente  es  hijo  del 
pasado  i  padre  del  porvenir. 

»  Ahora  bien,  ¿qué  es  lo  que  representa  los  elementos  tradicio- 
nales de  un  pais  ?  No  puede  serlu  una  cámara  móvil,  nombrada 
por  corto  tiempo,  i  que  viene  á  hacer  triunfar  ideas  nuevas,  falsas 
frecuentemente:  aceptar  una  sola  cámarn  oi|iiívalc  á  abandonarse 
al  rcinadu  de  las  pasiones.  Es  preciso,  stí  dice,  (pío  se  cumpla  la 
voluntad  del  pueblo  :  sf ;  pero  las  naciones,  lu  mismo  que  los 
hombros,  tienen   dos  especies   de   voluntad,    la   del   monieutu 
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presente  i  hi  liel  diu  despucs,  qiie  es  h  razo».  Eüi  incncsler,  puc8, 
dejrtr  á  las  nnciones,  como  ¡i  los  individuos,  «I  tipmpo  de  rellc- 
xioiiar,  i  ¿f^te  sólo  puede  dnrlo  utH>inincti  inullipücf.  n 

Con  no  mentís  hicíflüie  Irnlit  1.1  iiiiileri:)  f^l  jurÍ>['aiisiilLo  norto- 
amoricano  Jntnes  Kcnl  en  sus  famosos  Comentarios^  de  que  una 
pnrtc  I1.1  tridiiri«lo  el  sfíñor  A.  Oina^iro  Albano.  i  publi<\ido  en 
Buenos  Aii*cs  en  iSOÍi,  l»;ijo  el  UUilo  Dfl  gohíerno  i  jurispru- 
dencia co»slifucional  de  los  Esfadon  Unidas,  lié  aquí  el  Fraj^ 
nienlo  A  tpic  idudímitit  i  que  m  kie  ;i  la  páj.  *2S  do  la  cilada  tm- 
ducrinn.  «  l.a  división  dn  la  {.■'ji^lnlorn  en  dos  ramn^  srp.iradoa 
h  indi'pondiiMiU's  se  funda  sobre  lan  iibvios  príncipius  de  buena 
potílicii,  i  eslu  lan  vivanivnle  recunreiidiida  por  el  Icnguajr  ine- 
qulvo..-o  de  la  C!>pcrÍcnrÍa,  que  lia  oltleiiido  la  aprobüfÍMn  jcneral 
del  puoblo  de  este  |>ní«.  Uno  de  les  ^nindes  el't  clos  de  eslu  divi- 
sión déla  lcjiülatur.i  en  don  cámara»,  que  obran  separad  ámenle 
i  ron  poderes  roordínados.  es  destruir  los  malos  efectos  de  las 
repcnlinn<4  i  fuertes  e&citacÍonr's  i  de  Lis  medidas  precipitadas, 
na<-idn<  de  la  pasión,  preocupiicion.  infloeucia  |:cr-onul  é  inlrí^n 
(le  partido,  que  por  una  triátc  e.tpcrienci;t  se  h?  visto  que  ejercen 
un  poderoRii  i  nnci\n  influjo  on  una  sola  asamblea.  No  es  prupio 
quti  uiiii  do(.'i^io^  pncipilada  anlecfda  ¡i  l.'i  promulgarionde  una 
leí;  ella  di-bc  ser  detenida  en  *u  curso,  sometida  á  la  delibera- 
eion  i  prob-tbloinente  ;i  la  revi&ton  critica  i  celosa  ile  otra  asam- 
blea ennqiuesta  do  bombrcá  reunidos  e¡i  diferenlc  ln;;ar  i  colo- 
rados en  condiciones  mejores  para  evitar  las  preocupaciones  i 
correjir  los  errores  de  la  otra  raniarn.  La»  leji^tlaiuras  de  Peri- 
silrariia  i  Jeoijia  se  rotiipnnian  orijiniirianienlc  de  una  í^nln  cá- 
nida. Lü  inHlaliilidüd  \  p:i>ion  i{uc  neñalaron  bUs  procedimientos 
fueron  muí  visildes  en  e-se  tienqio,  i  nuttivo  de  mucha  animad- 
versión piiblica;  i  en  lü  reíoema  subai  minien  te  de  sus  eonstítucio- 
nes  e-í^tjiba  el  pueblo  tan  penelntilu  de  este  dcferU)  i  de  lus  iii- 
ronrenicntcs  que  luibiun  suirido  á  causa  de  él,  que  en  ambos 
esladici  ite  introdujo  un  senado.  Nín;;inia  [lartc  de  In  historia  poli 
liai  de  la  especio  humann está  \\ú<  llena  de  inslru«liv;is  lercionea 
Bobre  este  asunto,  ó  contiene  má»  evidentes  pruebas  de  la  facción, 
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ÍD&LiliilÍi)ail  i  miseri.1  de  los  cülados  hajo  i>l  dominio  de  una  Mtla 
asaniblcii  í  sin  rn'iio.  que  la  de  las  rrpúblírns  íUilínnns  de  la  Kdad 
incdii),  ))U4!  siirjittnm  rn  gran  núnit'ro  i  cuii  diülunilirniile,  aun- 
que Irdnsiloriu  i*!«|di->ndor,  v.n  el  inttTV.ilD  cuín-  l:i  riitda  de  los 
imperios  ocridcnUil  i  uríenUl  do  los  ruin»nos.  Tudas  ellas  fucroa 
i^ujUnenlt!  ni»l  consLruid^i^,  con  una  a^iitiihlpa  s(dii  i  sin  coulra- 
|ii>üo  ;  Uitiihicn  ruonm  i({uulinoiite  niiscrülilcs,  i  tudas  Lermínatoil 
con  ¡;^U!il  ignuiiiiiiia. 

p  Muchos  c-^critorcs  cspeculndorcs  i  politicón  teóricos,  liárí»  el 
tiempo  del  priiii-ipio  de  lo  revoturion  írancosa,  sorprendidos  con 
Iji  seocillcz  de  una  leji^btura  con  uno  sola  asiind>lca.  dcdtijcrnn 
que  más  de  una  cámara  ero  inúlil  i  dispendiusa.  Esto  indujo  al 
picsidcutc  Adanis,  el  primero  de  esto  nombre,  á  escribir  í  publi- 
car su  grande  obra  titulada  Defensa  de  la  constitución  tte  ios 
Esiadoif  Unidos,  en  la  cual  vindica  con  muciía  sabiduría  i  habili- 
dad la  iiiiport^tnci.i  i  nrcpsidnd  de  la  división  de  la  t4rjisl.itnr.i  ea 
dusriimüsidehidislribucion  de  losdiruiTiilca  poderes  del  ^ubierno 
en  dislinlos  dcpartauícntus.  Kl  revisó  la  liií^loriaíexaniinA  Iii  cons- 
trucción de  lodos  los  gobiernos  mistos  i  libres  tjue  babinn  éxia- 
tido  drsde  lo^  iiiá»  remotos  tiempus.  ü  fin  de  deducir  coa  ntás 
ccrtiduiiilire  i  fufi7-a  su  j;ran  verdad  práctica  de  que  las  asam- 
bleas simples,  sin  fi-enu  o  equilibrio,  ó  un  gobierno  con  toda  la 
autoridad  reunida  en  un  centro,  según  la  noción  de  M.  Turgol, 
emn  viüionariaí),  violentas,  intrigantrs,  corrompidas  i  liráoicnii 
duiíiinariones  de  mayorías  subre  [iiínorias  que  tt>rminaban  uni- 
fúrmc  i  nipidítmenle  su  carrera  eji  un  licencioso  despotismo. 

n  l.fl  noción  visionaria  de  una  sula  cunara  de  la  lojislalura 
Tuv  llevada  ñ  ia  cuoslilucion  qui.>  adoptó  la  asamblea  nacional 
Truncosa  en  1701.  La  misma  naturulf.>/.a  de  las  cosne,  decían  los 
desentrenados  é  indijeslos  políticos  de  esa  asamblea,  era  adversan 
toda  divisiun  del  cuerpo  lejisliitíva.  i  que  asi  como  la  nacíon  que 
repri'Kenlaliitn  era  nna.  .'i.si  üimhien  el  cuerpo  lejislutívo  debía 
ser  unu  sólu  !  La  volunlnd  de  I»  nacíuacra  indivisible  i  del  mis- 
mo modo  dübia  serlu  hi  voiqnc  la  jiroriunciara.  Si  bubieru  dot 
cámuraü  con  uu  veto  subrc  los  actos  du  cada  una  He  ella: 
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verían  reducidas  en  algunos  casos  ó  unu  porfccta  inHccíon. 
tí  Por  medio  de  Uiles  raciocinios  )n  asíimhlea  nación»!  do  Vmn- 
cia,  (|UC  se  conipotii»  de  ni:^s  de  niíl  miombros,  después  de  un 
corto  i  tumuUuoso  delfak,  votó  casi  uti.'ininienicnle  porque  se 
desechara  la  proposición  do  unn  alta  cámara.  Los  mismos  fulsos 
i  viciosos  principios  conlinuaron  prev-ilecit'ndo  entre  los  teóricos 
de  esc  país,  i  una  sula  e.iniiiru  l'uc  igiialiiicnle  i>.HUil)liu-ida  on  el 
plan  de  gobierno  publicjido  por  la  convención  francfua  en  1795. 
La  iast:d)íltdi)d  i  violcnbi»  mcilidas  dr  esa  convención,  ijue  conli- 
nnó  por  alginiuíi  años  lU-iiandu  :i  loila  la  Kuropa  dt;  asombro  i 
horror,  tendían  á  de.^plegar  en  una  Tuerte  luz  las  miserias  de  un 
sólo  cner|H»  de  hombres  sin  contrapeso,  investido  con  todos  lt>s 
poderes  Itijislalivosdcl  estado.  k!s  nini  posible  que  la  nación  Tran- 
cesa  liui)icra  sido  procijutada  en  los  cscosos  de  una  revolución 
aun  bajo  un  gobierno  mejor  organizado;  pero  si  la  proposición  de 
M.  Kally  Toleadal  para  constituir  un  meando  ó  alt.t  cámara,  rom- 
puebla  de  miembros  clejidos  vitalicios,  hubiera  prevalecido,  la 
constitución  habría  tenido  mocha  mus  estabilidad,  i  probjble- 
mente  habría  sido  muclio  más  rapaz  de  mantrner  á  la  nación  en 
Arden  i  tranquilidad.  Su!^  prupius  ¡^ulVimítMilos  enhenaron  ni  pue- 
blo  IVancL'S  á  escuchar  esc  oráculo  de  la  sabiduría,  la  espeiieiicia 
de  los  demás  países  i  edades,  í  lo  que  por  algunos  anos  ellos 
habían  despreciado  enteramente,  entre  el  des»»rden  i  la  violen- 
cia de  esas  pasiones  de  que  eslJtban  inflamados.  Ningún  pueblo, 
decía  M.  Boi^sy  U'Aiiglas  en  t705,  puede  atestiguar  al  nuinJu 
con  más  verdad  i  sinceridad  que  los  Tranceses  los  (peligros  inhe- 
rentes á  una  sola  asamblea  Icjislativa.  i  el  punto  hasta  dimde  las 
'beciones  pueden  estraviar  una  asamblea  Hn  IVcuo  ó  contrapeso. 
En  esta  virtud  encontramos,  que  en  la  constitución  siguiente  de 
Í795  se  estableció  una  división  de  l.i  lejislalnra,  i  üc  inti-odujo 
un  consejo  de  ancianos  purü  dar  e>talMlid.')d  i  moderación  al  go< 
bierno,  i  esta  idea  de  las  dos  cámaras  nunca  volvió  á  ser  abando- 
nada después  (I).  » 

tíliKÍi)nikM.vunn<Jo  ocurrió  ni  golpe  ilrciinilo  ni  ádtfilii-ii^niliivilelfíiUninnibt, 
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2."  Formación  de  leu  cámaras.  No  basta  dividir  el  ci 
lejislativo.  Es  preciso  guardar  consecuencia  al  prÍDcipio 
división,  i  no  se  guarda  cuando  las  cámaras  se  reúnen  en 
sala  para  deliberar,  6  sólo  votar  los  proyectos  antes  discul 
ni  cuando^  organizan  de  uqa  manera  igual.  Sobre  la  mi 
de  componer  respectivamente  las  dos  cámaras^  trascribiren» 
ideas  de  algunos  publicistas  notabl.es.  Colmeiro,  en  su  Det 
constitucional  de  las  repúblicas  sud-americanas,  ¿  lapáj, 
se  espresa  asi :  «  Cuando  los  gobiernos  descansan  en  el  prin 
de  la  soberanía  nacional,  tanto  la  cámara  de  representantes' 
la  de  senadores,  significan  la  intervención  del  pueblo  en  lo 
gocios  públicos,  i  sólo  se  distinguen  por  su  diferente  orge 
cion  i  por  la  índole  de  sus  facultades. 

k>  La  cámara  popular  se  compone  de  los  elementos  mái 
vibles  de  la  sociedad,  i  en  efla  se  refujiaii  las  ideas  avanzada 
pasiones  ardientes,  los  intereses  nuevos,  i  todo  lo  que  const 
el  amor  á  la  novedad  i  la  sed  inestinguible  de  reformas, 
que  responda  á  su  instituto  debe  procurarse  que  ^u  compos 
'  sea  democrática  por  escelcncia  ;  porque  no  de  otro  moi 
lograrian  las  ventajas  de  un  gobierno  conciliador  del  órde; 
la  libertad. 

»  No  hai  ningún  medio  de  constituir  la  enmara  popular, 
de  la  elección  libre  del  pueblo  llamiido  por  la  leí  á  ejercf 
derecbos  políticos  en  la  ocasión  más  solemne  de  la  vida.  /. 
á  las  urnas,  deposita  el  sufrajio,  i  nombra  según  su  conci 
la  persona  que  debe  llevar  su  mandato  al  cuerpo  lejish 
donde  se  moderan  los  poderes  del  c  tado,  se  aplauden  ó  reñí 
los  actos  del  ejecutivo,  se  dictan  reglas  de  administración  i 
cía,  se  otorgan  impuesto*:,  se  organiza  la  fuerza  <lc  mar  i  ti 
se  examinan  los  tratados  do  paz  i  comercio,  i  en  fin,  se  d 
pulso  á  toda  la  máquina  del  gobierno... 

»  La  duración  del  cargo  de  diputado  (páj.  198)  debes 
que  responda  á  la  necesidad  de  dar  asiento  al  gohierní 
la  movilidad  continuadc  la  opinión.  Una  cámara  popular  on\ 
con  el  tiempo,  i  conviene  que  det^aparezoa  de  la  escena  po 
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t>8ra  dar  entrada  á  otra  liona  de  jurcnliid  i  loianla.  Los  pueblos 
var¡andei(I('.isc  inlcresoü,  i  la  ropresenlaciun  nacional  ooeji  ner- 
diidoru  ni  poderosa,  sino  en  ctianlo  refleja  el  estado  de  la  socie- 
dad. La»  elecciones  inui  rrecucntes  lurl^an  el  sosiego  de  los  ciu- 
dadunos.  \os  ¡iparlan  del  trabajo,  lo9  prcorupaii,  i  despiertan  las 
pasiones  ilnni)íd;ii;.  Laii  clecrinnes  muí  raras  routribnyen  á  per* 
peinar  los  Itonibrcs  en  el  poder,  a  ninltiplit-ar  í  arraigar  los  abu- 
sos en  el  gobierno,  ú  resignarse  con  la  obediencia  pasiva  I  per- 
der \o$  bábitDS  lio  libertad.  » 

En  cuanto  ;i  la  otrii  cámara,  dealinaila  á  contrapesar  los  arran- 
qupf  del  ramo  popular  de  la  lejislatura.  dice  lo  simiente  el  niis- 
nin  escritor  (p.ijs.  ^Jll  i  210).  *  La  cámara  alta,  arislocrática  ó 
senado,  representa  las  ideas  é  intci'eKC^  conservad oi'es  de  la  socio- 
dad,  i  ^l^vc  para  moderar  vi  ardor,  nmchas  veces  csccsivo,  de  la 
cámara  popular.  l.o:i  pueblos  llucliian  enlie  la  novedad  i  la  tra- 
dición; ponpic  to  pres4-iilú  es  el  tr.irisílit  necesario  de  lo  pasado 
A  lo  venidero,  i  lo  que  fué  no  pucd'*  trocarse  en  lo  que  debe  ser 
en  un  sólo  instante,  ni  las  coáas  mudar  de  nalurde/a  en  un 
punto.  Los  hechos  sociales  se  trasforman  con  lentitud,  i  hasta  !■ 
leiiaz  rct«¡ütenrí,i  de  ios  hábitds  adquiridos  muestra  que  iodo  es 
paulatinamcnle  proj^resivo,  asi  en  el  orden  físico  como  en  el 
moifli.  La  cántara  alta  dtbe  tener  una  significación  distinta  de  U 
popular,  par.!  que  baya  dos  voluntades  en  el  gobierno,  que  niú* 
iuamcntc  se  coníurmen,  i  no  una  voluntad  sola  dividida  en  dos 
parles...  Una  cámara  alta  sin  condiciones  de  duración,  de  au- 
toridad i  lirmeza,  es  la  repetición  de  la  ciimara  popular :  una 
rucfb)  inútil  du  la  m.iquina  del  erUido.  BnUirperc  i  no  regula  el 
NHJvimícnto ;  suscita  obsUiculos  í  no  tiene  fuerza  para  vonrcrlos.  » 

De  Lalioulayc,  obra  únles  ciuda,  paj.  407,  lomamos  este  frag- 
menUí  :  «  Asi,  pitos,  tanti)  en  Inglaterra  como  en  Amcricji  i  como 
en  Uum:i.  sv  bu  (•.stahlüridu  este  csrelcntu  principiu:  e»  preriso 
que  la  aristocraria  natural  del  |uiÍ8  tenga  el  pucsioquc  le  rorrea- 
pdude ;  un  pai»  no  su  halla  bien  guhernadu,  siiiu  cuando  tiene  por 
jetes  á  sus  hambres  m;W  capaces  i  dibtinguídos.  En  liiglalcira  los 
Mrvicius  de  la  nueva  aristocracia  protejcn  í  defienden  á  la  ari»» 
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tocracia  hereditarin :  en  América  no  se  conoce  la  última ;  pero 
faai  grandes  noml'res  que  xe  han  formado  de  por  al,  i  son  Twda- 
dcroa  jefes  de  la  opinión.  Para  que  no  se  hagan  peligrosos,  fwra 
que  pongan  bu  jenio  ó  su  talento  á  la  orden  de  su  país,  se  lea 
envia  al  senado.  Ué  aquí  el  prinrtpio  aceptado  por  la  constitu- 
cion  de  los  Estados  Unidos :  ella  ha  hecho  del  senado  una  aris- 
tocracia electiva.  No  se  encuentra  en  él  ninguna  envidia  mez- 
quina,  que  impida  elevarse  en  la  vida  política  á  todo  hombre  que 
se  haya  distinguido  en  la  sociedad,  i  que  califica  au  elevación 
con  el  nombre  de  triunfo  de  la  democracia.  » 

Últimamente,  Stuart  Mili,  en  su  obra  titulada  SI  gobierno  re- 
presentativo,  traducción  de  don  Florentino  González,  á  la  páj.959 
se  empresa  do  este  modo :  a  De  todos  los  principios,  spgun  los  cua- 
les se  puede  constituir  un  cuerpo  sabiamente  conservador,  dm- 
tinado  á  moderar  i  reglar  el  ascendiente  democrático,  me  parece 
que  el  mejor  es  el  que  hajaía  servido  de  base  al  senado  romano, 
cuerpo  el  más  prudente  i  más  sagaz  que  haya  jiimás  administrado 
los  negocios  públicos.  Los  defectos  de  una  asamblea  democrá- 
tica, que  representa  al  público  en  jeneral,  son  los  defectos  del 
público  mismo:  la  falta  de  educación  i  de  saber.  Lu  que  se  nece- 
sita para  poner  remedio  á  esto,  es  asociarle  un  cuerpo  cuyos  ras- 
gos característicos  serian  la  educación  especial  1  el  sab^r.  Si  una 
cámara  representa  el  sentimiento  popular,  la  otra  deberia  re- 
presentar el  mérito  personal.  "  obado  i  garantido  por  servicios 
públicos  reales,  i  fortificado  por  la  esperiencia  práctica.  Si  una 
es  la  cámara  del  pueblo,  la  otra  debería  serla  cámara  de  los  hom- 
bres de  estado,  un  consejo  compuesto  de  todos  los  hombres  pú- 
blicos que  han  ocupado  cargos  ó  funciones  políticas  importantes. 
Una  cámara  semejante  podria  ser  mucho  más  que  un  cuerpo 
moderador.  Kste  no  seria  solamente  un  freno,  sino  una  fuerza 
impulsiva.  Allí,  el  poder  de  contener  al  pueblo  pcrteneceria  á  los 
hombres  más  capaces,  i  en  jeneral  ios  man  deseosos  de  hacerlo 
adelantar  en  toda  dirección  útil.  El  consejo  á  quien  so  confia-íe  ia 
misión  de  rectificar  los  errores  del  pueblo,  no  reprcsenlaria  una 
clase  sospechosa  de  anlipatfa  por  los  intereses  del  pueblo,  sino 


líKI-riil-ICV    DK    BOIIMA 


^77 


que  se  compondría  de  sus  jefes  nalumles  en  la  \ia  del  progreso. 
Ningún  airo  modo  de  constituir  una  sei^unda  eámara  lograría  dar 
tanto  peso  i  íficuria  -i  su  función  moderadora.  Sea  rual  fuese  la 
suiíiii  de  tn;il  que  ptidiose  impedir,  scrí»  imposible  desarreditiir, 
como  un  puro  oh&tárulo,  á  un  cuerpu  que  seria  siempre  el  pri- 
mero di  favorecer  el  prof;;re?o.  » 

3."  Calificación  delox  lUpnlntlos. — Según  la  atribución  I  .'del 
ai*tÍeulo45,  la  u^nniblea,  escompetente  pnra  «caliíirarla  elecciim 
de  los  diputados;  »  ósea,  decidir,  sóbrela  legalidad  de  C5a  elec- 
ción. No  se  csprep.i  si  la  corporación  ralillca  mtAit  proprin,  i  romo 
paso  previo  á  ^as  trabajos  lejislativos,  la  elección  de  todos  sus 
miembros,  resolviendo  sobre  stu  legalidad  ;  ñ  si  sólo  proceden  á 
llamar  en  consideración  i*l  a«unio,  rn  casos  de  reclamo,  i  respecto 
de  los  miembros  sobre  l(»s  cuales  vcrs.ire.  Kl  primer  eiimíno  se  hu 
anuido  siempre  en  Cbilr,  Itolivia  i  el  I'ciú,  causando  no  [)or:m 
lurbulcnttias  durante  las  sesiones  preparatorias  de  las  cáinarae, 
dedicadas  por  muchos  días  á  ese  único  uhjeto:  Inie  ^ran  pérdida 
de  tiempo  i  no  pocas  animosídiuleít,  que  son  malísimo  preliminar 
de  Ids  tarcas  »  que  las  cámaras  van  á  consagrarse,  í  en  tas  cuales 
delH!  prevalecer  la  calma  i  \a  imparcialidad.  Es  además  un  ron- 
traseiitidu,  (|uc  diputados  no  eiitilicados,  i  entre  tos  cuales  puede 
baber  algunos  ilegalmentc  electos,  entren  á  decidir  sobre  la  etoi*- 
cion  de  aquéllos  cuyas  credenciales  hayan  de  examinar.^  connn- 
telncion.  No  es  sino  dcspus  di*  enliHc<ida  una  gran  mayo,  la, 
cuando  ésla  puede,  con  visos  de  ntzon,  usar  del  derecho  que  nos 
ocupa  respecto  de  los  restantes  miembros;  pues  sólo  entonces 
habr'i  entre  los  primeros  un  número  ^nlícicnlp  para  resolver,  por 
mayoría  de  toda  la  canntra,  sobre  lu  ekTcíon  de  la  minoría  por 
calilicar.  Pero  esa  misma  mayoría  h.i  ^ído  calificada  por  olra  que 
no  lo  había  sido,  í  cuya  elección  acaso  adolezca  de  ilegalidad, 
Kl  hecho  es  que  et  esph'ilu  de  [>artido  prevalece  en  Liles  casos,  i 
que  »quét  que  ha  obtenido  mayor  nñmeiM  de  diputados  empieza 
por  abusar  de  esa  veiitjija,  hnciéndula  tan  grande  como  le  es  po- 
sible, dar  la  e.-iclusion  de  ]m  ilipnlados  quo  pertenecen  al  p.irlido 
contrario  í  cuya  presencia  le  incomuda. 
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Wiítms  cf puesto  ;*i  olijí'cÍ<»!Hríi  fS  el  oiro  prot^iliniienlo,  qué 
litiiil.1  lo  inlcrTtMicidii  tlr  las  (Mninra:^  ;i  Ims  c.ií^ts  (!«  rcdnino  sntirc 
Ja  elección  de  dclerminados  mieiiilims.  E$los  rectanios  se  Imtlaii 
roduciios;^  un  corlo  número,  ¡  acüiilercn  ordínflrinmi'ntcrtiniido 
iil^'iin  ciindidalo  no  hn  recihiJo  credencial  do  la  autoridad  ó  rur- 
pnrni'ion  clct  toral  respectivo,  en  lantü  que  pretende  Imlicr  obte- 
nido niiiyor  número  de  sufrajit»  que  et  candídiito  provisto  de 
creden<"i.Tl.  Otm  caso  en  que  la  calificación  es  Índi<^prnü;ilde, 
time  lugar  cuando  por  guerra  de  partidos  i  dualidad  de  liimio- 
nanos  electorales,  se  presentan  en  una  cantora  dipnlucinne^ 
dolilps;  pues  áinbfls  no  podriun  continiinr  sin  aumentar  el  número 
ilc  diputados  eor^e)^pondientC3  á  la  sección  ivprc«üutaila  por  la 
doble  diputación. 

No  liiii  tiuda  de  que  aun  en  estos  casos  el  espíritu  de  partido  es 
las  más  veces  id  alma  di;  la^  reHolucíoiii^s  ^olire  ralifiracioii ;  pero 
»e  diüiiHuuyen  uolahlenienle  las  ocasidnes  de  ponerlo  en  ejercicio, 
lú  que  yo  es  mucho  conseguir,  en  h  imposibilidad  de  nbtcner 
decisiones,  siempre  justai>,  de  parte  de  miembroit  írie^punsnbleK. 
que  van  á  lus  cámaras  como  dos  ejércitos  intcrestdos  en  di>n)Í- 
nuir  lodo  lo  posible  el  nñniero  de  &us  conlrarios.  Hti  la  constitu- 
ción dp  los  Estados  (.'nidos  de  Colomlira  (art.  G3)  so  ha  redurídn 
basta  donde  es  dable  la  oporluníilad  deraliduar  losuiiembros  del 
cuerpo  Icjislilivo,  i  por  tanto  los  peligros  de  resolticiiine»  pareii* 
les,  que  sólo  tienden  li  uompaclar  las  mayorías,  haciéndolas  uiás 
desenlrcnadas  por  falta  de  optisicion  inmediata.  Cierto  es  que  las 
instituciones  colombianas  se  prc>tan  más  á  esta  simplilícacion; 
porque,  sefjun  ellas  (art.  40|  a  corresponde  á  los  estados  (de  la 
Union)  determinar  la  manera  de  hacer  el  nombramiento  de  sena- 
dores i  rtípreseiilaitlt-s,  n  i  bis  rámaras  nada  tienen  que  liacjT 
con  la  clercifm  de  sus  niicnibnis  (perfei-cíonada  de  antemano), 
6¡  no  es  en  el  caso  que  prevé  el  citadu  ail.  f>3,  á  saber,  ctuiido 
por  iil¡;nn  eslado  se  presente  tin  numero  de  represenlnnles  ó  de 
.cenadores  uiayorque  el  que  le  currespotide,  i  tudos  evbili:iti  ere* 
denciiites  en  debida  forma.  »  IVro  aunque  esta  restricción  sen 
míVspmpiu  de  un  sistema  federativo  ipie  de  ntm  unitario,  nn  le 
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<tf  peculiar,  i  piK'di*  imti  biefi  nilopLirsc  pra  tniJns  los  sistemas, 
J.indo  ó  In  corporación  ó  jmila  que  liacf  pI  escrutinio,  i  docitlo 
sobre  1.1  clcti'ioiif  la  rncullnd  dn  oir  Inü  rcrl.imos  t\ue  contra  su 
ilccisroii  :ie  prc^Rnten,  i  ronccilinixlo  ap<^lHn^iin  para  ante  niro 
rucrpo,  qiip  n'SoUcnaüdinilivamcnle  icalincarin  la  elección  del 
i-anilidato.  ('iinndd  rerordimutB  lodos  los  vurlds  did  sistema  acos- 
luinhrudo,  nu  víiciIíiiiids  cu  acojer  de  prelcrciiria  el  que  and>a- 
ino«  de  indicar;  sin  perjuicio  de  atribuir  más  bien  al  poder  ju 
dicial  h  fiirultnd  de  resolver  tales  contruvtrr^jas. 

Poder  ejecrn^ü.  1.' Nm  ort/rirtúanon.  Siguiendo  la  práctica 
de  las  eonslilticiones  anlcrinies,  í  en  jonernt  de  tudüs  las  amerí- 
eunas,  cuyo  primer  ejempln  fué  dado  por  lu  de  los  Estidos  Unidos 
del  Niirle,  el  iirl.  00  de  la  que  exaiiiín:iMH>$  encargó  oí  poder 
ejecutivo  en  Bolivia  ¡i  un  ciudadano  con  el  titulo  de  presidcnle 
(le  la  república,  quien  lo  ejerce  |)or  inedin  de  miiiislros  ósocre- 
tarioíi  diíl  despacho. 

Al  constituirá  después  de  iridependizadaH  lascolntiias  inglesas 
de  la  América  seteulrioiíal.  iuviurun  que  resolver  niiicliü?;  pro- 
blemas>  i  pocos  ó  ningunos  ejemplos  que  iniilar.  La  suciedad 
niodeniH  cuuí^tiba  de  cleiui-ntns  distintos  de  los  del  niuudo  pu|{- 
lieu  niitigoo.  Ijii>  repúblicas  griegas  i  la  ntiiiana  ruenm  esencial- 
meate  oligitrquicas,  turbulentas  por  Taita  de  reprcscutacíon,  i 
presa  do  la  usurpación  imjHiriaí.  Aunque  libre  yn  en  ruucliu  la 
sttricduddr  los  pei-o^rino:)  Íu;i;leses  desde  que  arribanuí  ¡i  PI yinouth 
llevaban  eoMSÍ;;o  tradiciones,  custuiirbres  que,  salve  cu  la  parlo 
que  comprendia  sus  proleslas  políticas  i  relijiosas,  ligiiban  su 
preí^ente  i  su  porvenir  á  su  pasado,  ('onscrvadons  por  raza,  no 
se  lanieantn  louio  los  Crmiccses  de  Íí5  en  el  campo  de  las  abstrac- 
ciones i  de  los  ensayos  aventuradas,  loiil^iron  á  la  madre  patria 
Im^ln  donde  ora  rnntpalibte  con  uno  sociedad  esenciabneule  de- 
monMlícn,  t  v^a  ini¡I.icÍon  fué  mus  perceptible  cuando,  coiitra- 
ríiidoH  por  el  nial  éxito  de  sus  Articuios  de  confederación, 
tuvieron  e.l  patrí/itieu  valor  de  acometer  i  consumar  nueve  ^ños 
dcKpnti.s  la  cuiistiliiCMHt  do  17^7.  l>»ji>  rovo anq>an)  han'liccho 
los  progivtiDS  mus  rápidos  que  In  liislun»  meucioua. 
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iiiioiilfi  niorlcndo  onUincct  por 
un  (>nrl;iiiieiilu  seniielüctivo,  i  |)i>r  iiii  giiLiiiiele  de  su  nombra» 
miuiilü,  liscalixado  por  lii  lujishitui-a.  rrcmxin  un  runcimiuriu 
clectívü,  tciupui-;il  i  iTspuiiSiililc,  .lyuílüdu  piir  un  iniíiislerio. 
nonilirado  pur  él  con  h  i-üliüaicion  tic  l.t  L-:uimru  .superior.  No 
cntriiremosaqui  Ahora  ii  esponer  las  diferencias  susU)ncialc:4cnlro 
el  presidente  i  el  rci,  «Igunas  de  las  cuales  se  advierten  á  prímora 
viála.  Pero  se  comprende  que  In  inslitucion  presidencial,  \u)t  el 
hecho  sólo  de  ser  unitaria,  de  nombrar  direclamente  los  inií-m- 
bros  del  gabinete,  i  de  inanleiier,  con  mui  |K)cas  esccpcioncs, 
todas  las  atribuciones  del  poder  real,  fué  monárquica  en  su  csuii- 
cia,  cainpiíradu  con  lo  que  pudiera  baber  sido.  1  íid  províuo 
quiz:iü  Je  sólo  imitación.  Washington  ejerciü  por  necesidad,  dii- 
iTinle  la  guerra,  el  gobierno  civil  ú  político  lomismoqueel|>oder 
militar;  i  su  moderación  caracleristica  era  propia  pare  inspirar 
en  el  empleo  bi  confianza  s*Ao  debida  al  hombre.  Ni  buho  mucho 
lu}>nr  á  descubrir  la  ilusión  durante  las  administraciones  de  pa- 
triólas roinoAdaiiis,  JeíTcrsiin,  M.idí^ioii  i  Manroc:  miiMilras  dunS 
la  simplicidiid  primíüva,  el  culto  de  la  p^ilria  no  vino  ú  leiitir 
cu  la  deidad  Hiqueza  una  rival  poderosa. 

No  es  ciertamente  la  vanidad  del  fausto  lo  único  que  ha  asen- 
dereado á  muchos  presidentes  ile  la  ^ntn  república.  Con  el  creci- 
miento del  país,  las  luchad  de  los  jiariidus,  las  cuestiones  diplo- 
máticas i  la  guerra  de  separación  ha  incrementado  su  poder  t 
desviiiitcidosu  el  ánimo  de  un  luncionario  tan  conspicuo.  Alli  por 
lo  inéiius  la  autoridad,  mal  que  bien,  procedía  del  pueblo  úsus 
directores.  En  llispano-América,  además  de  la.s  obligaciones  á  que 
la  Índole  misma  de  esa  autoridad  en  manos  de  un  sólo  hombre  i 
la  manera  de  su  etccciún  sujetan  la  institución  presidencial, 
hemos  tenido  las  que  nacen,  y:t  ávt]  asalto  revolucionario,  p  de 
la  mentira  electoral.  Si  se  demuestra  que  las  primeras  son  por  sf 
bastiiiites  para  condenar  la  inütilucion,  i  bu-car  en  otra  ür]¡nn¡M> 
cion  del  poder  újccutivii  bi  marcha  Innquilu,  ordenada  i  lUürut, 
indispensable  para  los  línes  del  gobierno,  será  innecesario  dete- 
nernos mucho  on  patentiuir  aquí  peculiares  deaventajaí  pn  la 
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América  españula,  cUntit  por  lo  demás  al  leer  ^u  tiisloria  coitHti- 
tucional. 

dtiüfíVibro  iiiuháo Republican  Supersf.itÍon8{\),  i  |)ublit-n(lo 
en  Londres  en  187*2  por  un  amerícano^  .Mr.  M.  D.  Conwny,  hare- 
luús  algunos  estrados  sobre  lus  inconvenientes  tli'  la  institución  Í 
la  manera  de  clejirse  el  presidcnLc  de  los  astados  Unidos.  Rcfi- 
ricndoseáunaconversncionconelsenador  M.CharlosSumncr,  pone 
en  boca  de  éste  los  siguientes  conccplos,  págs.  87,  etc. :  « tiernos 
licuado  en  nucstm  hístnria  nacional  :i  un  periodo  en  que  p.\ 
poder  personal  del  presidente  es  casi  irresistible.  Por  muchos  años 
lo»  medios  en  el  congreso  de  refrenar  su  voluntad  ban  venido  de* 
bililJtndosc  más  i  niiis,  basta  el  punto  do  (pie  un  sólo  ncti)  de 
re  islencia  demanda  ruanto.s  esfuerzos  puede  emplear  la  nación 
por  medin  de  sns  representantes,  lia  crecídn  tanto  el  mal,  que 
el  primer  majislrado  mira  ya  como  rebelión  ó  crimen  <|ue  el 
ejecutivo  debe  castigar,  la  oposición  estrictamente  constitucional 
(|ue  se  ba^'a  á  cualquier  plan  jHirsonal  suyo.  Cn<o  que  éste  e»  lioi 
nuestro  mayor  peligro  nacional,  compambleá  la  situación  de  la 
Gran  Hrelaña  hace  casi  un  siglo,  cuando  b  cámaia  délos  cümu* 
nes  adoptaba  una  resolución  declarandu,  que  la  innucncia  de  la 
corona  liabia  aumentado,  seguia  aumentando,  i  debia  dismi- 
nuirse , 

»  m  remedio  es  obra  larga,  i  más  aún  quizás  de  loque  nuestro 
pueblo  se  imajíne.  De  por  meilio  está  el  poder  absoluta)  de  un 
gí'ilo  hninlm>  sobre  el  senirio  público  del  país,  (]ue  pone  á  sus 
órdenes  muchos  de  los  primeros  hombres  en  todas  las  localidades, 
guiados  enteramente,  como  empleados,  por  su  interés  personal. 
Desde  luef^o  lo  más  urjcnte  es  prohibir  la  reelección,  casi  inevita- 
ble, considerando  el  enorme  patronazgo  de  que  dispone  el  presi- 
dente, u  Heconorió  en  seguida  que  aún  asi  pudiern  emplear  su 
influencia  para  con  un  taTorito,  ta\  vez  su  hijo  mayor,  i  convertir 


(1)     En  Vfzde  tufifrttidottri,  \m  tlctiitt»  Humarlas  Inrontrcttmciat  rcpvbliat- 
a«,  to  pMU  de  dar  uim  tai*»  ijct  del  aplritu  de  la  obra. 
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U  presidencia  en  hercdilaria.  Sin  partit-ipar  nosatro»  de  csasaprt}- 
hensioiicH  conTenimos  con  los  dus  inl«rloculoresca  i|ucud  prcM- 
denle  pnedt)  hacer  nnii  n).*)!  ui<o  de  su  piMleri>n  l.i  elección  dol  sii- 
ccsur,  i  decllu  tuiieniO!<  sobrudui*  ejcmpIo^iMi  In  Anirriíji  )iÍ!<|Mn;). 

«AI  Usüraonio  (continúa  Mr.  Conway)  del  miii  dií^tiiigiiitlo 
senador  anicricanu,  pueden  oporliniamonlc  uaadtrH*  l;i!(  nifluxio- 
nc!?(lf1  ciritiiL'tilecscrilor  in;j1é5.Mr.  JiilinSUiiii't  Mili.  En  siidereii- 
sadclosivpubticj)Di>s(fi-anccsüs)de  l.SÍ8i-unlia  lurJ  Hrniiglianí 
i  otros  críticos  hizo  las  siguientes  observac iones,  que  jíüu  peso 
natural  agregan  el  mérito  de  haber  resultado  prureein  cunipliilii. 

M  DiCeriiiios,  dijo,  de  Id  upinign  común  entre  lo«  re|iuldi>.-.inod 
deniúernUs,  que  tiende  .i  multiplicar  la  inveslidurn  de  los  em- 
pleos públicos  por  la  elección  popular.  NLCcsarúiuicnlo  tieuef|uc 
ser  elejida  de  e»e  modo  la  asamblea  .-tobera»»,  que  es  el  órgano 
del  pueblo  para  invijilar  i  dírijir  al  gobrenio.  Veto  con  esa  cs- 
cepcion,  nos  parece  (i  fué  al  fín  la  opinión  de  U«ntham,  aunque  ni 
prinripiu  pensó  dt- ntru  modo)  que  los  jueces,  administradore*, 
runciouarioH  di'  Luda  especie,  Mrrán  eüctijídns  ron  más  ncierlu  por 
un  empleado  superior,  un  presidente  ú  un  ministro,  quepn)ee«la 
á  ello  en  desempeño  de  sus  funriunes,  i  que  lia^a  dipendi.T  xu 
reputación  i  aún  su  destino  propio,  no  de  lo  que  pienso  el  pue- 
blo en  el  dia  del  nombramiento,  sino  de  lo  que  piense  mástirdo 
en  vista  de  sus  efectos.  No  menos '^cierto  parece  (|ue  el  presidente 
ñ  primer  ministm  se  elejirá  infjor  ¡wr  los  reprp^enlanto*  del 
pueblo  que  por  ul  pueblo  mi.smu,  Í  el  ejemplo  de  lo»  Ktlailos 
Unidos  viene  en  nuestro  apoyo.  Si  el  presidente  fuese  electo  (hm- 
cl  ciui^ccHo,  sería  do  ordinario  el  jefe  i  el  más  biibü  enlre  loe 
hombres  de  su  pai'lidu.  Klejidu  pur  el  pueblo,  no  es  ahora  sino 
una  mediocridad  desconocida,  ó  persuna  cuya  r-epulacion  se  ha 
adquirido  en  esferas  distintas  de  la  poUticü... 

n  Ue  temer  es  que  la  elección  del  presidente  por  los  üufriljios 
directos  del  pueblo  resulte  el  más  grave  de  los  errores  cometidas 
por  los  autores  de  la  e4>nslÍtucion  francesa.  Pur  esto  medio  han 
introducido  en  los  elementos  de  la  sociedad  francesa,  aún  miia 
eK-itablett  que  los  de  la  americDQQ,  lo  que  ya  cu  i'sta  se  hn  seu- 
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lidocoiiio  un  ^r»i)  m»),  fíl  lorliollino  do  hs  conslantcü  intrigns 
elnccioiiarias,  i  i:l  hiíliJUí  |iL'rni'-Íii-i)  (l<;  tiiicrrdoppiitlcr  la  floeisiuii 
(If.  todas  Im  griiiidcs  irucsltuiu!»,  no  L-iiilo  de  «ii  e^i'iicia  mísnia, 
rumo  de  sus  entroiu|ucs  coa  la  pi-ú\iinn  clet-ríon  preítidcncial.  t 
A  nu'isde  eso.  [irubnbleincatc  du^L'uhrinii  IfiarraiiroHus^  si  es  que 
duntii  sus  actuólos  institucioties.  que  sr  haii  s<inietrlu  ñ  iinn 
serie  de  peores  elecciones  Í  lonido  por  prcaideiites  de  su  ropúhltcii 
hombi-csmuciio  raéoos  competentes  que  si  su  primer  majistrado 
hubiera  i>idu  dcsig^nado  por  la  lejíi^latura.  » 

Sigue  discurriendo  el  publicisln  in^flós  sobre  el  peligro  de 
confrontar  dos  poderes  reinantes  ,  como  son  los  de  una  asaitiblen 
i  un  alto  funcionario,  úmbos  de  elección  popubir,  Í  lle;^u  á  esta 
concluMon:  «la  asamblea  (coaslilnycntei  ha  organizado  como 
hostilidad  perpetua  ealre  dos  poderes,  Í  con  ella  gninde^  peligros 
para  la  estabilidad  de  la  cun^tiliicion.  V.n  efecto,  si  el  pi*e$identc 
i  la  a.-^aniblea  nacional  pendenciaron  en  lo  sucesivo,  no  hnbrá 
en  el  ettpacio  de  tres  años  niediu  itlguno  de  que  c^da  cual  ^ü 
liherli»  de  la  hostilidad  del  otro,  si  no  es  un  coup  (Vétat.rt 

Sabemos  que  aí<i  xucedin.  !  aqui  vieno  bien  recurditr  que  :it 
constituirse  la  rcpñhlii-a  francesa  en  iH-iS.  Mr.  Joles  Gni^y  pru- 
puso  que  sK  iU'^ui¿ase  el  ejecutivo  como  en  Suizii,  á  sabor 
coidiándotu  á  un  conscju  ó  ministerio  que  elijicra  la  leji^latiira. 
Si  asi  se  bubieni  hecho,  no  habria  habido  con  toda  piobabilhlud 
príncipe  presidente,  ni  dos  de  diciembre,  ai  sc^'Undo  imperio,  ni 
Sedan...  A  lúuiénos  es  casi  cierto  que  las  cosas  hahrian  pa$adu 
de  bien  distinto  modo.  Ni  sirve  para  mudar  de  i'unceplo  lo  i|uc 
sucedo  en  Francia  durante  la  tercera  república,  Thiers  primero, 
Mac-Mahon  después,  ban  querido  tnner  política  propia,  i  hacerla 
superior  ú  la  asamblea  popular,  I  eso  que  lenian  su  nombramii  nlu 
de  la  misma  corporación,  aunque  no  precisamente  de  unos  mis- 
mos individuos.  Lo  que  ilcimicstra  que  el  mal  reside  sustairial- 
in«ite  en  la  unidad  del  ejecutÍTo,  aunque  se  agrava  muclio  runn- 
do  éste  lieite  la  iiiiiíiiia  procedencia  que  la  lt'j)slatur:i.  Kii  llií^paiio 
AmmcB,  ilonde  In  ra/a  es  más  apasionada  aini  que  t-n  Francia,  i 
UeducHicion  política  quizás  más  atrasada  también,  la  cucxistenciu 
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¿e  una  ttfauíhUa  \  tic  un  |in.'fii]enU>  se  halUrii  üspiiesta  ¡i  Ua\- 
tornaliva  de  des|>utisniu  [iiirlaniciilarío  s'\  clin  Ic  elije,  i>  de\  dcs- 
puLííiiiio  presidencial  si  le  clljc  el  punblü.  Para  n^iiiivlínr  esc  in- 
rümtMiicntc  »;  prupunc  que  ol  rjccutivo  U-n^a  la  factiílitd  iJc 
disolver  la  nRaniMca.  Pcru  esta  medida  líene  graves  ülijccioñcs 
en  lüs  |iiiiscsií  (¡iic  nos  contraemos.  Las  elccciuniíi.  do  suya  (u- 
mulluosas.  se  volveriati  s;)i loríenlos  conibatcs  dcRpiics  de  una 
disolución;  pncs  rada  partido  It^rin  punto  de  bonor,  es  decir,  du 
orgullo,  condenar  ójustificir  el  procedíniiento. 

Con  relación  á  su  niinislcí  ¡o  se  baila  también  snjeti  n  nn  dile- 
ma la  entidad  presidencial:  ó  se  lo  someto  ó  le  supeJilJi.  Un  pre- 
sidente poco  cüpaz,  pcru  modesto,  nombra  un  ministei  Ío  sujcriilu 
por  el  hombre  que  más  coílanjuí  le  inspire  :  enlréí^ase  á  ¿I,  carece 
de  parle  artivj  imi  el  gobirmu  i  se  convierte  en  esliU'bo.  O'ro  uuo 
ten^a  ó  presuma  tenor  aplitudc-i^  i  t|uiera  administrar  por  si. 
Ilunia  a  «u  scrvicin  hombres  dóciles  qnc  suscribiui  á  ludas  sus 
pretcnsiones:  cubro  con  su  proleccion  la  responüdble  debilidad  de 
su  gabinete,  convierte  á  susmicmbrus  en  secrelarinsprivydot),  i 
resume  en  su  persona  lodo  ol  gobierno,  líacc  en  este  caso,  por 
lü  menos,  el  papel  de  primer  ministro,  así  como  abandona  cu  el 
primer  caso  este  pucüUt  ú  su  favorito  en  c)  gabinete.  Im  iimucc- 
sariu  ó  escedeiile  puede  suprimirse  siempre,  aLiibuyendn  a  la 
b'jislatura  el  nombramiento  del  ministerio,  i  cucargandu  á  esto 
drl  poder  ejuculivii.  \/.\  armonía  c*  entonces  completa  entro  luu 
ihw'poderes,  sin  sumisiones  ni  querella!;. 

¿Pero  es  praclirable  aquella  amputación  política  en  lti>livia  i'i 
i^lni  república  r^pariola?  El  Inim^ilu  de  la  monarquía  templada  i\ 
la  repúbÜu)  ttmcricaua,  mas  bien  (|uc  á  la  república  suiza,  no 
es  0(1  la  evolución  pulflici  natural  paso  obligado,  (fiando  qui<-ra 
f)ue  la  constitución  briláiiica  asuma  la  rurma  ropublic.ina,  i«e  li> 
milará  probablemente  á  suprimir  la  supurrelaciun  llaniada  sobo- 
rano,  erijiendo  en  precepto  lo  que  no  es  lioi  sino  rostiimbrc»  á 
saber,  qnc  el  piimcr  mini&lro  se  nombre  i  se  remueva  por  la 
cámara  de  lo.^  comuiie«i.  iS'adn  lini  que  enlorpnzca,  i  antes  bien 
lúdci  favorccut  el  curso  qiK  indicamos;  el  gobierno  ingles  no  na 
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niconmuclio  gobicrnu  popiomil.  DisImlasMii,  empero,  bs  con- 
diciones politicíis  de  lo^  pucblns  hispnnu-.'imeriranos  en  ^u  ninyor 
iwilí. Sus  tradiciones  do  gobierno  pnrsonnl  unilario,  robuslccidas 
después  de  la  indci>eiidcncia  por  el  ejercicio  de  lunuloridadmiMUir, 
Insfacutlndes  estruordinarias,  las  dictadura»  i  las  presidencias  dic- 
tatoriales, mantienen  vivo  el  Kcntimienlo  ile  I»  veneración  que 
favorece  aquella  especie  de  gobierno.  Los  aspiranles  alpoder 
tiproveclinndo  ansiosos  lalett  diaposiciones,  senin  por  larf^n  tien)[Mi 
im  Roli^i»,  como  en  el  Perú,  el  Ecuador,  Milico, -ele,  naturales 
oposicionitttatt  il:i  rcrortiia.  No  vemos  que  ellu  sea  posible  por  alio- 
nt  sino  arafto  en  Colombia  i  Venezuela.  Entre  tanto,  Bolivia  (I) 
debe  contenUirse  con  educar,  si  puede,  la  opinión  pública,  para 
que  tíllii  á  su  turno  eduque  ó  refrene  :'( sus  presidentes.  Ím|>oníén- 
dolcü  el  respeto  á  la  le;^alidad.  Ciiundo  los  repelidos  i  oi'deaadus 
cambios  legales  en  el  gobierno  le  hayan  impreso  carácter  imper- 
Bonnl,  será  tiempo  de  suprimir  presidentes  suslUnyéndoles mi- 
nisterios ejecutivos,  electos  por  ícdepcndientes  de  la  lejislatura. 

2."  Elección  del  presidente.  La  pci-sona  encargada  del  poder 
ejecutivo,  denominada  presidente,  se  clije  por  sufrajio  directo  i 
secreto  de  hn  ciudadanos  rn  ejercicio,  confunnc  á  Ifl  lei  |:irt.  íi5), 
pero  si  ningún  candidato  reúne  la  niayoi-ia  absoluta  de  votos  en 
esta  elección  primaria,  se  perfecciona  por  el  congreso,  como  oii 
los  Estados  Unidos  de  America,  i  en  la  mayor  parte  de  las  repú- 
blicas del  continente.  Hai  algo  de  especial,  sin  embargo,  en  In 
manera  de  proceder  el  cuerpti  tnjislalivo  di!  HciUvia.  Sus  votaciones 
se  contraen  á  los  tres  candidatos  <|ue  han  ubtenidu  mayoría  rela- 
tiva, i  cuando  nin<;uno  la  ublienc.  dirs|iui-s  de  tn>.s  rücrutÍnÍos, 
decide  la  suerte.  Tal  es  la  doctrina  de  los  urts.  (}5  i  60.  Li  última 
di>|t08Ícion  del  segundo  no  se  apoya  en  ninguna  ruzon  dcjuslicia 

conxcnioncia.  ;l*or  qué  habni  de  decidir  la  suerte  cuando 
nintíun  candidato  ha  obtenido  mayoría  de  do<i  lercios  de  votosY 
La  suerte,  ciega  como  es,  puede  lavorL-ccr  al  candidato  menos 
popular,  al  que  haya  obtenido  menor  número  de  sufrajio:»  «n  la 
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elección  príniaria  i  en  la  revisión  ó  iierruccioii  del  i-iiiT|Ht  liijií!!}!- 
livo.  ¿No  scrí:i  müjor  que.  cuando  ninguno  oblicnc!  das  torceras 
partes  de  votos  se  dechirasu  la  olecciun  en  fnvitr  del  candidato 
que  lia  recibido  \a  mayoría  ahsoliiln  "í  Ksir  lime  iii<liid:d>lcinnnle 
major  derecho,  se^iin  los  [irun  ipin?  dniíHH^nilJrnit,  segitn  l:i  jus- 
ticia, i  aun  íiRgun  la  conveniencia,  inlcrcsiiU  en  cvitjir  dílíctil- 
l«des  á  un  rnndídíilo  impopular  favorecido  por  tu  suerte. 

7t'  Sostiíucion  del  presúlniíe.  ICn  casos  <)c  falla  »l>5(duLa,  lo 
sultiiig!)  el  presidente  del  eonsojo  de  estado  (arl.  70),  ruiuotum- 
bien  nciiando  el  presiilenle  de  l:i  república  tenga  que  aiiseoL-irse 
del  Icrritnrid  en  raso  de  guerra  eiilerinr  (inciso de  id.i.»  I.o  que 
indicii:  1."  ipie  el  presidente  puede  (ornar  pei-!«iinaltncnl<'cl  man- 
do del  ejército;  i  2."  que  cuando  lo  toma,  sin  saltrdel  territorio. 
signe  encargado  del  gobierno. 

Kn  doctrinas  como  esta,  se  ve  con  chrídad  la  innuoncia  de  un 
poder  anterior  i  superior  al  cuerpo  constituyente.  Autorizar  A  un 
mnjistrado  para  que  ejerza  el  mando  civil  cuando  se  halla  en 
campiíña^  es  resignarse  á  los  «raves  inconvenientes  de  un  go- 
bicnio  Irashnmanle,  cuyo  poder  constitucional  se  halla  acrceen- 
lado  con  el  que  da  la  luerza  mililai  elevada  á  proporciones  es- 
traordin arias,  i  con  la  disposición  ul  absolutismo  que  cnjcndra  el 
mando  de  tropas  durante  la  guerra.  Una  asamblea  constituyente, 
que  lie  consultase  poderes  de  hecho  anteriores  i  cu  gran  parle 
superiores  á  ella  misma,  no  incurriría  en  ese  error;  |>ero  qtiÍ£H 
la  de  Dolivia  no  pudo  evitarlo. 

Un  gran  vacio  so  notn  en  el  arl.  70  cit;ido.  á  saber,  que  no 
esprc»a  I»  manera  de  sostituir  al  presidente,  en  casos  de  falla 
temporal  distinUí  de  ausencia  del  territorio  boliviano,  c-omo  en- 
fermedad física  i  afección  mental,  licencia  para  atenderá  asuntos 
particulares,  ú  otros  que  pueden  ocurrir.  Siguiendo  el  plan 
adoptado  en  dichos  arl  iculos,  seria  el  presidente  del  consejo  de  es- 
lado  quien  se  encargase  entonces  del  ejfeuti>o  i  nada  masnahiral. 
Apenas  puede  creerse  que  la  omisión  baya  sido  involuntaria,  i 
habremos  por  tanto  de  reproducir  In  observación  con  que  cerra- 
mos el  párrafo  anterior. 
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PoutK  Jrt>icuL,  i.'  Piibliciilnd  de  los  juieiof-  tlállo&c  dccrc- 
tada  por  el  art.  84.  ronio  condición  esencial  ilc  la  adminis- 
(ración  d»  justicín.  u  salvo  cuando  sea  ofeiiriiva  .i  his  hiien»g  cos- 
tumbres. » 

E»tii  cüccpeion  autoriza  el  stjilo  en  los  procesos  por  varios  de- 
litos, i  de  ciiní'iKtiíctile  un  :«Ísterna  ini)uisitor¡al  nini  poco  favo- 
rable ü  Id  libertad  i  íwguridad  del  uiudadanit.  Poi|ulsinins.  si 
alguno,  son  los  casos  en  (|ue  la  publicidad  de  un  juicio  pueda 
traer  serios  inconvunientc^;  mientra»  que  no  hai  ninguno  en  que 
00  pueda  ¡(carrearlos  el  secreto  de  la  recuela  judicial  i  de  la  vista 
de  las  cansas. 

r^uestra  opinión  es  en  favor  de  la  publicidad,  sin  escepcion  de 
ninguna  clase.  Fuera  de  ella  no  venios  ganuitijs|iin-a  hjmticiaf 
i  Ifls  ;;aranlías  valen  uván  que  la  fantúsiica  utilidad  tic  evitar  es- 
c;'indnlt)s  A  los  cspirilus  gazmoAos. 

^Mnamatüitnonalidad  (te  los  tctjes.  Puede  ser  declarada  por 
el  tribunal  supremo,  revits;iiido  causas  en  que  so  baya  aplicado 
alf^una  iui  |:u'b:ida  de  inconstitucional,  con  víolacinn  del  articu- 
lo 10(,  en  que  se  lee  este  liurnio^o  principio:  a  Las  auloridadeü 
i  Iribonali'íf  :iplicar.'inesla  constituciuti  con  prercrencia  a  his  leyes 
i  ésln-'  c'in  prelcrencia  á  cualesquiera  olriisrcí;olucÍ"ue-.»La  atri- 
bución que  nos  ocupa  m  halla  eítprcsada  en  el  inciso  2."  del  ci- 
tadn  arl,  ^'2,  i  aunqueno  aihiertc  queel  Iríbumil  suproinn  ha  de 
priH-e  1er  en  revisión  de  una  causa  i\nW.s  fiílhida  por  utn^Uibunal. 
parece  naii  probable  que  tid  sea  el  espíritu  de  la  cláusula*  t^inlo 
poripie  asi  í^ü  practica  en  los  ICslatlos  Unidos  del  Norte,  íCgun  el 
inciso.  2.°  sección  i.',  art.  5."  de  su  coiistilucion ,  rumo  [mu-- 
quc  seria  pn'cis<i  llevur  á  dicho  liibuual  ludo  jcneru  de  asnnlDs 
si  lu  cláusula  se  enlcndic'se  de  otro  modo. 

Es  Uolivia  el  primer  estado  de  la  Airiéricn  hispana  que  ha 
liado  forma  práctica  al  iniportnnle  principio  que  establece  la  su- 
perioridad de  la  constitución  sobie  las  leych.  En  Icrmniesje- 
nurales  i  teóricos  se  profesa  donde  quiera  qtic  hni  una  constilii- 
cion  escrita;  Í  aun  so  despnMidc  nritundnit>u(c  de  cslos  dos  he- 
chos :  1."  que  la  constitución,  dada  poj*  medios  especiales  i  <*8^ 
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Intonltiiarios  crea  el  poder  lejíslulivo,  l<i  mismo  que  los  iletu:'(s 
diil  gobierno;  i  2.*  que  los  alterariunes  introducídns  en  la  cunsti- 
tucion  requieren  procedimienlo  especial  i  dislinlo  del  qucseeni- 
{dea  p:tra  Turmín'  las  teyes  síTundarias.  Permitirla  n|die:iciun  ile 
unii  leí  im:un9litiirin[ial,  f.»  íd*'ntiro  á  aulitriz^r  la&  rcrurniiis  lio- 
chfla  por  los  medios  comunes  de  Ieji>liir.  es  sancionar  un  conlra- 
príncipíu,  i  drslmir  por  neglijcnri.1  ó  timidez  loque  se  hÍBO 
rcsuelUincntc  con  pletiu  conotimienlo  de  cansa. 

Sobre  esta  materia  merece  trascribirse  el  siguiente  paKije  de 
Laboulayu{l);  «  No  liai  un;i  priscripcíon  constittieional  que  no 
|iucdri  8er  violada  ptir  la  leí.  L:i  eon^lilucton  dcclam  que  la  li- 
birtad  indi\idual  será  respetada  :  que  li  nadie  se  privará  de  sus 
jueces  naturales,  que  los  acusados  serán  juzgados  por  el  jurado. 
Que  llegue  un  niomeiito  de  .tjitacion,  i  se  dictará  una  lei  crenndo 
crmiisioncs  militares.  Los  acusados  invocarán  ]a  justicia  de  loa 
tribunales  con  la  nmstiturion  en  la  mnoo,  i  éstos  dirán:  no  co> 
nocemos  mas  que  U  lei.  De  a-jui  naco  la  poca  estima  en  que  tene- 
mos a  las  cuni^tituciona».  liarlo  snlieinns  ipit!  al  dia  siguiente  de 
las  rcxjíuciiKie^  se  nos  brindan  con>tituointic^  que  lodo  lo  pro- 
meten: pero  las  loxes  no  cambian;  que  se  l]e<i;uc  á  pedirla  apli- 
cación de  la  constilmíon,  las  leye^i  se  interpondrán  enire  ella  í 
la  piditici.  La  Américii  (Kstadoí  Cnidos)  ba  dado  enestonnpAso 
jiganta-co:  ha  creado  un  poder  judicial  independiente,  ha  lolo- 
cado  entre  las  leyes  del  con^freso  i  la  consUtueinn  el  derecho  de 
decii :  Esta  lei  es  conira  la  constitución,  i  como  tal  en  nula. 
Lo  rual  no  e<|Utvale  a  decir  que  pueda  procedersc  de  csla  manera 
como  n-gla  jeneral,  iiue  losjuece»  puedan  decir:  no  reconocemos 
tal  lei:  nín^jiin  |iais  .•iO[iorUiria  semejaido  antagonismo  entre  los 
po[|(.'ri-s  supremos.  No,  no  es  c»l<i  lo  que  In  hecho  la  con-titu- 
cion  auii'ricjnia,  pero  m  el  congrí  so  de>  ide  que  yo  no  seré  jux^>a- 
do  por  el  jury,  ocuiriré  á  la  cortti  fcdcial.  i  le  pediré  quv  me 
ociiirde  el  auto  de  Uaíivas  corpux  para  podi'rmc  pre^eutar  ante 
ella  i  obleimr  uuu  sentencia  que  dectaia  l.i  constituctonalidad,  ó 
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til  nuliilnd  de  l.i  Ici.  \-a  corte  suprein»  dccitlirá  cu  el  caso  como 
lo  lineen  nucslros  IritiunsIcK  (r-n  Fram'-úi)  IriiUuKln^ede  unlonoii- 
XHS.  lio  de  luyes.  Si  iiinÑan.'i  unn  nn)rnanz.i  (Ir  potíciu  i.ii'  otdi};íisc 
A  hacer  lo  que  no  nic  manda  hacer  la  lei,  HCría  preciso  (|iie  el 
Irilxinnl  se  prnnuncinsc  contrn  la  onlciianza  drclarando  f>tí  nu- 
iidud.  Ka  1íiot2  lu  corle  de  casación  declun't  tu  iiiilidiid  déla 
t|ni<declíir.-il'a  el  cslado  do  sitio,  fallando  en  tina  cék'¡>rc  rc-üolu- 
ciou,  que  para  esto  ora  nucei^rio  sedtcLiHc  una  Il-í.d 

Ctimo  lu  obi^erva  Laboulayc,  lus  tribunales  norte-ame  ríen  nos, 
con  revisión  do  la  corte  supreuM  por  recurso  de  apelación  decla- 
ran sobre  la  ¡ncoDstítucionalidad  de  una  leí,  incdianlc  sentencia 
di<-lndii  enjuicio  eontradicloriii.  siempre  que  fte  tnilc  de  aplicar 
aquella  lei  »  un  caso  particular  de  que  resolte  violación  de  un 
derecho  constitucional  otorgado  á  Un  iiirlividiioj.  Pero  en  los  de 
mita  casos  no  liai  remedio  contra  las  leyes  inconstitucionales,  lo 
que  e»IÍm:imoí*  nna  Talla  digna  de  llamar  la  atención.  Ilai  mu- 
chas Itíyes  (i  de  ese  jénero  son  las  que  s«  refieren  á  la  organiza* 
cion  ó  marcha  del  gobierno)  que  no  atacan  directamente  ningún 
derecho  riiiistilucional  dailo  á  los  individuos,  i  (|ue  con  todo 
pueden  sur  iipuestas  ¡i  la  constiliicion.  Así ,  pur  ejemplo,  la  lei 
«sobro  desempeño  de  destinos  públicos,»  dada  por  el  congreso 
nor(e-n  menea  no  en  18G7,  exije  que  para  la  destitución  de  todo» 
aquellox  empleados  :i  cuyo  nombramiento  roncurre  el  senado,  so 
obtenga  también  su  beneplácito;  i  no  requiriéndulo  la  conslilneton 
sino  res|>ecto  al  nombro  mi  en  lo,  queda  implicímontc  adicionada 
por  una  siníplc  lei.  llesnlta  ademas,  que  en  cuanto  á  los  secreta* 
riüs  del  des|>acho  allí  comprendidos,  la  lei  desnaturaliza  el  destino, 
según  lo  ha  creado  la  constitución;  puc$é«ta  supone  confíanzaab* 
soluta  del  presidente  ca  sus  sccrclaríos,  I  esa  confíanza,  á  que  no  se 
opone  la  (-ondirion  de  consultar  ernom&raotiVn/o  con  el  senado. 
VA  ilusori»  desde  que  se  eiijii  también  consultar  lu  tleictititcion. 
Pudieran  cuiicehir»c  leyes  m:i<  abiertamente  inconstituctonaleg 
que  la  cilnda,  rnnl  seria  la  que  autorizas*^  á  los  estados  para  tener 
cjtTcitíí  perniiineiitc,  ñ  la  que  pretendiese  exijír  »olo  una  mayo" 
ría  nbs<duta  de  las  ci'tmaras  en  la  insísUncia  de  lus  proyectos  ob 
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jclatlos  |iur  el  pri-^íilcnti*;  i  aunqiio  no  es  prubahlc  que  semejan- 
tes leyes  se  üen  en  tiempos  pacHIcnfi  i  nnrmnlcit,  (ofln  es  pimilile 
rn  lus  eslraordíiijiríu!'  i  njiUtlus.  como  el  qur  {ia<<aba  éiianHo  se 
síitiriorió  la  Ici  sobre  dest:iiipcño  de  desUnait  piiblíro»  [letture  uf 
(iffivt'  Itiw).  Aliún.  pues,  si  esas  lejes  no  a(ac:Mi  ininc(lt.-ilanu>nte 
niugun  derecho  inJividual,  no  habrá  ocasión  de  que  De  lleve  á 
los  tribunoles  ronlrovorsia  alguna  en  que  esté  comprendida  su 
aplicación,  iló  ahí  por  tpié  el  prcsifk-utc  Johnson  cri.'yú  (|ue  po- 
día por  si  mismo  des(^)nücer  la  leí  que  reflirinjia  sus  facultades 
constilucionalcá,  i  á  fe  qun  cualquiera  oiro  en  su  lugar  ha brín 
procedido  del  mii^mo  nmdo.   La  absolución  que  recibió,  aunque 
pnr  un  voto,  en  el  juicio  t>e};uidu  ante  el  ticnadii  con  motivo  de  m\ 
desobediencia  i\  la  citada  lei.  prueba  á  lo  menos,  que  el  principio 
en  que  Tundo  ó  debí')  funJar  ^u  defensa  no  CJireco  de  exactitud. 
Ti."  Juicio  prtíítica.  Ucdúcese  de  la  alribiicion  5.",  art.  8*2,  que 
el  presidente  de  h  república  i  los  secretarios  del   despacbn  son 
¡uz^ables  por  In  corte  de  casación  cuando  selcji  somete  á  juicNí 
por  la  as:imblca,  i  aun(|Uc  la  atribución  de  ésti  |>ara  conuct^rdc 
las  acusaciones  no  se  halla  espresa  i  direclanicnte  concedida  en 
ninj^una  parte,  puede  infurirsedc  la  cilada  dispttsicion,  i  de  lus  in- 
cisos 4.**,  aK.  45;  Í  1 1 ,  art.  59.  Suponemos  ijue  en  taí<  i-iut^.-is  por 
detilos  oliciales  canoce  la   corle  una  vez  (|UC    la  asamblea  hapt 
fiomelidu  á  juicio  al  funcionario,   pai'a  imponer  la  pena  le^al 
señalada  al  hecho  por  el  código  respectivo.    Mas  si  se  trulu  de 
Bclos  perniciosos,  relativos  al  ejercicio  de  las  fundones  públicas, 
que  no  tienen  pena  legal  propiamente  dicha,  i  que  son  l;i  mole- 
ría ordinaria  del  juicio  polflico,  ignurnmns  loque  se  haga  en  lio- 
livia,  pues  su  actual  conslilutMun  no  lo  diré,  ni  la  antLMinrcra 
más  explícita  ^iuu  en  cuanto  duba  claraiucnlu  ¡i  las  cámaras  (.ir- 
liculus  51,  inciso  6.';  ¡56,  inciso  4.*)  la  la'.ulladde  acunar  i  sus- 
pender al  runcionario,  para  que  fuese  jnz^do  por  bi  corle  supre- 
ma. Inliérese.  por  consii^uicntc,  que  ni  una  ni  otra  han  hecho  rcs- 
ponsablu.<  á  los  funrionatios  sino  pur  delitos  cu  vi  sentido  letíal, 
como  suo'de  tamliicn  bol  en  los  K^tado»  Unidos  Je  Colombia.        i 
U  juicio  (Htlilicif.  propiamente  dicho,  veras  mibrc  hechos 


mal  tIeseiniHtño,  que  Hpürejan  re!<|i(iiis;i|iili\l:i(J  cii  un  s«iitido 
ntontl.  pero  iiu  penáis  lugul^»  eNliiluidns  por  los  códigos  de  lejís- 
Incioii,  Cuando  s-t'úo  se  tnita  dt?  sus[Km8ÍDii,  ú  rí  se  ijiiiere  de  des- 
tilucioii,  para  sufrir  uu  juicio  poHlcriur  anie  los  Lriluiiialüs,  no  ha 
bullido  en  v\  .''ciKidu  un  ^crtladcru  juicio  como  nprllidatia  lacon»- 
liluoiundti  18tí8,  el  cxJiuen  sobrn  üuspen»ion;  i  si  lal  .sellamase, 
pudiera  resultar  en  conlradicion  con  el  subsiguiente  suslanciado 
aulc  lus  tribunales  comunes.  Ejemplo  de  ello  tenemos  en  el  jui- 
cio 4ue  se  siguió  en  Nueva  Granada  al  presidente  José  M.  Ubando 
en  1855.  Xtcspues  que  el  senado  lo  destituyó,  Tué  juzgado  i  ab- 
suclto  por  la  corte  suprema.  Ksta  procedió  como  tribunal  de  jus- 
ticia, sustanciando  un  verdadero  juicio  criminal.  Aquél  no  hizo 
sino  declarar,  com»  junta  de  representantes  i  apoderado:)  de  la 
nación,  que  el  presidente  linbia  cesado  de  tener  su  confianza,  i 
por  tiiitii  se  le  separaba  del  destino. 

La  naturaleza  de\juicw  pulitim  (queasí  te  llamarcmosá  faltade 
espresionesnias  adecuada^),  se  comprendió  muí  bien  por  el  autor 
del  articulo  que  el  díaiio  radical  publicado  en  Nueva  York  con  el 
titulo  r/i/' rn^r/m*.  dio  a  luzcl  15demayode  1808  durante  el  jui- 
cio del  presidente  Johnson,  á  que  antes  hemos  aludido.  Uice  así : 
fl  Una  de  las  razones  porque  reina  tanta  diversidad  de  opiniones 
sobre  la  cuestión  de  condena  at  presidente  Johnson  consiste  en  que 
una  ^rau  minoria  dd  congreso,  de  lu  prensa  i  del  pueblo,  balo 
grado  envolver  el  asunto  en  las  nubes  de  su  propia  ignorancia,  lo- 
aixteneu  mirarlo  como  un  procedimiento  judicial,  encaminado  ú 
esclarecer  i  castigar  uo  delito.  Pcio  no  es  smicjíinte  cosa,  i  tanto 
valdría  considerar  del  inismo  niodo  una  elección  popular  di>  pre- 
sidente. Trátase  de  un  procedimienln  puranuinle  político,  cuyo 
objeto  no  es  Lmto  ttastigar  delitos,  como  so>tiluÍr  á  un  mal  fun- 
cionario otro  que  sea  hueno.  á  íín  de  obtener  asi  un  gobierno 
que  lanibíen  lo  sea.  Avcngunsc  si  el  presidente  es  culpable  de 
criuienes  ú  oüas  faltas,  no  de  un  modo  judicial  i  con  animo  de 
castigarle;  sino  politicamente,  para  dei^cubrir  si  aquél  es  ó  n6 
honibro  á  propósilo  para  presidente  de  los  l:lsladús  Unidos,  ú  si  a^ 
contrario  es  un  hombre  peligroso  para  el  pais.  n 
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A  prsiir  (le  eso,  no  crccmus  quu  csiaü  ot)stTv»t-¡on()«  Hcaii  iniii 
.iplicnblüs  ni  juiríii  poliljru  liil  como  lo  i'oní>Ídera  Ib  conütiliicion 
(lo  los  E*tliHÍ»s  l'iiiiliis.  Ksta  lialilii  lie  a  ímeiicg  i  delitufi  menums 
{criinex  aud  misdcineniiors),  ucto»  siiji-tos  á  |i('ii.i  por  la  lui^  [rto 
(]ue  MU  la  iTcibon  <lcl  senado,  aunque  éste  procede  a  la  deslilu* 
cíon  icufiíido  hnlh  mérito  pam  decretarla),  dcspucs  de  una  su$- 
taiiciaL-ion  pnrc<*id.-i  á  Ins  de  Ins  trjltunalcs.  Piun  qiio  el  jiiieío 
púlJtico  fuese  en  los  ]¿,»{  uloü  Unidos  Lil  romo  lo  comprende  \m  Trí- 
buua^  i  lo  concebimos  nosolroü  también,  seria  niont'.->ler  que  la 
coii<titticÍon  no  liuldiistf  de  r/WiVote,  sino  de  acl04  perniciosos 
cjüciit  idos  en  el  desempeño  de  Us  hinríones  publicas,  i  que  para 
decretar  la  destilucíon  se  ¡idxplaí'en  medios  tic  discusión  más  con- 
formcá  n  la  estructura  de  una  jtmia  popular  que  á  la  de  un  tri- 
bunal de  justicia. 

Fuerza  Armada.  «  IlahrJen  la  república  (dice  el  arl.  06)  una 
fucrzH  purmaniínlf,  que  se  rumpondrá  del  i'jércilo  de  linea,  etc.  » 
[)r^iín»i^c  nrHinariauíeiilo  el  ejerrito  a  nmiilener  el  orden  inliTÍnr 
i  la  fie).<irridad  r^lriíor.  Tales  son  en  elWto  \o»  objetos  de  la  fiiiT/a 
pútilic;].  con  m;is  prcMar  su  apojo  á  los  maji»lriidos  para  la  pre- 
vención i  el  castigo  de  losdeli(o.«  ;  pero  no  es  preciso,  paní  llenar 
esos  objelns,  que  la  fuerza  ronsísla  en  un  rjerrito  perrnniiente. 
Semejante  institución  exihln  ante»  de  qnt>  si*  busquen  los  funda- 
mentos con  que  se  la  Bpoya.  i  cf»  preciísicncia  se  debe  á  In 
gucrrt,  H(;a  interior  ú  cstei  ior.  que  da  nucimietito  ji  huestes  orga- 
nizadas, bastiínie  poderosas  lur^^o  para  dominarlo  todo,  i  decre- 
tar directamente ,  ó  por  la  kuea  de  funcionarios  amedren- 
tados ó  de  estadistas  ilusos,  la  permauoncia  de  la  institución 
militar. 

La  necesidad  de  conservar  el  orden  es  el  arfrumento  fa^tiríto 
de  los  sostrnedfii-es  del  ejercito  permanente;  pero  es  bien  enten- 
dido que  sólo  Mauían  ürdcii  <  I  staiu  quo  de  que  sacan  provecho 
ú  con  el  cual  están  idenlifícados.  Cualquiera  otra  situación  polí- 
tica que  no  lleur  .«uí  miías  ó  satisfaga  sus  aspiraciones  es,  ya 
opresiva,  ya  revolucionan»,  {ci-o  no  es  drd«n  ni  merece  los  mn 
tícíos  que  éste  reclama. 
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No  negamos  que  en  deleiminnJas  cirouiielancias  el  gobicrnn 
odual,  Men  sea  que  desransc  ó  no  en  la  lei,  ri'quietc  ¡'ara  su 
conservación  una  respetable  fncrza  permanente.  Pero  si  bien  se 
mira,  híili-ircmoii  que  esas  i.'ircunslanrías  «on  sirniprc  estraordi' 
narias.  ó  nipjor  dicho,  violentas.  No  son  bijas  del  libre  Mifrajio 
popular,  ni  la  opinión  las  sostiene.  I  ju>tanicntc  por  eso  nrrcsi- 
Un  (le  medios  especiales  para  nianlenersc.  IJn  i'irden  de  cosns 
pstrirtamente  constitucional,  es  deeir,  BJUHtado  á  una  constitu- 
rtun  (]MC  tiene  el  íipoyn  de  lodos  los  purlidos  i  d»  garantías  á 
todos  lu^  derechos,  no  puede  verse  nuncii  cuní prometido  por  ín- 
lenlonas  revohicionariaSf  qncjamiis  pasarían  de  insensatas  cons* 
piraeímies.  Kl  interés  de  todos  los  ciudadanos  se  vincula  en  ol 
sostenimiento  de  e:^e  orden,  i  no  se  comprende  cómo  ni  por  (|uc 
pudiera  vi  rse  amenazado  hasta  el  punto  de  requerir  un  ejéicito 
permanente  para  defenderse.  Los  ejércitos  suponen  por  consi- 
guiente un  estadode  cosas  anormal  ientV-rmizo.  lanías  monarquías 
europea?!  se  preteslA  que  los  vecinos  están  armados,  i  que  no  po- 
dría dt'jar  de  imitármeles  sin  correr  el  peligro  de  una  rcpi-ntina 
invasión.  Pero  si  el  peligro  es  real,  prueba  la  exíslenría  di;  al- 
guna musa  latente  que  provocaría  la  invasión,  esto  eb.  alguna  in- 
justicia cometida  ó  algún  daño  inferido  á  aquél  de  quien  se  teme. 
Do  ortiinarío  el  peligro  se  fragua  ü  ?e  exajera  para  tener  pretcslo 
de  conservar  un  ejército,  cuyo  verdadero  olijeto  e,s  sostener  un 
tírderty  una  situación  política,  que  no  esUi  sufícientcnientc  apoyada 
por  la  voluntad  nacional. 

Algo  parecido  sucede  en  las  repúblicas  híspano-americanas. 
Siempre  que  surjc  un  gobierno  revolucionario^  ó  asume  o)  poder 
un  partido  que  no  llene  en  su  favor  la  opinión  de  la  mayoría, 
viene  la  necesidad  de  a|>oyarlo  en  el  ejército  permanente,  ¡tara 
qnien  el  prínrípío  cardinal  do  conduela  es  la  obediencia  pasiva  á 
quien  manda,  asegurada  por  una  rigorosa  disciplina. 

A  prelesto  de  mantener  ol  orden,  los  ejér<  ítns  de  la  América 
liispaní  han  sostenido  con  frecuencia  gobicrn'is  e  pnro  hecho, 
barnizados  de  constitucionales  desde  que  hm  tenido  I  aslautc 
duracioapara  reunir  una  asamblea  que  lol -absuelva  i  los  Icjitiioe ; 
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:iun  cuando  esa  aMPtbIca  no  codüIo  sino  de  hombres  vundttioa  ó 
intimidados,  ó  deróm|ilicesen  la  esiilolacioapñlilira,  ñ  de  uaoa 
pocos  candorosos  que  prefuTeii  lislurina»'  L'n^ano^a&  al  desfiiili&niü 
deparado.  Los  üjeixilos  lian  hecho  las  elecciones,  i  contirmada 
en  el  poder  á  losjcrea  que  ya  le  leuiün  ú  tilulo  de  conquista.  Lii 
fm.  ellos  lian  ejecutado  las  mismas  revueltas  que  estaban  desti- 
nado» á  prccovcr,  i  que  ya  no  eran  rrínien  ruando  se  liacian  parfl 
8U8  caudillos  i  se  santificaLKín  por  la  victoria.  Continuando  ese 
estado  de  rosns,  esa  inslabilidnd,  ese  liesiírden,  llamado  t:on  di- 
Fercnle.snoralircssi'gun  lasconvenicnrinR  de  vencedores  i  vencidos 
el  militurisnu)  se  ha  cnlroniíaUo,  creando  un  poder  anterior  i 
BUpcrior  ñ  las  constituciones.  Tal  situación  se  pinta  bien  en  los 
fraj^mentos  que  vamos  á  copiar  de  un  articulo  encabezado  El  po- 
der civU,  (|ue  insertó  la  Patria  de  Bogotá,  en  agosto  de  1H67, 
números  G."  i  7.*. 

fl  El  espíritu  militares  esencialmente  aristocrático.  Un  joncral 
In  rs  por  vida:  las  revoluciones  suspenden  tempnralniento  dI 
Ululo  i  la  pensión;  pero  pronto  vuelven  á  figurar  sus  nombres 
en  el  escalafón,  i  so  re&vndau  sus  litólos  para  que  se  les  puguc  la 
pensión.  El  militar  tiene  ú  aspira  á  tener  renta  vitalicia,  consti- 
tuyendo así  una  clase  privilejiada  aristocrática.  Aspira  á  que  esa 
renta  sea  perpetua  cu  su  dc!>cetidencia :  hi  viuda  i  sus  hijos  serán 
niauLenidos  por  el  tesoro  público.  Ser  jeneral  es  ser  todo:  por 
esto  hemos  dicho  quo  el  espíritu  i  las  tendencias  del  ejercito  son 
nristoiTátieas,  i  por  Uñni^no  radicilmeote  opuestas  a)  espirilu, 
á  las  tcudcucias  i  á  las  necesidades  de  la  república... 

ji  Para  el  militar  son  todas  las  ventajas  sociales :  algo  más,  el 
militarismo  suple  todo  in  que  fulla,  virtud  i  ciencia.  Un  jenerat 
|Hji'  sólo  serlo,  es  cjuididalo  iispirnnte  ¡il  poder.  Si  asi  seguimos. 
el  militarismo  |U)drú  alegar  prescripción  dentro  de  poco  tiempo, 
í  ul  pueblo  se  acoxlubnirá  (1)  a  unir  estas  dos  ideas  :  poder  i 
fuerza,  gobierno  i  niililarismo  :  la  idcn  civil  de  la  república  se 
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borrará  poco  ñ  poco,  |>ara  escribir  en  su  lugar  tisla  otra  :  tiristo- 
cnicia  miiitiirf  i  des|iues;c5U  otra,  cefarhmo. 

»  El  inilitjir  ri'proscnta  el  brazo  que  rjecula,  no  \a  cabeza  <|ue 
(lirije  ;  ct  iiü^lrumcntu  de  la  leí,  noel  |>oJer  que  la  ilicia  i  la  hace 
ejecutar.  El  civil,  sin  titules  vitalicios,  sin  renta  vitilicia.  sin  os- 
iperoDza  de  que  su  viuda  i  ^us  hijos  sean  los  [i(>nsínnados  de  la 
'Kpúblicn.  representa  rl  elemento  renublicano  de  ejeicicio  lian- 
sítorío,  detcrminuHo  por  lasexijencias  de  la  opinión.  El  civil  no 
fnrmn  gremio,  no  pertenece  á  falanje  alguna,  no  tiene  auitilíitrcs 
ni  eómplites  presuntos  :  virtud  i  cienciü  son  sus  únicos  títulos; 
i  cuando  carece  de  ellos  nadie  lo  vr,  porque  se  connirule  en  la 
Tna:4a  común ;  6  si  tiene  esos  titulo»  sa^'nidus  (lara  merecer  lo  con> 
liniua  pública,  se  halla  ectipsiido  por  el  brillii  militar.  Serjeneral 
es  ser  lodo,  i  sin  embargo,  queremos  repiiblic;i!... 

V  La  sociedad  necesit:i  algunas  veces  í  transitoriamente  del 
valor  marcial;  pero  necesita  siempre  i  permanentemente  del 
mcrilo  cívj],  cuya  acción  continuada  aleje  b>s  combales,  modÍ- 
lique  las  costumbres  i  halle  cada  día  menos  necesaria  la  intcr- 
vencion  de  la  fuerza.  La  república  no  es  conquista,  para  que  solo 
puedii  8ostenei-se  por  el  mérito  monial.  L.i  república  es  el  dcre- 
ciio  de  todns,  ul  piügreso,  ei  mejoramiento  social.  I.a  rc-póblioa 
es  la  idea  que  no  derív,4  sus  títulos  de  la  adquisición  bélica.  La 
república  c$  la  aspiración  permanente  ñ  la  pose>iim  de  In  verdad 
i  l:i  justicia.  Hecbazar  el  mérito  civil  solo  porque  no  se  ve  (i  no 
86  ve  (Mirquc  (?s  modesto),  porque  no  rúenla  sus  hazañas  por  he- 
calunibt's  humanas,  es  privar  á  la  república  de  su  aliado  natural, 
de>u  liel  amigo,  precisamente,  porque snt^  interestes  lo  li^an  ¡i su 
suerte,  i  poi-4|ue  carece  de  esljnml»  que  pueda  convertirlo  en  su 
enemigo... 

dI  si  el  espíritu  aristocrático  de  In  ¡nslitnciun  militar  es  por  su 
naturaleza  adverso  Í  contrario  al  espíritu  IJI>cr.il  r  igmiliLario  de 
la  república,  ¿que  dii-enios  de  los  tiáhitos  que  imprime  1»  edu- 
cación militar?  Este  es  un  punto  que  requiero  examen  sepa- 
rado. 

H  la  obediencia  pasiva  es  la  buscenencial  de  l.i  orgaaizacion  de 
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lodu  riirrzd  públicfi  {D.  Esn  ulicdirncia  enjcndr»  i  pi-csupoiic  el 
maudu  tibsolutu,  jrorque  ya  se  h.i  dicho  :  no  hai  amos  donde  uo 
hai  esclavot.  Comprcndcnios  bien  la  nccesídnd  social  Jo  que  el 
ejercito  no  sea  dcliberanlo  :  la  huerta  ejecuta  i  ubcdecc,  |icro 
no  delibera,  no  disculc.  El  examen  se  encuentro  en  otras  rojiuaes» 
en  Ifis  del  penK,imÍe»to 

n  El  jefe  acostuinbrndo  ,-(iempre  a  Terse  obedecido,  encut'ntra 
critiiin.nl  toda  resísleiici»  :  juz^'n  ijuc  la  aociedad  es  un  cii.irtf  I ; 
ipie  uo  hai  más  orden  posible  que  el  orden  moc-mico  de  los  bt>- 
lallunes,  i  que  In  direrjencia  de  Ins  opiniones  es  un  Iraslomo, 
una  conjuración  contra  el  orden  público,  que  asinúln  ni  urden 
de  los  cucrpoH  de  gunrdía.  Los  hnbítos  imprimen  r-nr.'icl«r  :  la 
cducnrion  cti  todas  las  profesiones  forma  una  seronda  ualura- 
lezn,  i  el  Iniínbre  as  .nniínal  ile  rustunibreit.  RsIuíí  !<on  verdades 
fuera  de  toda  duda  :  ¿quién  bu&caria  abogados  i  Üterato:*  {lara 
soldados  i  vícc-vena? 

V  El  poder  civil  es  la  Ici,  es  la  regla  preconslituida  perla  so- 
ciedad para  su  gobierno  pacHico.  El  poder  militar  es  la  cunju- 
ración  contra  la  li-i,  es  la  ametinza  coutra  la  |>a/  nacional.  El 
poder  civil  vive  de  la  discusión,  del  ciámen  :  el  poder  mililar 
vive  del  mantlu  absoluto,  do  la  obi'dÍ(>ncÍa  pasiva.  Sun  elementos 
contrarios,  modos  de  vivir  opuestos,  inconciliables.  —  El  poder 
civil,  el  |>oderde  la  inlebjencia  brilla  siempre  :  en  la  paz,  crece 
i  se  consolida  con  la  paz  :  el  mililar  vive  de  la  guerra,  por  ella 
ci'ece  i  con  ella  se  aliment.-).  Su*  esfuerzos,  sus  hazañas,  la  mani- 
festación de  8u  omnipotencia,  sus  triunfos,  son  otros  tanlns 
libranzas  de  sangre,  que  jira  la  fuci7.a  i  cubre  la  sociedad  en 
hombres  i  en  dinero, 

»  El  milíUir  no  eleva  el  grado  ni  sus  ganancias  sino  en  la 
guerní  :  su  interés  lo  arrastra  á  ta  actividad  do  los  campamentos, 
£1  civil  es  un  astro  á  quíen  eclipsa  el  humo  de  los  comboles  : 
ideólogo,  abogado  (2)  lie  aquí  los  califírativos  con  que  el  rcpre- 

Mt     Kn  otra  parte  lieiiiaíi  doila  nbuies  |>iii-a  firobsr  ijuc  eslf  pruiripín  nn  ca> 

et  dclimiu<:ioit. 

(S)    £»].reitones  firoriU*  de  llelxu. 
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seiilanle  do  la  fuerza  lo  estigmatiza  cuniido  él  invoca  la  pnz,  la 
lei,  la  discusión  pacl(i<;a.  F.l  militar  dcsconofc  el  progrosu,  la 
liWrtad,  el  cristianismo  :  la  fuerza  no  solo  es  su  última,  sino  su 
única  misión.  Iji  intelijencia,  la  razón  humana,  son  para  él 
lelra  sin  sentido,  cifra  sin  valor  alguno.  Si  en  la  guerra  está  su 
ínteres  ¿cómo  estarü  en  la  paz  su  ganancia?  —  La  república, 
que  es  la  esprcsion  del  querer  nacional ;  la  república,  que  no  se 
alimenta  sino  de  la  discusión,  que  no  vive  sino  de  la  paz,  que  no 
subsiste  sino  por  el  imperio  de  la  lei,  ¿  cániu  puede  hallarse  am> 
pai-ada  á  la  sombra  de  intereses  i  de  elementos  opuestos  ?  ¡Con 
razón  que  hayamos  tenido  tantos  dictadores! 

0  Pero  auu  hai  otro  [«ligro,  i  es  el  cspfritu  de  cuerpo.  Los 
militares  forman  una  clase  aparte,  ligada  por  sus  hábitos,  por 
sus  recuerdos,  por  sus  intereses  cs|MicÍales  :  esa  clase  es  una  fa- 
Innje  robustecida  por  el  titulo,  por  los  honores,  por  la  posísion 
social,  por  la  renUí,  por  el  espíritu  aristocrático  i  hereditario  : 
todos  so  apoyan,  se  nusilían  í  se  ayudan  ;  masonería  armada,  eo- 
riqut'cida,  se  afronta  con  la  sociedad;  arruga  el  ceño  ú  la  opi- 
nión, muestra  sus  bordados  i  dice  :  ¡somos  todo  [  ¡El  mundo  es  de 
los  valientes !  ¡La  inlelijencia  que  nos  sirva !  La  prensa  que  nos 
admire.  La  poesía  que  noselojíe.  ¡La  historia  que  no»  encomie! 
1 1  entre  tanto,  la  razón  humana,  la  justicia,  desamparadas,  vuel- 
ven los  fijos  al  cielo  de  donde  emanan,  para  abandonar  la  tierra 
al  imperio  de  la  fuerza  ! 

»  Tilles  son  las  condiciones  esenciales  de  la  organización  mili- 
lar,  opuestas  todas  al  esph-itu  civil  de  la  república.  Por  esto 
liemos  dicho  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  es  un  contra- 
sentido encargar  el  poder  á  los  militares,  acrecentando  así  la 
importancia  del  título,  la  inlluencia  do  la  clase  privilejiada»  el 
interés  escepcionnl  que  la  anima,  i  robusteciendo  el  cspií-itu  aria- 
locraticu  que  la  inspira.  Por  esto  hemos  dicho  que  la  república 
so  halla  en  |ieligro  punnanunteuiente,  mientras  que  los  direc- 
tores dti  la  opinión  do  se  convenzan  de  que  es  necesario  dar  la 
preferencia  al  mérito  civil,  sin  que  por  esto  dejemos  de  conside- 
rar el  nuTito  militar.  » 


No  obstante  \a  justicia  que  resplandece  ca  el  toado  de  las  pre 
cedeiitcs  observaciouos,  clliis  su|>oncn,  si  pnreeer,  que  el  iiiilí- 
tarismo  puede  Kicudirto  á  voluntad  de  los  ciudadanos.  Dos 
causos  poderuHAS  tienden  i\  aiTii^nrlo,  dcs|U]es  ijue  se  intro- 
duce \u)T  I»  guerra  crónica  :  el  ;ilisttlulJ?nio  Minidn  por  la  fuerza, 
i  la  adniiracion  que  in»pira  et  cindillaje.  Son  Ins  dos  consabidas 
leyes  polilícas,  dominación  i  vcneíaciun.  tdiivndas  ú  un  alto  gra- 
do. L'na  lercci'n  causa  loadyuv:],  i  es  sobre  la  que  ni:'is  puede 
IrabnjarjHJ  por  medio  de  la  disensión  :  consiste  en  tn  a^eencis  do 
que  el  poder  militnr  e^  indispensable  en  ciertas  ocasionen,  lo  quo 
no  e><  dudoso,  ptTii  sf  .icaso  niénus  frecuente  de  bi  que  fc  piensa. 

Es  pues  inútil  declamar  contra  el  militarismo,  mientras  sub- 
sislnn  sus  causas,  que  poco  ceden  al  razonamiento.  EIIm  soa 
fuerzas  briit;is,  apenas  susceptible^  <ti>  iliislraríon.  i  que  sólo 
pueden  ronibatinie  por  modios  iiidirecti>s  :  la  paz.  la  rivilizaciun, 
la  industria,  v\  tiempo.  Cuando  llega  al  podiT  un  militnr  vcrda- 
derumentu  ilustrado,  que  aspira  á  rrearse  una  reputación  inde- 
pendiente de  tn  que  diui  las  biizañas  de  la  ){Un-ra,  se  iiiiria  una 
alteración  en  id  militarismo,  que,  por  la  continuación  de  causas 
favoralilc.'t,  puede  anonadarse  ó  reducirse  á  propoiriones  inocen- 
tes. Tal  lo  hemos  visto  en  Cliilo,  donde  la  fuerza  armada  tuvo 
una  grandísima  parle  en  la  creación  de  las  actuales  instituciones, 
i  donde,  sin  cml>argo,  la  prudente  conducta  del  presidente  jenc- 
ral  Itulncs,  unida  á  la  influencia  del  clero  i  de  los  prapietaria% 
que  equilibran  la  del  poder  militar,  lian  quitado  á  éste  la  deplo- 
rable prt-'poncler:mcÍ;i  que  titnie  boi  L-n  rasi  tuda.^  las  dfiiiás  re- 
públicas snd-ameríc'imis.  Otro  tinto  pudo  docirse  un  dia  de  San- 
tnnder  en  Xueva  Granada  i  Váfz  en  Venezuela,  que  aunque  jene- 
ralos,  eran  patrioUis  ilustrados,  ambiciosos  di'  gloria  civil,  cuaodu 
VR  nada  lenian  r|uc  pedir  á  la  carrera  de  las  nrmns,  i  por  lú 
mismo  apli>s  |iara  iniciar  una  decrecencia  del  niilitarísmu,  ei  i  uní 
llegó  rasi  í  su  tómiino  por  los  años  de  IS5Ü.  Nuevos  rcvolucio- 
nos  i  nuevas  guerras  le  ban  restiUiido  su  onmipoteiicia ;  i  i-s  for- 
xoso  refomenuM-  el  camino  desandado^  cuando  tos  circunstancias 
sean  propicias. 
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VARiej)&])E».—  1."  Cotidiciun  de  nacional.  Itequiérese  no  soht 
para  sor  presidente  de  la  república,  principio  jcncral  hot.  adop- 
tado de  la  conslitmion  nurte-amcrícana,  ctino  para  ser  diputado 
(articulo  49)  secretario  de  estado  (arl.  75),  ministro  de  la  corte 
casación  (art.  81).  prefecto  (art.  92).  ijeneral  jefe  ú  oficial,  si 
no  os  con  el  consentimiento  de  la  asamblea  (art.  99).  Como  no 
Tomos  cuál  sea  el  inconveniente  de  i|uc  bolivianos  naturalizados 
ocupen  esos  puestos,  mediante  elección  ó  nonibraniiento  que 
seiiii  prueba  de  merecer  la  necesaria  conGanza.  debemos  supo- 
ner que  solo  se  hii  tratado  de  disminuir  la  compctcnría,  bien 
c>casa  por  lo  demás  de  parle  de  los  estranjeros  nacionalizados. 
Kn  esta  materia  las  repúblicas  ccnlro-araericanas  se  llevan  la 
palma  del  tiberaliüimo,  á  lo  menos  en  cuanto  á  los  naturales  de 
las  otras  repúblicas  lierniana<!,  á  quienes  abren  las  puertas  para 
casi  todos  loíi  empleos  públicos,  »Ín  rxijirles  naturalización. 

3."  Indignidad  de  diputados.  Dice  el  arl.  40:  u  Los  diputados 
que  á  falla  de  convociitoría  (de  b  asamblea  por  el  poder  ejecu* 
tivo)  no  concurrieren,  seriin  imlígiios  df;  la  runíianza  nacional, 
sahro  el  caso  de  impedinicnto  juslidradu.»  ¿Qnién  liacc  la  decla- 
ratoria, i  que  cfcclos  produce?  No  se  dice.  Iteputanms  esta  parle 
del  citado  articulo  como  umi  simple  i  superflua  declamación. 
Valdría  más,  si  se  cree  que  bai  inórito  para  ello,  espresar  catcgó- 
ricamente  que  los  diputado»  pierden  el  destino,  Í  quedan  inhá- 
biles para  la  reelección,  mediante  decreto  judicial  ó  de  la  misma 
asamblea. 
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CONSTITUCIÓN 


DE  LA 


REPÚBLICA  PERUANA 


Bajo  la  protección  de  Dios  :  —  El  conereso  de  la  república, 
autorizado  por  los  pueblos  para  rerorraar  la  conatilucion  política 
del  año  de  1856,  da  la  siguiente 


CONSTITUCIÓN 


TITULO  I 


D«  la  naoion. 


Art.  i.**  La  nación  peruana  es  la  asociación  politice  de  todos  los 
peruanos. 

Art.  2.<*  La  nación  es  libre  é  independiente»  i  no  puede  celebrar 
pacto  que  se  oponga  á  su  independencia  ó  integridad,  ó  que  afecte 
de  algún  modo  su  soberanía. 

Art.  3.0  La  soberanía  reside  en  la  nación,  i  su  ejercicio  se  enco- 
mienda á  los  funcionarios  que  esta  constitución  establece 
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TITÜLO  II 
D«  la  ralIJloB. 


Art.  -i.**  La  nación  profesa  la  retgion  católica,  apostólica,  ro- 
mana :  el  estado  la  proteje,  i  no  permite  el  ejercicio  público  de 
otra  alguna. 


TITULO  UI 

Mra&tiaa  naotonalM. 


Art.  5."  Nadie  puede  arrogarse  el  titulo  de  soberano  :  el  que  lo 
hiciere,  comete  un  atentado  de  le^a  patria. 

Art.  6."  Eli  la  república  no  aa  reconocun  empleos  ni  privilejios 
hereditarios,  ni  Tueros  [lersoiiules.  Se  proliiben  las  vinculaciones; 
i  toda  propiedad  es  enajenable,  en  la  forma  que  determinan  las 
leyes. 

Art.  7."  Los  bienes  de  propiedad  nacional  soto  podrán  enajenarse 
en  los  casos  i  en  la  forma  que  dispunga  la  lei,  i  para  los  objetos  que 
ella  designe. 

Art.  8.**  No  pueden  imponerse  contribuciones  sino  en  virtud  de 
una  leí,  en  proporción  á  las  facultades  del  contribuyente,  i  para  el 
servicio  público. 

A  rt.  9 .0  La  lei  determina  las  entradas  i  los  gastos  de  la  nación.  De 
cuuli]uiera  cantidad  exijida  ó  invertida  contra  el  tenor  espre^o  de 
ella,  será  responsable  el  que  ordene  la  exacción  ó  el  sasto  indebi- 
do :  también  lo  será  el  ejecutor,  si  no  prueba  su  inculpabilidad. 

Art.  10.  Son  nulos  los  actos  de  los  que  usurpan  funciones  públi- 
cas, i  los  empleos  conferidos  sin  los  requisitos  designados  por  la 
constitución  i  las  leyes. 

Arl.  H.  Todo  el  que  ejerce  cualquier  cargo  público  es  directa  é 
inmediatamente  responsable  por  los  actos  que  practique  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones.  La  lei  determinará  el  modo  de  hacer  efec* 
tiva  esta  responsabilidad. 

Los  fiscales  son  responsables,  por  acción  popular,  si  no  solicitan 
el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  este  articulo. 

Art.  12.  Nadie  podrá  ejercer  las  funciones  públicas,  designadas 
en  esta  constitución,  si  no  jura  cumplirla. 
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Art.  15- Todo  peruann  i>sti'i  aiiti>rÍEado  par»  pnlablar  rixUraarJo- 
^Aes  »nlr  rl  roii^rcsi»,  luúe  el  püilur  ejecutívu,  ó  anle  cualquiera 
kutorídad  cuinpetculc,  por  Ínfi-uccÍones  de  la  ronstítucion. 


rrrfjiü  iv 


Art.  1'i-  Nadie  eslA  oltlígado  A  hacer  lo  qatt  ai)  manda  la  leí,  iii 
impedido  do  liaccr  ln  quo  Rila  no  protiilji-. 

Art.  IÍ>-  Nin^runa  li!Í  lieuii  fuerza  ui  oFi'Clo  rctriwcliiiO. 

Art.  15.  La  t<'i  proteje  •>!  honor  i  la  vida  contra  toda  injusta  ngre- 
sion;  i  nu  pm-de  imponerla  pena  de  muerte,  sino  por  el  crimen  de 
homicidio  catificado. 

Arl.  17.  No  hai  ni  puede  haber  esclavos  «m  la  república. 

Art.  Ití.  Nadie  podrá  ser  arrestado  sin  mHudaniicnto  esr.rílu  áo 
jüCK  conip«!letite,  ü  de  las  uutoi-idade:^  embargadas  de  conservare! 
orden  público,  esceplo  ÍH/iYi<;n»(i  delito;  debiendo,  en  lodü  caso, 
ser  pue&lo  el  arreslndo,  dentro  de  veinlicuiilro  honis,  á  disposición 
del  juz;<ado  que  corresponda.  Los  ejecutores  de  dicho  mandamiento 
están  obligados  á  dar  copia  de  tH,  siompre  que  si-  les  pidiere. 

\rt.  1 9.  Las  cárcheles  sou  lugares  de  se.guridad  i  no  do  caslÍKO.  Ks 
prohibid-1  loila  severidad  que  no  aea  necesaria  pura  la  custodia  d^ 
los  presos. 

Arl.  'iO.  Nadie  podrá  ser  separado  de  la  república,  ni  del  lugar 
de  su  residencia,  sino  por  sentencia  ejecutoriada. 

Arl.  i\.  Ti>düs  pueden  hacer  uso  ue  la  imprenta  p:ira  publicar 
sus  escritos  sin  censura  previa;  pero  bajo  la  responsabilidad  que 
determina  la  leí. 

Ail.  2*J.  Kl  ^ecrelude  las  cartas  es  inviolable:  no  pniducen  efecto 
legal  las  que  fueren  sustraidas. 

Arl.  23.  Puede  ejercerse  libremente  todo  idicio,  iuduslría  ó  pro- 
fesión que  no  se  oponga  á  la  moni,  á  la  salud  ni  á  la  seguridad 
publica. 

Arl.  'íA.  Li  nación  garinliu  la  existencia  i  diflision  de  la  ins- 
Irucoiuii  primaria  gratuiln,  i  el  fomento  de  los  establecimientos 
públicos  (le  ciencias,  artes,  piedad  í  beue(it:eiu:ia. 

Art.  ^5.  Todos  los  que  ofiezcan  lasganinlíaü  de  capacidad  i  mo- 
ralidad prescritas  por  la  leí,  pueden  ejerc-er  libremente  la  en- 
señunxa,  i  dirijir  csiubleciuiieutos  de  educación  biju  la  inspección 
de  la  autoridad. 

AK.  'iü.  U  propiedad  es  inviolable,  bien  seaniaterial,  intelectual, 
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literaria  ó  artiatica  :  A  nadie  se  puede  privar  de  la  suya,  aino  por 
cauiM  de  utilidad  pública,  protMda  legaimente  i  previa  indemnu»- 

cioD  justipreciada. 

Art.  Ti.  Los  descubrímientoa  útilea  son  propiedad  eacluaíva  de 
sus  autores,  á  menos  que  voluntariamente  convengan  en  vender  el 
secreto,  6  que  llegue  el  caso  de  eapropiacion  forzosa.  Los  que  sean 
meramente  introdiictorea  de  semejante  especie  de  descubrimienlos, 
gozarán  de  las  mismas  ventajaB  que  los  autores,  por  el  tiempo  limi- 
tado que  se  les  conceda  conforme  á  la  Ici. 

Art.  28.  Todo  estranjero  podrá  adquirir,  conforme  á  las  leyesi 
propiedad  territorial  en  la  república;  quedando,  en  todo  lo  cou- 
cernienie  á  dicha  propiedad,  sujeto  A  las  obligaciones  i  en  el  goce 
de  ios  derechos  de  peruano. 

Art.  29.  Todos  los  ciudadanos  tienen  el  derecho  de  asoeiaraé 

Saciílcemente,  sea  en  público  6  en  privado,  sin  comprometer  el  6r< 
en  público. 

Art.  50.  El  derecho  de  petición  puede  ejeiH»rse  individual  6  co- 
lectivamente. 

Art.  Si.  El  domicilio  es  inviolable :  no  se  puede  penetrar  eu  él, 
sin  que  se  roanifíeste  previamente  mandamiento  esrTÍto  de  juez,  ó 
de  la  autoridad  encargada  de  conservar  el  orden  publico.  Los  eje- 
cutores de  dicho  mandamiento  están  obligados  á  dar  copia  de  él, 
siempre  que  se  les  exija. 

Art.  32.  Las  leyes  protejen  i  obligan  igualmente  á  todos  :  podrán 
establecerse  leyes  especiales,  porque  lo  requiera  la  naturaleza  de 
los  objetos,  pero  no  por  sólo  la  diferencia  de  personas. 


TITULO  V 

D«loa  paruan 


Art.  55.  Los  peruanos  lo  son  por  nacimiento  ó  por  naturali- 
zación. 

Art.  54.  Son  peruanos  por  nacimiento  : 

1.°  Los  que  nacen  en  el  territorio  de  la  república ; 
2."  Los  íiijos  de  padre  peruano  ó  de  madre  peruana,  nacidos 
en  el  estranjero,  i  cuyos  nombres  se  hayan  inscrito  en  el  rejistro 
cívico,  por  voluntad  de  sus  padres,  durante  su  minoría,  ó  por  la 
suya  propia  luego  que  hubieren  llegado  á  la  mayor  edad,  Ó  hu- 
bieren sido  emancipados ; 

5.0  Los  naturales  de  la  América  Española  i  los  españoles  que 
se  hallaban  en  el  Perú  cuando  se  proclamó  i  juró  la  independencia, 
i  que  han  continuado  residiendo  en  ¿1  posteriormente. 
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\rl.  Xi.  Son  pí?ru;ino»  por  naliiraüiarion  ; 
l^s  L'sU-uDJei'ús  n)ii\urei) iJo  veiiiliuu  anos.  rcsidentfKfüi elPiní, 
que  i^j'TCcn  Al¡:un  kGcío.  indiislria  *\  pr«rosion.  ¡  que  $*•  inscriben 
en  el  rijibli'it  (¡viro  en  \a  forni'n  H^tpnninada  nur  la  leí 

Art.  M't.  Tudí)  ptTUiMiu  eüU)  uliltgado  &  servir  &  I.t  re|)ública  con 
6u  itersona  i  sus  bienes,  del  modo  i  en  la  proporción  que  scñnlcn 
las  ipves 


TITULO  VI 

t>a  la  olTidB<Unla, 


\rt.  7)7.  Son  ciudadanos  en  pjercirio  :  los  peruanos  mayores  de 
veintiún  añus,  ilos  casAdos,  annqiii' no  hayan  ili>|;ado  Adiclia  edad. 
\rl.  TiH.  Kjen'-en  el  derecho  óv.  siilnijii)  todos  los  ciudadanos  que 
Silben  leer  i  escribir,  ("ison  jefes  de  tuHer,  ú  licnen  alguna  propiedad 
miz,  ú  pognn  al  tesoro  púlilir.o  alguna  contribución. 
Kl  ejercicio  de  «-sle  derecho  será  arrefiladu  por  una  leí. 
Arl.  Tiít.  Todo  ciudadano  puede  obtener  cualquier  cargo  público, 
con  tal  que  reun&las  calidades  ipie  enja  la  tei. 

^rl,  MK  Ki  ejercicio  déla  ciirdadiiiiJB  se  suspende: 
t."  Por  inraparidad,  r-onrotmeü  la  lei; 
"i."  Por  hallarst'sonit  tillo  ;^  juicio  de  quiebra  ; 
Tí."  Por  hallarse  procesado  crtniinalinente,  i  con  mandamiento 
de  prisión ; 

4."  Por  ser  nolorianienle  vago,  jugador»  ¿brío,  ¿  ealar  divor- 
ciado por  culpa  suya. 

\rt.  VI.  K.l  derecho  de  ciudadanía  se  pierdo  : 
I."  Por  sentencia  judicial  que  asi  lo  disponga; 
i."  Por  quiebra  naiidutenta.  judicialmente  dpclarada; 
r».«  Por  obtener  d  ej'  rcer  lacnidadania  enolro  etlado; 
i."  Por  aceptar  de  un  gobierno  extranjero  cualquier  empleo, 
titulo  á  condecoración,  &iu  permiso  tiel  mugroso; 

5.*  Por  In  profesión  monástica,  pudiendo  volver  ¿  adquirir:«e 
mediante  la  esc Inus! ración ; 

l>."  Por  el  Iráflro  de  esclavos,  cualquiera   que  sea  el  lugar 
donde  se  baga. 


TITULO  Vil 

D*  U  forma  de  QobUmo. 


Arl.  i¿.  Rl  gobienio  del  Perú  cn  republi<:Ano.  üemocriltco,  re- 
presenlalivo,  fundado  en  la  unidad. 
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Art.  45.  E^jerceu  las  funciones  públicu  los  encargados  de  los 
poderes  lejislativo.  ejecutivo  i  judidal,  sin  que  ninguno  de  ellos 
pueda  salir  de  los  lixnites  prescritos  por  f  sta  constitucini. 


TITULO  Tin 
'  ~  IM  podar  laJldattTo. 

Art.  44.  El  poder  lejislaUvo  se  ejerce  porel  congreso,  en  la  forma 
que  esta  constitución  determina. 

El  congreso  se  compone  de  dos  cámaras :  la  de  senadores  i  la  de 
diputados. 

Art.  45.  La  elección  de  los  senadores  i  de  los  diputados  se  harA 
conforme  ala  leí. 

Art.  46.  Se  elejirá  un  diputado  propietario  i  un  suplente,  por 
cada  treinta  mil  habitantes,  ó  por  cada  fracción  que  pase  de  quince 
mil,  i  por  cada  provincia,  aunque  su  población  no  llegue  á  este 
número. 

Se  fijará  por  una  lei  el  m^mero  de  diputados  que,  según  este  ar- 
ticulo, corresponda  á  cada  provincia,  i  no  podrá  aumentarse  sino 
por  disposición  previa  del  congreso. 
Art.  47.  Para  ser  diputado  se  requiere  : 
1."  Ser  peruano  denacjniiento; 
2.0  Ciudadano  en  ejercicio ; 
5.0  Tener  veinticinco  años  de  edad; 

4.0  Ser  natural  del  departamento  á  que  la  provincia  pertenezca, 
ó  tener  en  él  tres  años  de  residencia ; 

5. o  Tener  una  renta  de  quinientos  pesos,  ó  ser  profesor  de  al- 
guna ciencia. 

Art.  48.  Se  elejirán  Cuatro    senadores  propietarios  i  cuatro  su- 
plentes, por  cada  departamento  que  tenga  más  de  ocho  provincias ; 
Tres  piopietarios  i  tres  suplentes,  por  cada  departamento  que 
lenga  menos  de  ocho  i  m  s  de  cuatro  provincias; 

l)os  propietarios  i  dos  suplentes,  por  cada  deparlamento  que 
tenga  menos  de  cinco  provincias  i  más  de  una ; 

I  un  propietario  i  un  suplente,  por  cada  departamento  que  tenga 
una  sola  provincia,  ó  porcada  provincia  liloi-al., 
Art.  49.  Para  ser  senador  se  requiere  : 
l."^  Ser  peruano  de  nacimiento ; 
2."  Ciudadano  en  ojercicio ; 
.^.o  Tener  treinta  i  cinco  años  de  edad ; 
4."  Una  renta  de  mil  pesos  anuali'S,  ó  ser  profesor  de  alguna 
ciencia. 
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Arl-  50.  \o  piieiien  ser  elejitlos  seninlores,  por  nin^iin  dcparla- 
menlo,  ni  Hipiilailos  pnr  niirj;iin.t  provincia  ác  la  ifpiiblírji  : 

1.°  Kl  presidonle  de  la  n-pública,  los  vicepresidentes,  minis- 
tros de  csUdo,  prefectos,  subprt'rccios  i  gobernadores,  si  no  han 
dejado  el  cjirgo  dos  mi'jM;?!  áiilos  de  la  Kleccion; 

á."  Los  vocules  i  fiscales  de  la  corte  suprema  de  justicia. 
Art.  51.  Tampoco  pueden  ser  clejidos  : 

t.^  Los  arzobispos,  obispos.  gubfrnadoreB  eclesiáslicos,  vics- 
ríos  capitulares  i  pnivisores,  por  tos  dt-parlameiilos  o  provincias  de 
SUS  respeclivuii  didiccsis ; 

2.°  Los  cufJiK,  por  las  provincias  á  que  pertenecen  sus  par- 
roquias : 

o."  Los  vocales  i  íiscales  de  las  cortes  superiores,  por  los  de- 
partamentos ó  provincias  en  que  pjercrn  jurisdicción  ; 

4."  Loü  jueces  de  primera  instanria,  por  sus  distritos  judi- 
ciales ; 

5.*  Los  miliiares,  por  las  provincias  donde  estén  mandando 
fiíerea,  ft  donde  tengan  cualqnieni  otra  colocación  militar  en  la  ¿poca 
de  la  elección. 

Art.  53.  El  couf^reso  ordinario  se  reunirá  cada  dos  años,  el  28  de 
julio,  con  decr>;t<i  de  convocatoria,  ü  üin¿l;  i  tíl  estxaordínario, 
cuando  sea  convocado  por  el  poder  ejecutivo. 

C~  La  duración  del  con^rtíso  ordinario  será  de  ríen  dias  útiles;  el 

flslraordinario  lerniinorA.  llenado  el  objeto  <lc  la  convocatoria  :  sin 
que,  en  ningún  caso,  put-da  tuncioriur  más  de  cíen  dias  útiles. 
Art.  ^'i.  Paru  quo  puuda  iiu>lalar>e  el  coniíreso,  es  preciso  que 
se  reúnan  los  tíos  tercios  derad.i  una  do  la^  t-ámaras. 
Arl.  Tii.  Los  senadores  i  diputados  son  inviolables  en  el  ejercicio 
de  sus  fu.icioiies. 
Art.  lih.  Los  senadores  i  los  diputados  no  pueden  sor  at-usados  ni 
presos  sin  previa  autorización  del  eonfrreso,  i  en  su  receso,  de  la 
eomisinn  permanente,  desHi*  un  nics  iwUes  de  abrirse  Lis  sesiones 
hiista  un  mes  después  de  c<.-rradas,  escepto  infratfanli  delito,   en 
cuyo  caso  S'ran  pnistos  inmediat.-mn'nte  a  disposición  de  su  respec- 
tiva cAniarü,  ú  iie  la  cotiiisíoii  permanente  en  recuso  del  congivso. 
Art.  'itj.  Vacflii  de  hecho  las  caraos  de  senador  i  diputado,  por 
Admitir  cualquier  empleo  cargo  ó  beneficio,  cuyo  nombramiento  b 
pn'SínIacíon  dependa  exclusivamente  d<'l  poder  ejecutivo. 

Arl.  TiT.  Las  r.'imar.-is  ^e  ienovur¿ii  cada  bienio,  por  terceras  par- 
les, al  tiirmitinr  la  lt'ji>]/itiir.i  ordinaria. 

Art.  58,  Los  diputados  i  s-'iuidores  podrán  ser  reelectos,   i  solo 
en  e^le  raso  será  reiiuticialile  el  rar^'o. 
Arl.  r)9.  Son  Hlribiieiones  del  congreso  : 

i."  Ikar  lejes,  interpretar,  modificar  i  derogar  las  existentes: 
S.*  Abrir  i  cerrar  sos  sesiones  en  el  tiempo  designado  por   ii 
leí  i  prorogar  las  ordinarias  hasta  cincuenta  días ; 
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Tt."  Desi{;nsr  ol  lii^r  de  sus  sesiones,  i  di'terroinsr  si  lia  üe 
haber  ó  no  fiii'rzs  nrni»da,  v.n  qu¿  niimcro,  i  ü  qu¿  dístanciu  ; 

1.*  KxamiiiAr,  de  (jitrert-ticia,  la»  inrrocrionrs  do  coniiUtucion, 
i  disponot'  lo  conveniente  p.iru  liacT  ulectiía  la  responsslitlidad  du 
los  i(ifr;ti:tort's; 

b.'  Imponer  CKiitribucioncs.  ron  sojecion  A  lo  dispueiilü  en  i^l 
aritculo  8.*;  suprimir  tas  i">lal>lecidas  ;  sincioii.ic  el  presupuesto; 
i  aprobar  ó  desaprobar  la  rut-nU  <Ip  gaslos  que  présenle  el  poder 
ejeculivo.  conforme  at  ait.  10*J: 

li."  AutorÍ7ar  al  poder  ejeculivo  para  que  ncfiocie  cmpnf-sliloí, 
empeñando  la  hacienda  nacionul  i  deMjjnando  raudos  para  la  aniur- 
lizacion ; 

7/  Rcconorer  la  deuda  nBcíonal,  i  señalar  los  medios  para  con- 
solidarla i  amortizarla; 

H.*  Crear  ó  supiiriiir  empleos  públicos;  i  asignarles  la  corre»- 
pondicnli*  dotación ; 

9.'  tti^iermiiiHr  la  leí.  el  peso,  el  lipo  I  la  denominación  He  la 
moneda,  igualmi'iitf  qui-  lo>  pesos  t  las  niftlida^; 

llí.  I'roclaniar  la  t-Iccciun  del  presidcnie  i  de  los  vicepretii- 
denles  de  la  república;  i  hacerla,  cuando  no  resulten  i-lejulos  ie- 
:n  la  lei ; 

1 1 .  .\dmilir  6  no  la  rcnunuía  de  su  cargo  al  jefe  del  podcr 
pjecntivo ; 

12.  Resolver  las  dudas  que  ocurran  sobre  la  incapacidad  del 
presidente,  de  (|Uir  s*'  enrar^a  el  inciso  1."  dtd  art.  8K; 

\7t.  Aprol)ar  ú  desaprohar  las  propuestas,  que,  con  sujeción  á 
la  lei,  hicitTc  el  poder  ejecutivo  para  jenerales  del  ejército  i  de  li 
marina,  i  pnra  coroneles  i  rapiljuics  de  navio  efeclitos; 

14.  Préster  á  ne^arau  con^-eiiümiento  para  el  ingreso  de  tro- 
pas eslranjerts  en  el  teiritorio  de  la  ivpúbli<:a ; 

15.  Itesolver  la  declamcioii  de  fierra,  á  pediinentoó  pruvío 
infonne  del  poder  ejecutivo,  i  requerirle  oporlniíauícnte  para  que 
110^'ocie  la  paz; 

16.  Aprobar  ú  de.<-uprubar  los  tratados  de  pnz,  concordatosí 
deni<hi  ('onvem iones  colcbraüas  con  los  (j^obirmo»  eUianjerus ; 

17.  Itídar  la.s  disposiciones  necesarias  para  el  ejercicio  del 
di-rechii  de  patronato ; 

|H.   Ueliabilitar  <^  los  que  liavaii  perdido  In  ciudadanía; 

19.  r.onceoer  amnisli.is  t^  indultos; 

20.  Ileclaiar  cumulo  la  patria  eslé  i'n  peli^o.  ir  suspender  por 
tiempo  limitado,  las  garaulias  consignadas  en  los  artit-ulus  IK. 
20  i  29: 

"iíl.  Deieimlitar  en  cada  lejislatura  ordinaria,  i  en  Ins  caira- 
ordinarias  <  uaiido  convenga,  las  fucnas  ile  luar  i  tierra  c|ue  bu  de 
mantener  el  estado : 

22.  Ilacei  la  división  i  demarcación  del  territorio  nacional ; 


ai' I 
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*i5.  Conct^der  premios  i\  los  pueblos.  Cúrporíicioncs  f>  porao* 
ñas,  por  siTvicios  ominfules  tpic  hayan  prtwtnnn  ,i  la  narioit  ¡ 

2\.  KiBiiiinar.  al  fin  de  i:aúa  ncrifido  rüiihtitur.ioiial,  lo»  .ii-tos 
adiuiíiUtralivos  ilfljcrt*  JelpuJ>T  cjonulivu.  i  uprobailus,  si  íueren 
con  ormt>s  A  U  conslittKton  i  á  las  levos  :  i  en  casu  coiili-atiu.  en- 
labiará la  cj^niara  de  ilipiilario»  ante  el  seiiadu  la  correspondiente 
acusación. 


TITULO  IX 

DámarM  lailslatlvu. 


,\rl.  líO.  En  cada  <-Ani;]iM  se  iniciaran,  disculirAn  i  voUrAn  his 
pr<>ytH:luá  lie  lei,  coiirorineal  r>-gluiiienlu  inlurior. 

Art.  61.  •  ad.i  rátiiara  lünecl  dcreí  lio  de  urbanizar  su  ái-crelaría. 
nonihnir  sus  empleados,  forinnr  su  presupuesto  i  arreglar  su  ci  o- 
noniía  i  policiu  inltriur. 

Al-I.  6'^.  Las  cAmaras  se  reunirán  : 

i.*  I'ara  ejercer  las  aliíl>uciones  -2.*, — 5.', — 10, — II, — 
12.— li,— I;.,— 16,— 2(1  i  2tdel  art.  UQ; 

Ü."  Para  discuür  i  volar  los  asuntos  en  (|Uü  hubieren  disi-n- 
lido,  ciiundo  )o  exija  eualtjuiera  de  las  r/iniaras;  ni  c«silikiidose, 
en  c&c  casu,  dns  lercíos  de  vitiu»  para  la  s.-inrion  de  la  lei. 

Art.  6.J.  Li  pivsidem  ia  del  con^re.>>o  se  alternará  entre  los  presi- 
dentes de  las  Cámaras,  conforme  al  reglamento  interior. 

Art.  <)i.  Correspontle  ¡i  U  i-;imara  de  diputados,  acusar  ante  vi 
senado,  al  presiJÉ>nte  de  la  n'púüliru,  ú  tos  luienibrus  de  i'inil>HS 

mams,  i^  los  niinisiros  de  c:>lado,  i!i  los  niiembios  di-  la  cumlHon 

rmanenle  del  cuerpo  leji.>lativo,  i  A  lo»  vocales  de  la  corle  sii- 
¡itema,  por  ÍTirrareioiies  de  la  ronsliluviun,  i  por  ludii  delito  cuiuc- 
tido  en  el  ejercicio  d<>  sus  funriones.  al  que,  sefjuii  las  leyes,  deba 


iniporien'e  pena  corporal  aflictiva. 

Ail.  G5.  Ki  presidente  de  la  república  no  podn^  ser  acusado  du- 
rante su  periodo,  esceplo  en  los  casos  de  traiiion  ;  de  haber  alen- 
lado  conrra  la  forma  de  gobierno;  de  haber  di  suelto  el   congreso, 
impedido  su  reunión  ú  .^usueu'lido  sus  funciones. 
Art.  tlti.  Correspundc  h  l.i  t-Amara  de  sanadores  : 

I."  Dei  larnr  f^i  ha  (i  no  lugar  á  formación  de  rausa,  A  ronse- 
uennÍB  de  las  acu^aciunes  hechas  por  la  r;iinarH  ile  (li|>iiladori ; 
iipdaiido  el  acusu'to.  en  el  primer  caüo,  suspenso  del  ejercicio  de 
su  empleo,  i  Mijetn  A  jnirio  :ñe>:un  la  lei ; 

'2.'  Rusulver  lascompett'ncías  que  Be  suscilea  entre  las  eorliv 
superiores  i  la  suprema,  i  entre  ésta  i  el  poder  ejerutivu. 


«> 
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TITILO  X 

Db  Ib  fonnaoloo  1  pronnlgscloD  d«  las  ¡«jtm- 


Art.  67.  Tienen  derucfao  de  iniciativa  en  la  Torroacion  di*  las 
leyes : 

1  .*  Los  srnadores  i  diputados ; 

2."  El  pod«r  ejecutivo; 

3.°  La  cuii4!SuprL-n)u,  vn  asuntos  iuHIcialcs. 

\ii.  6X.  Aproba<lo  un  proyocio  de  leí  cu  rualquiera  de  las  cAmn- 
ras.  pasaría  h  la  otra  paní  su  oporliina  disciision  i  votación.  Si  la  re- 
mara ri!vÍMir»  hiciiTe  adicJonus,  se  sujelarán  ¿^taa  h  ios  miacnoa 
ti'áiiiiit'fi  qiu!  ül  proyecto. 

Art.  r»9.  Aprdbad.i  iinn  Ici  por  el  congrcíio.  pasarJi  al  cjeciilito 
para  qn>>  In  promulgue  i  ba^a  euiupiir.  Si  el  ejecutivo  luvieru  ob- 
servaciones que  liiicer.  las  presentará  al  condeso,  en  ni  término  de 
diez  [lias  perentorios. 

Art.  70.  Reconsiderada  la  leí  en  ambas  rámaraa  con  las  observa- 
ciones del  cjoculi^'O,  si,  no  obstante  ellas,  fuere  aprobada  nueva- 
m^'nlc,  qiiedarii  ftancionadn.  i  se  mandar;)  promulgar  i  cumplir.  Si 
no  í'uerc  flpmhada,  no  puilni  volver  á  tomarse  en  consideración 
hasUla  iiiguientt!  Ii'jiülalura. 

Art.  71.  Si  tít  ejerulívü  no  manilare  prorindgar  i  cuiuplir  la  Itíi, 
6  no  hiciere  observaciones  dentro  del  t¿rmirto  fijado  i'nol  orticn- 
lo  b9,  se  IcndrA  por  síi(icii)iiad.i,  i  ».•  promuljíará  i  niatulará  cum- 
plir por  el  ojeculivü.  En  caso  contrario,  liai-A  lo  piomulgacion  el 
presidente  di'l  congreso,  i  la  mandará  insertar,  para  su  cumpli- 
miento, en  rualqiiii^r  [H-ri<'Mltco. 

Art.  12.  El  ejerulivo  no  podrá  hacer  observa ctones  ó  luy  rcs'du- 
ciones  ó  leves  que  dicle  el  congreso,  »'n  d  ejercicio  de  sus  atrihu- 
r.ion.'s9.»,  íí.»  i  10. 

Art.  75.  Las  sesiones  di*l  congreso  I  las  de  laa  cámaras  serán 
pitldicas.  Sólo  podtán  ser  secretasen  los  casos  punlualitados  en  el 
rfglamf^nlo,  i  previos  los  requi.<iitus  por  i^l  enijidos. 

All.  74.  Será  nominal  la  vulacion  de  lodo  asunto  que  directa- 
mente comprometa  las  rentas  nat^ionales. 

Ar(.  75.  i'ara  inteprH:ir,  moditlcar,  ó  derogar  las  leyes,  so  ob- 
3urvai*én  los  misiiins  tráuiitra  que  para  su  rormaeion. 

Art.  7<í.  f!l  congreso,  al  redactar  las  h-yi-s,  usará  esta  fármula  : 
•  VA  congreso  de  la  ropübÜfiji  jternana  la-pd  la  parte  raioiiaiin^,  Un 
dado  la  lei  siguiente  :  lAquí  la  parte  dií«positiva{.  ConuuiiqíieM*  al 
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podor  ejecutivo,   para  que  disponga  lo  necesario  á  su  cumpli> 
micitio.  > 

Arl.  77.  Kl  ejecutivo,  al  promulgar  i  mandar  cumplir  laa  leyes, 
Uitiirá  e»la  lórmula  :  —  «El  prt'üídenle  de  la  repúlilica  —  Por 
cuanto  el  congreso  ha  dado  b  leí  sij;uionte :  —  [Aquí  In  lei.]  i'or 
tanto,  mando  se  imprima,  publique  i  circule,  i  se  1h  dé  e\  di'bido 
cumplimieiiiú.  * 


TITULO  XI 

Poder    «jacail 


I 


Art.  78.  Rl  jcfí  del  poder  ejecutivo  tendrá  la  denominación  de 
pTcsidenlc  de  In  re|túl>Iic<'i. 

Arl.  79.  Para  ser  pn-sideiile  de  la  república,  se  requiere  : 
1."  Sor  peruanu  de  nociiuientu; 
2."  Ciudadano  en  ejirt'icio; 

5.°  Tener  treinta  i  cinco  años  de  edad,  i  diez  de  domicilio  en 
In  república. 

Art.  8(1.  El  presidente  de  la  república  será  elejido  por  los  pue- 
blos, en  la  furnia  ((uepre^rriba  la  K-i. 

Arl.  81.  El  ruiigresu  hará  la  a[ierlura  dv  las  actas  i'lectoraleíi,  las 
calilicarú,  legulaia  los  vntos,  I  proclamar/i  presidente  al  que  hu- 
biiTi'  ohtL'iiitlo  mayoría  ab^olula. 

Art.  K!¿.  Si  del  <'í«:nitiria  tío  resultare  dicbs  mayoría,  el  congreso 
elííjiru  enlrtí  los  dos  que  bublercn  obtenido  mayor  número  de  votos. 
Si  dos  o  más  tuvieren  igual  número  de  votos,  el  rongritso  elejirA 
entre  lodos  ellos. 

Arl.  8r>.  Si  en  las  votaciones  que,  sogun  el  articulo  anterior 
tuviere  que  hacer  «I  congreso,  resultare  empate,  lo  decidirá  Ib 
suertí!. 

Art  ><'i.  Cuando  ol  coogrcsu  haga  la  elección  de  presidente,  de- 
berá prerisaiupnlp  quedar  Iluminada  en  una  sola  M'gion, 

Art.  8a.  Elpresidonle  durará  t-nsu  cariro  cuatro  años;  i  no  podrá 
ser  lecliclo  presidente,  ni  el(>jido  viceprcftídente,  sino  después  de 
un  petiodo  \}íuíi\ 

Art.  S(t.  Kl  pre^idüiile  de  In  república,  al  roncttiir  su  periodo, 
dará  ciu-itta  al  riiiigrn>o  de  sos  actos  admiriistralivos.  para  los  i-fec* 
tos  de  la  atrilmi  iuti  '.'i,  nrt.  59. 

Art.  S7.  \ji  dolai-ion  del  presidente  no  podrá  aumenlnrse  en  el 
tiempo  de  su  mando. 

Art.  W.  Iw)  prp»)dencia  de  la  república  vaca,  adúmás  del  raso 
dp  muerte  : 
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l.opor  perpetua  incapaciiUd,  física   ó  moral,  del  presi- 
dente; 

3.*  Por  la  admisión  de  su  renuncia ; 

3.0  Por  sentencia  judicial  que  lo  declare  reo  de  los  delitos  de* 
signados  en  el  art.  65 ; 

4."  Por  terminar  el  periodo  pan  que  fué  elejido. 
Art.  89.  Habrá  dos  vicepresidentes  de  la  república,  denomina* 
dos  1.0  i  2.0,  que  serán  elejidos  al  mismo  tiempo,  con  las  mismas 
calidades,  i  para  el  mismo  período  que  el  presiaente. 

Alt.  90.  En  los  casos  de  vacante  que  designa  el  art.  88,  cs- 
cepto  el  ultimo,  el  primer  vicepresidente  concluirá  el  periodo  co- 
menzado. Ka  los  casos  del  art  93,  sólo  se  encargará  del  mando 
por  el  tiempo  que  dure  el  impedimento  del  presidente. 

Art.  91 .  A  falta  del  presidente  i  del  primer  vicepresidente  de  la 
república,  el  segundo  se  encalará  del  mando  supremo,  hasta  que 
el  llamado  por  la  leí  se  halle  espedito.  En  el  caso  de  vacante,  dará 
dentro  de  tercero  día  las  órdenes  necesarias  para  que  se  haga  la 
elección  de  presidente  i  primer  vicepresidente  de  la  república;  i 
convocará  al  congreso  para  los  efectos  de  los  arts.  81  i  siguientes. 
Art.  92.  Los  vicepresidentes  de  la  república  no  pueden  ser  can- 
didatos para  la  presidencia,  ni  para  la  vicepresiüencia  mientras 
ejerzan  el  mando  supremo.  Tampoco  pueden  serlo  los  ministros  de 
estado,  tii  el  jeneral  en  jeftí  del  ejército. 
Art.  95.  El  ejercicio  de  la  presidencia  se  suspende  : 

1.0  Por  mandar  en  persona  el  presidente  la  fuerza  pública; 

3.0  Por  enfermedad  temporal ; 

3.0  Por  hallarse  sometido  á  juicio  en  los  casos  espresados  en 
el  art.  65. 

Art.  94.  Son  atribuciones  del  presidente  de  la  república  : 

1  .*  Conservar  el  orden  interior  i  la  seguridad  eslerior  de  la  re- 
pública, sin  contravenir á  las  leyes; 

2.0  Convocar  al  congreso  ordinario,  sin  perjuicio  d(>  lo  dis- 
puesto en  la  primera  parle  del  art.  52;  i  al  estraordinario, 
cuando  haya  necesidad', 

r>.*  Concurrirá  la  apertura  del  congreso,  presentando  un  men- 
s.ije  sobre  el  estado  de  la  república  i  sobre  las  mejoras  i  reformas 
que  juzgue  oportunas; 

4.*  Tomar  parte  en  la  formación  de  las  leyes,  conforme  á  esta 
constitución; 

5.0  Promulgar  i  hacer  ejecutar  las  leyes  i  demás  resoluciones 
del  congreso ;  i  dar  decretos,  órdenes,  reglamentos  é  instrucciones 
para  su  mejor  cumplimiento ; 

6.'  Dar  las  órdenes  necesarias  para  la  recaudación  é  inversión 
de  las  rentas  públicas  con  arreglo  á  la  leí ; 

7.0  Requerir  á  los  jueces  i  tribunales  para  la  pronta  i  exacta 
administración  de  justicia ; 
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8."  Harer  que  »a  cumpliui  las  senLencias  ác  los  Iribunales  i 
juzgados; 

'.).■  Org.inizar  Ins  Tuon.-is  de  mar  i  lierra,  dislributrlas,  í  dis- 
poner de  i'll.'ts  paní  e\  si^rvicio  ile  la  república; 

IM.  Disponer  de  la  (guardia  nacional  en  sus  respectivas  provin- 
cÍ3S,  sin  pnder  sacarla  de  ellas,  sino  en  coso  de  sedición  on  las 
liroitrofes,  ó  ent'l  de  giiprra  eslfrior; 

1 1.  Üirijir  las  negucí aciones  diplomáticas,  i  celebrar  tratados, 
poniendo  en  olios  la  condición  espresa  de  que  SQrñn  sometidos  ai 
congreso,  para  los  efectus  de  la  atribución  lo.  arl.  UO ; 

12.  Hecibir  á  lus  ministros  estranjeros,  i  admitirá  los  cúji- 
üules ; 

i3.  Notiibrar  i  remover  A  los  ministros  de  estado  i  ¿  loa  ajen- 
tes  diplomáticos; 

14.  Uccrctar  licencias  i  pensiones*  conforme  á  las  leyes; 

In  Kjercer  el  patronato,  con  arreglo  ¿  las  leyes  i  práctica 
vijenlc; 

16.  Presentar  para  arzobispos  í  obispos,  con  aprobación  del 
t'ongreso,  á  los  qup  fueren  electos  f<egiin  la  Jei ; 

17.  I'res<-ntiir  para  las  dignidades  i  canonjías  de  las  catedra- 
les, para  los  curatos  i  demás  beaetícios  eclesiásticos,  con  arreglo  á 
las  leves  i  práclica  vijente; 

fs.  G  lebrir  concordatos  con  la  silla  apoatúlica,  arreglándose 
A  las  inslrucciones  dadas  por  el  eon^^ieso; 

19.  Coiireder  ó  tietíar  el  |>ase  á  los  decretos  couriliarcs,  bulas, 
breves  i  rescriplus  potilifícios,  con  asentiiuíeiilo  del  congreso;  i 
ofendo  previamenle  ;'i  la  corle  suprema  de  justicia,  si  Tueren  rela- 
tivos ¡i  .tsuiiios  contenciosos ; 

'iO.  Proveer  los  empleos  vacantes,  cuyo  nombramiento  le 
correspiinda  se»!nnla  ronstiluuiou  i  leyes  especíales. 

Arl.  95.  Kl  pn-sideiite  nu  pUfdc  salir  del  lerrilnrio  do  la  repú- 
blica duranle  e)  pcilodü  de  su  mando,  sin  pennÍ!<iM  del  congreso, 
i  eti  8u  rcceijo.  de  la  coinisiun  permanente  ;  ni  concluido  dicíio  pe- 
riodn,  mientras  esté  suji-to  al  juicio  que  prescritie  el  arl.  Otí. 

Art.  95.  Kl  presidente  nu  puedi;  niamtar  personalmente  la  fuerza 
armada,  sino  con  permiso  del  congreso,  i  cu  sn  receso,  de  lu  co- 
misión permanente.  Kti  caso  de  mandarla,  sólo  tendrá  las  facultades 
de  jeneral  en  jefe,  sujeto  i\  las  leyes  i  urdenamcas  militaren,  i  res- 
ponsable conroriiie  A  ellas. 


li^liÉÉ 


TITULO  XII 

D*  IM  ministro*  d«  «stadio. 


Arl.  97.  VA  dcsDuclio  de  los  ucfcocios  úc  \a  adiníiú&trauíoit  pública 
corrt^  á  cargo  de  Iot>  niinislros  dé  estado,  cuyo  nünieío.  if^ialmeiitei 

aue  los  minos  que  deban  comprenderse  bajo  cida  miiusU>rio,  se 
es)g»ar¿n  por  uaa  leí. 

Art.  98.  Para  »er  ministro  de  oslado,  so  requiere  ser  p«nianu  de 
nacimitMilo  i  ciudadano  en  ejercicio, 

Arl.  l)í>.  I.as  ¿rdenes  i  decretos  del  preRidenl»»  se  firmarán  por 
cada  miuislrú  casos  respectivos  ramos, sin  cuyo  requisito  nu  serüu 
obedecidos. 

Arl.  100.  Los  minÍBtros  de  estado,  ri?un¡dofl.  forman  el  üonsejo 
de  ministrtis.  cuya  organización  i  runciones  se  detallarán  por  la  lei. 

Art.  101.  Cadfa  ministro  presi^ntar.^  al  congreso  ordinario,  al 
tiempo  de  su  inslalaciun,  una  Memuria  en  que  ei^pongj  el  estado 
de  los  distintos  minos  de  su  despai:hú;  i  en  cualquier  tíempOi  los 
infomies  que  se  le  pidan. 

Art.  1 112.  El  iiiinis'd'o  de  liaciendn  presentara,  adenitis,  la  cuenta 
jeneral  dr-l  bienio  anlorior  i  el  presupuesto  pora  el  si};ui<rite. 

Art.  Ht't.  Los  ministros  jinfdt>n  presentar  al  cont;reso,  en  lodo 
tiempo,  \os  provectos  de  leí  qui' juij^neri  convenientes  :  i  concurrir 
ii  tus  del)ali>K  dt>l  üongre^n,  ó  de  cualquiera  de  las  riiiiiaras  ¡  pero 
deben  retirurse  ántesi  de  la  votación.  Cuiicurríián  i^uitliuciile  a  ta 
discusión,  siempre  que  el  conjfre&oi^  m-ilquiera  de  las  cjiínars»  los 
Uami';  i  tanto  en  este  caso,  como  en  ol  anterior,  cimte.HtBi'ñn  á  laa 
interpelaciones  que  se  les  hirieron. 

Arl.  lO'l.  Los  ministros  son  responsables,  solidariamente,  ^r 
las  resoluciones  dictadas  en  consejo,  si  no  salvaren  su  volu;  ¿  in- 
dividualmente, poi  los  autos  peculiares  A  su  deparlamento. 


Tm'LO  XIII 

OomlaloH  pemumaoM  del  coarpo  l«]lslaUvo. 

Art.  105.  La  comisión  permanente  di.-l  cnt-rpo  lcji-.lativo  se  com- 
pone de  siete  senadores  i  ocbo  dipulados,  ulejiílns,  en  cámaras  reu- 
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nidas,  al  fin  de  cada  lejislalura  ordinaria.  l*ara  suplentes,  serán 
eleiidos  tres  senadores  i  cuatro  diputados. 

Arl.  IdO.  No  (wdrá  huber  en  esta  coiuision  individuos  que  ten- 
gan entre  si  parentesco  dcr)tro  del  cuarto  grado  civil. 

Arl.  1U7.  Son  atribticiontís  de  la  comisión  p(írni.iiient«f  á  más  de 
las  qup  li;  si'fiatan  otros  artículos  con^lituciuuales  : 

1.*  Vijilar  el  L'um)iliniÍL-nli)  de  la  constitución  i  de  las  leyes, 
dirijiondo  al  poder  ejernlívo  do»  repri-sonlaciones  sucesivas,  para 
que  enmiende  cualquiera  iurracciou  que  hubiere  couielido,  ú  para 
q^ue  proceda  contra  las  autoridades  subalternas,  si  ellas  hubieren 
sido  las  inlructoras  ; 

'2.*  Dar  cuenta  al  congreso,  i  pedir  que  la  ciimara  de  diputados 
entable  la  correspondiente  acusación  contra  el  ministro  ó  ministros 
responsables,  en  el  caso  de  que  hubieren  sido  desatendidas  las  re- 
prestan  la  ciones  de  que  se  encarga  la  atribución  arilerior ; 

Tr.'  heclarar  si  h¿  ó  nit  lugar  á  formación  de  causa.  í  poner  á 
disposición  del  juez  competente  ^  \o&  ^el^1do^es  6  diputados,  en  el 
caso  de  que  h;ibla  el  url.  .S.'i  de  esta  constitución  ; 

4.'  Resolverlas  compi-tencias  que  se  susciten  entre  las  cortes 
superiores  i  la  suprema,  6  entre  ¿sla  i  el  poder  ejecutivo ; 

5.*  Autorizar  ¡i)  ejecutivo  paia  que  negocie  ernpréütitos,  de- 
signándole la  CAUtidiid  ;  i  para  queaumt^iite  la  tuerza  pública,  hasta 
un  ni'imero  igualmente  determinado,  en  el  caso  de  que  se  trastorne 
et  urden,  ú  sea  invadido  el  territorio  nacional. 

Para  esta  autorización  no  bastará  la  mayoría  ab^luta  de  votos, 
sino  que  .teril  indispensable  la  de  dos  tercios; 

G.*  Dar  al  presidente  do  la  república  el  permiso  mencionado 
en  los  arts.  95  i  Qti,  en  los  mismos  casos  de  la  atribución  an- 
terior. 

i\rt.  108.  Los  senadores  i  los  diputados  que  formen  esta  comisión, 
desempeñarán  los  eiicaif;o»  que  les  hubieren  conferido  sus  respec- 
tivas ciimaras,  para  la  lorinacion  i  revisión  de  las  leyes,  con  la 
obligación  de  dar  cuenta  oportunarnetile. 

Art.  \t*9.  La  comislüii  es  rebpunsuble  ante  e)  congreso  por  cual- 
quiera omisión  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  le  prcs- 
cribi'n  sus  ntribucioncs  primara  i  seguoila  :  loes  también  por  el 
mal  uso  que  hiciere  lie  su  atribución  quinta. 

Art.  110.  La  comisión  elejirá  de  su  seno  un  presidente,  un  vice- 
presidente i  un  secretario;  i  formará  su  reglameulo  i  su  presu' 
puesto. 
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TITULO  XIV 

imiaMM  iBMgrIor  da  la  rspiiUlaa. 


Arl.  IH.  La  república  se  divide  en  departamentos  i  provincias 
litorales  :  los  departammlos  se  dividen  en  provincias;  i  éstas  en 
distñlos. 

Art.  113.  La  división  de  los  departamentos,  de  las  provincias  i 
de  los  distritos,  i  la  demarcación  de  sus  respectivos  limites,  ser&n 
objeto  de  una  lei. 

Art.  113.  Para  la  ^ecndon  de  las  leyes,  para  el  cumplimento  de 
las  sentencias  judiciales  i  para  la  conservación  del  orden  público, 
habrá  prefectos  en  los  departamentos  i  provincias  litorales;  aub- 
prefectos  en  las  provincias ;  gobernadores  en  los  distritos ;  i  tenien- 
tes gobernadores  donde  fuere  necesario. 

Arl.  Í\A.  Los  prefectos  estarán  bajo  la  inmediata  dt^pendencia  del 
poder  ejecutivo  ;  los  sub-prefectos  bajo  la  de  los  prefectos;  i  los 
gobernadores  bajo  la  de  los  sub-prefectos. 

Art.  115.  Los  prefeclos  i  subprefertos  serán  nombrados  por  el 
poder  i'jeculivu  ;  los  gobernadores  lo  serán  por  los  prefeclos,  á  pro* 
puesta  en' terna  de  los  sub-prefeclos,  i  los  tenienies  gobernadores 
por  tos  sub-prefectos,  á  propuesta  en  tema  de  los  gobernadores. 

El  poder  ejecutivo  poará  remover  á  los  prefectos  i  sub-prefectos, 
con  arreglo  a  la  lei. 

Art.  116.  Las  atribuciones  de  estos  funcionario^  i  su  duración 
serán  determinadas  por  una  lei. 

Art.  117.  Los  funcionarios  encargados  de  la  policía  de  seguridad 
i  orden  público,  dependen  inmediatamente  del  poder  ejecutivo, 
quien  los  nombrará  i  removerá  conforme  á  la  lei. 


TITULO  XV 

MnnÍolpklldad«s< 


Arl.  118.  Habrá  municipalidades  en  los  lugares  (jue  designe  la 
lei ;  la  cual  determinará  sus  funciones,  responsabilidades,  calida- 
des de  sus  miembros  i  el  modo  de  elejirlos. 
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TITULO  XVI 

PaÉrsa    públloB. 

Art.  IlU.  R)  objeto  do  la  riienn  pi'iblúa  es  a':efi:urnr  los  dereclios 
de  h  nnciun  en  el  eslerior;  i  l:i  fjecudoiiüe  las  leyes  i  el  orden  en 
el  ¡tilerior. 

La  obediencia  raililnr  ser;!  airegiada  á  las  leyes  i  ordenanzas  mi- 
lilni'eM. 

Art.  {'20.  La  Tucí  zn  publica  &c  compone  de  las  guardias  naoíona- 
Ifs,  del  i>Jcrcito  i  de  lii  ai  mada :  i  tendrá  la  urganizacion  que  dc- 
s'i^nc  la  lei. 

La  Tuerza  púlilica  í  el  número  de  jenerales  i  jcrcs  se  designarán 
por  u»a  li'i. 

Arl.  l^t.  Lns  ^lardias  nacionales  exíalirAn  organizadas  en  lu 
proporciun  que  deterniinf:  la  lei. 

Art.  It!:!.  No  liabrá  comandantes  jenerales  territoriales,  ni  co- 
mandantes militares,  en  tipin|><i  de  paz. 

Alt.  i'iÓ.  La  Tuerza  pública  no  se  puede  aumentar  ni  renovar  sino 
conforme  i\  la  lei.  El  reclutamiento  es  un  crimen,  que  da  acción  á 
tihlos,  piíra  ante  los  juece»  i  el  congreso,  contra  el  que  lo  or- 
duiiarc. 


TITILO  XVll 


Pod*r    ]  udlolal. 


Art.  124.  La  justicia  será  administrada  por  Ii>s  tribunales  i  loa 
Juxgados,  en  el  modo  í  la  forma  que  las  levo&  dt.-lenninen. 

Arl.  135.  Hatirá  en  la  capital  de  la  repúblii-a  una  corte  suprema 
de  jiistit  ia ;  en  bs  de  dt>-patlamcnlo,  á  juicio  del  congreso,  cortes 
sii|H'rion>!i;  in  las  dt!  provincia,  juzgados  du  1.*  instuixüa  ;  i  en  to- 
das la^  probl;i<:ioiies.  juzgados  de  paz. 

El  número  de  jnz^'ados  He  1 .'  instancia  en  las  provincias,  i  el  de 
juzgiidiis  de  paz  en  Iuk  poblncioiii  s,  se  de^ignsr¿^  por  una  lei. 

Art.  I'JO.  i^s  vocales  i  riscales  de  la  corte  supiema  serAn  nom- 
brados pur  f\  congrc'O.  á  prnpuesla  en  terna  iloblo  del  podi-r  eje- 
cutivo; loa  vocales  i  fiacaies  de  las  corles  superiores  seiüín  nom- 
brados por  el  ejecutivo^  á  propuesta  en  lema  doble  de  la  corte 
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suprema;  i  los  jueces  de  1.'  instancia  i  sjentes  fiscales,   á  pro- 
pueí>la  en  lerna  doble  de  las  respectivas  cortas  superiores. 

Si  ocui  riere  alguna  vacante  en  In  corte  suprema  duraute  el  re- 
ceso d<-l  coiíjcreüo,  la  curoi-ion  permanente  del  ciier|>o  lejislalivo 
pruvuet  á  interinamente  la  plaza,  á  propuesta  en  terna  doble  del 
poder  ejecutivo. 

Alt.  127.  La  publicidad  es  esencial  en  los  juicios  :  los  tribunales 
purdcn  discutir  eji  secreto ;  pero  las  vutaciunes  se  liarán  en  alta 
voz  i  públicamente. 

Las  sentenci'!»  »erán  molivadns,  espresándose  en  ellas  la  leí  6 
los  fundamentos  en  que  se  apoyen. 

Alt.  128.  Se  prohio  ■  tod»  jnirio  por  comisión. 

Art.  129.  Ningún  podpr  ni  autoridad  puede  avocarse  causas  pen- 
dienteü  ante  otro  poder  ú  oira  autoiídad,  ni  sustunciarlas,  ui  hacer 
revivir  pmces  «s  leneddoí. 

Art.  150.  Producen  acción  popular  contra  los  miyistiados  i 
jueces  : 

1."  La  prevaricación ; 

^.o  El  cobecho; 

7*.'*  La  abreviación  ó  suspensión  de  las  formas  judiciales ; 

i."  El  procedimiento  ilegal  contra  las  gai'antias  individuales. 


TITULO  xvm 

Bsfonna  de  la  oonsUtaolon. 


Art.  Iñl.  Ln  reforma  de  uno  ú  más  artículos  constitucionales  se 
sancionará  en  congreso  ordinario,  previus  los  mismo  Irámiti  s  á  que 
debe  sujetarse  cualquier  proyecto  de  lei;  pero  no  teiuliú  efecto 
dicha  reforma,  si  no  fuere  ratificada  de  igual  modo,  por  la  siguiente 
lejislatura  ordinaria. 


TITULO  XIX 

DlspoflloloDM  trantitorla*. 


Art.  152.  La  renovación  del  congreso,  en  las  lejislatuias  de  I8G2 
i  1864,  se  verilicará  por  sorteo. 
Art.  155.  Los  senadores  correspondientes  á  cada  departamento  ú 
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provincia  litoral,  serán  elcjidos,  en  esta  vez,  por  el  congreso,  de 
entre  los  diput-idus  que  representan  esas  dívisíon''s  t^Triturinles. 

Los  miembros  del  congreso  que  no  fueien  elejidos  senadores, 
formarán  U  cámara  de  diputados. 

Art.  154.  Para  que  se  estabtt-zcan  sobi-e  bases  sólidas  las  rplacio- 
nes  pxislcnlt-s  entnt  la  Iglesia  i  el  estado;  1  para  que  se  remuevan 
los  obstáculos  que  se  opongan  al  evado  cumplimiento  del  ar- 
tículo 6.°,  en  cuanin  al  fuero  eclesiástico,  se  celeurará,  á  la  mayor 
brevedad,  un  concordato. 

Art.  135.  Los  arls.  54  i  55  no  privan  de  los  derechos  de  pe- 
ruano por  narimierito  ó  [)or  naturalización  á  los  individuos  que  se 
hallen  en  posesión  Iciíal  de  esta  calidad. 

Art.  156.  Los  juzgados  i  tribunales  privativos  é  igualmente  sus 
códigos  especiales,  existirán  mientras  la  leí  haga  en  ellos  las  re- 
formas C(mvení>-ntes. 

Art.  157.  La  elección  del  segundo  vicepresidente  de  la  repú- 
blica, que  debe  suplir  la  falta  del  presidente  i  del  primer  vicepre- 
sidente en  el  actual  periodo,  se  verifícala  por  los  pueblos  tan  luego 
como  56  promulgue  la  leí  de  elecciones ;  haciéndose  el  escrutinio 
i  la  I  reclamación  por  la  comisión  permanente  del  cuerpo  lejisla- 
tivo,  en  receso  del  congreso. 

Alt.  158.  E■^ta  constitución  rejirá  en  la  república  desde  el  día  de 
su  promulgación,  sin  necesidad  de  juramento. 

Dada  en  ta  sala  de  se.siones  en  Lima,  á  los  diez  dias  del  mes  de 
noviembre  del  año  del  Señor  mil  ochocientos  sesenta. 
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Halagados  por  la  fama  de  sus  riquezas,  buscaron  los  españoles 
el  imperio  de  los  Incas  situado  en  el  Océano  Pacifico;  i  lo  con- 
quistaron por  el  terror,  abusando  de  la  confianza  i  de  la  blan- 
dura de  carácter  que  distinguía  á  los  hijos  del  sol.  No  encontraron 
allí  tribus  ¡salvajes  c  indómitas  como  en  el  rio  de  la  Plata  6  las 
costas  de  Venezuela,  sino  un  pueblo  numeroso  i  civilizado,  sujeto 
á  un  gobierno,  despótico,  pero  paternal  i  complcl amenté  organi- 
zado hasta  en  los  últimos  detalles  de  administración.  Sus  tribus 
principales  de  indijenas,  los  chinchas  Í  aimarács,  eran  intclijen- 
tes,  laboriosos  Í  sumisos,  lo  que  hubiera  facilitado  la  creación 
de  un  gobierno  tranquilo  i  propio  para  mantener  la  prosperidad 
i  el  goce  de  todos  los  benelicios  sociales,  sobre  la  base  del  dere- 
cho para  todos  los  asociados.  Pero  otra  cosa  exijia  la  insaciable 
sed  de  riquezas  i  el  feroz  fanatismo  de  los  conquistadores,  que 
en  cambio  de  un  cristianismo  adulterado,  despojaron  i  aniquila- 
ron la  gran  población  de  aquellas  importantes  comarcas. 

Parn  ello  se  sirvieron  del  carácter  mismo  de  los  naturales, 
amoldados  á  la  sumisión  por  el  sistema  gubernativo  de  los  Incas, 
u  Los  peruanos  estaban  sometidos  ú  una  dependencia  ciega,  que 
les  impedía  toda  libertad  individual,  reduciéndolos  como  ;'t  pie- 
zas de  una  máquina  bien  arreglada,  que  les  limitaba  su  propie- 
dad, dándoles  sólo  lo  necesario  pard  la  vida ;  que  les  permitia 
pocos  goces  privados,  señalándoles  el  tiempo  en  que  debían  di- 
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vcrlirsG  ó  dceahogarsfí  en  sociedad,  i  que  los  innnlenis  en  igno- 
rancia p:ira  que  fuese  másM'gur.i  la  sumisión  i  par»  (|un  apren- 
diesen el  oticio  de  sus  padres. 

«  Esle  eistema,  que  duró  trescientos  años,  produjo  en  lus  pe- 
ruanos una  secunda  natnralczn,  i  de  alli  resultó  :  1.*  que  luego 
que  ellos  perdieron  ;t  sus  Incas,  ya  nn  pudieron  obrar  por  si,  i  se 
liall;)ron  incapaces  de  acometer  toda  empresa,  especialmente  s\ 
ei-a  alroridn ;  2.**  que  qncdarnn  expuestos  ú  qrie  se  abus.ira  Fácil- 
mente de  eIlo.s  cada  vez  que  se  le»  renniern  en  mas;!  pnra  mane- 
jarlos como  miiquinas;  5."  que  no  debia  contar  dilicullad  í^ome- 
terlos  a  la  dominación  eí>pañola;  4."  qne  quedaron  sin  apego  a 
la  propiedad  individua!,  sin  deseos  de  comodtdnríes,  sin  aspira- 
ciones de  ninguna  especie,  i  por  consiguiente  propios  para  rcli- 
jiosos  do  una  comunidad  fninciscjina,  más  bien  que  para  ciuda- 
danos de  un  estado  floreciente;  5."  que  haldan  de  tener  poco 
amor  propio  ú  poca  dignidad,  carencia  completa  drl  conoci- 
miento de  sus  dercrlios^  Í  nín^nna  nfícion  :'i  caminar  de  modo  d« 
vivir  i  h  progresar;  i  6,**  que  habinn  de  inclinarse  al  que  los  go- 
bernase, sin  consultar  los  intereses  de  la  patria.  »  {1} 

Organizado  así  el  Tahuantíguiju,  era  un  terreno  apropiado 
para  la  e«|»ccie  de  cultura  que  los  conquisladorcs  españoles  in- 
tentaban emprender  allí  :  la  esplotacion  de  los  muchos  tímidos 
i  disciplinados  ;i  la  obediencia,  por  los  pocos  oteados  Í  deslíluídos 
de  sentido  moral.  Era  una  ma^a  dispuesta  á  tomar  cualquiera 
forma,  i  no  tomó  ni  pudo  tomarsino  la  del  despotismo  desapi.iíl.ido. 
La  libertad  no  es  ni  con  muclm  nbra  de  los  líoliietnns,  i  menos 
todavía  de  gobiernos  como  los  rpte  lia  tenido  basta  ahora  España. 

Al  tiempo  en  que  arribaron  los  conquistadores  europeos,  el 
imperio  de  tos  Incas  fundado  por  Maiico-c'ipac  i  gobernadn  ú  la 
sazón  par  Atatmalpa,  se  cslendia  desde  el  Mira  hasta  el  Maule. 
Pero  el  víreiiiato  del  Perú,  creado  a)li  en  15-H,  comprendió  al 
principio  todo  el  territorio  descubierto  en  el  PaciGco,  incluso  el 
istmo  de  Panamá. 


,1)     nitlorla  ¡mitítca  rf*-/  /"mí.  por  I).  K^MiMn  de  la  IU>»jí  Faro,  plj.  5). 


Bajo  el  scgiintío  virri.  Casca,  ee  erijió  en  presidencia,  aneica 
al  iTiiamo  vireiciato,  v\  »iil¡f;uo  reiiiD  d^  Qnilu^  coTupiusliuin  [lor 
lliiaiim-c;ij>ac  porus  utius  untes  de  la  venida  de  los  espñotes. 
Pero  en  1718  ae  crcú  con  las  provincias  al  ñor  lo  de  Paslo  cí  vi~ 
riiníito  de  Nueva  Grannda  (i|uc  luego  se  suprimió  lempt">fal- 
rticnie),  i  ii  él  se  ancxn  enlúnces  la  presidencia  de  Quito. 

También  se  le  (Icí^niembrri  en  I7ir>  r|  lerrilorio  de  Chile,  parn 
erijiriti  en  cH|iilanÍLi  jetimal  con  esrasa  dcpondencia  del  vjrei- 
nalo;  i  en  1777  lodo  el  lerrilorio  del  Alto  Perfi,  i  hs  inrm^nsas 
con^ircas  al  sur  situadas  al  oricnU>  de  los  Andes^  con  UkIú  ]p 
cual  EC  Fornió  el  vireiualo  de  Dueños  Aires. 

Aí-i  deslindado  por  sustiaaion  el  virpín;ilo  del  Peni,  continuó 
bajo  el  yugo  español  hasln  IS2Í  ;  hiendo  notable  la  época  de  su 
coloniaje  jmr  las  gnerras  civites  que  al  princi|tio  estallaron  entre 
los  mismos  conquistadores;  por  las  subleTacíones  de  los  indije' 
ñas,  maltratados,  que  llegaron  á  ^er  mui  grares  en  1780  bajo 
la  dirección  de  Condorcanqui,  i  por  la  tentativa  de  independencia 
en  1798  cuando  los  patriotas  enviaron  á  Europa  á  don  José  Caro, 
comisionado  para  solicitar  el  apoyo  de  Inglaterra  i  Francia. 

Varias  tentativas  del  mismo  jénero  se  hicieron  con  éxito  des- 
graciado, desde  1805  basta  1814,  en  que  llegó  á  establecerse  en 
el  Cu'£CO  una  Junta  de  gobierno  revolucionaria,  bajo  los  auspi- 
cios de  Ángulo  i  Puraacahua,  quienes,  triunfantes  al  principio, 
Tueron  al  fin  vencidos  i  ejecutados  por  las  autoridades  españolas. 

Tan  considerables  eran  las  fueneas  de  que  ellas  dií>ponian,  que 
la  independencia  del  Perú  no  pudo  obtenerse  por  sus  propios 
esfuerzos  únicamenlc ;  sino  con  la  eficaz  ayuda  de  San  Martin,  que 
la  proclamó  en  Lima  el  28  de  julio  de  1821 ,  i  de  Bolívar,  que  la 
afirmó  en  Ayaeucho,  á  9  de  diciembre  de  1824,  por  medio  de  su 
primer  teniente,  el  jeneral  Sucre. 

Antes  de  esta  última  fecha,  las  tropas  i  autoridades  españolas 
abandonaron  el  litoral  del  Pen'i,  lo  que  permitió  á  San  Martin 
estender  su  influencia  hacia  el  norte,  i  con  ella  el  principio  de 
independencia.  Quedóle  por  tanto  sometido  todo  el  territorio  que 
no  e-sLtba  inmediatamente  dominado  por  los  españoles,  i  con  el 
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titulo  de  protector  gol>crtiú  un  corto  tiempo,  haciendo  miichfls 
refotmas  importantes  en  la  aüministraciún  pública. 

l'iio  tic  «US  primeros  actos  íué  convocar  ;i  la  reunión  de  un 
congreso  conMiluycnte,  queden  erecto  se  inííluló  ol  20  de  sctirm- 
bre  He  1822.  i  ante  el  cual  bi/o  dimisión  del  m.niido,  que  se  le 
acoplú  solo  en  vi»la  de  su  inasistencia  i  inanilicslo  empeño  de  re- 
tirara; Á  la  vida  privada.  Tomi^  Fnlóncea  el  congreso  p.<ira  9Í  et 
goliicmo,  encomendando  el  ejercicio  dfjl  poder  ejecutivo  á  una 
eoiriííiion  detrc^  Índividuu!í,  litidadn  JTitila  de  gobicnio  del  Perú, 
i  compuesta  de  ba  Mar,  Alv.iradu  i  Vista  Florida. 

Tero  á  consecuencia  de  una  reprei^entacion  hecha  por  lo»  jefes 
del  ejército  t-inco  meses  después,  se  separaron  mas  los  puderes, 
i  se  encargo  el  ejecnlivo  al  coronel  Kivagiícro,  con  i>]  nombre 
de  prc>idente  de  la  repúbbcíi,  gran  mariscal  del  ejército.  Sólo 
duró  trrs  meses  su  gobierno;  |iues  el  con:jrpso,  di-slituycndole, 
confuió  el  mando  mítílar  á  Sucre  i  ct  [nulcr  político  i^  don  José 
íí<rnardo  Tayle,  que  loej-rcieron  respcilivamenlc  bastí  la  lle- 
gada de  Bolívar,  á  quien  el  congrego  había  llamado  repetidas 
veces.  Dcsile  1,"  de  ^^etiendire  dt'  I8'25,  en  <pie  enlni  ji  Limí,  fué 
ÍDYe!<tido  de  un  podrr  dirlalut  ial  bnjii  el  nombre  du  UbprUuInv. 

El  congreso  reunido  por  San  Murlin  habla  dado  en  i823  una 
constitución,  que  no  llega  á  plantearle,  i  que  tenia  no  pocos 
puntos  de  cont;ir(o  con  la  de  Chile,  fabricada  v\\  el  mÍ>mo  año 
en  el  gabinete  de  un  p<ilitico  (ílúsoro.  Uescansnba  en  las  ideáis  de 
pacti>  social  propagadas  por  Housseau,  i  conLenia  preceptos  que 
no  eran  ni  siquiera  de  carácter  Icjislalivo,  coirm  el  del  art.  14, 
que  de<''araba  iiid(gin>  del  nombre  de  peruano  «I  que  no  fuese 
relíjioso,  amase  la  patria  etc.,  etc.  Después  del  Iriiinfo  de  Aya- 
cucho,  reunió  lUilitar  el  congrefo.  i  le  devolvió  el  p<«Ier  absoluto 
de  que  habió  sido  investido  un  año  .inte».  Pero  la  representación 
nariitiial  jnz^ó  necc->aiio  prorogarselo  por  otro  año,  i  así  acor- 
dándolo, se  flisnlvió.  Dejando  cnlúorcs  el  gobierno  á  car$>u  de 
uniijunb,  partió  Bolívar  para  el  Alto  Perú,  dominado  aún  por 
ruei/:i<^  españolus. 

A  su  regreso  encontró  ya  reunida  nuevamente  la  representa- 
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cion  nacional,  que  se  había  aplazado  para  1826.  Pero  antea  de 
instalarse,  la  mayoría  diríjió  una  repicsenlacion  al  Supremo 
Gobierno  {1K  pidiéndole  se  difiriese  la  reunión  para  el  siguiente 
año,  i  que  entre  tanto  se  consultase  á  las  provincias  sobre  la 
conveniencia  de  reformar  la  constitución  de  i825  i  sobre  desig- 
nación de  la  persona  que  debiera  ser  presidente  de  la  repú- 
blica. 

Hízose  asi,  i  los  colejios  electorales,  en  número  de  59,  i  e8cei>- 
luando  sólo  el  de  Sarapacá,  resohioron  por  sus  actas  :  i.*  que  se 
adoptase  la  constitución  formada  por  el  libertador  para  BoUtís; 
i  2."  que  él  mismo  fuese  presidente  vitalicio.  Estas  manifesta- 
ciones fueron  secundadas  por  tas  de  muchas  municipalidades  i 
corporaciones  civiles  i  cclosiáslicas,  i  terminaron  por  una  so- 
lemne proclamación,  efectuada  el  9  de  diciembre  de  1826.  Pero 
todo  se  desvaneció ;  pues  con  motivo  de  algunos  serios  movimien- 
tos en  Venezuela,  que  desde  entonces  amagaron  afectar  la  inte- 
gridad de  Colombia,  Bolívar  tuvo  que  regresar  á  su  patria,  de- 
jando el  gobierno  del  Perú  á  un  consejo  presidido  por  Sanlacruz, 
i  un  mes  después  se  insurreccionó  la  tercera  división  del  ejército 
colombiano  acaudillada  por  el  coronel  Bu^tamantc,  alegando  que 
no  quería  apoyar  en  el  Perú  la  constitución  boliviana^  í  que  ne- 
cesitaba marchar  á  Colombia  para  impedir  que  se  le  impusiera 
tamliien,  como  se  temía.  Libres  entonces  ios  pueblos,  se  pro- 
nunciaron contra  dicha  constitución,  i  contra  el  nombramiento 
de  Bolívar,  cuyo  poder  terminó  asi  en  el  Perú. 

Por  convocatoria  del  .  onscjo  de  gobierno,  se  reunió  en  1827 
una  convención  constituyen  te,  que  elijió  de  presidente  á  Lámar; 
pero  en  1829.  i  á  consecuencia  del  desastre  de  Tarqui,  fué  de* 
puesto  i  desterrado  á  Centro-América,  donde  pronto  murió. 

La  convención  constituyó  el  país  por  iiií-tiunienlo  de  18  de 
marzo  de  1828,  miii  superior  al  precedítnle  Linio  en  el  fondo 
como  en  la  forma.  Su  redacción  era  clara,  ctHieisa,  i  nada  con- 


(1)    Desde  entonces  comenzó  á  usarse  en  el  Perú  esta  locución ,  viciosa  cuan- 
do M  tplici  solo  al  poder  ejecutivo. 
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tenia  que  fuese  cstraño  á  unn  coiislttuoioii  polUirn.  E^Ublcciú 
dos  cáinnrns  tejislalivns,  una  de  dijiuliuluá  cipjidos  sobro  la  base 
de  la  poblacian,  i  idra  de  senadurcs  cit  ni/íni  di»  Ire»  por  radn 
dcparlaiiicnlú.  las  <\-iniaras  ernii  indcpi-ndírntcs  pur  mi  ruiiipo^i- 
i'ion,  i  podían  ¡n>Íslír  por  dos  tercios  de  volosen  un  proyoclo  de 
leí  objetado  por  el  ejerulivo.  Éste  residía  en  un  presidente  por 
rualro  años,  que  podía  rcelejiíse  por  niro  piTÍodo.  En  receso  del 
congreso  habla  un  ron^^ejo  df>  calado,  ron)j)ue$l')  de  diez  sena- 
dores,  i  qne  tenia  funciones  de  censor  i  consultor  del  rjcculivo, 
i  aun  di'claraba  ron  lugar  á  fnrniafion  de  causa,  por  acusncíon 
del  pr<icurad(ir  nacional  coulra  ciertos  empleados.  }¿.hi¡\  consti- 
tución creó  además  juntas  departanienlalrs,  ron  alribuctoues  de- 
finidas i  balitantes  para  iniciar  la  descenlra)iz;icii>n  del  >íobÍenio. 
Eran,  sin  embarj^o,  inás  ijueotia  co:>a,  corporaciones  electorales 
i  sociedades  patrióticas,  con  cierta  autoridad  sobre  las  nninici- 
palidados,  cuyos  actos,  basados  en  una  atribución  jcneral  nitii 
vaga,  poilian  las  junlas  anular. 

La  constitución  de  ISlíS  fué  como  la  irarma  de  l»s  que  le  sU- 
redioron,  ijiie  conservaron  su  fisonomia  i  rasgos  principales.  En 
punto  á  garantías  individuales,  bien  desarrolladas  ya  r-n  el  titu- 
lo IX,  se  fué  ganando  rada  vez  uiñs,  si  se  csceplúa  ^in  pequeño 
retroceso  en  iStiO,  como  lo  aeremos.  Su  duración  estalla  lijada 
por  bw  arlí*.  176  i  177,  que  prevenían  la  reunión  de  otro 
convención  en  jtdio  de  I8j5,  ó  ante*  ^i  era  indispensable,  para 
revirarla  c  introducir  en  ella  las  reformas  que  fuesen  convc- 
nienle«.  Itcuniósc  la  convención  en  1850;  pero  sólo  alcanzó  á 
eirjir  presidente  de  la  república  en  la  pei-soua  del  jenrral  don 
Luis  F.  Orbegoso,  aunque  esa  elección  debía  habcrí<e  bccbo  po- 
pularmente. El  ejercito  la  disolvió,  i  proclamó  de  presídeiile  al 
jenernl  Bemiúde/;  pero  viniendo  a  las  manos  los  dos  partidos, 
Itiitiifó  el  de  Orbegoso.  Reunida  nuevamente  la  convención  cu 
1837),  de  acuerdo  con  la  constilucioo  víjente,  sancionó  una  nue- 
va, con  foclia  lU  de  junio  de  1X54,  que  no  contenía  ninguna  re- 
forma iKiUddc;  esceplo  l;i  supresión  de  las  juntas  dcparUmicnta* 
les.  EUvó  á  cinco  el  número  de  senadores  por  departamento,  i 
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proliíhió  la  reelección  del  preidente  de  la  república  para  el.  si- 
guiente período  de  cualro  años.  Suprimió  la  plaza  de  Ticepresi- 
dontc  reconocida  ánies,  i  atribiijó  sus  funciones  al  presidente 
del  consejo  de  estado,  que  se  compuso  de  dos  miembros  por  cad» 
departamento,  elejidos  por  el  congreso. 

Susurrábase  ya  por  entonces  el  proyecto,  concebido  por  San- 
tacruz  i  secundado  por  Orbcuoso,  para  formar  la  Confederación 
Perú-Boliviana,  de  que  hablamos  en  otra  parle.  Pretendiendo 
combatirlo,  se  sublevó  contra  Orbegoso  eljeneral  Salavcrri,  quien 
logró  atraer  á  su  causa  gran  parte  del  ejército  i  de  la  escuadra,  i 
someter  á  su  autoridad  una  porción  considerable  del  territorio 
peruano.  Ayudado  de  Santacrnz,  cuyo  ausilío  imploró  Orbegoso, 
éste  venció  á  Salaverri  en  Socabaya  ú  7  de  febrero  de  1856.  A 
esa  derrota  siguió  el  establecimiento  de  la  confederación,  derro- 
cada con  ausilio  de  Chile  después  de  dos  flolnbles  cnciienlros. 
uno  en  Guía  (portada  de  Lima)  oí  21  de  a<:nslo  de  1858,  Í  otro 
en  Yungai  el  20  de  enero  de  1859.  Por  virtud  del  primer  triunfo 
obtenido  rontra  Orbegoso,  Gamarra,  jeiiernl  peruano  que  mili- 
taba entre  los  restaurad  ores ,  entró  á  la  cnpilal,  i  convocó  á  una 
junta  do  notables,  que  le  nombró  presidente  provisorio.  Después 
de  Yungai,  en  que  Santacruz  fué  vencido  i  obligado  á  salir  del 
territorio  asilándose  en  el  Ecuador,  Gamarra  convocó  á  un  con- 
greso constituyente,  que  se  instaló  en  lluanoayo  en  el  mes  de 
agosto  de  1859,  i  dio  una  conslilueion  á  10  de  noviembre,  previa 
declaratoria  de  haber  caducado  la  de  1854. 

Como  era  natural,  la  constitución  de  Huancayo  se  resenlia  de 
las  circunstancias  que  la  liabian  dictado.  Aunque  no  piíso  gran- 
des obstáculos  á  la  naluraÜzaoion  de  estranjeros  (prolejidos  por 
Santacruz),  i  aun  facilitó  la  de  los  españoles  europeos  i  ameri- 
canos en  los  incisos  5."  i  6."  del  art.  6.",  no  era  mucho  lo  que 
aprovechaba  la  naturnlizacinii,  puesto  que  exijia  la  calidad  de 
peruano  de  nacimiento  para  ser  prrsidtiite,  senador,  diputado, 
majistrado  ó  juez,  prefcto  i  sub  preTecIo.  Otro  distintivo  de  la 
época  es,  que  declaraba  vacante  de  hecho  la  presidencia  por  cele- 
brar tratados  contra  la  independencia  ó  integridad  de  la  repú- 
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bliea.  Por  lo  deniiis.  gntió  terreno  el  |KHlcr  rjeculjvü  (deslinado  á 
G;im»rra|.  puesto  que  el  perioiln  presidmcinl  se  cstuniüi'»  a  seis 
años,  i  el  prc»iileule  no  itíi  rc-poiisaMc  ante  el  senndn  ?Íno  por 
iilentidns  cotilrn  b  indcpemleni  iii  i  uiiiHarl  niicionn'.  Ciui^criñ 
las  dos  c/imaras:  pero  el  senado  se  compuso  de  31  miembros, 
distribuidos  oitlrü  los  depiirtiimentos  pnr  h  lei  de  elecciones. 
Fué  eiiiniiccs  cuando  conieitzó  oí  congivso  bivnal,  i  la  jnstilu- 
ciun  de  iiilundenles  de  políclu  en  las  capiíalee  de  departamento 
(arl.  143);  al  mismo  tiempo  que  se  f^uardülia  prol'undo  Eiilencio 
sobre  juntas  d4-p!irtninenl^ile«(  i  municipalidades,  Kiipiimidas  de 
Jieciio  ó  iel(<.gad;is  ;i  la  It^jiítjncion  lumun.  Kl  cnn^iejo  de  estado, 
oompucslo  de  15  individuos,  adquiere  mayor  importancia.  Con 
su  dicliimen  DlirtnatÍTo,  podía  el  presidciilo  reninviir  á  los  fiiU' 
cionarios  del  poder  judicial.  tnclu:íi>$  los  majiíilrHdüs  du  la  corte 
suprema.  £n  fm.  su  l«bla  dcgarantiaíi  nacionales  é  mdividuaics, 
adorno  constitucional  que  cuesta  poco  introducir  i  que  ret^ulla 
casi  siempre  nugatorio, (ué  ba>taute  tstensa,  i  compone  el  asunto 
del  til.  X.V1II.  Rsta  conrílilucion  doiú  de  oíício  busui  185!),  aun- 
que nmrió  de  heclio  muclio  tiempo  :Wiicí(. 

Electa  prcsídenti'  el  jem-ral  Gamarra,  bulK)  par,  por  dos  n  tres 
anos;  pero  volviendo  aquél  á  su  antigua  manía  de  intervenir  en 
los  asuntos  de  Rulivía,  d^lallú  la  guerra  cnirc  esta  república  i  el 
Perú,  cuyo  prmídento  i  jencral  en  jefe  murió  en  bi  batalla  de 
Vongai  á  18  de  noviembre  de  \S\\.  Mcnéndez,  presidente  del 
coiiseju  de  trslado,  umilíii  convocar  á  elecciones  diez  días  después 
dcsabt^'rsc  la  defunción  del  pnsídenle  de  la  república,  como  lo 
(irdenabn  la  (un^tl>lll  ion.  VMo  dío  logar  li  graves  doúidrncs  i  á 
una  larga  guerra  civil,  [lesde  lue;;it,  el  Jencral  Vidal,  vicepresi- 
dente dbl  consejo,  fué  proclamailo  en  ul<!uiios  drparlamenlos  del 
sur  para  ejercer  el  poder  eji-cutivo.  El  jcnrral  Túnico  en  Lima 
se  dt  ciarte  jei'e  supi-(>niu  en  a^'oslo  de  I8i!2.  aunque  fué  derro- 
tado en  A^iM  Santa  pnr  las  ruerz.i:$  de  Vidal  en  el  mes  de  octubre 
Bi^iiieiite.  1  á  principes  do  IK43  se  pronunciaron  á  favor  del  jc- 
nrral flou  Manuel  I^UHi-id  Vívaiivo  \;í^  ditísiniit's  del  (■jénjlo  si- 
tuadas en  Arc()uip.i  i  Jauja,  siguiéudubis  el  país  casi  en  su  lo'a- 
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lidad;dc  tal  modo,  que  vista  la  popularidad  del  mOTimieoto 
aun  el  individuo  llimado  en  primfir  higar  a  pjrrccr  conslitucio 
nalnionte  el  podrí-  cji'fulivo,  sí*  soniflif'i  al  Siipj-cmo  Dircctiu 

Gobernó  diclalorialnimitcí  pur  al-iiin  tícnipn.  i  conidio  la  fall 
de  no  reunir  la  rcprcscnlacion  nacional,  iu  que  ái6  lugar  n  q 
perdiese  en  h  opinión,  i  ;i  que  nlros  aspirantes  se  aíinescn  ca- 
mino. Torrito  i  S.in  Román  vn  runo,  Nielo  i  Caslil'a  en  Moque- 
gci»,  se  pronunriaron  conira  el  nucclorio.  Lus  do.s  ñllinio^  invo- 
chIkii)  In  con»tilucion,  i  á  su  nombre  combatieron,  venciendo  al 
(iti  Caslillit  ;i  Vivanco  en  Cáimcti-Allo,  cecea  de  Arequipa,  el  21 
de  julio  dL-  1844.  Al  entrar  en  Lima,  Castilla  reconociú  la  auto- 
ridad do  Menéndez,  quien  sin  pérdida  de  tiempo  convocó  íi  con**' 
greso  i  decretó  que  se  liiciera  la  elección  de  presidente  du  la 
república.  Ksla  recayó  en  don  Ramón  Castilla,  quien  tomó  pose- 
sión el  20  de  abril  de  í&í^y  \  gobernó  con  la  constitución  res- 
taurada . 

Tr.iscurrido  üt  fieríodo  de  Castilla,  se  elijíó  presidente  al  jene 
ral  dim  Rufino  Ei:heiúquc,  quien  fué  po^sionado  en  abril  de 
18|j|.  (lort:(  filé  la  paz.  A  fnies  ile  1853,  Kltas  en  lea  i  Castilla 
en  Arequipa,  se  sublevaron  contra  Kclienique  su  pretcslo  de  maU 
vcrsneion  del  [esoro  público  i  de  tolerar  injuria»  del  gobierno 
boliviano.  Comienza  h\  campaña,  i  después  de  un  año  termina 
por  el  triunfo  de  Castilla  en  la  Palma,  cerra  de  I.im»,  el  5  (1 
enero  de  1835  ( I ).  Gobernó  desde  cnlónecs  disn-erionalmente  el 
jcneral  vencedor;  i  algún  tiempo  después  convocó  ¡i  una  lonven- 
cion  nacional,  que  se  reunió  en  1856  i  le  nombró  pi-esidente 
provisorio  de  la  república.  Rió  también  nu  estatuto  provisional 
que  sirviese  de  nortna  ;il  {«übierno,  mientras  se  &ípidii?se  la  cons- 
titución, qne  fué  sancionada  en  lo  de  octubre  de  1856.  Prolon- 
gándose üus  tareas  lejit^lalivas,  fué  disuelta  por  nn  jefe  del  ejér- 
cito, que  procedió  ;i  insinuación  del  mismo  Castilla  segini  las 
probabilidades.  Este  convocó  más  larde  ;'i  elección  popular  de 
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{i)     Poco  Aitlex.  i  diirantf^  la  campafia,  tmbia  snncionailo.  jior  un  decreto  rijo] 
tetoHol.  tB  íil>olidori  de  lo  c«dati(iid  dom^lica. 
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{ircsíduiüe,  que  recayó  en  él,  í  para  un  nuevo  congreso  ante  el 
cual  juró  d  cai^o  en  octubre  de  1858. 

l'rcTalecin  on  la  con^lilucioii  de  1856  el  eapirítu  democrálico. 
Enlrc  sus  garanlías  iiidividiiHltfs  c.'im|>eaba  hi  aboliciün  absoluta 
(le  la  pena  capital  (art.  16^  i  ia  declaruLoria  de  que  nadie  na- 
certíi  esclavo  en  la  república  (arl.  17).  Kstabltíció  el  sufrajio  di- 
reclu;  organizó  el  conf^rcsú  en  dus  cámaras  iguales  en  número 
de  ntiembros  i  modo  de  elección,  t  ordenó  sesiones  unuales.  Nu 
admitió  consejo  de  estado  ní  comisión  lejistativa  permanente, 
HÍno  sólo  un  consejo  de  minislros,  conipuesto  de  Ins  sccreütrios 
del  despacito,  Í  cu}0  objt-to  era  dar  unidad  it  la  administración 
(arl.  24  i  siguientes  de  la  tei  de  17  de  noviembre  de  1856). 
Consogró  la  responsabilidad  del  presidenta,  durante  su  periodo, 
por  infracciones  díreclas  de  la  consliluciou  (arl.  61).  Creo  jun- 
tos departa nicnLiIcs  paru  administrar  los  asuntas  propios  de  las 
'  grandes  secciones  en  que  está  dividido  el  territorio;  i  última- 
mente fundó  las  municipalidades,  trazjuido,  »unque  inuí  en  glo- 
bo, su  objeto  i  sus  atribuciones. 

Desde  que  Castílli  juró  ubioliencia  al  nuevo  código,  que  reci- 
biócon  desagrado,  lo  hi¿o  bajo  la  condición  de  que  los  pueblos  lo 
aceptasen;  fórmula  inusitada  Í  arbitraria,  que  anunciaba  ya  mui 
corta  vida  á  lauíalliadadacoutitituciondeDf).  Al  hacer  la  convocato- 
ria para  el  congreso  de  1 8tiU,  ordenó,  sin  facultad  para  ello,  que  los 
electores  indicasen  cnsn  voto  si  deseaban  la  reforma  de  la  cons- 
titución vijunte.  Diéronlo  en  sentido  alirmativo,  ó  sefínjió  asi  por 
los  ajsntes  del  gobierno,  i  el  congreso  practicó  la  reforma,  dando 
en  1860  ulru  constitución,  reaccionaria  en  más  de  un  punto. 

['ara  suceder  á  Castilla  su  clijió  de  presidente  aljeneraldon 
Migitel  San  Koman.  quien  se  posc-sionó  cu  octubre  de  1862; 
pero  murió  en  abril  de  1865.  i  en  agosto  del  misino  año  se  en- 
cargó del  gubierao  el  vicepresidente,  jcaeral  ilon  Juan  A.  ['ezcl. 
que  estaba  en  Europa  al  fallecer  el  presidente.  La  guerra  que 
con  Ei^paña  .<«(!  suscitó  eu  |86é  condujo  al  tratado  de  27  de  enero 
de  186r>,  que  para  terniiuürln  teli'brnron  los  plcni|>oleiic¡ar¡us 
Vivanco  i  Pareja.  Siendo  mal  recibido  por  la  jeneralidad  de  los 


el  (lia  áfS,  que  ofrecida  primero  a 
(jiiicn  la  reliUMf,  fué  acolitada  por 
ció  l'radü.  alma  del  nio\iin!i.'iilo  revi 

Prolongadii  la  dicladura  mirnlras 
con  Es|iana,  el  coronel   Prado    con 
luyante,  i   mandó   hacer  elección  di 
conforme  á  un  decreto  de  julio  de  1 
en  28  de  febrero  de  1867,  adopló  de 
visorio  que  había  dado  la  convcnviond 
la  elección  presidencial,  que  babia  rec 
sancionó  una  nueva  constilucioii  en  \ 
al  presidente  en  51  del  inÍ>mo. 

Si  se  esceptúa  la  organización  del  poi 
de  nombrar  los  miembros  de  las  cortes , 
de  i867  no  era  sino  un  compuesto  de 
remos  á  conocer  sus  principales  carac 
rantias  individuales,  suprime  como  el  c 
tal,  i  avanzó  un  poco  á  sus  predecesoras 
imprenta,  declarando  irresponsables  (a 
de  interés jeneral.  Quiso  también  adelar 

iblira;    pero  su  art.  25,  referente  a 

"  anulaban  su  pretendida  libertad. 
i<1ió  mucho ;  estableció  por  el  ^ 
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c!  '2."  i  3."  del  art.  79,  puflJciiiitunz;ir  I»  reheliun,  diulo  que  no 
hai  i)uipii  (IfM'Uire  la  varante ;  |tii)liíliió  que  t^e  exijie<i>  la  re^^pon- 
8»liitiJail  Jet  prf^i'lerile  (liiranle  .su  pe.  iddo.  esrcpto  en  :il;;imo3 
CitsoH  á  que  i^e  rnlii^re  el  arl.  H*2 ;  eliiiijiui  l:i  cüiuision  periiianunte 
dpl  ciierpu  lejislnlív»,  creando  en  su  lugar  (art.  U7)  unliscaljene- 
ral  adtiiirti^trativo;  i  en  (lü,  quilú  al  presidünLc  loila  injerencia 
en  el  m)rrd)rainicnlo  de  los  fnncíonartus  judiciales,  que  eiico- 
niendii  al  eun>;re&o,  lii  corle  suprema  i  las  corles  superiores, 
se/nin  lus  casos. 

Sobre  irjimen  municipal,  restableció  las  juntas  deparlinien- 
tidfs  crcaflas  pur  h  consüluciün  de  5ti  i  suprimidas  por  la  de 
60  ;  pero  aun  fué  ntás  lacónica  que  aquélla  en  punto  á  stts  fun- 
cioneSf  que  se  dejaron  cntcrafnonlc  á  la  lei^  asi  como  se  dejó  la 
formación  de  rcntis  paní  atender  ñ  lus  ga-^toj  que  su  cutnpli- 
miento  demnndíisM.  Ni  fué  ni.rs  e<<plicila  que  la  nnlerinr  respecto 
á  ]ns  mnnicipalidados.  mencionadas  apenas  en  el  art.  J 15,  para 
alKmdoiiur  :i  l;i  lei  lodo  lo  concerniente  á  su  organización  é  in- 
cuinhpiicia. 

Tal  fué  el  código  político  de  1íjli7,  prumul^adoa  Unes  del  mes 
de  agoülo. 

Pero  Sil  edififaba  sobre  areníu  Varias  causas  bahinn  creado 
una  Inerte  <q)asici(in  contra  el  nucvojj;oliiernu,  i  en  '22  de  scliem- 
bre  se  hizo  un  pronunciamiento  coiilra  él  en  la  ciudad  de  Are- 
quipa, encabezado  [»iir  el  jcneral  l'edro  Uie^  ('auí-eco,  el  niismo 
que  siendo  '2."  Ticcpresidonlc  en  novicntijic  de  18115  babíarL-liu- 
sadti  la  dictatura  croada  entonces,  Diú  ua  decrelo  en  que  cspo 
nia  los  fundiimentos  que  le  movían  :i  desconocer  el  nuevo  urden 
de  cosas,  i  á  proclamar  vijente  la  constitución  de  186U,  según 
la  rual  debía  encargarle  del  gobierno  Í  ordenar  que  se  hiciesen 
elecciones  [taní  préndente.  Consistían  aquellos,  según  el  de- 
rretí» i  otros  documentos  de  la  época  -.  1/  en  que  Pndn  babia 
mandado  practicar  elecciones  pnra  prcsidenle,  bajo  su  inllucn- 
ria  i  sin  «poprse  en  ronslíluiñon  alguna,  que  no  ctíslía  ni  exislir 
pniliera  h;(jii  umi  dic'atum  ;  í."  en  que  esas  elecciones,  lo  mis- 
mo que  las  liecba^  paní  diputados  á  la  convención,  hcibian  sidn 
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fraudulentas  i  obra  solo  de  los  adictos  al  gobernante ;  3.*  en 
que  no  había  éste  respetado  á  la  convención^  ni  cumplido  la  conK 
tilucion  misma  que  ella  habia  espedido ;  i  4."  en  que  como  dic- 
tador había  impuesto  gravosas  contribuciones,  malversado  loa 
caudales  públicos  i  atacado  las  garantías  individuales  de  sus  ad- 
versarios políticos. 

Por  su  parte  la  convención  de  Lima  se  anarquizaba,  i  moría  sin 
completar  su  obr^  espidiendo  las  leves  orgánicas,  desarrollo  de  la 
constitución.  En  i.'  de  octubre  acordó  disolverse  dentro  de  se- 
tenta i  cinco  días,  qne  vencerían  el  15  de  noviembre.  Pero  mui 
poco  después  abandonaron  el  salón  de  las  sesiones  unos  veinli- 
seis  disputados  adíete»  al  coronel  Prado,  alegando  que  la  mayo- 
ría le  hostilizaba,  i  perdía  el  tiempo  en  hacerle  la  guerra  descui- 
dando el  lleoo  de  sus  funciones.  Con  eátc  paso  faltó  e\  quorum 
necesario ;  pero  los  diputados  restantes  siguieron  reuniéndose 
para  cumplir  su  acuerdo^  hasta  el  día  designado  para  la  clau- 
sura, la  que  ejecutaron  por  medio  de  un  acta. 

Formaiizí'mdose  la  rcvoluciun  de  Arequipa  í  cstendiéndose  á 
otros  departamentos,  el  coronel  Prado  se  ti  altado  al  sur,  en  el 
mes  de  noviembre,  con  un  ejé'-cito  re>petableí  arlilleria  gruesa, 
p»ra  batir  á  Canseco,  que  se  encerró  en  Arequipa  á  la  cabeza  de 
unos  2.500  hombres.  Después  de  mucha  demora,  regularizó  el 
asedio,  bombardeó  la  ciudad  desde  el  19  de  diciembre,  i  atacó 
de  serio  en  \o?  dias  26  i  27,  principalmente  á  las  12  del  último, 
en  que  se  empeñó  reciamente  el  combate,  concluyendo  por  el 
triunfo  de  los  sitiados.  Retirándose  Prado  hacia  Islai,  perdió  mu- 
cha parte  de  su  tropa,  i  con  gran  dificultad  llevó  á  Lima  unos 
1.200  hombres. 

Entretanto,  el  coronel  don  José  Balti,  que  habia  segundado 
en  el  nortela  reacción  contra  Piado,  obtuvo  en  la  noche  del  6  el 
7  de  enero  un  triunfo  sobre  el  coronel  Cornejo,  ministro  de  la 
guerra,  que  le  sitiaba  on  Chíclayo  hacfa  muchos  dias.  Ese 
triunfo,  resultado  de  un  reñido  i  sangriento  combate,  daba  casi 
fin  á  la  cuestión  que  por  las  armas  se  lidiaba. 

I  en  efecto,  el  mismo  día  se  pronunciaban  el  pueblo  i  la  guar- 
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Ilición  (Ict  Callan  pür  el  nuc¥o  urden  politiru  i|iie  snrji».  OU*» 
LiiiLii  lií/niina  |Kirtc  de  lu  fuerza  silundu  en  Uiiih  ;  perortió  lia- 
tíib  \»iv  Pniilo.  Lte^óii  liinti),  sin  cniluirgo,  laurc-rvesrint-i;!  jiopu- 
lur  el  7t  que  el  presidente  oumprciidió  \a  necesidad  de  liarcr, 
como  hizo,  m  renuncia  ;  despuos  de  lo  cual  el  pueblo,  invudiendu 
la  rasa  innnicipnl,  proctantó  la  cons(iim>ion  de  1860.  El  Scntrú 
II  Lima  del  Callio  el  jpiicr;tl  Fnmscisro  Cansffo,  hofniano  del 
virepri>sidonte,  í  asumió  d  mnndu  superior  civil  Í  militar.  Prado 
se  emliarcó  para  Chile  el  10.  El  virepresideiile,  jeiieral  don 
Pedro  D.  Ctn^eco,  llegó  :i  I.ima  el  ^22,  i  que<ló  asi  alirinnda  la  res- 
taurai-ion  del  <'('idí}jo  polilini  que  vamos  a  coiisiilcfar. 

llei'lia  df  i-oi)t(iriiiidad  con  él,  la  elección  de  presidente  recayó 
cu  el  ciironcl  don  Just-  llaltii,  (|ui<:n  turnó  posesión  el  'li^  de  julio 
de  I8ÜS.  Las  refürmas  que  acometió  disminuyendo  el  ejército, 
regularizando  el  mancju  de  la  hacienda,  economizando  gast(»si 
amnistiando  á  los  peruanoü  ausentes  que  liabian  |»arL¡rÍpadi> 
en  el  >!ubieri)o  destruido  cu  el  mes  de  enero,  prometían  paz,  ór< 
den.  sosiego  i  garantías  á  aquel  importante  país.  Pcm  no  gozó 
mucho  líem|K)  de  tales  beneíicíos.  Serios  disturbios  ocurrieron  ul 
fin  de  la  adniíni^ti-nríon  Dalta,  inclusa  su  In'ijica  muerte,  i  du- 
runte  laadminislraciondel  snce^ür  duu  Manuel  l'ardo.  Mas  iiu  da* 
hiendo  afectado  esos  des/trdenes  el  código  político,  materia  del 
présenle  estudio,  quedlm  esctuidos  de  nueslru  narración,  según 
el  plan  (|ue  nos  hemos  trazado. 
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üim  e(]iislitucii>n  abraza  ó  debe  abrazar  estos  cuatro  objclos, 
que  son  otras  laEitns|inrlL-s  suyas.  í .'  Garantías,  ó  derechos  civi- 
les reconocidos;!  todos  los  hnbitniítcsdel  territorio  ;  'i." dudada. 
nififñ  derechos  poütiros  docl,nrados:i  lns|irnt¡ri[)n(itt?sfn  las  riin- 
cioiitís  jiúblicas;  5."  Alcance  i  orf-iiniíaciün  del  [uiJer  público 
nacional ;  4'."  Alcance  i  organización  del  poder  pi'ildkco  local.  Los 
dos  iiriinenis,  qin'  componen  los  derechos  imlividiüiles,  forman 
la  «ísIlt.i  de  ¡iccinn  d«  la  soliHrmini  pprsDnid,  ó  si*!!  aqui^üa  en  que 
no  penetra  la  lei.  Los  dos  segniiiloií,  que  cornprendfín  el  cúnmlo 
de  las  atribuciones  gubernativas  i  su  mudo  de  ejercicio,  consttlu- 
yenla  parte  esencial;  i  priíclica  de  la  soberanía  prnpiumetitc dicha. 

¿  Cuáles  son  loa  caracteres  jenerales  ile  esLjíS  negociados  en  la 
conslilueion  que  nos  ocupa? 

Méjico  i  et  Pern  fueron,  por  sus  riqne7.íis,  Ins  priiicip;des  colo- 
nias españolas;  alli  ocurrieron  Je  prelLTeticJa  las  funnüíi!!  noLildes 
que  pasítron  al  Nuevo  Mundo;  en  ellas  se  cifró  el  cuidado  i  se  in- 
filtró el  espíritu  de  la  madre  patria;  fueron  por  eouüigutente 
■1  E8]>!if3a  en  América,  n 

Un  virt'i  del  Ppió  vn  algo  más  que  cualquiera  otro  potentado 
lie  las  rcjiones  lUHriilionjdns.  I  romo  la  guerra  de  independencia 
no  fué  alli  larga  ni  eiiiMniizada,  ios  peruano-:  de  1H24  vinieron  á 
ser  los  mismos  peruanos  del  !>Í^loanler¡nr. 

Durante  ella  en  el  resto  de  las  colonias,  el  Verú  fué  cl  gran 
baluarte  de  la  defensa  espaiWa.  Grandes  ejércilds  se  cornentra- 
nm  allí  por  l.irgo  ticnqm,  i  Unto  antes  como  drspues  deAyacu- 
cbo  fué  el  cuartel  jenr ral  de  soldailos  espoüoleSi  peruanos,  arjeii- 
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linos,  chilenos  i  colombiarnts.  I,ihr<?  di?  éstos  en  1820,  quedó  cuii 
sil  (iropit)  ojérriln  ¡idueiLidd  de  In  silunrinn,  rnii  jpoeralps  por 
pri'8¡<IriiU;s  i  cim  miirciidd  (•^pirjtu  miliUir  en  lii  olitjartfuia  trí- 
naiite.  Oueiló  :i»Íiniíiniu  ruii  el  •'jfm|do  d<>  \a  djcliidiua  lioliviuiKi, 
que  niña  ó  m<:nos  dif^fra/^dií  ejercíeruti  después  Sanlueruz,  Ga- 
inarní,  Oriwgoso,  Srtl.iverri,  Torrico,  Vivanco,  Ecliciii(|Uo  i  míis 
Inrgí)  tiempo  ijue  todos  Ca&lilln. 

De  este  modo  In  indulc  del  goliierno  pormanecin  íiiticta ;  í  an 
podía  ser  de  otro  iiii>do.  desde  quo  em  tiiniliien  t.'i  inisin»  la  con- 
dición de  los  goliern.idoj.  \\m  en  el  Perú,  rli^de  el  primer  día  de 
la  ('ttiM[UÍsta,  dos  pueblos  entenmicntc  diátíntos,  el  de  los  con- 
quistadores i  el  de  los  conquistados. 

Aquéllos  se  me/xlaron  mjts  taidc  Í  parriidmoiili' ron  Lis  rnns 
ttidiji'na  i  afriran:! ;  éstos  quiKlaroii  i  «'ontinúan  un  sus  Ireii  ruar- 
tiiíi  partes  sin  ine/.i'l.i  de  raza,  pero  land>ieii  sin  ciiinliio  de  condi- 
ción, ni  adelanto  ni  goces  sociales.  Para  osos  infelices  parias  no 
Iiiií  consliturion  ni  Icycit  :  los  derechos  no  están  á  su  alcanrc,  i 
su  suerte  es  lioi  [lor  lo  monos  tan  pococnv¡di:ilde  como  un  los 
tiempos  de  Tupac:imarii.  Veamos,  si  no,  loquederia  id  Progreso 
de  Urna,  Inijo  v\  niliro  los  im/iojt.ensu  número  159,  fecha  tidc 
juliode  1807(1). 

11  Nos  proponemos  sciialnr  al  gohiorno  las  medidas  que  en 
nuestro  concepto  pudieran  aidioarse  como  remedio  á  los  males 
que  aflijón  a!  imlio.  Rnlrarenios  de  ílnno  en  la  cuestión.  Cicnsan- 
doiio.s  de  det^illes,  que  siii  donioi^lrar  mas  la  necesidad  qui;  Ii.it 
de  la  reforma  que  recUmanios,  serian  fastidiosos  i  cansados. 

H  Ante  lodo  es  ncce-'aiio  h-iccr  del  indio  un  hombre  :  es  pre- 
ciso que  sea  ciudadano;  porque  nada  haí  más  irrisorio  ni  imis 
quimérico  f)ue  sus  derechos  de  tal.  Los  gobernailores  i  caciques 
lo  tratan  con  una  durexa  que  no  puede  exagerarse  ;  le  imponen 
faenas  (a>i  las  llaman)  en  que  trabaja  ún  salario  i  con  sus  lier- 


(I)  Vui  uno  át^  iquetlos  artlcaloii  que  \ut\p»  [o«  periMicn*  puMienntii  ciildu- 
ees,  coa  nuilivode  niu  stllilevucioo  A  i|ue  ruúioo  üicludoé  lus  imlljctiah  (kh-  el 
uial  tnio  i|Ui-  rctibiaii. 
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ramicntas,  LasUiprojiorcioiiúniJose  iilicieiitusél  mísnio,  en  bcjits- 
ficio  de  lo&  sub-prefucloSj  de  los  gobernodure»  6  caciques  casi 
siempre. 

«  Los  dueños  ilf  haciendas  tienen  el  derecho  de  que  los 
indios  de  sui>  purcialldínlcfi  trabajen  ciertos  días  dE^lerniinados 
cada  semanií,  por  iiiia  e^cisa  retribur^io»,  i  ||i?^u  hasta  lal  punió 
esleabusOf  ijim  muebo^s  al  cunipriii' ui]U  Linci  [iregunlan  :  &  ¿I 
con  cuántos  iridius so  vende?  «  Tengu  Untos  indius.  n  te  Yole  daré 
misindios,  «  suii  corrientes  es  presiones  en  aqut'Uos  lugares.  La 
carga  dura  i  pes.id.i  paní  la  nmla  ó  la  llama  la  hacen  trasportar 
en  espalda'^  dol  indio  ;  las  más  penosaü  fatigas  son  para  él ;  el 
cuidado  de  los^  ganntlos  en  áridas  cordilleras,  la  conducción  de 
los  producUs  íli'  cada  liigiir,  en  sus  bestias,  son  ahligaüiones  para 
el  indijena,  sni  que  pucdu  oponer:']  sii^uuor  ninguna  resistencia  : 
el  látigo  vendría  sobre  él.  El  servicio  doméstico,  desde  el  cura 
de  pueblo  basta  cl  obispo,  i  desde  el  juez  de  paz  basta  el  primer 
majistrado  del  departamento  esobligatorío  para  el  indio,  á  quien 
un  gobernador  ó  un  cacique  dice  :  «  Irás  de  pongo  »  (mensajero) . 
El  indio  no  puede  decir  «  no  iré  »  ;  abandona  sus  hijos  i  sus  esca- 
sas labores  para  ir  á  servir ;  he  ahí  su  deber.  £1  indio  no  puede 
variar  de  domicilio  ;  donde  nació  muere;  más  aún,  donde  nació 
su  abuelo,  allí  morirá  hasla  el  último  vastago  de  sus  jener.)CÍo- 
nes.  El  señor  en  cuyo  poder  nacieron  tiene  el  derecho  de  contar- 
los como  suyos,  i  ese  derecho  es  trasmisiblc  con  el  dominio 
en  que  viven.  El  fruto  del  trabajo  del  indio  no  es  tasado  jamás  por 
él ;  siempre  por  el  nusti  (señor)  en  cuyas  tierras  vive.  La  lana 
de  sus  corderos  i  pacochas^  hasta  el  mas  insignificante  vellón 
que  hilan  sus  mujeres,  es  arrebatado  con  una  codicia  infame.  El 
blanco  pone  precio  á  la  que  ha  de  recojer  en  el  siguiente  esquilo : 
jamás  lalrocinio  más  bárbaro  se  ejecutó  sin  que  se  violara  la  lei ; 
jamás-  la  mansedumbre  soportó  más  escandalosos  alentados.  Cada 
sub-prefcclo  de  aquellas  provincias  jeneralmcnte  impone  la  obli- 
gación de  que  le  colecten  la  lana  para  pairarla  como  quiera.  De 
allí  es  que  jamás  el  indio  adelanta  sus  capitales,  sino  en  aquello 
que  la  procreación  de  sus  ganados  le  da;  pero  nun  a  tiene  ni  el 
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menor  nbrign,  siquiera  para  la  n'Khe,  en  iitiiiclins  rejinncs  lirl^- 
fl:(«ca!^Í  sit-mpre  (la  sierra). 

«  Pues  bien  :  i|ue  nciihen  esos  abusos  ;  que  esos  derechos  ^an 
nníquil;ulu8  ;  que  un  li;i\n  prrn)<^aliv¡)s  de  ningún  jénoro  ¡  que  se 
deje  al  inclijenn  l;i  liltertuJ  i\i*  vivir  donde  quím,  de  trnhnjnr  al 
qur  mejor  tt;  piigui*,  de  vender  sus  l.uias  i  su»pi-odnr|nsi)l  ({uc  le 
ofrt.'/Cii  iü\H ;  que  no  se  lu  itiqíorigau  faenas  en  benefirín  de  n.i- 
die;  que  »c  le  respete  tanto  cuuiu  mei^cc  la  dÍFi;nid.id  hunuma; 
que  se  le  deje  libertad  lauto  romo  la  que  dísfiilta  el  blnnru  ;  que 
se  le  hiiija  cíudaJauo,  i-epctímoa. 

»  Pero  es»  puede  84>r  la  obrn  de  la  sociedad  Í  no  la  de  uii  i^u- 
hiemo,  se  nos  dirá.  No,  con  testa  reinos  :  del  gobierno  es  dar 
autoridades  de  prubidad  que  vijíleii,  (|ue  ha^iii  n-speUr  las  gti- 
rautins  Í  la  proterciitri  que  dís|>en!>a  ;  del  gobierno  es  mandar  ñ 
rada  provinria  bonibres,  i)ue  si  no  son  fíl  antro  pos,  siquieni  no 
olviden  la  caridad  crigliana.  en  lugar  de  especuladores;  del  go- 
bienio  ea  pedir  inroi-mes,  estatdecer  escuelas,  i  basta  mandar 
períf^dicamente  visitadores  rjue  sean  impaivíalca  i  julios  en  el  cx:i- 
men  de  la  conduela  de  las  autoridades  ;  del  gobierno  es  suprimir 
tantas  oblígíiriones  onemsas  que  el  blanco  hace  pesar  ^obrc  i-l 
indio. 

u  La  raza  estii  degradada  (nos  dirán) ;  ha  llegado  á  la  decrepi- 
tud, )a  no  es  educalde  :  no  tiene  aspiraciones,  no  puede  adclan* 
lar.  Serán  c«irai»  la  présenle  las  jeneracionc»  que  vcinran,  porque 
como  aquélla  han  sitio  laü  cpic  pjisaroii.  Un  (^'iuivnin  no  piieJe 
curar  nidicaluieiile  un  mal  quü  dura  uiif  1.  1  nue  itcne  tan 
hondas  raices. 

»  tlslá  bien  ;  la  raza  está  degradada,  porque  ft  eits  coiuiilu- 
yon  los  f|ue  la  dominan  i  mallnilan.  Que  eso  lermiir  '  que  tw 
íiiiva  cu  adelante  iií  maltratos  ní  dominaoíon  anlnri/aiia  por  Í<>^ 
gobiernos.  No  ba  llegado  á  ladecrcpituii,  ella  i>stú  ^anu  i  roluistu 
todavía;  ensacad  (Hincarla  primero,  para  que  podáis  decir  cu 
seguida  :  iiogs  edncable.  Sus  aspiraciones  han  muerto  hajo  I3 
férula  del  blanco;  dcs|)crLir  esns  aspiraciones  será  obrd  ile  la 
reforma,  i  adelantaran,   si  no  c»la  jencracioii  de  hoi^  >i  las  del 


4S8 


REI'L'itllCA  I>Bl  PEJtU 


porvenir.  Si  el  goliii'nin  un  ciiraradiculixieiilf?,  .-ilivtan'ial  riit^nt>s  ; 
peiM  Si  ni  eso  suce^iiere,  ipie  li>  intenle  !>i((iiicr:i,  i\»e¡\  ellcí  le  ini- 
pu1s.in  el  deber  i  lu  gloria  :  que  si  no  |mcite  reulizar  una  tras- 
roriiiaeiuii  completn,  no  será  paní  el  menos  honroso  liaLcrla 
iniciailo  el  primero.  » 

Todo  lo  i|iiE3  prei'ede  es  aplic.il)l>(!  -X  la  polilarion  inilíjeiía  de 
llotivii)  i  dfl  KciiaiioE-.  pitrte  ínleijrante  nn  diudi^tl  iin[i[írÍo  de  Eos 
incas,  i  en  donde  tienen  sus  naturales  c\  mhaio  ü'alflíniínto  que 
CLi  el  Perú.  Al  ptsar  eslasrejiene!>  los  españidL-s,  eiiconLiiiinn  una 
riv.a  L'uya  civilización  eslalia  lictlia  en  un  cierlo  sentiijo,  pero 
sentido  dcfecluoso  piínila  libcrUid,  ii  que  andando  losliem|Mis  se 
cncaminariael  conlltienle.  Para  preparar  la  raza  al  nuevo  orden 
de  cosjis,  los  españolH!;  eran  bien  poco  calculados.  Al  cniilrario. 
cHus  ei^pliilaioii  la.s  rualieii»dcs  sid^rcsalienles  en  el  indijeiía,  U 
venerariotí  i  orgniii/.acion  del  trabajo,  llegando  su  abusn  hasta 
eoiiipronielcr  la  i;xisteucia  misma  ile  hi  raza. 

Lus  descendientes  de  aquellos  Icnian  .^^s  mi.smas  pnqiensio- 
nos.  Buscaron  ea  la  independencia  la  libertad  para  ellos,  axac" 
teniente  como  lo  lian  hecho  en  todos  tiumpos  las  razas  domi- 
nantes :  el  ateniense,  el  e^jiarlano,  el  romano  de  )a  antigüe- 
dad, i  el  anglo-aniericano  de  nuestros  tient|]Os  (I).  Rn  vez  de 
levantar  la  raza  ínJíjena  al  nivel  de  la  europea,  estimulando 
sus  facultades  adormidas,  la  dignidiid  personal,  el  espirilu  de 
to>tsteueÍa,  continuaron  por  hábito  i  embotamiento  mtirai  sir- 
\iéndosc  de  las  disposiciones  creadas  desde  Manco-cápac  i  tan 
abusiviimenti*  aprovprliad;ispnr  el  cnnquisLidor. 

Ciertit  es  que  las  icistituciones  peruanas  de  la  época  inijcpcn- 
diente,  l(\j<»s  de  autorizarlos  desmanes  cnmelidos  con et  indio, 
han  querido  prolejerle,  i  notan  sólo  de  un  modnjcneral  como  In 
han  lu'chü  las  cou.Hlilurloucs.pnHdamandn  la  'ifjmtidadlt'fjai  de 
tttdos  1(1.1  periianoH,  sino  pitr  actos  especiales,  como  el  decrcln 
de  San  i^lailin  en   IK*JI,  qui;  deetaió  al  indio  exactamente  los 

(i)  l.a  einniicipnrimi  tln  ins  D>claTOfi  en  Idí  E^Utilos  Cnldos  fii¿  una  m«dt<]a  tl^ 
ItiistiliJ»!!  Iticiii  la*  Tfliclilp^,  i  «un  Ion  iler^cliM qop  IidÍ  h>  enincfAt^a  at  lilterlo 
''MI  uti  nniiH  de  {larlifla. 
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miamos  dercclios  que  a  lu»  detniís  liunibros  nncidos  en  el  Perú. 

¿  Míis  qué  significaba  eso  en  lo  practica?  Niuiás  ni  méuos  que 
lii  que  alcanzaban  las  leyes  españolas  proleclunts  de  la  raza  indi- 
jcna.  Todo  ha  sido  frustrinco.  Las  autoridades  miomas  han  sl- 
ííuidu  la  corriente  de  los  malos  hábitos.  Lo<^  superiores  han  tole- 
rado los  escesos  de  los  inferiores,  i  el  juez  i  el  lejislaJoi*  han 
sido,  nn  ya  tan  &ólo  testigo:!  indiferenleSf  sino  verdaderos  cum- 
plirías d(d  »liuso. 

Ilú  allí  por  i|ué  dijimos  que  en  el  Perú  (como  en  Bolívia  i  el 
Ecuador)  haí  dos  pueblos  distintos  :  el  indijenn  puro  í  las  demás 
razas  puras  ó  mezcladas.  Para  el  pueblo  blanco,  mestizo  i  mulato, 
son  la  constitución  i  las  leyes  :  para  el  indio  el  trabajo,  á  vulun- 
lad  i  provecho  de  bis  otros.  L'>s  derechos  civiles,  i  con  mayor  ra- 
zón los  políticos,  no  se  suponen  escritos  para  el  indíjena  :  con  él 
no  se  ha  coalado,  c-omo  no  se  contaba  con  el  ilota  eu  Lacedemo- 
nia.  i,  Ei  ésa  la  república  dciiiocr.itica  de  que  nos  habla  el  art.  i2 
de  la  constitución  vijenle  ?  —  En  cuanto  ;V  la  manen  como  están 
consignados  rsos  dererlios  p:irn  la  parle  de  la  población  que 
puede  hacerlos  valer,  nada  tenemos  aquí  que  observar  :  ella  es 
por  punto  jeneral  enlémmente  aceptable,  i  una  que  otra  obje- 
ción á  qae  se  presta  la  tabb  degarantías,  será  materia  de  nues- 
tro articulo  siguiente. 

Pasando  á  la  uslension  i  organismo  dt.'l  poder  público,  halla- 
mos anle  todo  que  se  insiste  en  la  concentración  cxujcrada  del 
cobmiaje.  Ijis  tentativas  para  crear  un  gobierno  propio  dcpuita- 
mental  se  han  evaporado,  i  en  cuanto  á  eso  el  código  de  I8tiU  hu 
desbaratado  lo  pocv  que  el  de  i  856  bahia  hecho.  Aun  las  muni- 
cipalidades son  apenas  una  espresion  constitucional,  sin  forma. 
6Ín  independencia,  sin  vida. 

De  distinto  modo  juzgamos  b  organización  del  poder  público 
nacional.  El  lejislativo  es  menos  democrático,  pero  mas  eficaz  i 
cónsono  con  el  estado  social  que  en  las  constituciones  de  5tt  i  C7. 
El  ejecutivo  ha^idoensanchailn,  pero  no  de  un  modo  esccsivo  : 
su  organización  es  intachable.  Interviene  en  el  ntrnibramicnto  de 
ios  majistrados  de  la  corles  judiciales ;  hace  libremente  el  de  sus 
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ajenies  políticos;  no  es  justiciable  durante  su  período  ni  aun  por 
infracciones  de  la  constitución  ;  puede  ser  autorizado  para  con- 
tratar empréstitos ;  i  tiene  mayor  amptititud  en  la  designación 
de  jefes  para  el  ejército  i  la  marina. 

Finalmente,  la  constitución  ba  sido  muí  deficiente  en  mate- 
ria electoral,  i  en  cuanto  á  las  funciones  i  organización  del  po- 
der que  administra  la  justicia.  En  cambio  ba  creado  una  comi- 
sión lejislativa  permanente,  que  liene  por  objeto  fiscalizar  í 
autorizar  en  ciertos  casos  alejeculivo  :  rueda  embarazosa  i  discoi^ 
dante  en  la  marcha  del  gobierno,  aunque  inventada  como  ele- 
mento conservador  de  las  instituciones  en  que  ha  sido  encías 
va  da. 
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Helijiím.  Dice  el  arl.  4."  ;  «  que  la  nncíoii  profesa  la  reüjion 
calólicii,  H|)i).sli'ilic!i,  roiniíiia  ;  i|i)i:  i'I  cstailu  Ia  jirolcje,  i  que  un 
pcniíile  el  ojerciciu  púljUco  üe  olni  ukuiia.  o  K»  pocu  iiiits  ó 
ménot)  ii>  iiiisniu  que  lian  e^Uluido  Cliilo,  Kolívia  i  e]  Kcuadür. 
SeatlopU  una  relijinti  del  edtndo,  i  se  proliihe  el  culto  públioo 
de  las  demás.  Li  pnrieccion  e»  resultado  del  ptinicr  principio,  lo 
es  también  la  sujeción  de  las  autoridades  ü  las  pn'u  ticas  que 
constituyen  el  culto  de  la  relijion  nacional.  De  otio  nutdu,  no 
lendi-ia  sentido  »lguno  aquella  frase  :  «<  la  nación  prúfesa  la 
relijion  cadilica,  aposlólic.!,  roroana.  •» 

Por  Ut  que  hace  á  la  intolerancia,  nos  referimos  al  comentario 
de  la  constitución  del  ICcuador.  En  el  Perú  se  I1.1  trat.Hlo  utas  de 
unu  vez  de  establecer  la  tolerancia  de  cultus,  i  ha  fraciitiado  unle 
la  gritería  del  populacho  i  de  las  mujeres  en  jenpral,  estimulados 
por  el  bajo  clero,  cuyo  negocio  ^e  compronietia  con  la  presencia 
de  sectas  disidentes.  No  liace  lar)j;o  tiempo  que  la  r;ipilal  fu^ 
teatro  de  movimientiiH  sedírioHOü,  ruando  se  tliscutia  la  consti- 
tución de  1867  i  se  temió  que  consagi-ase  la  tolerancia  dg  rullos. 

Pero  la  intolerancia  en  Lima  no  es  sino  puramente  artificial ; 
no  nace  de  sentimiento  relijioso,  que  allí  súlo  consiste  de  ordi- 
nario en  la  clíspo^icíon  ú  meras  prácticas  esterioros.  Si  no  fuese 
sujerida  [wr  algunos  espíritus  inquietos  i  (.'specu  la  dores,  lu  pobla- 
ción no  haría  alto  en  \n»  leyes  que  autorizasen  una  nniplin  li- 
bertad para  rendir  rullo  al  Dios  do  la  conciencia.  I  á  fe  que  no 
dejaría  de  moralizar  lo  que  allí  se  llama  catolicismo,  i  no  es  sino 
Inindilercmii  en  la  mente,  h  vii/íedaden  \a^  palabras  i  rl  paga- 
aismo  ea  los  hechos, 

Kmpteoí.  Una  de  la  reformas  que  la  contituoíoii  de  \ÜQ0  ín- 
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tmdujo  respecto  de  la  anterior,  se  refiere  á  los  empleos  públicos, 
i  st!  ciinticne  en  el  art.  6.*.  El  mismo  arlículn  (-n  la  constitución 
lie  IH5G  [leclaraba,  que  la  nación  nn  reconocia  h  propiedad  de 
los  empleos;  fraeo  soslituida  ahora  por  I»  si{;uieiitc  :  <■  ICn  ).i  re- 
pújijií':!  iiit  se  reconocen  fni|)leüs  ni  privilejíos  lieredilarins,  ni 
fneríis  personales.  »> 

Htilio  inJudaEitemeiilc  l.i  inlencion  en  los  conTeiicionnles 
de  56  de  hacer  amovibles  á  hs  empleados,  segiin  la  prticticíi  ad- 
ministniliva  de  cu^'i  Iíh\w  los  pníseií,  esceptuando  desde  luegü 
á  los  funcionarids  del  poder  JüdtciaL.  Mas  fué  tanto  el  alarina 
pniducidiif  i  tatito»  los  esfuerzos  rcnccionarios,  que  la  misma  con- 
vención cejó  en  su  propósiln,  i  por  via  di;  interpretación,  declaró 
cu  5  de  ilicienibre  :'  a  que  al  desconocerse  la  propiettad  de  los 
empleos,  no  se  dejaba  á  los  empleados  al  arbitrio  de  ninguna 
voluntad,  sino  h1  de  h  lei,  ni  se  afcciaba»  los  derechos  quo  ios 
empleados  civiles  i  militares  teniande  ser  remunerados  en  razón 
al  tiempo  c  iinpurtani'ía  de  sus  servicios.  » 

Quedó  por  lo  mismo  reducida  la  amovíliilad  de  los  empleados 
^  la  dtiítitucion  judicial,  previo  juicio  i  mediante  sentencia  de 
los  tribunales.  Tales  hoi  el  principio,  i  de  el  resultan  los  mayores 
inconvenientes  para  la  administración  pública.  Sabida  es  la  dili- 
cuitad  de  llevar  á  cabo  nna  destitución  judicial,  en  que  nadie  se 
baila  interesada,  i  que  nadie  por  currsiguirnte  proniuevc.  Cuando 
el  ^'obierno  quiere  variar  de  personal  en  hisolicinas,  aea  por  las 
opiniones  políticas  de  los  ocupantes,  sea  porque  no  los  considere 
aptos,  ósea,  en  fin,  por  colocar  protejidos,  recurro  á  varios  medios 
injenioáos  que  ceden  en  nalable  gravamen  didlcKoro.  Lirias  veces 
los  declara  cesantes  ;  otras  les  da  comisiones  estraordinat  ias  que 
demandan  un  nuevo  nombramiento  para  el  empleo  principal ; 
otras  les  destina  inEcrinamcnle  a  oficinas  en  que  poco  n  nada 
se  Les  necesita  i  permanecen  como  supernumerarios ;  í  olra.s,  te- 
niendo el  empicado  una  plaza  en  el  ejército  i  un  sueldo  como  mi- 
litar, se  abstiene  de  concurrirá  una  oficina  civil enqiicsehallaba 
colocado,  i  en  que  se  puede  poner  otro,  más  á  beneplácito  de* 
gobierno. 
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En  semejanics  caicos,  lodos  los  dceij^nados  paní  un  mismo  empico 
goxau  dti  9Uclüo :  todos  conservan  sus  plazas,  «  que  no  e^lán  al 
arbitrio  de  □injjiin.i  voltinlad  sino  dc<  la  lei.  m  Eso  rsplicn  en  parle 
b  infínidad  de  parisitos  (|ue  pululan  en  el  Puní,  pues  lia  habido 
caso  de  hallarse  un  dcslino  pioviHln  fii  scí}>  íiulívídiioH  diftTeiiles 
También  esplirn  la  enormidad  Jetos  ;;a8toü públicos  «n  un  rsUdu 
que,  alendidií  su  pohlaciou,  debería  bacürloscon  la  quinla  parte 
de  lo  quir  anualmente  invierte. 

En  una  verdadera  calauíiilad  para  d  Vtitii  que  sus  rentas  pú- 
blicas, al  rcvrií  de  lo  que  ítuccdc  en  todos  lo$  demás  pueblos  de 
la  tierra,  viiyan  :i  formar  eu  grandísima  parle  la  de  los  particu- 
Inros,  en  lufjar  de  tener  allí  su  orijcn.  La  fácil  i  cuantioso  riqucica 
proTenienlc  del  liuano  ha  prcdÍ.<pucato  ú  la  dislpaiiou.  aunien- 
timdo  las  rentas  individuales  por  sucesivos  incremcjitos  en  los 
gastos  públicos,  cuyo  peso  nadie  sentía  íamedíatamcnle.  De  abi 
]oí  numerosos  empleos  civiles,  el  ^'rande  ejercilo,  la  costosa  marina , 
los  inconsiderados  cmpróslitosicl  dc^spillarro  en  todas  las  forma':. 

No  se  ha  inetlitado  que  la  futrnte  de  aquella  riqueza  h^brá  de 
a*;olarse,  i  qne  se  agotará  juMamcnte  cuando  se  haya  cnnsnniídü, 
sin  reproducirse,  todo  loque  df  allí  se  ha  estraidu.  Sólo  habrá 
quedado  el  hábito  de  la  disipación,  la  ociosidad,  la  molicie. 
Nadie  estará  dispuesto  á  ganar  por  la  industria  lo  tpic  hoi  deriva 
del  Icí^oro,  Í  el  industrial  inisiuu  no  querrá  payar  nuevas  contri- 
buciones, niü^esarias  cniñnces  para  los  gasloi^  ordinarios  i  para 
cubrir  las  deudas  que  se  preparan  al  punciiir  {{}, 

Juramenlo  jwlitico.  liLimaoius  aüicl  i|ui!  se  exije  de  obseiTar 
la  coiislituciion,  antes  de  intrar  en  el  desempeño  de  cualquier 
función  ¡Hiblica.  Hállase  establecido  en  el  arl.  1'2  de  la  rimsti- 
lucion  peruana,  i  en  Us  demás  constituciones  de  Amérca  tjuu  no 
han  separado  los  asuntos  civiles  de  los  relijiosus.  £sta  prjctioi  no 
puede  tener  £Íno  dos  objetos  :  el  primero,  añadir  la  sanríou  rolÍ- 
jiosa  á  la  legal  como  ^iranlía  del  buen  desenqn-ño  dol  empleo  ; 
el  aegutido,  lijar  ol  momento  eu  que  un  nuevo  funcionario  se 


(1)    BtlJ  pule,  ncnti  desde  18611,  un  lu  vda  rtuvaitti. 
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posesiona  del  deslino,  para  todos  los  efectos  públicos  e  indivi- 
dualé&del  adveTiimicuíto,  como  jiirisdicciont  anliguedad,  respon- 
sabilidad, sueldo  etc. 

Nada  hai  tan  iiianñeslo  como  la  inencacía  deijuramealo  poli- 
tico  para  el  buen  desempeño  de  un  cimpleo.  Se  ha  convertido  en 
una  pura  ceremoni»  ;  i  estamos  ciorlos  de  que  niucliüs  veces,  en 
el  momento.nrigniQ  en  que  un  presidente  jura  soi^tener  la  consti- 
tución que  le  hü  elevado  al  poder,  esUi  fraguando  algún  plan  que 
es  con  ella  ioi^ompalilile.  ¿  Los  amantes  de  golpea  de  estado  no 
han  jurado  antes  cum|iltrlicl  iexactamentelaconslilucion'?  Alior- 
ranoSj  pues,  ú  losriinciOE];inoíjpúbiicoü.el  pcrjurioijue  con  lanía 
frecuencia  cometen  i  de  que  nadie  les  pide  cuenU.  Busquemos 
la  moralidad  |K»]ilk-a  en  otra  l'uenLe,  ya  que  la  sancioa  relijiosa  lia 
resultado  tan  inadecuada.  Peroí^obrc  todo,  abstenga  monos  de 
hacer  cosas  inútiles,  que  rapn  en  ridiculas. 

Como  medio  de  hacer  constar  el  ingreso  de  un  empleado  á  su 
destino,  basta  una  dilíjencia  escrita,  firmada  por  él  mismo, 
autorizada  por  otro  funcionano,  i  publicada  por  la  prensa.  En  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  donde  no  hai  relijion  oficial,  ni  se 
cree  mucho  en  la  virtud  de  los  juramentos,  sólo  se  exije  una  pro- 
mesa de  honor  como  garantía  del  cumplimiento  del  deber  oGcial. 
Tiene  el  mismo  inconTeniente  :  nadie  da  importancia  á  seme- 
jantes promesas,  que  son  meras  palabras. 

Pena  capital.  «  La  vida  humana  es  inviolable :  la  lei  no  podrá 
imponer  pena  de  muerte.  »  Ese  hermoso  canon  era  el  asunto  del 
artículo  16  de  la  constitución  dada  en  1856,  i  fué  también  uno 
de  los  puntos  de  reforma  que  abrazó  la  constitución  de  1860.  Su 
articulo  16  restablece  la  pena  capital  para  el  delito  de  homicidio 
calibeado  ;  i  como  esta  frase  requiere  esplicaciones,  el  mismo 
congreso  dio  en  11  de  mayo  una  lei,  que  en  su  art.  I.**  definió 
aquel  crimen,  esponiendo  en  quince  incisos  otros  tantos  casos 
suyos.  Para  cuatro  de  ellos  admite  el  art.  2."  las  circunstancias  ate- 
nuantes designadas  por  las  leyes,  i  suponemos  que,  mediando 
dichas  circunstancias,  se  aplicará  otra  pena.  ¿Quién  no  percibe 
que  de  aquí  orijinarán  muchas  i  frecuentascontroversias?!  al  fin. 
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cuñl  será  la  cueslion  envuelta  en  esos  dobules  do  idculoji»  legal  ? 
Nada  menos  que  ésta  u  vivir  ft  raorir.  »  I  quién  se  arroga  resoL 
verk?  ¿  Vj6  aca^o  (]uÍon,  d.in<lu  lu  vida  cnmit  nnii  mercí  d ,  puede 
relirarl:!  cuiindo  le  pU7.c^?Nú.  es  una  de  sus  criatura»,  la  tnás 
alliv.1  i  presuntuosa,  que  como  las  demás,  s^tlnsaÍKt  dar  la  muerto, 
i  que  á  titulo  de  rat-ional,  se  direrencia  con  nrgull»  tío  la  fiera 
hanibrienta  en  que  no  cfime  fU  presa.  Olni  tanto  hace  el  noble 
cazador  en  los  paques  europeos  :  deslruir  por  el  placer  de  U 
deitruccíon. 

Aunque  rcaccionariii  la  constitución  que  nos  ncnpa,  lia  tribu* 
Indo  un  húmonajc  á  la  filusúria  i  al  etipirilu  del  porvetiir.  redu- 
cicudo  el  empleo  del  ddídso  á  un  sólo  delito,  el  homicidio  cali- 
ficado; i  esnili  también  donde  se  atrincher.in  los  sostenedores  de 
nquf'l  castigo,  cuando  se  ven  asediados  por  la  ^r^unle^l.tciou  de 
tus  alioliciiMiislas,  k  ¡Cómo!  ¿se-lejaria  tÍvobI  qiip  lia  dado  :Í  olro 
injusta  muerte?  La  garantía  de  la  vida  es  la  garantía  de  los  aso* 
sinos,  o  Con  c^ta  csclantacion  se  dclieude  lodo  un  sistema  penal 
que  ha  estado  en  bogn.  ¿  {^{iivu  no  advierte  (|uee^o  es  ya  batirse 
en  retirada  ?  La  derrota  se  pronuncia,  i  basta  un  pocodc  pacien- 
cia ide  perseveranci.i  p.ira  cantar  victoria. 

No  hai  código  europeo  que  no  liaya  prodigado  la  muerte,  de 
tal  modo  que  nos  es  huí  dilioil  comprender  lanía  ceguedad.  Hechos 
fútiles  ó  de  poca  gravedad  se  han  castigado  con  el  últimn  suplicio, 
i  á  fe  qac  eotónrcs  hal)ta  sobre  la  oportunidad  i  justicia  de  esc 
castigo  impuesto  ^'i  seniejanics  deUtos^  la  misma  convicción  que 
puede  liaher  lioi  para  aplicarlo  al  asesinato.  Hé  ahí  lo  que  no  lian 
rellexiotiudo  los  soKtenod<»res  del  cadalso  para  soto  ese  crimen. 

Tampuco  lian  meditado  que  el  liotnicidÍi>,  cualcsqnier.)  que 
uaa  sus  circunstancias,  no  cá  con  mucho  el  más  grave  de  todos 
los  delitos.  KI  incendio  dt*  valiosas  jiropiedades.  causnntto  la  ruina 
i  la  miseria  de  muchas  familiar;  el  rapto  de  una  niña  impúber, 
á  quien  vedeja  e.slropcjida  n>Í4-n  i  uinralmcnte  durante  su  vida; 
la  iiirateria.  robando  por  el  l<?rrür,  incendiando  la  nave  apresada, 
i  abandunandu  i\  loi^  navegantes  en  iiim  i>la  desierta;  la  mutíla- 
lacion  de  una  perdona,  desLruyondn  su  belleza,   su  capacidad  de 
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lriiba¡:ir.  su  ^\ud  i  conloiito  por  nños  &  por  In  rUln  miera. 
8011  dolilo»  mú&  gmvos  que  ul  .i:ii.-similo,  duoquc  de  elloH  no  re- 
sulto la  muerte.  Si  esle.  es  un  gran  mal.  es  un  mtú  negativo,  que 
consiste  en  la  privación  ile  los  bienes  de  la  vida.  Cuando  un  de- 
lilo  tiene  por  resultado  liacurnus  fjravosa  la  pxisteticis.  nos  cau- 
sa mayor  mal  ijue  si  nos  dicsr  la  muerte.  Imajinad  una  herniosa 
jóveut  adorno  de  la  sociedad  i  encantu  de  ^u  familia,  llena  de 
esperanzas  i  robosandu  de  rulícidal.  Una  mano.,  romproda  por  el 
oro  de  la  vcngantü,  ha  desligurado  su  rostro  con  sustancias  cor- 
rosivas,  i  ultrajad»  su  honor  por  el  ifueno  narcótico.  ¿  Habría 
sido  mayor  delito  asesinarla  por  robar  sus  alhajas? 

No  es  lüjicú  detenerse  eu  Id  mttad  del  c»niino,  como  lo  hacen 
los  conservadores  de  la  pena  capital  en  el  delito  deasesinaio.  Tie- 
nen que  seguir  adelanlc,  i  acoplar  In  abolición  aLsuluta,  ó  volver 
atrus  rcslableciendo  el  cadüUo  para  todos  jus  delitos  enurmeií. 
¿  Cuiintüs  i  cuáles süu  ellos  ?  [  Malcí ia  vasta  de  contioversin  i  arbi- 
trariedfld!  El  cadalso  es  parle  de  un  sistema  pennl,  que  nació  con 
el  hombre,  c)uc  subsiste  en  meJio  de  su  imperfecta  civilización, 
pero  que  ya  rccoje  volas  i  tiene  que  ceder  íu  puesU>  al  sistema  su* 
jorido  pi»r  h>  hlo:<o[í;i  inenlolójica. 

En  d  fondo  de  lodo  casíit)o  se  hallan  la  venganza  i  rl  miedo, 
empleando  U  violencia  para  satisfacer  al  nfundido  ú  inliniidar  al 
ofensur  ó  sus  posibles  imituJures.  Grutiüca  por  consiguiente  lus 
pasiones  destructoras  i  rencorosas  del  ajenie,  i  Ultima  en  el  ob- 
jclo  la  facultad  déla  drcun^/^ecciofi,  que  se  traduce  por  ot  temor. 
La  socicdiid.  que  no  es  sino  el  hombre  colectivo,  sicote  ni  mh»  n\ 
menos  como  el  hombre  individual. 

Ella  se  cree  ofendida  en  cada  uno  de  sus  miembros;  ella  so 
mueve  por  sentimientos  vÍn(licalÍM>s,  i  wm  el  nombre  de  justicia, 
cjndorosdmontc  Ibunado  vindicto  públ'tca^  busca  U  salísfacciun 
de  sus  rencores  i  t-l  nplacamíenlo  de  >us  alarmns. 

Ahora,  pues,  la  forma  ni'b  i  siin|)le  de  la  juslicia  vinilicativaeá 
el  t:iÍion,  Í  de  ahí  es  que  el  espíritu  se  aferré  á  la  pena  c;ipital 
para  el  homicidio  t-HlilÍi:ado,  por  uu  iustinto  que  la  l>uiii!vulpiicia 
pretende  referir  :Í  faculljidi^s  ¡superiores  en  ol  órdi'ii  moral,  pero 
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que  en  realidad  nada  tienen  que  ver  con  ellas.  1  si  nu,  ¿  cóinn 
secsplira  la  justicia  criminal  por  la  conciencia?  ¡  Quién  lo  creyera! 
Por  una  operación  de  amtabilid»']  (1)...  El  culpable  contrne  ima 
deuda,  i  tiene  de  pa^artn.  Cuando  ha  satisfcrlin  &u  deuda  en  la 
cantidad  que  el  laliun  estima  e<piivalente  al  íjompromiso,  la  siv 
ciedad  respira  Í  cada  cual  creo  haber  recibido  su  pariccílla  en  el 
pngo.  Bien  cst;i ;  pero  melífora  no  es  raion 

I  Recordáis,  crislisnoa.  c¿mo  pasaron  las  cosas  en  la  tierra  de 
Galilea  cuando  el  maestro  Jesús,  hace  mas  de  diez  Í  ocho  siglos, 
en  el  famoso  sermón  de  la  montaña,  dijo  entre  otras  cosas  admi- 
rnbles  :  «  Ilabcís  oidoque  se  dijo  ojo  }Hir  ojo,  diente  por  diente  \ 
yo  empero  os  di(;o  que  no  lui^ai^  resistencia  al  agravio  :  antee  si 
alguno  le  hiriere  en  l.iniejilla  derecha,  vuélvele  también  la  otra?  o 
Nada  más  sublime  i  hlusólicu  que  estas  palabi-as.  I-^I  Lalionst;  funda 
en  la  it  dureza  de  los  conizoue»  u.  Complace,  cstimulnndn,  la 
destructividad.  Uiere,  escitando,  la  circunspección.  I  aumenta, 
por  el  desarrollo,  la  cnerjia  de  ambas  facultiides,  en  dañopositivu 
de  la  moralidad. 

Cólera,  castigo,  viudicacion.  justicia,  son  espresiones  quo  per- 
tenecen á  una  misma  categoría.  Hasta  boi  se  ha  pretendido  mora- 
lizar  por  el  castigo,  i  nada  más  triste  que  los  resultadus.  Kd  los 
momentos  de  un»  ejecución  capit:il  se  ha  visto  cometer  homicidios, 
á  veinte  jfasos  del  cadalso,  en  Itoj;otá,  en  Madrid,  en  una  ciudad 
de  Chile,  i  quien  sabe  en  cuántas  más  que  ignoramos.  La  pona 
capital  intimida,  como  lodos  los  castigo!*,  es  verdad  ;  pero  tam- 
bién escita,  por  au  parte,  las  mismas  Tacultades  cuya  funesta  acti- 
vidad asesta  contra  la  vida  humana.  El  espectáculo  de  la  muerte 
violenta  enjcndra  indifeivncia  por  hi  vida  de  nuestros  semejantes. 
De  ahila  facílid.id  ron  que  se  atenta  contra  ella  en  las  épocas  de 
terror  ó  de  guerra  civil. 

Por  el  contrario,  mientras  menos  se  ofrezca  á  la  sociedad  la 


(1)    Ijis  eiprcsioiiw  roryo,  dtueargo,    rrapontabilidad.  dfhnr,  patjnr,  Hfte 
eui-Hto,  fAlar  á  »nltit  i  nlni*,  son  cntiiiinei  9  b  conlahittd'nl   i  ¿'  I.'*  iiHirnliíJiiiJ 
Bicen  quo  los  iiponoes  aitiniten  cumftrHtacinn  úv  U»  nccivne*  iimImb  con  Ina 
tHienu:  qtw  acvptoii  Mus  conio  data,  i  <toto  caslifpin  |»or  el  tatttu. 
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vista  de  la  sangre,  menos  deseo  habrá  de  verterla ;  mayor 'respeto 
por  la  vida  en  las  costumbres,  i  más  exactitud  en  las  aplicaciones 
correccionales.  Es  porque  las  facultades  iaferieres,  1m  imtinte' 
animales  i  destructores»  se  debilitan,  mientras  cobran  fuena  i 
preponderancia  los  sentimientos  superiores  de  la  i<IA)«0B  moral. 

No  podria  ciertamenteabolirse  todo  el  sistema  actual  áe\ca»tigo, 
sin  reemplazarlo  antes  por  el  sistema  opuesto.  El  castigo  es  un 
medio  imperfecto  t  precario  de  moralización,  que  estimulando 
directamente  la  circunspección  ó  temor,  su  punto  objetivo,  induce 
al  disimulo,  t  no  enmienda, 'bino  que  obliga  á  estudiar  las  pre- 
cauciones. De  otro  modo  :  es  un  sistema  que,  lejos  de  monlízar. 
fomenta  la  hipocresía,  los  ardides,  i  aumenta  el  peligro  de  los 
delitos  haciendo  más  hábil  i  certera  su  comisión. 

Pero  hai  que  tolerarlo,  mientras  no  se  inaugure  el  sistema  que 
propende  á  debilitar  los  instintos  destructores,  vindicativos  é  in- 
sociables, no  menos  que  á  fortalecer  los  sentimientos  benévolos, 
respetuosos  i  honr.idos  :  el  sistema  de  la  educación  en  todos  sus 
grados,  en  todas  sus  formas  i  en  toda  su  eslension. 

Al  primero  de  estos  sistemas  corresponde  la  pena  capital ;  pero 
aun  subsistiendo  aquél  en  su  índole,  puede  i  debe  perder  lo  que 
le  simboliza  bajo  el  más  odioso  aspecto,  lo  que  le  hace  menos 
eficaz,  lo  que  contraría  más  sus  fmes.  Puede  i  debe  s'ostituir 
al  cadalso  la  penitenciaria,  la  colonia  penal,  ú  otro  medio  que, 
intimidando  también,  saque  más  partido  que  el  verdugo  de  la 
cabezn  i  de  los  brazos  del  culpable.  ¿Cómo  responder,  si  no, 
cuando  cumplida  la  justicia  humana,  i  ejecutado  un  reo,  se  coro- 
probase  su  inocencia?  ¿Cómo  responder  á  la  viuda  i  al  huérfarno, 
que  piden  á  gritos  el  pan,  antes  suministrado  por  la  victima  del 
cadalso  ?  ¿Cómo  á  la  moral,  que  acusa  de  ignorancia  é  impotencia 
á  lossacrificadores,  por  no  haberse  tomado  el  trabajo  de  correjir? 
Sentimos  no  poder  consagrar  mayor  espacio  á  tan  interesante 
materia ;  pero  lo  dicho  probará,  á  lo  menos,  que  la  escepcion  in- 
troducida en  el  Perú  al  principio  humanitario  que  defendemos, 
no  descansa  en  ningún  fundamento  de  la  lilosofia  legal. 

Arresto  preventivo.  Sólo  puede  dictarse  por  las  autoridades 


nei'uiiLrcá  del  perú  ud 

Judiciales  ú  políticas,  según  el  att.  i8.  que  cree  con  esa  pre»- 
cri|H:itm  íiiipeilir  Ins  deU'iiciniiort  nihilrarias.  Son  »quiiiplícal)leá 
Ins  ultservHciuiictt  liL'ch;is  t«ul>rL'  lamiittirin  en  el  comentario  á  la 
cunslitiicion  de  Chile.  No  se  ha  cuidado  ni  en  aquélla  ni  en  ésta 
de  precaver  la  arliitraricdnd  do  Insniílondades  mismas,  exijiendu 
causa  stifícionle  [mni  la  detención.  Kale  os  el  objeto  final  del  fa- 
muso  derecho  do  hubeas  corpus.  concedido  por  la  lejislaeíon  in- 
glesa. I  que  autoriza  á  nn  detenido  para  pedir  que  se  le  lleve  ¡i  U 
presencia  de  su  juex  cünipetente.  Dado  osle  paso,  ol  juer.  exaniíoa 
la  causal  de  detención ;  si  no  es  basl.iotc.  decreta  la  libertad  aliso- 
lula,  i  si  lo  es,  la  dccrcla  bajo  de  fianza  en  los  casos  permitidos, 
que  son  la  mayor  parte. 

(.  Qué  adelanta  un  detenido  con  serlo  por  una  autoridad,  si  ésbi 
le  deja  perecer  en  la  cárcel,  olvidado  de  todo  el  niun>!u?  I.;i  cupín 
de  la  ónien,  qur  debe  darse  al  detenido,  si  la  pido,  puede  elu- 
dirse bajo  preleí4to  de  (}ue  tm  la  hn  pedido,  i  cuando  más  servirá 
para  conqirobnr  la  detención,  despups  que  ella  haya  causado  todo 
el  mal  posible;  pero  no  para  exíjir  una  respousjibilidad  que  no 
está  definida.  No  liai  utro  medio  dicaz  üc  evitar  los  constant£B 
abusos  que  :^e  cometen  contra  lalibci'tad  individual,  que  prohibir 
al  carcelero  la  admisión  de  un  preso  sin  la  orden  corrcs[)oiidicnte, 
dada  en  virtud  de  inlbrmacion  sumaría,  que  sumiuistre  prueba 
de  un  delito,  en  el  cual  no  se  admita  lianza.  La  libertad  bajo  cau- 
ción debe  admitirse,  como  se  hace  en  ln;,')a(crra  i  los  EsUdos  Uni- 
dos, siempre  i|ue  el  acusado  aGanc'S  con  la  suma  que  se  le  seña- 
le su  prcsentii^inn  iiule  el  juez,  ó  la  indemnización  de  los  d.iños 
que  ha  causado  con  ííu  delito. 

Ciudadanía.  La  inlfraacioual  es  materia  del  til.  V,  que  se  Ü- 
tnla  De  los  pcrnnnoi ;  i  la  política  abrazad  lit.  Vl,eu  doudese  la 
llama  simplfineiile  ciudodanin.  Ln  diviíiion  entre  naturales  Í>  na- 
cionales^ i  ciudadanos,  dala  desde  I8'2I  (deci'elndc  -Í  de  orlubre) ; 
peni  no  fué  sino  en  185U.  por  la  constitución  dclluancayo.  cuando 
empezó  it  eslaldecerce  di^tincinn  entre  n»lurale!4  i  naturalizados, 
para  elefcclode  dar  oseluMvamentc  á  los  piim<T(w  h  opciun  li 
ciertos  empleos- La  actual  constitución  mantiene  ef^Las  distiucio- 
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DBfi,  i  aun<pie  facilil;!  mucliü  la  iiatoratixacinn  en  su  art.  35.  este 
derecho  es  de  raui  poca  signifítuncion  pnr»  los  que  se  detlicnná  la 
carrera  piiblic».  rinicoa  tistmnjiToí^  que  lii  apeU'ccrian.  En  efecto, 
el  poninno  pitr  nalurali¿»niun  esta  tiscluido  del  ooufjresrt  (nrls.  47 
1 49|.  de  Ir  prttMdvncia  (art.  70,  cuya  duclrina  es  jcncral  en  Amé- 
rica), i  de  lus  niinislerios  /art.  !KS).  Aqucilüs  cstrunjeros  que  no 
leu^nn  dtsposiciun  a  mezclarse  on  la  política  mililanle,  lejos  de 
solicitar  la  naturalÍ£aüion.  liuinln  do  ella,  como  fuente  de  obliga- 
ciones que  no  están  compen»adat«,  i  por  cuanto  apareja  la  pérdida 
de  la  proLeccion  que  ánte^  les  dispeni^ra  su  goliieriio. 

Unidad  del  gobierno.  Es  proclamada  por  cl  arl.  42,  que  en 
esto  50  halla  de  acuerdo  con  todas  las  constituciones  ¡mtcriores. 
La  unidad  ú  cenlnlisiiio  es  tm(lii-Í(»n:d  en  el  i^dlijuriio  did  Perú. 
Fu¿  fanu»»o  el  »Ístf^in:i  de  ori^aitizaríonadoptido  en  ci  Tahunnti- 
«ui/U,  judíamente  piir  el  rigor  de  la  centralización,  que  privaban 
los  individuos  de  toda  voluntad  propia,  i  reitervaba  al  poder  pú- 
blico nacionalf  ccnlrali/adocn  el  Cuzco,  aun  las  funcione:-  que  hoi 
se  abandonan  al  individuo  en  \a»  monarquías  eurupeas  más  cen- 
tralizadas. 

El  vircinato  después,  i  la  dictadura  militar,  que  hasta  1868 
TÍnoá  ser  una  enfermedad  endémica  en  cl  PrnJ,  no  eran  aptos 
para  neutralizar  las  tendencias  á  la  abdicación  personal  Í  muni- 
cipal en  manos  ile  las  ntituridadej  ¡íupremaft.  llllimanienle, 
el  si.stema  fiscal  eonlrihuyú  también  á  rolmstccerlas  ;  porque 
todos  volvian  loa  iijoü  al  tesoro  de  Lima,  que  á  nadie  cost.ilMi 
saciiticicios,  para  sacar  dealli  una  renta,  sin  cuidarse  de  la  ma- 
nera como  se  administrase  un  fondo,  que  ademas  de  creerse 
inagotable,  era  un  dun  gracioso  de  natura. 

Es  mui  prolioble  que  el  lic'npo  traiga  un  cambio  en  las  aspi- 
raciones políticos.  El  icrrilorio  del  Perú  es  mui  estenso  i  variado. 
Los  departamrntns  c:irecen  de  vida  propÍ:i,  i  son  i^alraptasde  los 
prsfoctos,  i]ue  por  lo  ilcinás  tienen  una  autoridad  tan  cfímei'a 
como  la  de  los  presidentes,  de  donde  nace.  Cuando  el  huano 
deiuiparc/ra,  i  ta  riquc/a  industrial  le  soslitu^'a,  ¡  lo*>  puebluti, 
trabajando,  síenlau  su  propia  importancia,  asi  oamo  id  deseo  do 
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vijilar  el  manejo  de  las  rentas  púltlicas.  que  hnlinincrcailocon  el 
sudor  de  su  frente^  ipiernn  Inmhicn  atender  los  astinto»  (|{ic  in- 
mcdiíilamenlc  les  alunen.  La  ambtciun  polilic^i  se  difumlirá^  í 
en  vez  de  concretarse  á  la  presidencia  i  sus  inmcdintos  favures, 
cundin\  hacia  los  objetos  locales,  qtic  con  tantn  racilidnd  satis- 
facen las  pequeñas  aspiraciones,  i  que  tanta  ocasión  les  ofrocede 
hacer  la  prttsperídad  púlilíca,  halagando  U  vanidad  i  el  espíritu 
de  dominación. 

Difundido  entf'mres,  aunque  debilitado,  eles^piritu  amldciosOf 
iiivatlirá  todas  las  grada.^  del  poder  piildico,  desde  In  urna  elecTÍu- 
naria,  que  es  til  fofo  de  la  (l«mn(Traeia,  hasl;i  el  gobierno  de  la 
graneircunseri^cionlerntorial,  quees  Ih  federarion.  Mm*hoa  as- 
pirantes, que  hni  acechan  la  oportunidad  de  volcar  un  gobierno 
nacioital  en  que  uo  lieucn  parte,  caerán  en  la  cuenta  de  que  vale 
más  buscar  por  los  medios  lejiUmos  la  satislaccion  de  sus  deseos 
andiiciosos;  que  no  hai  sino  una  presidencia  en  Lima,  mientras 
pueden  crearse  siete  ó  más  en  Arequipa»  Cuzco,  Trujillo,  Ilua- 
manga  ele. ,  i  (juc,  como  lo  dijo  cierto  veterano  :  «  Vale  más  ser 
aquí  el  primero  que  allá  el  sej^undo.  » 

De  esle  iriodo,  el  mísnin  e^pírilu  di^  dimiin.icion  que  hni  cjiusa 
las  revoluciones,  e>ipnri-ido  i  educado,  eiiji'UiIrari  I.1  deniocracia 
real,  i  el  sistema  Tedcrativo,  que  es  sucansccuencia.  Poniue  cen- 
tralismo es  monopolio  del  poiler  :  es  ademas  dc)ipi>t¡.sTno,  i  ni 
uno  ni  otro  son  compatibles  con  la  república  dcmorrátíca. 

Poder  lejislalivo.  Consta  dedos  ciiniin-as,  una  de  cenadores  i 
otra  de  diputadas,  (pie  aunque  tienen  el  niisuut  nonilire  de  Ina 
admitidas  por  la  constitución  de  isriti,  difieren  mucho  en  el 
modo  de  componerse.  A  inntacion  de  la  de  N'orucga,  éstii  que 
acabamos  de  citar  no  hacia  diif^tíncion  ningtma  en  la  elección  de 
los  miembros  de  ambas  cámaras,  que  se  denominaban  indistin- 
tamente represcnl antes.  Instalado  el  congreso  (ó  reunión  de 
éstos),  dclúa  sacar  por  suerte  la  mitad  de  su  núniem  total  para 
formar  la  ciniara  de  senadores,  i  el  resto  componia  la  <"'uii.ira  de 
d¡pula<b>^. 

Seinejanle  sistema   destruye  en  gi*aii  parle  las  ventajas  de  la 
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dualidad  lejÍBlativa,  que  vienen  del  contrapeso  de  tas  cámaras, 
i  éste  de  bu  distinU  composición.  Por  tanto,  los  conatituyenles 
de  67  fueron  más  lójicos,  adoptando  una  sola  cámara,  en  vei  de 
la  duplicación  inúlil  que  consagraba  la  constitución  de  56.  Pan 
dejar  aún  menos  esperanza  de  garantía  por  U  dualidad,  ella 
permitió  la  reunión  en  un  cuerpo  de  las  dos  cámaras,  para  vo- 
tar en  común  cuando  disintiesen  (art,  59) ;  de  modo  que  no  se 
comprende  el  objeto  de  la  división. 

Uuial  contrarióla  constitución  de  60,  organizó  las  d<» cáma- 
ras con  grande  acierto,  diferenciándolas  tanto  en  el  modo  de  sa 
elección  como  en  los  requisitos  de  sus  miembros.  Pero  no  damos 
igual  preferencia  al  si^tema  electoral,  adoptado  áconsecuencis  de 
ella,  que  estimamos  inferior  con  mucho  al  que  le  precedió.  Fué 
abandonado  enteramente  á  la  lei,  que  se  espidió  á  4  de  abril  de 
1861,  i  estableció  un  sistema  complicado  i  defectuoso  de  elec- 
ción indirecta. 

I.os  sufragantes  designan  electores,  i  éstos  elijen  á  los  miem- 
bros de  la  lejislatura,  por  mayoría  absoluta  >i  se  traía  de  diputa- 
dos, i  por  relativa  si  de  cenadores,  llace  el  escrutinio  de  los 
primeros  el  mismo  colejio  electoral  de  provincia  que  los  etije, 
i  el  de  los  segundos  el  senado,  ó  endufecto  suyo,  la  comisión  per- 
manente del  cuerpo  legislativo. 

Por  consecuencia  de  estos  principios,  no  hai  lugar  á  que  los 
diputados  de  una  provincia  representen  los  varios  partidos  de 
ella;  sino  que  antes  bien  serán  de  uno  mismo,  á  saber,  del  par- 
tido á  que  pertenezca  la  mayoría  de  los  electores  que  los  elijieron. 

Otra  cosa  pudiera  suceder  con  los  cenadores,  atendida  la 
mayoría  que  !<e  exije  á  su  elección;  pero  el  peli;;ro  casi  au- 
menta con  el  moifo  de  efectuar  el  escrutinio.  La  comisión  ó  el 
senado,  con  todas  las  fai-ultades  propias  de  un  cuerfio  escruta, 
dor  irresponsable,  se  hallarán  indinados  en  favor  de  los  coparti- 
darius  de  sus  respectivas  mayoría.^,  i  pueden  contribuir  á  hacer- 
las más  compactas,  con  daño  de  la  minoría  i  de  la  Üdelidad  que 
debe  buscarse  en  la  represen'acinn  nacional. 

Preocupados  con  el  despotismo  de  las  mayorías  parlamentarias. 
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M.  Tliomns  liare  i  su  «opositor  i  propugailnr  Jolin  Ín.  Mili,  lian 
iiisisti'Iu  011  la  nccosidad  de  buscar  los  medios  de  n-Hi'jar  imi  liis 
cámaras losdivci^os  parlidns,  dando  en  ellos  entrada  á  represen- 
tantes de  la  minoría.  De«de  luego^  no  hai  pais  alguno,  ^oberundo 
parlauíPitlariafneute,  donde  no  se  elijan  al>!uno!;  dipulados  di^  la 
minoría  n:ic¡onid  (verdadera  ó  apárenle),  que  es  inayorí.i  en  cier- 
tos circun^ripeiones  electorales.  Cuando  este  resultado  e»  iiiui 
inferior  al  que  se  debiera  esperar  de  I»  proporción  real  entre  los 
partidos,  ello  nare  de  que  elgobifmo  se  injiere  ileinasÍ;i()oen  hi» 
elecciones,  i  contra  ese  mal  no  liai  otro  remedio  que  la  reais- 
tencia... 

Pero  |i>s  publicistas  ingleses  que  hemos  citado,  i  con  ellos 
Mr.  I.nboulaye,  quisieran  que  en  cada  circunscripción  electoral 
fuese  repri'senlada  la  minoría,  cnvinndo  algún  mii-mbroal  parla- 
mento ;  i  sobretodo  desearian  que  un  diputado,  electo  coa  cierta 
miyorifl  en  un»  círcuiiscripriim,  no  tuviese  preferencia  solire  un 
candidato  derrota<li)  en  otra,  tenitindo éste  mayor  número  devo- 
tos que  aquél,  aunque  niinoria  en  su  propio  circulo.  Para,  ello  ge 
baria  un  eücrulinio  jenernl,  i  se  declarariá  electo  i'i  todo  el  que 
alcanzase  niñs  sulV<)jÍos  que  los  electos  con  un  peijueño  número 
de  votos.  Esos  diputados  serian  supcniumerarios  ;  pero  bren  me* 
recido  lo  tendrian. 

Con  Uxto  la  cuestión  principal  queda  en  pié,  i  elh  se  resuelve, 
mejor  i  más  sencillamente  que  de  cualquier  otro  modo,  como  la 
ha  resuelto  el  piibnncuto  inglés  por  su  reforma  de  1867, á  saber, 
voLiuflosf  en  cada  circunscricion  pfir  iiti  númerfi  dt*  candidatos 
inferior  al  que  corresponda  ul  respectivo  cíituIo  electoral,  i 
exijicndoso  «do  mayoría  relativa.  De  e^a  suerte,  aunque  la  ma- 
yoría absoluta  sea  compacta,  i  saque  lodo<;  sus  candid^tlos  hai 
qne  agregar  al  número  de  los  elejidos  uno  o  m.^s  que  sólo  habnin 
tenido  votos  de  la  minoría. 

¿  Pero  la  mayoría  relativa  será  ilimitada?  ¿  Bastará  tener  un 
sólfi  sitfri'jiü  piíra  t<<mar  a«:íotito  como  n-presenlanle  del  puel)|ii? 
Ejemplos  de  ello  henio»  tenido  en  Nueva  Granada,  después  del 
CKtablceimienlo  del  suFrajio  «lireclo  i  de  U  eb  ccíoii  por  mayoría 


rclativ;).  Suponemos  ipic  nadie  admitirá  esa  cousecuciicin,  una 
Vía  prevista.  Stuart  Mili  recorniead.T  romo  niínimo  el  cocienU'  de 
una  división  on  que  el  dividendo  sea  el  número  tolal  iie  fdüclore» 
i  el  divisor  el  número  de  ctipuUdos  elejíblcs.  Esüi  Í4Íea  no  üene 
cabida  en  la  idrcr.íim  ile  cada  circulo,  sino  medianLc;  la  rcfurma 
inglesa.  Sin  ctla,  sólo  püdria  aplicarse  á  las  elecciones  en  coui- 
junto,  i  supondría  un  escruliiilu  jcneral  para  tudas  ellas,  que 
dcstruiria  los  ereclos  de  la  elección  diülrítorial.  Equivaldría  á 
introducir  el  t^isLema  de  tíst.'i^  jeneraics.  ronio  ta  de  sena- 
dores en  Chile,  qui'P»  proitlanieiiti:  elpiHir  di!  todos  \o»  sistemas. 

Poder  eieculivo.  Vaca  enlie  otras  causas,  i  según  el  ar- 
tlfulu  8S,  «  por  perpetua  incapacidad  fisiea  ó  moral  del  presi- 
dente. »  No  podria  negarse  que  una  enl'ermedad  física  ú  mental 
puede  incapacitar  al  encargado  del  ejecutivo  para  ejercer  sua 
iunciones,  í  que  su  ronliuuacion  en  el  puesto  equivaldría,  de 
hecho  auna  vacanle,  pero  de  derecho  á  una  usurEiarion  ile poder, 
realizada  por  aquellas  personas  que  con  eúracter  público  ó  sin  él 
rodearan  al  presidente. 

Pci*o¿  quién  Iiíhm  scYnejnnte  tierlaloria?  Naturilmenle  e!  roD- 
greso,  quB  es  la  representación  narion.il  por  rscelencia;  i  así  lo 
lia  rstahlecido  el  arl.  o^,  dando  á  la  lejislatura,  en  su  íiicího  12, 
aquella  deUeada  atribución.  De  ella  puede,  con  todo,  abusarse, 
declarando  incapaz  moriljilrruínteal  indiviiiuo  que  no  loesléen  el 
rigor  de  la  oí>presiun.  1.a  Iolmm'»  admite  Laiit'iis grados  i  formas, 
que  no  serin  fácil  establecer  tlsiolebjícanienle  linde  preciso  en- 
tre ella  i  la  plenitud  {!e  la  raieon,  aun  cunndn  í^p  ]in>íu'dieíte 
bonaftde.  Cuánto  menos  si  se  da  entrada  á  Ui  pasión  política, 
si  enemigos  del  presidente  quisieren  bajo  el  prcstestúdc  Iccura 
deshacerle  de  él. 

Esn  i  otras  cansas  do  colisión  entre  el  presidente  i  el  congreso 
se  cunjuriü'ian  ¡atribuyendo  lí  éste  4>1  nonibr;iniJento  de  aqu<^l; 
pero  dando  ñ  uno  i  otro  nnii  corUt  duración, Í  haciendü  del  ejccu- 
tivo  unajt^iite  de  la  lejisbilirní,  (|U('  ¡il  fin  es,  á  lo  menos  en  prin- 
cipios, el  puder  por  escclencia.  Kasle  decir  qut;  tbi  la  lei,  <|i)e  los 
otros  la  cumplen,  que  es  irresponsable,  i  que  en  úlüinu  i-esullaüo 
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hace  erecliva  In  res|KinSflbilida()  del  ijrrulíva  i  Ap]  judi<rial.  Divi- 
didu  en  dos  cj^maras  el  congreso,  i  dando  li  cada  una  dírnt^nlr. 
composición,  iio  liai  |icligro  de  que  lome  esccsiva  }>rc|ionderaiii*Ía 
sobre  un  presidente  cuyo  elección  haga.  I  dando  á  óslc  la  misma 
duración  que  á  los  congrcsalcs.  no  tüii  tam|>oco  el  de  choques 
entre  lo4  dos  poderejí :  al  conlmrío,  liiihiM  paz  i  armoni.i.  mui 
difíciles  de  cualquier  otro  modo. 

Juicio  polílico.  Puede  decirse  que  es  desconocido  en  la  cuns- 
tíluciiui  del  Perú.  Las  disposiciones  relativas  ¡i  la  responsalnlidad 
del  presi'ieiite  i  otros  iiÍLo^  runrionarios,  nu  cnlrañjii  sino  lii  sus- 
pensión del  senado  por  acusación  de  la  otra  cámarn,  en  casas  de 
delito  oficial  á  que  caló  impueí^ta  peaa  corporal  aflictiva.  Ksa  es 
la  doctrina  de  bs  arls.  tí4,  6ti,  inciso  1.".  i  107,  Incisos 
1."  i  2.'  Aun  restrinjida  asi  la  facultad  de  acusar,  no  puede  ejer- 
^^boerse  respecto  al  presidente,  si  no  es  pasado  su  período,  á  mé- 
^^OR  que  se  tr.-)lc  de  traición  i  otros  delitos  asimilados  (arl,  65  i 
59,  inciso  24.) 

Uecha  una  sus|K:n9Íon  por  haberse  declarado  con  Jugará  for* 
niacion  de  causa,  el  acusudo  queda  sujeto  a  juicio  se^un /a /W, 
articulo  bt>  citado);  i  es  de  suponerse  que  ese  juicio  m  surta  ante 
los  tribunales  ordinarios,  la  corte  suprema  probablemente,  asi 
porque  la  constitución  no  ordena  cosa  alguna  pi-a  juicio  ante  el 
mismo  senado  que  decreta  la  suspensión,  como  |H>rquc  se  trata  de 
aplicar  penas  ordinarias.  No  bai,  pues,  allí  propiamente  juicio  po- 
lítico, que  se  sigue  por  cuerpos  del  mismo  jénero  para  aplicar  aóln 
susimn.'íion  teiiiporal  ó  destitución,  en  cattos  de  abuso*^  en  lu  con- 
ducUi  oficial,  que  no  se  hallan  previsto»  por  Inh  leyes  {Huialcsconm- 
nes.  Tales  alm<iaH  pueden  ser  mnrliu  niiis  graves  que  una  infriic- 
rion  cunstiinrioiial  d^  poca  monta,  i  de  ahí  l:i  necesidad  de 
.idmitir  el  juicio  pidftico,  tjil  como  lo  han  adoptado  In  mayor 
parte  úe  las  constitm-iones  republicanas. 

Cmninion  permiinntíe.  Suple  por  el  congreso  (cuyni«  reunio- 
nes st^in  bieniiles)  ni  ciertos  n'cliís  de  (^ir.iclcr  administrativo.  Pero 
sus  priiicipulcs  atriliuciones  son  Ü«>c:ilizuüoras,  como  se  ve  por  el 
ailJoulu  1U7.  La  esperícncia  no  ha  patentizado  los  beneficios  que 
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de  esta  institacion  se  aguardaban.  L^os  de  eso,  tiene  por  enertoy 
bien  pleftarse  al  ejecutÍTo,  cediendo  á  la  fasdnacion  del  poder 
más  activo  del  gobierno,  bien  bacerae  su  antagonista  i  crear  difi- 
cultades para  la  pai  i  buena  marcha  de  la  administración  públia.' 
Lo  ordinario  es  que  caiga  en  una  conipleta  insigni&cancia,  como 
se  TÍO  durante  la  adniinistt  ación  del  jeneral  don  Juan  A .  Peaet.  Gd 
varias  ocasiones  bizo,  hasta  pcv  segunda  vei,  las  represeatacifK 
nes  qae  le  ordena  el  art.  107  citado,  i  ni  el  ejeculÍTO  alteró  sus 
resoluciones  tadiadas  de  ilegalidad,  ni  el  congreso  tomó  cartas 
en  el  juego. 

Fuena  pública,  «  Se  compone  de  las  guardias  nacionales, 
del  ejército  i  de  la  armada  »  (art.  120),  i  de  ella  subsiste  en  pié 
la  que  decreta  el  congreso  en  In  sesiones  ordinarias  óestraoidi- 
narías  (art.  59,  inciso  31).  Es  mui  dudoso  que  el  Perú  necesite 
ejército  permanente  en  grande  ni  en  pequeño  número.  Sus  Ted- 
nos  son  estados  pobres  i  débiles,  que  níngim  temor  deben  ins- 
pirarle, mientras  no  lo4  ofenda;  i  con  un  buen  cuerpo  de  jendar- 
meria  para  los  objetos  policiales,  estaña  servida  su  adminis- 
tración interior. 

Bien  lejos  de  haber  hecho  al  Perú  beneficio  alguno  su  ejercito 
permanente,  sólo  -ha  servido  para  arrastrarlo  á  guerras  injustas 
con  Colombia,  Bolivia  i  el  Ecuador;  sin  lograr  siquiera  los 
gobiernos  que  en  él  se  han  apoyado,  defenderse  contra  las 
revoluciones  internas,  aunque  osteica  i  haya  sido  siempre  su  os- 
tensible objeto.  Contra  todas  las  probabilidades,  imajinadas  se- 
gún lo  que  pasa  en  otros  países,  las  mejores  tropas  del  gobierno 
han  sido  hiempre  vencidas  por  las  colecticias  que  ha  improvisado 
la  revolución.  ¿Cuál  es,  pues,  el  objelo  razonable  del  ejército  per- 
manente? No  lo  alcanzamos;  pero  su  cai^sajenera>)ora  estáá  la 
vista  de  todos.  Es  un  medio  de  tener  jefes  i  oficiales  en  servicio, 
es  un  preleslo  para  sacar  sueldos  del  tesoro,  i  es  un  instrumento 
de  dominación  ahitraria.  De  ahf  es  que  el  ejército  dflPerú  llegue 
á  un  pié  de  fuerza  superior  al  de  todas  las  otras  repúblicas  sud- 
americanas, i  guardada  proporción  con  su  población,  igual  al  de 
las  grandes  monarquias  europeas. 
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Cuesta  al  Perú  su  fuen»,  en  pié  ilc  paz,  unn  suoin  dulile  de  la 
que  iiecesiüiliíi  para  Uxlossus  ^astüs  antes  de  1845.  Üoliviu,  cuu 
una  población  aproximadiimente  i;:ual,  con  un  fjobieriiü  nutoritn- 
río  i  con  renabios  de  militarismo  ni  más  ni  menos  quu  el  l'erú, 
S()lo  mantiene  'i.lUK)  hombres  nrmndos.  El  Períi  tiene  de  ortlí- 
nario  14  ó  15  ÜOU,  i  euiplca  »:n  ellos  el  62  O  Udc  ¡«un  entradas 
liscalcfi(l).  ¿Por  qué  e»ii  diferencia'*  Porque  un  estado  es  pobre 
i  el  otro  no.  Gl  Pen'i  no  s«rñ  econi^mico,  sino  euando  no  tenga  que 
gfli^Uir.  Su  porvenir  es  verd.-idcninienlewtnibrlo,  i  el  hombre  msís 
patríotJi  i  n\in  ben<  liro  parji  :iqucl  paí^t,  Uin  diseño  de  mpj»r 
suerte  por  el  dulce  cnráctf rdetíus  habitantes,  seria  el  que  Uiviet«e 
la  fortaleza  nec*-sari:i  p:ini  adniinislnir  hot  su  I  acientla  auno  si 
ya  hubiese  llegado  la  época  desastrosa  que  habrá  de  llegar. 

Otra  faz  tnslí&ima  del  ejército  permanente  es  el  modo  de  Tur  - 
marlo.  La  constitución  crije  en  crimen  el  reclutamiento,  i  otro 
tanto  hicieron  las  de  56  Í  67.  No  obütanle  eso.  el  erínien  se  co- 
mcte  á  la  viitta  de  las  autondiidcs  supremas,  ¡qué  decimos!  auto- 
rizado por  ellas.  Baste  decir  que  sus  victimas  principales  son  los 
pobres  indios,  aquellos  peruanos  para  quienes  no  se  han  escrito 
las  garantías  individuiileK,  como  lo  hicimos  notar  al  principio  de 
este  comentario.  Oigamos  al  Comercio  de  Lima,  en  uno  de  nus 
números  de  fíncs  de  enero,  1K68  : 

«  Desde  la  malhadada  guerra  al  Ecuador,  e)  Perú  mantiene  un 
ejéixito  permanenü^  iimi  ítupi*rior  á  las  ezijencias  del  servicio, 
mui  superior  á  los  recursos  del  pais,  i  mui  fatal  en  lodos  con- 
ceptos n  los  intereses  bien  entendidos  del  pueblo.  A  partir  de 
aufonnacion,  nada  encontraremos  en  ese  ejército  capaz  de  justi- 
ficar su  existencia.  El  sólo  cuadro  de  reclutamientos  es  un  cua- 
dro de  violencias,  de  verdadera  persecución,  de  iniquidad.  A  la 
fuerza  se  arrancí  de  su  casa,  del  lado  de  su  mujer  é  hijos,  ni  in- 
feliz indio,  t^m  ajeno,  como  todos  sabemos,  á  nuestras  cuestiones 
poUUcas ;  i  se  le  condena,  como  quien  no  dice  nada,  a  servir  de 


(1)    Este  cinto  M  rclfere  á  ItU.  Suponanas  que  h«  variado  durante  ta  patrió- 
tica  adimmtlruciun  fardo. 
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por  vida.  n(  más  ni  ni¿iios  quo  si  hubiese  cometido  iiii  gmn  crf- 
nien.  Sí  se  somete  :i  i?sa  viila  de  cuniiel,  tiene  que  renunciar 
por  completo  á  toda   ejiperunza    liabgúcna,  i  resignarse  ¡i  ser 
niáquin» ;  si  se  desiert;i,  cm  otra  vez  en  poder  de  los  que  se 
croen  con  derecho  sobre  él,  i  es  trillado  cruelmente,  6  se  ve  obli- 
gado á  vivir  onillo,coniu  lasfierns,  en  tus  bos^jues.  No  es  estraúo. 
püM,  que  lodo  v\  qu<í  puédese  suslr.iiga  a  I.111  cruel  .illcrn.itiva, 
huyendo  con  tiempo  ;'i  Ins  montañas.  De  aquí  el  abandono  de  la 
agriculluní  i  de  la  ciña,  In  necesidad  de  traer  hasta  cliinoi^  para 
el  cullivii  de  nuustrus  campos,  i  lo  que  es  peor,  la  disolución  de 
los  lazos  naturales  «ntre  ul  puehlu,  i  los  obstáculos  que  su  crean 
n  la  asimilación  del  elenienlu  más  poderoso  con  que  del>en  con- 
tar las  ^ubíenios  u  (el  índljena). 

N<)  es  exHctu,  conid  algunos  han  dicho  que  el  ejército  perma- 
nente sea  la  institución  moderna.  Fué  conocido  en  la  antigüedad, 
pero  no  era  institución  propia  de  los  pueblos  libres,  sino  de  las 
monarquías  é  imperios  despóticos,  como  Cjipto,  Pcrsiu.  Asiria. 
Macodonr?.  Suctmtbió,  como  todo  en  la  confusión  de  la  Edad  niedia : 
porque  no  habia  entonces  gobiernos  nacionales,  'propiantente 
hablando,  i  los  señores  Tendales  se  hacian  la  guerra  con  sus  va* 
líos  ó  bandas  iníonncs  de  huestes  Íni|irovisadas. 

Al  crecer  i  predominar  la  potestad  real  reapareció  el  ejército 
primero  de  estranjeros  mercenarios,  después  de  nucionnles  ¿ 
sueldo  6soÍtia<to8  en  su  sentido  rigoroso.  Fué  en  l'i-ancia,  bajo 
Carlos  Vil  ,  1445,  cuando  tuvu  ya  formalidad  i  consiMencia  el 
ejército  permanente.  Introdüjose  en  Inglaterra,  bajo  Carlos  1,  ano 
de  1Ü38,  i  se  declaró  ilegal  en  ticm[H)  de  (arlusll.o  sea  en  1679; 
pero  después  se  Furmó  ¿radnalmente,  hasta  perinitii-íic  de  un 
modo  espreso,  bajo  Guillermo  III,  iÜM9. 

iini  mismo  !>u  número  i  el  modo  de  su  furmacion  se  rehuMonaii 
in  el  grado  de  libertud  que  goxa  cada  país.   Su  t>bjt;Ui  niazos- 

isible  en  las  naciones  curúpeos  es  pi'ccaversc  de  ataques  inopi- 
nados de  partidos  vecinos.  Cada  cual  soi^ptcba  del  otro.  Auuion- 
lan  todos  ron  escesn  sus  precauciones,  es  decir,  sus  fuenas.  i  la 
sol»  existencia  de  esas  moles  armadas   cnjcndra  ú  iucrcmenla 
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ct  »rilor  milítart  ^1  dnseo  de  Teñir  ñ  las-  manos,  que  al  fin  se  sa* 
lisfacc.  Bi'iHcasti  á  \a»  wccü  tn  giiürní  cutuu  nicdíu  ül>  dislr.icr  \a 
nlenciou  de  la  poÜlica  ¡nUfriur.  des]iuL's  dp  liidierb  luiclio  in- 
soportable |K)r  v.\  ¡dniso  de  la  fuer/a  armada.  Uespulisiuo  dumés- 
ticü,  ^'uorra  extranjera  mn  de  ordinario  las  concomitancias  del 
pjértito  t»un»poo. 

Impopular  en  Ingliiterra  i  en  los  EsUdos  Unidosde  Nortc-Arocrí- 
on.  noexisliriafü  rausasinuicapecialesno  lo  mantuviesen,  aunque 
nmi  reducido  en  comparación  con  las  otras  grandes  nncioncs  ci- 
vilizadas. Inglaterra  se  preocupa  demasiado  con  las  guerras  del 
conlinente.  i  so  ha  meieclado  en  ellas  por  pura  suspicacia.  Tiene, 
\iíies,  un  ejército  quv  sirve  para  terciar  en  esas  qucivllas,  i  para 
imponer  reítpcto  á  Irlanda,  con  quien  no  ha  ajustado  cuentan  del 
tudu.  La  Union  Americana  lo  ha  tnantenido  para  impedir  insur- 
recciones de  los  esclavos  i  reprimir  ataques  de  los  indios  sal- 
vajes, liúi  lo  conserva  para  este  último  objeto  i  para  consolidar 
la  paz  en  el  sur  nlborotadu  después  de  la  raaninuision. 

Obsérvese  igualmente  que  en  estas  dos  i'iltimiis  naciones  el  ser- 
vicio militares  ürdiiiarianient<!  volimtario  i  eii  las  demás  menos 
libres,  es  furzosu.  T.nnbiau  proviene  la  diferencia  de  la  que  liaí 
en  el  número  de  lrn(Ki».  pun|ue  el  srnicio  vohintiirio  demanda 
un  gasto  que  seria  absoluUmenle  incompatible  con  el  presupues- 
to de  las  naciones  que  bul  mantienen  grandes  ejércitos.  Al  propio 
tiempo  un  soldado  bien  renmnerado  i  atendido,  como  el  inglés, 
tiene  que  aer  superior  al  que  ^oza  de  una  pobre  radon. 

IIhí  olfo  punto  de  divcrjencia  en  el  modo  de  la  conscripción, 
donde  el  sci%'Ício  es  forzoso:  ora  se  loma  el  número  necesariu  de 
moldados  jtor  suerte  óá  voluntad  de  las  autoridades,  reteniéndo- 
los |)or  largo  lienqio  i  dejando  tranquilo  el  resto  de  la  p(d>laeion; 
oro  so  alista  á  todos  los  hombres  hábiles  entre  ciertas  rdiid>s-  se 
llama  por  periodos  cortos  al  ücrvicio  el  numero  requerida  i  vnn 
turnando  las  (lorciones  do  alistados,  llasta  hace  |iocos  años  el  le- 
gtmdo  sistema  ei'a  peculiar  á  l'nisia;  mas  habiéndose  encontrado 
superior  al  primero  se  ha  adoptado  en  Francia,  Itjdia,  Austria,  i 
olrají  iLicioues.  1^  carga  6C  rejiarte  con  más  igualdad,  e.s  menor 
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para  cada  iiulividuu;  i  coniuen  una  furma  ü  otrn  (udos  ne  hallan 
títirolmlos  i  se  ejiTcitaii,  l.i  n.'rrioii  cuciiLa  sÍcm|iní(>oii  iiti  intinfínt 
de  dcren&orcspropnrcionndo  á  su  poblneioii.  En  Ilispuuo-Anicricji 
ha  prcTalccidii  el  sislcnia  de  reclutamientu  lor/osu.  que  ai  si- 
quiera ae  templn  un  UinU)  por  el  sorteo  mñs  ó  monos  leal.  qu« 
se  practii!u  en  España  con  las  quintas.  No  han  Taltodu  ti^riUitivas 
de  refonna.  como  se  ve  en  la  conalilucion  peruana,  la  colom- 
biana, venezolana  i  alguna  otra;  pero  hasta  ahora  no  ha  habido 
en  ello  más  verdad  que  fn  al^un;is  oLnts  famosas  ^aratillus. 

I  á  ív  que  ni  forzoso  ni  vulunlario  necpsilaii  las  repúblit'aa  la- 
tinas de  ejército  permanente,  verdadera  j  peipolua  nnienaxa  del 
ónlf-n  que  tiene  por  objeto  mantener,  cuando  no  es  instrumento 
de  opresión  incompatible  con  la  libertad  que  todas  ellas  duran- 
tan.  Queda,  sin  embargo,  todavía  á  Suiza  la  frloria  de  ser  la  únit-ji 
nación  civilizada  que  ha  suprimido  el  ejercito  (vermanenlo.  ftín 
haber  esperimenlado  inconveniente  alguno.  Ni  guerras  estrnnje- 
ra?i,  ni  guerrns  civiles,  ni  rebeliones,  nnd»  de  lo  que  el  ejército 
tiene  por  objeto  precaver  sufre  aquella  i*epñblica  modesta,  ¡  por 
modesta  desconocida.  Tampoco  se  halla  desprevenida;  por  el  con- 
trario, su  organi/;icion  militar,  al  paso  que  no  le  impone  el  mu- 
ñor  sacriGcio  actual,  le  permite  dis|>oner  en  el  momento  nece- 
Bario,  de  mayor  fuerxa  efectiva  que  ningún  otroettado,  con.^ 
tiderada  su  población. 

En  la  constitución  fedcr;il  de  1874,  arts.  Í8á22,  se  sÍoa- 
tan  las  bases  de  la  organización  militar,  según  el  sistema  lla- 
mado miliciag  en  los  Eíttidos  Unidos  del  Norle-Amcrica:  i  por 
leí  de  15  de  noviembre  del  niismo  año,  constante  de  2ti5  ar- 
tículos i  muchos  cuadros,  se  desarrolla  i  complementa  dicha  or- 
ganización. 

Todo  suizo  está  obligado  al  servicio  roíhtar.  desde  el  prinripio 
del  año  en  que  cumple  la  edad  de  veinte,  hasta  e¡\  lin  del  año  oii 
que  llega  á  la  de  cuarenta  i  cuatro.  Esccptúaiise  alguniMempIm- 
dos  fedüralos  mientras  doran  en  el  destino.  —  Por  leí  ícderal  se 
fija  una  cuota,  mediante  el  pago  de  la  cual  queda  exento  del  ser- 
vicio el  interesado.  Es  una  verdadera  contribución;  i  ha  dado  lu- 
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gar  .1  grandes  debates,  no  «til  el  fondo,  sino  por  cumilo  uii:t  leí 
que  la  dettnniná  i  que  dehúi  sotnotcrse  á  valítciuii  papular.  i|ui- 
so  liacerLi  iinijíresiva  i  no  pruporclunal  ú  las  furluiias. 

Los  niililarcii  que  por  el  Itcclio  del  servicio  fedcml  pierd^m  la 
vida  ó  se  ineapacitan,  i  qui-  carecen  de  recursos  para  su)>sÍ9lir, 
tienen  dereciio  ellos  ó  sus  ramilí.ts,  i'i  obtenerlos  de  la  Confedera* 
ciün.  Cada  soldado  recibe  gratuit.-imeiite  por  primera  vez,  i^u  ar- 
mamento, equipo  i  vestido.  El  amia  queda  en  sus  manos,  se^n 
reglas  prcesUbleridas. —  Todo  ciudadano  >uijto  apto  para  el  ser- 
vicio, peroquesc  halla  exento  sin  hal>er»e  antes  enrolado  formul- 
roeole,  debe  á  pesar  de  eso,  asistir  á  una  escueta  de  n'clutas^  i 
hacer  parle  de  un  cuerpo  de  tropas,  los  mientbios  de  la  asam- 
blea federal  no  están  exentos  de  los  ejercicios  dodrinales.  síno 
durante  las  sesiones  de  la  lejitílatura.  — 'E^tán  esciuidos  del  ser- 
vicio militar  los  individuos  que  liun  sido  condenados  en  juicio  á 
la  péi-diJa  de  sus  derechos  cívicos 

Divídese  el  ejército  en  dos  parles  principales  1  .*  L'dite^  ó  poi^ 
cion  selecta,  i  2.*   ¿ú  laudwher,  ó  reserva,  perteneciendo  á  la 
pi-iniera  los  hombres  que  ticnun  de  veinte  á  treinta  i  dos  años, 
i  á  la  segunda  los  de  treinta  t  tres  á  cuarenta  i  cuatro.   El  dere* 
cltude  dispouor  del  ejercito,  así  como  de  su  material  de  guerra 
previsto  por  la  leí.  |»ertenecc  á  la  Confederación.  En   caso  de 
peli}jro,  ésta  tiene  también  el  dei'echo  de  disponer  esclusiva  i 
directamente  de  los  hombres  no  incürihjrados  en  el  ejército  fe- 
deral, i  de  todos  los  demás  recursos  de  los  cantones.  Estos  dis- 
ponen  de  las  fuerzas  militares  do  8u    territorio  {cuyo   conjunto 
forma  principalmente  el  cjércilu  federal),  en  cuanto  ese  derecho 
no  se  hall»  liiiiiladu  pur  U  constitución  ó  las  leyes   federales.  — 
Las  leyessobre  la  organización  del  ejércilu  emanan  de  )a  Confede- 
mcíiin.  I.;i  cjnrurion  de  [asi  leyes  militares  en  los  cantones  se  ve- 
ritica  piir  b^  autoridades  canluiniles,  dentro  délos  límites  lijados 
por  la  lejislacion  federal  i  bitjo  la  %ijilaueia  de  la  Con  federación. 
Desde  la  edad  de  ilíez  años  reciben  los  jóvenes  en  las  escuelas 
primarias  ú  fuera  de  elbis,  lecciones  de  jimmUtica,  prep.iratorías 
para  el  servicio  militar,  que  )*e  continúan  después  hasta  la  edad 
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de  voiiilc  aúoit.  llsi  escuelas  nurmnlcs  cantonales  par»  )n  fomuh 

cion  ^\<:  muestros  en  oqucltn  tMisi>f),ifiz,i;  i  Uimliien  «srufln^  de  re- 
clutis  costeadas  |>or  l.i  Conrcdorncion  un  quü  m  vj^rrÁlna  los 
maestros,  i  los  jóvenes  t|ue  por  cualquier  motivo  nn  han  rectbÑlo 
temprano  l;i  instrucción  iníliLir.  Desde  la  etL'id  ije  diirz  i  ocho 
ailos  lodos  lüK  Aprendices  da  }!uld:i<)o  se  ejpj'cilan  fu  ri  tiro,  ne- 
gun  Ins  rcfilHft  dictadas  por  el  gobierno  fedcrnl,  l'xra  ta  desif^a- 
cion  de  olicíales  Í  la  dislríbiicion  de  loa  ciudadiinos  niilitRres 
entre  las  diversas  annas  (:irtÍlliT(ii  ¿  injenieWa,  cnballoria  ¿  iti- 
fanlcrja)  preceden  lüAniciicM  especialctt  d4r  los  candidalüs. 

En  un  libro  titulado  b^mocralie  Cnnleviporüine  *  por  M.  A. 
Beaure,  que  publicó  en  Paris  el  año  I87ü,  el  autor  pni|t(iiie  para 
Francia  un  sistema  do  organización  militar  rundamiMilalntenle 
annbif^  al  que  hoi  posee,  imitado  de  Pnisis;  í  sobre  él  haco  nb- 
Borvnciones  de  que  varaos  á  presentar  estractos  por  ser  aplicables 
al  sistema  suizo,  que  tiene  nuL-Hm  prercrcncia.  Arabos  convie- 
nen en  un  punto,  la  uniTersnlidad  de  la  instrucción  i  del  serWcio 
militar,  salvo  que  en  Pnisia  como  eo  Francia  una  porte  de  los 
ciudadanos  p  instruidos  se  hallan  siempre  en  i«>n*icio  nctÍTO. 
mientras  que  en  Suiía  no  son  llamados  sino  cuondo  en  realidad 
se  requiere  la  defensa  estertur  ó  el  susteniínienlu  del  orden  in- 
terno. Dice  M.  Beaure: 

«La  estensiou  numérica  de  uu  ejército  es  uti  elciuenlu  de 
fuerza  L-onsidci-abte;  porque  si  enciertoscaiios  bliiibdidadpncde 
suplir  al  número,  os  fácil  á  un  pueblo  imitar  ñ  otro  en  los  pro- 
gresos que  ésto  liayn  renlt/aÍo:  lo  habilidad  no  tarda  en  ser 
Igual,  i  entonces  la  ventaja  se  halla  de  parte  del  mayor  número. 
Mapoleen  mismo  reconoció  que  en  definitivo  la  vicloríti  está  de 
parte  de  loa  grandes  batallones...  Si  es  esencial  para  un  estado 
ser  fuerte,  i  si  la  fuenw  depende  on  jfrnn  pnrle  del  número  de 
soldados  que  punle  arni:ir,  se  We^a  naturalmente  a  e-^ta  conclu- 
sión :  que  todo  hombre  en  estado  de  llevar  las  armas  debe  ser 
soldado 

n  La  historia  dt;  las  numerosas  victorias  obtenidas  por  buenas 
lro|)jis  sobre  otras  su{>eriores  en  número,  pero  inferion»  en  cali- 
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dad,  demuestra  que  la  b»bilidad  eslratcjica  es  el  verdadero  coe- 
Bcíentí!  del  v.ilor  del  soldado...  La  jimiiáHtic^i  inili(;tr  debe,  pues, 
hacor  )>.-ii*te  de  lus  primeros  juegos  de  l.i  infancia,  GnKtín;ir&e  en 
todas  las  escuelns  (1)  í  cultivarse  con  cuidado  hasta  la  edad  ma- 
dura: ell.i  a>n(ribuir.'t  asf  á  hac6r  de  todos  los  niños  hombres, 
i  de  todos  lüs  hombres  soldados.  —  Con  una  educación  dirijida, 
según  eslüs  |)r¡iicípios,  con  este  sistema  de  disciplina,  cada  «oí- 
dado,  cuando  se  le  llamara  ul  serrivio,  sabría  la  mayor  parte  «le 
lo  que  hoi  se  (^nseñR  á  nuestros  reclutas  <;ou  lauto  trabajo,  tiempo 
i  dilioulladett 

u\ja  nación  moderna,  en  que  loduM  los  jt^venes,  8Ínesce|k:Íon, 
no  son  capao-'s  á  la  edad  de  veinte  años,  i  cuando  so  les  Utima  al 
servicio,  de  hacer  lodos  lo:^  ejercicios,  todos  las  marchas  i  todas 
las  maniobras  del  soldado,  (>s  nación  que  podrá  hablar  de  j^vo- 
grcso.  de  civilización  i  de  libertad,  pero  que  olvidando  los  hechos 
por  las  palabnis,  se  duerme  i  sueña  indulentemenlc,  para  despcr- 
181*56  uu  dia  vencida  i  aterrada;  es  pi*esa  destinada  de  antemano 
á  lo  conquista.  Cuando  el  ciudadano  se  convierte  en  soldado,  no 
debe  tener  ya  necesidad  de  aprender  sino  de  practicar  unolicio, 
de  que  conoce  ya  todos  los  detalles,  i  que  en  cierto  modo  le  es  fa- 
miliar hace  mucho  tiempo 

»  El  soldado  habituado  A  una  obediencia  absoluta,  sometido  a 
una  disciplina  de  hierro,  hará  frente  al  peligro  sufocando  el  sen- 
timiento de  conservación  que  le  impulsa  á  huir.  —  La  disciplina 
no  se  improvisa,  i  lodo  hombre  sensato  conviene  en  ello:  es  por 
tanto,  en  tiempo  de  pax  cuando  debe  habituarse  al  soldado  á  l.i 
implacable  disciplina  de  los  campos  de  batalla 

D  El  jenio  (para  el  mando)  no  se  cnsmiB,  i  el  único  :  odo  de 
favorecer  su  aparición  consiste  simplemente  en  no  ahop^arlo. — 
Pero  se  con\endrii  on  que  hai  muchas  más  ocasiimes  de  mniiifrs- 
(arsc  los  bombreü  de  jimio  en  uu  ejército  de  que  todos  los  ciuda- 
danos hacen  parte  ,  i  en  que  cada  cual  puede  dar  a  conocer  su 
vocación  militar,  s¡  la  tiene,  que  cu  un  ejército  reclutado  sólo 

i 
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en  la  inlima  i  ttosliertídada   porción  de  lo  sociedad 

»  Muchos  hombren  distin^idos  lian  llegado»  surgnindes  ca- 
piUines.  aunque  no  linyan  e^lndo  de>idit  el  |irni<-¡pio  diiUtiloít  de 
cae  fue^o  sobrehninanu,  ó  de  ese  conjunto  do  cualidades  escop- 
cionnles  que.  Ilevodasúla  eminencia,  con-tlíluven  eljenio,  (1)... 
»  A  más  de  eso,  el  arte  militar,  que  tiende  rnñs  i  mñs  ú  acer- 
carse ii  Iss  ciencias  exactas,  no  consiste  sólo  en  una  súbita  inspi- 
ración :  e»  más  que  todo  un  conjunto  de  refleiion,  de  pnidcncía, 
de  tacto,  de  actividad  i  de  resolución;  cualidades  que  no  son 
todo,  pero  que  enlran  por  mucho  en  el  etilo,  i  que  cada  uno  puede 
llegar  á  adquirir  más  ó  méoos  por  el  estudio  i  la  voliinUid.  Es 
preciso,  pues,  tratar  menos  de  formar  urandcit  capilaneü,  que  de 
ronstmir  una  ;^n  máquina,  cuyas  ruedas  sean  todaü  perriT-las  de 
la  base  á  la  cúspide.  —  f.»  raro  que  una  victoria  »c  inipruvi!<e  ; 
aun  puede  decirse  que,  al  contrario,  ella  es  casi  siempre  el  re- 
sultado de  un  conjunto  de  medidas  sabiamente  concertadns, 
hábilmente  conducidas,  i  que  ol  arte  de  la  guerra  scconcretn.  en 
muclia  pai-tc,  á  una  jzran  previsión  n. 

Según  las  instituciones  suizas,  que  recomeudamos,  aquél  arte 
deja  de  ser  una  profesión  especial  i  arÍKtocrática,  como  vimos 
antes  que  es  la  carrera  militar  según  el  sistema  español  é  hispa- 
nu-amcricano.  Lejos  de  eso,  la  educación  raililar,  universal  i  en 
común  de  todos  tos  ciudadanos,  es  un  medio  poderosísimo  de 
adelantar  la  condición  democrática,  levantando  el  nivel  de  las 
clases  prolel^trias.  hmijinenios  al  tímido  natural  (wniano  ejerci- 
tándose en  las  armas,  al  lado  del  joven  acomodado  i  despierto  de 
las  graniies  ciudades  de  Lima,  Cu¿cu,  Arequipa;  i  concebiremos 
fácitnicnle  que  g<inará  en  conüanza  i  aspiraciones  t;mto  como  en 
denut>do  i  jeittileza. 

Si  á  pesar  de  lodo  no  se  creyere  practicable  en  el  Perú  la  abo* 
lición  del  cjórctlo  permanente,  redúxcasele  á  lo  menos  á  una 
pequein  cifra  de  hombres  escojidos.  verdaderamente  voluntarios 
imui  bien  paK^idus.  Lo  que  pierda  el  ejército  en  númrro  lo  ginarA 
en  calidad.  I  la  diferencia  do  brazos  irá  á  fecundar  U  industria, 


(I)    tai  eftCAmo  Pahin  purio  ooniraiionererl  Ánibü  i  WcUiugton  A  Tlapoleon. 
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á  cuidar  de  las  familias  i  á  salvarse  de  la  esclavitud  marcial.  En 
cuanto  á  la  armada,  tiempo  sobrado  es  ya  de  percibir  su  dispen- 
diosa inutilidad,  agravada  con  los  vejámenes  sufridos  más  do 
una  vez  por  su  imprudente  colisión  con  naves  estranjeras  de  na- 
ciones potentes  i  orgullosas. 
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La  Convención  Nacional  ha  venido  en  decretar  i  decre- 
ta la  siguiente 

CONSTITUCIÓN 

DB    LA 

REPÚBLICA  DEL  ECUADOR 


TITULO  I 

DE  LA  REPÚBLICA  DEL  ECUADOR  t  DE  LOS  ECUATORIANOS 

SECaON  1 

De  la  Rap&^lloa. 


Art.  1."  La  república  del  ecuador  se  compone  de  todos  los 
ecuatorianos  reunidos  bajos  un  mismo  pacto  de  asociación  polí- 
tica. Su  territorio  comprende  el  de  las  provincias  que  furmaban  la 
antigua  presidencia  de  Quito  i  el  archipiélago  de  Galápagos.  Los 
limites  se  fijarán  definitivamente  por  tratados  que  se  estipulen  con 
loB  estados  limítrofes. 

Art.  2.0  La  soberanía  reside  escei)cialmente  en  el  pueblo,  i  éste 

delega  su  ejercicio  á  las  autoridades  que  establece  la  constitución. 

La   república  es  una,  indivisible,  libre  é  independionle  de  to;lo 

'  poder  estraiijero  i  no  puede  ser  patrimonio  de  ninguna  familia  ni 

persona. 
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SECCIÓN  II 
De  iQs  «oiiatorlaikos,  d«  soa  debares  1  derechos  pollUooa. 

Arl.  5.0  Los  ecuatorianos  lo  son  por  nacimiento»  ó  por  nala- 
ralizacion. 

Ai't.  4."  Son  ecuatorianos  por  nacimiento  : 

Í.°  Los  nacidos  en  el  territorio  del  Ecuador; 

2.0  Los  nacidos  en  otro  país,  de  padre  ó  madre  ecuatorianos  por 
nacimento,  siempre  (jue  vengan  á  residir  en  la  república. 

Art.  5.0  Son  erualorianos  por  naturalización  : 

1.^  Los  naturales  de  otros  estados  que  se  hallen  actualmente  en 
el  goce  de  este  derecho; 

2.°  Los  eslranjeros  que  profesen  alguna  ciencia,  aile  ó  indus- 
tria útil,  ó  que  sean  dueños  de  alguna  propiedad  raiz  ó  capital 
en  jiro  i  después  de  un  aña  de  residencia,  declaren  ante  la  auto- 
ridad que  designe  la  lei  ^u  intención  de  avecimlai'se  en  el  Ecuador; 

5,"  Los  que  obtengan  riel  congreso  caria  de  naturaleza  por  ser- 
vicios que  hayan  pr.stado,  ó  puedan  prestar  al  país;  ó  del  poder 
ejecutivo  en  los  cüsos  prevenidos  por  la  lei. 

Art.  6."  Los  deberes  de  los  ecuatorianos  son  :  respetar  la  reli- 
jion  del  estado,  sostentr  la  constitución,  obedecer  las  leyes  i 
reápctar  ú  las  autoridades;  servir í  defi'nder  la  patria,  contribuir 
para  los  gastos  de  la  nación  i  velar  sobre  la  conservación  de  las 
libei't^des  públicas. 

Art.  7."  Los  derechos  de  ios  ecuatorianos  son  :  ser  iguales  ante 
la  lei,  i  tener  opción  á  clejir  i  ser  clejidos  para  desempeñar  los 
destinos  públicos,  siempre  que  tengan  las  aptitudes  legales. 


TITULO  II 

DE  LOS  CIUDADANOS 


Art.  8."  Para  ser  ciudadano  se  requiere  ser  casado,  ó  mayor  de 
veintiún  años,  i  saber  leer  i  escribir. 
Arl.  9.*'  Los  derechos  de  ciuifaiiania  se  pierden  : 
I."  Por  etiti'ar  al  servicio  de  nación  enemiga  ; 
2."  Por  naturalizarse  en  pais  estranjero  ; 
3."  Por  quiíbra  fraudulenta  ; 
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4.»  I'orvcnder  su  voló  ó  comprar  el  \Ip  ntro  ; 

5."  Por  hali'T  i-ido  conilfíiaJu  á  pctia  corporal  ó  infamante. 

Ari.  10.  I.0S  ceualurii.nos,  que  por  nlmiiia  de  las  cnusas 
incncionadas  en  el  arliciiltian'erior.  hubieren  ¡'firdido  losdeivchos 
de  cmdíidaiii»,  podrán  ol)lener  ri-tialiililiicion  del  senado,  rsrt'plo 
los  cundenudus  á  I  eiia  curpural  iiiriimai.le,  que  no  podráii  oble- 
netlii  sin  liobcr  cumplido  h  coiiden:i. 

Art.  11-  Los  dereclios  de  ciudailania  se  suspenden  : 

1."  Por  inlurdiccian  julicial  : 

'2."  Rir  ser  ebrio  de  cosluml-re.  taliiir  dt*  profesión,  *ago  decía* 
rado.  deudor  fallido  i)  por  lener  rasi  de  jn  {{o  que  pruliiba 
la  leí  ; 

3."  Por  ineptitud  mental  que  impida  obrar  libre  i  reflexiva- 
monle  ; 

4."  P'ir  hallarse  procesado  como  reo  que  merezca  pena  corporal 
ó  inrainnnte,  dviide  que  se  decrete  la  prisión  ba>ta  i|ue  sea  absuulto 
ó  condenado  d  otra  pena  ; 

5."  Por  no  haber  presentarlo,  ¿  &u  debido  limipo,  la  ciienla  de 
los  caudales  púbiirus  que  hubiere  nianejadii,  ó  por  no  haber  sulis- 
fecho  el  alcance  que  contra  él  hubiero  rosullado  : 

&."  piirser  funcionarío  iiúblico  contra  quien  se  haya  declarado 
haber  lug<>r/i  formaiion  de  causa,  ú  hollársele  suspendido  en  vir- 
tud de  sentencia  dcñnitiva. 


TITULO  III 

OE  LA  RELIJION  DE  LA  REPÚBLICA 


Arl.  12.  U  ri'ltjion  de  h  república  es  In  catAUc:).  apostáliea, 
romana,  con  eactu^ion  de  cualquier  olr.i.  Los  poderes  políticos 
están  obligados  A  prolejerla  i  hacerla  respetar. 


Trrixo  IV 

DEL  GOBIERNO   ECUATORIANO 


Art.  13.  El  gobierno  del  ecuador  es  popular,  repreaentativo, 
electivo,  allernalivo  i  responsable. 
Art  14.  YA  poder  supremo  se  divide  en  lejialativo,  ejecutivo  i 


\ 


I 


\ 
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judicial.  Cada  uno  ejercerá  las  atribacionea  qoe  seflala  ^alka  eo 
tiicioii,  8ia  escedene  de  los  limites  que  ella  preeeribe. 


TrrULO  V  . 

DE  LAS  ELECCIONES 


Art.  15.  Habrá  elecciones  populares,  por  sufirajió  dired 
s^  creto».pn  los  términos  que  señale  la  leí. 

Art.  J6.  Para  ser  sufragante  se  requiere  ser  ciudadano  en  c 
cicio  i  vecino  de  la  parroquia  en  que  se  sufrague. 


TITULO  V! 

DEL  PODER  LEJISLATIVO 

SECaONI 

D«I  oongraso 


Art.  17.  El  poder  lejislativo  reside  en  el  congreso  nacior 
compuesto  de  dos  cámaras,  una  de  senadores  i  otra  de  diputad 

Art.  18.  Kl  congreso  se  reunií'á  cada  dos  años  el  diez  deagos 
aunque  no  haya  sido  convocado,  i  sus  sesiones  ordinarias  du 
rán  sesenta  días  prorogables  por  quince  más.  Se  reunirá  tambi 


pstraordinariameiite  cuando  lo   convoque  el  ejecutivo,  i  por 
ticm[io  (|üe  le  pn-íijf ;  sin  que  pueda  oi:uparse 
aqiiéltos  para  los  cuales  haya  sido  convocado. 


SECCIÓN  II 

De  1«  oAniBra  d«  senadores. 


Art.  J9.  La  enmara  del  senado  se  compone  de  dos  senadoi 
por  cada  provincia. 
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Art.  30.  Para  &er  Benadorse  requiere  : 

1."  Ser  ecuatoriano  en  rjiTcicíu  de  l.i  ciudadanía; 

2."  TeniT  treinta  i  cinco  años  de  edad  ; 

5."  Gozar  áe  tina  rewla  a-iu»!  de.  ipiinienlos  pesos,  qiin  proceda 
da  una  profíicdad  ú  indu&iria;  ú  ejercer  alguna  profesión  ciontillca 

^  único.  Los  qne  aean  ecuatorianos  por  naturalixacioii  neccjí- 
lai),  además,  ciialro  años  de  re^id  ncí.i  en  la  repúlilir^. 

Arl.  t\.  St>n  alribuciones  escluáiv-a<i  del  smiado  : 

1.*  Conoc«r  de  laa  acusaciones  que  le  dirija  la  cámara  de  re- 
preHenlantea  ; 

2.*  Admiiir  6  nu  laa  renunctai  qua  eleven  los  mimstroa  de  la 
corle  suptrina  ; 

5.-*  Ruliüliiliiar  A  los  destiluidos  del  pjrrcicin  de  la  ciud.-idanía, 
esc**pto  el  cdHd  úi  Iraiciun  éíh  favur  de  una  n.ii'ion  <>neniig¡>  ü  de 
una  furciun  rslranjera  ; 

i."  Beliahilitar  la  memoria  de  los  que  hayan  muerlo  después 
de  ser  rondenados  á  pena  capílal  6  tnÍRninnle,  probnda  la 
inocencia. 

Aii.  22.  Cuando  el  senado  conoioa  de  alíruna  acusación.  ¡  ésta 
sernnlniiga  A  las  funciones  oliciales,  no  podrá  imponer  otra  pena 
que  lude  suspendería  privar  de  su  empleo  al  acusado:  i.  k  lo 
más.  declararle  teniponil  A  perpetuamente  inciipiíz  de  servir 
d'jí^linus  pt^hlii'.DS ;  pero  quedará  sujeto  i  nciLsariun,  juicio  i  sen- 
Icnci»  eu  til  tribunal  compet'iile.  «i  a\  liecliu  le  cou&l'tuyerü  res- 
[:poii&able  A  otra  pena  ó  indemnízucion. 

Art.  ^17i.  Si  la  acusación  no  versare  sobre  la  conducta  oficial, 
ti  senado  «e  limilar¿  á  declarar  si  hn  ú  nó  lugar  ¿  forniaciun  de 
'causa;  i  eu  casu  ujlrraalivo,  á  entregar  el  acusadu  al  tribunal 
compelcnle. 


SECCIÓN  111 

D*  Ir  oAtnw  ú»  diputado*. 


Art.  24.  1.a  cAinara  de  diputudos  se  ^íompone  délos  que  nom- 
bren l,is  proviiicíjs  de  la  r<!pñblica.  tlada  provincí.!  eleprá  un 
diputado  p'r  rjid.i  tn'ínla  mil  iiliria<  de  su  pold;ieÍoti;  p'>ro  si  que- 
dare un  pscetd  de  tpiinre  mil  alnias  Inul  A  un  diputado  mú$. 
1  (oda  pruvineia.  eunlquíera  que  sea  su  población,  nombrara  por 
lo  menos  un  dipnladn. 

Art.  2r>.  Para  ser  diputado  se  requiere  : 

I.'  Ser  ciudadano  en  í>jerr¡e.io  ; 

S."  Ttner  veinticinco  aiios  do  vdad  ; 
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5.*  Gozar  ana  reiiU  amal  de  treccimtos  petos,  proeedente  á» 
propiedad  6  indastría  Mil.  6  ^jere«r  alcana  wofeaion  eieotifiea. 

Art.  36.  Son  alribucioaes  especiales  ae  la  cámara  ds 
diputados  : 

].*  Acusar  ante  el  senado  al  preádente  de  la  repAhliea  6  al 
encalado  del  poder  eji^ulivo,  6  los  minislros  seerelarios  del 
despacho,  á  los  iiiaji»traidos  de  la  corte  suprema  i  á  los  consejeros 
de  gobierno; 

3."  Requerir  i  las  autoridades  correspondientes  para  vpae  éxürn 
la  responsabilidad  de  los  empleados  públicos  que  bubienm  abu- 
sado ae  sus  atribacioQrs  6  faltado  al  cumplimiento  de  sus  deberes, 
sin  pprjuicio  de  la  jurisdicción  que  las  leyes  atríboyen  á  los  Iri- 
liun.-i!e:i  i  juindos  sobre  las  «innciadas  autoridades ; 

5.'  Tener  la  iniciatifa  en  las  leyes  de  impuestos  i  c<ntribu- 
ciones. 


SECCIÓN  IV 


Art.  37.  Ninguna  de  las  cámaras  podrá  comenzar  sus  sesiones 
tin  las  dos  terceras  partes  de  la  totalidad  de  sus  miembros  ni  con- 
tinuarlas sin  la  pluralidad  absoluta,  escepto  el  caso  prevenido  en 
el  artículo  siguiente. 

Art.  38.  Kingun  senador,  ó  diputado,  podrá  separarse  de  l-i 
cámara  á  que  pertenrzca  sin  permiso  de  ella,  i  si  lo  hiciere  perderá 
por  cuatro  años  los  derechos  de  ciudadanía ;  pudiendo  la  cámara 
continuar  sus  sesiones  con  los  miembros  concurrentes. 

Art.  39.  Las  cámaras  se  reunirán  para  declarar  ó  perfeccionar, 
en  los  casos  i  en  la  forma  que  prescriba  la  lei,  la  elección  de  pre- 
sidente i  vicr presidente  de  la  república,  para  recibir  la  promesa 
de  ios  altos  funcionarios,  para  admitir  ó  negar  su  renuncia,  para 
olt'gir  los  ministros  de  las  cortes  de  justicia  i  consejeros  de  go- 
bierno, pura  aprobar  ó  no  las  propuestas  que  hiciere  el  ejecutivo 
de  jenerales  i  coroneles,  i  para  el  caso  que  lo  pida  alguna  de  las 
cámaras :  mas  nunca  para  ejercer  las  atribuciones  que  les  com- 
peti-n  separadamente,  conforme  al  art.  59. 

Art.  50.  Las  cámaras  se  instalarán  por  si,  abrirán  i  cerrarán  sus 
sesiones  en  el  mismo  día,  residirán  en  la  misma  población ;  i  nin- 
guna podrá  tra>ladarse  á  otro  lugar,  ni  suspender  sus  sesiones 
por  más  de  tres  dias,  sin  conocimiento  de  la  otra.  En  caso  de  dis- 
crepancia se  reunirán  i  decidirá  la  mayoría. 

Art.  51  Los  diputados  i  senadores  no  serán  jamás  responsables 
de  las  opiniones  que  manifiesten  en  el  congreso,  i  gozarán  de  in- 
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munidnd  mientras  untan  las  sesiones;  í  Ireinla  diiis  Anles,  i  treinta 
dcsi  UPS,  no  podrán  sor  .icn-a<los.  peri^cguidos  ü  .im^elfidos,  sino 
in  delili>  tnfra^':!!)!!,  si  la  lúinjira  u  qu4-  pt  rti'ni'c^n  riu  aiilorizn 
prcviaiiirnic  In  aousaciun,  d(.'cl'n-flndo  haber  lu^i^r  ¿  rotniííoiun  de 
€11115.1  con  e\  voló  de  l.t  nuiyoriu  ahsolniH  de  Iü>  di[>uliid--is  pre- 
S4>itlP.s.  Kn  caí<o  d>'  que  algún  si-nadur  ii  di)iulada,  sea  am'Hlado 
pui- delito  infragíiiili,  $e  le  i'Ondrá  inmedialüni' nlc  ¡\  díí-posiciun 
do  la  caniai'a  respii'tíva,  junto  ron  la  Buni;iria  que  se  le  híiya  s^ 
guldo,  para  que  declare  si  ha  ó  no  luf^ar  ú  rormaríon  de  raiisu; 
¡mas  si  t-l  dclilo  lia  sido  romriido  en  los  ti'einta  día^  posierioiTs  A 
las  scsion^■^  del  conpreso,  podrí  el  juei  rompeli-nie  proceder  lihre- 
niente  al  arrfHlo  i  juzgainieiilo  del  senador  ó  diputado,  que  hu- 
biere delinquido. 

Art.  o'2.  Los  senadores  i  diputados  podiAri  ser  elejidos,  indis* 
linlamenleí  por  cualquier  provincia  de  la  república,  siempre  qtic 
Ien(;aii  la^  cnlidades  que  i>xiie  esta  cousUIucíihi. 

Art.  rV5.  Los  senadores  i  diputados  tienen  el  carácter  de  tales 
por  la  nación,  no  por  la  provincia  que  los  norotii'a  ;  i  ser'iti  elejidos 
por  ^uf^ljio  directo  i  (secreto  en  la  forma  qii<>  delerniinH  la  lei. 

Art.  54.  L<is  micuibi-os  del  poder  leji>lalivo  no  pueden  recibir 
del  ejecutivo  empleo  alguno,  nj  mteríno,  ni  en  comisión,  durante 
el  periodo  para  que  fueren  elejidos,  i  un  año  después.  I  los  em- 
pleados lie  libi*e  nonibramienlo  i  remoción  del  ejecutivo,  no  po- 
drán »er  tniemliros  del  poder  leji>lalí\o. 

Art.  3ó.  l-ada  dos  años  se  rerinvariW),  por  mitad,  las  cámaras 
lejislulivas,  i  «''stas  sortearán,  por  primera  vez,  se^'un  su  reclá- 
menlo interior,  los  senadi>res  i  diputados  que  deban  cesar  en  t>us 
funciones.  Cuando  el  número  de  ^stossea  mipar,  la  renovación  se 
liará  en  los  Imninos  que  delennine  la  lei. 

Art.  56.  RslAn  cscluidos  de  ser  senadores  i  diputados  el  presi- 
dente i  rirepres  denle  de  la  república,  los  secreiarios  i  conse- 
jeros de  gobierno,  los  niajistrados  de  las  cortr-s  de  justicia  i  toda 
pei-^oiia  que  lenga  mando,  jurisdicción  ú  autoridad  eclesiástica, 
polilicJi,  ri\¡l  ó  militaren  la  provincia  que  le  elija. 

Arl.  57.  Si  en  el  dia  señalado  para   abrir  lus  sesiones  no  hu- 
bieri'  p|    nñniero   desifrnad>i,  los   niieniliros  concnrrenles    de  la 
n'STH-cliva  cámara  api*emíurán   á  los  ausentes,  como    lo  disponga 
.la  lei.  para  que  concurran  lo  más  pronto  posible. 

Al  I.  38.  Las  sesi'ines  serán  públicas,  esecplo  el  caso  de  que 
alguna  de  las  cámaras  tenga  motivo  de  tratar  algún  negocio  en 
sesión  secrela. 
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SBCaON  V 


Art.  39.  Son  atribuciones  del  congreso  : 

i  *  Decretar  loa  Kistos  públicos,  con  vista  de  los  pretupoeetos 
que  presente  el  (loder  «jecutivo,  conforai&ndose  ó  nó  con  ellos  ¡  i 
velar  en  la  recta  i  legal  inversión  de  las  rentus  ; 

2.'  Establecer  impuestos  i  contraer  deudas  stA>TB  el  crédito 
público  ; 

3.'  Decretar  la  en^enacion  A  splicacion  A  usos  públicos,  de 
los  bienes  nacionales,  i  arreglar  su  adminislracion ; 

4.*  Autorissr  emprót.titos  ú  otros  contractos,  para  llenar  el 
déficit  del  tesoro  nacional,  i  permitir  que  se  nipotequen  los 
bienes  i  rentas  de  la  república  para  la  seguridad  del  pago  de  los 
enunciados  empréstitos  o  contratos,  fijanoo  la  base  conveniente  ; 

5."  Examinar  en  cada  reunión  ordinaria  la  cuenta  correspon- 
diente al  bienio  anterior,  que  el  poder  ejecutivo  debe  presentarte, 
tanto  del  rendimiento  de  las  rentas,  i  producto  de  los  bienes  na- 
cionales, como  de  los  pstos  del  tesoro  : 

6."  Crear  ó  suprimir  empleos  que  por  esta  constitución  no 
estén  atribuidos  á  otra  autoridad  ó  corporación;  determinar  ó  mo- 
dificar sus  atribuciones,  aumentar  ú  disminuir  sus  dotaciones  i 
fijar  el  tiempo  que  deban  durar  ; 

7/  Conceder  premios  personales  á  los  que  hayan  hecho  grandes 
servicios  á  la  patria,  i  decretar  honores  públicos  á  su  memoria  ; 

8.'  Determinar  i  uniformar  la  lei,  peso,  valor,  forma,  tipo  i 
denorninacíon  de  la  moneda,  i  arreglar  el  sistema  de  pesos  i 
medidas  ; 

9.*  Fijar  el  máximo  de  la  fuerza  armada  de  mar  i  tierra,  que  en 
tiempo  de  paz  deba  mantenerse  en  servicio  activo  ; 

iO.  Decretnr  In  guerra  con  vista  de  los  informes  del  poder 
ejorulivo,  requerir  á  éste  para  que  negocie  la  paz,  i  prestar  ó  ne^ 
gnr  su  aprobiicion  ¿  los  tratados  públicos  i  convenios  celebrados 
por  el  poder  ejecutivo.  t>in  cuyo  requisito  no  podrán  !>er  ratifi- 
cados ni  r^njeadüs ; 

11.  Formar  leyes  jenerales  de  enseñanza  para  los  estableci- 
mientos de  educación  ó  instrucción  pública  : 

12.  Promovori  fermentarla  edui.acion  publica  i  el  progreso 
de  las  ciencias  i  las  arles,  concediendo  con  este  objeto,  i  por 
tiempo  limitado,  privilejios  esclusivos,  ó  las  ventajas  ó  indemni- 
zaciones convenientes ;  promover  las  empresas,  fomentar  los  descu- 
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brimioolos  i  mejoras  tiülts  que  deban  iiilroilticirKf!  en  la  república ; 
i7>.  Conceder  ainniblias,  ó  iiulullus  jnnernles,  <ju«i)do  lo  exija 
ulguii  t^rave  rnolivo  de  ronvrnicncín  publica  ; 

14.  Kf^jii*  el  lugdr  en  que  deban  residir  los  supremos  podere» 
políItcoB  ; 

15.  Hi-rmitir,  ó  negar,  el  Irinsito  de  tropas  estran¡cras  por  el 
tcrrilorifi  do  la  repúbtira,  Ó  \n  esl^icion  de  biiijuex  de  gneri'a 
pslninjcros  en  los  puertos,  cuiindo  i-íredien- de  dos  mcsfs  ; 

lli.  Crear  nuevas  pu)vinrias  ü  cinloriis.  fpjar  6us  limites,  babi- 
lilar  ü  I-errar  piierUtti  i  ettlJiblrcer  adn.inas  : 

17.  Iteclarar  s\  di'ba  ú  nu  proi:eilcr»e  r  nueva  i-ieccioii  en  caso 
de  imposibilidad  perpetua  del  presidente  ó  vicepresidente  de  la 
repútiili-a : 

18<  Koimar  los  código»  naciimabs.  i  dar  las  leyes  i  los  decretos 
necesarios  para  el  arn-^do  de  los  {(iftTPnlc^s  mmos  de  la  adriii- 
ui&traüion  piibbca ;  interpretar  reformar  i  derogar  cualesquiera 
leyes  ó  aclos  lejislativuit. 

Arl.  40.  El  congreso  m  puede  suspender,  A  pretesto  de  indul- 
to, el  curso  de  los  procedimienlog  judicial' s,  ni  revncar  los  sen- 
tcnrias  i  dei-retut;  que  dictare  el  poder  juriieinl.  Tampoco  puede 
decrelar  pago  ó  inrlemnizacion,  sin  que  previamenle  se  liava  jus- 
lilii'Bdu,  conforme  »  la  lot,  la  acreeiiciu  ó  el  daño  recibido.  .\o 
puede,  en  Un,  delegar  ñ  uno  ó  mAs  de  sus  mÍi-mbros,  ni  ü  nira 
perlina,  corporación  ú  aulori<t;id.  níiifjiun.i  de  las  atribuciones 
espri?!íada5  en  el  articulo  oiiteiior,  ó  función  al}<una  do  las  que  por 
eslii  cunstituciun  le  compelen. 


SEnnON  VI 
De  t«  lornKolon  d«  Um  Ivyov  I  demá*  sotos  leJIslatlTM, 


Arl.  41.  I.as  leyes  pueden  t«'nci-  orijcn  en  una  de  las  cániaraü,  i 
pronuesla  di*  cualifuiera  de  su»  miemnios,  ú  del  poder  ejecutivo  ó 
di!  \n  Corle  tupieiria  de  juslii  i». 

Arl.  4'J.  Kl  proyecto  de  loi,  o  i'»at<|uier  ntro  arto  Icjislalivn,  que 
nn  tiipri'  adiiiilidn,  xe  diirrirá  basta  la  lt-jisl-itui-ii  siuuierilo,  i  sí 
fuere  admitido,  se  dÍMrulirá  en  trea  sesiones  diAlinlas  i  en  diferen- 
tes días. 

ArL.  4j.  Aprubaflir  un  proyecto  de  lei,  decreto  ó  resolu<  ion  en  la 
ci^innra  de  sm  oríjen,  paüará  ifuiiediatameiile  á  I.i  otra  cAiuara  con 
e<p'e^ion  de  Ioh  días  en  que  se  bay'>>omr'tido  A  iliscutiioii:  i  «gla 
cámara  podn'i  dar  ü  nü  su  ar^robacion,  ó  poner  los  reparón,  ndinio- 
ne»  ú  niodilicaciones  que  juzgare  convenieniii'. 


Arl.  44.  Si  la  cámara  en  que  lia  IfiiíHu  urij'  ii  el  proyecto  no  ron- 
siiler.i  fondados  los  n-paros, adtcíou'-s  o  miidifíiacionesprupu^las, 
podrá  in>ísltr  hasli  s<*giinila  vea  con  nuevas  razones  ;  i  vi  A  cesar 
de  i'sla  Ínsi>lencia  no  aprobare  el  proyecto  hi  cAoiara  revisorn,  no 
podr-'i  ya  lomarse  en  consideración  ha'sla  la  próxiin»  Icjíslutura; 
^it'mpr<- que  los  reparos,  adíciuni'S  ¿i  niodifiracioin  s,  viT.sen  fiolire 
el  provecto  en  su  toUlidad.  Pfro  si  !»úlo  se  controjcrcii  i'i  alguno  ú 
tilgunús  de  sus  artículos,  quedurán  éstos  suprimidos,  i  v\  piuyecto 
."■eguirA  su  curso. 

Arl.  45.  El  proyecto  du  leí,  decreto  íi  resoluclun  que  roer--  npro- 
liado  por  ámlias  cámaras,  no  loniltii  Uu:iu  He  U-i  sin  h  stmcion 
consliluriunsl.  !>i  el  ojfcolivule  presidiré  su  aprobación,  lo  mandará 
rjrcular  i  publicar;  mas  si  Imllitrc  incoiivfiii  nlcs  para  su  sanción, 
lo  devolverá  con  sus  observaciones  dentro  de  nuevo  dias  a  la  vÁ- 
niaru  en  que  tuvo  orijen.  Los  proyectos  que  iinibus  cAniaras  hoyan 
pasado  como  iirjentes,  serán  sancionados  ñ  i>hjeladi>s.  por  el  poder 
ejpculivo  dentro  de  Irts  dias,  sin  loezrlarsc  en  la  urjciicia. 

Art.  i6.  Examinadas  las  observaciuues  del  pudor  ■■jeculivo  por 
la  cAmara  en  qu*'  haya  lenidn  orijcn  el  proyecto,  si  las  tuillare  ron- 
dadas, i  versaren  sobre  el  pruveclo  en  su  totalidad,  se  archi^arA,  —- 
no  podiA  renovarse  hasta  la  siguiealc  lejislatura;  pero  si  solo  s^ 
limitaren  &  ciertas  correccioiics  ó  modificaciones,  se  podrA  tomarl^^ 
en  consideración  i  deliberarse  lo  conveniente.  I 

Arl.  47.  Si  las  observacion-s  sotirc  il  proyecto  en  su  to^lidad  t'o 
las  hallare  fundadas  la  ci'ttimrii  de  mu  orijeo,  á  juicio  de  Ins  dos 
lorccias  parlfs  de  los  diputados  |ire:seules,  paaará  i'l  proyecto  con 
esta  razón  A  la  mro  cJmara,  i  si  ¿bla  las  hallare  justas,  ló  nianifes- 
Ut&  h  la  de  su  oríjen.  devolviéndole  el  proyecto  para  que  se  ar- 
chive ;  pe*'o  si  tampoco  las  hallare  fundadas,  &  juicio  de  las  dos  ter- 
ceras parles,  se  mandará  el  proy^'clo  al  poder  ejecutivo  para  su 
sanción,  que  no  po.lr¿i  nej;ar  en  e\le  caso. 

Arl.  48.  Si  el  poder  ejecutivo  no  devolvierc  el  proyecto  sancio- 
nado, ó  con  sus  observaciones,  dentro  del  término  d^  nueve  días,  6 
en  el  de  tres,  si  fu  -re  urjenle,  ó  si  se  resiste  &  saiiciunarlu,  des- 
pués dtí  observados  lodos  los  requisitos  coiislilucíunales.  el  pro- 
yecto tendrá  fuerza  de  lei,  i  como  lal  se  mandará  promulgar,  é 
menos  que,  corriendo  aquel  término,  el  <:on>:reso  huya  suspendido 
sus  sesiones  ó  puésiose  en  receso,  en  cuyo  r^so  deberá  presentarlo 
en  los  primeros  tres  días  de  la  pr^iinun  reunión. 

Art.  49.  Los  proyectos  que  hayan  quedado  pendieuli?s,  ú  sido 
rechazados,  se  oublicaráa  por  la  pren.sa  para  conocimiento  dol 
público,  debienao  manifeslarse  la  causa  que  haya  impedido  au 
sanción. 

Art.  50.  Los  proyectos  de  lci,ú  otro  aclo  lejislativo,  que  se  pjisen 
al  ejecutivo  para  su  sanrion,  irán  por  duplicado  i  llrmados  ambos 
ejemplares  por  loi  presídmiles  i  secretarios  de  las  ciuuiraa»  i  al 
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remitirlos  se  espresan^n  los  dlus  ea  (|ue  hayan  sido  pueslos  eü  riis* 
cusíon. 

Arl.  r>l.  Ln  leí  posterior  deroga  la  anterior  en  todo  lo  que  le  fuere 
contraria. 

Arl-  52.  Si  el  ejecutivo  observare  que  respecto  dealgnii  proyecto 
He  h»  Tallado  A  lo  dispue^lu  en  los  art.  43.  45  i  44,  dtivülverá 
itinbf)S  frj<-mp)ares  dentro  di;  dus  Jius  ú  la  cámara  en  que  se  hubiere 
comtílído  la  faita,  para  que  subsanada  por  elta  siga  el  proyecto  su 
curso  conütitur.ioiíal.  En  los  que  no  encontrare  aquella  falta  deberá 
sancionarlos,  ü  objetarlos,  oi-vuLviendo  á  la  cámara  de  su  orijea 
uno  de  los  ejemplares  de  cada  proyecto  con  el  correspondiente 
decreto. 

Art.  5^.  Si  dentro  de  los  términos  prefijados  en  el  articulo  ante- 
rior, la  cámara  á  la  cual  deba  dt'volverse  el  proyecto,  hubiere  sus- 
pendido susse^)onf5,  no  se  contarán  en  dichos  téruiinos  los  dias  que 
ii.iy.-]  durado  la  suspensión. 

Arl.  5i.  No  es  necesiiria  la  intervencioa  del  poder  ejecutivo  en 
l.iR  resoluciones  del  foiiereso  sobre  trasladarse  á  oiro  hijear,  con- 
ceder ú  retirar  liis  t'ucullades  estraordinariasi,  rclebrar  elecciones, 
admitir  renuncias  i  escusas,  proveer  á  su  jjolicia  micrior  i  cual- 
quier oiro  acto  en  que  no  sen  necesaria  la  concurrencia  de  ambas 
cámaras. 

Art.  55.  En  las  leyes,  decretos  i  reso'uciones  que  diere  el  con- 
greso, usar'i  de  e^ta  fórmula  :  «  Bl  senado  i  cámara  de  Uiputudos 
uc  la  rei'i'iblica  del  Kcuador,  reutii(lo:i  en  cungrosu,  decretan,  i 
VÁ  pwleí  ejecutivo  usará  de  la  siguiente  :  f  ejecútese  ti  objétese.  » 

Arl.  5ti.  En  la  inlerprelacion.  modíliracion  ó  derogación  de  liis 
leyes  existentes,  se  observarán  los  mismos  requisitos  que  para  su 
formación. 


TITULO  Vil 

DEL  PODER  EJECUTIVO 

SECCIÓN  I 
BaI  l«ta  (i*l  ««tado. 


Arl.  57.  El  poder  ej«*cutivo  se  ejeice  por  un  rnajislrado  con  la 
drnomin.'icíon  de  presidente  de  la  lepública-  En  ciso  dt^  fallar 
éalc.  le  subrogará  el  vicepresidente,  i  en  su  defecto  el  úliímo  pre- 
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Bidente  ée  In  cámara  del  aonmlo,  i  ^i  fallare  ¿ble  el  ifó  Ja  Je  di- 
putados. 

'  Art.  68.  ,E1  pre&iflenle  i  vicepreaidénta  de  U  i-epública  serán 
elejidos  por  votií  s*  creía  í  díri'cto  de  loí  ciudadanos  en  ejercicio. 
definido  el  cnnKR'so  ti§cer  v\  PHcrtiLliiíü,  i  declarar  la  clecciuii  á 
ftvordel  que  haya  obleiiidD  U  mayoiÍH  abi'idula  de  votos,  ü  «mi  &u 
defecto  Is  relaiiva.  Gn  colso  de   igtm^d»(l  ¡.e  ii<  cidiiii  por  la  suerte. 

Art.  69.  Prti.-3  her  prcsidenl*',  (Ü  vicf|i[esidente  de  la  república, 
se  requiere  feer  er^uatori&no  de  nacirnienlu  i  tener  las  demás  cuati- 
dades  qudME'A  ber  sanador. 

Art. 60.  ui  pret-idinnia  de  la  repiiblica  vaca,  pur  muerte,  dí'sli- 
tuci<Hl,  adniisiltii  di!  rciiunrin,  Íin|i[isib¡li<l3d  perpetua,  Jiait^a, 
ó  mentali  i  por  llogsr  al  térniino  del  periodo  que  lija  la  consti- 
tndon. 

Art.  61.  Gnando  por  muerle,  reiuincía  ú  otra  cau&a,  vacare  el 
destino  de  presidenta,  el  vici'presid<nte,  6  ft  que  se  encarg;ue  del 
poder  qecotívo.  dispondré  di-nlro  de  orhn  di^s  que  ^e  proceda  á 
nuera  elección,  la  cual  deberá  eíílar  cnneluida  dejido  de  dos  nicles 
lo  más  tarde.  El  tiombí  ado,  en  e^tos  casos,  cesará  el  dis  qtití  d^bja 
terminar  su  anteoeaor. 

Art.  69.  Bl  presidente  i  vicepresidente  de  la  república  durarAn 
en  sus  funciones  cuatro  años,  contados  desde  el  día  de  su  procla- 
mación, i  concluido  el  periodo  constitucional  queda  vacante  la 
majistratura,  (¡ue  será  ocupada  por  el  que  deba  sucederle  ó  subro> 

Sarle.  El  presidente  i  vicepresidente  no  podrán  ser  reelejidos  sino 
espues  de  un  periodo. 
Art.  65.  El  presidente  de  la  república  no  podrá  salir  del  teiri- 
torio  durante  el  tiempo  de  sus  funciones,  ni  un  año  después,  aín 
permiso  del  congreso. 

Art.  64.  El  presidente  i  vicepresidente  de  la  república,  al  tomar 
posesión  de  sus  deslinos,  harán  la  promesa  siguiente  :  tYo  N.  N. 
ofrezco,  bajo  mi  palabra  de  honor,  que  cumpliré  los  deberes  que 
me  impone  el  careo  de  presidente  de  la  república  con  arreglo  á  la 
constitución  i  las  leyes.  » 

Art.  C5.  Si  el  congreso  no  estuviere  reunido,  el  presidente  ó 
vicepresidente  electos  harán  la  promesa  constitucional  ante  el  con- 
sejo de  gobierno. 


SECCIÓN  II 

De  las  fttrUmoionM  1  deberé*  del  poder  eJeoatlTO. 


Art.  66.  Son  atribuciones  i  deberes  del  poder  ejecutivo  : 
i."  Conservar  el  orden  interior  i  la  seguridad  estertor  de  la 
república ; 
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3/  Convocar  el  congrego  en  el  periudü  ordiiiiirio,  i  estiJiordí- 
iiaiíaiiit-nte  cuniKio  lo  ex¡\»  la  satuil  de  i.i  piiU-ÍA,  rernovieiidu  lurlo 
iiicunvciiienle  que  (lueda  iinp«iJir  ol  cuiiipliiiiiejilu  de  lau  iiiipur- 
laiitt?  dfl)er; 

Z.'  Sancionar  las  leyes  i  tl-'d-tlos  del  roiifiruso,  ¡  diir  pai-ji  su 
ejecución  reglutneulos  que  no  iiiterprtitcii  ni  aliaren  la  letra  Uo 
la  leí  ¡ 

4."  Disponer  de  la  fuerza  armada  para  la  defensa  i  seguridad 
do  la  iv|iública,  inariU'ner  i  restableci-r  el  orden  i  la  lraiii)uilHtad. 
i  para  los  demás  objrlos  que  til  servicio  público  exijiere  ; 

*).'  Cuinfilir  i  ejetular,  t  hdcer  qu*.'  se  cumplan  i  ejecuten,  por 
5US  ajenies  t  los  einpleados  que  t'Slén  bajo  sus,úrdeue8,  la  consliiu- 
lion  i  las  leyes  en  lu  parle  qui*  b'S  rA>rrfspui]dL' ; 

6.'  Cuidar  de  qui.'  Ion  deniáá  eiiiploadns  públicos,  que  nu  lo 
cslen  dirt-ctanivute  sul>ordinados,  la»  cuii'piaii  i  ejeculen.  i  lnn 
ha^n  cumplir  i  njpcnlar  rn  la  pnrle  que  lea  corri-í^ ponda,  requi- 
riendo ¿  las  auloridtidi's  cunipelcnles  para  que  les  exijan  la  r>'>pan- 
sabilidad; 

7.*  SuFppnder  á  los  empleados  del  ramo  ejecutivo,  a^^i  políticos 
como  de  liaciendi,  cnn  dicUírnen  áe\  consejo  de  gobierno,  i  ron- 
sigitarlos  sin  di -mora  á  la  autoridad  contpclciuc  para  que  los  juzgue, 
debiendo  acompañarle  lo.s  motivos  i  documentos  de  la  suspeiiüíon; 

8."  Nombrar  libremente  á  lodoa  los  enipleadoü  politicoa  del 
ramo  ejecutivo,  e&cepto  los  dcaignados  en  el  art.  tíb; 

tí.'  Kemover,  con  diciánien  del  con:<^jo  «te  gobierno,  A  los 
iijentes  diploniálicos,  i  libremente  á  lo&  empleadoei  el  ranuí  ejci-u* 
tivu  i  hacienda,  con  esclusion  de  lo»  jefes  de  los  ti-íbuoalca  de 
cuentHs ; 

10.  Uirijir  las  negociaciones  diplomáticas,  celebrar  tratados 
públicos  i  r.ilidr^rlos  con  aprobación  del  i-on^reso; 

H.  >*>nibrar,  previo  conseulímieitlo  det  congreso,  lo»  jene- 
rales  i  corónelos ; 

H.  iNumbrar  loa  denús  jefes  i  oliciali-s  de  menor  gradujicioii, 
I  provi'iT  los  demás  empleos,  cuya  pruviaion  no  reserve  la  lei  h 
otra  autoridad: 

15.  Gmced'T  letras  de  cuartel  i  de  retiro,  como  lo  diapone 
la  leí,  A  los  jenernles,  jefes  i  ulíciaK's,  tanto  del  ejército  como  de 
la  marina;  i  admitir  ó  no,  las  diiniaiom-s  que  hagan  de  sus 
cniplco> ; 

J4.  Conceder  cartas  de  naturaleza  con  arreglo  á  la  lei; 

15.  l!Íspedir  pab-nlLt  de  naveiíacion; 

16.  b<i*larar  la  gneria,  pre«io  decreto  á>-\  congreso,  i  hacer 
la  pax  con  aprubacíon  did  senado ; 

17.  r.onmul^ir.  i;oi)  diciJ^iiien  dt-l  cons<-jn  de  (;obierno.  Ib  pena 
r,npit,il  en  oira  gr.ive  en  losciao&r  i  con  liu  fornialidades,  que  la  U>i 
pruiicriba ; 
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18.  Provfií-r  ¡nlpr'maiiifn((\  en  receso  del  congreso,  i  con  di 
(limen  del  roilaejo  di?  golnenio.  las  vacantes  de  los  eiiiplfadiiá 
sean  lie  provisión  del  congreso,  al  que  daWi  ruenta  en  su  prúsima 
reunión; 

Id.  Cumplir,  i  hacer  complír.  Ins  sentencias  de  los  Iribona- 
les  i  juz^sdo^; 

tíd.  Cuidar  de  que  la  adroinistrncíon  é  inversión  de  los  renlu 
nacionales  sea  conforme  k  las  leyes ; 

21.  Disponer,  si  Tuerc  necisarío,  el  cobro  anticipado  iln  tas 
conlribunoncs  en  cada  año,  con  el  descuento  legal  i  diclAmen  drl 
consejo  de  aiibierno. 

Arl.  til.  No  puede  el  presidente,  ú  el  eiicarg.'do  del  ejecutivo, 
privar  á  ningún  ccualoriino  de  su  líb'Ttad,  Íini>onprl'?  p'-no  ni  e»- 
pulit'irle  del  lerrilorio  de  la  repúlilica  :  no  pnwli'  cnnliiiarle,  dete- 
ner e\  ciiriH)  de  los  procediinienlos  judiciales  iii  conrlnr  la  liberlnd 
de  l'ts  jueces  :  no  puede  impedir  las  elecciones,  di^olter  las  cAnia- 
ro5  l)>ji&lativas  ni  suspender  sus  sesiones  :  no  puede  ejeirer  el 
poder  ejectilivo  ruando  se  anéenle  odio  li'gius  de  la  c-apilzil,  ni  .id- 
niilir  eslninjoros  al  servicio  de  las  armas  en  clase  de  j''jcs  ii  oficia- 
les,  sin  pt-rmiso  del  congreso  :  no  puede,  en  lin,  al^intar  contra  la 
liburtad  de  imprenta.  I'or  cualquiera  de  estas  infracciones  será 
responsable  ante  el  congreso. 

Arl.  68.  También  sera  responsable  pur  Iraidon  6  conspiración, 
contra  ta  república :  por  inrrinjir  la  constilucion,  alentar  contra 
los  otii>s  poderos  é  impedir  la  reunión  6  dcliberaciim  de)  cougresu ; 
por  ne^ar  la  sanción  de  las  leves  i  decretos  acordados  constilucio- 
nalntenle,  i  por  ejercer  faculUides  eslraordinarias  sin  previo  per- 
miso dt^t  congrcoo,  ó  del  concejo  de  gobierno,  i  por  haber  provo- 
cado una  guerra  injusta. 

Art-  G^.  El  presidenlc  de  la  república,  ó  el  encargado  del  poder 
ejeculivo,  al  abrir  sus  st^ioneii  el  congreso,  le  d;ir<t  cuentJi  pur 
escrito,  en  cada  una  ile  sus  cámaras,  del  fslado  político  i  militar 
de  la  nación,  de  sus  rentas  i  recursos ;  indicándole  las  mejoras  i 
reformas  (pie  pufdan  hacerse  en  cada  ramo. 

Art.  7'i.  Cuando  la  seguridad  pública  exija  el  arresto  de  alguna 
persona  po<lrA  decretarlo,  é  interrogar  á  los  indiciadüs,  poniííinlo- 
loa  dentro  de  cuarenta  i  ocho  horas  á  disposición  del  juez  comne- 
tenle,  junto  con  los  documentos  que  molivaroii  el  arreslo  i  las 
dilijeiicias  practicadas. 

Arl.  71.  F,n  los  casos  de  invasión  c&terior,  6  de  coninociou  inte- 
rior, el  poder  i>jecutivü  ocurrirá  al  congreso  si  esluvicre  reunido, 
i  si  no  al  consejo  de  gobierno,  para  que,  después  di?  considerar  \u 
Urjencia,  según  el  informe  correspondiente,  le  niegue  ó  conceda» 
con  las  re^^riL•^■iIHil's  i  ampliaciones  .|ue  estime  conven ieiitea,  eu 
lodo  ó  rii  parle,  las  siguientes  faciilladi-H  : 

i.*  Para  aumentar  el  ejército  i  la  marina,  Ibiniar  »\  HonricJo 
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las  guardias  nar.ionalps  i  establecer  aulorttlades  milítaes  dondo  lo 
juzgue  iMiiv>*niente : 

"i.'  fnra  negociar  pnipréslilos  voluiiliirios,  6  exijirlos  forzosos, 
con  tal  que  senii  j>'ni  rales,  pioporcínnadoa  i  con  el  iiiU?res  mer- 
carilit  rorrictile.  Sulu  podrán  iiiipfnit-i's«  eslos  einpré:>til'is  cuandu 
lu  put'dan  cubrirse  los  ga:>tos  cun  tas  reñías  ordinarias;  debíendii 
lesigoarse  los  lotidos  para  el  pjgo  i  ul  término  dentro  del  cual 
deb<i  verificarse  ; 

ri."  t*.irR  variar  la  capilal,  ruando  ésta  ae  halle  ameDazada,  ú 
lo  exija  uní  grave  nec4>sidad,  hasta  qui'  cest>  ('sta ;  ■ 

*••  l'ara  amiiiiar  ó  es['alriar,  en  caso  de  nvasion  eslerior, 
préviu  dictamen  del  consejo  de  gobierno,  ¡i  los  indiciados  de  Tavo- 
rec>'rln  di'  cualquier  modo;  i  para  confinar  i  espatriar,  previo  el 
dicL^men  del  mismo  r-oiisejo,  á  lus  indÍ*-Íados  de  tener  parte  i'n  una 
^conjuración  óronniocion  interior  En  uno  i  otiocaso  •-1  conüniose 
ir^  en  la  capital  de  una  provmcia,  rün  tal  que  f>8ta  no  sea  la  de 
Orieule  ñ  la  de  l^ymrraldas.  ni  el  archípiídago  de  Galápagos.  Este 
confínaniicntu.  6  desiierro,  durará  bi  que  Us  facultades  eslraordí- 
larias  concedidas  al  poder  ejecutivo ;  cimrluidas  U&  f-uales.  el 
^ontinndo,  ú  e>parriado,  podrá  volver  á  su  do  iiicilio,  sin  necesidad 
de  sHhO'on'liicto.  Si  el  indiciado  solíuitnre  pasaporte  para  el  este- 
rior  de  la  república,  se  le  concederá  sin  obstáculo  de  nin>,'unB 
slase; 

5.*  Para  admilir  al  servicio  de  la  república  (ropas  eslran- 
jeras,  voluniarías  ó  auxiliare:!,  con  arreglo  á  los  tratados  preexis- 
tentes ; 

fi.'  Para  cerrar  puertos  i  )ial>ililar  los  que  sean  convenientes; 

7."  Pura  disponer  de  los  caud  des  públicos,  aunque  eslén  des- 
tinados á  oíros  objetos,  ejiceplo  los  (tertenecientes  á  la  instrucción 
publica,  hospicios,  hoapí'ales  i  lazaretos: 

H.*  Pjni  separar  Icmporalniente  á  los  empleados  politicüs,  i 
nombrar  en  cotiiision  i»  lus  ^enudores,  ó  diputado»,  que  sean  nece- 
sarios en  ni  eieiTicio  de  t:ual')iiíer  empleo,  i  por  el  tiempo  alisolu- 
Uttneiite  indispensable,  con  tal  que  las  cámaras  no  queden  siu  el 
número  suficiente. 

^rt  7*2  Las  facultades  que  se  cotice  ian  al  poder  ejecutivo,  se- 
gún los  artli'ulos  antei  iores.  se  limitarán  al  tiempo  i  olijetos  indis- 
p4.>nsabl<>>  pjra  reslablecer  l.i  ttnnt|iiilidad  i  seijuridad  de  la  repñ- 
ulicvi;  i  del  uso  que  hiciere  de  ullas  dará  cuenta  al  congreso  en  su 
próxima  reunió  i. 

i  {.'  Pasado  el  peli;:ro,  á  juicio  del  consejo  de  gobierno  derla- 
rara  ésle,  bajo  su  rcí'ponsahilidad,  que  han  cesado  |a$  lacullades 
eslrinnlinarias. 

gá.' Cuando  el  poder  ejecutivo  delegue  á  uno  de  sus  ajenies 
las  facultades  É-straonlinarias,  no  podrá  ¿sle  separar  á  ningún 
ecuatoriano  del  lugar  de  su  itomicilio  sin  órdeu  espreaa  ilel  mismo 

SI 
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poder  pjticulivo;  i  todos  lüs  quo  ejerzan  aquellas  facultades  serán 
responsables  del  abuso  de  ellas. 

Art.  75.  I.a  loi  asignará  bI  sueldo  que  {Irlmii  gozar  el  presidente 
i  vicepreüícioiite  de  h  i  cpúhltca ;  i  cu^I(|UÍlt  aUorjcíon  quo  se  liaga 
en  él,  sólo  lendrú  electo  en  los  que  después  fueren  nombrados. 


SECCIÓN  III 

Da  Ic«  iniaUtro*  seorct&rlM  del  d«flpaobo. 


Art.  74.  IIabr¿  hasta  tres  ministros  ^ecrelaríos,  nombrados  libre- 
mente por  el  ejeeulívo,  para  el  despacho  dd  interior,  relacioiiue 
csteriorL'S,  hacieiiíla,  giieini  i  marina. 

Arl.  7r».  Ningún  diH-roio,  érdeii  ó  resolución  del  poder  ejecutivo, 
de  cualquier  estiei'ie  que  ^ea,  que  no  eslé  suaciilo,  A  sea  comuiii- 
cndo  por  alguno  «Je  los  socn-larios  del  despacho,  serA  vAlulo  ni  obe- 
deciólo por  sus  rijenies,  ni  pi>r  autoridad  ó  pirstnia  alguna,  eseeplo 
el  iiumbiauíienlo,  iV  n-niiiciün  de  los  miamos  M'cretnrios,  que  podrá 
hacer  poj"  si  roIo  el  poder  ejcculivo. 

Art.  7ti.  Liis  secrelbrii)s  del  d4>spsr.ho  son  responsables  en  los 
cüsos  de  los  aris.  <J8  i  tiO,  i  ailenit^,^  pdr  i  nfi  acción  de  leí,  so- 
borno, concusión  i  malver»acioti  de  Icis  loudos  púldicos  :  por  auto- 
rizar proyectos  de  Itü,  decretos  A  resfiluciones  d.-l  poder  i^ji-culivo, 
sjn  evijír  el  dirtániendel  consejo  de  gobierno  m  Los  casos  que  pre- 
vienen la  conbtilucíOEi  i  las  leyes;  i  por  reiardar  la  ejecución  de 
éstas,  ^  no  liaber  dispuesto  i  cuidado  de  su  cumplimicnlo.  No  salva 
á  los  ministros  de  la  re&[ioi}sahJ]idad  impue&la  la  orden  verbal,  ü 
¡por  escrilo,  del  poder  cjcriulivo. 

Art.  77.  Los  secretarios  de  estado  darán  ú  las  e/jmaras  lejisla- 
livas,  con  connrimii-nto  del  poder  eje' ulivo.  lodos  los  informes  i 
nolíciü!!  que  les  pidan  &obrc  |[).<j  neirocios  que  se  versen  en  ^Uii  res- 
pectivas secrelanas,  c^ceptitaiidu  aquéljus  que  merezcan  reserva,  á 
juicio  del  ejecutivo. 

Arl.  7f*.  Los  secrftarios  presentnr;'m  ;'i  las  rAmaias  lejislalivas, 
en  los  seis  piimeros  din»  de  bos  sesiones  urdiuniias,  un  informe 
Ci^crito  del  eslailn  que  leníian  los  negocios  corrospOTulienles  á  la  se- 
critmía  de  su  larRo,  propitniendo  lo  que  eslimen  roiivenieote  para 
mejorarlos.  Tomarán  faite  en  las  di'^cusitmes  áf  los  pniyeclos  de 
leí,  ó  decretóos  que  presejilu  el  ejt-culivo,  i  Ki-itstin'in  cuando  sean 
llam;idos  por  alguna  de  las  cámaras. 

Arl.  79.  El  Sfcrelario  de  hai-icnda  presenlatí,  además,  en  Iof 
primeros  veinte  dius  de  las  sesioiui^  el  pre8upue^lll  de  los  gaslus  que 


^^u 


deban  hacerse  <:a  el  bieniü  siguiente,  junio  cun  el  filado  de  las  ren- 
tas nacionales. 


SliX:CIOR  IV 

Oai  oodmJo  de  gobierno. 


ArL  ftO.  Habrá  en  la  napilal  de  U  rcpt'iblina  im  nonscjit  de  {jo- 
tiierno,  compueülo  dul  vicuprf-iidL'nte de  la  lept'iblica,  que  lo  prcbi- 
din,  li»'  líis  miniiílros  secrot'irios  del  despnr.ho,  di-  un  voi:al  df  la 
r.oilf  siiiirt-nia,  de  tin  t^rlesi;\.-lici)  i  di-  un  {iropK'laria ;  e^lus  tros 
üllimus  srrúii  iiunibradu»  pur  el  cüiigrc&u. 

Art.  81.  El  presidenle,  ú  el  cnearaado  del  poder  i-ji;inlivo,  oirü 
el  dicti^inen  del  ooiis^ju  de  gobieniu  en  to$  casos  si{;uu'iitits:  [laru 
dar,  ii  r<-husur,  su  sanción  h  los  proyecto»  de  leí  ¡  dornii»  actos  l<'jis- 
ladvos  4|uc  le  paí.e  >  1  con^rrsu  :  para  convucar  Hle  eslniordiiiaria- 
ni(!n(e  ;  para  sitlícílardet  nutrna  con(;resüi'l  decroln  ipic  li'  aulnricA 
^  declarar  la  guerra  i  para  noiiibnir  ajenies  diploniülicus  i  los  gú- 
lernadoros  de  \as  provincias  ;  para  conniulnr  la  penn  de  mui'ttc  ; 
*  para  los  demís  casos  prescriios  por  la  coiislilucion  i  laa  leyes,  Í¡ 
u  lu.t  que  t-l  ejecutivo  leriga  A  bien  cvljírsii  diclániLMi. 

Art.  Hü.  La  duración  de  los  consejeros  de  t;ubiernii,  nom- 
brados por  el  congreso,  serA  de  cuatro  años,  podiendo  -ler  reele* 
jidos. 

Aii.  K3.  CoiTesponde  al  consejo  de  gobierno  : 

l.'Cunccder  O  nt'g;H\  Ua\o  su  ri'S|>on>abilidail,  al  poder  eje- 
cutivo las  liiculdades  eslraordiuarias,  í  retirarlas  i-uandu  haya  cesado 
el  peligro ; 

¿.'  Preparar  los  proyectos  de  Ici  que  en  su  concepto  deba  el 
poder  ejerulivo  presentar  al  congreso ; 

^.'Adrnilir,  i  preparar  para  él  cnngn^so,  los  recursos  de  queja 
que  &c  inlpr|i(>iigaii  contra  la  rortesuprenia  ó  sus  ministros; 

■i.*  hjercerlas  deniAs  atribuciones  que  prescriben  la  con^titU'- 
cion  i  las  leyes. 

Art.  M.  Lrs  consejeros  de  gobierno  son  responsubles  de  sus 
dicláiQcnes,  con  los  que  so  (lodrá  ó  no  conrorniar  el  poder  cje- 

CUliVü. 


TITULO  VIH 

DEL  PODEn  JUDICIAL 


Art.  un.  La  justicia  ser/t  admlnistroda  p'-r  una  corle  suprema, 
por  loa  demás  Iribunalea  iju/^adosque  la  l<  i  esliibb'xca. 
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Art.  86.  Para  ser  ministro  de  ta  corte  suprema  se  requiere  :  so 
ecuatoriano  en  ejercicio  de  los  derechos  de  la  ciudadanía,  teoei 
treinta  i  cinco  años  cumplidos  de  edad,  haber  sido  ministro  en  al 
gun  tribunal  de  justicia  en  ia  república ;  6  ejercido,  por  ocho  años 
la  profesión  de  abogado  con  buena  reputación. 

Art.  87.  Para  ser  ministro  de  los  tribunales  superiores  se  re 
quiere  :  ser  ecuatoriano  en  ejercicio  de  la  ciudadaida,  haber  ejer 
cido  en  la  república,  i  por  cinco  años,  la  profesión  de  abogad« 
con  buen  crédito  i  ti>ner  treinta  años  cumplíaos  de  edad. 

Art.  88.  Los  ministros  de  la  corte  suprema  de  justicia,  i  de  loa 
tribunales  superiores,  ser&n  nombrados  por  el  congreso  á  plural^ 
dad  absoluta  de  votos. 

Art.  89.  Una  lei  especial  designará  el  número  de  rocalcs  que  deba 
componer  la  corte  suprema  i  los  tribunales  de  apelación,  la  pro- 
vincia (ó  provincias)  en  que  deban  ejercer  su  jurisdicción,  las  atri- 
buciones de  los  eimnciados  tribunales  i  juzgados  de  primera  ins- 
tancia, el  modo  i  forma  que  ha  de  obseivarsf  en  el  nombramiento 
i  la  duración  de  los  que  sirven  en  estos  juzgados. 

Art.  90.  A  las  discusiones  de  los  proyectos  de  lei  presentados  por 
la  corle  suprema  podrá  asistir  uno  de  sus  ministro^. 

Art.  91.  En  ningún  juicio  habrá  más  de  tres  instancias.  Los  tri- 
bunales i  juzgados,  que  no  sean  de  hecho,  fundarán  siempre  sus 
sentencias. 

Art.  92.  Los  majistrados,  i  los  jueces,  son  responsables  de  su 
conduela  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  la  mant>ra  que  deter- 
mine la  lei ;  pero  no  pueden  ser  suspensos  de  sus  destinos  sin  que 
preceda  el  auto  motivado,  por  el  que  se  declare  haber  lugar  á  for- 
mación de  catiaa,  ni  destituidos  sino  en  virtud  de  sentencia  ju- 
dicial 

Art.  91).  Los  majistrados  de  la  corle  suprema,  i  los  de  los  tribu- 
nales de  apelación,  durarán  en  sus  deslinos  cuatro  años,  pudiendo 
ser  rcelejidos;  mas  les  está  prohiliido  admitir  utiipleo  alguno  de 
libre  nombramiento  del  poder  ejecutivo. 


TITULO  IX 

DEL  BÉJIMEN  I  ADMINISTRACIÓN  INTERIOR 


Art.  94.  El  territorio  de  la  república  se  divide  en  provincias, 
cantones  i  paiTO(][uias;  i  se  reserva  á  cada  provincia,  i  secciones 
territoriales,  el  réjimen  municipal  en  toda  su  amplitud,  quedando 
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al  gol>iprno  jcnf^ral  lus  faculudes  i  riinciones  que  se  le  alribu\fín 
pur  L'stii  coiiíflituciüii. 

Arl.  95.  Kn  c:hI;i  provincia  liabrá  un  (rohrrnador.  qiip  ncrh  el 
jiji'Mlf  Írint«'(l<at(i  del  poili-r  fji't'iiliva,  (;ii  caita  raiitnn  un  jeío.  poli- 
lic'O  i  011  Ciidn  parruquiH  un  loiiK'iito.  Lu  loi  fletcnniniHA  sus  alri* 
buciont'S.  Todos  los  nji*iit*'s  rncnctonndos  strAii  eh-jidos  por  snrrajio 
dii-HClu  i  Kt-civlo  ;  di^bimdu,  en  cuanto  al  primero,  rüriiijir.'>t>  por  las 
juntas  provJncÍ>dt.'s  una  liTiia  de  lus  que  hayan  obtenido  mayor 
número  de  votos,  la  que  se  elevará  al  ejecutivo  para  que  elija  sin 
salir  de  ella. 

Art.  96.  llabn'i  municipalidades  provinciales,  cantonales  i  paiTO- 
quiales.  La  lei  de  terminar  A  sus  atribuciones  en  loilo  lo  concj-rnieiite 
A  1.1  fxiticia.  eijuniciiin  é  iiislniccioii  de  los  liabilítiiles  de  su  lona- 
lídaa,  sus  mejoran  ni  atería  leu,  recaudación,  inam-jo  é  invei-siun  de 
lits  rentas  iMtniioipales,  rornenlo  de  ios  estabk-ciinientüs  púbitcos  i 
deniAs  objetot»  i  ('unciones  :^  que  deban  contraeree. 

g  único.  Las  parroquias  en  que  no  ^e  puedan  establecer  muni- 
cipididades  quedaran  sujetan  á  los  acuerdos  de  la  del  canten. 

Arl.  !>7,  líOs  g(d)ernadore>;,  jefes  polilícos  i  tenientes  parroipiia- 
les.  ejecutarán  los  acuerdos  municipales  de  su  localdad  en  todo  lo 

3ue  no  se  oponga  á  In  conslitucion  i  las  leyes  jciieraics ;  i  en  cuso 
e  que  sobre  esla  ninlería  se  flU8CÍt<ire  alguna  cuestión  se  decidirá 
por  la  curte  suprema  de  justicia. 

Art.  98.  La  provincia  de  Oriente  será  n-jida  pí)r  leyes  espciiales, 
liasl.1  que  e!  nuinento  de  sn  población  i  los  pro^rresos  de  su  civili- 
zación le  permitan  gol>ernarse  coimo  las  demá^. 


TITULO  X 

DE  LA  FUERZA  ARMADA 


Arl.  'J9.  Para  la  defensa  de  la  república,  i  la  conservación  del 
orden  interior,  habrá  una  Tuerza  militar  permanente  i  guardia» 
nacionales. 

Art.  IfMt.  La  Tuerza  armada  es  esencialmente  obediente,  no  deli- 
beriUite. 

Art.  im.  Et  mando  i  la  jurisdicción  niilílar,  sólo  se  ejercen 
en  las  personas  puramente  nnlitarcs  i  que  se  bailen  eu  servicio 
aclivo. 
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TITULO  XI 
DE  LAS  garantías 


Art.  102.  Ninguno  puede  ser  funcionario  público  sin  ser  ecuato- 
riano en  ejurcioio  de  los  derechos  de  la  ciudadanía. 

Art.  105.  Nadie  nace  esclavo  en  la  i'cpiiblica,  ni  podrá  venir  á 
ella  en  tal  condición  sin  quedar  libre. 

Art.  104.  Todo  ecuatoriano  puede  mudar  de  domicilio,  permane- 
cer, ó  salir  del  territorio  de  la  república  Ó  volver  á  él,  según  le 
convenga ;  i  disponer  de  sus  bienes,  salvo  derecho  de  tercero,  gudr^ 
dando  las  formalidades  legales. 

Art.  105.  Nin^n  ecualorinno  puede  ser  puesto  fuera  de  la  pro- 
tección de  las  leyes,  ni  distraído  de  sus  jueces  naturales,  ni  juz- 
gado por  comisión  especial,  ni  por  lei  que  no  sea  anterior  al 
delito ;  ni  privado  del  derecho  de  defensa  en  cualquier  estado  de 
la  causa. 

Art.  106.  Nadie  puede  ser  preso  ni  arrestado,  sino  por  autori- 
dad competente;.^  menos  que  sea  sorprendido  cometiendo  un  de- 
lito, en  cuyo  caso  cualquiera  puede  conducirle  á  la  presencia  del 
juez.  Dentro  de  veinticuatro  horas,  á  lo  más,  del  arresto  de  alguna 
persona,  el  juez  espedirá  una  urden  firmada  en  que  se  espresen  los 
motivos  de  la  prisión,  i  si  dehe  ó  no  estar  incomunicado,  de  la 
cual  se  le  dará  copia.  Kl  juez  que  faltare  á  esta  disposición,  i  el 
alcaide  que  no  la  reclamare,  serán  castigados  como  reos  de  deten- 
ción ai'bilraria. 

Art.  107.  A  cscepcion  de  los  casos  de  prisión  por  via  de  apremio 
logal,  f>  de  pena  correccional,  ninguno  podrá  ser  preso,  sino  por  de- 
lito que  merezca  pena  corpnral ;  i  en  cualquier  estado  de  la  causa 
en  que  resulte  no  debérsele  imponer  esta  pena,  se  pondrá  en  liber- 
tad al  preso,  dando  la  souiiridad  bastante. 

Art.  108.  A  nadie  se  obllgirá  á  prest.ir  testimonio  en  causa  cri- 
minal contra  su  consorte,  sus  as'endíentes,  descmdienles  i  parien- 
tes dentro  del  coarto  grado  (¡vil  de  consanguinidad  i  scginido  dn 
afinidad ;  ni  será  obligado  conjuramento,  ú  otro  apremio,  á  darlo 
contra  si  mismo. 

Art.  109.  Quería  abolida  la  confiícacion  de  bienes,  i  ninguna 
pena  afecta  á  otro  que  ai  culpable. 

Art.  110.  Todo  individuo  se  presume  inocente  i  tiene  derecho  á 
conservar  su  buena  reputación,  niic-ntras  no  se  le  declare  delin- 
cuente conforme  á  las  leyes. 

Art.  111.  Se  garantiza  el  crédito  público. 
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Art.  112.  El  Biilor  ft  invenlor,  Ifndrí  la  propiedíid  escltmiva  de 
BU  desculiriiniento  6  pnxluccion,  pur  el  lieiupu  que  le  concediere 
la  leí. 

Art.  115.  Nadie  podrá  srr  privada  de  m  propiedad,  ó  del  derecho 
que  \  i>lta  Itiriprc,  ««¡no  «n  vírlud  de  seritenria  judicial;  snlvo  el 
naüo  en  que  \a  iilili>ljd  pt'iMiai.  caliiic^da  por  una  Ici,  exija  su  aso 
6  ennjpnaclon:  lo  que  Be  venfí<:ará  dundo  pre%iaiMenli>  a)  dueño  la 
indf  nmiz.iciori  qui-  m  ajuslaní  cou  él,  6  la  suma  en  que  aquélla  &e 
avaluase.  ¿  juicio  de  hombres  buenos. 

Arl.  Il-i.  Kl  runrionario  que,  fuera  de  los  rasos  permilldos  por 
Ins  leyes,  atentare  ronlra  l;i  propiedad  particular,  serh  respnnsnhU 
con  »Íi  piTsona  í  bienes  á  lo  ladejuuúaaon  de  los  daños  i  perjuicios 
que  M  ocasion.íi-e. 

Art.  115.  Cs  prohiltidí  la  runHarion  de  mayorazgos,  lodn  clase 
de  vinculaciones  i  que  haya  en  el  Ecuador  bienes  raicea  que  no 
sean  de  libre  enujenaeíoii. 

Art.  116.  No  put-i|>'  exijir«e  nin;;un  impiiesU),  dert*cho<)  contri - 
bncinn,  sino  por  iiuloridíid  coni|wlenlo  i  «n  rirlud  de  un  decreto 
que  conrorme  i'i  U  W.i  nuloriie  aquella  exacción.  En  lodo  impuesto 

k$e  gnardarA  la  pruporcion  posible  con  los  haberes  é  iudiistría  de 
cada  p<>rsoiia. 

Art.iI7.Tudo  ecuatoriano  puede  espresar  i  pnblicnr  libremente 
sus  pcnsaniteiilus,  por  medio  de  la  preos:i,  ro'tpelando  la  relijton, 
la  decencia  i  la  niunil  pública ;  i  sujelíindose  á  la  respunsabiWdad 
que  ímpoiiguT)  lus  li-ycs. 

Art.  118.  El  derci'liode  petición  será  ejercido  personalmente  por 
uno  it  m."is  individiiR  ¡i  su  nombre  :  pero  jamás  en  el  del  pueblo. 

Art.  1 19.  TtKio  t'cunloriaiio  puede  reclamar,  ante  el  congreso  ó 
el  poder  «'JecuLívo,  contra  tas  inflicciones  de  ta  conslilticion  i  las 
leyes :  ¿  introducir  en  la  c/iniara  fie  repi  esenlanles  una  acusación 
contra  cualquier  alto  funcionario. 

Arl.  \^Q.  La  morada  de  to  la  persona,  que  habite  en  el  territorio 
ecual  Oria  lio.  es  un  asilo  inviolable,  i  sólo  pue'le  si'r  allanada  por 
motivo  especial  que  determine  la  leí  Í  pur  6rden  de  autoridad  com- 
pélenle. 

Arl.  I2|.  Nadie  puede  ser  obligado  í  dar  alojiimicnto  en  su  casa 
&  ningún  mililar.  Cuando  st>  lomen  edifiríos  que  no  pertenezcan  al 
estado  para  alojar  las  tropas,  se  naf^an^  el  alquiler  correspondiente. 
Sólo  en  nn  caso  eslremo  se  podrj^n  ocupar  los  colejios  i  las  casas 
de  eduranioo. 

Art  l^'i.  La  rorrespudenein  epistolar  es  inviolable,  i  no  hará  Te 
en  las  causas  sobre  drbtos  poülicos.  No  i<odr¿n  abrirle,  ni  inter- 
ceplars*',  ni  rejistrnrse  Ioh  papeles  ó  «fertus  He  propiedad  particu- 
lar,  KÍno  en  lus  cnsos  í^eñaladoü  por  \:i  lei. 

Art.  I*i5.  Uu'-da  abolida  la  pena  de  muerte  para  los  delitos  pura- 
mente políticos;  una  lei  espenal  determinará  estos  delitos. 
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,\rl.  134.  Todos  los  i'slranjcros  sorftn  atJniilidos  en  el  Kruador  i 
gozurán  dL'SPg«ridad  i  liberlad,  siempre  (¡tic  respeten  la  coiisUtu- 
rion  i  las  lujes  d<í  larq>iiblii:a. 


Título  xii 

DISPOSICIONES  COMUKES 


Art.  155.  No  se  harA  dd  (tesoro  nacionnl  g.isto  ningtino  para  el 
cual  iiu  liayú  jiplicadü  el  roníjreso  la  canlidnd  corici>pond)eiile,iii 
en  itiiyor  suma  i[iie  l.i  ^eAalflda 

Art.  I^ifí.  Nu  liabrú  en  I»  rppiUitií:»  íítulos,  denominaciones  ni 
condeiúrai'ionL'sd*'  uoblfza,  ni  distinción  rd^'una  hcredilaría. 

Ar(.  1^7.T(ido  fiiiit'ioníirio,  al  lomar  pos4*s[onrít!  su  destino,  pro- 
mt^lfiá  soídencr  i  deri-tidt'r  la  const¡lnri<>n  i  cumplir  lus  debeivs 
que  leiriiportga  su  ettipli-o.  El  t]W  no  liii'iere  librcniífnte  esta  pro- 
mesa, sin  niíidlficiiciu'te*,,  no  seiá  rt-puladu  ciudii-lano. 

Arl.  I*ÍK.  Lns  lii¡¿arp.s  que,  pnr  su  aislainicnlo  i  dii^tancta  de  fas 
deniá"  publaL'iunrs,  no  puedan  b  «cer  pnrle  tle  algún  i^initoii  ó  pro- 
viticia  ;  ü  f|Mf  pnr  su  est  aso  ^eoindarío  no  puedan  uríjirse  en  parro- 
qnis,  cantón  ó  prüviin-ia,  serán  i-r j  do^  por  di»posii:íi»nr<i  especiales. 

Art.  I'i9.  Mu^un  ecuatoriano  podiá  renunciar  lus  deri'chi'S  de 
ciudadano,  ni  ace|>tar  destino  al^un<i  úv  ulra  niiciou,  cuando  la 
rr]<i'ililira  e^ltS  ¡luienazada  df  una  t;uena  í*fit('rÍor. 

Art.  150.  Sólo  el  coiígifsn  pudrfi  i-e>íiher,  ij  irilerpretor,  las  du- 
das que  oeiirríui  en  la  intclijcuoia  de  alguno,  ú  algiuios  arliculos 
de  esla  consliuicion;  i  lo  que  se  resuelva  constará  por  una  lei 
espresa. 

Ail.  151.  Si  lua  secciones  en  que  se  dividió  la  antif^iiii  Colombia, 
i  otros  estados  sud-americanos,  mantf  staren  de^cos  de  c^uifede- 
rarsc  con  el  Ecmirii-r,  el  poder  pjpcutivo  podní  arurdar  las  basi^'s 
de  la  cotifcderacioii  í  bis  ^^onieliM'á  iil  congrego  p¡ira  que  con  su  co- 
nocimiento se  resuelva  lo  conveniente. 


TITULO  xm 

DE    LA   REFORMA  DE  LA  CONSTITUCIÓN 


Art.  152.  En  cualquier  tiempo  en  que  las  dos  terceras  partes  de 
cada  una  de  la»  cámaraa  juzguen  conveniente  la  reforma  de  alguDos 
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ailii'ulos  de  esta  cnntilitiK'ion,  poHrA  el  coiiírreso  proponerla  para 
que  de  nufvo  se  lome  en  con:>Ídí>raciuii  cuaiidu  se  h^tya  renovado 
por  lo  menos  la  mitad  de  li<s  miembros  de  las  cámaras  que  pro- 
pusieron la  refoniia  ;  i  sí  entornes  fuere  Lmiliien  ratilic  idií  por  li^s 
dos  tercios  de  cadu  una,  procediéndose  can  las  fornialidadfs  pres- 
critas en  la  sección  O."  del  ai(.  ü.".  seiü  cálida  i  honl  parte  de  Id 
coníklilDrion  ;  pero  nunca  podriin  allei-arfe  las  l>ases  conlrnidas  en 
los  arls.  I'i,  15  i  14. 


TITITLO  XIV 


r 


DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 


Arl.  155.  \.a  presente  llonveneion  Nacional,  aun  después  de  pro- 
mulgada esta  cunstitucioi),  darA  |.<»  li-yes  i  los  decretos  que  consi- 
deri-  más  necesarius  para  estüblecerlai  para  uli-os  objetos  impor- 
tantes. 

Art.  15i.  Nombrará  el  presidtnte  i  vicepresidente  de  la  repú- 
blira.  los  ministrus  de  la  corte  suprema,  los  de  los  tr  bun.)lcs 
snpiriori's  de  ju¡-licia  i  los  con>ejí'ríis  de  ^¡obiprno  ;  liari<-iirín  t  slas 
elecciones  por  escrutinio  secreto  i  ti  plur&lidad  absulu  ;i  de  \otos. 

Alt.  155.  Kl  presidente  yue  fuere  eleiido  t-n  la  ariualidiid  con- 
cluirá suü  íuiicion>'.s  <  I  dia  a(l  iie  agosln  de  ixtílt,  el  viueprei^iderite 
et  50  di!  n>:osln  de  181)5:  i  la  reuniuti  riel  primer ron^nso  ronslKu- 
cional  <^erA  el  lú  de  agosto  de  ttt65. 

Art.  15ti.  l'or  la  primera  vez  se  ItarA  la  califlr^cion  definitiva- 
mente de  las  elecciones  de  los  senadores  i  diputados  por  las  jnniss 
de  provincia. 

Art.  137.  En  este  primer  periodo  ronstitnrional  los  goberna- 
don-s  de  las  provincias  serán  de  libre  nonbraniieiilo  áe\  poder 
ejecutivo. 

Iluda  en  la  sala  de  las  sesiones  de  la  Convención  en  Quilo  á  10  de 
inurzo  do  1861. 


ANTQ<;BiI>£!NTE¡S 


Remonta  á  muchos  siglos  antea  de  la  conquista  por  los  eep»- 
ñoles  el  gobienio  ordenado  del  reino  de  QuUUt  por  ^nia»  di- 

nastias  indijenas,  cuyos  soberanos  se  denominaban  Seiris  (aeñór 
de  todos).  Hasta  i  430  el  territorio  de  aquel  reino,  comprendido 
aproximadamente  dentro  de  los  limites  dn  la  actual  república 
ecuatoriana,  se  r<yia  con  separación  de  toda  otra  nación  en  Sud- 
América ;  pero  desde  entonces  comenzó  á  desmembrarse  por  las 
invasiones  de  los  incas  peruanos.  La  guerra  entre  los  dos  esta- 
dos, únicos  acaso  en  ^sta  parte  del  mundo  que  reconociesen  un 
sólo  gobierno  en  toda  la  estension  de  su  territorio,  continuó  por 
algún  tiempo  con  suerte  varía,  hasta  qae  en  1475  terminó  por 
la  conquista  absoluta  que  del  reino  de  Quitu  hizo  Uuaina-Cápac, 
inca  del  Perú. 

Dísuelta  la  unión  por  la  distribución  que  entre  sus  dos  hijos 
hizo  aquél  del  imperio  peruano,  Atahualpa,  provocado  por 
Huáscar,  acaba  por  vencerte,  i  queda  gobernando  todo  el  impe- 
rio, reintegrado  en  el  mismo  año,  1552,  en  que  los  españoles, 
por  medio  de  la  más  escandalosa  traición,  acuchillan  á  los  indije- 
nas  i  se  apoderan  del  inca,  qu'e  no  tarda  en  ser  despojado  i  sa- 
cñfiGado.  Con  su  muerte  facilítase  la  conquista  española,  que  se 
estiende  por  Benalcázar  al  reino  de  QuUu  en  1555,  i  se  consu- 
ma en  1555. 

Desde  entonces  fué  todo  el  territorio  gobernado  conjuntamente 
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como  una  snla  colonia,  hasta  i^ÜK  «n  que  se  erijíó  la  Prei¡i- 
dencia  de  Quito,  asumiendo  el  lerriloríu  de  la  nuevn  entidad 
cierta  manera  cspcri.d  di;  ser.  menos  dependiente  del  vireínalo 
del  Peni  creado  veinte  añosñntud.  Por  el  egUhleciniieiitii  delini- 
tivo  del  vireinato  de  Nueva  Granada  f-n  17Í0,  quedó  íncorpu- 
rjda  i\  esta  ultima  colonia  i  segregad:i  del  Perú  lu  presidencia 
de  Quilo,  hasta  principio»  del  prfsertle.  sig  i>  en  ijue  empezaron 
los  aiovimienlos  revoluciona  rías  para  la  independencia  de  Ks- 
paña. 

Ya  en  lebrero  de  1809  tramaban  los  patrjdtas  de  Quito  cons- 
piraciones i  fraguaban  plane>(  de  gubierno  para  las  proTÍncias  det 
sur  del  vireiualo,  en  I.1  t^tiposicion  de  que  lÜ^^pana  ftiesc  subyu- 
gada por  los  rrance^es.  In  eí^crilü  deesa  nalurdleiui.  que  se  viA 
en  manos  del  capitán  don  Juan  Salinas,  fué  ocasión  de  proceso 
i  de  prisiones,  que  aunque  nn  imsnron  de  alii  por  falta  de  prue- 
baü,  agriaron  los  .inimos  í  los  dispusieron  más  contru  lus  penin- 
sulares. Mandaba  el  reino  de  Quilo  don  Manuel  Urricz,  conde 
Ruiz  de  Castilla,  hambre  débil  i  sín  talento,  pero  suspicaz  é  ín- 
fluenci^ido  por  enemigos  de  los  americanos. 

Miirdiandd  la»  cosas  por  e!^e  camino,  cuiicerlóse  un  proyecto 
tie  revolución,  que  en  la  noche  del  LO  de  agosto  fué  ejpculado 
con  fclicidiid,  i  cunsii^lió  en  apoderarse  del  presidente,  i  en  la 
pris'ou  de  bis  oidores  Í  oíros  individuos  ile  quienes  su  temia  opi»- 
sicton.  Siguióse  la  ij)sljdacir)u  du  uun  junta  de  gobierno,  ipie  se 
tituló  Suprema^  i  era  desliuoda  á  mandar  en  el  reino  Je  Quiiu 
I  en  las  provincias  de  laia^aquil.  Popiívnn  i  I'anamJ,  sí  volunla- 
riamenie  qucrian  unirse.  Presidíala  don  Juuu  Pío  Mutilúrar,  mar- 
qué» de  Selva-Alegre,  i  entre  sus  miembros,  que  eran  uiimern- 
sos.  haiiia  t<cs  c^n  ol  can'icter  d<'  mÍuÍ!<lro$  del  dcsparho.  á  í^atwr : 
don  Juan  de  Hios  Morales  para  las  Helaciones  Gsloríon^  i  (inrrrn, 
el  Or.  don  Manuel  Hodri;{uez  Quiroga,  de  Gracia  i  Juslicia,  í  don 
Juan  Larreii,  de  Ibcíeuda. 

«  Por  b  mi>m;i  acl;i  i*on«litnliv:i  df  In  junUt  se  e-ílableció  un 
senado  que  debia  ejen-ei-  i-|  pndLT  judicial,  que  antes  eslaba  á 
cargo  de  In  audiencia.  Se  conqmnia  de  dos  salni^,  una  de  lo  civil 
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i  otra  de  lo  criminal ;  cada  una  tenia  su  presidente,  cuatro  sena- 
dores i  UD  fiscal ;  quedaron  también  elejidos  los  miembros  del 

senado  (1). » 

Era  el  objeto  aparente  de  la  junta  sastras  el  país  á  la  c«mtin- 
jencia  de  ser  dominado  por  Bonaparte,  conservarlo  para  Fer- 
nando Til,  i  «  hacer  todo  el  bien  posible  á  la  nación  i  á  la  pataia, 
bajo  el  influjo  de  aquella  constitución  (3).  »  La  revolución  fué 
bien  acojidft  por  los  pueblos  inmediatos  á  Quito ;  pero  los  gober- 
nadores de  Cuenca  i  Guayaquil,  coroneles  don  Melchor  Aymericfa 
i  don  Bartolomé  Cucalón,  se  declararon  contra  el  nuevo  go- 
bierno ;  también  lo  hito  el  obispo  de  Cuenca,  don  Andrés  Quia' 
tian.  Por  el  norte  la  hostiliuba  el  gobernador  de  Popayan,  coro- 
nel don  Miguel  Tacón. 

Mucho  contribuyó  este  movimiento  á  avivar  el  espíritu  público 
en  la  capital  del  víreinato,  infundiendo  en  los  patriotas  grana- 
dinos  el  deseo  de  imitar  á  los  quiteños.  Pero  el  virei  Amar  re- 
solvió combatir  la  incipiente  revolución,  i  envió  fuerzas  al  mando 
del  coronel  español  Dupré.  Por  su  parte  la  junta  acordó  defen- 
derse de  todos  sus  enemigos,  que  no  eran  pocos,  pues  se  veia 
amenazada  en  todas  direcciones;  pnv  derrotas  por  un  lado  i  de- 
fecciones por  otro  dieron  fin  con  la  revolución  i  con  la  junta  en 
octubre  de  i809.  Ruiz  de  Castilla,  por  capitulación  que  no  cum- 
plió, fué  reinstalado  en  el  poder,  i  cuando  ya  pudo  desplegar 
toüo  su  resentimiento,  formó  causa  criminal  á  los  comprometi- 
dos. Mientras  seguia  el  proceso,  i  ya  en  el  año  de  1810,  un  mo- 
vimiento sedicioso  i  poco  importante  en  el  pueblo  de  Quito  fué 
ocasión,  en  2  de  agosto,  de  que  los  soMados  custodios  de  los  pa- 
triotas (5)  hiciesen  en  ellos  una  bárbara  carnicería,  después  que 
en  la  calle  había  corrido  abundantemente  la  sangre  del  pueblo 
i  aun  de  mujeres  i  niños,  v  Morales,  Salinas,  Quiroga,  Ascásubi, 
el  presbítero  Riofrío,  i  otros  muchos  hasta  el  número  de  venti- 
ocfao,  fueron  sacrificados  en  las  aras  de  la  patria  por  el  brutal  sol- 

(1)    ReBU«po,  Bittoria  de  Colombia. 

(S)    Asi  estaba  coocebido  el  juramenio  que  se  eiijió  á  los  empleados. 

(3)    Cumpliendo  órdenes  previas,  según  toda  probabilidad. 
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dado,  cican  instruiiiento  de  tus  gobernantes  españole:^  di;  Otnlu, 
Los  asesinos  los  ilesnudarnn  después  de  muerios,  c  insulUirun 
sus  fríos  cad.iveres  ( I }  -  » 

SuhH¡8liendo  la  mayur  efervescencia,  llegó  la  noticia  de  la  ias- 
Lilarion  de  l.'i  junta  de  Sanlaré,  i  esto  indujo  al  mismo  Ruiz  de 
Castilla  j  pruniovíT  la  reunión  de  olra  en  Quito  dominada  por  él. 
Después  de  íilginios  allercadus,  llegaron  todos  los  espirilus  á  cou- 
vcnirse  en  la  idea,  i  la  junta  se  instiló  con  beneplácito  jenoral  el 
22  de  setiembre  de  1810.  Gobernaría  á  nombre  ile  Fernando  VII, 
i  dcpciideria  sólo  del  con:iejo  de  rejencia,  recunocícndole  üni< 
eamcnte  mientras  hiciese  la  guerra  á  Ronaparle.  Juró  lamhien 
sostener  la  relijion  católit-a.  .ipo.stólica,  ronuina.  ru<'nca,  Lnja  i 
Gu»vaquil  rehusaron  seguir  el  ejeiiiplo  d»  Quilo,  «  jiíen  por  el 
iullujii  i|ue  tenia  el  Perú  sobre  aquellas  provincias,  ó  bitn  por 
lus  iipinioiies  de  sus  gobernadores,  i  sobre  todo  del  obispo  Quin- 
tian.  enemigo  acérrimo  de  la  revolución  i  que  la  contrariaba  por 
cuantos  medios  podía  (Ü).  » 

Lus  gobernantes  de  Cuenca  i  Gutyaquil  tomaron  una  actitud 
hostil,  i  lo  mismo,  pero  más  eticuzmente,  el  coronel  Tai-ou,  do 
l'opavan.  Iluiz  de  Castilla,  qun  no  dcsernpoúaba  gustoso  la  pre- 
sidenciii  de  la  junta,  fue  reemplazado  por  el  obispo  de  Quito, 
don  Jottc  Cuero,  i  murió  poco  tiempo  después,  despechado  por 
insultos  que  le  inlirió  el  pueblo,  a  En  diciembre  de  1811  la  junta 
de  Quito  io  dio  otra  fortiia,  denominándoíc  congreso,  que  se 
compuso  de  dirz  vocales  por  la  ciudad  capital»  uno  por  Ibarra, 
uno  por  Rioi>amb.i,  uiiu  por  Tacunga,  uno  [mr  Ambato,  uno  por 
Alausi,  i  uno  por  Huarand;i.  El  congreso  declaró  solemnemente 
la  inde|>endenria,  sc|>aminlose  del  utnsejo  de  rejencia  i  de  las 
cortes  de  la  isla  de  León.  Kl  gobierno  de  Quito  liabia  reconocido 
provitiionuluienle  aquellas  autoridades  bajo  ciertas  condiciones; 
éstas  no  se  habian  runiplido,  i  el  pueblo  reasumió  su  sobe- 
ranía (3).  > 


iít    Itoirepo,  II.  dfl  C  1.*  ed.  l.<  11,  p^.  145 
(i)    nmropo.  obrn  ciiftJn. 
(3)    RcMiTiM.  i.'ltl.p^  14 
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La  provinria  «le  Quito  se  vio  en  1 8  Í'2  asediada  por  norte  i  sur : 
allá  Tacón ;  acá  el  nuevo  presidente  de!  reino  ite  Quito^  don  Joa- 
quín de  Mtilina,  que  liaina  nr>;nni/;Mlo  la  reslstonci.-)  en  Cuenca. 
También  se  hacin  fuerte  contra  los  quileños  el  gobema-lor  de 
Guayaquil,  quien  impcdia  las  comunicaciones  con  el  Pacífico.  La 
junta,  presidida  entonces  por  don  Guillermo  Valdivieso,  estaba 
dividida  por  rivalidades  de  familias,  los  Montúfrar  poruña  ptirtv, 
i  los  r.hecas  con  don  N.  I'efia  por  oti'.i.  Üuiso  tomar  la  nteiisiva 
contra  las  tropas  de  Cuenca,  con  tas  suyas»  inaiulid.is  [Hir  don 
Francisco  Calderón,  i  fueron  éstas  batidas  en  Atar  ó  Venlolama 
el  26  de  junio. 

Vino  entonces  de  Lim.i  don  Toríljin  Montes,  nombrailo  presi- 
dente i  comandante  jent'nd  ile  bs  provincias  de  (JkÍIo  por  la 
rojencia  de  Cádiz.  Montes,  con  una  fuerza  de  S.ÜOOhonilire*, 
avanzó  i  derrotó  en  Mncíia  el  l2  do  setiembre  á  una  mu^diu  mayor, 
pero  muí  mal  tirganixada  í  biRoñn,  de  los  patriotas.  Después  de 
algunas  dilicuUíi(li:á,  Múrites  lu^n't  llegiir  á  Qnitti  por  el  Pichin- 
cha, i  atacar  á  [un  putriutas,  encerrados  allí  con  una  fueraa  coniu 
de  tí-OüÜ  liombreij,  bajo  el  coronel  Cárins  Münlúrar.  Un  reñido 
combate  le  puso  en  pofiesion  di-  I¡i  crqilLil,  -que  ahaiidonaron  los 
indcpendii'EDtes  retirándoi^e  ;il  norte.  Kl  coronel  don  Juan  Súmir- 
no  los  pccíi^uíó  i  batiú  completamente  en  S:ni  Antonio  i  la  villa 
de  Ibarra,  rau^^ando  á  los  putriolas  grande^i  pérdidas,  i  aprclicn- 
diendü  lí  itns  priticipiílcs  jefes. 

Fueron  saertllcados  por  la  cuchilla  cspiíñola  Calderón,  el  sár- 
jenlo mayor  de  injenicros  don  Manuel  Aguilar,  el  francés  Marcos 
Bu  yon  i  un  cura.  Más  tarde  lo  fueron  también  Cnicedo  (de  Nueva 
Granada)  i  Macaulay.  jóvcn  norlc-anierícano ;  se  quinl¿  á  los 
oficiales  priííioneros  en  Pasto  i  se  diezmó  á  los  soldados.  Montes 
pasaba  por  uno  de  los  más  humanos  entre  los  jefes  españole». 

Quedó  por  entonces  pacfticado  el  territorio,  en  donde  se  juró 
ta  constituriun  española  de  1812,  bien  que  los  pulriotas  nnuca 
se  recoRcitinron  con  un  c>tado  de  cosas  que  evidentemente  Do 
favoreciu  sino  \\  \(ii>  penÍn>uLares.  Kui-ron  yol>rcllevándolo  hasta 
e\   *.)    OL-tubre    de    18t!ü  en    que  el  pueblo  de  Guayaquil,  por 
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un  golpe  de  mano*  cambia  las  autoridades,  i  cstableco  nn  go* 
bierno  provisional  á  cargo  de  Olmedo,  Jimcno  i  poca.  Iteco- 
micnza  Id  lucha,  que  da  Qn  con  la  batilla  de  Picliinrha  en  18'22t 
cn  cuyo  ano  los  pueblos  de  la  presidencia  aceptan  b  constitu- 
ción de  Cúcuta,  dada  para  Colombia  cn  el  año  anterior,  i  quedan 
formando  parle  de  la  nueva  repi'iblica. 

Las  ajitacioncs  de  que  ella  fue  teatro  de  1828  cn  adelante,  la 
separación  de  Venezuela  en  1829,  í  la  renuncia  de  Bolívar  nnte 
el  congrego  de  i  850,  indujeron  la  separación  de  la  presidencia 
de  Quilo,  bajo  la  influencia  del  jpiieral  Juan  .lusé  Flores,  jefe  nii- 
lilar  de  aquellos  depürl^iinenloit;  i  por  acta  de  12  de  mayo  se 
acordó  abandonar  la  nníon  colombiana  i  consliluirsc  como  c&- 
tadü  independíenle.  Rn  el  mismo  año  se  reunió  un  congreso 
constiluyonle,  (pie  díú  el  códi};o  fiinrlamental,  i  eliji(>  presidente 
al  mismo  jeneral  Flores.  Fl  nuevo  estado  se  denominó  RcpiiMica 
del  Kcuador^  i  por  largo  tiempo  los  documentos  oficiales  se  en- 
cabezaron de  este  modo  :  a  el  Ecuador  en  Colombia,  »  supo- 
niendo posible  la  rrorganisacion  df  la  antigua  república,  á  lo 
menos  bajo  el  5Í>U'ma  fedenil. 

niósc  la  constilni'iun  del  nuevo  estado  al  sdbor  de  la  autoridad 
á  la  saton  csUitleclda,  i  por  lo  mismo  favoreció  el  ejercicio  del 
eiílenso  poder  que  tenia  i  deseaba  conservar  el  jeneral  Flores. 
Consignó  ttmbien  un  principio  de  dudosa  justicia  cn  la  rcpre* 
senlarion  nacional,  cual  es  b  igualdad  dr  representantes  por  to- 
das las  provincias  ^in  miramiento  :t  la  población.  Kn  ello  se  con- 
sultaba la  igualdad  de  influencia,  para  no  drjar  á  las  provincias 
litorales,  menos  pobla<l;is  pero  móscivilizudas  que  las  del  interior. 
ii  nii-rccd  de  éstas  cn  la  cspedicion  de  las  icytrs.  A^'rav.ibansc  los 
defectos  de  esta  constitución  por  la  organización  del  pa<Ier  legis- 
lativo en  una  sola  cámara,  que  dejaba  sin  contrapeso  la  influcn- 
cia  del  ejecutivo,  i  hacía  mas  patente  la  prepundcriiiiciii  de  la 
niinoria. 

Una  revolución  mui  seria  puso  en  peligro  al  gobierno  de 
Flore-*  cn  185  i,  príndpalmenit'  en  Gonv^iqnít ;  pero  los  chihua- 
huas fui'ron  dcrroUtiliis  r-n  Minanca  v\  |S  ilr  enero  siguiente,  i 
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la  revolución  fue  ah^iguda  en  íiangre.  Con  todor  i  debido  acasu  á 
la  influencia  de!  señor  Rncaruci-te,  se  n>uiiió  una  convención  que 
reconslituyó  el  piiis  cu  1855,  dando  algunas  mayores  garantías  á 
los  pueblos,  enlrc  ellas  lii  crcücion  de  dos  cámaras  Icjislativaa, 
que  coití^ervanin,  sin  embargo,  \a  igualdad  de  represen ticioii. 
ElíjeHC  de  {)re:iídenle  ú  Roearuerte,  que  ¡lermanecc  eii  el  puesto 
haala  1859.  eu  tpie  el  coiígrcso  üe:>iguu  nuevamente  á  Flores. 

Kl  dt!salt<'nlo  de  los  ciudaduaus  hizo  imposible  Ici  reunión  or- 
dinaria de  la  lejisbtur.1  en  IH14,  i  la  e«  Ira  ordinaria  para  que  fué 
e4>nvocada  en  1842.  Convoca  entonces  el  presidente  á  una  con- 
venciüu,  que  se  rcucic  en  el  siguiente  año  do  I8i3,  i  da  una 
constitución  mucho  méiius  liberal  que  la  anlerior^  estendieudo 
el  periodo  prcaidcnci.il  :i  orho  años  i  creando  un  senado  vitali- 
cio. La  ronvcnclcn  elije  presidente  al  mismo  JL'neral  Flores,  i  cI 
desctiutentú  se  deja  sentir.  Era  una  época  de  reacciotí  conserva- 
dora ó  represiva,  tanto  en  el  Ecuador  como  en  Mueva  Granada* 
cii\o  gobierno,  ausíliailo  por  Flores,  acababa  do  vencer  al  parti- 
ilxi  libiTal  insurrerriunado. 

Viene  el  año  de  1845,  eélebrc  en  el  Ecuador  por  haber  dado 
en  tierra  ron  el  poder  nureanu.  Después  ile  algunos  ninvirriienlos 
revolut-tunarios  qii«>  empezurou  en  Guayaquil  a  fí  de  marzo,  i 
df'Mput'S  de  algunos  ciftnhales  sin  tmbiüion  definitiva.  Flores, 
oprimido  por  el  peso  de  ti  odiosidad  púhlícM,  llega  á  capitular 
en  ia  Virjinia,  i  se  va  ¡i  Knropa,  en  donde  prepara  una  espedí- 
ciüii,  con  ayuda  esjmfiola,  pura  invadir  al  Ecuador,  dei)IÍMado  ó 
perder  sus  iasliluciones  republicanas.  Por»  la  espedíciun  fracasó, 
i  la  revujui-'iüti  ecuatoriana  siguió  su  cursu. 

El  nuevo  gobierna,  encuLeíado  poi  el  señor  Valdivieso,  convoca 
ñ  una  convención  cunstiluyentc,  que  se  rciine  en  Cuenca,  i  elije 
presidente  de  la  república  al  señor  Vicente  llamón  Roca.  Kn  1846 
espidió  una  nueva  constilueion,  que  en  su  esencia  no  hacia  otra 
cosa  que  restaurar  las  iiisiiluriocies  antcriore:*  á  1ÍÍ45,  quitando 
ñ  las  de  este  año  lodo  lo  que  tenían  de  cxajerado  en  el  sentido  de 
b  represión.  Las  libertades  públicas  im  dieron  en  realidad  ningún 
nuevo  paso,  i  la  condición  política  del  Ecuador  permaneció  esla- 
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rinnaria,  á  pesar  de  los  esfuerzos  herlios  en  la  oiinvcncion  por 
algunos  ilfpiilailos  libonileí»  i  pulriuUis.  Hubu,  sin  einburgu,  dos 
liL*rho>  notaliluá  en  U  áüminisltacion  Uoca,  i  ocurridos  ñmbos 
en  1848.  Fué  el  primero  el  establee  i  mi  en  lo  del  juicio  por  jura- 
dos para  los  delitos  comunes  :  institución  desconocida  hasta  en> 
toncos  cu  nispuno-Araéric^,  si  núes  para  los  juicios  por  al)U>odc 
la  libertad  de  imprenta.  Fué  el  segundii  el  juicio  de  responsabí' 
lidad,  seguido  ante  el  senado  eonlnt  el  presidente  de  In  ropú- 
blica  por  mal  uso  de  facultades  estraordinarías  :  juicio  á  que  so 
5onicti6  el  acusado  con  resignación  republicana,  i  de  qne  salió 
absuello. 

Debiendo  hacerse  nueva  elección  de  presidente  en  1849,  el 
congreso,  ú  quien  locaba,  nn  pudú  convenir  en  el  candidato^ 
sino  ()uc  se  halló  dividido  enire  los  señores  M.  Diego  Noboa  i  jeue- 
ral  Eli/.;ilde,  ninguno  de  tus  cuales  reuñiú  hü  dus  terceras  parles 
de  xoioi  requeridos  para  la  clei'cion.  Kuf'itrgúse  del  poder  nje- 
cntivo  el  vicepresidente,  i  eso  diú  ocasión  á  nuevo^i  trastornos. 
El  20  de  marzo  de  Í850  tu  guarnición  de  Guayaquil,  bajo  la  in* 
niieiiría  del  jencriil  Jusc  M.  Urliína,  ¡^c  insurreccinnú,  i  proclamó 
jefe  supremo  de  tu  rcpübliea  al  señor  Nobua.  Uua  rcumun  áe pa- 
dres di  familia  st'gundó  el  moviraieulo,  que  signiíicaba  el  anU 
quibiniieiito  de  la  constitución  acordada  en  lK4ti. 

Aunque  la  mayor  parle  de  las  provincias  aceptaron  la  aulorí» 
dad  de  Notioa.  Cuenca  i  Manabi  proclamaron  á  Elizalde,  i  próxi- 
mos á  combatir  los  dos  partidos,  se  avinieron  cu  convocar  á  una 
convcnriou,  la  que  se  reunió  efeclivamcnlc  el  8  de  diciembre  en 
Quito,  i  dio  una  nueva  constitución  en  el  siguiente  año  de  1851. 
Pero  no  llegó  ú  plnnlearse,  con  motivo  de  otra  revolución  militar 
nrnudd'ada  por  el  jenerat  l'rbina.  La  conxcncion  liabia  elejido 
pn^sideute  á  Nobuii ;  pcru  Urbina  lo  aprisionó,  i  se  encariñó  del 
gobicino,  con  la  denominación  de  jefe  supremo,  anulando  lodos 
los  actos  de  la  convención. 

l-^sta  continuó  áus  trabajos  on  Guayaquil  en  185*2,  bajo  la  nueva 
intlui'iicia,  i  después  de  iiilrodnrir  utjjinias  refurnins  imporlanteft 
en  Ib  consliluciun  de  1846,  entre  ellas  la  abolición  de  la  pena 
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capital  por  delitos  politicoSf  clijió  á  Urhina  presidenle  fie  la  rc- 
púbUca.  También  fe  abolío  entonces  la  eK4-lavi(u<l,  so  mandó 
fundar  esr-uelas  <Íe  inslriirrion  primaria  gratiiila  vn  toda  la  re- 
pública, i  av  eHpiiIsú  á  lo»  jcsiiilas.  Kti  el  KÍgiiieiite  año  »e  declaró 
libre  la  navegación det  Amazonas  i  sus  üiluiinrios  ecuatorianos, 
se  (leLTeU'i  la  IíImtIhiI  de  eítibdins,  i  ^c  iiduplaron  otras  medidas 
que  rcflejaUm  Ih  niardia  pulilica  de  Nueva  Granitila  en  la  niisniíi 
épuea.  Poniue  IJbina  lué  á  López  lo  ipie  Flores  hahia  sitio  <i  tler- 
ran;  puro  4*ri  uno  i  otro  caso  las  inliluriones  ^raiiadinaíi  eran  más 
iil)4!ralss  (jue  bs  ecuatorianas. 

A  [Irttina  sucedió  coiislitiiricuialinenle  en  IS56  el  jener.-il 
Kriincisco  Uúblcs,  del  mismo  partido.  Pero  en  1858  i  IK5U  una 
guerra  ron  el  Perú  dio  lngnr  á  nuevos  desórdenes.  VA  cüiigreeo 
del  primer  año  &c  disolvió  por  separación  de  la  nñiioria,  TaTora- 
blc  al  ejecutivo,  que  ciicónlraba  oposición  en  la  mayoría.  Contra 
la  eon^títucio^  i  contra  espresns  manifestaciones  del  último 
congreso,  el  presidente  trasladó  el  gobierno  á  Guayaquil  en  1859.  . 
El  ¡."de  moyo  un  pronunciamiettlo  cíviJ  en  la  capital  declara 
rota  la  cí)nstÍeucíon>  desconoce  la  admininlnicíou  Ilóbles,  i  crea 
un  goliierno  provisorio  cotnpneslo  de  los  señores  Gabriel  García 
Moreno,  iosé  M.  AvUés  i  Kafacl  Carvajal.  Pero  Robles  logró  aígu- 
nas  ventajas  militares  sobre  el  gobierno  revolucionario,  í  reco- 
bró la  capital,  en  In  rjtic  se  instalo  nuevamente. 

llallñiidose  de  comandante  Jencral  de  Guayaijuil  el  jencnir 
Franco,  i  acudiendo  á  la  ciu^hd  el  presidente  Robles,  alarmado' 
por  una  espiinsion  de  éste  con  el  jeíe  de  la  escuadra  peruana  que 
bloipndiea  el  pncrlo,  Franco  aprisiona  i  cspulsa  del  Icnitorio  ¡i 
Rt'ibivs.  Kn  seguida  reúne  una  ii^iutldea  que  le  nombni  jefe  su- 
premo civil  i  militar,  en  cuyo  cavárler  concluye  sus  arregtus  coi 
el  enemigo  que  se  relini,  pai-a  volver  Inegti  aiín  más  reforzado,-^ 

Kn  el  mes  de  setiembre,  i  á  consecnuucia  de  ¡dgunus  triunfo 
obtenidos  jior  el  señcjr  (^arv;)jal,  iniend>rü  del  Uliinmlo  gobierno) 
provisorio,  é^ite  se  reinstalú  en  tJniUi,  niic-nlr»rt  Franco  seguí] 
Dianibjiidtt  f>n  Guayaquil,   i  ulro  jefe  suficrinr  ^c  nombraba  enj 

^:i.  Llega  el  uño  de  líítiO  i  Franco  Lermina  nialamonte  las  cucs-l 


tiones  con  el  Perú,  de  cayo  gobierno  recibe  ausílios  pecuniarios. 
Con  ellos  mueve  su  fuerzas  h:i<'ia  el  interior,  pero  son  vencidas 
en  tres  cncueittros.  Tilles  Iriiinros  alraen  al  gobierno  prüvisorio 
á  los  ilUidentes  do  Cuenca  I  loj.i. 

Flores,  que  habia  regresa'lo  al  p»Í8,  loma  parlido  ron  el  go- 
bierno pi'ovi-utrio  de  Quilo;  i  mandando  sus  Iropas.  Iriurifa  sohi'e 
laíi  de  Franco  en  7  deagnsln,  tn  Halmboyo,  Í  <•!  24  de  nelleni- 
bre  se  a|>odera  deíiuoyaquil.  n  Kl  gobierno  provisorio  convora 
inniedi^itnmeiile  iiiiii  convención  naoLunal  para  el  8  de  enero  de 
18til  €i\  la  ritidad  de  Quito,  (jonicudo  en  ejercicio  por  primera 
vez  el  principio  de  la  representación  por  el  censo  de  la  población, 
i  no  el  de  la  iíjualdad  de  ella  |>or  distritos,  como  se  tiabiaeslable- 
cido  en  1H50  (I).  »  Reunida  la  ronvencioii,  i  presidida  por  el 
general  Flores,  clijió  de  presidente  interino  de  la  república  al 
señor  Gabriel  García  Moreno,  i  espidiendo  en  10  de  marzo  una 
nueva  constilucion  con  el  titulo  de  reforma,  se  reservó  la  facul- 
tad de  elejir  por  primera  \cz  el  presidente  i  vicepresidente  de  la 
república  (cuya  pleccion  ordinaria  se  dejiba  al  pueblo)  temerona 
sin  duda  de  que  éste  no  coincidiese  con  sus  miras.  I.a  elección 
de  pr«í«idei)le  propiclario  recayó,  romo  es  de  suponerse,  en  el 
mismo  individuo  qiit>  la  babía  obtenido  interinamente. 

Faltaban  en  el  Ecuador  la»  ru'cesariaíi  condiciones  para  amar  i 
defender  la  conalitucion  de  1801 ,  i  sobre  todo  para  impedir  (pie 
se  la  citmbiase  por  olni  qm^  retai-dara  aún  más  su  civilización  po- 
lilica.  Faltaba  en  la  jeneralidad,  i  salvas  ítiempre  escepciones 
mui  honrasas,  el  temple  dccaráclur  indispensable  para  impedir 
que  el  pueblo  sea  juguete  do  bastardas  ambiciones.  Así  es  que  la 
paz  i  el  orden,  bajo  el  amparo  de  diclia  constitución,  iiu  tai  darotí 
en  turlMirso;  ni  el  jenio  del  mal,  bajo  la  forma  de  frcne»f  domi- 
nador, lardó  en  sobreponerse  á  los  intereses  comunes.  Al  presi- 
dente García  Moreno  babia  sucedido  legalmentc  el  señor  Car- 
rion,  hücbura  suya,  i  hombre  de  buena  fe,  aunque  no  de  fírnic 
voluntad,  que  no  pudo  ni  sobrellevar  ni  renislíj-  la  innuencia  del 
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primero.  Comprendiendo  que  su  silunciún  era  ¡Dsoportable,  re- 
nunció \a  prei^idcncia,  que  fué  ocupada  por  el  vícepi^sideiilé 
'doctor  Espinos.  Era  csLé  per&uiia  denioyor  temple,  lá  quien  por 
lo  misino  G»rcia  Müieao,  connaturalizado  con  el  maudo,  i  con  el 
mando  discrecional,  no  jKidia  siipeditíir  í)Íixü  porlasiíiasde  hecho. 

Una  revolución  milibr  esblló  cnGutiyciquilen  el  mes  de  enero 
del869.  i  elevó  id  poder  al  señorGiirda  Moreno,  cayendo  porcon- 
siguieiik  todo  el  andamio  constitucional,  Afiririndo  en  el  poder, 
á  pesaf  de  íiI^jutiíi  resislencia  i  ^angie  derramada^  convocó  á  uua 
convención  ú  asamblea  conslihiyenle,  que  reunida  en  Quito, 
acord¿  en  9  de  juuío  una  constitución,  la  cual  se  mando  ejecutar 
dos  mer^e^  de^pues^  ó  sea  el  11  de  agosto.  !Vo  no^  explicamos  e$ta 
demora,  sino  por  el  dc^eo  de  prolongar  el  poder  absoluto  ;  el 
nuevo  ínüli'uintiiito  llevaba  señales  inequívocas  de  haber  sido  re- 
dactado, sí  no  inmediata  i  enlerainentepúr  \a  ntíniú  presidencial ^ 
á  lo  menos  por  otra  que  recibiera  sus  inspiraciones.  Aunijuc  sa 
forma  esterior,  díg.imoslo  asi,  conservaba  semejanza  con  la  an- 
terior constitución,  ella  difería  sustancialmente  de  este  código,  é 
introdujo  reformas  que  lo  asimilaban  á  la  constitución  de  Chile, 
no  diremos  imitada,  sino  refínada  en  la  del  Ecuador.  Por  los  años 
de  1 867  don  Gabriel  García  Moreno  habia  visitado  á  Chile  con  mo- 
tivo de  una  misión  diplomática  (1)  que  ejerció  porpoco tiempo ; 
i  sin  duda  se  enamoró,  como  todos  los  inclinados  por  la  misma 
senda,  de  tas  instituciones  chilenas,  creyendo,  también  como 
otros  que  á  ellas  debia  Chile  su  prosperidad. 

Lo  cierto  es  que  el  código  ecuatoriana  asumió  los  elementos  de 
oligarquía,  de  autocracia  i  de  centralización  que  distinguían  al 
chileno  antes  de  su  reforma  ;  pero  se  impregnó  aún  más  que  él 
de  otros  dos  elementos  retrógrados  :  la  teocracia,  que  predomi- 
naba en  la  constitución  del  Ecuador,  como  si  hubiese  salido  del 
Vaticano,  ie!  nacionalismo,  que  parecía  sai'ne^ttJo  por  el  primer 
dictador  del  Paraguai.  Mostrábase  la  oligarquía  en  los  requisitos 

(1)  Dijose  entonces  que  habia  sido  solicitada  por  él  para  ponerse  á  salvo  de 
asechanzas  homicidaií  en  fu  patria,  1  ni  iun  asi  escapó  de  un  ataque  por  ecua- 
torianos eo  su  triusito  por  IJma. 
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ílarg.i  duración  (seis  i  nueve  .iilos)  de  los  miombros  del  congreso, 
cuyo  núriiiuo  dcpciidin  de  urlo.H  lejisbtiviis  urdínaríos  (.irtlculns 
20  i  '2^).  l'<'»roli;)t).i  la  autocnicia  en  In  e^lcnsion  del  períudo  prc* 
atdencial  (anís  nñüsjcun  prrmÍRO  de  reelección  inmedialn  unavex 
más  (art.  5G),  i  en  el  eiilndo  de  aÍlÍo  n  ractillndox  eslmordinaria» 
por  amenaza  de  aUiipic  eAterior  o  mninorion  intciii.n,  ipie  cun- 
vertiíin  al  pr(!.sidcnle  en  un  vcrdaderu  dictador  (art.  tíl).  Vciaíie 
la  renlralizacioii  en  el  inenosealK)  <]ue  suíria  el  réjinicn  munici- 
pal, casi  anulado  (¡irl.  87>|.  Asomaba  la  (coorarin  en  el  sin^lnr 
requisito  de  ser  calótieu  pura  ser  ciudadano  (arl.  tü),  en  el  jura- 
menlo  de  profesar  i  protejercl  ctttulicismo,  que  dcbia  prestar  ct 
presidente  (arl.  58),  en  la  presencia  de  un  eclesiástico  en  el  con- 
sejo de  estado  (art.  69),  i  en  la  niui  notable  declaración  del  ar- 
Ifculi)  9.''f  concebido  a»í :  a  La  relijiondc  l.i  república  es  la  rnló- 
licD,  apostólica,  romana,  con  escluaion  de  cualquiera  otra,  i  se 
eonservar.i  siempre  ron  loa  dereclios  i  pi-erofjativas  do  que  de!)P- 
gozar  segiin  la  lei  de  Dios  i  las  disposieiunes  canónicas,  tos  piv- 
deres  públicos  esLin  obligados  ñ  protcjerla  i  liaccrla  respetar.  » 
Ostrntasc.  por  último,  el  nacionalismo  en  el  requisito  de  ciuda- 
danía por  naciiniciitü,  exijido,  no  tan  sólo  para  ejercer  el  poder 
ejecutivo  (como  en  donde  quiera),  sino  para  ser  ministro,  sena- 
dor,  consejero  de  estado  í  juez  de  la  corte  suprema  (arts.  21 ,  53. 
63.  69  i  74). 

Según  el  i  10,  el  presidente  ile  la  república  i  los  majistrados 
de  la  corte  suprema,  {vara  el  piinier  peí  iodo,  debían  ser  elejido» 
por  la  misimn  convención  ronstituyenle;  i  es  Ticil  cnlejir  quién 
recibió  la  uinyoria,  si  no  fué  la  unanimidad,  dcsufrajios  para  la 
presidencia.  Ubtúvola,  pues,  el  señor  García  Moicuo,  i  ejercióla 
hasta  el  G  de  agosto  de  1870.  dia  en  que  fué  asesinado  en  Quito 
por  motivos  en  los  agresores,  que  no  están  parece,  bien  averigua- 
dos. Encargóse  del  poderejeculivo,  con  ettitulo  de  vicepresidente, 
i  en  observancia  del  art.  52  de  h constitución,  el  ministro  del  in- 
terior, joncral  F.  J.  Sala/jir  ¡t  tii'nipo  que.  no  fallando  sino  vein- 
ücualro  días  pnm  terminar  el  periodo  presidencial,  debia  bacentc 
nueva  elección  de  conformidad  ron  el  art.  55.  Ordenóse  asi,  i  fué 
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electo  por  una  gran  mayoría  el  doct4U' Manuel  Borraro,  candidato 
del  partido  liberal,  en  competencia  con  utros  candidatoa,  á  aa- 
ber,  el  mismo  vicepreaidente,  otro  jenaral  i  un  personaje  civil, 
todos  más  ó  menos  conaerradores.  Jamás  elección  alguna  fué  ni 
más  libre  ni  más  popular,  i  nunca  ocasión  mqor  para  iniciar  el 
eslablecimiento  de  un  orden  constitucional  que  satisfacieae  todas 
las  aspiraciones,  como  podría  haberse  hecho,  aun  ain  perjuicio 
de  las  necesarias  reformas,  con  un  poco  de  patñoUamo  i  de  pa- 
ciencia. 

Posesionado  el  señor  Borrero,  recibió  una  solicitud  de  Tarioa 
individuos  coparlidaríos,  para  que  convocase  á  una  convención 
destinada  i  reformar  h  constitución  ecuatoriana  :  según  elh^au 
reforma  debia  hacerse  por  otro  procedimiento  bastante  simple  i 
razonable  (art.  1Í5).  Rehusó  el  presidente  acceder,  fundándose 
en  que  habia  jurado  sostener  la  constitución  vijente,  á  la  cual 
debia  su  elección,  i  ella  no  le  autorizaba  para  tomar  la  medida 
que  se  le  eiijia.  Fué  resultado  de  esta  negativa  un  pronuncia- 
miento en  Guayaquil  á  8  de  setiembre  de  1876,  ejecutado  por 
una  junta  popular,  que  presidió  la  municipalidad  del  cantón, 
unida  á  la  guarnición  de  la  plaza,  i  cuyo  programa  era  :  i."  des- 
conocimiento del  réjimen  constitucional  vijente  desde  i  869,  asi 
como  del  gobierno  que  lo  sostenia,  i  restablecimiento  de  la  cons- 
titución de  1861 ;  2.*  nombramiento  en  el  jeneral  Ignacio  Veia- 
timilla  de  jefe  supremo  provisario  de  la  república,  con  facultades 
eatraordinarias,  i  convocatoria  á  una  convención  constituyente.  ¡ 
ante  la  cual  resignaría  el  mando. 

Aceptado  el  cargo  por  el  jeneral  Veintimilla,  liberal  adversario 
de  García  Moreno,  que  como  tal  habia  vivido  algunos  años  dea- 
terrado  ó  emigrado  en  el  cstranjero,  i  oponiéndose  el  gobierno 
de  Borrero  con  la  fuerza  á  la  insurrección,  vinieron  á  las  manos 
los  dos  ejércitos.  Libráronse  combates  eu  los  Molinos  i  en  las  al- 
turas de  Galle,  en  que  triunfó  la  causa  revolucionaría,  i  de  que 
el  segundo,  habido  el  14  de  diciembre,  ftié  mui  obstinado.  Con- 
tribuyó no  poco  á  la  victoria  la  presencia  del  antiguo  jeneral 
J.  M.  Urbina,  restituido  también  á  la  patria,  deque  habia  estado 
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largo  tiempo  aúnenle  como  liliflrnl.  A  finen  del  mes  entró  ;í  Quito 
el  jef«  supremo  pnmflorío,  í  pn}lnngi)  algo  iiiáH  de  lo  ronrenienle 
su  gobierno  provisorio.  Desronlentos  sus  mismos  p.irlid.-irio8, 
convocó  fli  íin.  en  selieinbiv  de  IH77,  para  la  cürivcncion  acor- 
dada en  el  programa  deGuoyn'piil  un  añ»  antes,  señalándose  c\ 
3fi  de  diciembre  para  la  reunión.  Practicábanse  las  elecciones, 
cuando  estalló  en  noviembre  utin  rebelión  en  el  norte  de  la  repú- 
blica, encubexadií  por  Yejies,  i  ayudada,  ítcgim  parece^  por  cmi- 
gmdos  colombianos  del  partido  contierrador  recién  vencido. 

Tomó  por  bandera  esta  inHurrecrionel  restablecimiento  del  go- 
bierno de  Itorrero,  qult-n  se  hallaba  situado  en  territorio  colom- 
biano i  á  inmediaciones  de  la  frontera.  Ocupó  Ycpes  á  Fulcal  en 
el  mismo  mes;  Í  no  hallando  resistencia,  marchó  sobre  Quito, 
<|ue  atacó  en  la  tirdc  del  li.  Un  comitate  durante  b  noche,  con 
lodos  los  horrores  de  los  que  se  dan  dentro  de  las  poblaciones, 
luTO  por  resultadn  la  rompleLí  derrota  en  In  mañana  siguiente, 

.del  ejército  rebelde  por  el  jenernl  Vernaza,  defensor  del  gobierno 

'•«Ubiecido. 

Tememos  que  cstJi  guerra  haya  d.ido  lugar  á  posponer  U  re« 
unión  de  la  convención,  que  por  lo  demás,  nada  mejor  podría  ha- 
rer,  después  de  clejír  prcüídenle,  que  dejar  en  vigor  ta  constitu- 
ción de  Í8G1.  A  nada  conducirá  recomenzar  la  tarea  de  fabricar 
un  nuevo  iaslrumento,  que  probablemente  no  í^rá  superior  ni 
más  acatado.  Debemos  en  todo  caso  nuestras  observaciones  al  que 
rije cuando  escribimos;  bien  tpie  nadie  haya  hecbo  alto  eu  que 
el  Ei'uador  se  encuentra  bajo  un  ri-jimen  eonstilucionnl,  como  lo 
está  teóricamente,  segim  el  arta  de  Guayaquil.  1  esto  mismo  in- 
dica el  respecto  que»e  tiene  por  esos  libros  infortunados :  piezas 
de  titrratura  poHtira,  no  siempre  del  mejor  gusto,  i  tan  cfícaecs 
á  menudo,  para  los  fines  conque  se  escriben,  como  si  fuesen  oirás 
tantas  novelas. 

No  estará  demás,  para  compn'rhler  mejor  su  naturaleza  Í  sus 
ífectos,  recordar  un  herbó  conspicuo  en  1»  condición  social  del 
Ecuador,  i  que  es  común  á  olnis  seccionen  sud-ami-ricanas,  eitpe- 
cialiucnU:  el  l'crú.   La  república  csLú  dividida,  etnour irttann'nle 
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hablando^  endoA^nndes  porciones,  el  litoral  í  la  rejiún  andina. 
tan  difepenk's  por  sus  condiciones  ln|KigráíieBS  é  induslriales. 
Gonio  por  lab  razas  qu€  lúa  pueblan  i  su  diverso  grado  de  civüi- 
xacion. 

LastríbuB  indíjenás  del  j¡l(>ral  se  hallaron  siempre  en  Amóríci 
menos  ciTÍlitadas,  pero  mes  bdicoaas  i  enéijieaa  qm  Iw  dd 
interior.  Su  meicla  con  la  raía  europea,  i  eon  la  afrieam»  qoeen 
ibnna  de  esclavoa  no  tardaron  en  introducir  los  espaii^av  ea  las 
costas  ardientes  como  ba  del  Ecuador,  formd  esa  raía  bibrián  41 
íntelijente  de  cambes  i  mulatos,  que  en  las  parteo  eitidas  de 
Nuevo  Hundo  bacen  la  masa  principal  de  la  poblaeÍMi.  .filia  m  h 
base  indispensable  de  la  industria  i  el  mejor  elemento  áeh 
filena  armada,  por  su  arrojo,  an  iniciativa  i  su  enéiisaa  rea¿ikiii* 
cia  á  los  rigores  del  clima. 

Huí  diferentes  de  las  primeras  son  las  tribus  indijenaa  de!  inte- 
rior. Aunque  algo  más  civilizadas  que  aquéllas  en  la  época  del 
descubrimiento  i  colonización,  han  permanecido  estacional  ¡as. 
Poco  ó  nada  han  recibido  de  la  actividad  i  altivez  de  españoles  i 
africanos,  con  los  cuales  apenas  se  han  mezclado.  Su  número  i 
el  clima  bajo  que  habitan  ha  propendido  á  mantenerlas  en  su 
prim  itiva  pureza,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  su  índole  apática  i  re- 
sistente á  todo  progreso.  Su  entronque  con  la  raza  mongólica  ó 
asiática  del  oriente  esptica  ya  su  ineptitud  para  andar  rápidamente 
por  la  senda  de  la  civilización;  i  el  sistema  colonia^  encaminado 
á  esplotar  más  bien  que  á  civilizar  los  indijenaa  de  América,  agravé 
el  mal  sepultando  alas  numerosas  tribus  de  las  rejiones  andinas 
en  ese  marasmo  i  abyección  que  las  distingue.  Sus  individuos  son 
hoy  ciudadanos;  pero  fácilmente  se  comprende  que  no  lo  serán 
á  la  manera  de  los  que  habitan  el  litoral. 
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No  sabemos  á  punto  IÍju  quién  fué  el  priincru  que  concibió  la 
des  do  formar  una  sola  repúblini  de  los  Lerrilonos  (;on>pren(li- 
¿m  en  el  vinMnato  de  Nueva  Granada  i  la  capitanía  jcneral  de 
Venezuela,  inclusa  en  el  primero  la  presidencia  de  (Juilo.  Pero 
desde  1811  aparece  que  se  dieron  algunos  pasos  en  aquel  senti- 
do ;  i  uún  llegó  á  celebrarse  un  tratado,  á  nombre  de  los  gobier- 
nos esüibiccidos  en  Caracas  i  llogotn  n-prescuUido  aquél  [K)r  Ma- 
dariaga  i  bailándose  á  la  cabeza  del  segundo  Jorje  T.  Lozano. 
Quedó,  no  obslanle.  sin  efecto  ;  i  como  se  fundase  sobre  la  idea 
de  un  rtistema  federativo,  no  podia  tampoco  revivir  después  que 
¿ele  hubo  perdido  terreno  en  la  opinión  de  los  dos  p»íscs. 

Sea  como  fuere,  el  pcnsaniicnto  siibí>isliú  priiicípülincute  en 
la  cabeza  de  Bolívar,  que  acaso  lo  ustimó  más  reali;table  cuando 
en  181 'i  hizo  su  rápida  canq)inia  de  Nueva  Granada  para  pene- 
trar en  el  siguiente  año  por  el  occidente  de  Venrzuf  la.  V.n  una 
carta  que,  cniigradu  en  Jamaica,  escribía  á  un  caballero  amígo 
luyo  de  la  misma  isla  en  1815,  decía  entre  otras  cosüs  impor- 
tantes :  a  La  Nueva  Granada  se  uairñ  con  Venezuela,  si  llegan 
tá  convenirse  en  formar  una  república  central,  cuya  capital  sea 
Varacaibü,  ó  una  nueva  ciudad  que  con  el  nombre  de  LaJí  Casas 
(en  honor  de  este  héroe  de  la  filantropia)  se  funde  entre  los  con- 
fines de  ambos  países  en  el  soberbio  puerto  de  Dabia-honda... 
Ksla  nación  se  llamar.t  Colombia,  como  un  tributo  de  justicia 
i  gratitud  al  descubriilor  de  nuestro  hemisferio.  Su  gobierno 
podi-á  imitar  al  inglés  :  con  la  diferencia  de  que,  en  tugar  de  un 
reí,  habrá  un  Poder  Ejecutivo  de  elección,  cuando  más  vitalicio. 
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i  jamás  liercdíLario^  sise  quici'e  república  ;  una  cámara  ó  senado 
lejíslativo  lit^rf-tlitario,  que  en  las  tompestiídc^  politices  se  Ínter* 
ponga  eiiln*  las  ohis  popnlíircs  ¡  los  rayiiis  iiel  gobierno,  i  «n 
tuerpu  Jejislativo  de  libie  etccr.iotí^  sin  otras  reslriiíciones  que 
las  (le  la  cámara  baja  de  Inglaterra.  Esta  constitución  partici- 
paría de  todas  las  formas,  i  yo  deseo  que  no  participe  de  todos 
loB  vicios.  Como  ésta  «s  mi  patria,  ttíTifío  un  dererlio  Jncontes- 
tahle  para  dosesrle  lu  que  en  nú  opinión  en  mejor.  Lis  muí  po- 
sible' que  la  Nueva  Granada  no  ronvcnga  en  ni  reconorimipnto 
do  un  sobierno  central,  porque  i;s  rn  csti-enio  adirla  .i  la  fedrí- 
racion  ;  i  entonces  formaró  por  sí  sola  un  estado  que,  si  suli^iste, 
podrá  ser  mui  dichoso  por  sus  grandes  recursos  de  todo  jéncro.  n 

A  estrs  dos  ideas  de  Colombia  (l'orniada  de  Nueva  Granada  i 
Venezuela)  i  de  gobierno  unitario  scmimonárqnico,  fue  üolirar 
consecuente  rjurnnte  (oda  su  vida,  aunque  no  ifiempre  se  es- 
presara  con  la  misma  sinceridad  con  que  lo  hacia  cu  la  or^i- 
sion  que  hemos  citado.  De  acuerdo  con  ellas  i  para  riraüzarlas, 
convocó  al  cong;reso  de  Angostura,  reunido  en  febrero  de  1819, 
Kiio  concurrir  á  Zea,  diputado  elcjido  por  Casanare,  provincia 
<2[ratiadina^  cnnio  lu  liabian  sido  tandiii'n  cuatro  granadinos  más 
que  no  concurrieron^  Í  presi-nlti  un  proyecto  án  conMilucíon  mui 
semejiüiite  al  que  dujipues  aceptó  la  repúlilica  de  Bolivia. 

Sin  perjuicio  de  una  constitución  especial  para  Venezuela  (caso 
que  la  idea  de  Colontljia  fracasara),  sancionn  el  congreso  una  lei 
funda  me  El  la  I  de  ésta^  «u  que  dándose  como  hecho  cierto  la  volun- 
tad de  Nueva  Granada  para  la  unión,  se  decretaba  alli  mismo 
como  base  de  una  formal  constitución  posterior.  Pero  como  la 
Nueva  Granada  se  hallaba  entonces  casi  por  enlero  en  {)udcr  de 
las  armas  españolas,  lodo  aquctlo  no  pasaba  do  ima  liecion,  que 
requería  nuevos  actos  pura  llegar  á  ser  ima  realidad.  Proulo  vino 
A  prepararla  el  memorable  combate  de  Boyará,  que  en  agosto 
de  aquel  año  dejó  libre  lodo  el  centro  del  territorio  granadino. 
Floljvar,  presidente  Á  la  sazón  de  Venezuela,  i  director  de  la 
l^erra  en  la  vecina  república,  triunfando  entonces,  adquirió  el 
mejor  titulo  para  quedar,  como  qucdn  ile  hecho,  i  por  aclama- 
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cion  (le  los  pimhlos,  jefe  Miprcmo  rivil  i  müiUr  de  las  rejionns 
MluTladas.  F.ti  13  de  «Rlifinlire  dirt.  ron  af)robneiun  de  lodos  los 
pBti'iul3!4,  un  derroto  org^inioo  de  im  gobirriio  provisional  para 
Nuevo  Granad»,  que  cnr»r;;nba.  ron  el  Utulo  de  vict*pn'sidt'ntfi, 
al  j<'ncral  Franciscn  de  Paula  Santander,  compañero  suyo  en  la 
raitiosa  jornada  del  7  de  a;{osto. 

(Jiiediilia  asi  lierha  h  unían,  i  Colomlna  Tnó  desde  entonce» 
una  piilidad  verdadera,  más  <|ue  por  la.s  ínalíluriones  por  el  co- 
mún destino,  la  romun  dcfmsa  i  la  común  gratitud  de  In»  dos 
pueblos,  ipie  Bolívar  redimía  oasi  a  un  misi  o  tiempo.  Pero  esa 
unión,  para  ser  sólida,  necesitaba  de  sÍm|iaU8s  entre  aquéllos, 
voluntad  libre  prul>ada  en  la  paz  como  en  la  guerra,  i  esponta- 
neidad que  rcíislieseá  la  ausencia  ó  muerte  del  verdadero  aulor 
de  una  fusión  cual  la  de  dos  reinos  bajo  una  sola  corona. 

Ya  partí  1821  la  situación  de  Colombia  permitía  reunir  una 
nueva  asamblea  que  la  constituyese  directamente.  Convocada  de 
antemano,  instalóse  en  efecto  el  (i  do  mayo  en  la  villa  del  Kosario 
de  Cúcula,  compuesta  de  eroinenten  venezolanos  i  granadinos. 
Dií^cntíaíte  la  proyectada  constitución,  cuando  cu  2Í  de  junio  Bo- 
lívar i  Páez  aseguraban  en  Carabobo  la  indepenilencía  de  Yene* 
zuela.  l'n  poco  más  tarde  el  podpr  español  desaparecía  enCarta- 
jena  (1.*  de  octubre),  i  Panamá  (28  de  noviembre);  como  quedó 
también  destruido  en  el  Sur  por  los  condiotes  de  Homboná  (7  de 
marzo  de  182'2),  i  Pichincha  (*i5  de  mayo).  Por  último,  con  la 
rendición  dcMaracntboenS  de  agosta  de  i  82^  i  la  de  Puerto  Ca- 
bello en  8  de  noviembre,  I»  cuestión  militar  qucd.iba  enleramente 
resuelta,  A  tiempo  que  empezaba,  por  decirlo  asi,  la  cuestión 
política  ó  de  organización. 

Menos  aún  que  en  Angostura  prevalecieron  en  el  flo^ario  de 
Cúcuta  las  ideas  del  Libertador  en  matcna  de  constitución,  si 
se  esceplÚA  la  cuestión  de  federalismo,  sobre  la  cuhI  no  hubo 
lainbio  alguno  ;  pues  se  había  propagado  la  noción  de  '¡nc  la  re* 
conquista  cspañula  vn  Venezuela  (1812)  i  en  Nueva  Grana- 
da 1 1816).  Iialiia  sido  efecto  iipcesarío  de  las  instituciones  fede* 
ralea  adoptadas  en  i^nibos  pueblos  desde  sus  primeros  p:isi<s  en 
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la  revolución  para  em.inci|)arse  de  lí^spafia.  Di6se,pues,  una  cods- 
tituctün  unitaria,  pero  en  que  todos  los  runcionorios  eran  elec- 
tivi»s  i  roApo II sables.  A  clKi  pn'c-dió  tin.n  Ici  fumiamcntal.  fecha 
12  de  julio,  que  en  su  esencia  en  uiiii  repreduceion  de  la  de  An- 
gostura ,  i  empezaba  \)orralifi.car  la  unión  de  Nueva  Granada 
Venezuela  en  un:i  mía  república  Itajo  el  nombre  de  Coinmhia. 

Sancionóse  la  r.i}nüt¡lii4:t(in  en  óü  de  agesto,  i  i'ué  noUblc  por 
su  claridad,  escelente  redacción  i  fijeza  de  Ins  principio»  que 
sui^  autores  aduptaron.  Iklli^inio  era  el  cunteiiido  en  al  art.  2.° : 
R  La  Sfiberania  reside  esencialmente  en  lu  naciini.  Los  innjislra- 
dos  i  oficiales  del  gobierno,  invi  stidos  de  cualquiera  especie  de 
autoridad,  son  sus  ajenies  ó  comisarios,  i  responsables  á  ella  de 
su  conducta  pública.  »  lie  aquí  un  brevísimo  eslraclo  de  aquel 
célebre  inslrunienlo. 

La  palabra  ciudadano  carece  alH  de  acepción  legal.  Son  co- 
lombianos 5Ím[dcmcnlc  los  nacidos  en  el  lerrilorio^  los  radica- 
dos al  tii'mpo  de  la  independ^nr i.-i  qvn-  hayan  sido  fieles  á  ella,  i 
Ins  que  obtengan  carLi  de  naturaleza).  Son  xufraganiex  parro- 
quiales los  que  Lienen  voto  en  las  elecciones  primarias.  Las 
elecciones  sun  indirectas,  á  dos  grados ;  i  el  pueblo  no  ejerce  por 
sí  mismo  otras  atribuciones  de  la  soberanía  que  el  sufrajio  pri- 
mario. 

Son  requisitos  que  confieren  la  calidad  de  sufragante  :  ser 
c;3sa(fo  ó  mayor  de  vetaliun  años;  saber  leer  i  escribir  (des- 
do 1840),  i  Icacr  bienes  raices  por  i-alordc  100  pesos,  ó  uq  oli- 
cio  que  lie  la  subsistencia.  Piérdese  ó  suspéndese  la  condición 
desutVagiínte  por  naturalización  en  país  cí^tranjero,  delito  que 
apareje  pena  corporal,  deuda  a)  fisco  i  algunas  oirás  circunstan- 
cias. Kl  sufragante  vola  para  elector^  que  es  un  ciudadano  más 
califiddo,  i  debe  tener  veinticinco  años,  vecindad  en  el  conloni 
una  propiedad  de  500  pesos  ó  renta  de  500.  Duran  los  elec- 
tores cuatro  años,  í  volan  para  presidente,  vicepresiJente.  se- 
nadores i  representantes. 

Esta  constitución  organiza  fundamentalmente  las  elecciones, 
lo  que  nos  parece  una  precaución  de  grandísima  importancia. 
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que  hun  olv¡tl:tdo  muchos  oíros  códigos  de  esta  nnturalcza.  Pura 
no  aparecer  reglamentarios,  abuiidunnn  del  todo  á  la  Ict  un 
asunto  eajiiuil.  que  según  la  manera  como  se  organice  puede 
nrciiar  profundunieulc  1j  cseucia  del  gobierno. 

Divídese  el  poder  público  en  lejistativo,  ejecutivo  i  judicial, 
ilci'idc  a(|ucl  en  un  congreso,  c!  segundo  en  un  funcionario  de- 
nominado presídenle,  i  el  tercero  en  una  alia  corle  i  oíros  tribu- 
nales. 

Esta  división,  i  la  del  lemlorio  en  departamentos,  c^nloni'S  i 
distritos  parroquiales,  venian  hechas  desde  la  lei  ruiidaniental. 

Consla  el  cipngreso  de  dos  cimanis.  senado  i  cámara  de  reprc- 
stMitantes.  Cada  tlcparlainento  elije  cuatro  senadores,  que  duran 
uclio  hño»,  i  se  lurtmn  por  mitad  cjida  cuiilro.  Be<|uiércse  para 
la  «unatura  treinta  años  de  edad,  naturaleza  ú  vecindad  en  el 
departamento,  li*es  aíios  de  residencia  en  bi  república,  i  una  pro- 
[ácdad  de  valor  de  4.000  pesos  ó  renta  de  500.  EUjese  á  ios  re- 
presentantes por  provincias  sobre  la  base  de  uno  por  cada 
3Ü.Ü00  habitantes.  Deben  ser  naturales  ú  \ecinos  de  la  provin- 
cia, lener  dos  años  de  residencia  en  la  república,  poseer  una 
propiedad  niz,  valor  de  ti. 000  pesi>s,  ó  renta  de  500,  Í  en  de- 
fecto de  úmba^  ser  prolesor  de  alguna  riencia.  Permanecen  cua- 
tro años  en  su  empico.  N'o  pueden  ^er  elejidos  senadores  óreprc- 
.'^entantcs  los  principales  empleado;*  del  orden  ejecutivo  i  del 
juili  ial  ;  ni  pueden  aquéllos,  mientras  conserví n  »u  puesto  en 
la  respccliva  cúm^ra,  obtener  empleo  del  poder  ejecutivo.  Las 
cámams  no  se  juntan  en  un  solo  cuerpo,  sino  para  escrutinios  i 
clc(.'cioiies,  nuiu'a  para  lejislar. 

Duia  el  presidente  cuatro  años,  i  puede  ser  reelejido  por  oíros 
cuatro,  i  no  más.  Su  elección  se  hace  pnr  lo^  dos  tereío.s  de  votos 
de  los  eleclorc*,  i  si  no  con'  urrcn  en  un  candidato,  el  coiif^reso 
escüjc  por  la  misma  mayoría  rnire  los  Ires  candidatos  más  favore- 
cidos. i»Í!»tcrna  erióneo.  que  puede  liarcr  l.i  eleet-ion  c<in  per- 
juicio 'tel  que  ha  tenido  la  mayoría  absululü  de  los  elecbjres.  mu- 
cho más  respetable  para  el  caso  que  la  de  dos  lercios  del  con- 
greso. 
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El  preádents  es  rttponaable  ante  d  cenado,  pnrúi  « 
de  U  cáouim  de  r^resentantee,  por  las  faltas  que  no  iMoen 
Ibnnal,  i  para  el  efecto  de  saspensíon  A  doatilncioa.  Por  détíSm 
oficiales  to  es  ante  la  alta  corte,  preña  siupeasioa  del  atnaát. 

En  loa  casos  de  conmocicui  interior  á  mano  armada,  i  ea  los 
de  invasión  esterior  repentina,  podia  el  presidente,  aegon  el 
articulo  138,  dictar  todas  aquellas  medidas  estraordinarias  qne 
fuesen  indispensables  i  que  no  estuviesen  en  la  eafera  natural 
de  sus  atribuciones,  previo  acuerdo  del  congreso  ai  estaba  raani- 
do,  A  convocindülo,  si  no  lo  estuviese,  para  tomar  su  oonoepto 
sin  peijuicio  de  usar  de  la  facultad. 

Coropónese  la  alta  corle  de  cinco  majistrados,  que  ddbm  ser 
abogados  recibidos  i  tener  treinta  años  de  edad.  Nómbranae  ellos 
por  la  cámara  de  representantes,  á  propuesta  en  tema  del  poder 
ejecutivo. 

Huí  lacónica  sobre  réjimen  interior,  solo  menciona  á  los  aJMi- 
tes  políticos  del  poder  ejecutivo,  para  decir  que  son  de  su  libre 
nombramiento ;  i  declara  que  «  subsisten  los  cabildos  i  muni- 
cipalidades de  los  cantones,  »  cuya  organización  i  atribuciones 
reserva  enteramente  á  la  lei.  En  las  disposiciones  jencrales  se 
contienen  muchas  i  buenas  garantías,  tanto  individuales  como 
públicas.  Quedan  pendientes  de  la  lei  conslilucionalroente.  i  de 
hecho  lo  quedaron  también  de  la  costumbre  i  de  la  buena  volun- 
tad de  los  funcionarios  guardianes  de  tales  derechos. 

En  punto  á  reforma,  podia  ejecutarse  parcialmente  por  el  voto 
de  los  dos  tercios  de  las  cámaras  lejíslativas,  repitiéndose  la  dis- 
cusión i  votación  después  de  renovada  por  lo  menos  la  mitad  de 
cada  una.  Diez  años  después  de  su  fecha  (ó  sea  en  1831)  podia 
revisarse  por  una  convención  autorizada  para  una  reforma  total. 

El  mismo  congreso  elijió  de  presidente  al  jencral  Bolívar,  i 
de  vicepresidente  al  jeneral  Santander.  Por  decreto  de  9  de 
octubre  dio  grandes  i  es tra ordinarias  autorizaciones  al  primero, 
las  cuales  fueron  aumentadas,  si  cabe,  por  la  lejislatura  de  1824 
en  su  famosa  lei  de  28  de  julio.  Tunta  era  la  influencia  del  Li- 
bertador, i  tanta  la  confianza  en  él  depositada  entúaces,  que  no 
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ne  leíoíü  6  no  pudo  evitarse  la  creación  tic  una  dictatura  disfnt- 
zadut  precursora  de  l.-t  que  abiertamente  vcndria  poco  dcí>pue». 
— BülÍTar  había  maiiifcslailu  dc-eo  de  no  ejercer  la  {iresideiicia. 
i  taoto  en  1821 .  como  antes  i  después,  renunció  repelidas  veces 
OD  norobrainientú  que  se  creia  indispensable  por  la  jencrahdad 
de  los  ciudadano5.  Sus  advcr«.irios  nunca  creyeron  que  hubierü 
sinceridad  en  talcas  renuncias.  Pero  es  aümirablt>  |;i  cx<iclilud 
con  que  se  juzgalia  él  mismo  en  ciertas  ocasiones.  A&f.  por  ejeni- 
plü.  al  tomar  posesión  de  la  presidencia  en  la  villa  del  RiMariu 
de  Cúcuta.  á  donde  se  traslado  con  e»e  solo  ohjetu.  decia  en  nu 
discurso  inaugural :  a  La  espada  que  ha  gobernado  ú  Colunibía 
no  es  la  balanza  de  Aslrea,  es  un  azoto  del  jcnio  del  mal  que 
algunas  vects  el  cielo  deja  capr  sobre  la  tierra  para  castigo  do  los 
tiranos  i  escarmientode  los  pueblos,  Ki^ta  espada  no  puede  servir 
de  nada  en  el  dia  de  la  paz,  i  éste  debe  ser  el  ultimo  de  mi  poder  ¡ 
porque  aiti  lo  he  jnrado  para  mi.  porque  lo  he  prometido  á  Cu- 
louiliia,  i  pon|ue  no  pui'du  haber  república  donde  el  pueblo  no 
ésta  seguro  del  ejercicio  de  sus  propias  facultades.  Un  hombre 
como  yo  es  uu  ciudadano  [Hiligrosu  en  un  gobierno  popular  :  es 
una  amenaza  üimcdi^la  ¡i  la  &obúraiiia  naciuna).  Vu  quiero  ser 
ciudadano,  para  ser  libre  i  para  (¡ut!  todos  lu  sean.  I'rulieio  el 
título  de  ciudadano  al  de  Ubertudor;  porque  éste  emana  de  la 

r^erra,  aquel  eiiuma  de  tas  b-yes.  C;mibiadmc,  señor,  todos  mis 
dictíidoH  pur  el  du  buen  ciudadano.  » 

Acaso  no  fülLalm  sincertJad  rn aquellas  observaciones;  pero  se 
fundaban  en  el  sistema  de  gobierno  adoptado,  que  no  era  ciiita- 
mentc  conforme  á  las  ideas  de  Bolívar.  Por  lo  dcniá!",  las  inslitu- 

'cioncs  colombianas  no  pudieron  arra¡¡jnr,  i  pronto  cayeron  en  el 
más  completo  descrédito.  Ausente  Bolívar  en  el  Perú  desde  i6'2i. 
i  aun  iintes  cou  motivo  de  su  sejiarncioiide  la  capital  para  seguir 
la  campuña  del  Sur,  había  quedado  ejiTcií'ndo  el  gobierno  el 
vicepresidente  Santander,  humbre  de  administración  i  adicto  á 
la  oUervancia  de  las  leyes.  No  tarilaron  en  dibujarse  los  dos 
grandes  partidos  qun  tanto  ajilaron  a  liolonibia.  i  cuya  eiicarni- 
idu  iucha  ai-otorú  la  disolución  de  aqutíi  cnjuudro.  propio  quita 
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para  las  uccesitlados  de  la  guerra,  pero  inadecu&ilo  para  los  liein- 
pos  de  |>az.  Los  tibemlea,  encabezados  por  SanUndcr.  qucritn 
dsceiilratizaciüii  di  I  gobierno  i  rcsti'iccion  en  el  ejercicio  del 
poder  cjcculivü,  al  mismo  tiempo  que  descoiiOabim  de  fíoUvar. 
Afecto»  á  la  persona  de  éste,  los  bolivianos  le  hxbian  idriitili- 
cado  con  la  idea  de  la  patria,  pretendían  que  se  manlnvicse 
siempre  u  la  cabeza  del  gobierno,  i  propendían  á  ensancbnr  todu 
lo  posible  su  autoridad. 

Fero  estos  dos  partidos,  que  en  su  esencia  eran  el  partido 
popular  i  el  partido  autoritario  de  toJos  los  países  donde,  m: 
discuten  las  cuestiones  polilicas,  no  tonuirun  su  fonna  ni  a:>lun- 
L-iron  clar.imonle  sus  principios  sino  de  182G  en  adelante.  Do« 
he«:hos  presentaron  la  n4;.iKÍnn  para  que  eso»;  partidos  se  moslra- 
señen  toda  ^u  desnudci:  i  vn  toda  hi  antagonismo.  Fué  ct  pri- 
mero  la  efcrvescmicia  producida  en  Venoiucla  en  abríl  de  nquel 
año,  con  motivo  de  una  acusación  admitida  en  el  senado  de  la 
república  conira  ol  jeiieral  Páez,  jefe  niitítar  de  dos  importantes 
deparlamentos  en  aquella  sección,  por  liaber  causado  ciertas 
vejaciones  al  ejecutar  una  leí  sobre  milicias.  Llamado  á  coraika* 
recer  ante  el  senado,  las  munici|>alidades  do  Valencia  i  Caracas, 
los  militares  i  los  mas  adl  los  amigos  del  personaje  acusado,  se 
opusieron ú  su  marcha,  licgaton  á  pronunciarse  por  la  («eparacíoQ 
de  Venezuela  del  resto  de  Colombia^  i  él  tuvo  la  debilidad  do  pres- 
tirse á  tales  exíjcnciaít.  Bse  error,  que  lanienlómás  larde,  alarmó 
gnindemente  á  tos  |iarlidarios  del  poder  civil,  que  comenzaron 
lí  temer  la  ruina  de  las  institucionex.  Llamado  Bolívar  con  ur- 
jen':ía  |iai-a  que  ttaitipiili/xise  \q»  espiíiliis  jenerolmenle  exacer- 
bados, volvió  del  Perú,  í  pasando  rápíilamenlc  por  Bogotá,  en 
noviembre  llega  a  Venezuela,  donde  conjuní  con  un  abrnxo  i 
un»  anmisUii  In  rebelión  iiacícite. 

Kl  otro  iiccho  de  que  hablábamos  fué  la  recomendación  que 
el  liberUidor  hizo  pai-n  Culumbía  de  1»  conslitucion  que  él  babia 
[i'duclado  para  Bulivía,  i  que,  aceptada  por  esta  república,  híxo 
adoptaren  el  l'en'i.  Como  puede  iinajinaitíe.  hus  adeptos  neojie* 
ron  con  entusiasmo  un  peuMimíento  que  tan  iplo  era  |>ara  roalí* 
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zar  1.1»  miras  poliUe.i^df'l  partido.  Viniendo  el  cunUjio  dd  Alio 
i  Bajo  Perú,  fiU[>edilado9  pur  Holhar,  prendió  ñute  lodu  on  el 
sur  dt)  Colombia.  «  Gu.iv»t|iiil,  que  encernibn  Iiastniítus  elirincn- 
tm  de  ilisoci.'icion,  híxÍó  el  '¿8  de  agoí^lo  tinn  nueva  hrcclia  i'i  la 
biiriqdilidad  del  país.  Una  junta  jenoral,  cnmpneALi  del  cabildo 
i  demá$>  itutoridades.  tanto  civiles  como  miltlnrcs,  declarfj  que  la 
república  oslaba  en  disolución,  sin  que  hubiera  un  parlidoqu» 
pudiera  llamarse  nacional,  i  que  aquél  pueblo,  reasumiendo  su 
derecho  de  soberanía  primitiva,  consignaba  su  ejercicio  en  manos 
de  Bolívar,  :i  quien  aulorizaba  para  reunir  (cuando  por  conve- 
niente It)  luviera)  la  gran  convención  colombiana  que  debía  lijar 
deliiiilivumente  el  sistema  de  h  repúbRca,  bien  entendido  que 
desde  entonces  se  pronunciaba  aquel  departamento  por  el  código 
boliviano  (1).  »  A  semejanza  de  éstas  se  estendiemn  otnts  mu- 
chas actas  por  los  cabildos  :  bien  que  no  pocos  se  pronutu-iai*on 
también  |>or  la  constitución  i  el  gobierno  que  ella  había  estable- 
cido. Algunos  rerormadore.-;  anlíbolívianos  se  »vanz:ir(in,  príiK-i- 
palmentc  on  Venezuela,  á  proponer  l.-i  ¡uliipcíun  del  sistema  fede- 
ral i  la  pronta  reunión  del  congreso  constituyente.  Kn  una  sola 
cosa  cstabiin  di'  iicucrdo  todas  Iris  opiniones,  i  ei'a  la  necesidad 
de  reformar  la  cunstiluciou  de  18*21,  ya  para  entonces  casi  anu- 
lad», i  sostenida  apéuus  nominalraonlc  por  la  administración  de 
Sanlandcr. 

Crecí»  lu  desconlianza  con  que  los  liberales  miraban  las  ideas 
del  libertador  i  la  actitud  de  sus  más  rt'rvurosus  adictos.  Stthtv. 
los  planos  empero  del  mismo  Holívür,  estamos  de  acuerdo  ron 
el  siguientt>  juicio  de  los  historiadores  de  Venezueh  :  o  El  pro- 
yecto verdadero,  el  úniro  que  con  relación  ú  mando  público  con- 
cibiere alguna  ves  el  libertador,  fué  rejír  el  gobierno  jenci'al  de 
un.1  confederación  entre  Colombia,  Perú  i  Rolívia,  on  calidad  de 
picsidonU  vitalicio.  Ivn  prueba  de  ello  diremos  que  con  ins- 
tmcríones  i  aulorÍKacion  sulicienles  del  consi'jo  de  {gobierno  del 
Pctú.  celcliní  el  Dr,  Ignacio  Ortiz  de  Ceballus  un  tratjido  de  coii- 


(1)     binlt  i  Obt,  B*sh",a  Hr  Vrnrtutta,  I.  ||,  pij.  146. 
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federación  entre  aquella  república  i  Boliria,  qne  por  parte  de 
ésta  firmaron  el  coronel  Facundo  Infante,  ministro  de  relacionei 
esteriores,  i  el  Dr.Manuel  UrcuUu,  diputado  en  el  coogreao  coi»- 
tituyente.  Eran  loa  principales  arüculoa  acordados,  la  liga  de  loe 
dos  pueblos,  bajo  el  titulo  de  Confederación  BoUriana,  i  la  ¡»«si- 
dencia  suprema  i  TÍtalicla  del  libertador,  á  quien  se  autorísaba 
para  designar  el  lugar  de  lá  reunión  de  la  primera  asamblea  je- 
neral,  i  para  nombrar  la' persona*  que  debía  sucederle  mi  la  pre- 
sidencia de  la  confederación,  con  acuerdo  del  congroío.  £1  ar> 
ticulo  15  de  este  tratado  ordenaba,  que,  ratificado  que  fuera  por 
los  gobiernos  del  Perú  i  de  Bolivia,  se  nombrarían  ministros  ple- 
nipotenciarios cerca  del  gobiemio  de  Colombia  para  negociar  so 
accesión  al  pacto  federal,  i  caso  que  por  parte  do  dicha  repú- 
blica se  propusiesen  algunas  modificaciones  que  no  variasen  la 
esencia  del  tratado,  se  procediese,  sin  embargo,  á  la  instalación 
del  congreso  federal,  que  arreglaría  defínítiva mente  las  l>ascs  de 
la  liga,  con  tal  que  los  diputados  de  los  estados  fuesen  numérica- 
mente iguales,  i  que  el  libertador  fuese  el  primer  jefe  de  la  con- 
federación i  desempeñase  por  sí  las  atribuciones  que  le  habían 
sido  concedidas.  El  ^tratado  fué  celebrado  (en  Chnquisaca)   el 
i  5  de  noviembre  de  1826.  »  Pero  no  llegó  ñ  adelantar  gran  cosa 
este  pensamiento,  con  motivo  de  los  cambios  que  sobrevinieron 
poco  después  en  elP  crú,  i  de.  las  crecientes  ajitaciones  que  pre- 
paraban la  disolución  de  Colombia. 

Sin  embargo,  parece  que  no  se  abandonó  enteramente  por  el 
libertador,  si  hemos  de  creer  lo  que  decían  sus  adversarios.  Uaí 
casi  certidumbre  de  que  la  propuesta  confederación,  llamada  de 
los  Ándes^  se  formaría  de  siete  estados,  dividiéndose  Colombia 
en  cuatro  i  el  Perú  en  dos,  i  entrando  Itolivia  como  uno  sólo. 
Cada  estado  sería  rejido  por  un  presidente  vitalicio  bajo  la  consti- 
tución boliviana,  i  la  confederación  por  el  libertador,  quien  ñ 
su  muerte  designaría  sucesor  en  el  m;mdo.  No  dejan  de  pres- 
tarse como  indicios  para  acreditar  la  realidad  de  aquol  plan  los 
dos  hechos  que  varaos  á  esponer.  Primero,  la  división  hecha  del 
,  territorio  de  Colombia  en  cuatro  distritos  militares,  á  saber,  del 


Sur.  iil  niitiitlo  del  jencral  Flui-ci^:  de  Venezuela,  (.•iiciirg.iJo  ü  Váfíz; 
<lel  ci'iilrü,  t|iic  dirijín  ürJ;if)cl;i,  Unrnel;  i  el  del  ütitin,  Mi)í(iÍíi< 
leiiii  i'<  btuKJ,  rejidu  )iur  el  jBiicral  Mai'i&uo  Munlilla.  I'udo^  usIoh 
jeiieraleíi.  íntimt»»  aniigus  |iei-sunHles  i  poliUcoa  diO  LiherLidor, 
cnm  jiife»  KUfHírioi'eii  en  lo  civil  i  militar,  i  la  división,  hecha 
jj;riHliiHliiH>iilp  |)ur  de<'iTt(i«  (>s|H^didus  de  1S2(>  a  18!28,  indicalia 
la  di^sigiiacKiu  de  lü^  tulurus  e»laUus  uulüiiibiaiius.  Suf^uiidti 
heclio ;  la  realización  de  la  cuarcdernciúii  reni-Botiviim»  en  1835 
por  el  jeneral  S.inU)cruz.  a  i|uil'U  Üollvnr  dejó  eucnrgado  del  go- 
bierno del  l'crú  d  »ii  »HlÍda  cu  iK'Jtí;  siendo  de  notar,  qur  esta 
conl'"deraciun  se  t.'üin|>uniii  ile  los  euusabidos  tres  estados  que 
habrían  de  entrar  en  la  de  los  Andes,  i  que  los  principios  que  \a 
rejiíifi  eran  del  todo  análogos  a  los  de  la  proyectada  ea  Chu- 
quisaca. 

I'or  su  parte  los  liberales  deseaban  conlrareslar  estos  planes, 
que  en  su  concepto,  preparaban  e)  adveniniiuntú  del  despotismo, 
i  en  esa  disposición  se  haltaban  los  ánimos  al  reiinin>c  en  'i  de 
mayo  el  cxingreso  de  1íi27.  Su  iniiyoria  fue  lilu^ral.  i  por  tanto, 
oposicionista  á  Bolívar,  poro  con  la  moderación  qne.  pedia  su  in- 
fluencia  linlaví:i  muí  ^Miiiide.  Ante  iM  hi/o  el  l.ilierl.idor  una  de 
esas  riL-euenie»  renuncias,  i|iiu  nr.a-^i  no  teninu  por  objeto  sino 
tantear  el  gmdo  de  su  popularidad  ;  i  n  Te  que  en  In  presente 
ocision  debió  uolarque  declinaba,  pues  hubo  vcinlienalru  votos 
\u)T  la  admisiun.  mientras  que  sólo  cuatro  se  dieron  por  la  del 
TÍ«:ep residen U'  S:iMtander.  Aquí  empezó  pn^hablemenle  á  funcio- 
nar el  amor  prtqdo  «n  el  espíritu  de  Itolivar,  i  tan  peligroso  cai>- 
sejerii  le  hi/.a  mantenerse  on  el  prnliT.  nii  obstiinte  aqueil'i  pri- 
mera indicación  di'  que  la  eslrelln  ilel  favor  público  se  ecli|)5aba 
para  el  guerrero  convertido  en  administrador. 

\)c  nruerdo  todo  el  mundo  en  la  necesidad  i  nrjeneia  de  reto- 
car el  códí^'o  piditicn  vijenlr,  iIJó  el  con^^reso  en  5  de  agosto  unn 
leí,  en  qiio.  interpretando  el  art.  tOI  de  la  constitución,  ne  de- 
claró aulori/adi)  para  convocar  ánlcs  du  Ioü  diez  años  allí  pres* 
cnlo>i  la  coiivi'treion  <pie  podiii  relorniitrla  ;  i  nsí  lo  bÍ:ro,  hi-íki- 
lando  la  ciiubid  de  0<:ana  como  el  lu^ar  i  el  ¿  de  niarxo  de  18*28 
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como  la  fecha  eii  (]ue  debía  rcuuii se.  Vtiiias  disposiciones  de  «ate 
congreso  tuvieron  por  objeto  regularizar  la  adminislríicran  i  mo. 
dcrarel  uso  de  las  tremendas  fnculladcs  cstraordin arias  con  que 
so  licibta  des  nal  lira  tizado  com|dfLanienle  et  sistema  r^publíi-ano. 
Pero  el  mal  bubia  ecbadú  ya  hondas  raices,  i  pedia  otra  clase  de 
remedio. 

En  febrero  de  1828  proyectó  el  libertador  un  viaje  á  Vene- 
zuela, i  por  decretos  de  entonces,  no  sólo  se  invisliú  de  las  con- 
airbidas  facultades  estraordinfinas,  sino  que  dándoles  latísima 
iipliciciuii,  di'jó  encargado  del  gobierno  duntnto  su  ausencia  de 
la  cíipitol  al  consejo  de  gobierno,  lo  que  implicaba  una  destitu- 
ción del  vicepresidf  nte  de  la  república,  jeneral  Santander.  Aun- 
que em^irendió  su  march^t  nonca  pasó  de  Bucaramanga^  ciudad 
situada  :í  pocas  leguas  de  Ocana,  en  donde  debia  instalara  la 
gran  convención,  que  en  efecto  abrió  sus  sesiones  en  9  de  abril 
con  64  miembros  de  los  108  que  correspondian. 

Resultaba  de  tas  elecciones  una  mayoría  adversa  á  los  boli- 
vianos ;  i  apenas  se  tuvo  de  ello  conocimiento,  empezaron  éstos  á 
promover  actas  de  cabildos,  corporaciones  i  ciudadanos,  contra 
la  idea  de  reconstituir  el  país  por  medio  de  una  convención,  i 
conGriendo  el  poder  absoluto  á  la  persona  del  Libertador.  «  Cru- 
zábanse por  plazas,  calles  i  caminos  hombres  destinados  á  rece* 
jer  firmas  i  á  conducir  minutas  de  pronunciamientos.  Viérónse 
muchos  ciudadanos  de  crédito  i  notabilidad  tomar  distintas  califi- 
caciones para  poder  suscribir  á  un  tiempo  distintas  actas. 
No  hubo,  en  fin,  ninguna  estravagancia,  por  necia  que  fuese,  que 
no  se  consígnase  en  aquél  repertorio  de  disparatada  adulación, 
cuya  uniformidad  seria  inverosímil  si  no  se  supiese  haber  sido 
compilado  por  unas  solas  manos.  Vacila  el  discurso  en  decidir, 
al  contemplar  aquellos  monumentos  de  la  humana  flaqueza,  sí 
fué  mayor  la  de  los  que  erijieron  altares  á  Bolivar,  ó  la  de  este 
hombre  eminente  en  agradecer  tan  odiosas  i  punibles  adora- 
ciones (1).  » 

(1)    Btralt  i  Dial,  t.  II,  p^.  2S5. 
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Como  M  ve,  l.i  liiriía  esUtbn  QiiipcñnÜH  entre  los  libemU-s  en 
mayoría  i  los  holiviatios  apoyados  en  c)  pnder  militar.  La  atiiifW- 
fera  d<i  l:i  convuncioii  ¡iniinciaba  IcmpcsUd.  n  Utiii  resolución  d 
16  de  :i[>ril.  decinraiidu  nrjenle  la  iiííunna  do  la  cnnslilucroii  de 
Cúoula,  fué  uno  de  los  prinicrua  netos  de  la  asamblea  coiri^ülu- 
yonle.  i  el  iniicu  de  importancia  cu  t|ue  todos  suh  mletiibros  CS' 
tuvieron  de  actici-do ;  porque  desde  mui  temprano  &e  maiiircsló 
entro  ellos  desunión  i  guerra,  i  de  parto  de  la  mayoría  del 
cuerpo  reíos  i  desconfianza  bácia  Dolívar  (1).  n 

Trabajando  con  tesón,  la  comisión  respectiva  presento  en  21 
de  mayo  el  proyecto  de  co^^litucion  que  hubiera  de  discutirse. 
Formado  sobre  la  estructura  de  la  conslitucion  anterior,  entra- 
ñaba nigtmas  reformas  esenciales,  que  versah,nn  :  1.^  sobre  la 
división  territorial  i  rl  gobierno  propio  óc  las  secciones ;  pues^ 
se  prevenía  que  los  departdmenloB  no  serían  menos  de  veinte 
en  numero,  i  que  en  cada  uno  de  ell<»8  habria  una  asambUa  ó 
lejísUtura  encargada  de  estatuir  sulire  los  objelo^í  de  interés  de- 
partauícntal ;  S.**  sobre  U  nduíínislraciun  puliUc-^  de  las  mismas 
secciones,  pues  los  prefectos  ó  jefes  departauíLMitaleí;  delmi-ian 
ser  noinliradus  (wr  el  ejecutivo,  á  propuesta  en  tftrua  de  las 
asambleas;  5.'*  sobre  la  duración  i  atribuiion^R  de]  preí'idiuite; 
pues  nn  se  admitía  la  reelección,  i  las  facultades  estraüidinnrías 
restrínjían  ;  4."  sobre  el  poder  judicial,  cuyos  miembros  eran 
temporali-s  i  no  recibían  $u  nombramiento  del  poder  ejecutivo; 
5."  (inalmcntc,  sobre  la  fuerza  pública  i  el  tesoro,  pues  tanto 
aquélla  como  las  rentas  i  gastos  debían  ser  decretados  «nunl- 
^menlc  por  la  lei. 

Couibatido  este  proyecto  por  los  bolivianui<,  creyeron  nece- 
sario oponerle  olro,  que  conservando  lambicn  la  forma  de  k 
[Constitución  de  Cúcuta,  difería  uo  poco,  lauto  ile  ella  como  di;l 
primiT  proyecto.  Serian  sóln  catorce  lo^  dopartamcnlos;  las 
asitmbleas  dcpartamcnlales  ijuidaban  reducidas  ú  simples  juntas 
admiuislralivaa,  cuyos  actos  no  eran  eiLcquiliIcs  sin  previa  apro- 
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bacion  superior  ;  las  objeciones  del  íjerutivo  á  los  proyeelos  d** 
leí  dejabnn  éslos  iicnJienli^s,  como  en  el  Hrasil.  durante  dos 
lejÍBlaturas  con^ceulívas  ;  nombraba  el  pn  siJtMJte  por  si  sóln  a 
todos  los  einp]c¡idí>s  de  su  ramo  i  del  juditial ;  i  se  determinn- 
ban  las  facultades  e^trnordini^riiis  de  que  pitdría  hílcr^r  uso  nqiiél 
durante  la  clausuTfi  del  conrrrrsn,  qNÍen  |n»iii;)  \iiri;ii!;ts  ú  eslpn- 
derlas  temporahnente  8^;aB  fan.  circunstancias.  Por  úhinio^^^ite 
en  ocho  años  la  doracion  del  presidente;  i  cditio  goardtte  «Oan- 
cio  sobre  su  reelcfccionf,  (M  daro  que  60  se  liáHaba  prdhitÁd««i 
limitada. 

Después  de  mudias  é'inátíles  discusiones,  grandies  reywtts  é 
inculpaciones  redprocas/coinrencidos  loe  boliñanos  de  «(««ae 
podían  hacer  trínnftfr  sus  opiniones,  í  queriendo  taonbfoniMnlar 
el  triunfo  necenarío  de  sus  oponentes  en  mayorift,  resDirmoa 
abandonar  su  puesto  para  no  consagrar  con  su  presencia  lo  qoe 
llamaban  en  éstos  «  obra  de  las  pasiones.»  Asi  lo  declararon  ofí- 
cialmenle  en  cuerpo  en  6  de  junio,  día  en  que  se  despidieron,  i 
asi  lo  consumaron  en  10  del  mismo,  saliendo  deOeaila  para  no 
dejar  ni  esperanza  al  espíritu  de  conciliación. 

A  contar  desde  entonces,  ya  no  hubo  veto  ni  limites  á  las 
pretensiones  de  los  boÜTÍanos.  Volvieron  las  actas  i  pronuncia- 
mientos para  la  creación  de  un  gobierno  absoluto  en  manos  de 
Bolívar.  De  regreso  á  la  capital,  el  Libertador  inició  la  obra  de 
1»  dictatura  ejerciéndola  de  hecho,  j  decretándola  formalmente 
por  decreto  de  26  de  setiembre,  ó  sea,  al  día  siguiente  de  aquélla 
famosa  conspiración  que,  aunque  no  fatal  para  su  vida,  debtó 
ensañarle  hasta  dónde  babia  perdido  en  el  afecto  de  sus  con- 
ciudadanos. Viendo,  empero,  que  su  situación  se  hacia  cada  vez 
más  violenta,  i  esperando  acaso  ^iejor  éxito  de  nuevas  eleccio- 
nes, convocó  para  oiro  congreso  constituyente,  que  deberia  re- 
unirse en  Bogotá  el  2  de  enero  de  1830,  en  lauto  que  ejercía  un 
poder  absoluto, reproducido  por  sus  seidt's  en  los  de[>artam('utos, 
donde  no  habi  1  seguridad  para  nailie  que  fuese  reputado  adverso 
á  semejante  sistema  pülílico-militar. 

Para  coronar  la  serie  de  absurdos  proyectos  que  los  bolivianos 
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díscuiTÍei*oD  eu  aquella  épuca.  llegaron  :i  conc«b¡r  el  de  un 
monar(|iiín,  i'iiyo  priiiier  ñoInTiino  ditíu  <;)  LilierUtlor  con  cate 
súlo  liliilu,  i  el)  que  segiiirí.-i  coiiio  sucesor,  después  ile  su 
ntuerte,  un  principe  do  alguna  dina-Hlla  europea.  Mucho  se 
avanzn  un  cslc  plan  pur  el  L-oiisejo  de  güiliento  en  setiembre  de 
18*29,  niuMiLras  Itoljvar  <io  hallaba  ausente  en  el  Sur  con  motivo 
de  In  •nicrr»  entre  el  IVrú  i  Colombia.  Toilo  hace  prcuuniir  que 
el  gobierno  francés,  ó  á  lo  menos  su  representante.  Mr.  Breason, 
apoy.dmn  esle  Ji-lírio;  pero  no  hai  datos  que  persuadan  ni  pro* 
h:ibilidadde  que  el  mismo  Bolívar  lo  aprobase.  Siempre  rechazó 
la  impiihH'.ian  ;  í  en  efecto,  ¿qué  le  imporlaba  piTsunalmente 
un:i  funnii  de  gobicnio,  que  en  nada  hubiera  auinenlado  su  auto- 
ridad, i  que  no  habriü  podidoaprov>-cliar  su  de>ceudiMicia  de  que 
carccifi?  Un  poder  discricioiíai  i  vitalicio  lué  toda  íu  aspiración, 
i  en  verdad  (pie  no  era  poca. 

Pur  unu  cstniña  aberración,  al  convocar  pan»  el  nuevo  con- 
greso nulonzü  Uolivar  á  los  pueblos  para  manifestar  francamente 
sus  opiniones  sobre  h  situación,  i  sobre  Ui  urganizariou  futura 
de  Colombia.  Muchas  i  muí  contiadictoríus  Tuerou  esas  mnnifes- 
Inciones ;  pcn*  la  más  nulahle  fué  la  de  los  (iC|uirlnineulos  de 
WiK'íuela,  que  dt'stic  24  de  noviembre  en  adelante  se  pronun- 
ciaron abiertamente  por  la  separación  i  formación  aparle  do  un 
nuevo  estado  mientras  el  I.Íbert.jdor  pis;ise  el  IcitÍIoiÍo  de  Co- 
lombia. Fué  tal  la  popularidad  de  scnu'j  inte  concepto,  quenada 
pudi>  contrarestarlo,  ni  aun  la  influencia  de  Pácx,  que  parece 
habrrlo  combatido  mii'iitras  tuvo  e4penin7.a  ilc  destruir  í^us  ef'-C' 
los.  Convencido  al  lio  de  lo  contrarío,  aceptó  la  dirección  del 
movimiento^  i  convocó  á  un  congreso  coni>tíluyente  vene?ol.uio, 
que  reunido  en  O  de  mayo  de  1830,  constituyó  m  setiembre  la 
república  ile  Venezuela,  como  estado  indcpi  ndíente. 

Giilrc  üintu,  el  ron^resu  de  Colombia,  á  lbni<iinienlo  de  sus 
miembros,  había  sído  iiistalailo  por  Bolívar  on  Bofíolá  el  2Ude 
enero  de  aquel  año.  Aunque  admirable^  ^egun  la  espresion  del 
li!terta<li.)r,  para  realizar  sus  mira!=,  tuvo  qne  cejar  en  vísLi  de  los 
aeonlecímienlos  de  Venezuela,  que  peusí')   couteuer  apresturán- 
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(tose  á  dar»  como  dio  el  29  de  abril,  una  constitución,  que  puede 
pasar  por  liheral,  atendidos  los  autores  i  lo^i  antcccdeiitea.  Por  «i 
parte  Bolívar,  Heno  del  mismo  espíritu,  renunció  decid ídamrnte 
la  presidencia  desde  el  día  en  que  instaló  el  congreso,  i  de  td 
modo  insistió  en  ello,  que  éste  tuvo  que  aceptar  la  renuncia  pan 
después  de  espedida  la  constitución  i  hecha  la  elección  de  nuevos 
funcionarios  superiores.  Recayóéfta  en  el  señor  Joaquín  Mosquera 
para  presidente,  i  el  jeneral  Domingo  Caicedo  para  vicepresi- 
denle;  i  retirado  Bolívar  de  los  negocios  públicos  de&de  el  2  de 
marzo,  emprendió  viaje  para  Europa  el  8  de  mayo,  por  la  via  de 
Carlajeiía,  en  donde  se  detuvo.  Tres  dias  después  el  cougreso 
constituyente  cerraba  sus  sesiones,  no  sin  haber  nombrado  una 
comisión  que  presentase  la  nueva  constitución  á  los  pueblos  de 
Venezuela,  como  lo  hizo  sin  ningún  resultado  satisfactorio. 

Luego  que  se  supo  en  Quito  la  intención  manifiesta  del  Liber- 
tador de  ausentarse  del  país,  reunióse  en  13  de  mayo  una  junta 
de  autoridades  í  jrnte  principal,  que  terminó  por  un  pronuncia- 
míenlo  eii  favor  de  la  independencia  ile  los  depaiiamentos  del 
sur,  á  saber,  Quito,  Guayaquil  i  Asuai,  constituyendo  un  sólo 
esbido  con  los  demás  que  quisiesen  incorporársele.  Quedaba  en- 
carirn'lo  provisionalmente  del  mando  el  jeneral  Juan  José  Flores, 
quien  debia  convocar,  como  en  efecto  convocó  para  el  i  O  de 
agosto,  á  un  congreso  constituyente  que  se  reuniría  en  la  ciudad 
de  Riobamba.  Tal  fué  el  orijen  de  la  nueva  república,  que  se 
denominó  del  Ecuador. 

Abandonados  así  los  departamentos  del  centro,  siguieron  por 
cosa  de  un  aiío  rijiéndose  por  la  constitución  de  1850,  mientras 
combatían  un  gobierno  usurpador,  entronizado  allí  á  nombre 
de  Bolívar,  í  encabezado  provisionalmente  por  el  jeneral  Urda- 
ncla.  Destruido  éste,  se  convocó  en  i83i  por  el  vicepresidente 
Cniccdo  á  una  convención,  que  constituyó  en  1852  la  república 
de  Nueva  Granada.  Mientras  vivió  Bolívar  no  perdieron  sus  se- 
cuaces la  esperanza  de  restituirle  al  poder,  ni  omitieron  dilijen- 
cía  para  efectuarlo ;  pero  muerlo  en  la  hacienda  de  San  Pedro, 
no  lejos  de  Santamaría,  el  1 7  de  diciembre  de  1 850,  murió  también 


REPUBLIU  DEL  ECUADOR. 


521 


esa  esperanza,  como  muerto  había  ya  Colombia;  aunque  ni  con 
una  ni  con  otro  murieron  del  todo  los  principios  de  gobierno 
que,  sin  duda  de  buena  fe,  concibió  la  calptza,  alimentó  la  am- 
bición i  sostuvo  d  inmenso  poderío  del  héroe  sud-ameiicano.  Ya 
los  veremos  reaparecer  en  las  tres  hijas  de  la  gran  república 
militar. 


Todas  las  tradiciones  del  Ecuador  han  pi-opcndido  a\  esUib 
cimiento  de  un  gobierno  ecntr.ilízndo  i  despótico.  Durnnlc  la 
é^Qca  comprendidn  en  su  kisiot'ia  antigua,  los  Selris  priinero  i 
los  Incas  después,  gobernnron  la  tierra:)  modo  de  imperio  u^iá- 
tico.  En  6u  segunda  época,  ó  se¡i.  do  la  historia  media,  fué 
jido  lí  h  nmiiera  de  todas  liis  colonifla  cspnñolns,  cuyo  dislinlivi 
eran  Ir  unidad  i  In  cunct-ntracion  de  poder.  En  la  primera  p.irte 
de  la  épocn  íjue  abraza  su  liisturií]  moderna,  los  patríoLis  ccua- 
torinnos  nunca  llegaron  á  establecer,  ui  una  constitución  conao 
la  de  Vene'uela  en  1811,  ni  un  pacto  fcilerativo  como  el  de 
Nueva  Granada  co  el  mismo  año,  sobre  el  cual  se  fundó  un  go- 
bierno nacional  en  1$12.  Cierto  es  que  ni  en  ésta  ni  en  aquéllii 
repúhlicíi  arraigaron  por  entonces  las  inslitucionesque  se  habían 
dado;  pero  fueron  ocasión  de  cierto  movimiento  político,  de  di»- 
cusion  i  aspiraciones,  qne  nuiícn  se  olvidaron  dd  todo,  i  que 
ausilinron  poderosamenlc  para  el  establecimient  >  de  gobiernos 
libres  en  1850  i  1852. 

Así  nttsnio  la  segunda  parte  de  la  época  moderna  Tué  mucho 
más  favorable  á  Venezuela  é  Nueva  Granad.-i  que  al  Ecuador  para 
fundar  tmliluctoneí«  populares.  CuaíkIo  en  18*20  logró  reaparecer 
en  Guay.iquil  un  gobierno  itidcpendicntc,  ja  Colon^bia  existía,  í 
sus  hueste^i,  que  ocupaban  el  territorio  ecuatoriano,  á  medida  que 
lo  arrancabati  al  dominio  español,  traían  consigo  el  rrjimcn  mi- 
litar, reputado  necesario  durante  la  guerra,  i  que  fué  luego  un 
formidable  antagunisla  del  poder  civil. 

No  fué  sino  en  1822  cuando  quedó  libertado  el  territorio  me- 
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ridiona)  áñ  roloinlna,  cu  <|ue  sü  creiiroii  los  departninentos  de 
Picliiiicha,  A»uai  i  Guayuíuil.  Para  üiilúnces  Venexut^I.i  i  ISiicvii 
(¡rnnada,  \é¡ov  del  teatro  principa}  de  Ins  operaciones  iiiiliUii-eit, 
L'ozflhíin  do  un  goliierno  civil  dcsempciíado  por  el  vicepresidente 
S:iiil:intler;  micnlras  qüf  el  Ecuador  ííenlia  el  pesu  de  lixlo  el 
gt-andc  ejérciln,  que  iicabúba  de  vencer  en  l'icliinclm,  i  (|uc  »> 
prr.pnraha  piirn  la  canipnña  del  Perú.  Dutante  Cí^la  la  inlluencin 
inililn-  cülonihiana  dcl>ia  ser  mayor  en  el  sur  que  en  el  resto  de 
Colúuiliia.  )  no  Lien  hobia  Icrmínndo  la  gücrra  con  los  españoles 
por  la  rendición  del  Callao,  cuando  aparecieron  los  planes  de  go- 
bierno dicl:ilori.il,  ()tie  jnstamciile  en  el  Ecufidor  fué  tiende  más 
pronto  i  ron  mayor  ahinco  tuvieron  acojida  por  los  tenientes  de 
llolfvar. 

Hallábase  encar*iado  lU'  los  tres  deparUimentos  como  jefe  mili- 
lar  semiabsoUilo  el  jeneral  Juan  J.  Flores,  ruando  la  lucha  entre 
los  doA  priflriplos  civil  i  niililar.  deinocnitlcu  i  aiilnríUirio,  rotn- 
píA  la  tinion  culundiíaiía.  Venezuela,  como  más  distante  del  li- 
biTtailor  I  de  su  scipiilo,  sus  aduladores,  su  rjércilu  i  su  inlluen- 
cia,  i'uc  la  primera  en  desaliar  los  planes  bbcrticidas  de  itolivur 
ó  desús  adeptos.  Nueva  Granada^  asiento  del  gobierno  civil  de 
Santander,  era  un  pn.ternpii'  ibinde  s«  di'balian  las  rncontradaü 
opiniones  i  en  (|ue  el  partido  liberal  preponderaba.  El  Ecuador 
bfiju  Flores,  uno  de  los  mas  Itcles  ejecutores  de  los  planes  boli- 
vianos, apén.18  daba  muestras  de  vida  propia,  cuando  la  separa- 
ción de  Veneiuela  i  el  falleí'imiento  del  ^an  caudillo,  pusieron 
naturalmente  en  tas  njíinos  de  aquél  tudo  ol  tcrritoriu  ecuato- 
riano. 

Por  pora  andnclon  que  hubiese  tenido  Flot-es,  los  sucesos  ve- 
nían á  cortiuarle  rei  de  n(|uclins  coiiiardis,  S4»l>re  todo,  «lespues 
que  el  iitrnfadu  de  Berruecos,  en  4  de  junio  de  iSTií),  le  libró  del 
íinniidahle  cuntpetidur,  que  «I  mérito  iniis  que  la  andtleiuu  do 
Sucre  le  presentaba  cu  la  pcrsonii  det  Oran  M:irisial  ile  Avacu- 
eho.  IM'jjatilzósc  la  nueva  repril>lica  bajóla  féiuta  de  itnjeneral 
vállenle,  ambicioso,  intrigante,  tal  cual  instruido  I  no  |h)cü  va- 
nidoso; que  se  había  propuesto  por  modelo  á  su  maestro  Hulivar. 


SS4 


REPÚBLICA  IIEL  ECUADOR 


i  o(lú|>ti)do  por  instinto  los  princi{>iüs  de  la  política  bastarda  i 
engañosíi  de  los  Mediéis. 

Golieriiar  sin  cuuütitucion  hubiera  $ido  peligroso;  pues  aun- 
que mellos  1il»crolizado  que  sus  dos  hermanas  inoyores,  no  ful* 
taban  en  el  Ecuador  hombres  ilustrados  i  patriotas,  que  crtn 
otros  tnnlo^  atalayiis,  i  cuyo  amor  á  In  liborlad  era  preciso  con- 
teiiUir  de  algún  i:iuilo.  PeiD  salva  la  neccitidad  de  acallar  el  ^rnio 
de  las  más  justiücftdas  aspiraciones,  la  constitución,  htichn  bajo 
la  influencia  de  Flores,  debi.t  ser  i  fué  propia  para  desarrollar  sti 
política  de  ma(|uÍavelismo  i  su  goliierno  personal. 

Otra  ambición  mas  noble,  otro  aspirante  aguijoneado  por  el 
doble  motivo  de  la  resistencia  i  de  la  dominación,  de  la  librrtaJ 
i  del  mando  bien  inlrncionado,  vino  pronto  á  turbar  la  fácil  con- 
quista del  jcneral  Flores.  IVro  sea  por  debilidad  ú  necesidad,  sea 
por  error  ó  prudencia,  Uocafuertc  cedió  al  mcsmerísmo  de  Fio- 
res;  en  su  aciaga  cumpañia  inundó  con  sanj^re  ecuatoriana  los 
canipnií  de  Miñarír^  ;  consoliden  la  inOucncia  deljcneral  asoeián- 
dule  la  del  puhlít'i^^ta ;  ahuyentó  la  idea  liberal,  que  no  podia 
asomar  la  raheza  baju  h  esp;tda  victoriosa  de  su  mayor  enemigo; 
i  cuando  b  eneiicia  de  la^t  cusas  rompió  de  nuevo  a(|uella  liga 
heteiojénea,  se  encontró  sólo,  liablaii(lüde.sde  uti;j  tribuna,  cuyo 
auditorin  hahia  él  mismo  dispersado.  Fallaba  el  partido  liberal, 
ó  lio  habia  de  él  sino  fragmcnlos  inromies,  sin  organización  i 
sin  vida. 

Floree  habia  fundado  una  escuela  política,  i]uizá*'  sin  intención. 
Nccp-siló  educar  á  sus  cómplices  en  la  tarea  de  gobernar  al  pue- 
blo contra  su  volunL'id.  Los  educó,  i  ellos  encontraron  pronto 
que  podían  aspirar  á  los  mismos  Jionoi'es  i  preeminencias  que  el 
maestro.  Urbiiia,  [!Í4izalde,  Robles,  Franco,  creyeron  con  r.izon 
que  un  jcneral  vnle  tanto  como  otro,  i  que  nn  es  justo  que  uno 
sób  aproveche  las  ünl/.uraK  del  niandu.  Mamaron  en  su  ausilio 
al  espíritu  de  libertad,  necesario  ingrediente  de  tuda  n^ToIncion, 
i  derrocando  á  Flores  en  IK45,  inau^iiranm  la  segunda  épocn 
en  la  vida  independiente  del  Rcuadur.  Fué  lf«lavia  el  suyn  un 
gobierno  luílilar;  perú  su  urijeii,  la  inllueiicia  nata  del  tiempo  eo 
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la  obra  necesaria  del  progreso,  la  noción  de  admitir  un  nuevo 
cIcmoDto  en  el  poder  como  g¡iraulj.i  dt*  su  fuer7.ii,  i  el  ejemplo 
du  Nueva  Granada  en  que  el  partido  liberal  simpatizaba  con  lo:; 
vonrcdores  de  Plores,  modificaron  la  política  ecuatoriana,  i  en 
medio  de  muchos  di'&nfueros,  sus  gobernantes  consintieron  en 
corlar  algunas  de  las  ligaduras  que  ataban  al  pueblo.  Suprimie- 
ron ol  tributo  de  indijenas,  abolierúri  h  esi-lrivitud  dnmét^tirM. 
eliminaron  U  pena  de  niiierle  en  delitos  políticos,  i  democrati- 
zaron un  tanlo  las  instiluciiines. 

Pero  e-a  misma  época  fué  de  corta  duración.  Vimos  romo  los 
errores  de  Franco  trajeron  al  ptnler  un  hombre  que,  aunque  no 
liabia  seguido  la  carrera  militar,  tenia  todos  sus  mnlus  ínglinlns, 
junio  ron  tus  de  un  eüpíritu  relijiot^o  eslrnviado.  i  una  visible 
pn^punderancia  de  la  de^tructiMÍidad  ^obre  la  benevolencia.  Gar- 
cía Moreno  Hamo  además  en  su  ansilio  á  Flores,  ooirmcnlado 
por  el  destierro  i  el  Jnforlunio,  pno  no  mudado  en  su  nalura- 
le/a.  porque  á  lanío  no  alcanza  1j  educación  t;irdta  con  lus  ca- 
raclcrcs  pronunciadas.  De  consuno  iniciaron  una  reacción  hacia 
los  buenos  tienqios  del  código  de  45,  mejorada  por  el  jcnio  aud;)2 
i  sanguinario  del  presidente  de  Gl. 

La  i-un>LilU(-iun  que  en  C!>c  uño  se  promulgó  era  una  vana  fór- 
nmla  unto  la  voluntad  caprichosa  del  gobernante.  Asi  es  que, 
no  obstante  sus  f^rantias  á  la  vida  humana  en  los  casos  de  de- 
litos políticos  (arl.  Vló);  no  obstante  que  según  el  12'J  la  cor- 
respondencia epistolar  no  hace  fe  en  las  causas  seguidos  por  los 
mismos  delitos:  i  no  obi^tanle  la  protección  de  un  juicio  anie  los 
tribunales  compelenles,  otorgada  por  ol  arl.  105.  García  Moreno 
por  sí  sóln  bizo  ejecuLir  muchos  ecuatorianos  acusailos  de  rebe- 
lión, sin  formalidad  judicial,  i  alguna  vez  por  el  temor  dudoso  de 
una  carta  inicrrnplada. 

Nu  aiudÍino.H  á  esto»  hechos  desagradables  con  ninguna  mira 
ho.'ttil ;  si  súlo  para  mostrar  cuan  inútiles  son  las  íiislituciones 
encvilas  cuando  su  espirito  no  ha  calailo  en  el  ánimo  del  |>ut-blo, 
ni  ésle  ha  alcanzadu  esa  virilidad  monil,  esa  dignidad  suprema, 
que  arrostra  la  malquerencia  du  U»s  despulas,  i  lus  anonadu  con 
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una  aoliciiudt  con  uoa  reunifm,  con  uo  periódico,  i  de  nó  con 
un  leTantamienlo  Jeneral  i  en  masa. 

Por  lo  demás,  el  código  que  examinamos,  conservando  las 
mejoras  de  los  que  inmediaUmente  le  precedieroa,  adelantó  aán 
más  sobre  dos  puntos  capi^le8.  á  saber,  la  oi^niucion  del  po- 
der lejislalÍTO  i  la  descenlralisacioii  del  gobierno.  Por  primera 
ves  la  cámara  de  diputados  se  eefppuso  de  representantes  del 
pueblo^  elejiüos  según  la  base  áfi  la  pirf»lacion  ;  pria^ipio  sacrifi- 
cado hasta  entonces  para  congraciarse  con  las  provincias  litora- 
les, que  aunque  menos  pobladas,  ico  más  instruidas  i  acaso-niiB 
ricas  que  las  andinas. 

Por  la  primera  tjbz  también  se  consignó  (art.  94)  el  graj^ipin* 
cipio  de  libertad  municipal»  que  especifica  las  funciones  del  99-v 
biemo  jeneral  como  únicas  que  puede  qercer ;  mientras  que 
deja  en  globo  el  resto  del  poder  público  á  las  localidades,  sin 
más  restricción  que  la  necesidad  de  respetar  aquellas  delegacio- 
nes, ni  más  contención  que  el  juicio  imparcial  de  lo?  triliunnles. 

Si,  como  lo  deseamos,  el  Ecuador  ha  entrado  en  una  época 
de  honradez  política,  de  moderación  i  de  gobierno  civil  respe- 
tuoso de  los  derechos  individuales,  la  constitución  de  1861. 
bien  desarrollada  i  cumplida,  podria  asegurarle  todo  el  grado  de 
libertad  necesario  para  su  desenvolvimiento  nioi-al  i  material. 
Ella  independiza  tos  poderes  públicos,  garantiza  los  derechos  ci- 
viles i  políticos,  protejo  al  estranjeru,  üfi-cce  la  responsabilidad 
de  los  funcionarios,  i  propende  al  establecimiento  de  un  amplío 
réjimeu  municipal. 

a  No  basta  empero  (dice  Laboulaye)  (1)  hacer  una  buena 
constitución;  es  preciso  además,  cuando  se  dicta  una  constitu- 
ción; que  el  pais  la  acepte,  i  que  cada  ciudadano  se  convierta 
en  su  defensor.  El  gobierno  libre  es  el  más  fuerte  i  el  más  débil 
de  todos,  según  sea  el  estado  de  las  costumbres  i  el  sentimiento 
popular.  Cuando  todos  aceptan  las  constituciones  libres,  ¡  oh !  en- 


(I)    Estudio»  aoOre  la  (Anulifucion  de  lo»  Eslados  ünidm.  traducción  de  don 
Manuel  II.  García,  páj.  'i'i'i. 


nEPtJDLia  i>Ei.  Kci  Müon  sn 

tónces  cailii  ciutindano  e»  iin  (Ji^rt-nsor  ilel  ónicn  púhlico,  i  duride 
e^lá  p\  ptdigni  alli  ücuüc,  lo  cuhI  aleja  todo  rii^it^u.  No  bni  dcsúr- 
deiies,  [iüi'4|U(!  {•»[<)s  no  pucdmi  ser  In  i'oniwnieneiii  du  In  (oscita- 
ción de  las  malas  pasioiitís,  i  cuando  todos  aman  li  libertad  no 
huí  juiíttonos  ninlas. 

i>  Toii)  bi  hs  rostuinbrcs  no  sirven  do  apoyo  á  los  institiic-io- 
ih's,  ¡si  Mil  Hun  patriúlicíis.  uutóiices  sucede  lo  ijuf  licinu»  yiato 
cMi  todas  las  revoluciones.  Una  minoría  turbulcnln  se  declara 
pnirhlo,  c  impone  su  yugo  :  es  preciso  rcch.tztirli  pur  lu  fuerza, 
i  la  irpri'ísioii  destruye  la  libertad.  Verdiid  es  ésta  que  se  ve  es- 
criti  en  la  liíhtortn  con  caracteres  sangrienlos,  i  los  anieriennos 
nu  han  dudado  jamas  de  ella.  » 

Como  las  constituciones  sud-anieríciinns  rara  vez  lian  lunsui- 
taüo  la  índole,  los  antecedentes  i  la  situación  del  pueblo,  jiaru  el 
cual  se  dattan,  no  es  de  estrañar  que  hayan  caído  al  soplo  del 
m;U  lijero  vienlo  revolucionario,  ni  tampoco  que  se  hayan  reci- 
bido ron  i^ial  indiferenria  las  más  encontradas  entre  sí.  Cada 
partido  Iriunranle  hn  creído  decoroso  nmdar  la  constitución  del 
estado  al  niinmo  licmpn  que  mudaba  el  menaje  del  palacio  en 
que  acababa  de  entrar.  ¿Por  (pie?  Porque  l.-i!i  runhtilut'iou' s  mi 
eran  la  espresion  de  la  amdicion  ni  de  laa  nect-sidndfs  públicas; 
ó  lo  que  es  más  probable.  {H>rt|ue  siendo  difíciles  lodos  esos  pro- 
blemas envueltos  en  la  preparai-íon  de  un  código  político,  faltaba 
el  conocimiento  necesario  para  resolverloa,  la  conslitucíon  era 
sw'du  un  prole:<lo  ó  un  mudií»  honroso  de  asumir  el  poder,  i  nu 
»c  justilícaria  bien  una  revuelta  que  den'oca&e  un  gobierno,  sino 
dando  mejores  formas  ó  más  sólidas  garantías  ni  que  hubiera  de 
'Buceilcrlc. 

Sea  como  fuere,  no  so  demo^lrará  fácilmcnle  que  una  consli- 
lucion  como  la  actual  del  ECiHiador  ilífíera  suslanoialmcnlo  de  la 
que  pueda  creerse  ims  apropiada  á  suí^  artuales  ciicmistaiKÍafi, 
vista  sn  bisloria  de  los  ultimo»  años,  las  ¡deas  admilídii;<;.  Iú!>  ha- 
bitas rneados,  i  la  cListicidad  que  admiten  tollas  las  iuíititucíones 
cuando  se  las  plantea  con  criterio,  honradvx,  moderación  Í  |ia- 
U'iotismo. 
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Soberanía.  Reside  esencudípwDte  m  el  pueblo  se^n  «I 
articulo  3.*,  i  por  delegación  de  mpA  la  ejercen  las  >uta|^pad«|k 
qae  establece  la  constitucioa.  En  una  república  democrAfici  ^¡^ 
soberanía  ó  potestad  de  gobernar,  reside  primitÍTaniente  9  la 
nación,  á  diferencia  de  las  arístocracias  i  monarqulaB  absolutas, 
cuya  soberanía  está  en  una  clase  ó  en  la  cabeu  de  una  familia. 
Pero  ¿quién  es  el  pueblo  de  que  habla  la  constitución  ecuatO' 
riana?  No  puede  ser  la  jeneralidad  de  la  población,  pues  en  ella 
hai  n)tichi>imos  individuos  que  no  tienen  ni  podrán  tener  nunca 
la  más  pequeña  intervención  en  los  asuntos  públicos,  ó  soa,  esos 
átomos  de  soberania,  cuyo  conjunto  forma  la  potestad  que  la  ca- 
racteriza. Son  los  ciudadanos  los  únicos  poseedores  del  derecho 
político  en  que  se  comprende  la  soberania,  i  ellos  componen 
siempre  una  parte  más  ó  menos  estensa  del  pueblo,  pero  nunca 
la  totalidad,  i  hasta  ahora  ni  siquiera  han  llegado  á  la  mayoría 
absoluta. 

Otra  idea  abraza  el  mismo  artículo,  que  nos  parece  errónea,  i 
es  la  que,  declara  la  república  una  é  indivisible^  tanto  más 
cuanto  la  constitución  ,ha  pretendido  fundar  un  amplio  réji- 
men  municipal.  Para  establecer  un  sistema  de  gobierno  distinto 
del  federativo  no  hai  necesidad  de  emplear  voces  inadecuadas,  que 
tomadas  literalmente  son  iniíitelijibles. 

Ciudadanía.  La  internacional  ó  sea  la  calidad  de  ecuato- 
riano, está  bien  definida  en  los  artículos  3.**,  4."  i  5.**;  pero  esti- 
mamos supérfluos,  por  no  decir  peligrosos,  los  artículos  6."  i  7.", 
que  espresan  los  derechos  i  los  deberes  de  los  ecuatorianos.  To- 
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<Ios  los  ilcberes  se  hallan  establecidos  por  l<is  leyes,  i  por  tanto 
el  art.  fi."  á  nada  nintiricr.  I,íi-«  ilrrt'flms  son  cii'rlanicnU'  mñs 
numerosos  qufi  los  esprí^r^ados  pii  i'l  iirl.  7." ;  de  niodti  que  si  se 
tomase  al  pié  de  la  Ictrn.  escluiria  lodos  los  demás  (|ue  allí  no  se 
mcncionnn.  ¿\Í  qué  signifíoa  esc  derecho  de  ser  iguales  ante  l.i 
lei ;  ni  el  d»'  (t^ner  opción  á  elcjir  i  ser  clojidns  para  dcaenijtenar 
ios  de^^tinos  públicos?  La  igualdad  (que  no  es  por  otra  |)arte  sino 
un  beneficio  secundario)  resulta  do  li  ausenria  de  los  prívilejíos, 
i  como  precepto  caní>lilucionnt  riunrn  h  i  pasado  de  una  |>alabra 
altiHonante,  sin  aplicación  i  sin  .sentido.  La  opción  ¿\  ser  clejido 
para  los  empleos  pñlilicos,  mediante  las  aptitudes  le^fules.  no 
indure  la  nldi^j^aciun  correlativa  ile  ejecutar  la  elección  :  i  por  to 
mismo  significa  stilo  (si  algo  KÍgnilica)  que  ima  elección  hecha 
en  quien  tiune  lus  requisitus  necesarios  es  raledera  :  principio 
tan  trivial  que  no  merecía  los  honores  de  ligurar  espresamcnte 
en  la  constitución. 

Por  un  decreto  de  24  de  octubre  de  ÍSfJ7  el  congreso  del 
Kouador  declarü,  que  a  los  chilenos,  bolivianos,  peruanos,  co- 
lombianos i  veneicolanos  gozarán  de  todos  los  derechos  de  ciuda- 
danía ecuatoriana,  desde  que  pisen  el  territorio  de  la  república 
i  maiiitieslen  anle  cualquier»  autoridad  política  su  voluntad  de 
naturalizarse  en  ella.»  No  es  grande  por  cierto  la  concesión  de 
una  riudadanía  que  exijo  ó  supone  naturalización;  porque  ¿st» 
lleva  consigo  la  pérdida  de  nuestra  primiliva  nacionalidad,  í 
poco  ó  nada  adelantan  ron  el  cambio  los  americanos  á  que  el  de- 
creto se  contrae.  Venlad  e-sque.  dentro  de  los  limites  de  la  cons- 
titución ecuatoriana.  c\  uongn'so  nn  podía  hacer  más;  pero  eso 
prueba  que,  Uinln  ella  como  las  doinús  de  llispano-América,  de- 
ben  rerurmarsc,  acomodándolas  al  principio  de  ciudadanía  común. 

I'ara  *úr  ciudadano  (en  el  sentido  político)  sAlo  requiere  la 
coiislitucion  ecuatoriana  (arl.  8."),  ser  casado  ó  mayor  de  vein- 
tiún años,  i  saber  leer  i  escribir;  pero  en  seguida  presenta  por 
los  arts.  U,"  i  II  numerosas  causas  do  pérdida  ó  suspensión 
de  aquél  dt-recho,  (pie  no  aprolianio<t  en  su  mayor  parle,  porque 
lio  tienen  relación  alguna  con  el  objeto  á  que  él  está  destinado. 
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Asf,  por  ^emplo,  ú  se  prohibieae  el  ^ereido  del 
fallido  frauduteoio,  Teriaraoa  allf  una  pena  adecaacU  d 
cometido.  Si  no  Aiese  Ucíto  nombrar  depoaiUuio  de 
ajenos  al  tahúr,  oi  tutor  ó  curador  al  ebrio  coonMtadiiiario,  i 
tenderíamos  que  se  trataba  de  precaver  todo  peligro  qne  ama 
use  los  depósitos  6  á  los  pupilos.  I  aún  al  privar  de  los  derecl 
de  ciudadano  al  que  vende  ó  com|Hi  el  sufr^jio,  vemos  asimian 
no  sólo  un  castigo  análogo  á  la  falta,  ano  una  medida  praví 
tiva  i  directa  contra  el  mal  nao  diPa^ella  importante  faneia 
¿Pero  por  qué  no  babria  de  nfiígar  el  que  fué  condoaali 
pena  corporal  i  cumplió  su  condena?  Ni  el  funcionario  páiiU 
acusado,  contra  quien  se  baya  dedarade  con  lugar  á  fonlifesl 
de  causa?  Ki  el  que,  habiendo  manejado  candalea  pública%'i 
presentó  oportunamente  la  cuenta  que  debiera  T  Toda  re8tiioGÍ« 
inútil  é  inconducente  del  suirajio  es  injustíBcable ;  i  al  cabo  ] 
se  sabe  que,  para  la  jeneralidad  de  las  jcntes,  el  derecho  de  cii 
dadano  sólo  significa  el  derecho  de  sufrajio. 

.  Es  aquí  el  lugar  de  investigar  basla  dónde  haya  de  estei 
dersc ;  si  habrá  de  ser  universal  ó  restrinjido,  i  en  el  segunc 
casOt  cuáles  debieran  ser  las  restricciones.  Hasta  ahora  el  sufrají 
universal  ha  sido  una  mera  palabra  aun  en  los  paisas  donde  Y 
sido  admitido.  En  Caliromia  nunca  llegó  el  número  de  volanb 
á  la  cuarta  parte  de  la  población,  ni  aun  en  1850,  época  en  qv 
se  constituyó  el  estado,  i  en  que  el  número  de  varones  adultc 
era  mni  superior  proporcionalmente  al  de  cualquiera  otra  socif 
dad.  Ea  Francia  no  pasó  tampoco  de  allf  cuando  Luis  Napoleo 
recibió  sus  siete  millones  de  votos  para  convertirse  en  empei*ado 
Pero  es  indudable  que,  segtm  la  teorfa  de  los  que  elevan  el  8i 
frajio  á  la  categoría  de  derecho  natural,  puede  admitir  una  e 
tensión  considerable,  i  aún  mayor  quizás  de  lo  que  ellos  miam 
están  dispuestos  ñ  conceder. 

Contra  esa  ¡dea  se  pronuncia  el  publicista  inglés  Mr,   Jol 
Stuart  Mili,  en  su  libro  titulado  El  Gobierno  representativo  ( 

(t)    Traducción  de  don  Florentino  Guiiialex,  pdj.  tli. 
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sosteniendo  que,  lejos  de  ser  un  derecho  persona),  no  es  en  rea- 
lidad el  sufntjio,  sino  im  cir^n  público,  i  arguyendo,  con  un  poco 
de  sutileza,  que  sí  fuera  derecliu  del  individuo,  pudriii  dÍ!i|>oneree 
dt!  él  sin  tiniilacion  moral  ninguna.  No  hi*i  dcroptio  que  no  sea 
limitado,  ni  aun  el  n);is  j>or»iona)  de  todos,  el  dehiniu  ítnhreuleR- 
clavo,  á  quien  no  puede  dor  \a  muerte  ;  el  del  dueño  solire  su 
propiedad  mueble,  que  no  puede  usar  dañando  direclamenlo  á 
otro  ;  el  de  la  libertad  individual,  ({ue  encalla  en  la  seguridad 
del  vecino.  Tampoco  se  halla  escuta  de  objeción  la  idea  de  cargo 
público  adscrita  al  suírajio ;  porque  si  tuviese  aquel  carácter, 
«erii  obligatorio  su  ejercicio,  i  nadie  duda  de  que  es  renuncia- 
ble.  Lo  que  importa  sobre  todo  es  fijar  la  naturaleza,  el  oríjen, 
el  objeto  fmal  del  Eurrajiu ,  como  medio  de  resolver  todas  las 
cuestiones  que  le  son  anexan.  Segini  eso,  ¿tiene  ,il^n  fundamen- 
to en  la  naturaleza  de  las  ci>»as?  ¿Es  rondicinn  de  vida  ó  desar- 
rollo individual  romo  el  derecho  civil  ?  ¿O  solo  aspiración  lejlli- 
ma,  privilejiOf  bcneticio  ile  unos  cnanloa?  I  en  tal  caso,  ¿  quién 

Cpe  arrogarin  el  derecho  de  calÜicar  los  agraciados?  ¿Quiénes 
serían  ratos  ó  cuales  sustituios? 
En  una  sociedad  sumida  en  til  letai'go  político,  donde  el  gobier- 
no se  halla  quieta  i  pacificamente  monupoliuido  por  una  clase  ó 
¡>or  una  dinastía,  cuya  dominación  nadie  resiste  ni  aspira  á  com- 
partir, el  fufrajio  no  tendría  razón  de  ser,  ponpie  Ciirecería  de 
objeto  i  nadie  lo  apetecería.  Tero  luego  que  una  sociedad  se 
deapierta  á  la  vida  política,  la  aspiración  á  intervenir  en  los  ne~ 
gocios  públicos  empicia  á  cundir  entre  los  indivíiluos,  según  su 
posición,  6U  intclijcncia  i  aun  su  carácter  personal.  I.as  leyes  de 
dominación  i  de  resistencia  se  dejan  sentir  en  los  mismos  gober- 
nados, primero  en  los  mñs  conspicuos,  i  en  seguida  en  los  mónúd, 
hasta  descender  <i  las  últimas  clases.  Cuando  la  aspiración  poli, 
tica  ha  llegado  á  invadir  todas  las  clases  sociales,  la  denjocracia 
ha  fundado  su  imperio.  Sea  cual  fuere  el  grado  de  desenvolvi- 
miento á  que  haya  llegado  esa  aspiración,  ella  es  una  verdadera 
necesidad  para  los  que  la  sienten.  Esa  necesidad,  que  tiende  al 
cumplimiento  de  los  grandes  i  complicados  fmes  del  gobierno,  ea 


9S3  BBPUBPICA  DEL  ECDIDOR 

personal  en  su  manirestacion,  pero  eminentemente  social  en  su 
teiidenria.  P:ira  salisfacerla  en  el  gobierno  representalivo,  se  ha 
instituido  el  tleieclio  <le  Hufrajio,  que  la  leí  adjudica  ó  declara 
en  favor  de  uqiiclloa  que  sienten  la  as[tira(-iiin  |inlítira,  i  se  hallan 
por  el  itii:iino  hecho  en  aptitud  di;  ejercerlo,  ó  pur  lo  luénos  de 
reclamar  la  participación  que  pretenden. 

De  este  modo,  i  atendiendo  á  la  naturaleza  de  la  aspiración  po- 
lítica, la  tarca  átú  lejisbdor  al  definir  i  establecer  el  derecho  de 
surrajia  se  facilita  granileiuente.  Xo  siendo  p.sa  aspiración  enea, 
minada  á  la  conservación  n¡  al  ilesarro'lo  del  individuo,  deja  de 
ser  uiiivers:d  conin  lo  son  las  necesidades  individuales  que  han 
fundado  el  derecho  civil  de  las  peri>on-i!;.  Conceder  á  todos  to 
que  sólo  algunos  puoden  i  quieren  tener,  como  lo  hícitron  los 
constituyeiile^  neo-gratiadinos  en  1853,  es  crear  meros  inslru- 
mentos  eci  manos  de  \tm  partidos,  i  alterar  la  significación  de  la 
popularidad.  Daja  ese  sistema  una  candiHnlura  pierde  ó  fjana,  en 
el  juego  político,  sólo  en  proporción  á  la  audacia  ó  la  ¡iclividad 
para  HÍiadir  cílraü  autuanitica^  en  la  operación  aritmética  del  es- 
trutiiiiu.  I  eso  sin  contar  con  foa  fraudes  á  que  tentóse  presta  la 
emisión  de  voros  escritos  ,ioi'  quien  no  sabí;  leerlos,  i  en  búlelas 
anónimas  que  se  prestan  á  una  itiHuita  multipUoacion. 

Si  el  sufrajio  supone  críteriOr  no  se  comprende  cómo  ni  para 
qué  se  otorga  á  individuos  que  carecen  de  toila  concíeticta  polí- 
tica, i  á  esu  conduce  la  tci>ria  fantástica  de  un  derecho  natural 
tndenniblc  i  cstranjero  á  la  ciencia  de  la  organización  social. 
Asimismo,  i  por  razones  Idénticas,  se  debe  á  todo  ser  humano 
que  pide  su  |ieqm'iVi  parteen  el  gobierno  de  la  comunidad,  i  que. 
se  halla  dispuesto  á  tomarU  si  se  le  rehusa.  No  que  su  sola  vo- 
luntad ó  asjiiracion  si'a  titulo  baistante  para  la  concesión,  sino 
que  ella  es  un  indicio  casi  seguro  de  la  aptitud  para  el  buen  uso 
del  sui'rajio.  La  naturaleza  adapta  siein^ue  los  ntediosá  los  fines, 
i  no  GxijK  al  hnrtibrr  adivinanzas  para  descubrir  sus  leyes,  sino 
tíAo  paciente  observación. 

Digna  08  de  lí^tudiarst!  á  este  respecto  la  marclia  política  de  In- 
glaterra, cuyos  publicistas  í  hondtres  de  estado  buscan  la  ciencia 
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en  los  hechos  sociales  sin  «juidarse  do  sistemas  especulativos.  De 
J832  poi-»  acá  h»  efectuado  ese  reino  grandes  cambios  ó  rcvulu- 
[ciones  pacifícas  en  el  sentido  de  la  democracia,  i  conjurado  otras 
'tanlaft  revoluciones  Hnngrientas.  Los  adueñados  del  poder  lian 
ido  admitiendo,  al  común  banquete  los  íirincs  aspirantes,  á  me* 
dida  que  Mioslnhan  su  aptitud  i  s.u  deseo  de  entrar.  Adelantarse 
á  la  aspiración,  hubiera  sido  crear  situaciones  artiliciales  i  fal- 
sas, desmoralización  i  falacia  en  los  resultados.  Persistir  en  cerrar 
la  puerta  á  los  que,  sintiéndose  fuertes  i  capaces,  llaiiiahun  res- 
petuosamente después  ile  una  lar^a  esclu^iuii,  hubiera  sido  propa- 
rar la  escala  del  asallo,  Í  despertarse  al  ruiílo  aterrador  de  la  uta 
revolucionaria,  para  entregar  precipitadamente  mucho  más  de 
lo  que  untes  se  exijiera. 

Nu  ha  llegado  por  cierlo  allí  á  su  término  la  concesión,  como 
no  ha  llegada  ca  parte  alguna.  Mientras  so  ha  dado  el  voto  »  mu- 
chos/lom/tres  ijue  no  lo  gozaban,  queda  priviida  de  el  lodavio 
Una  gran  parle  del  sexo  masculino,  i  lo  que  es  más  mutable,  una 
mitad  entera  del  jéncro  humano,  ['ero  vendrá  su  turno  á  la  mujer, 
i  obtendrá  donde  quiera  el  derecho  de  sufrnjiu  luego  que  nc  pro- 
ponga conseguirlo. 

H  1  efectÍTiiinente  (dice  l^lmulaye)  (1)  ¿  qué  objeción  hacer 
conlrn  el  derecho  electoral  de  la  mujer  ?  El  hombre  es  libre,  t^ 
propietario,  tiene  derechos ;  ¿acaso  la  mujernoes  bmhien  libre, 
propietiiriu  i  con  derechos?  El  ciudadano  es  iiitcÜjente  i  inunil, 
¿i  la  inujei  no  es  una  Í  otra  cusa?  Pero  se  dirá,  In  mujer  está  re- 
presentada por  su  marido.  Si,  euando  es  casada ;  pero  ¿  i  sí  es 
.soltera  ó  viuda?  En  la  Edad  media  nadie  se  escaiidalí/aba  por 
'dar  ú  las  mujeres  derechos  político»,  i  I»  Inglaterra  conserva  vesti- 
jios  dfl  esas  costumbres.  El  -actual  s'tberano  es  una  mujer,  i  uno 
de  los  mejores  reyes  que  ha  tenido  la  Inglaterra. 

»  Es  una  petición  de  principio  pretender  que  la  mujer  es  un 
menor  perpetuo,  puljticameiitc  considerada.  Por  qjué  es  menor, 
es  precisaraante  lo  que  se  desea  saber.   ¿  Será  por  incapacidad 
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para  ocuparse  de  sos  negocios?  Estraña  cosa  por  derlo 
Semejante  tesis,  cuando  Temos  á  las  prapletaríarTnnlesy  Tnidai 
muchas  de  ellas,  gobernando  á  quince  6  veinte  pecmes,  i  dwí- 
jiendo  todas  las  faenas.  ( Pues  bien  1  el  día  de  laa  votacionest  ^ 
pastor  que  llera  á  pastar  los  carneroe  votarA,  su  {wtrona...  no. 
¿Por  qué?...  será  porque  no  tiene  barbas»  no  veo  otra  raion.  b  - 
'  Quisiéramos  reproducir  aqni  todo  lo  |que  Stnart  Hill  ha  didio 
sobre  esta  importante  materia;  pero  no  habiéndonos  propuesto 
tratarla  en  toda  su  ostensión,  nos  reduciremos  á  copiar  los  dos 
fragmentos  que  siguen  (1) : 

c  La  humanidad  ha  abandonado  desde  hA  mudio  tiempo  bt 
solos  principios  sobre  que  descansa  esta  esclusíon ;  que  laa  mu- 
jeres no  deberían  tener  Toto.  Nadie  sostiene  boi  que  laa  miqeres 
deberían  ser  esclaviíadas,  que  no  deberían  tener  otro  petuamieoto, 
otro  deseo,  otra  ocupación,  que  ser  las  sierras  domésticas  de  sus 
mandos,  padres  ó  hermanos.  Se  permite  á  las  mujeres  solteras,  i 
poco  falta  para  que  se  permita  á  las  mujeres  casadas,  poseer  una 
fortuna  propia,  i  tener  intereses  pecuniaríos,  intereses  de  nego- 
cios, exactamente  como  los  hombres ;  se  cree  deseable  i  conve- 
nieiite  que  las  mujeres  piensen,  escríban  i  enseñen.  Desde  que 
tales  cosas  son  admitidas,  la  incapacidad  polftica  no  reposa  ya 
sobre  ningún  principio.  La  opinión  en  el  mundo  moderno  se 
pronuncia  con  una  fuerza  creciente  contra  el  derecho  de  la  socie- 
dad para  decidir  por  los  individuos  de  lo  que  son  ellos  capaces 
ó  incapaces,  i  de  lo  que  se  les  permitirá  ó  se  les  prohibirá  ém> 
prender... 

ít  Dad  el  voto  á  la  mujer,  i  sentirá  cl  efecto  del  punto  de  honor. 
Aprenderá  á  mirar  la  política  como  una  cosa  sobre  la  cual  le  es 
permitido  tener  su  opinión,  i  respecto  de  la  cual  cada  uno  debe 
obrar  según  su  opinión  :  adquiere  un  sentimiento  de  responsabi- 
lidad personal  en  la  cuestión,  i  no  piensa  yn  en  adelante,  como 
él  dia  de  hoi,  que  (sea  cual  fuere  la  dosis  de  mata  influencia  que 
pueda  ejercer)  con  tal  qtie persuada  ni  hombre,  todo  está  bien,  i 

11)    Ohm  ciUda,  pijs.  107  i  300. 
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que  In  responsabilidad  de  éste  lo  cuhi*n  todo.  Es  sólo  cuando  ic 
la  alienta  á  íorinarsc  unn  opinión  i  á  crc.irsc  una  idea  íntelijente 
de  las  rizones  que  del>en  prevalecer  en  elln  sobre  las  tentaciúnc» 
del  interés  |>ersonnl  i  el  inte  res  de  fnmilia.  cuando  ella  puede  ce- 
s:ir  de  obrar  comu  una  fucrz-i  disolvente  sobre  la  conveniencia 
|H)lilic.i  del  lionibre.  No  se  puede  impedir  lo  nocivo  de  su  .iccion 
indircclii.  sino  cambiándola  en  díred».  • 

Lo»  dos  eininenteít  pubÜcistis  que  acabamos  de  rilar  hallan 
conlrndicloria  la  esclusion  polilica  de  la  mujer  con  su  prt>lenili<ln 
emancipación  civil.  Pero  nosotros  estamos  distinles  de  admitir 
el  supuesto,  i  creemos  Justamente  que  si  se  obtuviese  por  com' 
píelo  la  itjualdad  tegal  de  la  mujer  respecto  ilol  hombre,  la 
emancipación  políLica  se  vería  como  una  consecuencia  tan  natural 
que  nadie  le  opondria  la  menor  objeción.  ¿Cuál  es  aún  la  con- 
dición civil  de  la  nmjer  casada,  i  aun  de  la  mujer  soltera  cuyo 
pndro  vive,  en  los  países  cuya  lejislaciou  e»iá  calcada  sobre  la 
Icjíslacion  romana?  Es  I»  de{K!ndencia.  ¿Que  libertad  tiene  la 
mujer,  según  Iss  costumbres  tradicionales  del  mundo  antiguo 
para  viajar,  negociar,  reunirse  en  público,  clejir  esporo,  cambiar 
de  domicilio  i  otros  muchos  actos  triviales  para  el  hombre?  En 
los  paíws  anglo-sajones  tiene  hoi  alguna,  pero  en  los  de  raza  latina 
mui  poca  todavía. 

Ella  misma  no  puede  sentir  la  ospimeton  politíca  mientras  no 
se  sienta  libre  c  i^uat  al  hombre,  i  éste  arguye  contra  la  conce- 
lion  del  sufrajio,  aduciendo  la  cundiciou  que  le  ha  creado  í  que- 
procurn  sostener.  En  efecto,  las  dos  ohjeciones  q\ie  más  comun- 
mente se  hacen  contra  el  derecho  político  de  la  nuijer  son  toma- 
das do  esa  condición,  á  saber:  que  no  es  independiente  i  que 
repugna  mezclarse  en  los  asuntos  púldii^os.  Una  vez  emancipada 
por  entero,  segnn  las  levo»  i  según  I;is  cosluiiihres,  auno  ibíhe 
serlo  á  la  luí:  de  la  iílosoUa,  cesoñn  ambas  circunstancias  con 
la  sumisión  en  que  se  la  tiene  i  la  frivolidad  á  que  se  la  con- 
dena . 

nesumiendo  lo  dicho  en  cnanto  -i  la  eslension  del  sufmjio. 
tendremos  que  consiste  en  un  derecho  pnlUico  declarado  por  ta 
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tei  dtoéoH  qvf  sea  apto  para  ejercerlo  provechosamentf.l 
que  en  a(rtibi(1  »c  nuniilWUi  urd  i  nanamente  por  la  ;is|iira4.>iúo 
política  de  k)«  inrlivlduoi,  ¿Ttt'spoudc  á  este  priacipio  la  curisli- 
tneioa  ecoatorinna?  Sí,  en  graa  porte.  Nosotros  6jariafuo5  eonio 
coadicúmei  di;-,  la  ciuclndanfa  (ú  derecho  de  sufrajio)  la  cdail  de 
Teiotiao  BñM,  sin  dislinciunde  sexo  oí  de  esUido.  saber  le^^^r  i  es* 
críbiró  pagar  lus  impucsloi  directos,  scfin  nacionales  ú  munici- 
pales, qaealc/nicen  ni  ijidividuo,  i  subsistir  de  recursos  propíoi. 
Ellas  asegaran  lu  puítiblc  iiidepeadenci;i,  é  indican  el  jurado  íil-cí<< 
Bario  de  criterio  en  U  función,  cuyo  ejercicio  se  encoiDÍend.i  al 
aurraganto.  No  admitimos  pérdida  ningutia  del  derecha,  i  súlu 
aospeoaion  por  incapacidad  fbica  ó  mental,  ó  cooo»  neoa  |Mr 
mal  uso  del  sofrajio  mismo. 

BleccUm€$.  En  cnanto  al  modo  de  practicar  el  aofrajio^  las^ 
enostiones  principales  son  éstas:  1/  ¿Será  directo  ó  indirecto? 
2."  ¿Será  público  ó  secreto?  La  jconstitucion  ecuatoriana  (arU  15) 
decide  que  las  elecciones  se  hagan  por  sufrajio  directo  i  secreto, 
como  lo  decidió  también  la  constitución  granadina  de  1853. 

Cuando  e)  sufmjio  se  halla  suficientemente  reslrinjido»  la  elec- 
ción indirecta  ó  á  dos  grados  es  innecesaria  como  precaución  i 
antidemocrática  en  su  tendencia.  Con  esta  espresion  significa* 
mos,  que  propende  á  alejar  los  resultados  obtenidos  de  la  volun- 
tad i  aun  de  los  intereses  del  pueblo,  que  si  es  soberano  i  sólo 
ejerce  su  soberanía  por  medio  del  sufrajio  tiene  derecho  á  con- 
servar toda  su  pureza  primitiva  al  voto  de  ciudadano.  Hai  otra 
consideración  no  menos  poderosa ,  i  es  qtie  la  corrupción  del  su- 
frajio se  dificulta  mucho  más  cuando  hai  que  trabajar  sobre  un 
gran  número  de  votantes  dispersos,  que  cuando  sólo  se  obra  sobre 
unos  |>ocos  reunidos  en  cuerpo,  que  es  la  forma  ordinaria  de  los 
colejios  electorales. 

Pero  no  puedo  negarse  que  el  sufrajio  indirecto  ha  producido 
buenos  resultados  en  algunos  casos.  En  un  país  mui  estenso,  cu- 
yas provincias  se  hallen  mal  comunicadas,  i  cuyos  ciudadanos 
hayan  alcanzado  mui  poca  instrucción  i  actividad  política,  la 
elección  de  los  altos  funcionarios  nacionales,  como  el  presidente 
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no  |K)(lr¡:i  liacerse  en  cuiicicncia  ^tu»  i^or  dult'gndos  ilu  los  sufni- 
rganlüs:  dt^lrgiidos  [á  electores)  que  tenilriaii  un  coimcimienlo 
de  los  rnndidiitos,  ipie  .ipénas  e»  |>o.sÍlil<:  nii  la  jciieraluLid  de  lus 
ciiidudiinu!'.  Tamhicri  piidíum  preferirse  b  elección  iiidinnila 
cuando  se  traLi  de  olilcncr  en  los  elejidos  aptitudes  e:!pecialc8. 
como  sucedo  con  lus  jueces,  í  cuando  los  electores  licnca  de  lle- 
nar utras  funcione!).  Oigamos  solire  este  puoto  á  Stuarl  Mili  (i). 
a  El  caso  en  que  una  elección  á  dos  grados  obra  bien  en  la 
práctica  es  aquél  en  que  los  electores  no  son  Vinic^imcnte  escoji- 
dos  como  electores  ,  sino  que  tienen  que  llenur  otras  funciones 
unpürüinlcs;  por  lo  cual  cesan  de  ser  elegidos  únicamente  como 
dvli-gados  para  dar  uo  voto  parti  ular...  El  senado  de  los  Els 
ttdos  Unidos  ofrece  un  ejemplo  de  cstü  combinación  de  oircuns 
^tanrias.  Se  estima  que  esta  asamblea,  la  cámara  alta  del  congrc- 
80,  por  decirlo  asi,  no  representa  al  pueblo  directamente,  sino  ú 
los  estados,  como  tales,  i  debe  ser  el  guardián  de  esos  derechos 
soberanos  á  que  no  ha  renunciado.  Como  por  la  naturaleza  de 
una  federación  igual  la  soberanía  interior  de  cada  estado  es  iguül- 
menle  sagrada,  sea  cual  fuere  el  tamaño  ¡  la  importancia  del  es- 
tado, cada  uno  envia  ni  senado  un  número  igual  dn  miemtiros 
(dos),  ya  sea  el  pequeño  Dclaware,  o  el  estado  imperio  de  Nueva 
[York.  Estos  miembros  no  son  elejidos  por  la  población,  sino  por 
las  lejisbturas  de  los  esUidos,  que  son  ellas  mismas  nombradas 
por  el  pueblo  de  cada  estado.  Pero  como  toda  la  tarea  oritiuaria 
do  una  asamblea  lejislativa,  la  le¡islacion  interior  i  la  fiscaliza- 
cioQ  del  ejecutivo,  recae  solire  estos  cuerpos,  son  elcjídos  más 
bien  en  mira  de  esto»  nbjcios  qnr  del  otro;  i  al  nombrar  dos  per- 
sonas para  representar  el  estado  oii  el  senado  redera!,  ejercen  casi 
siempre  su  propio  juicio,  salvo  las  con  sideración  os  con  la  opi- 
nión pública  que  un  f^obieriio  deniocñtico  debe  sieiiqire  mos- 
trarle. Las  elecciones  hechas  de  este  modo  han  tenido  el  mejor 
«silo,  i  son  evidentemente  las  mejore  s  elecciones  hechas  en  los 
Estados  Unidos,  llevando  invariablemente  al  senado  ó  los  hombres 


11]    Obrn  cilada,  p^.  90e. 
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más  dislinguidos  entre  los  qne  te  han  becfao  conoeer  ■aiciwitM 

mente  en  la  TÍda  pábUca. » 

La  razón  de  este  resultado  ae  eapreu  baatanle  bioo  oo  al  ai*> 
guíente  pasaje  de'  Labouhye  (1)  :  «  Creer  qne  el  safhyio  nñiiiBr- 
sal  producirá  de  por  sf  la  elección  máa  acertada  ea  ana  ihisioB; 
el  sufrajio  unÍTersal  es  una  masa  enorme  muerta»  impulsada  por 
lá  pasión  :  los  hombres  de  más  talento  no  son  por  lo  comiio  los 
iniB  populares,  i  es  muí  dudoso  que  la  multiplíddad  de  saBngiea 
produica  necesariamente  las  elecciones  más  ilnatradas.  »   EA 
efecto,  los  hombres  de  más  talento  no  son  por  lo  eoonm  loa  má> 
populares,  i  lo  son  menos  los  hombres  de  eierta  dignidad  i  ale* 
vacion,  que  desdeñan  lisonjear  las  pasionea  de  la  maltitad  ó  áb 
sus  corifeos.  En  los  Estados  Unidos  hai  muchos  hombrea  emines- 
tes.  que  jamás  han  tenido  asiento  ni  aun  en  hi  lejislatnra  de  sa 
estado ;  porque  no  buscan  con  la  intriga  I  la  corrupción  les  votos 
que  so  disputan  hombres  más  aparentes  para  esta  clase  de  cam- 
pañas,  bien  que  menos  dignos  del  puesto  á  que  aspiran.  ¿  Debe- 
remos concluir  de  aquí  que  toda  elección  debe  ser  iadirecla,  á 
fin  de  obtener  los  resultados  que  se  logran  en  el  senado  de  loi 
Estados  Unidos  ?  Nó;  donde  quiera  que  la  lejislatura  consta  de 
dos  ramas,  basta  que  una  de  ellas  reciba  en  su  seno  Us  notabi- 
lidades del  pafs.  Ya  veremos  á  su  tiempo,  que  no  hai  razón  para 
desear  otro  tanto  en  la  segunda  rama,  i  que  esta  diferencta  es  la 
mejor  justifícacion  de  la  dualidad  lejislativa. 

Sobre  la  publicidad  del  voto,  U  espmcncia  nos  mueve  á  con- 
denar el  secreto  sin  vacilar.  Lo  que  se  busca  por  medio  sujo  es 
garantizar  la  independencia  del  sufragante  contra  influencias 
directas  indebidas.  Pero  aparte  de  que  esto  nunca  se  logra  por 
entero,  se  incurro  en  inconvenientes  mui  superiores.  Es  el  pri- 
mero, que  el  sufragante  sólo  consulta  su  interés  personal  en  la 
elección,  sin  miramiento  ni  restricción  moral  de  ninguna  clases 
Es  el  segundo  i  principal,  que  ninguna  precaución  basta  para 
evitar  los  fraudes  á  que  se  presta  la  emisión  secreta  del  voto,  ya 

(1)    Obra  duda.  p^s.  361  i  365. 
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en  el  arto  de  depoitilar  las  boleUi!i,  ya  nn  el  de  rerojnrlae  i  rcjiít- 
trar  sus  resaltados.  Quedan  éstos  falHÍfícados  con  frecucncju,  i 
de  nada  lialiria  ¡«rmdn  la  libcrlad  del  vr^rdadero  Aufrajio,  si  ha 
de  computarse  el  liclieio. 

SalvD:^  los  casos  de  ¿pocas  anormales,  la  república  democrúliea 
pide  publicidad  en  el  sufrajio  del  ciudadano,  como  pide  todo  lo 
que  tienda  á  crearle  dignidad»  valor  en  rl  desempeño  de  sus 
funcionfísi  responsabilidad  ante  la  opinión,  espe<"ialincnte  ruando 
ella  ps  li  única  posible.  El  que  carezca  irremediablemenle  de 
tales  cualidades  liará  bien  en  renunciar  sn  voUt.  Queden  sólo 
para  estimarse  i  decidir  la  cuestión  eleccionaria  aquéllos  de  quQ 
susaiitores  no  se  nvcrgüencen,  i  cuya  responsabilidad  estén  dis- 
puestos á  aceptar.  Por  lo  demás  toda  violencia  ó  seducción  debe 
ser  materia  de  casti<^o,  pues  se  traLi  de  un  ilelilo,  cuya  i:^avedad 
no  es  menor  porque,  dejen  de  percibirse  sus  inmediatos  efectos. 

Retijion.  Según  el  art.  12  de  la  constilucion  ecualuríana» 
i<  la  relijion  de  la  república  es  la  católica,  apostólica,  romana, 
con  esclusion  de  cualquiera  otra,  i  los  podcre^s  políticos  están 
oblÍ!j;ados  á  prulcjcrla  i  liacerlu  respetar.  »  Por  el  espíritu  uiáa 
que  por  letra  del  ti;xto  ha  consagrado  la  intolerancia  de  cultos 
distintos  d(d  catnlico,  apart:indose  en  esto  de  U  doctrina  admiti- 
da en  Xnevü  Gr;mada  i  Venezuela,  i  siguiendo  las  iátr-m  reinantes 
en  rl  Perú  i  Rolivia.  Kse  texto  retraía  la  condición  bocial  del 
Kcuador  con  más  lidelidad  que  ningún  otro  de  tos  articulos  cms- 
tilucionales  ;  porque  en  punto  a  relijion,  i  sobre  loJo  :i  intole- 
rancia, no  cabe  engañar  el  instinto  siempre  alerta  de  los  pueblos, 
iguijoncados  por  el  clero,  que  ya  de  bueno,  ya  de  mala  fe,  sos- 
tienen la  tcitdcm-in  e5clu>ivÍ4la  del  catolicismo  romano,  (t;mero.so 
del  prosclitismo  di>idente  que  le  arreliataría  «t/jt  uv^jns.  Cual- 
quiera tentativa  de  los  hombres  ilustrados,  paro  ini-htuir  la  tole- 
rancia, encntla  en  la  perspicacia  de  la  iiitolcranria  yu  ndvt-rsjiria; 
de  donde  resulta,  que  no  se  puede  con  seguridad  liacer  prevale- 
cer la  primera  en  las  institucionea  escritas,  sino  cuando  ha  avaii- 
üodo  antes  en  las  conciencias  i  las  costumbre«.  t 

Para  tolerar  se  requiere  im  grado  de  ilustración  i  de  fll»iir^ 
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¿  que  no  han  llegado  por  cierto  en  materia  de  raügioB  ka 
del  Ecuador  que  habitan  la  rejion  andina;  6  bien  una  neeeeidad 
de  respeto  mistico  entre  varías  sedas  llamadas  á  vivir  jaulas, 
que  aún  no  se  siente  en  sqnella  república  esencialmente  católics. 
Es  la  tolerancia  resultado  de  la  duda  ú  de  la  justicia;  de  aquéUs 
cuando  reconocemos  que  acaso  estamos  en  el  error;  de  ésls 
cuando  llegamos  i  esa  fortaleía  de  espíritu  que  respeta  el  dera^ 
ajeno,  por  más  que  repugne  su  ejercicio  á  nuestras  ideas  preconce- 
bidas. Nada  más  hermoso  que  aquella  declaración  de  FrankUn  ao- 
bre  la  constitución  norte-americana«  que  no  aprobaba  en  eierts 
parte,  i  que  acataba,  sin  embaigo,  fundándose  en  que  él  mismo 
había  tenido  que  Taríar  muchas  vece»  de  opinión  dorante  au  vida. 

«  Ved  por  qué  (anadia),  cuanto  más  envqeico,  me  siento  mss 
incliaado  á  dudar  de  mí  propio  juicio  i  á  respetar  el  ajeno.  La 
mayor  parte  de  los  hombres,  en  verdad,  así  como  la  de  las  reli- 
jiones,  se  creen  poseedores  escliísívos  de  la  verdad,  pareciendo- 
los  que  todo  lo  que  difiera  de  sus  opiniones  es  errado.  El  pro- 
testante Stelle  decía  al  Papa  en  cierta  dedicatorí<i,  que  la  única- 
diferencia  entre  ambas  iglesias,  respecto  á  certidumbre  de  doc- 
trina, estribaba  en  que  la  ¡gletiaromana  erainfalible  i  la  de 
Inglaterra  no  se  equivocaba  nunca.  Sin  embaído,  aunque  mu- 
cha jente  no  deje  de  tener  una  idea  tan  elevada  de  su  propia  infa- 
libilidad, como  de  la  de  su  secta,  hai  pocas  que  lo  demuestren  tan 
candorosamente  como  una  dama  francesa,  que  disputando  con 
su  hermana  le  decía :  Hermana  mía,  no  sé  en  qué  consistirá,  que 
siempre  tengo  yo  razón  en  cuanto  sostengo  contra  tu  parecer,  » 

No  la  mayor  parle,  sino  todas  las  rulijiones  i  todas  las  doctri- 
nas son  intolerantes  cuando  se  creen  bastante  fuertes  para  ello, 
ó  cuando  el  fanatismo  las  ciega.  Ahi  está  la  historia  para  demos- 
trar  que  los  mismos  perseguidos  se  han  convertido  en  perseguir 
dores.  ¿Por  qué?  Porque  no  sospechaban  que  pudieran  estar  en 
el  error;  porque  no  admitían  la  inocencia  de  las  opiniones  con- 
trarías, ni  el  derecho  de  manifesl^trlas;  porque  carecían  de  la 
noción  de  la  justicia,  é  ignoraban  completamente  el  mecanismo 
ddetptrtíu. 
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I  i  Unto  llega  l.i  ceguedad  de  la  intolerancia,  que  p3sa  sin  es- 
crúpulo  sobro  deirchof  adiniliilos  Í  preconizados  como  dcre- 
dios  (le  la  liiiniiiniíJad  :  derecliüs  que  las  conslilueÍonc5  ó  las  le- 
yes de  lasreptililic.is  hícpano-americanas  lian  consagrado  entii- 
Biaslas,  al  mismo  tiempo  que  los  vinlaban  estableciendo  la  in- 
olerancia  relijiosa.  Tal  sucede  con  la  libertad  de  conciencia, 
que  de  nada  sirve  si  no  halla  su  expresión  en  la  de  culto;  con 
la  liltertad  imlividual,  que  si  no  abraza  la  de  adorar  á  la  Divini* 
dad  según  nuestro  juicio,  es  incompleta;  i  con  la  igualdad  legal, 
qu>-  desaparece  cuando  no  Indo»  los  asociados  pueden  ejercer 
públicamente  su  relijion. 

Poder  Ifrjislativo.  «  Reside  en  el  congreso  nacional,  com- 
puesto de  dos  cámaras,  una  de  senadores  Í  utra  dt>  diputados  o 
(articulo  17).  I  se  rt-une  cada  dos  años  (art.  18)  contraía  prác- 
tica de  casi  todas  las  demás  repúblicas  de  América,  cuyos  con- 
gresos tienen  reuniones  anuales.  Si  se  considera  que  el  congrego 
lleno  6  debe  tener,  no  sólo  funciones  lejialativas,  sino  también 
de  fiscalización,  i  aun  de  represión  por  medio  del  juicio  político; 
si  se  atiende  á  que  entre  las  mismas  Tuncioncs  lejislatívns  hai  ñU 
gunas  que  demandan  tin  ejercicio  frecuente,  como  son  las  que 
fijan  los  prc^iUpucstos  i  la  fuerxa  pública ;  i  si  se  observa  que 
suele  haber  reformas  de  carácter  urjcnte  en  la  administración, 
que  el  ejecMlivo  repugne,  habrá  de  convenirse  en  que  la  facultad 
que  osle  tiene  para  convocar  á  sesiones  estraordinarias  no  basta 
á  subsanar  lo»  inconvenientes  de  las  reuniones  bienales. 

Al  fijar  dos  senadores  por  provincia  (arl.  19),  uiiénlras  que  la 
elección  de  diputados  debe  hacerse  en  projiorcion  á  la  población, 
se  lia  Iransijido  con  el  antiguo  sistema  constitucional  del  Ecua- 
dor, i  por  primera  vez  se  ha  reconocido  en  una  cámara  toda  la 
imporlancta  que  la  población  tiene  en  un  buen  sistema  eleccio- 
^Mrio.  Pero  la  reforma  se  detuvo  nlll  con  harta  prudencia  Í 
^icrlo.  La  stiperioridad  intelectual  c  industrial  de  las  provincias 
liloraleg  merece  quo  se  la  considere,  i  para  ello  no  hai  otro  me- 
dio que  liarles  en  el  senado  una  rcpres<mtacion  ij^ual  á  la  que 
tienen  las  del  interior.  Ue  este  modo,  la  cámara  du  diputados 
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siri  MB  cMffpo  cBencúlmente  popular,  qua  npnaeoUri  d 
grueso  de  la  poblaeian  ooo  todos  sus  acddentea  i  varíantai,  sai 
tendencias  i  ann  sos  pgeocnpacionet»  mientras  que  el  senado 
será  un  cuerpo  representante 'da  las  entidades  principaleai  diipis 
de  personeria  especial,  principalmente deipnes  que  se  ha  preleo- 
dido  establecer  la  descentraliíacion  admimstrativa»  ó  sea,  el  rqi- 
men  municipal  en  toda  su  plenitud. 

Pero  para  que  el  senado  sea  todo  lo  que  debe  ser»  deiiarsa  ade- 
más elejfrsele  de  un  modo  distinto  del  que  ryc  para  la  cAnaan 
de  diputados,  i  eso  es  lo  que  la  conrtitndon  ecuatoriana  no  ht 
establecido.  La  principal  ventaja  de  la  dualidad  lejislatin  con* 
aisle  on  que  una  cámara,  equiparada  á  la  alta  cámara  de  las  mo- 
narquías constitucionales,  sirva  de  contrapeso  á  la  cámara  pq»* 
lar,  compuesta  de  elementos  variados  i  movibles.  Consigúese  ese 
objeto  enviando  al  senado  hombres  notables  por  sus  servicios, 
sus  tálenlos,  sus  conocimienlos  especiales,  ó  siquiera  su  ríquexi 
i  su  madurez.  Pudieran  determinarse  requisitos  tales  como  uoa 
cierta  edad,  un  diploma  literario  ó  científico,  una  renta,  un  lajeo 
de  tiempo  en  la  carrera  diplomática  ó  financiera.  Pero  acaso  no 
habría  necesidad  sino  de  atribuir  simplemente  la  designación  de 
los  senadores  á  las  corporaciones  municipales  de  las  provincias, 
á  semejanza  de  lo  que  hemos  visto  se  hace  con  tan  buen  éxito  en 
los  Estados  Unidos.  La  tendencia  de  los  electores  especiales  por 
delegación  es  á  escojer  hombres  distinguidos ;  porque  están  más 
en  contacto  con  ellos,  los  conocen  i  aprecian  mejor  que  el  pueblo 
mdo,  distante  i  diseminado  en  un  área  estensa  de  territorio. 

Una  constitución  en  que  de  esta  manera  se  combinen  las 
^Tandcs  influencias  sociales  estará  de  acuerdo  con  la  idea  espe- 
sada por  Colmeiro  en  esta  indicación,  que  aceptamos  :  Dar  entrada 
(en  la  constitución)  á  todos  los  elementos  fuertes  de  la  sociedad. 
«  En  efecto(dice)  (1),  la  constitución  no  inventa  los  poderes,  sino 
que  los  declara;  elevando  el  hecho  á  derecho.  Los  elementos  po- 
líticos se  hallan  cspaicidus  por  la  nación,  i  la  obra  del  Icjíslador 

(1)    berccliu  constitucional  de  las  repúblicas  llispuio-Americuias,  páj.  Si. 
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8c  reduce  ú  descubrirlos^  ordenarlos  í  rstableccrlott  cu  la  constí- 
luciun,  de  matiern  que  de  la  sociedad  [lascn  itl  goliiorno.  El  lejia- 
lador  no  puede  crear  una  aristocracia,  i  asi  svrá  vano  »u  intento 
de  formar  una  constitución  aristocrática  sólo  con  instituir  cuer- 
|)0s  [privilcjiado»  sac  dos  de  clases  imajínarias  ó  poco  f\]crtes  i 
numerosas.  Lo  mismo  deciinoH  de  una  conslituciun  democrática, 
que  no  tendrá  vida  si  ta  democracia  no  circula  {lor  la  nación 
como  la  sangre  por  los  venas  del  cuerpn.  » 

Para  instalarse  ''«da  cáinnra  cxíje  el  art.  ^7  los  dos  tercios  de 
su  itúnien),  i  [>ara  t^intinuar  las  ííesíones  súto  pide  U  mayoría 
absoluta,  csceplo  el  caso  del  arlicnlo  siguiente,  que  autoriza  la 
reunión  con  cualquier  número,  cuando  los  senadores  ú  diputados 
mi  scitanin  de  la  respectiva  cámara  i-in  que  prcccdn  ucencia.  Esta 
dís|io!)iuÍuii  es  una  verdadern  novedad,  i  novedad  pelij^rosa.  lla:»ta 
Qhont  todos  l»s  parlamentos  habían  exijido  un  quorum^  sín  cs- 
ccptiiar  L-l  de  la  Gran  Bretaña,  bien  que  su  quorum  sea  propor- 
cionalmcnte  menor  que  cualquiera  otro. 

La  ra/on  se  comprende.  Un  cuerpo  representativo  no  lo  es  en 
todo  ligor.  sino  liallándose  pleno  ;  como  que  sólo  entonces  puede 
ailopljir  sus  r«soliicioucs  por  una  mayoría  equivalente  á  ta  mayo- 
riii  de  lu  naciuii.  cuya  voluntad  es  la  leí.  Lna  mayoría  que  no  lo 
Mfl  do  la  totalidad  de  los  representantes,  mal  puede  espresar  la 
voluntad  ni  los  intereses  de  los  representados.  Pero  seria  imprac- 
ticable (oda  prescripción  que  exijiese,  para  celebrar  sesiones  un 
cuerpo  lejislaLivo,  U  tutalidad  áv  sus  miembros;  i  al  cabo  todos 
los  principios  relativos  á  la  representación  nacional,  sin  escep- 
tuar  Cala  misma,  no  son  sino  iiccioncs  maso  menos justifuables. 
'Conviene,  sin  embargo,  np;irl.-isc  lo  menos  posible  de  la  ficción 
madre,  cual  es  que  el  cuerpo  lejislnli/o,  ó  más  prupiamenlc  cadn 
una  de  sus  ramas,  representa  á  la  nación,  cuyos  ciudadanos  han 
dado  ai  cuerpo  los  necesarios  pod^^res. 

En  esa  virtud,  nosotros  adniiliriamos,  como  único  i  paro  todos 
los  casos,  el  principio  contenido  en  la  prímeía  parle  del  citado 
arlicido  27.  üxijii  iamos  loa  do»  tercios  de  votos  para  toda  reunión 
de  cadj  uiniara,  i  bulo  en  aleuciou  ú  {p^ves  diliiullíidrs  nacidas 
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del  poco  espirita  público  qne  aún  reúu  en  imentiw  socíedidci 
hispano-araerícan»,  convendriamoa  en  mi  ^torum  de  la  mayo- 
ría absoluta.  Pero  nunca  en  el  principie  ilimitado  qne  oootíem 
la  parte  final  del  ark.  38.  Una  epidonia,  una  rernalu  ú  oda 
cansa  estraordinaria,  puede  haeer  ausentarte  sin  licencia  á  vn 
gran  número  de  senadores  6  diputados,  i  el  peqnefio  que  pei^ 
mancciese,  acaso  con  miras  siniestras,  se  hallaría  naui  l^oa  de 
representar  jenuinameate  la  volnnlad  i  los  intereaea  de  la  repú- 
blica. Aun  cuando  procediese  con' la  mayor  integridad,  in^Hra- 
ría  poca  confianta;  quedaría  desantorínda,  i  de  hecho  per^ 
dería  el  poder  que  la  constitución  incaulamente  quiere  oonser^ 
Tarle. 

Sobre  las  funciones  atribuidas  á  las  cimaras  IqialaÜTat,  hai 
dos  disposiciones  que  llaman  nuestra  atención  en  el  código  qne 
examinamos.  Es  la  pr¡meralaqueseTeenelincÍ8o4.*delart.  31, 
quo  autoriza  al  senado  para  «  rehabilitar  la  memoría  de  los  que 
hayan  muerto  después  de  ser  condenados  á  pena  corporal  ó  infa- 
mante, probada  la  inocencia.  »  Cuando  se  ha  reconocido  la  posibi- 
lidad de  hacer  sulrir  el  cadalso  á  un  inocente,  no  hai  otra  con- 
clusión razonable  i  humana  que  la  necesidad  de  rehusar  á  entes 
falibles  la  potestad  de  imponer  castigos  irremediables.  Una  decla- 
ratoria de  inocencia,   un  decreto  bombástico  i  jemebundo  del 
senado,  ¿  devolverá  el  padre  á  la  familia  desolada  i  h^mbríenta, 
ni  el  esposo  á  la  viuda  desvalida,  ni  el  ciudadano  á  su  patria  im- 
previsora? Poco  ó  nada  significa  á  laverdnd  la  rehabilitación  de 
una  memoria ;  pero  si  algo  significase,  ella  dependería  siempre 
de  la  opinión  pública,  no  de  los  actos  de  un  cuerpo  lejislativo. 
La  fama  como  la  infamia  no  se  administran  por  el  gobierno,  sino 
por  el  ente  invisible  potente  i  aun  caprichoso  que  se  llama  la 
sociedad. 

Hállase  en  el  art.  40  la  segunda  disposición  á  que  aludimos 
antes,  i  se  refiere  al  inciso  15  del  precedente.  Dice  que  «el  con- 
greso no  puede  suspender,  á  protesto  de  indultos,  el  curso  de 
los  procedimientos  judiciales,  ni  revocarlas  sentencias  i  decretos 
que  dictare  el  poder  judicial.  »  Estendicndoseesta  prohibición  á 
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ti>da  cla^e  de  iudullo,  bacc  imposibles  aua  los  otorgndoa  por  de- 
litos políticos,  tan  oecesaríos  á  veces  para  pociGcjir  una  ivvuella, 
á  que  quizás  ha  dado  aljjun  motivo  el  mismo  gobierno,  ó  en  que 
el  número  de  los  comprometidos  sen  tol,  que  no  aulorire  ante  los 
ojos  de  In  prudencia  ó  de  I»  humanidad  la  imposición  de  penas 
por  mayor.  Bien  se  conou>  que  el  objeto  del  ¡irllculo  es  precisa- 
mente imposibilitar  los  indullo»  (1)  ;  pnes  rara  vez  podni  decre- 
tarlos el  congreso  antes  de  que  se  baya  iniciado  procedimiento 
judicial  por  el  delito  que  los  motive.  Cuando  el  deliiu  es  coraun, 
no  liai  duda  de  que  la  acciun  de  los  tribunales  delw  ^er  respe- 
tada, i  <|ue  nadie  debií  estar  facultado  para  entorpecerla  ní  con- 
trariarla, ['ero  Uirnpoco  debí;  haber  indulto  para  e&'i  clase  de  de- 
litos, sino  penas  proporcionadas  Í  dentifíras,  juicios  prontos, 
amplias  garantías  A  la  defensa,  i  tribunales  tan  ilustrados  como 
íntegros. 

Lleva  con  todo  el  nombre  de  indulto  un  acto  de  rigurosa 
justicia,  de  absoluta  necesidad,  que  h  constitución  del  Ecuador 
ha  hecho  imponible  en  aquella  república,  sin  inl*.>ucion  estamos 
ciertos.  Hablamos  de  la  exoneración  de  pena  ;i  un  condenado, 
cnya  inocencia  se  averigua  antes  de  sufrir  o  míéntnis  »ufre  el 
castigo.  Tales  hechos  no  «ion  tan  i-aros  como  pudiera  creerle,  lie- 
mos cilfidi>  uno  en  el  estudio  sobre  el  l'ara^ii^ii.  i  podríamos  citar 
unos  cuantos  más.  Recientemente,  en  mayo  de  1877,  lu'i  perió- 
dicos ingli  .ses  han  publicado  por  vía  de  simple  noticia  en  un 
rincón  du  I»  hoja,  el  aviso  siguiente  :  «El  srcretario  ilc  lu  interior 
ha  acusejado  á  la  reina  que  conceda  penlon  nhgolulo  á  Samuel 
Jorje  Merrel,  reo  rematado  á  quien  se  condenó  cu  las  sesiones  jiidi- 
cialps  de  (ituüce<>ter,  en  abril  del  año  anterior,  por  robo  con 
fractura,  á  xicte  anos  de  presidio  mayor.  Se  ha  descubierto  (|ue 
bubu  error  ?n  cuanto  á  la  persooa,  según  lo  dicho  por  un  preso 
en  lii  cárcel  de  Lcsncs,  quien  ha  confesados  er  el  verdadero  delin- 
cuente. »  Sufrió  aquél  por  lo  mismo  un  año  de  la  pena. 


(I)    Esilecir.  lositululiMpor  dcKbn  iioUUvos,  itue  soii  los  (irwvitlos  cu  al  in- 
ciso 15  del  irt.  S9. 

S5 
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Ua  caso  interesante,  i  del  mismo  jénero,  ocunió  también  en 
Inglaterra  en  1814,  con  un  personaje  notable  en  la  guerra  ma- 
rítima de  Sud-América  por  su  independencia  de  España.  El  conde 
Dundonald,  más  conocido  por  el  nombre  de  lord  Cochrane,  fué 
acusado  de  haber  esparcido  una  noticia  falsa  sobre  abdicación 
de  Napoleón  para  especular  en  la  Bolsa.  Era  á  la  sazón  capitán 
déla  escuadra  real  británica,  i  ofícial  muí  distinguido  por  sus 
altas  dotes  i  grandes  servicios.  Fué  condenado  judicialmente  á 
espulsion  de  la  armada  i  del  parlamento,  á  pagar  L.  1.000  de 
multa  á  degradación  de  la  orden  del  Baño,  prisión  por  doce  meses, 
i  sufrir  la  picota  (de  que  fué  luego  dispensado).  MuÍ  poco  después 
se  descubrió  que,  no  Tomas  Cochrane,  sino  un  tio,  á  quien  éste 
noblemente  quiso  cubrir  con  su  silencio,  habia  sido  el  culpable; 
i  en  1850,  al  subir  al  trono  Guillermo  IV,  se  perdonó  al  inocen- 
te, i  se  le  restituyó  á  todos  su  honores,  de  que  apenas  gozó,  pues, 
falleció  en  el  siguiente  año. 

Ks  una  cruel  ironía  llamar  perdón  el  reconocimiento  de  la  ino- 
cencia ;  pero  asi  lo  requiere  la  ficción  jurídica  de  que  una  sen- 
tencia definitiva  es  verdad  inconcusa,  un  fallo  irrevocable.  No 
vemos,  con  todo,  por  qué,  conservando  esas  ficciones,  no  se  da 
al  hecho  su  verdadero  nombre  áe.  justa  reparación,  que  tampoco 
debe  limitarse  á  exonerar  i  restituir,  sino  estcnderse  á  indemnizar 
de  tudos  los  perjuicios  causados  por  la  iniquidad  bautizaiJn  de 
justicia.  A  este  orden  de  ideas  pertenece  la  del  inciso  4."  art.  21 
de  la  constitución  ecuatoriana  ;  pero  allí  no  esU'i  sino  débilmente 
bosquejada.  Tiene,  sin  embargo,  el  mérito  esa  constitución  de  ser 
la  primera,  si  mal  no  recordamos,  que  proclama  el  principio,  con- 
trariadü,  en  cierto  modo,  por  falta  de  explicación  en  el  inciso  13 
del  articulo  59. 

Poder  ejecutivo.  Es  desempeñado  por  un  presidente,  cuya 
eleccion.se  hace  popularmente,  i  por  mayoría  relativa,  decidién- 
dose por  h)  suerte  los  casos  de  igualdad.  Tal  es  la  doctrina  del 
artículo  58,  que  no  parece  mu  i  de  acuerdo  con  el  20,eufcüaiiiu  éste 
supone  la  posibilidad  úc perfeccionar  la  elección  de  presidente. 
En  realidad  la  tarea  del  congreso  !>o  halla  reducida  á  declarar  la 
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elección  hochu  por  el  sufrajio  directo  i  mayoría  rolitiva.  i  »  lo 
inás  (1e('Í<)ir  pur  la  suerte  los  c.isos  de  igualdad,  operación  que 
no  pucje  llamnrsc  pcrferciotiamiento. 

Son  notable?;  Ins  .iiiloriz.'icinne9,  que  romo  farulUdea  ordina- 
rías,  da  al  ejccittWo  In  conslilticiun  en  el  inciso  *21  delarl.  6fí  i 
en  el  art.  7ü.  Cobrar  ron  nritíci[tacion  i  descuento  las  contribu- 
ciones, asi  como  arrestar  é  interrogar  á  los  ciudadanos,  son  fun- 
ciones qucsMo  romocstraordinarlíis  suelen  darse  al  ejecutivo  en 
las  constituciones  nmericaiias. 

I  en  cuanto  á  las  estraordinarías.  que  In  del  Ecuador  autoriza 
en  el  art.  71,  son  inmensas,  i  constituyen  una  verdadera  dicta- 
dura. El  dictamen  del  consejo  de  gobierno,  vista  la  organización 
que  éste  tiene  por  el  art.  80,  no  da  suficiente  f^anmtia ;  pues  tres 
do  sus  siete  miembros  son  parte  del  ejecutivo,  i  siSlo  necesita  el 
presidente  ganarse  un  rolo  de  los  otros  cuatro,  para  tviier  mayoría 
i  recibir  las  autnrÍ7ncÍones  que  desee.  Ya  éste  es  un  punta  bisli')- 
rico  en  el  Fxuador,  i  por  Innlo  al^  mi)s  que  posible  el  ricjígu. 
Eiaminemos  brevemeiile  algunas  de  esas  autorizóle  iones. 

Los  empréstitos  forzosos,  de  que  bablü  lu  2.'.  suponen  que 
nadie  cHtádixpncjtln  A  li:irrrl(»s  vobintariaiueiite.  En  otros  térmi- 
nos, su|>oiicn  rl  (li-5i  rédito  del  gobtenio ;  porque  no  haí  gobierno 
mediaaainente  acreditado  que  no  encuentre  p retí taui islas.  I  como 
el  descrédito  de  los  gcdiiemos  es  las  más  vuees,  p<uni>  dei-ir 
siempre,  obra  de  ellos  niisnms.  |kir  el  heclio  de  autorizarles  pura 
contraer  empréstitos  forzosos  se  les  preiniuii  los  de!>mnnrs  cjue 
acarrearon  su  descreito.  Auméntase  éste  adciniis  por  la  (>xacciun 
de  (ales  empréstitos,  que  sotí  en  ñltimo  resull.-ido  una  verdndera 
espuliacion;  pues  nunca  se  reintegran  totalmente,  si  es  que  se 
reintegi*n  alguna  parte  de  ellos.  L'n  prestamista  que  recibe,  como 
gamntía  de  su  adelanto,  un  Utubi  de  deuda  publica  dci^pivciado 
dcsJe  el  mismo  dia  de  su  emisión,  i  que  suele  (¡anar  en  demerite 
lo  que  gana  en  nntigOedad,  es  despojadlo  de  la  diferencia  entre  el 
valor  que  se  le  loma  i  aijuél  ^i  ({uc  negocia  ^u  titulo,  iddigado  por 
In  iieci'siilad.  Kl  tiK'jor  modo  de.  garantizar  el  rrédito  publico, 
según  lo  ofrece  el  art.  1 1 1  de  la  couHlJlucion  ecuaturíaiía,  es  no 
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perderlo,  i  para  ello  todo  el  secreto  estñba  en  esUs  dos  n 
de  la  más  trivial  moralidad  :  no  estorsionar  á  nadie  en  nii 
caso ;  cumplir  exactameate  lo  que  se  promete. 

La  4.*,  que  faculfapara  espulsar  i  confinar,  esun  terrible  in 
mentó  en  manos  de  gobiernos  vengalÍTOS  ó  asustadiios,  comok 
casi  todos.  I  es  además  opuesta  al  art.  67,  que  prohibe  de 
manera  absoluta  las  cspulsiones  i  los  conGnamientos.  Ea  mi 
lo  que  se  ha  abusado  cnHispanO'América  de  tan  peligrosa  fí 
tad,  lo  mismo  que  de  la  espresada  en  el  inciso  6.*  aobre  ciau 
de  puertos.  Para  hostilizar  á  los  disidentes,  en  caaos  de  gu 
civil,  se  han  cerrado  los  puertos  ya  conocidos  como  habilíti 
para  el  comercio,  i  se  lia  causado  el  consiguiente  traston» 
las  operaciones  mercantiles. 

Es  umi  lata  la  atribución  7.*,  queautoriza  para  disponer  d< 
caudídcs  públicos,  i  es  ücasioiíada  á  corrupción  la  8.*,  en  cui 
faculla  para  d;)r  comisiones  úlos  miembros  del  congreso. 

Poder  judicial.  «  La  justicia  será  administrada  por  una  ci 
suprema  i  por  los  demás  tribunales  i  juzgados  que  la  leí  e 
btczca  »  (art.  85) :  i  es  también  la  leí  quien  determinar 
níiniero  de  vocales  que  deba  componer  la  corte  suprema  i 
tribunales  do  apelación  segnn  dispone  el  art.  89.  Siendo  tem 
ral  la  duración  de  unos  i  otros  majistrados  (art.  95),  la  facul 
de  alterar  el  número  de  plazus  ó  vocalías  en  las  cortes  judicial 
debería  estar  subordinada  á  esa  duración ;  de  manera  que  nin 
na  pla/a  pudiera  suprimirse  mientras  no  cumpliese  su  peri< 
el  majistradu  que  la  desempeñase.  De  otro  modo,  resultaría  i 
soria  la  garantía  ofrecida  por  el  art.  9:2  contra  las  destitución^ 
que  nopreceiia  sentencia  i  por  consiguiente  juicio. 

Es  niui  noUible  la  atribución  dada  ni  consejo  de  gobierno 
el  inciso  5."  del  art.  83,  i  que  consiste  en  «  admitir  i  prepn 
])!ira  el  congreso  los  recursos  de  queja  que  se  interpongan  cor 
la  corte  suprema  ó  sus  ministros.  »  SÍ  fuese  esclusíva,  como 
parece,  quedaría  enteramente  á  voluntad  del  consejo,  ó  lo  i 
es  casi  lo  lüísmo,  del  ejecutivo,  hacer  efectiva  la  responsabilii 
de  los  magistrados  que  incurran  en  ella,  aplicando  torlícerame 
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rl  ilcrpclio  rntre  pni-U-s  que  IÍlÍf{uun.  ¿Por  qué  no  permitir  a 
lO()n  ,if!riivÍ:iiJo  que  ocurrn  (lirLTt.iiiit.>iilo  á  h  riiuarn  de  dípulixlos, 
)itiiiji-n(lú  sil  quoJM.  paní  qur  i-H.t  dcttida  si  titerero  ó  no  pi-e:>i-n> 
tarse  aL  senado?  Ninguna  precaución  es  bastante  para  liaccr  cr^c- 
tiva  t.i  i-c.tjiansabilid.id  de  la  rorte  suprema,  que  por  su  misma 
posición  es  de  liecho  un  Irdninal  casi  irit?spons:ilde;  Í  el  inciso 
que  nos  ucupa.  lejos  de  consuUar  e^e  principio,  va  enciuninado 
en  dirección  opuesta. 

Rt^jinum  mnniripat.  llal  en  el  Ift.  VIII  una  TUJirrada  Lendeii- 
ria  lütcia  In  ile<icentr:ili7.acÍMn  iidniíni^ilrnliva.  1 .1  rln'innn  i]e  lo^ 
ajenies  polílicftit  se  atribuye  en  gran  partéalos  adnnnisti-adú8(ar- 
Iiriilníl5),  i  en  i-ada  sección  del  territúriu.  grande  ó  («ipii'ña. 
Ii.-tbra  una  corpunicion  municipal  ( art.  *J6 ).  Pero  se  deja  entera- 
mente á  la  Ici  determinar  sus  atribuciones,  lanío  sustaiilivas 
como  adjetivas,  de  suerte  que  nada  &e  ha  licclio  con  los  vagos 
i  jencrales  pr¡nci[iÍos  sentados  en  la  constitución.  Dedúcese 
ademan  del  art.  07.  'tue  los  ^oliernadores,  jefes  [loliticos  i  tenien- 
tes p»rro|niales  puedon  suspender  la^  acumtlos  municipales, 
cuando  los  jnz^en  opuestod  ;i  ta  cuiistítucion  i  las  leyes  jeiieni- 
les;  bien  quo  la  curte  suprema  debe  decidir  hs  cuestiones  que 
á  éste  respecto  se  suseitaren.  L»  independencia  municipal  etije 
que,  mientras  no  s>!  anule  un  acuerdo  por  ilegal,  sea  exeipiible; 
i  nadie  pued.i  suspcndi-rlo,  sí  no  es,  á  lo  sumo,  bajo  lii  i-espun* 
sabílidaii  inmediiita  í  personal  del  funciuDariu  que  diclc  la  sus- 
pensión. 

Variethidf's .  1."  Fuensa  armada.  «Es^-sencíalnienle  ok-dienle 
no  delil>er;uile,  i>  según  el  art.  100,  Í  segnn  la  opinión  jeneral- 
mente  aceptada.  Bn  nuestro  coi.ceplo,  el  principio  admite  sus 
Itmilucioncs.  Nadie  debe  obedecer  manilo  se.  le  ordena  mi  delito 
niimi(ieslo.  La  obedieni-ia  pasiva  esl;i  en  su  lugar  ru.indo  ^^e  trata 
de  o|>crariones  esi-ncialmenle  mÍliLim>s ;  |M;ro  fuent  d»*  eso,  es  una 
autnrizacion  paní  el  crimen,  qne  In  raciÜla  graiidcmcnlti.  Si  un 
oficial  rt-iibi'  orden  superior  par.i  ijian-liiir  T^ubre  rl  enomigo  por 
un  c'iniino  en  que  salie  sera  destrozada  su  tropa,  i  liai  otro  que 
no  preseiitii  los  mismos  jieligros,  pudí*»  a  lo  más  hacer  respetuosa 
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obsei-vacion;  pero  si  el  superíw  iauBte,  ddie  coa^ír  la  itót^ 
Otra  cosa  seria,  si  se  le  ordenase  fusilar  i  un  soldado  por  nai 
falta  levisima,  6  por  pura  animosidad  dd  auperiiH'.  Le  resiatauói 
en  esos  casos  serriria  de  freno  á  mandatoa  tiránioos,  que  nnaei 
deben  apoyarse.  Del  mismo  modo,  si  un  presidente  ae  hace  dic- 
tador rompiendo  loa  títulos  conrtitucionales  que  le  da  i  le  lioi- 
tan  su  poder,  ningún  Jeneral  del  ejército  ditbe  prestarle  oba* 
diencia,  sino  ahogar  en  su  cuna  el  absolutismo,  quitando  al  uibt^ 
pador  los  medios  de  adeUntar  su  obra. 

¿Y  qué  diremos  de  las  revueltas  políticas  hechas  por  6  con  la 
positÍTa  cooperación  del  ejército?  Es  algo  más  que  deliberar  :  m 
imponer  su  voluntad,  sacrificando  el  orden,  cuya  consertacioa 
es  uno  de  los  objetos  de  la  fuena  pública.  En  una  alocucioo 
que  diiijiei'un  »l  presidente  de  la  couTencion  de  1845,  pronun- 
ció al  cernrrse  sur  sesiones  el  señor  Vicente  Rocafuerte,  se  espnsó 
de  este  modo  :  «  Hasta  aquí  la  nación  ha  sido  del  ejército,  pero 
en  adelante  rl  ejercito  será  de  la  nación,  i  llenará  el  objeto  de  su 
instituto,  cual  es  de  conservar  el  orden  interior,  do  sostener  el 
honor  nacional  dentro  i  fuera  de  In  república ;  de  dar  ejemplo 
de  respeto  á  la  constitución,  de  oliediencia  á  las  leyes  i  de  sumi- 
sión á  las  autoridades  constituidas.  La  fuerza  brutal,  primer 
elemento  del  antiguo  derecho  de  conquista  ,  no  es  ya  de  nuestra 
época  ;  pasó  el  tiempo  en  que  un  ejército  elevado  á  omnipoten- 
cia social  disponía  del  imperio,  formaba  una  sociedad  bélica  den- 
tro  de  otra  sociedad  inerme  i  pacifica :  en  el  dia  se  preliere  la 
oliva  (le  la  paz  al  laurel  de  la  victoria ;  las  virtudes  pac/fícas  del 
modesto  Washington  opacan  el  brillo  de  la  gloría  militar  de  Na- 
poleón; á  los  héroes  de  la  fjiuerra  han  sucedido  los  héroes  de  le 
pnx,  del  orden  legal  i  de  la  libertad.  » 

be  esc  bello  discuriio  piidicrn  decirse  lo  que  de  otros  muchos 
pronunciados  ()or  tribunos  hispono-amcricanos:  «i  non  éveroé 
hen  Irovalo.  Descanso  en  pjiz  el  ilustre  repúhlico  ecuatoriano,  i 
no  dcspierle  pnra  saber  que  el  ejército  de  su  patria  ha  quilado  i 
puesto  no  menos  de  cinco  gobiernos,  después  del  famoso  dis- 
curso en  que  se  anunció  que  daria^ejeinplo  de  respeto  á  la  cons- 


litucioii,  obtidicnciii  á  las  leyeii  i  Muniisiun  á  liis  iiutorídados.  Ni 
era  de  eiiperar  l)ue  la  opideniia  se  curase  Un  {tronto  i  m\o  cu_uno 
do  l(M  p:)cit>iile»t.  Rita  poste  eapañüla  n[>áii».<)  nniaiiia  »ii*«-ff 
Cliilf,  üuloiiihia  i  qr^iíín  en  la  Urpúhlica  Arjtüiliiia.  Kl  cjéniln  ha 
ditipuekto  en  I»  mU\  iftt  f{(ibieriiu8  i  dínasUaa  durniile  UmIo  lo  quo 
Vil  IraüciiiTÍdu  liul  presente  sígto.  ;  (jtié  mucho  i|ue  Itnga  i  des- 
haga pn*>id(.>iites  j  dicte  constituciones  en  los  dominios  que  fne- 
ron  de  Espaoa  i  hoi  han  pn»ado  á  sns  iicredcrosí 

3.**  Apremio  legal.  Üablan<)o  jcncralmeDle,  clarl.  107  sobro 
los  CURO»  en  ipie  puede  reducirse  á  prisión  á  un  ccuatnríaiio,  es 
bastante  uceplüble;  pnosnntpilu  la  rranqtiiciit  de  la  iibrrlod  imli- 
vidu.ilf  en  términos  <|Uo  escluiria  aún  el  rüclulaniiento  para  ol 
)  cjt'rríLo.  Pero  entimos  ciertos  deque  aun  cuando  hava  habido  tal 
^^Icncion.  nadie  tientí  pre->^nto  el  ;irlfcnlu  comitiLnciunal,  cuando 
^|b  trata  de  enrolar  honibren  pan  la  fuenuí  |>úl)lica,  sobre  todo  si 
r  se  n trapa  »  loxinfeliceií  indíjenafi  do  las  provincins  andina^,  que 
se  liallan  en  U  niiMiia  condición  que  los  del  Pahi. 

NIaí  que  principnlniciite  Ibim»  nuestra  atención  en  el  arliculo 
lln  comentamos  es  que.  autorizando  r-in  cscepcion  el  aprnitio 
fgal,  inrluTcen  él  )a  prisión  por  deuda<f,  inAlilucion  del  pagado, 
que  no  ri>sislc  ya  la  más  levo  observación  lilti>ótica,  i  (|ue  mar- 
cha averjionzadu  á  esc<niderse  entre  Uts  absurdos  de  los  ticm¡)OH 
quu  fueron.  Como  verdadero  apromtu,  ó  sea  medio  ile  compeler 
al  |»ago,  que  puede  i  no  quiere  hacerse  por  el  deudor,  la  ¡nelí- 
cacia  de  ese  medio  e«ta  suticienlemente  comprobada:  pnct»  jus. 
tamcnte,  en  proporción  de  los  recursos  del  deudor  sin  probidad, 
se  lialbín  su»  medios  de  eludir  la  prisión  ñ  de  soportarla  cómo- 
damente. 

No  pudiendn  la  lei  ni  ct  mnjislrado  avuriguar  con  rerlidumbre 
cuáloft  son  i  cuáles  nn  lo«  deu<lores  insoUento*,  lienr;  que  limitar 
la  prisión  paní  no  esponerse  n  coineti-r  la  niiis  atroz  de  la.s  injUB* 
iciía.  i)  saber,  la  drlencum  índclínidu  >1l-  un  dcudur  Íii<iu!veritc 
culpa  suya.  Unn  vcx  ntlmilidn  la  limitación  en  benelicio  de 
iOm  deudores  honrados,  se  apruvechun  de  olí;»  los  qnn  no  lo  son, 
^uutisoban  reaerv.idi)  en  una  quiebra  fraudulrnt)  lo  bitstante 
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para  pasar  tolerablemente  su  ténnino  ó  condición  del  latrocinio, 
i  para  gozar  después  libremente  el  fruto  i!c  su  fraude. 

Resulla  de  alif  que  la  prisión  por  deudas  no  es  en  el  hecho 
sino  una  pena  que  la  leí  deja  al  acreedor  imponer  al  deudor,  ni 
más  ni  menos  que  el  homicidio  de  los  adúlteros  pennitido  al 
marido  engañado.  Vista  asf ,  la  prisión  es  mucho  menos  justifica- 
ble; pues  ni  distingue  entre  culpables  é  inocentes,  ni  gradúa  el 
castigo»  según  Ifl  magnitud  de  la  falta.  En  vez  del  apramio  legal 
seria,  por  tanto,  mucho  mejor  establecer  el  apremio  pecuniario, 
convertibleenarresto,  según  la  cantidad  dé  la  multa,  paraaquellox 
iiiJ.viduos  que  no  pudiesen  ó  no  quisiesen  pagarla. 

5.*  Penas  aberrantes.  El  art.  Í09  declara  abolida  la  conGs- 
cacion,  i  además  «  que  ninguna  pena  afecta  á  otro  que  al  culpa* 
ble.  »  En  la  constitución  granadina  de  i  852  se  leía  también  un 
articulo  altisonante  concebido  así :  a  Ninguna  pena  será  trascen- 
dental al  inocente,  por  intimas  que  sean  sus  relaciones  con  el 
culpado.  »  Casi  de  un  modo  esclusivo  se  han  calificado  de  aber- 
rantes ó  dislocadas  la  confiscación  i  la  infamia.  En  rigor  no  lo 
es  sino  la  última ;  pues  es  la  sola  que  las  leyes  han  impuesto 
dirccliimcnte  á  la  descendencia  de  los  traidores;  pero  como  jus- 
tamente la  infamia  no  está  en  manos  de  la  lei,  á  nada  queda 
rcdui^ída. 

La  confiscación  aféela  á  los  parientes  de  un  modo  indirecto,  lo 
niismu  que  otras  penas.  Si  se  fusila  á  un  hombre,  que  cm  el 
único  apoyo  de  su  familia,  ¿no  se  hace  á  ésta  mayor  mal  que  si 
se  coiilisca  á  un  hombre  rico  la  mitad  de  su  fortuna?  La  conlis- 
Ciiciun  es  mala,  porque  es  una  espolíacion  innecesaria,  i  sin  pro- 
porción ninguna  con  el  delito;  pero  no  porque  caiga  sobre  ino- 
centes. Ella  no  los  afecta,  sino  del  modo  que  lo  hacen  todas  las 
penas,  á  saber,  irradiando  su  alcance  sóbrelos  allegados  di-1  cri- 
minal. 

A."  Patentes  de  invención.  Concédese  por  el  art.  112  al  autor 
ó  inventor  de  un  descubrimiento ;  pero  nada  se  dice  de  los  com- 
pradores que  se  sustituyen  en  su  lugar. 

5.*  Propiedad.  Al  especificar  los  casos  en  que  un  individuo 
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puede  ser  privado  de  su  propiedad,  omite  ct  arl.  lió  hs  contri- 
buciones, las  mullas  i  los  comÍMs,  i  empresa  liis  sunlenci'is  judi- 
ciales, que  en  realidad  no  quitan  la  prupiednd  al  ponüdoi'o  en  un 
tilijiUf  sino  que  diclaraii  quién  ea  el  vfTil.iiifru  propicL-irto.  ti»- 
cepluanios  nqucllaH  quo  no  son  «ino  ejecutivas,  ó  que  ordcri.in 
un  piígiicn  cunlquier  Torma,  sin  que  hnya  mediado  cuestión  de 
dominio. 

I.os  saludables  efectos  del  artículo  que  precede  quedan  en 
pflrte  desvirtuados  por  el  114,  que  sólo  castiga  los  ataques  con- 
tra ta  propiedad,  ejeculndüs  |K)r  un  funcionario  fuera  de  lo«: 
cnAos  permitidos  por /as  ieyvs.  ¿^o  equivulc  á  nulonzarú  lu  lei 
para  espresar  tos  casos?  1  entonces,  ¿qué  significa  la  garantía 
constitucional? 

fi.'  Libertad  de  Ímprent;i.  ¿Con?agrn  el  arl.  117  la  irrespon- 
sabilidad de  la  prensa  cuando  se  ataca  por  ella  á  los  funcionaring 
i  á  los  particulares'.'  Eso  se  desprende  dv  su  tenor  literal;  pues 
que  6Í>\o  castiga  los  abu»os  contra  la  relijton,  la  decencia  i  la 
moral  pública.  No  es  probable,  sin  eiiikirgo,  que  eso  se  baya 
querido. 

7."  Reforma  consliUicionat,  Sef!un  se  establece  por  el  art.  132, 
es  bastante  aceptable,  N'o  bal  .tUi,  ni  cun  mucbu,  las  dilicultades 
que  se  ven  en  las  constilucíones  del  Brasil,  de  Chile,  de  Colom- 
bia i  otns.  [a  del  Perú,  sin  cmbarj^^o,  <'s  superior  todavía  á  la  del 
Ecuador  en  este  punto.  Sóío  requiere  aprobación  ordinaria  en 
dos  Icjislaturas  consecutivas,  lo  que  al  paso  que  escluye  la  preci- 
pitación en  un  momento  de  calor,  facilita  los  cambios  que  de- 
mande el  moviniiciitu  de  la  opinión. 
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tluüáiidase  en  prensil  esU¡  vaXúwcu,  lian  Ocurrido  los  BÍgiiÍeii« 
Ua  hechos,  que  al'cctnn  dos  de  Ips  É^ludioH  en  él  comprcndidofl« 

Uulivia.  El  jeiierat  Hilarión  Üaza,  que  en  4  d«  mayo  d> 
lS7tÍ  fiubm  al  podei-f  como  tunlús  otros,  pur  el  vedado  camino 
de  la  rebelión^  ejerció  discrecionnlmonte  »u  autoridad  duraiiU 
didz  í  odio  íUQimit  i  oa  noviunilirü  de  1877  reuutó  uiu  ooqv^u- 
cioD  con8lituyente  que  lejitimaae  la  situación.  La  Asamblea, 
como  se  concibe,  le  elgió  presidente  provisorio  el  15  de  dicho 
mes ;  i  cualesquiera  que  sean  los  medios  de  elección  que  la 
nueva  constitución  eslablezcaf  el  mismo  jeneral  obtendrá  los 
necesarios  votos  para  presidente  CQnttüucional»  Es  la  fórmula 
conocida.  Cuando  su  término  espire,  si  llega  el  caso...  ¡quién 
puede  prever  lo  que  suceda  I 

EonAdor.  La  convención  nacional,  que  según  eapusimos 
en  la  parte  histórica  del  estudio  respectivo,  se  había  convocado 
para  el  26  de  diciembre,  se  reunió  en  Ambato  el  S6  de  enero 
del  presente  año  -(1878),  i  Tué  presidida  por  el  jeneral  José 
María  Urbina.^ Declaró  haber  cesado  el  gobierno  provisorio,  i 
elijiii  presidente  interino  al  que  lo  era  de  hecho,  jeneral  Ignacio 
Vcintímilla.  Procedió á  consíiíuir la  república;  i,  observando  la 
secuela  de  ordenanza,  nombró  comisión  que  preparase  un  pro- 
yecto de  acto  constitutivo.  Como  el  Ecuador  no  ha  entrado  aún 
por  la  senda  de  la  orijinalldad  en  materia  de  constitución  ,  al 
deshacer  una  para  lejitimar  el  golpe  que  la  hirió,  ha  tenido  ne- 
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cettMlnd  de  proceder  fundiondo  conililuetones  6  cuadernos  onte- 
riorüs,  i  accnliiando  ó  bariiÍ2»ndo  las  cláusulas  que  lo  requc- 
riaii,  según  el  humor  de  la  actualidad  d  las  exijeocias  del 
]iúdcr. 

En  efecto,  la  comisión  Tnliricó  su  proyecto  en  risti  de  las  cons- 
liluciunes  de  i861  i  18C9,  rrahanda  no  poco  las  aulorizncionos 
dadiíA  iil  poder  ejet-ulívo.  1  JtiwndonnTHlo  ins  priineraB  |>iijiiins  con 
declaraciones  de  principios  í  garanliait  (que  ya  sabemos  lo  que 
pn  la  práctica  BÍgnÍliuan,  paní  honrar  un  proyecto  do  cnnstilu- 
cion  libci-sl,  presentado  por  el  si^ñor  K.  CariK).  Tule»  lian  sido 
los  elementos  tic  In  nueva  connlitucion,  aprobada  Herinitirn- 
mente  por  In  convención  el  51  de  marzo,  i  ipio  el  presidente  de 
la  repúblic.-)  mandó  promulgar  el  ()  de  abril.  Para  andar  más 
espedí tivQincnte,  la  constitución  proveyó  por  un  articulo  ti-nnsi- 
torioi  que  la  misma  convención  elijiese  el  primer  presidente 
constitucional  para  un  periodo  do  cuatro  años ;  i  el  jeneral  Vcin- 
(imilla  recibió  su  nueva  investidura  el  mismo  día  51  de  niurzo 
en  que  se  espidió  la  constitución. 

Üanios  en  seguida  el  instrumento  que  organizo  el  gobierno 
dol  Rrundor,  ¡  que  no  leñemos  tiempo  para  comentar  despacio, 
ni  es  indispensable  tampoco.  Llaman  en  él  la  atención  estos 
puntos: 

1."  Las  garaniifu,  materia  pn  que  so  puede  con  seguridad 
cargar  la  mano  pnra  oslontar  liheralismo.  porque  nu  pasan  do 
Ixdlas  inscripciones,  sujetas  á  la  cólera  ó  la  preocupación  del 
gohornante.  i  á  los  estados  de  sitio,  que  con  harta  Tacilidad  le 
luce  dcrturar  el  pánico  producido  por  su  tnala  conciencia. 

3."  El  art.  20,  que  no  dii  un  sólo  paso  adolontc  en  el  sentido 
de  la  tolorancia  rolíjiosa,  materia  de  particular  aversión  para 
V,n\v\a  Moreno,  cuyo*  manes  deben  estar  satisfechos,  después  de 
haber  rtcibido  tanto  oacarnio. 

5.*  Las  facultados  cslraordinarias  que  da  ni  poder  o|ecutivo 
el  art.  80.  No  dmconoccmos  que  ellas  pueden  sor  noresnrias  en 
su  oporlunidnd  ;  mas  csln  oportunidad  resulta  del  espíritu  re- 
vültoHt»  que  cudji  nueva  mbelíon  nutre  i  fomunta.  I  cmno  «i  loa 
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rebeldes  comprendiesen  qae  su  ejemplo  no  es  pr^io  pan  fon- 
dar  el  espíritu  de  orden  i  respeto  á  la  autoridad  legal,  cuando 
de  rebeldes  se  conrierten  en  gobernantes  constitucioDales,  son 

los  más  cuidadosos  de  asegurarse  amplias  facultades  para  mante- 
ner su  autoridad.  Después  que  el  imperio  de  la  lei  ae  ha  estable- 
cido por  la  moraliucion  política  ( i  el  Ecuador  está  aún  bien 
lejos  de  esa  época  venturosa ),  las  fiícultades  estraordinarías  no 
se  necesitan»  6  se  requieren  muí  rara  ves  i  con  mucha  limita- 
ción. Nuestra  aspiración  es,  por  lo  mismo,  que  el  tiempo  yenga 
en  que  el  gobierno,  sintiéndose  fuerte  en  su  derecho,  en  su 
honradez  i  en  la  gustosa  obediencia  que  inspira,  no  Jiaga  mucho 
hincapié  en  facultades  estraordinarías,  i  no  figuren  éstas  sino 
roui  moderadamente  en  la  constitución  política. 

4."  Las  atríbuciones  9/,  art.  47  ;  i  16,  art.  76 ;  según  las 
cuales*  la  cuenta  del  manejo  de  los  caudales  públicos  se  fenece 
por  el  tribunal  del  ramo  ;  i  el  congreso,  sin  facultad  de  revi- 
sión, se  limita  á  declarar  la  responsabilidad  del  ministro  de  hn- 
cicnda,  cuando  ella  resulta  del  fallo  del  tribunal.  I  poco  peligro 
habrá  de  que  resulte ;  pues  sobre  una  corporación  poco  nume- 
rosa, permanente,  i  que  no  es  de  elección  popular,  es  más  fácil 
ejercer  una  torticera  influencia  que  sobre  las  cámaras,  compues- 
tas de  miembros  numerosos  elejidos  popularmente. 

5."  El  réjimen  administrativo  interior.  Por  el  art.  \04  se 
inicia  una  organización  municipal,  de  que  el  Ecuador  tiene  ur- 
jcntc  necesidad.  Su  centralismo  ha  sido  tan  rigoroso  como  exa- 
jerado  es  el  federalismo  de  su  vecina  la  Union  Colombiana.  Si 
las  cámaras  provinciales  i  las  municipalidades  adquieren  una 
existencia  real  é  independiente,  serán  las  bases  de  una  descen- 
tralización, que  dé  vida  á  las  localidades,  principio  de  libertad 
más  seguro  que  todas  las  declaraciones  teóricas  imajinables. 
Pero  educar  los  municipios  por  el  gobierno  central  es  tan  difícil 
comu  obtener  de  la  espontaneidad  de  los  amos  la  libertad  de  los 
esclavos.  No  hai  por  tanto  esperanza  fundada  de  animación  en 
las  localidades,  sino  cuando  se  educan  éstas  para  la  vida  poli- 
tica  por  los  medios  jenerales  de  la  educación  popular,  i,  una 


vez  despiertas,    reclarana  su    participación    cu    el   gobierna. 

6.*  La  obediencia  militar,  sogunse  limita  por  el  art.  109.  Es 
una  novedad  de  grande  in)|Htrl;incÍ;i  en  \aa  constituciones  anic- 
ric:nius.  AlgiMM  vez  hemos  espre&ido  nuestra  opinión  de  que  el 
principio  de  obediencia  p;isiva  en  la  fuerza  amiada  admite  es- 
cupL-ionca,  í  las  que  establecp  el  citado  articulo  nos  parecen  mui 
razunablea,  decimos  má.s.  necesarias.  Tenemos  gran  placer  en 
tributar  csle  elojio  á  la  nueva  coustitucíou  ecuatoriana. 

7.*  También  nos  lo  merece,  i  mui  entusiasta,  la  facilidad 
que  para  su  reforma  dü  el  art.  125.  Nada  liemos  vi>to  liasta 
aliota  quu  le  ii\entajo.  La  permanencia  de  Ihs  constituciones, 
que  no  se  funde  en  su  mérito  intrínseco  i  prohado,  es  injusta  sí 
8<>lo  t<e  obtiene  por  el  artilicio  i  la  fuer/a,  í  es  imajÍDaría  cuando 
pueden  salvarse  Ins  restricciones. 

8/  A  la  verdad,  lodo  considerado,  la  constitución  que  noü 
ocupa,  vista  sólo  como  un  in>itrumento  escríto,  no  e^  peor  que 
sus  predeccsoras  ;  i  si  se  cumpliera,  tendría  nuestros  sinceros 
votos  de  largH  vida.  No  la  liemos  creído  necesaria  :  pera  puesto 
que  existe,  le  doñeamos  mejor  suerte  que  la  que  han  llevado  las 
otras.  Ello  no  tendrá  lelacioíi  con  e!  pobre  cuaderno,  tan  ino- 
cente como  sus  tiermanoá  mayores  difuntos.  Dependerá  du  que 
se  asiente  ó  no  el  turbión  revolucionario ;  i  esto  es  obra  del 
tiempo  i  la  luz,  la  industria  i  el  bienestar,  las  amalgamas  de 
razas,  i  en  una  palabra,  la  civilización. 


I ., 
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^a  Asamblea  Nacional  en  nombre  i  por  autoridad 
del  pueblo  ecuatoriano  decreta  la  siguiente 


CONSTITUCIÓN  POLÍTICA 


DE  LA 


REPÚBLICA  DEL  ECUADOR 


DE  LA  NACIÓN  I  SU  FORMA  DE  QOBIERNO 


Arl.  {."La  república  del  Ecuador  se  cumponcde  los  ecualoriaiios 
iciiuiduii  liajo  itti  mismo  pacto  de  ¡isociücion  polilica. 

Arl  2.*  El  tnrrilorio  dti  U  repúhlicíi  comprende  el  de  las  provin- 
cios  que  foriiiubau  la  auligtia  presideucía  de  Quitu  i  el  ai-cliipie- 
hgo  de  Cilápagos.  Los  )imiti<s  con  las  uaciones  vecinas  ae  fijarán 
(Sofinitivanieiile  por  Irutadns. 

Art-  3."  La  república  es  Ubre  é  independíenle  de  todo  poder 
cslianjero. 

vVrl-  4.*  La  soberanía  resido  esencialmente  en  la  nacioit,  i  su 
ejercicio  se  en<x)mien()a  A  Lih  autoridades  que  esta  constilnciuii  es- 
lablece. 

Art.  5."  El  gobierno  del  Ecuador  es  popular.  rrprcscolativOt  elec- 
tivo, Bltemalivo  i  responsable. 

ArL  0.'  El  |N)der  suiíremu  se  divide  en  lejJalalivo,  ejecutivo  i 


SfiO  RBPOBUCA  DEL  ECUADOR 

judicial.  Cada  uno  ejerce  las  atribuciones  que  le  eefiala  esU  couli- 
tucion,  BÍn  escederse  de  1m  limites  que  ella  prescribe. 


TITULO  U 

LOS  ECUATORIANOS,  OE  SUS  DEBERES  Y  DERECHOS   POLÍTICOS 

SECCIÓN  I 
D«1m  «cwMdflrtwicw. 


Art.  7.0  Los  ecuatorianos  son,  por  nacimiento*  6  por  naturali- 

ZBcion. 
Art.  8."  Son  ecuatorianos  por  nacimiento : 

I."  Los  nacidos  en  el  territorio  del  Ecuador,  sea  cual  fuere  li 
nalionalidad  de  sus  padres;  i 

2."  Los  nacidos  fuera  del  Icrrítorio  de  la  repúblicat  de  padre 
ó  madre  ecuatoriano»,  si  vinieren  A  residir  en  ella  i  espresaren  su 
voluntad  de  serlo. 

Art.  9.°  Son  ecuatorianos  por  naturalización  : 

1.°  Los  naturales  de  otros  estados,  que  se  hallen  actualmente 
en  el  goce  de  este  derecho  ; 

2.°  Los  t'stranjeros  que  profesen  alguna  ciencia,  arle  ü  indus- 
tria útil,  ó  sean  dueños  de  alguna  propiedad  raíz  ó  capital  en  giro, 
i  que,  después  de  un  año  de  residencia,  declaren,  ante  |a  autori- 
dad quo  designe  la  lei,  su  intención  de  avecindarse  en  el  Ecuador ; 

o."  Los  nacidos  en  cualquiera  de  las  repúblicas  liispano-aine- 
ricanas,  se  fijaren  su  residencia  en  el  territorio  de  la  nación,  i 
declaren,  ante  la  autoridad  competente,  que  quieren  ser  ecuato- 
rianos ;  i 

4  "  Los  que  obtengan  del  congreso  carta  de  naturalización  por 
servicios  que  hayan  preslado  6  puedan  prestar  á  la  república. 

Art.  10.  Son  deberes  derechos  de  los  ecuatorianos  los  determi- 
nados por  la  constitución  i  las  leyes. 

Art.  1i.  Ningún  ecuatoriano,  aun  cuando  adquiera  nacionalidad 
cstranjera,  puede  eximirse  de  los  deberes  que  le  imponen  la  cons- 
titución i  las  leyes,  en  tanto  que  tonga  su  domicilio  en  la  repú- 
blica. 
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MI 


SECCIÓN  II 

1>«  loa  olodndanoi. 


Art.  1¿.  I'ara  ser  ciudadatin  se  requiere  ser  casado  ó  mayor  de 
voinlíun  ;iños,  i  saber  Ifpr  i  e»cril»ii'. 

Art.  15.  Los  rleredios  úv  ciuda'luiifu  se  pierden: 
I ."  I'or  entrar  al  servicio  de  una  nación  enemiga ; 
2."  Por  naliiralitarse  i>n  ol  o  est'ido; 
3."  Por  \eiid-T  su  vaUi  t't  coMip>ar  el  de  ulro;  i 
■i."  Kii  ios  rasíis  du'erfiiiuados  poi-  las  leyes. 
Art,  H,  Lo>>  ecuitloriarios  qne.  ( or  ¡ilnunn  df  las  cauíMis  mcnciii- 
iiadus  eii  el  nrtlrnlo  .-inleiior.  hubit-sen  perdido  los   detechos  de 
ciinladanfa,  podrAii  rliletirr  rdiíihdií.icion  del  Si'iiado.  rsc-plo  los 
(condenados  i\  p<  na  corporal,  quienes,  para  obtenerla,  iiecct^ilan 
haber  ciimplídu  prev¡a>neiile  la  condena. 
Art.  15.  Los  deri-rhus  de  ciudadanía  se  suspenden: 

).*  Por  interdicción  de  administrar  bienes,  declarada  judicial- 
menle; 

3."  Por  hallarse  procesado  im  dndadano  corno  reo  de  infrac- 
ción qne  mereica  p  na  corporal,  desde  el  auto  motivado  hasta  la 
cundn^inn  dtd  juir.io ;  i 

5.*  Por  fl  auto  molívado  conira  un  empicado  público. 


SECCIÓN  m 

D*  loa  garuiUas. 


Art.  16.  La  nación  erualorisna  reconoce  los  derechos  del  hombre 
como  la  base  i  el  objeto  <le  las  íiislitucioiies  nucíales. 

Art,  17-  La  nación  };;iiaiili/a  ii  li>s  ecuatorianos: 

1.'  La  inviolabilidnd  de  la  vida;  i,  en  cnnspciiencia,  qiimia 
abolida  In  pena  de  miierle  paia  lu»  delitos  piülicos  i  crímenes 
riininneb.  Kl  as  siiiatn  cometido  en  la  persona  del  padre  ó  madre 
Irjílímos  ú  iwtltirali's  nn  4'slá  cinnprcitdidu  en  eitta  (íarunlía  ; 

$.1  La  pro|tie>lNd  ron  todos  sus  ilerechos;  i.  eti  cunj-ermncia  : 
1.*  {¡imh  abolida  la  ronriüracíoii  de  bienes:  2."  Nadie  puede  ser 
prttado  de  sn  propiednd,  ó  del  dere«ho  que  ¿ella  luvifte,  :  ■  uen 
virtud  di*  M-nlenria  jiidit'ial.ú  lie  t'sprnpiacitiiipor  cati:>n  di-  utilidad 
jiublii:a.  Iiecli;i  cuutorntQ  á  la  lei  i  previa   indemnización:  ú."  No 
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puede  exijírs(>  nin^n  inipciL-sto,  derpcbo  ó  c\TDitribDcíon,  smo  por 
autoridad  coniFifLemlc.  en  virlud  ik  uua  \ei  ijue  suloricc  lá  exacouü, 
debiendo  ^uardarn:-  cn  toilu  unpii«sto  Ja  proporción  [>osÍjble  con  los 
haberes ¿  loduslria  de c^dA  persona;  i  í.'*  Los  ecuatorianos  gozan 
de  libertad  df  íiidublrid  i  de  la  propiedad  efiiclusi^a  de  sus  descti- 
brimíentoa.  Li  leí  íijará  el  tiempo  pop  el  cual  puodan  concederse 
privílejioa  e»'lit^i%(i^,  *'■»  il^n-a*-*  iiKJi^nkniz^tidiies  á  los  inventores, 
ñso  que  pre6eran  b  pnblicaCHHi  de  sua  iiiTeoíoa ; 

3.*  La  inviolabilidad  i  aecr^  da  la  cofreiyondnwci>  i  d«Báa 
papeles,  los  que  no  pueden  abrirse,  interc^luve*  ni  nyiatnrse 
nno  en  los  caaos  ae&aladoa  por  U  leí ; 

4.*  El  hogar,  que  no  puede  ser  allanado  aüw  por  vn  waotin 
especial  determinado  por  la  leí,  i  por  orden  deantoridad  eompe- 
tente; 

5.*  La  libertad  peraonal;  i,  en  cMuecoMicia :  l.*Na  haini 
habrá  esclavos  ai  la  república,  i  ae  declaran  libres  los  que  fJafia 
su  territorto;  2.*  Queda  abolido  el  reclntanüento  iwnoso  pan  d 
senricío  de  las  armas ;  5."  A  nadie  se  puede  ezijir-senricioa  fwiosos 

Jue  no  estén  impuestos  por  la  lei ;  4.**  Hai  libertad  de  reunión  i 
e  asociación  sin  armas,  para  objetos  no  prohibidos  por  las  leyes; 
i,  5.0  Todos  tienen  el  derecho  de  petición  ante  cualquiera  corpora- 
ción ó   autoridad,  i  el  de  obtener  la  resolución  respectiva : 

6."  La  st'^ridad individual;  i,  en  consecuencia:  l.^Nadiepuede 
ser  preso  smo  por  infracción  que  merezca  pena  corporal,  escepto 
los  casos  de  apremio  legal,  debiendo  ser  puesto  en  libertad  el 
detenido,  en  cualqui'  r  esludo  de  la  causa  en  que  resulte  que  la 
inrraccion  no  merece  esa  clase  de  pena ;  2.**  Nadie  puede  ser  preso 
ni  arrestado  sino  por  orden  de  auloridad  competente,  á  menos  de 
ser  sorprendido  cometiendo  un  delito,  caso  en  que  cualquiera 
puede  conducirle  á  presencia  de  dicha  auloridad.  Cuando  hai 
arréalo,  dentro  de  veinticuatro  horas,  á  lo  más,  de  éste,  el  que  lo 
dispone  debe  espedir  una  orden  firmada  en  que  esprese  los  motivos 
de  la  prisión.  La  autoridad  que  no  la  diere,  i  el  guardián  de  la  pri- 
sión que  no  In  n-clamare,  serán  castigados  como  reos  de  detención 
arbitraria;  3."  iVudie  puede  ser  puesto  fuera  de  la  protección  de  las 
leyes,  ni  distraído  de  sus  jueces  naturales,  ni  juzgado  por  comi- 
sioTics  especiales  ó  por  leyes  que  no  sean  anteriores  al  delito,  ni 
privado  del  derecho  de  defetlsa,  en  cualquier  estado  de  la  causa; 
A."  Nadie  puede  ser  obligado  á  prestnr  testimonio  en  causa  criminal 
conira  su  consorte,  ascendientes,  dt'scendientes,  ó  parientes  dentro 
del  cuarto  grado  civil  do  consanguinidad  ó  segundo  de  afmidad  ;  ni 
consIreñiHo,  con  juramento  ú  otro  apremio,  á  darlo  contra  si  mis- 
mo, en  asunto  que  le  tr.iiga  responsabilidad  penal;  ni  mantenido 
sin  comunicación  por  tiiúi>  de  veinticuatro  horas;  ni  atormentado 
con  barra,  grillos  ú  otra  clase  de  tortura ;  5."  Queda  prohibida  la 
pena  de  azotes ;  6."  Ninguna  pena  puede  recaer  sobre  otro  que  el 
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«'ulpado ;  i  7."  Toda  persona  se  presume  inoconle,  i  üenc  dci-edio 
á  «conservar  su  biinna  reptilarioii,  mientras  no  se;  la  derlmx'  dolin- 
cuentp,  ronroniie  ¿  las  kiyes ; 

7."  la  igualdad,  en  rirtiid  de  la  mal  lodos  dplten  ser  juzgados 
por  unas  mininas  leyí's,  i  soinelidos  por  üiatas  á  los  mi.s)iius  deberes, 
servicim  í  conlribucioncs; 

8.**  El  detorho  de  ospresar  libremeiitesuBpen^ariiienloB.dp  pala- 
bra ó  por  la  prensa,  sujelAiidi»se  Á  la  n!i>ponsabili(lad  que  imponen 
las  leyes.  Jamas  podrá  eslablecerae  \a  censura  ó  rjilificacjon  previt 
de  los  csiTltos ; 

9."  La  libertad  de  Iransitar.  mudar  de  domicilio,  ausentarse 
de  la  repúblícA  i  volverá  ella,  novando  (i  trayendo  sus  bienes, 
lodo  ron  sujeción  á  las  fornialiiladeíí  Ifg.iles.  Se  esceplúa  el  caso 
de  guerra,  en  el  que  so  ueneaiU  de  pasaporte ; 

H».  El  irédtlo  púMico;  i,  en  conseruvncia,  nu  pueden  dis- 
traerse de  su  objeto,  sino  en  el  i;n.-o  del  inciso  9."  del  arl.  SO, 
los  fondos  de  aniorlizaciuu  de  la  deuda  piiblir^  señalados  por  las 
leyes ; 

i  I .  I,.i  liberlnd  de  snfraiio ; 

{"2.  La  libertad  de  riinuar  eslablecímienlos  de  ensenanza  pri- 
>^vada,  con  sujeción  á  las  leyes  jeneroles  de  instrucción  público. 
La  enseñanza  primaria,  nbli^otunn  i  gratuita,  i  la  de  arles  i  ollcios 
'deben  fer  costeadas  por  loír  fondor  pitldicos. 

Art.  18.  Lob  cstranjeros  scián  admitidos  en  el  Ecuador,  i  gota- 
rán  de  las  garanttnR  ron^ilíluciunales  en  Unlu  que  rt-spelfu  la  cons- 
IJtuciunilas  leyes  de  la  repúbücd. 

Arl.  19.  Los  einpleaduií  públicos  que  violaren  cualquiera  de  las 
garantías  dccinriidas  en  esl.-i  cüa^liliicion.  serán  respoiiüables  con 
sus  bii'tu-s,  pnr  los  daños  í  peijuicios  que  causaren  ;  i  ivspeclo  de 
loscrlnitnesi'i  delitos  que  conielícren  contra  tales  garantías,  se  ob- 
servarán las  disposiciones  siguientes : 

1.'  I'odrjin  ser  acu>adi)s  por  cualquier  ciudadano  en  ejercicio, 
sin  nec(%iditd  de  fianza  ni  (inna  de  abo<;iido  eii  los  tribunales  de 
justicia; 

"2.'  Las  penas  que  se  impongan  no  serán  susceptiptes  d<j  in- 
dulto, rebaja  ni  i-nniiiutacioii,  ilurante  el  periodo  constitucional  en 
que  se  hubiere  cometido  la  inlr.iccion ;  i 

5.*  Los  crfmt'nes  ó  delito^,  acciones  criminales  i  penas  im- 
puestas, no  prescribirán,  ni  empezarán  á  prescribirse,  sino  después 
de  dicho  periodo. 


101  RKIM  mía  DEL  ECU^DOD 

TmiLo  m 

DE  LA  RELIJION  DE  LA  REPOfiLICA 


Arl.  *20.  U  rrlljiol)  ib   h  n'piiltlinn  es  la   caiólicA,  npo<íl61ica, 
i'uiiwiiiDt   <  (MI  i-K'  luüioa  li  ■  aiíili|iiifra  otni.  Im  podcj-cs  pulíticos 


TITULO  IV 

DE  LAS  ELECCIONES 


Art.  31.  Habrá  elecciones  populares  por  votación  directa  i  se- 
creta, en  loí  ténnirios  que  señale  la  lei.  Serán  elejidos  de  esta 
inatier.i  el  presídenti;  á-^  la  república,  los  senadores  í  diputados, 
i  l;i3  de  nás  autoridades  que  esta  consiitucion  ó  las  leyes  deter- 
minen. 

Arl.  22.  Para  sor  elector  se  requiere  ser  ciudadano  en  ejercicio 
vecino  de  la  parroquia  en  que  se  vote. 

Art.  23.  Las  elecciones  deben  celebrarse  en  eldia  desi  gnado  por 
la  li-i;  i  llegado  éste,  las  auloi-idadi^s  potilicas  de  cada  población 
están  obli^aJas  á  mondarlas  hacer,  bajo  su  más  estricta  responsa- 
bilidad, sin  esperar  orden  del  respectivo  superior. 


TITULO  V 

DEL  PODER  LEJISLATIVO 

SECCIÓN   I 
Del   oongrMO. 

Arl.  24.  El  poder  lejislativo  reside  en  el  congreso  nacional,  com- 
pucslD  de  dos  cámaras^  una  de  senadores  i  otra  de  diputados. 


riEPrnua  dm.  kcumíor 


»Ki 


Arl.  25.  Kl  rnngrpso  delic  irunir^e  cadii  dos  años,  en  la  cnpihl 
de  la  i-epública.  cldiez  dn  agnsib.  aun  ni.indo  un  son  convoi  ndo :  i 
sus  si'Moics  nrdítinn.15  duraiAii  sosnUa  dúis,  proi-o^íaltl.-s  hns^a 
por  Irflinla  iiiAs.  A  volimlíid  del  mismo.  Oel>e  rcuiiir.se  Inmliim,  rs- 
tr.iítrdi''íiriaim'nte,  ruaiid>i  In  co-ivoqneel  ejectilivo.  i  por  ol  tiempo 
qiii!  le  preíijf,  sin  (¡ue  pueda  ocupucse  eii  otros  objetos  que  los  se- 
ñalados en  el  decreto  de  convocilorii]. 


SECCIÓN  II 

l>a  la  eÉnum  del  wvmAo. 


Arl.  3((.  La  c/imarfl  del  senado  Be  compone  de  dos  senadores  por 
cadn  provincia. 
Arl.  27.  Para  ser  senador  se  requiere: 
1."  Ser  ecuiítorinno  en  ejercicio  de  la  cindiidanla; 
2."  Toner  Ireiiil.i  años  dL-  edíid  ;  i 

o.*  Ifozar  de  una  rculü  nnual  de  quinicnlos  p(?.*ns,  que  pro- 
CAula  de  una  propiedad  ú  iiidusriu,  ú  i^jetceíal^'urt^  profesión  cien- 
tiHoi. 

^  único,  [.os  ecuatorianos  por  nalur.-ilizacion  necesitan,  ade- 
lOiis.  cuiílro  años  de  rcsidoiicia  i'n  la  rcfiüblica. 
Arl.  Ii8.  Son  alribnrioims  pscliisivas  del  scnadíi: 

I.'  Conocer  de  las  acttsaciniics  que  le  dirija  la  c.'^mara  de  di- 
putados ; 

tí.*  Itelnbililar  á  los  privnriosdel  ejorcicio  do  la  riodadanfa, 
eseenlo  el  cinso  de  traición  en  favor  de  una  nación  enemiga  ñ  de  una 
facción  eslrunjeni;  i 

7t.'  Hclmliiliiar  l<i  memoria  de  los  que  hubiesen  muerto  des- 
pués de  BIT  condonados  A  nena  capilal,  si  se  prueba  1 1  iiuiceniña. 
Art.  ^9.  Cu:indü  il  sfiiadu  conozca  du  al^nriu  acusación,  i  ésta 
se  limite  ;'i  las  fuituioues  oílciales.  no  po<lrá  imponer  otra  pena  que 
la  d'í  bn«ppndpr  o  privar  da  sti  empleo  al  acusado,  i  A  lo  mAs,  ilt*- 
rlararle  temporal  ú  periieluamenU-  iiicapa/  tic  servir  destinos  pñ- 
Idícos;  pero  diibo  anisado  quedara  sujeto  á  acusación,  juicio  i 
senleici'i  en  <•)  tribunal  rompelciite,  üi  el  hecho  le  conslilu^'t-ie 
responsable  de  un  delito  que  merezco  otra  pena  ü  indemnización. 
Ail.  30.  Cuando  no  s^r  hale  de  ta  condnc'a  oficid,  el  .senado  fe 
limitará  á  declar  ir  si  ha  <*»  nó  lu^'nr  á  la  anisariuii:  i  cu  raso  aÜr- 
malivo.  &  entregar  al  acusado  al  tribunal  competente. 
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Art.  31.  UcámmdedipatBdwtei      ^  _  

las  pnmncias  de  la  rndbbca.  Cwla  pnmacia  d^  an  di^aladb 
por  cada  tranU  mil  haDitantea:  pero  si  qaeda  ■■ 
mil,  tiene  on  diputado  m&i.  I  loda  prañncia, 
población,  elije  por  lo  ménoa  va  tfpotedo. 
Art.  53.  Para  ter  dipotado  ae  reqniare: 

1.*  Sfr  ciodadano  ext  rjncicío; 

2.*  later  Teintieineo  años  de  edad;  i 

5.*  Goiar  de  ona  reala  anual  de  heaüeutaai 
de  alguna  pr<^iedad  6  indoalría,  ó  ejercer 
tífica. 
Art.  53.  Son  alríbociones  especiales  de  la  ctaiara  de  dmiladoa: 

!.■  Acusar  ante  el  senado  al  presidente  de  la  república,  en- 
cargado del  poder  ejecuÜTo,  ministros  seo^taríos  del  deq»acho, 
majislrados  déla  corte  suprema  de  justicia  i  consejeros  de  estado ; 

2.*  Recibir  las  acusaciones  dirijidas  por  cualquier  ciudadano 
ú  corporación  contra  las  espresadas  autoridades,  i  {M-oponerlas 
ante  el  senado,  si  las  encí  entra  fundadas; 

5."  Itequcrir  á  las  autoridades  correspondientes  para  que  exijan 
l;i  responsabilidad  de  los  empleados  públicos  que  hubiesen  abusado 
de  sus  atribuciones,  ó  faltaflo  al  cnmptimieiilo  de  sus  deberes,  sin 
perjuicio  de  la  jurisdicción  que  los  tribunales  i  jutgados  tengan, 
según  las  leyes,  sobre  dichas  autoridades;  i 

4.*  Tener  la  iniciativa  en  las  leyes  de  impuestos  i  contribu- 
ciones. 


SKCCION  IV 

DispoalolonM  oomunea  á  laa  doa  oAmaras. 

Art.  ZA.  Ninguna  de  las  cámaras  puede  comenzar  sus  sesiones 
sin  las  dos  ttrceías  partes  de  la  totalidad  desús  miembros, ni  con- 
tinuarlas sin  la  mayoría  absoluta. 

Art.  ."5.  Ningún  semidor  ó  diputado  puede  separarse  de  la  cámara 
A  qiie  peilenecc,  sin  permiso  de  ella;  i,  si  lo  hiciere,  perderá  por 
dus  años  los  di'iorhos  de  ciudadanía. 

Art.  56.  Las  cámaras  se  reunirán  para  declarar,  conforme  á  la 
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leí,  la  elecdon  de  prpaidonle  <)o  la  ii'pi'iblica :  Btliiutir  ú  iir^Mr  su 
rt!iiuncia  :  L'U-jir  designados  pni  a  ul  fjrnrtrín  del  puder  4>j»Milivo, 
conscj'-ros  de  cslado.  mi'iislros  dL*  la  córt(.>  !)itpr''mft  de  jiisiici»,  de 
li»  cortes  siiporiori'ü  i  del  trihuiiiil  de  cuentas,  i  udmilir  A  ri<'<:dr 
BU8  ri^niiiirias:  .-iprubiir  ó  nti  la»  propuiüla»  que  liicien-  e\  ejeiulivo 
pura  jencralcs  i  coroneles:  cousuinr  l.i  conduiln  de  alpiiim  ó  'd- 
giiiKis  de  los  niinUlrus  de  estnijo  ;  i  pnr.i  i-l  (r:i80  en  qne  lu  pida  aU 

Í;una  de  hi.scáinanis;  mas  nunca  para  eierirer  las  alriliuciones  ijue 
es  compele separadanienle.  conforme  al  arl.  47. 

g  único.  Kl  ininisiro  ein»  londhct.i  oficial  ha  sido  eensurada 
por  el  toii<:re»o,  no  puede  ell(:u^xa^<^e  iiuevjineule  de  una  earlura, 
hast;]  la  rcuiiiúii  de  la  próxima  lojiblalura. 

Art.  57.  Las  c^ini  tras  deben  Inülalarse  |M>r  si.  abrir  i  cerrar  tus 
aesinuefl  en  el  mismo  dia,  lesídiren  1»  mÍHUiu  piihlaci  ii.  i  ninguna 
puede  trasladarse  á  oiro  luítar,  ni  sut^pendcr  sus  sesiones  por  ifí&s 
de  tres  días,  sin  consen(imier>to  de  la  otra. 

Art.  58.  LoR  senndores  i  diputados  no  don  responsables  délas 
opiniones  que  manifiestan  en  el  congreso;  i](^ozan  de  inmunidad 
mientras  duren  las  sesione»,  un  mes  untes  i  otro  después  de  ellas: 
no  pueden  ser  acuüailns,  perseguidos  óarreülados.  salvo  e\  ca&o  de 
delito  ínfragardí.  si  la  ci'iiiiar;i  h  ipie  pertenecen  no  autoriza  prcvia- 
iiienie  la  acnsaciori,  con  el  voto  de  la  mayoría  de  los  miembros 
presentes.  Si  algún  miembro  del  con"re»o  fuere  arresliidopi.r  delito 
iiifragaiiti.  deberá  ^er  ^iucnIu  iumeiliataniintc,  con  h  iníuiiii.icioa 
sumaria,  á  disposición  de  la  eái)i>ira  iCApecliva,  para  queésla  declare 
sí  ha  6  nú  lugar  á  la  acui>aeÍon. 

Art.  ótt.  Lus  senadores  i  diputados  pueden  ser  eiejidoB  indistin- 
tamente por  ctialifuiera  provincia  de  ta  república,  siempre  (]ue 
tengan  las  calidades  que  oxíje  esta  constitución. 

Art.  40  Los  senadores  i  dinuladus  tienen  el  carácter  de  tales  por 
la  nación,  i  no  por  la  provincia  qiio  los  nombra. 

Art.  41.  Los  miembros  det  poder  lejislalivo  no  pueden  recibir 
del  ejecutivo,  ni  íntexinameiile,  ni  en  roniisíon;  ciupleu  ütguuo  de 
libre  no:iibramiento  i  remoción  de  t!>sto.  durante  el  período  para 
que  son  elegidos  i  un  año  después-  l>is  empleados  ile  libre  nom- 
brnmientu  i  reinoi-ion  del  ejecuLivu.no  pueden  ser  miembros  del 
pudor  li-jislativo 

§  único.  Se  esceptñan  de  la  dispo.'*irion  de  la  primera  parte 
de  este  articulo  los  secretarios  de  estado,  ajenies  (l¡ploináliei>s  i 
jejes  militares;  pero  la  .'idiiilsion  de  estos eiiip|i>os  deja  vacante  el 
puesto  en  la  respectiva  cíintara. 

Ail.  4tí.  Los  senadores  i  dipnl:i<los  duran  riiairo  añonen  sus  fun- 
ciones i puedenseriiidctiiiidunieiite  reelejidos.  liada  dosaAo>«ere- 
nuvurAo  por  mitad  lascámar<is  tcjittati\as,  debiemlo  eiit.in  «oitear, 
por  primera  vex.  según  su  reglanienlo  iiilrríoi.  los  senadures  i  i 
pulados  que  han  de  tesar  en  sus  funciones. 


Arl.  43.  fetíiil  rícluido!^  de&^i  ^cnad:on>s  í  üípufados,  oí  pmi- 
denle  de  U  Triiibliía.  U*%  ^err^itn-uis  i  >coiisfj«rus  do  pslarto  i  Im 
inajislrados  t\e  h^  i-orte^  He  j|ti«^li<:ia.  lBmp<VL-€)  piipd«  ser  vtejiíiia 
aÍDguna  penona  por  la  pro%iitcio  en  que  \Íeuf  mando,  juiUdiccton 
ó  tutorídad  civil,  c'i-IP!ÍH5li<  ».  jtulitii-.i  «Mirilitar. 

Art.  44.  Si  et\  c\  (liu  >rñiilad<.t  para  L'brJr  las  f  psiones.  no  hulucrü 
el  número  de  di^uiarlofl  prc&iTiiu  por  t'M:t  consliliicK'ii.  ú  a*,  altier- 
(as,  no  podier^  roí  Imuarhi»  nigiiiin  ih-  );•»  lamaia».  per  falla  de 
mayoría*  los  nkiemliro»  prrsfnIrSi  'le  cA<tñ  ítñu  de  ellas,  sea  cual 
fuere  su  númtro.  debcn'iEi  aprrmiar  á  los  ¡iiikí nirs  con  las  ¡kiuí 
eaiablecidaspor  la  leí,  para  que  i-üiicitrniii.  niaxi teniéndose  reujiiUos 
hasta  que  se  coniplple  dicha  nta^onü, 

Art.  45.  Ltvs  sisíüUtís  strín  jn'iljlitvís,  cíícepto  el  caso  en  uuc 
nna  de  las  cámaras  tuviese  motivo  de  tratar  ri^n  wihHo  <a  «csmi 
secreta. ' 

Art.  46.  Cad»  cámara  tiene  la  focoltad  piiyaüw  de  crear  loa  em< 
pleados  i  darse  los  reglamentos  que  jas^  naceaaíioa  pan  ü 
dirección  i  el  desempeño  de  sus  trabajo»,  i  para  la  paKoia  itarier 
del  (diflcio  de  sus  sesiones.  En  estns  relamemos  puede  eslablefo' 
las  penas  correccionales  con  que  dfbc  ca>tigar  A  sus  propios  miem- 
bros, por  las  Taitas  en  qué  incurran,  i  ¿  cualesquíer  individuos  por 
los  alentados  que  comelnn  contra  la  cámara  6  contra  la  inmunidad 
de  sus  miembros. 


SECCIÓN  V 

Da  Uh  atrlbnolonM  dA  ooogreso  dlTldldo  en  cámaraa  toJlalaUvaa. 


Arl.  47.  Son  atribuciones  del  congreso: 

i.*  Reformarla  constitución,  en  el'modo  i  forma  que  ella  rsfa- 
blece ,  i  rcsotvt-r  é  ititerprel;ir  las  dudas  que  ocurran  en  la  iouli- 
jeucta  de  alguno  ó  algunos  de  sus  aiticulos,  haciendo  conslar  en 
una  leí  espresa  lo  que  se  resuelva  óinlerprele; 

2.*  Decretar  los  trastos  públicos,  con  vista  de  los  presupuestos 
que  présenle  el  poder  ejecutivo; 

5.' Cuidar  de  la  neta  i  legal  inversión  de  las  rentas  nacio- 
nales ; 

4.'  Organizar  todo  lo  relativo  á  las  aduanas,  tesorerias,  admi- 
nistraciones de  correos  i  deniás  oficinas  de  recaudación  é  inversión 
de  las  ri'ulas  nacionale!" ; 

5.'  Esiab1cci-rim|iuesto8,  contraer  deudas,  i  autorizar  al  ejecu- 
tivo paní  contratar  empréstito»  sobre  el  crédito  de  la  nación,  pre- 
fijándole cuotas,  designándole  garantías  para  asegurarlos  i  dándole 
las  bases  necesarias  para  la  celebración  del  contrato,  el  cual  que- 
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dai  A  Kujcto  á  la  aprobación  tlol  congreso,  iinles  de  ponerse  en  eje- 
nu'ioii.  Rn  casos  niui  ui'jciile:i,  puole  vs\<i  atiturizarte  dcnnitiva> 
mente  paru  su  cel<-hrai'ion.  Ita  o  las  condicionas  espresados,  ocor- 
d/tiid<  lo  .i3Í  por  el  voto  ái'  las  dos  terreras  ^larli's  de  los  liidividuus 
pi'o..^fínli>s  eti  ('Rila  cAiinira ; 

6.'  Ueconocer  la  deuda  nflctonal.  decretar  el  modo  i  los  me- 
dios de. tmorlizirlu  i  pagar  sus  iiilc<e^(%;  sin  qtie  jainns  puedan 
(:(iin|>i'pn<li*i'se  fa  ella  lus  créditos  cnnlraidos  í'iii  lii  debida  iiiitun- 
xaciun,  ni  aquéllos qne  pruccdnii  de  hechos  contrarios  A  las  leyes; 

7."  jiecrelar  l.i  piinjenacion  i  aplirarinn  íi  usos  [jñhliros  dé  los 
Iticncs  d(>l  e>^lado  {t  fiscales,  i  arn>;:lar  su  :i<linini»lrai'in]i : 

8.'  Crear  ú  suprimir  cniplo^-s  que,  por  la  cunstiluciun  ó  la  Ici. 
no  e^léna1^il'n  dos  A  t'lrj  autoridad  ú  corpomciun;  deleniiinar  ú 
modificar  sus  iilril>uciones:  aumentar  ó  disminuir  su  dolnnion,  i 
lijar  el  lienipo  que  deben  dunr  ; 

'J.'  Dt-elaiar,  conl'oruie  ¿  la  Ici,  la  responsabilidud  legal  A 
pecuniaria  del  ministro  de  hacienda ,  ctm  ?ísla  del  Tallo  pronun- 
ciado purel  tribunal  de  cucn'as,  en  las  presentadas  pur  dicha  ini- 
nistrtk : 

lü.  Conceder  premios,  ñnicanicnlo  lionurilicos  i  personales.  {\ 
los  que  bubiehen  hci  bo  gtandes  servicios  á  la  p-lna,  i  decrelsr 
honores  públicus  á  su  iiienioi  ia ; 

II.  h''teriiiinar  i  nnirormnr  la  lei.  peso,  valor,  forma,  tipo  i 
denoniinarion  de  la  moiiR'ta  nacionul,  i  resolver  lu  cunveuieiilc 
sobre  la  admisión  i  circuluciun  de  la  estranjera ; 

1^.  Hesitar  el  escudo  ileannas  da  \¿  república  í  Id  bandera 
nacional ; 

15.  Fijar,  en  cada  reunión  ordinaria,  el  máximo  de  la  Tueraa 
armada  de  mar  i  tierra  que,  en  tiempo  de  paz,  debe  mantenerse 
en  servicio  nctivo,  i  dictar  re^la.'í  para  su  reemplazo; 

14.  Decretar  la  guerra,  con  víütu  de  los  inlornics  del  poder 
ejeiulito.  iciuerirle  para  que  ncgoiie  la  pi>z,  i  d.ir  ú  negar  ^u 
aprobación  !i  ios  tratarlos  públieos  i  dem.'is  conventos  que  celebre, 
iiu  cuyo  requisito  no  piicilen  ser  ratifieodos  ni  rarijearliis ; 

15.  hjelar  leyes  jenerales  de  enseñarla  pura  lus  establecimíeii- 
los  de  ediicjicion  ó  msttrureion  publica; 

16.  Promover  i  iomeiit^ir  el  procrean  de  lus  ciencias  i  arles,  i 
enicresas.  desculn  ímcntits  i  mejoras  ú'iles  qiic  coiiven}ía  plari- 

r  en  la  república,  concediendo,  por  tiempo  limitado,  privítejios 
escll>^ivl)s.  ú  l-is  veiilajas  é  indemnizaciones  convenientes. 

17.  (^inccderannii.-lí'is  ó  indultos  jeiieraics  i  p.-irlieiilai'eá  por 
delitos  poli'icos,  é  indultos  jenerab'S  por  crímenes  ó  dehi-s  coniu- 
lies,  sí  la  esijirre  un  gr'ave  miitivo  de  coiiveiiiencía  públiira:  va  wa 
qui<  esl¿  II  n<>  pendtcnt**  el  juicio.  Kn  ivceso  del  citilgreso.  el 
poder  ejL'CUli^o  ejercerá  eí.ta  facnllad,  tnm  acuerdo  del  contri 
estado ; 
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18.  Designar  el  lugar  en  que  deben  residir  Jcw  Mipremofl  pfr^ 
deres; 

19.  Permitir  6  n^MT  el  tráoailo  de  troptis  eslranjeru,  por  el 
territorio  de  la  rcpúblice,  ó  la  estación  de  naves  de  gtiem  etin»^ 
jeras  en  tos  putíiias  cuando  e:i£eda  de  doa  meses; 

20.  Crpar  ü  supríinir  prOTincías  &  canlunes^  fijar  sus  liniites.  i 
habilitar  ó  cerrar  puprlos ; 

31 .  DecreUr  la  «ip^iilura de  caminos  i  caiulee,  ú  su  m^ún, 
sin  impedir  A  las  provincias  la  apertura  A  mcJOTa  ée  los  butos; 

22.  Declarar  si  debe  ó  no  procederse  i  naeva  eleccM»,  ea 
caso  de  imposibilidad  ñsica  ó  mental  del  presidente  db  lar^6- 
blica; 

25.  Dar  los  códigos  nacionalest  dictar  lejea  i  decretos  pan 
el  arreglo  de  los  diferentes  ramos  de  la  administración  púbuca, 
é  interpretar,  reformar  i  derogar  cualesquiera  leyes  ó  actos  legis- 
lativos. 

Art.  48.  El  congreso  no  puede  suspender,  Apretesto  de  indslto, 
el  curso  de  los  procedimientos  judinales,  ni  revocar  las  sentencias 
i  decretos  que  dicte  el  poder  judicial  (salvo  el  caso  del  inciso  17 
del  articulo  anterior),  ni  ejercer  ninguna  de  las  facultades  privati- 
vas  del  poder  ejecutivo,  ni  menoscabar  las  atribuciones  que,  por 
esta  constitución,  pertenecen  á  las  autoridades  del  réjimen  sécelo* 
nal.  Tampoco  puede  decretar  pago  ó  indemnixacion  sin  que  judi- 
cialmente se  Iiaya  juslificádo,  conforme  á  la  leí,  la  acreencia  ó  el 
daño  recibido.  No  puede,  en  fín,  delegar  &  uno  ó  más  de  sus  miem- 
bros, ni  á  otra  persona,  corporarion  ó  autoridad,  ninguna  de  las 
atribuciones  espresadns  en  el  articulo  anterior,  ó  función  alginia  de 
las  que  por  esta  constitución  le  competen. 


SECCIÓN  VI 

Da  U  formaolcm  d»  lai  imytm  1  danto  Boto*  leJlabAtros. 

Art.  49.  Las  leyes  pueden  tener  orijen  en  una  de  las  cámaras,  á 
propuesta  de  cualquiera  de  sus  miembros,  ó  del  poder  ejecutivo^ 
ó  de  la  corte  suprema  de  justicia  en  lo  relativo  á  la  administración 
de  sn  ramo. 

Art.  50.  Si  un  proyecto  de  leí,  ó  cualquier  otro  acto  lejislativo, 
no  fuere  admitido,  se  diferirá  hasta  la  lejislatura  siguiente,  á  no 
ser  que  se  propusiere  de  nuevo  con  modificaciones;  i,  si  fuere  ad- 
mitido, se  discutirá,  en  cada  una  de  las  cámaras,  en  tres  sesiones 
distintas  i  en  diferentes  dias. 

Art.  51 .  Aprobado  un  proyecto  de  lei,  decreto  6  resolución  en  la 
cámara  de  su  orijen,  pasará  inmediatamente  á  la  otra  cámara,  con 
espresion  de  los  dias  en  que  se  hubiese  discutido ;  i  está  última 
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podrii  dar  ú  no  su  aprobación,  ó  poner  los  ^(^parDS,  adiciones  ú 
modiflünriones  qut>  Jux^are  convenií-ntes. 

Al  1.  U^.  Si  Ifl  cúniüra  en  que  lia  lünido  orijen  ni  }iro\eclo  no  ad- 
iiiilit'i-f  liis  aJ)CÍoi>Cb  ó  niodiíicji<.:ioncs  |>ropucstas,  (loáiá  insi&Ur, 
liastA  SfgunHa  vex,  con  niii>\as  iazoiie>.  Si,  Ajiesar  dt'f^sLi  inaiBlen- 
cin,  la  váiiiam  revisura  iiu  aprobare  p|  piojccto,  i  la»  ailiciuui's  6 
modjlieaciuiics  vi-r>nren  sólirc  la  lolalidad  ili-  éste,  ya  no  podrid  sor 
tomado  en  consideración  habla  la  pnkniia  lejiülalurn ;  pero  »¡  solo 
«t!  i:on(i'aj»-ion  'i  alguno  ó  algunos  do  üiibailiculus,  ijut*durdQ  ¿slos 
stipniíiidos  i  el  pioyccro  seguirá  su  i-utso. 

Aii-  55.  £1  pruvi-cro  de  lei,  dt-crcti*  ó  resoliirion  que  fuese  apro- 
liadu  pur  ¡iinliai»  cáiiiuras  iiu  tendrá  futraa  de  lci  aiii  la  sancioo 
del  poder  ej--iulivo.  Si  cate  la  dii;re,  le  man<lar¿  ejecutar  i  |iubli- 
cur:  masMltall;ne  inconvenienles  parala  Hancion.lo  devotveíA  con 
BUHol>Stír\acinni>s,  dentro  de  nueve  días,  á  l¡i  cámara  i*ii  que  tuvo 
orijen.  Ia)»  proyectus  ijue  úiiibus  ráinaras  liubiei-en  pasudo  como 
urj' Dtes,  sen'tn  sanciniifldos  ñ  oljtetndos  poní  podur  ejectilivo  den- 
tro de  Ijes  dias,  sin  mezclarse  en  la  urjencia. 

Art.  54.  Si  I»  i:¿niMra  hallare  fundadas  las  observaciones  del 
\uti\vf  ojpcutivú,  i  ellas  ier».ireii  sobre  el  projectu  'ii  su  totalidad, 
se  on  bivan^  ^.ile.  i  nu  p4idrá  lenoviirhe  basta  la  Miníenle  lejibla- 
lura  ;  pero  si  súlu  se  líniilarin  á  lierlas  coircccioiiea  ó  niodiltca- 
ciones,  podr^  tomarlas  en  coosileracion  i  deliberar  lo  conveniente, 
en  un  sólo  debnle. 

Arl,  ttb.  Si.  A  juicio  de  la  mayoría  de  los  miunibros  presentes,  no 
hallare  fundaduslas  observacionen  sobre  el  iirnyrctoen  su  lot<lidad 
la  cáni  ra  en  que  tuvo  oiíjen,  lo  pasará,  cim  esia  razón,  á  la  oira 
cámara;  i  si  ésta  las  liallHie  justas,  lo  devolverá  ú  la  de  mi  orijen, 
para  que  se  archive;  pi*ro  si  tampoco  lúa  hallare  fundadas,  á  juicio 
de  la  iiiayoria  de  &us  mieinbrus,  se  mandará  el  proyfcto  al  poder 
rjeruiivo  paní  su  sanción,  que  no  pndrá  neírnrla  en«stc  caso. 

Arl.  5l>.  Si  el  poder  ejecutivo  no  devulviere  el  proyecto,  sancio- 
nado ü  con  sus  obsenac iones,  dentro  del  término  de  nueve  días,  ó 
en  el  de  In-s  si  fuere  urjente,  ó  si  so  resistiere  &  sancioiinrtu  des- 
ptn's  de  observados  lodr>s  los  requisitos  constitucionales,  el  proyecto 
lendrjt  fu  rza  de  lei,  i.  romo  tal,  se  mandará  proinuígnr.  tl<i!>  si, 
corriendo  .«quel  término,  ti  congreso  hubiere  ^u^pendnlo  sus  se- 
siones ó  puéstose  en  receso,  deberá  pn'sen'arse  el  proyecto  eu  los 
primeros  Lres  dias  do  la  próxima  rentnnn,  con  las  objeciones  hechas 
ilenlru  del  liVnníno  coiütlitucioiiul. 

Art.  57.  1.0»  pro)cclo>  que  queden  pendientes  ú  sean  rechazados 
it  objetndus,  se  iiublicarAn  |»or  \a  prensa,  para  conocmiiento  <lel 
público ;  dehicnuu  manifcalanM  la  causa  que  hubiese  im|)edído  su 
sanción. 

Art.  58.  Los  ¡troyeclos  de  lei  ú  utro  acto  lejÍ&lalÍvo  que  pasen 
nI  ejnrntivo  para  su  yanrion,  irán  por  di}plicadi»  t  Grmndob  i'iuilios 


k 


,1 

I 


)7t  UPDMJGi  NL  KUMMI 

ejemplares  por  los  pmidentes  i  Mentarías  de  las  cáiiiant;i 
remitirlos,  se  esfir^saráii  lus  diss  en  que  fanbiesen  «ido  peala 
discusión. 

Art.  r<9.  Si  f'l  ejecntÍTO  (b>erare  que.  reelecto  de  eignii  f 
yecto,  se  bs  filtiilo  á  Jo  dispuesto  en  kie  arto.  50,  51  i5S,< 
volverá  ambos  ejemplares,  dentro  de  doa  días,  á  la  cámam  ca  i 
se  hubiese  coiiieliilo  la  falta,  para  <|ve,  aubsanada  por  día.  i 
dirho  |>royeclo  su  curso  conslilodenal;  i  n  no  encontrare  aqai 
falla,  deberá  sancionarlo  ú  objelario,  detnrfnendo  4  la  cáman 
BU  orijcn  uno  de  los  ejempUrea,  con  el  corrcapondicnte  decreta. 

Art.  60.  Si  el  proyecto  de  lei  fuere  objetado  como  cmitraríoi 
constitución,  i  las  cilanaraB  lejialatÍTas  insiati^en  en  él,  el  pa 
ejeculiyo  lo  remitirá  iomediataniente  á  la  corle  anprema  de  joatk 
para  solo  el  efecto  de  que  declare  si  ei  6  no  contrario  i  la  oom 
tucioii :  i  si  ac  rvsolviere  no  serlo,  ae  pondrá  en  ejecacifHi  en  el  ac 

Art.  61.  Si  la  cámara  á  la  conl  deba  derolverae  el  proyecto  I 
biere  suspendido  sus  seniones,  no  se  contarán  ios  dias  oe  la  n 
pensión  en  los  términos  fijados  en  el  art.  59. 

Art  63.  No  es  necesaria  la  intervención  del  poder  ejecutivo  en 
resoluciones  del  congreso  sobre  trasladarse  á  otro  lugar,  concede 
retirar  las  facultades  estraordinarias,  celebrar  f  lecciones,  admi 
reiiuiii'jas  i  escusa!^,  proveiT  á  su  policía  interior,  i  ptiracualqu 
otro  acto  en  que  no  se  necesito  la  roncurrenria  de  ambas  cámar 

Arl.  65.  Kn  Ins  leyes,  decretos  i  resoluciones  que  diere  el  a 
graso,  usarA  do  esta  fórmula  :  «  Kl  congreso  de  la  prpública  i 
Ecuador,  deci'cta  ;  n  i  ei  poder  ejecutivo  usará  de  la  siguient 
«  lijecúleKi' »,  ú  « Objétese  ». 

Art.  64.  Kn  la  interpretación,  modifícacion  ó  derngncion  de  1 
leyes  exi^tetltes,  se  observarán  los  mismos  requisitos  que  en  su  r< 
macion. 

Art.  65  Las  leyes  no  serán  obligatorias,  sino  después  de  puL 
cadas  en  la  forma  legal. 


TITULO  VI 

DEL  PODER  EJECUTIVO 

SECCIÓN  I 

Dal  prsaldanta  d«  Ir  npAblloa  1   daslgoBdcM  para  «1  e}erololo  del  pod< 

•IoooUto- 

Art.  66.  Kl  poder  ejecutivo  se  ejerce  por  un  majistrado  con 
denominación  de  presidente  de  la  república.  En  caso  de  faltar  ést 
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le  subrogaríi  uno  de  los  Ires  ilesignadosque,  por  niayoria  absoluta, 
üliju  el  coiígrc&o,  su  cuda  reunión  oiiiinariai  i  cti  falla  di?  (!slos, 
el  prdpjdente  do  la  corle  suprenii).  Lo;»  dt%í;:nadus  üiihrogan'iti  ol 
presidente  de  lii  repiiblica  M-guii  el  ónlcn  de  sus  uoinbrariiieiilos. 

Arl.  ti?,  I.os  desigiudos  iw  pn(>>lcii,  domnte  el  tiempo  en  qne  lo 
aon,  acepiur  ni  ejei-cer  eniplou  al^irno  de  libiv  tiotnbrarnlcnlo  i  re- 
moción d'.'l  ejecutivo.  Kl  car^íO  df  di-signado  no  es  obli<(nlorio. 

Arl.  (>8.  Kl  presidenl)'  de  la  rt-públicü  será  ulcjnlo  pío*  ^olo  se- 
crtíio  i  dirt-cto  de  loi^  ciudadanos  rn  ejercicio,  rort'onne  lo  disido- 
non  la  cunilíUicion  i  la  leí :  debiendo  el  con)íreso  hac<  r  el  e^rru- 
tinio  1  declarar  laelea-jon  á  fiivur  del  (pie  biibit-bo  ubienido  mayor 
uúiMcro  útí  votos.  Kn  caso  de  i^'italdad.  se  decidirá  por  la  ^uerle. 

Ai'l  títí.  l'ara  ser  pr-  sidente  de  la  ropiiblica  ó  desi^'nado,  &e  re- 
quiere ser  ecuüionaiiii  nacido  en  el  Ecuador,  6  en  lernlorio  eslian- 
jero.  de  padle:^  ecualoriano»  de  naciuiieiilu  i  tener  las  demás  cuati- 
dailcs  une  para  senador. 

Arl.  70  La  presidi-ncia  d>'  In  república  vaca  por  muerte,  desti- 
tueiuu,  iidiniáioM  de  i-euunci'i.  icnp<isd>ílid.-id  fínica  ú  )n<'ntal,  i  por 
cuiuplii'^e  el  lérniiiiu  del  pt-tiudo  que  lijü  la  cijiialituciun. 

Arl.  71.  Cuando  por  muerte,  renunrin  i'i  oira  cauRn,  vaque  el 
<leiitínu  d<>  predidenle,  el  que  se  en4:arguc  del  puiler  ejeciili«o  dis- 
pondrá, en  los  prínicios  ucltu  días,  que  se  prneeda  á  nueva  elercioii, 
ja  cual  deberá  cst.tr  concluida,  á  l<»  más,  dentro  d*'  dos  ine$i>.s.  fc)! 
nombrado,  en  estos  casos,  cesará  el  día  en  que  debía  tenuinar  su 
antecesor 

g  trinco.  Si  para  terminar  el  periodo  presidencial  solo  fallare  un 
año  ú  iiM^U'is.  el  designado  continuará  ejen-Jendo  el  pude-r  ejecu- 
tivo baiila  la  coucliií>ii>n  de  aipiél. 

Ail.  7á.  Kl  pi-esidciiic  d'*  U  r'-püblica  din-ará  en  sus  Funciones 
cuati'»  años;  i  concluido  el  perioilo  coiii<lilncioual,  quedará  va- 
caitle  l3  maji^tralnra,  la  i  uitl  sfrá  onipado  pur  el  ijue  delm  snce* 
derle  í*  i^ubrugarle.  El  presídeme  nu  podrá  ser  reelejido,  sino  de^ 
pu<-sde  nn  periodo. 

Art.  T."!.  I'.l  presidente  de  la  repüblioa  iio  puede  silir  del  terri- 
torio duianlc  el  iii-mpo  de  su-í  íuucioiies,  ni  dos  años  después,  sin 
permiso  del  congreso 

Art.  74.  ICI  presidente  de  la  república,  a)  tomar  posesión  de  su 
de»liiii>,  bará  la  promesa  >i^u  enic  .  •■  Yo.  N-  M.  prometo  que  cnm- 
nlirc  los  deberes  que  me  impone  el  ear¡;o  di'  presiileiile  de  la  repi'i- 
Slca,  con  arreglo  h  h  coiisliturion  i  A  l;i8  leyes.  »  Igual  promesa 
hnrhn,  en  su  raso,  losde-tignulot. 

Arl.  75.  Sii-d  congreso  i¡o  estuviere  reunido,  el  presidente  i  de- 
sig'iadiis  liarán  la  promesa  co)1^tllacíonal  onie  la  corte  suprema  de 
justicia. 


Art. 
I. 

"  -  fiay  Kr 
1m  ■icnicsi  Mfl 
i  las  lerfs,  ea  la  parte  I 

5.*  Cuidar  ñe  la»'dffeiM|ili  liii  fihlieua.  qw  no  la  ealét 
djreelaiiwnle  sabordÍBados,  cyB|4aa  i  ijuilm  la  eoBatitocMi 
lat  leyes,  i  laa  hagan  caaiplir  i  Recatar,  cb  b  parte  que  le»  eir 
raspooda,  reqmñendo  i  las  ■iilondidp»  BWWprtwUfa  para  qae  la 
exijan  la  re»ponsabilid*d ; 

■i.*  CcHDTocar  al  conjcreso,  en  el  periodo  ordinario,  i  estraordi- 
narí-mente.  cuando  lo  exija  la  ronTaúencia  pública,  remoneoda 
para  ello  tod>»  obstáculo; 

5.*  Conserrar  el  orden  interior  i  U  seguridad  esteríor  de  U 
república ; 

a.*  Disponer  de  la  fuerza  armada,  para  la  defensa  i  s^uridad 
de  la  repúlmca.  para  manti^ner  i  restablerer  el  orden,  i  para  los 
demás  objetos  que  el  servicio  püblio)  exíjiere ; 

1."  Nombrar  i  remover  libremente  á  los  ministros  secretarios 
del  des|pacho,  ajenies  diplomáticos  i  á  lodos  los  empleados  del 
ramo  ejeruliro,  asi  políticos  como  militares  i  de  hacienda,  cuyo 
nombramiento  i  rf  moción  no  estén  reservados  á  otra  autoridad  por 
la  constitución  6  la  leí; 

8."  Dirijif  las  negociaciones  diplomáticas,  celebrar  tratados 
públicos  con  otras  naciones,  ratiGcarlos  i  canjear  las  ratificaciones, 
previa  aprobación  del  congreso ; 

9."  Proponer  al  con^Teso  los  jenerales  i  coroneles  ; 

10.  Nombrar  los  demás  jefes  i  oficíales  de  menor  gradua- 
ción ; 

H.  Conceder  letras  de  cuartel  i  de  retiro  á  los  jenerales, 
jefes  i  nfi<;iales,  tanto  del  ejército  como  de  la  marina,  admitir  ó  iio 
Lis  (limisioiies  que  hagan  de  sus  empleos  ó  grados,  i  espedir  cédu- 
las  de  invalidez  i  letras  de  monte[tiu,  todo  con  arreglo  á  las 
leyes; 

12.  Kspcdir  patentes  de  navegación; 

15.  Declarar  la  guerra,  previo  decreto  del  congreso,  i  hacer  la 
pnzt  con  aprobación  de  éste ; 
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i-i.  Cumplir  i  hacer  cumplir  las  sentencias  de  lv&  tributinli's 
í  juzgados; 

i  5.  Cuidrirde  que  In  administración  é  inversión  de  Ins  rentas 
nacionales  senn  roiifoiine  d  la»  leyes; 

IC.  Cuidar  dtí  que  el  ministro  df?  hacienda  presente  anual- 
mente la  cuenta  del  m antojo  de  ha  rentas  púl)li<%ts  ante  el  liihvin;il 
del  ramo,  á  fin  de  que  ¿>te,  cun  c)  respecUvu  fallo,  lu  pase  al  con- 
greso, para  los  efectos  de  la  atribución  0.',  art.  47  de  eHa  consUtu- 
cion ; 

17.  Tener  supervijilancin  en  el  ramo  de  instrucción  pública 
i  eit  lodos  los  objetos  de  policía,  de  orden  i  seguridad  ; 

18.  (Conceder  patentes  de  prupietlad,  en  el  caso  4.*  del  in- 
ciso á.«  del  art.  17. 

lü.  Perdonar,  rebajar  ú  conmutar,  conforme  ú  la  leí,  i  con 
ios  lirailariones  establecidas  por  ella,  las  penas  que  se  hubiesen 
íiiipueMo  [lor  crimene.!  ó  delitos,  l-lsta  alrJhucion  la  ejercerá  de 
acuerdo  con  el  consejo  do  estado  i  previo  informe  del  juez  ú  tribu- 
nal que  hubiese  pi-onunciado  la  sentencia  que  cause  ejecoUtria ; 
pero  n«  la  podrii  ejeirer  sino  después  do  ejeruloriada  la  si'tilencia, 
1  en  ningún  caso  en  favor  del  que  Itubíeiie  coiiielido  mía  infi  acción 
porórd^n  del  gobierno. 

Art.  77.  .No  puede  el  presidente,  ó  el  encariñado  del  poder  eje- 
cutivo, violar  las  (¡[arantiñs  que  esta  conslilucitm  di^clara  en  favor 
de  los  ecuatorianos,  detener  el  curso  de  los  procedimientos  judi- 
ciales, coai  lar  la  Idiertad  de  los  jueces,  Ímpi>dir  ó  coartar  las  cler* 
ciones,  disolver  las  cámuras  b-jislutivas.  suspi-nder  sut^  :jesiones, 
ejercer  el  poder  ejecutivo  cuando  se  ausente  ocho  leguas  de  la  ca- 
pital de  la  rcpi'iblira.  m  admitir  estraiijer<is  al  inicio  de  las  ar- 
mas, en  rlasi>  de  jefes  ú  oficiales,  sin  permiso  del  congreso,  aide 
el  cual  es  respuusable  poi'  cualquiera  de  estas  infracciones. 

Art.  79.  También  es  rt>spoiit(alde  p<ir  traición  ó  coiispiraciun  con- 
tra la  rt-piiblica;  por  inliinjir  la  constitución,  alentar  contra  los 
otros  poileie^,  6  iuiprdir  la  reuiñou  l>  deliberación  del  congreso; 
por  neí.'i)r  la  ¡«ancion  á  las  leyes  i  di'cretos  acordados  cotisliUicio- 
nalmt-nlo;  |H)rejeicer  facullatlt-s  cslraiirdinarin.s  sin  previo  permiso 
del  cuiigicso  ó  del  consejo  de  estado,  en  receso  de  aquél;  i  por 
haber  provocado  una  guerra  injusNt. 

Art.  7í).  VA  presidente  de  la  república,  ó  el  encargado  det  poder 
ejecutivo,  al  abrir  el  congreso  sus  sesiones,  debe  darle  cuenta  por 
escrito,  en  cada  una  de  sus  cámaras,  del  estado  político  i  militar 
de  la  nación,  i  de  sus  rentas  i  reciii-sos,  indidindúle  las  mcjonis  i 
reformas  que  puedan  hacerse  en  cada  ramo. 

Art.  80.  Kn  los  casos  de  invasión  estertor,  ó  de  conmoción  inte* 
rior,  el  poder  ejecutivo  ocurrirá  al  congreso,  si  estuviere  reunido, 
i  si  no,  al  consejo  de  estado,  paia  ipie,  <h^pues  de  considerür  la 
uqcncia,  seguu  el  informe  corrcspoudicme,  le  conceda  ó  niegue, 
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con  las  restríceiooes  que  eaüme  cwwwiiwitiw,  tn  todo  6  en  ferie, 
las  siguienles  facallades  : 

1.*  Para  atuDentar  el  ig£KÍto  i  la  marina,  Uunar  el  aerficít 
las  guardias  nacionales  i  establecer  aahmdades  militaras  donde  k 
juzgue  conveniente; 

3.*  Para  disponer  el  cobro  anticipado  de  ks  contríbadoDaí, 
hasta  por  un  año,  i  no  más,  con  el  deacooito  del  iuteres  que  eobia 
el  gobierno; 

5."  Para  negociar  empréslilos  volnntarioe.  6  ex^irlos  fonosos, 
con  tat  que  sean  jenerales,  pro|wrcionados  i  con  el  interea  mer 
cantil  corríenle.  Solo  pueden  exijiree  estos  empréstitos  cuando  do 
se  alcance  ¿  cubrir  los  gastos  con  las  rentas  ordinarias  ¡  debiende 
designarse  los  fondos  para  el  pago  i  el  término  dentro  dol  caal 
hade  verífliarse; 

4.*  Para  variar  la  capital,  cuando  ésta  se  halle  annenaiada,  ó 
lo  exija  una  grave  necesidad,  hasta  que  cese  ¿ata ; 

5.'  Para  conflnar  A  eatrañar,  en  caso  de  guerra  ínlemaciona], 
¿  los  indiciados  de  favorecerla  de  cnaliuier  iníklo ;  i  para  confinar 
ó  desterrar,  previo  dictamen  del  consejo,  de  estado,  á  los  indicia- 
dos de  tener  parte  en  una  conjuración  ó  conmoción  interior.  El 
confiiiiimiento  se  hará  en  la  cabeceía  de  un  cantón  ó  capital  de 
provitiría  que  no  sea  la  de  Esmeraldas,  ó  del  territorio  Oriental,  ó 
del  archipiélago  de  GalápHgos ;  i  no  se  podrá  obligar  al  confinado 
ó  estrañado  á  trasladaise  ¡il  lugar  de  su  deslino  por  caminos  que  uo 
sean  los  acostumbrados  i  directos- 
Al  cesar  las  facultades  estraordinarías,  el  conñnado  ó  desterrado 
recobra  su  libertad  por  el  mi-mo  liecho,  i  puede  volver  d  su  domi- 
cilio, sin  necesidad  de  amnistía  ni  salvoconducto. 

Sí  el  iiidiciadu  pidiere  pasaportf  para  el  esteríor  de  la  república, 
se  le  concederá:  i  al  cesar  las  facultades  estraordinarias,  podrá 
regresar  libremente. 

Lo  dicho  en  los  incisos  anteriores  no  se  opone  á  que  los  indicia- 
dos sean  sometidos  ajuicio  i  castigo,  ante  los  tribunales  cotnunes, 
por  los  crímenes  ó  delitos  cometidos,  siempre  que  no  hubiesen  sido 
amnistiados  ó  indultados.  En  caso  de  ctfndena,  se  imputará  á 
la  pena  impuesta  el  tiempo  que  hubiese  durado  el  confinamiento  ó 
destierro; 

6.'  Para  arrestar  á  los  indiciados  de  favorecer  ó  tener  parte  en 
una  invasión  csterior  ó  conmoción  interior ;  debiendo  ponerlos,  der:- 
tro  de  diez  días,  cuando  tnás,  á  disposición  del  juez  competente, 
con  las  dilijeiicíus  praiicnitas  i  demás  documentos  que  hubiesen 
motivado  el  arresto ;  ó  decretar  et  confinamiento  ó  destierro,  dentro 
del  mismo  término  ; 

7.*  Para  admitir  al  servicio  de  la  república  tropas  extranjeras, 
voluntarias  ó  auxiliares,  en  caso  de  guerra  esterior,  con  arreglo  á 
los  tratados  preexistentes ; 
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a.'  Pitra  cerrar  i  habililnr  puertos  temporalmenle; 

V.'  Cnni  díspimer  \\e  luii  cauJjk-s  públicos,  nunmio  eslén  dea* 
tinados  á  oíros  objetoí',  csccpto  los  pertenecientes  ;"i  la  instrucrion 
pública,  tinapilali>s  i  la/aríMos. 

Art.  81.  Las  faculiad'-s  que  se  concedan  a)  puder  ojcuutivo,  se- 
^n  ios  firticutos  anteriores,  se  limitarán  ni  tienino.  ttij^nr  i  ob* 
jetos  indisp(>t)8flblp8  para  reslablfccr  la  li*:iii()iiiiiilad  ó  seguridad 
de  la  reuiiblica,  ludo  lo  qiit;  se  especIfícarA  mi  el  decrcio  d»  con- 
cesión;  1  del  uso  que  bii-icre  de  ellas,  dar;^  cu>'nta  al  cungrcso  en 
su  prútiina  rf  nriiun,  d(Mitro  de  los  primeros  ocbo  di>is. 

JÜI."  Pasado  el  |)elÍKio.  i¡  juicio  di'l  eoniit'jo  de  estado,  osle, 
bajo  su  responsabilidad,  declararA  que  h.ifi  recado  la»  f^rulladt'S 
extraordinarias. 

g  'i"  ruando  el  poder  ejt>culÍVD  dele^e  á  uno  de  sus  ajenies 
las  ricult.idcs  eslraordinai'ias,  no  podr¿¿->te  separar  A  ningún  ecua- 
turiaitn  i|t>l  lugar  de  su  dumlrilío,  8Ín  urden  eapresa  del  mismo  po- 
der ejecutivo. 

^5.**  Us  autoridades  &  quienes  el  poder  ejecutivo  encargue 
la  ejecución  -le  »us  mandatos.  %fr!tn  iJirecUincnte  responsables  por 
lo&  abusot)  que  conielJH),  |>or  los  eí»cesi)s  ru  que  incurran,  i  pur  la 
ejecución  de  las  órdenes  que  aquél  diere  escediéndose  de  susfacul- 
iñdes.  A  mandando  cometer  un  atentado. 

Art.  8t2.  La  leí  asiL'na  el  üueldu  que  dr'be  gozar  el  presidente  de 
la  repúblíea;  i  cualquiera  alteruciun  que  se  baga,  súlo  puede  te- 
ner erecto  para  los  que  dt'spue»  fueren  numbmdus. 


SeCCIOiN  III 

D«  lo*  mlnlatroa  Mcrntarlas  d«l  dMpActu. 


Art.  85.  Habrá  hasta  trea  mtiiislros  st^creUirios  de  estado,  noni* 
bradus  hbrcniente  por  el  ejemlivo.  para  el  despacho  de  lo  inlcrioJT 
i  relariout's  cxU'iioreí),  hacienda,  guerra  i  manna. 

Arl.  81.  Para  ¡«er  niinistru  seereiario  de  estado  se  necesitan  los 
mismos  reqtiisilos  que  pan  ilinulado. 

Arl.  85.  Ningún  decreto,  iSrden  6  reiM>lucion  deJ  poder  ejeculivo, 
de  cualquier  especie  que  »ea,  que  no  est¿  bUBcrílo  por  olíiuno  de 
tus  ministrua  aecix-iaiiiiH  de  ubtuijo,  Herá  válido  ni  podrá  ser  obede- 
cido por  au^  .ijenles,  ni  por  aiiioridad  i>  persona  alguna,  esrepto 
el  nonibr.tiuienlu  o  iPinocion  de  \os  niÍMnoH  niínislros  secrelanoa 
de  e>tadü,  quu  piidtá  liaeer  por  i^i  sulo  i-l  poder  ejecutivo. 

Arr.  8ti.  I.OS  míniálroá  íucrelariu»  do  estado  son  responsablesi 
en  los  casoa  de  loa  arla.  77  y  78,  i,  además,  por  infracciün  de 
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'  ki,  soborno, concunon  i  mnlversAcion  dt' tus  fondos  públicos; 
autorizar  decretos  ú  re»ol(uion?s  dv\  ynúvr  ejeculiva,  »m  * 
el  dictúmen  cleL  concejo  de  esUilu.  un  Iría  «-^isus  prt'acríli)»  pf 
conslíCuciiin  i  tus  kycs;  i  por  rcUnJar  l;i  ejecución  de  ésUn, 
htbt'v  dti%puesto  i  cnídado  de  &u  ci>m{;)liniicnlo.  No  salva  de 
reiponüabtiidud  ¿  los  miiústro^  aecrnlariws  de  eslaiiv^  la  úrdcii 
bal  (!)  pir  c'ícritij  del  podtr  ejerulivo. 

Arl.  87.  Los  spcrelarios  de  eslfldo  dcbí!n  dar  á  lus  i-úinaraj  1 
latiYus,  cun  coxioc i i] liento  del  poder  ejccuüvo»  ludos  lus  íiifoi 
i  nuliüids  qtie  ics  pidan  sobrt!  loa  negocios  qnc  versen  en  sus 

rctiviis  ítcrclürías,   esceptiiniidu   nqui-lloü  que  ini^reiCJiD  rti* 
Juicio  del  ejecütivOi  ¿otire  lo»  cuales  iníamiHriui  en  se&ioi 
creta. 

Arl.  SH.  Loa  »er.relai-ios  de  eslado  deben  presentar  á  lad 
raí  iejislativfls,  en  lois  seis  iiHinrros  dias  de  sus  sesionas  oa 
rilfi,  un  iiifitrriie  escrito  riel  estado  qne  len^iran  los  negOL-ios  coi 
pOIJ,íÍlen1i_-»  /i  l:i  SiM:Teüii'i;i  ds  >u   ^vl\■'^>^.    firninnijiMimtii   Jo   qué 

men  convenianu  para  raejorarioa.  i^aiten  tmmr  pantCf  aia  ^ 
en  las  discuaiones  de  los  ^yectoa  de  leí  4  decrrto  que  preí 
el  ejecutivo,  i  deben  asistir  cuando  fuereu  llamados  por  algún 
las  cámaras. 

Art.  89.  El  secretario  de  hacienda  debe  presentar,  ademáf 
los  primeros  seis  días  de  las  sesiones,  el  estado  de  las  rentas 
cionales  i  el  presupuesto  de  los  gastos  que  han  de  hacerse  € 
bienio  siguiente. 


SECCIÓN  IV 

D«l  oonsajo  da  ectado. 

Art.  90.  Habrá  en  la  capital  de  la  república  un  consejo  de 
tado,  compuesto  de  los  ministros  secretarios  de  estado,  un  t( 
déla  corte  suprema,  un  minisiro  del  tribunal  de  cuentas, 
senador,  un  diputado,  un  eclesiástico,  un  comerciante  i  un  p 
pietario.  Estos  siete  últimos  serán  nombrados  por  el  congreK 
cada  reunión  ordinaria.  El  consejo  será  presidido  por  uno  de 
designados  que  se  halle  en  la  capital,  se^fun  el  orden  de  sus  ni 
bramientos,  siempre  que  no  esté  encargado  del  poder  ejecutivi 
á  falta  de  éste,  por  el  vocnl  de  la  corte  suprema. 

Art  91 .  El  presidente,  ó  el  encarf^ado  del  poder  ejecutivo,  d 
oír  el  dictamen  del  consejo  de  estado  en  los  casos  siguientes :  p 
dar  ó  rehusar  su  sanción  á  los  proyectos  de  leí  i  demás  actos 
jislatÍTos  que  le  pase  el  congreso  :  para  convocar  á  éste  est 
ordinariamente  :  para  solicitar  del  mismo  congreso  el  decreto  i 
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\p  autorice  ¡i  declarar  la  gueriii ;  i  para  los  demhs  caeos  prescritos 
pur  lo  constilucioii  i  l.iis  levos,  ó  en  que  el  eji'ciitivo  U'nga  á  bien 
pedir  »n  dirliitiiuri,  con  el  ipie  puede  cuifurinarsc  ít  Jio. 
Al  1.  tí'i.  Cürrespondc  al  consejo  de  estado  : 

1."  Iloneeder  ó  nc^'iir,  liajo  su  i-esp^innabilidad,  al  poder  eje- 
cutivo U's  faculUdR»  eslrnordiiiarias,  i  reliriirlas,  cuando  baya  ce- 
sadu  el  pL'lÍfj;iu; 

S."  Admilir  i  preparar  para  el  congreso  los  recursos  de  queja 
qnc  se  propongan  contra  los  niinielr»»  de  la  corte  i^uprenia; 

5.'  Kjercer  las  dcmds  atribuciones  que  le  prescriben  la  consÜ- 
lucion  i  bs  leyes ;  i 

4."  Llenar,  en  receso  del  congreso,  las  vacnnles  ile  los  conse- 
jeros de  rstado,  esct^plo  las  del  dt-íi^niido  í  de  los  secretarios  del 
de<>  pucho. 


TITULO  VU 

DEL  PODER  JUOrCIAL 


Arl.  93.  La  justicia  se  adminii^trii  en  In  república  por  la  corte 
suprema,  In^  corles  superiun-ü  i  los  deniüa  Inbunulcs  -i  juzgados 
qiie  la  constitución  í  la  Ici  eslublccc. 

Arl.  tu.  I'aia  ser  ministro  de  la  corte  suprema  se  requiere  ser 
ecualorinno  en  ejerciciode  los  deretbo'- de  ciudadanía,  tener  t/cinta 
i  cinco  años  cnni])l¡dos  de  ed^id,  i  liabcr  ejercidu  pur  uclio  unos  la 
profesión  de  abogado,  con  buen  crédito, 

Arl.  it.'i.  Para  S'-r  ministro  do  las  cortes  superiores  se  requiere  : 
spr  iM-uatorímut  pu  ejercicio  de  \a  ciudadanía,  linbrr  ejercido  en  In 
república,  por  cinco  aitus,  la  proresiun  de  abuj^ado,  con  buen  cré- 
dito, i  tener  treinta  años  cumplidos  de  edad. 

Arl.  !t5.  Los  niinistms  di:  la  corle  suprema  de  justicia,  del  trl- 
buniil  de  cuentas  i  de  Im  cortes  superiores  serán  clejidos  por  el 
coiHfT'So.  por  mayoría  absoluta  de  vulos.  Kn  receso  del  roníjreso, 
In  4'«rle  snprema  ¿era  la  que  conozca  ile  las  escui^ns  i  renuncias  de 
suf:  miembrus  i  de  los  de  las  curies  superiores,  i  llene  interina- 
nierilf  l.is  tacanea. 

I.II  nnsnia  facultad  tiene  el  tribunal  de  cuentas,  respecto  de  su-i 
miembros. 

Arl.  1(7.  La  lei  de&ígna  el  número  de  vocales  <\w  deben  compo- 
ner la  corte  suprcnij.  las  con* s  superiores  ¡  el  tribunal  de  cuen- 
tas, la  provincia  A  provincias  en  (]ue  ejercen  jurisdicción,  sus  ¡itrt- 
bnrjuiit-&,  las  de  los  juzgados  de  priitiei»  in.>>linicia,  el  ntodo  i  fot^ 
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Art  98.  A  bi  " 
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por  U  enríe  sopreina,  paede  matlir  «m  db  ■»! 

Ar«.  «^EBoiiignjaieiehahriBAtdi  Iras  ñutaaciM.  U 
bwiales  i  jngUm  qve  w  een  de  becbo,  faodarén  ■iia^ii 
sentencies. 

Art.  100.  Lee  aMJistrades  i  lee  jneeee  eoa  reepomaUeid 
conduele  ca  el  eincido  de  sue  ftadones,  de  U  manen  qoe  ^ 
mine  b  leí;  pero  oo  poeden  ieno^Mmoade  ana  destiiioe sii 
prec'-d^  el  luio  motÍTado,  par  el  qoe  ee  declare  haber  lugar  i 
macton  de  censa,  ni  destituidos  sino  en  nrtad  de  Vf*f" 
didal. 

Art.  fOl.  Los  majislrados  de  la  coito  euprema,  de  las  c 
superiores  i  del  Iribojul  de  coentas  duran  en  aua  destinos  c 
años,  piidiendo  ser  reelejidos;  mas  lea  eati  pnrfíibido  ad 
Dlro  empleo,  ft  no  ser  el  de  consc|iero  de  estado. 


TITULO  vra 

DEL  RÉJIMEN  ADMINISTRATIVO  INTERIOR 


Art.  102.  El  tenitorío  de  la  república  se  divide  en  provin 
caiilones  i  parroquias. 

Art.  10Ó.  En   cada  provincia  habrá  un  gobernador,   que 
ájente  inniedialo  del  poder  ejecutivo ;  en  cada  cantón,  un  jefí 
tilico;  i  en   cada  parroquia,  un  teniente.  La  leí  determinará 
atribuciones. 

Art.  Í04.  Para  la  administración  de  los  intereses  seccionales 
brA  cámaras  provinciales  en  los  lugares  que  determine  la  í 
municipalidades  en  todos  lus  cantones,  sin  más  dependencia  qu 
establecida  por  ella  ó  por  la  constitución.  La  lei  determina 
alrihuciones  en  todo  lo  concerniente  á  la  poliria,  edu&icion  é  i 
trnccion  de  los  habitantes  de  la  localidad,  mejoras  materiales,  c 
cioii,  recaudación,  manejo  é  inversión  de  sus  rentas,  foment< 
los  establecimientos  públicos  i  demás  ubjelos  á  que  deban  c 
traerse. 

Arl.  105.  No  se  ejecutarán  los  acuerdos  municipales  en  todc 
que  se  opongati  á  la  constitución  ó  á  las  leyí'S ;  i,  caso  que,  so 
esia  materia  se  suscitare  filgnna  controversia  entre  la  niunicip 
dad  i  la  autoridad  política,  se  decidirá  por  la  corte  suprema 
justicia. 
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Arl.  106.  La  provincia  ilel  Oriente  ,  el  arcliipiélngo  óv  Galápago», 
i,  en  jpTiRral.  todos  \o&  lugüi-es  qutí,  por  su  aislamiento  i  di^laiicio. 
nú  pueblan  ser  gobernados  por  las  leyes  comnnes,  serán  ri^Jidos  por 
leyes  especiales. 


TiTiio  rx 

DE  LA  FUERZA  ARMADA 


Art.  107.  Para  la  defensa  de  la  soberanía  é  independencia  do  la 
i*epi'ililica  i  la  consen'acíon  del  orden  int*>rior,  liaíir.^  Tuerza  iinlí- 
lar  permanente  i  guardias  nscionalc^. 

Art.  IOS.  El  mando  i  la  jnrisdícñon  militar  sólo  se  ejercen 
sobre  la»  perdonas  puramente  militares  i  que  se  hallen  en  servicio 
acUvo. 

Arl.  109.  Las  nuloridades  militare»  no  deben  obedecer  las  órde- 
nes superiures  que  tengan  pur  objeto  alentar  contra  tos  altus  pode- 
res nacÍonate!>.  ó  que  sean  manilic-siamenle  contrarias  á  \-4  consti- 
tución t't  i\  las  leyes. 

Art.  lio.  Ningún  cuerpo  armado  pnede  bacer  requisiciones,  ni 
pedir  auxilios  de  ninguna  esperie,  üino  h  las  autoridades  civiles, 
en  el  modo  i  Torma  que  determine  la  Ici. 

Art.  111.  La  fuerza  armada  se  formará  en  adelante  con  indivi- 
duos enganchados  valuntariamente,  o  por  eontinjente  proporcio- 
nal que  dará  cada  provincia,  llamando  ol  servicio  de  las  armas  A 
los  ciudadanos  que  deban  prestarlo,  conforme  á  la  leí  de  cons- 
cripción. 


TITULO  X 

DISPOSICIONES  COMUNES 


Arl.  H2.  No  puede  harei-se  del  tesoro  nacional  gasto  alguno, 
para  el  cual  irn  hubiese  aplicado  el  congreso  la  cantidad  corres- 
pondienle,  ní  en  mayor  suma  ipie  la  señalada. 

Arl.  IITi.  No  puede  una  misma  pi-rsona  ú  corporación  ejercer 
simultáiii>amenle  la  autoridad  polílíca  i  la  militar  ú  judicial. 

Art.  lli.  Tmlo  empleado,  al  tomar  posesión  de  su  deslinn,  pro- 
meterá sostener  i  defender  la  cunslitucion  i  cumplir  los  deberes 


